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Poner al frente de una publicacion el titulo de RsvISTA ESPA~OLA DE 

AM.llOS 1110Nnos , es ya trazarnos un programa , es ya indicar la idea ma­
triz, el fin y objeto principal que nos proponemos. 

Tomando por tipo á la mas acreditada revista europea , y siguien­
do sus huellas en el fondo y en la forma, aspiramos á fundar una pu­
blicacion séria, polltica, cientlfica y literaria , dedicada no solo á 
nuestro pais, sino tambien á la América española, y tan útil, amena, 
ori&inal y complela, como nos sea posible, sin ahorrar gastos , trabajo 
ni diligencia, para conseguirlo dignamente. Los nombres de los acredi­
tados escritores con cuyo ausilio contamos, y que tomarán una parte 
activaenla redaocion, responden, á nuestro juicio, del desempeño. En 
cuanto á la parle material, otras publicaciones de no menos i1nportancia, 
llevadas á feliz término por el Íl1ndador de la presente, son la mejor 
garantlaque podemos dar al público, que hace c¡uince años le honra con 
i.u confianza . 

Se lrala , ¡>ues , de una e1upresa nueva y meriloria por mas de un 
concepto ; y con los ele1nentos que contamos , es indudable que, por 
poco que se nos ayude, conseguiremos realizarla, sino tal como la he­
n1os concebido y desearíamos, al menos lo baslante para que sea sien1-
pre una publicacion apreciable , útil , fecunda, y despeje el camino á 
olros mas competentes ó mas felices. 

LA llRv1srA ESPAFíotA DE A~1nos MUl\i>os aspira á ser en Espaila y en 
América con el tiempo, lo que es hoy la francesa en Europa. Será por 
lo tanto, un libro y un periódico á. la vez . 
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Cotllendrá en sus varias secciones una. l1istotia JlOlilica d~ l~s acon­
teciinientos del 01e:il ocurridos en todo el inundo; arllcul_os. Ol'lg1.nales. y 
traducidos de las n1ejores revistas es~ran~~ras ~obre adnu1~1strac1on pu­
blica , le!!islacioo , cducaciou priinana , _111stona, .es~disL1ca , ecooo1nla 
política ,"colonizacion, sistemas d~ crédito~ amorL1zac1_on de la~ deudas 
española J americana, ferro-carriles, can~les l cam1nos, ag~1c~IL11ra, 
inClastria, comercio, gaoaderia, n1ctalorg1~, v1ages, descubr11n1entos, 
historia natural y geografía ~e L~d~s los paises. . 

Destinaren1os cuatro ó seis paginas en cada nun~cro y daren1os un 
lugar preferente á la inserc}o~ de algunos m~ouscr1t~s y <l?cu1nentos 
curiosos existentes en las btbhotecas de ~1adnd , Sevilla , S1mancas y 
París, p;·eccdidos de una ligera noticia histórica . . 

AILernarán con estos mater~alcs UO\'elas escog1d~s! leyendas en pro­
sa y rerso, poesías ele todo genero, n1enos el fastidioso ó ton.to ; 1les­
cripcioncs roas ó n1enos completas de las nestas ó sucesos especiales que 
lo n1erezcan ; y final1ncnte , co1no deseamos dar á nuestra revista toda 
la ''ariedad y el interés 9eneral propios de Ja índole diversa ':f heterogé­
nea del público a1ncricano ! español , á quien va dirigida , no nos des­
deñaremos de consagrar algunas páginas en cada número á un boletín ó 
inosáico de rnodas , tcntros, conciertos, publicaciones imporlautes, 
anécdolas , hechos raros , cl1istcs ingeniosos, y á todo , en fin , lo que 
se lla1na en los salones chisn1ografía , palabra vulgar , pero que espre­
sa pcrfccta1ncnle nuestra idea. Esta sccciou está esclusivan1ente desli­
nacla al bello eexo. 

En este vaslisi1110 cuadro tienen callida desde las 111as altas hasta las 
n1as hu mi ldr.s cuestiones : es un plantel de variadas llores en el c1ue 
cada uno podrá escoger lo q11e 1nas le agrade , -y los intereses de Au1é­
rica y el arte an1ericttno ocuparán por vez primera. en Europa y en una 
publicacion especial la supreu1acfa y el lugar que les corresponde. 

Al espresnrnos de esta manera, no pretende1nos ap:raviar á nadie ni 
entrar en el palenque cala<la la visera y lanza en ristre. Tampoco pre­
tend~1110? establecer comparaciones odiosas ; pero es innegable que una 
publicac1on del carácter de la nuestra no se lia planteado todavía ! que 
llenará º.ºª de las grandes necesidades por todos reconocida. 

Desllnada á ~~paiia y An1éric.t pondren1os particular esmero en es­
trccliar sus relaciones. ta Pro,•idencia no uno á los pueblos con los la­
zos de un misn10 origen, rcligion, costun1hres é icliotua para que se rnircn 
con clesvlo y se v1!elvan las espaldas asi en Ja. próspera con10 en la ad­
~·crsa forlnna. Fel1z111enle han desaparecido las causas que nos llevaron 
a la arena del con1hal? , -y hoy el 1>ueblo americano y el ibero oo son ni 
de~en ser inas ~ruc nue1.nbros de una misn1a familia, la gran fan1ilia es­
pauola, que Dios arro10 del otro lado del Océano para que con la san ­
~re de sus venas, con su \ralor é inteligencia conquistase á la civiliza­
cron ~un nuevo mundo. Los nieto!> de los conquistadores nacidos en 
Espaua, pueden y deben ayudar á sus hermanos nacidos en An1érica á 
llevar. a cabo la grand~ ol>~a que iniciaron sus gloriosos ascendientes, 
al cla\ar la cruz y el v1ctor10,;o c:.Lan<lartc de Castilla en las virgencs 
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111a yas del con li nen le _indiano. ~a REvx:'~'A consagrará art1~ulo:; csp:cia-: 
les al exárneu y soluc1on de vanas cue:,llones en c¡ne e~tan ecnpenadoi; 
el porvenir y los n1as caros intereses (}e Espaiía y A1uénca. 

Parece inútil adver~ir que las cues!Jones perso~alcs, tau coroun~s por 
desgracia en los liempos que corrco1os, no tcn.clran derecho de. asilo e.u 
las páginas de la RsvISr,\. Tan1poec to1naremos parteen esas r~mes pole-
1nicas de localidad v bandería á c¡ue suele mostrarse harto d1spu~sta la 
prensa. [\ nestro oh)clo es mas elevado, y 1an1ás tratare1nos mnguna 
cuesüon sino bajo el punto de vista de interés general. 

T,a REv tS'fA es no campo neutral en el c¡ue pueden cnconlrarsc ~odos 
los ho111b1·cs y todas las opiniones razonables, aunque opuestas y diver­
sas en el fondo, fraternizando únicamente por el amo1· al arle Y. á.. los al­
tos principios que defiendan. Nadie es responsable sino de la pa.g1na q~e 
firma. i\.si se establecerá. una noble en1ulacion y alianza entre los escn­
torcs espaiíoles y americanos : asi se estrecharán por vez primera la 
n1ano al lravés de los mares y la in1nensidad. Los últimos tendrán , ade­
mas, la ventaja de darse á conocer cu Europa, y do que su nornbre, des­
conocido aqui , y t.al vez en el rosto de At~únca, pase _las fronteras ele 
su natal region. Nadie ignora que ~or ~ottvos que ~er1a 1nuy ~slenso 
enumerar, es 1nas fácil la co1nu111cac1on entre Par1s y cualquiera de 
las nueYas repúblicas que de estas entre sí. La REVISTA , i111presa á la 
'ºz en la capital de Francia y en la de España, podrá esparcirse fácil-
1ncnte y con regularidad por todo el hemisferio arnericano. París y i){a­
drid serán el centro hácia el cual convergerán para rellejarse en seguida 
en las dos Arnéricas y en la Península, co1no los rayos de un disco lu-
111i11oso, las ideas confiadas á la R"vtSTA. 

Una vez establecida la corriente eléctrica entre las inteligencias de 
uno y otro hc1uisíerio, de su 1núluo in1pulso, accion y rcaccion , resul­
tará el movi1nienlo y la. vida , y el terreno hospitalario en que caigan 
las benéficas semillas, arrojadas al viento de la discusion, no podrá n1e­
nos de producir ricos y variados frulos. Las columnas de nuestra Rs­
vtsTA serán entonces el reflejo fiel y el 1nejor barómetro de la siLuaciou, 
ele las. necesidades y del progreso do cntran1bos paises. 

~!~entras ll~ga esa época anhelada, Ja rodacciou y el erlitor confian 
en la ~ndulgen?1a de los ho1nbrcs ilustrados , q ne co1nprcnden los 01u­
chos 1nconven_ientes con c1ue á n1enudo t.endremos c¡nc luchar. Para po­
dernos e~cv~r a la altura que dcsca1nos, es forzoso, de absoluta necesidad, 
que el publico y los escrilores nos tiendan una n1ano ami()'a. Entretanto 
la ~EVISTA , tal como es y sen\ , con todas sus faltas é i~perfecciones, 
a~p1ra á. c~nto.nt~r a1 n1ayor nú~1~ro, pero ~º. abriga la riclicula prelcn­
s1on de ª::ira~,~r a l~dos. En relig1011 es catolica ; en política liberal; en 
filosofía esp1n.Lualista_; ~n co1ncrcio, en industt·ia , en navegaciou , cu 
cco!101n1.a poH~1ca,. se inclina á la escuela inglesa presidida por Peel; en 
1eg1sta:1on , c1cnc1as l arles acepta el progreso europeo y busca en las 
~oenle_:. eternas de lo JUS_to, lo bello y lo bueno la realiiacion del tipo 
ulcal a c¡ue deben encaminar sus esíuerlOS las naciones. 

Tales son nuestras creencias nuestras ilusiones , nuestros deseos y 
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esperanzas. Tal es Ja bandera bajo la cual nos cabe el alto honor de .co~­
vocar á todos los que quieran asociarse á esta obra generosa y patr1ót1-
ca. No se nos ocultan las dificultades de la empresa; pero por grandes 
que sean, no alcanzan á entibiar nuestra fé. Solaados, aunque oscuros, 
del progreso, sabemos que solo el mal brota espontán~amente de la tier­
ra, y que el bien se debe á una. serie no interrumpida de esfuerzos y 
sacrificios. 

Cualquiera que sea la suerte que nos aguarda, vencidos ó vencedo­
res, tendremos siempre á honra haber dado vida y asociado nuestro nom ... 
hre á un pensamiento honroso y_ noble. Solo á ese precio podíamos 
~ceptar la ruda tarea que hoy voluntariamente y sin 11ecesidad nos 
imponemos, y los contratiempos, disgustos y malos ratos que, como de 
~stu~re, no dejará de proporcionarnos al lado de algunas cortas sa­
llsfacc1ones. 

Todo estará compensado, no obstante, si logramos por premio de 
n~estros desvelos .hacer algo provechoso en obsequio del suelo que nos 
v1~ nacer, y añadir ~a humilde boja, aunque mas no sea, á la fragante 
gu~:ualda que.el geruo y la ciencia tejerán alo-un d!a para las sienes de 
la Joven América. Esta consideracion, unida fla de los ilustres aliados 
que nos acompaiían, nos consuela de antemano de cualquier contraste. 
l!:I Dante ha dicho: · 

• 1Cadcr Ira buoni é pur di lode degnol • 
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SOBRE EL PROGRESO Y PORVENIR 

DE LA 

CIVILIZACION. 

l . 

La civilizacion, á la que perleneren 1os pueblos de Europa, marcha. 
en el globo terrestre de Oriente á Occidente. Desde el fondo de la vieja 
Asia y del Alto Egipto, que íueron su doble cuna, avanzó por una série 
de estaciones hasta el litoral del Atlántico, en cuya estension se colocó 
desde la es~remidad ineridional de la peninsula española hasta la punta 
septentrional de las islas británicas y de la península escandinava, y pa­
recía haber llegado al térnlino de su viage, cuando Cristóbal Colon le en­
sefió el ca1nino de un Nuevo Mundo. 

En cada estacion adoptó otras creencias y otras costurnbres, otras 
leyes y otros usos, otra lengua , otro trage, otro régi1nen higiénico y 
alimenticio, otra vida pública y privada, y en cada una de estas veces 
la gran cueslion de las relaciones del hombre con Dios, con el hombre y 
con el universo; la de la gerarqula política l social, y la de la familia, 
todas las cuales habian sido resueltas al hacer alto, volvían á ponerse á 
discusion despues de cierto tiempo, y la civilizacion entonces empren­
diendo de nuevo su 1narcba fué á darles otra solucion algo mas lejos há­
cia el Occidente. 

Esta corriente que asi ven1os avanzar del Este al Oeste resulta de la 
reuoion de otras dos que se derivan de las dos grandes razas de la Biblia, 
la de Sem 'J la de Japeto , y que habiendo venido para confundirse, la una 
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del ~lediodla y la otra del Norle, se renuevan en suíl fuentes rcsper.li va:i 
en cada período de nucslra civilizacion durante los episodios que inter-. . 
run1.pen y varían esta 1nagestoosa peregnnac1on. . 

"\'enciendo alternativamente uno á otro, cada uno de los 1n1pulsos del 
Norte y del ~lediod ía, el resultante constituye la fuerza motriz que en1-
puj:~ á· la hu1uanidad hácia adelante, procediendo de aqui c¡uc nuestra 
civilizacion en vez ele avanzar en linea recta Je Oriente á Occidente, se 
ha balanceado del ~orle al Sur y del Sur al Norte, describiendo así una 
linea tortuosa, y recogiendo sucesivamente gotas mas puras de la sangre 
de Se1n y de la de Japeto. Hay, sin e1nbargo, entre el No1·te y el Medio­
día la diferencia de que el Mediodía ha obrado con mas frecuencia sobre 
el Norte, enviándole los gérmenes de la civilizacion sin itnponerle su 
raza, y que el Norte para despertar la ci vilizacion adormecida en el 1\le­
diodía , cuando las poblaciones se hahian enervado en él , ha vomitado 
enjambres de enérgicos bárbaros , audax J apeti genrts. Asi es como se 
cumple sin cesar la gran profecía sobre Japclo, et inliabitet in tciber11 acu­
lis Sevi 

l l. 

,\de1nas de nuestra civilizacion exisle sobre la tierra olra que abraza 
poblaciones no luenos numerosas , porque las cuenla por centenares de 
1nillones. La del Orienle es Ja mas retirada, la que tiene sus puestos 
avanzados en el Japon y el cuerpo de ejército en China. 

Al revés de la nuestra, ésta ha marchado de Occidente á Oriente. Su 
facultad de locomocion sobre el globo es n1uy limitada , y casi podrían 
co1n pararse las vivezas respectivas de las dos civilizaciones á la de las 
dos grandes revoluciones del globo: la revolucion anual y Ja que produ­
ce la precesion de los equinoccios. 

La civi lizacion orienlal se ba regenerado en diversas épocas, del mis· 
mo moda que la clel Occidente , por una nueva mezcla de los hombres 
del ~orle con los del :\lediodla. La raza de Japeto, que nos dió nuestro:; 
bárbaros , y antes de los bárbaros los pelasgos, los escitas , los celtas y 
los tracios, y <lespaes de ellos los lurcos y los eslavos, le ha dado á ella 
los mogoles y sus n1anlcheoux. Asi sucedió una Ye7. que la familia de 
Crengis-Kao, que la .habia .co~qui~tado , hizo aparecer al misino ticiupo 
sus hordas bnst.n las 1nmcdiac1ones del Rbin 
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Ln civilizacion de Oriente, menos movible y acliva que la de Occi­
dente, probablemente porque no tiene bastante sangre de Sc1~1, y tiene 
demasiada de la de las razas inferiores, no se ha elevaclo al 1n1smo grado 
de perfeccio:n que su hermana. Preciso es, si~ e~bargo, hac:rle la_jus- . 
licia de confesar rrue á ella pertenece la gloria .de muchns 1nvenc1011es 
capitales, como la brújula, la imprenta y la pólvora, y sobre todo _debe­
mos Ieconocer que ella ha resuelto el problema de 1nantener haJO una 
sola leJ' durante una série iadefinida de siglos, una poblacion mas consi_ 
derable que la de Europa. El imperio romano, que estuvo menos _poblado 
que la China, no subsistió en su integriclad sino trescientos años. La 
autoridad pura.mente espiritual de los _papas se est.endió en 1nenor espa­
cio que la del imperio ro1nano, y no fué reconocida positivamente sino 
desde Carlo-~lagno hasta Lutero. 

llI. 

'Las dos civilizaciones o0Cidental y oriental, agrupadas en haces apre­
tados en las dos cstren1idades ele! anti.gua contjnente y volviéndose la 
espalda, estahan separadas por un espacio in1nenso antes que la priinera 
huhiese ido á establecerse en América. H.oy se ha salvado mas de la mi­
tad dela distancia; Méjico y la América del Sur están cubiertas de vás­
tagos de la ci.,.ilizacion occidental, asi sobre la vertiente que n1ira al Asia, 
corno sobre la que está enfrente de nosotros. Los Estados Unidos tampoco 
pueden tardar mucho tiempo en estenderse de uno á otro mar, y ya las 
islas del mar del Sur comienzan á poblarse de europeos. 

Bajo este pl1nto de vista es eviclente c¡ne la América, colocada entre 
1as dos civilizaciones, está reservada á altos é importantísimos destinos, 
y que los progresos realizados por las poblaciones del Nuevo ~lundo in-
teresan sohre1nanera al progreso general de la especie. . 

Poner en contacto las dos civilizaciones occidental y 1>rienta1 es sin ' , 
disputa, el asunto mas vasto en que puede ocuparse el espíritu humano, 
y el acontecimiento que mas fundadas esperanzas puede p.r-0meter á un 
amigo de la 11umanidad, puesto que abraza: 

Polilicamente, la asociacion de todos los pueblos, el equilibrio del 
mundo,_ a.el que no es mas que una parte pequeña el equilibrio europeo. 

Relig1osamen1.e, la ley de la familia humana torla entera el Ycrd.adc-
ro catolicisiuo. ' 
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~loraltncnte, el equilibrio mas nnnónico de las dos naturalezas opues· 
tas en que se clivideu cada raza, cada sexo, cada Jlucblo, cada fa1nilia, y 
que la Diblia ha representado por las clos figuras de Cnin y de Abcl. 

lnlelectualmente, Ja enciclopedia con1plel"3 J la lengua universal. 
Jndustrialtnente , un plan dcfiniti\10 de la esplotacion del globo. 
En nuestros ilias esta cuestion deja de ser puraniente especulativa, 

<le hoy en adelante es n1as que un pasto para las n1editaciones de los fi. 
lósofos. pues debe ser as un lo de exámcn para los hombres de Estado. 

Desde Luis XIV , los co1nerciaotcs , que son los gastadores de 
la política , se vienen afanando cada vez con 1nas ardor en abrir 
las relaciones con la China, porque ya desde entonces presentian la im · 
portancia de un siste1na regular de cambios entre la Europa y una masa 
de productores y de consu1nidores que se eleva á doscientos millones. 

J.a etnaucipacion de la An1érica del Norle, y rnuy recientemente la 
supresiou del monopolio <le la compa.fiía inglesa de las Indias, han dado 
á los esfuerzos del con1ercio una intensidad insuperable. Delante de él, 
carecen de fuerza las leyes que cierrar\ el celeste imperio. La China está 
cercada al Sur por los ingleses de la India 6 por sus tributarios; al Norte 
por los cosacos , vanguardia de la Rusia; las escuadras británicas y ame­
ricanas la espian por el lado del Océano; los españoles arlormeciclos ele 
?11éjico -y de las islas Filipinas, que se acae.rd~tn de los galeones, tienen 
sobre ella sus ojos entreabiertos. El género humano acaba de entrar en 
posesion de nuevos medios de comunicacion que acortan las clistancias 
en un1 proporcion inesperada. No tardarán en juntarse y mezclarse las 
dos civilizaciones, y éste será el hecho mas importallte de Ja historia de 
la especie hurtiana. 

IV . 

. Antes del perfeccionatniento del arle de la navegacion , antes de 
CrLStóbal Colon y ' 'asco de Gama , h~bia tenido la Europa, ademas 
de las caravanas que atravesaban el Asia central, comunicaciones con 
la Cbiaa por medio de los árabes. Conquistadores y misioneros Jos árabes 
colocados e~tre las dos _civilizaciones, se habían derrarnado alter~ativa~ 
mente al Or1eote 'J Occidente. A.que! pueblo , tan bullicioso por inlérva. 
los, ha sido para el Oriente el mcnsagero del Occidente, y para ésle so­
bre todo el correo y el íactor del Oriente. Por de~gracia desde que la civi-
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lizacion occidental comen1.o á. brillar con mas viva lu2 en nuesLra Europa, 
ta sociedad árabe no ha despedido sino débiles r~-plandores; desde que la 
Providencia puso en nosotros una actividad devoradora , cayeron los 
pueblos árabes en un profundo letargo, de modo. q~e por e~te lado l~s 
con1unicacioncs, que jamás babiau sido n1uy multlphcaclas 111 1nuy rápi­
das, son hoy casi nulas. . 

~las si como suponen algunas personas, la raza árabe se l~alla a 
punto ele levantarse de su larga postraciou á la voz y por los cu1d~~os 
de la Europa Occidental , la Europa tendrá en ella un poderoso auxiliar 
para sus esf oerzos, bien sea para coger al Asia y estrecharla, bien para 
trasmitirá esta el instrumento con que se ha de rehacer, y de esta suer­
te esa raza ilustre contribuirá poderosa1nente al consorcio de las dos ci­
,. i lizaciones. 

v. 

\ 

Nuestra eiviliiacion en su n1archa hácia el Occidente , se ha vuelto 
lambien algunas veces hácia el Oriente. Asi es como ha tenido sus Ar­
gonautas , sus A.gamenones y sus Alejandros , y despues sus héroes de 
cruzadas y sus capitanes portugueses. Estos movimientos de órden su­
balterno no intcrrumpian sino momentáneamente su n1archasolenu1ehácia 
las regiones del Occidente ; eran contra- corrieutt::s en un todo eo1npa­
rables á los remolinos que existen sie1npre en el curso general de Jos 
rios. IJasta nuestros días la Europa no hal>ia fundado en la antigua Asia 
ningun establecimiento ele i1nporlancia y duracion. A n1edida que nucs­
lra civilizacion avanzaba hácia el Occidente, los paises que dejaba tras 
<le sí se escapaban de su influencia y se ensanchaba el espacio entrr 
ella y la civilizacion de Oriente. Alejandro es el único que pudo alarmar 
a la China, y para eso pasó como un relámpago. Los partos, los sarra­
cenos ó los ~urcos eran para el rondo del Oriente baluartes inespugna­
hlcs. La m1s1on de la Europa era ante todas cosas, ocupa1· y colonizar el 
nuc' o bcn1isferio . 

• \hora la superioridad incontestabletnente adquirida por Jos occidcu­
lales en riquezas , en recursos mecánicos , en n1edios ele Lrasportc, en el 
a1:le. de la ª.dministracion y en el de la guerra, les perinite abrirse paso 
hacia el .\sta mas ren1ota al traYés del Antiguo llundo. Los pueblos que 
ll<:OSlu111hramos á Uaiuar orientales, pero que no son mas que el Pequ6-
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ño Oriente, han dejado de ser para la Europa adversarios temibles , 
puest-o que le entregaron para siempre sus espadas en Heliópolis, en Na­
varino y en Andrinópolis. Hoy, en fin , está acabada la colonizacion de 
la América desde la bahfa de Hudson hasta el cabo de Hornos. La Euro­
pa puede y debe moverse en la direccion del Levante del mismo modo 
que há.cia· el Poniente. El istmo de Suez tiene tantas probabilidades, co-
1no el de Panamá. , para llegar á ser el paso de la civilizacion. occidental 
en sus espediciones hácia el Gran Oriente. 

,TJ. 

Nuestra ci vilizacion europea procede de dos orfgenes; de los roma­
nos y ele las poblaciones germánicas. Haciendo por un momento abstrac­
cion <le la Rusia , que es recien venida, y que sin embargo, iguala ya 
á los mas poderosos de los pueblos antiguos, se suh4ivide en dos fami­
lias, cada una de las cuales se distingue por su semejanza especial con 
una de las dos naciones madres que han concurrido á engendrar 1lna y 
otra.. J'i.si hay Europa latina y E.uropa teutónica; la primera comprende 
los pueblos del ~lediodía y la segunda lgs. pueblos continentales del Nor­
te y Ja Inglaterra. Esta es protestante, la otra católica; la una se sirve 
de idiomas en ciue dorrrina el latin, y la otra habla lenguas germanas. 

Las dos ramas, lati11a y germana, se han 1•eproducido en el N nevo 
~f unclo. La América del Sur es como la Europa Meridional católica y la­
tina, y la del Norte pertenece á una poblacion protestan te y anglo-. 
Sl).JOUa. 

En la vastísima empresa de aproxi1nar y poner en contacto á las dos 
grandes civilizaciones de la Europa y del Asia pueden hallar los pueblos 
gern1a11os y latinos tarea que desempeliar, pues unos y otros ocupan 
en Europa y en América, por tierra y en medio de los mares, admirables 
puestos avanzados y escelentes posiciones alrededor de esa Asia inmóvil, 
donde se trata de penetrar. 

Pero hace un siglo que la superioridad, que antiguamente estaba de 
Jlarte del grupo 1atino,~ha pasado al grupo teutónieo, ora por los esfuer­
zos d{! los ingleses en el Antiguo Mundo y por los de sus hijos en el 
Nuevo, ora por haberse dchiJitado y aflojado los vínculos religiosos y 
morales que unian á las naciones latinas. La raza esla~·a, que ha apare­
cido recientemente, y que constiLu ye ~ora en nuestra Eul'.opa un tercer 

• 
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grupo <listiolo, parece tarubieu que no quiere dejar á los ~ueblos latino!' 
sino el úllio10 rango. Solo los rusos y los pueblos de origen anglo-sa­
joo, son Jos que hoy tienen puestas sui¡ mientes cu el .Asia lejana , y sr 
arrolpan á sus fronteras terrestres ó n1arllitnas. 

:> Sin embargo de esl-0 , los pueblos de origen latino no deben ~erma­
nccer inacti,os en lo que se prepara, á lo n1eno:: no pueden verificarlo 
sin arrostra1' la hu1nillacion y la ruina. A.dmirable es la ocasion que se 
l<.'s presenla para reconquistar el rango que ban perdido. 

Vll. 

En nuestra Europa <le tres cabeza$, latina, gern1ánica y eslava, hay 
<los naciones , la F1·aucia y el Austria ( 1), que se presentan co11 un ca­
racler u1enos especial y facultades u1cuos cscl11sivas que las denlas. La 
l•'rancia participa de las <los naturalezas gennánica y latina; en religioo 
es católica por sentimiento, y protestante por carácler y lc1uperan1enlo; 
reune el nervio inteleolual de los alemanes con el guslo elegante de los 
u1eridionales. El Auslria por la educaciou y el origen de las poblaciones 
de sus diversos Estados, es scmi-eshi'a y seo1i-germana, y está ligada 
a los latinos por la religiou. 

L¡L Francia y el Austria SQU las u1cdianeras 1H1lu rales , ar¡ u ella entre 
los germanos y latinos, y ésta entre los ger1nanos -y los eslavos. Asi es 
que por largo tiempo 11a tenido el Austria y conserva todavía la prelen­
sion de eslender su patronato sobre muchos miembros de la familia lati­
HU, y en virtud de esa tendencia al ~íediodía, es como retiene hoy el 
reíno lo1nbardo-veueto. 

Sin e1nbargo, el Austria. es principalmenle germana; del 111iso10 modo 
la Francia, por el conjunto de sus rasgos disLinli,·os, se coloca en el gru-
1'º lttlino. 

D~ la naturaleza 1nixta de la Francia y del Austria se puede deducir 
que siempre 1¡ue se trate de la balanza de la Europa ó de arn1ooizar los 
t•;fucrzos de lodos los europeos hácia un objeto detcrn1inado, la inílueu-
1·uL que una y otra. cjcrtan será decisiva, resultando de su leal concurso 
11 na fuerza irresistible. 

El .\ustria tiene en Europa una situacion n1as central que la Francia, 

, (I~ Di·;cr~a:. pul.Jllcacioucs rccicu~e.>, culre otras los Do.i ,}funqos, tic \Jr. Gustavo 
,¡ k:kh~I, bau lcnldo por ubjclo scnalar el vcrdaJero carácter del AuHltia. 
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y posee por lo tanto mayor mulliplicidad de puntos de apego á los dife­
rentes tipos de la civilizacion occidental, comprendiendo aquellos á que 
se 11abian sobrepuesto los turcos ; pero la Francia combina las inestima­
bles ventajas de una constilucion mas homogénea y de un temperamento 
n:ias flexible; srr fiwnomía es mas marcada, y su mision mas clara y me­
jor determinada, y tiene, sobre todo, una sociabilidad mas fuerte. Asi 
es q!1e· forma. la eminencia del grupo lat.ino , y es su. protectora.. 

\ 'lit. 

De lo dicho se infiere que en l'os aco11tecim1entos, que al Jlarecer de­
ben apllntar muy pronto, la parte de la Francia puede se1· muy grande; 
·por(! uc ella es la depositaria ele los destinos de toclas los naciones det 
grupo latino en ambos continentes. Ella sola puede impedir que esa fá­
n1ilia entera de pueblos sea sepultada en el doble desbordamiento de los 
germanos ó sajones y de Jos eslavos. A ella toca. despertarlos del letargo 
en que están sumergidos en los dos hemisferios, elerarlos al nivel de las 
cfemas naciones , y ponerlos en estado de ñgurar en el mundo. Ella es la 
llamada La1nbien , acaso nlas que ninguna otra, á faYorecer el desarrollo 
d'e la vitalidad que parece reanimarse entre los árabes y á sacudir por 
ellos el estren10 Oriente. 

De este modo , examinada la escena política :bajo el punto de vista 
francés presenta en el segundo ténnino , á cierta distancia todavía , el 
contacto de las dos civilizaciones de Oriente y de Occidente, al cual están 
Jlan1ados los franceses con10 medianeros, y mas adelante , la educacion 
por la Francia de todos los pueblos latinos y de una gran parle de las 
poblaciones árabes vecinas del l\[editerráneo. 

Se puede diferir de opinion sobre el grado de inminencia de las re­
voluciones de que debe ser teatro el fondo del Asia. Nosotros , sin en1-
bargo, so1nos de los que creen que se hallan poco distantes. Concebiría-
1nos tan1bien que se quisiera estrechar el círculo de la influencia france­
sa y reducirla á los paises n1eridionalcs de la Europa Occidenlal, aunque 
nos parece que la Francia está llaniada i.t ejercer un patronazgo benévolo 
y fecundo sobre los pueblos de la An1éñca del ~u.r, que no se hallan aun 
en estado de bastarse á si 01ísmos, y aun que las antiguas tradiciones de 
'ª" cruzadas, la conquista de Argel Y los recuerdo~ de la e spedicion de 

.. 
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E&iplo prometen á la Francia uno de los primeros papeles en el <lra1na 
cr~e debe ejecutarse en la orilla oriental del ~1edi~~rráne?. 

En cuanto á las naciones europeas de la fan11lia launa , suponemos 
t¡ue no queda duda á nadie sobre la supremacía que la Franci~ tie~e que 
ejercer con respecto á ellas, ni sobre los deberes que en el 1nteres re­
ciproco de est.a y de aquellas potencias ha de cumplir para co·n· ellas. Es 
indudable que desde Luis XlV es la Francia cabeza de esa famLl1a, y que 
no puede ya retroceder ni delante de los beneficios, ni delante de las 
cargas de su posicion. Su derecho de primogenitura está reconocido por 
los pueblos que la componen; su protectorado ha sido aceptado por ellos 
siempre que se lo ha ofrecido sin ulteriores miras de abusar de él. ¡Ven­
turosa la Francia, si, satisfecha con esta elevada prerogativa, sus prínci­
pes, y sobre todo el que ha realzado su brillo con el nombre de empera­
dor, no se hubieran obstinado en tentativas in1posibles, para establecer 
su sol>eranla sobre las naciones de la fa1nilia germánica! 

IX. 

Desde que la preponderancia en el equilibrio del n1undo pasó á los 
pueblos de orígen sajon, desde que la raza inglesa obtuvo la superioridad 
sobre la Francia y España en Asia, en América y en Europa, institucio­
nes nuevas, reglas nuevas de gobierno, nuevas ideas y nuevas prácticas, 
tocantes á la vida social, politica é iuclividual, se han desarrollado entre 
los ingleses, y mas todavla entre sus continuadores del Nuevo ]t[undo. 
'I'odo lo que se refiere al trabajo y á la condicion del mayor número de los 
trabajadores, ha sido perfeccionado entre ellos de una manera inaudita, y 
parece que á. fa>or de estas novedades tiende á acrecentarse mucho inas 
la preeminencia de los anglo- ajones sobre las naciones del grupo latino. 

De tocl~ I~ fami~ia latina, los franceses son los que están mejor colo­
cados, los un1cos bien colocados para asimilarse esos progresos modifi­
candolos conforme á las exigencias de su naturaleza. Están llenos de 
energía, )' jamás han palpitado sus corazones con mas entusiasmo por las 
nobles en1 presas. 

Es, pues, indbpensable r¡ue pon!?an manos á la obra sin mas dila-
.. e ion; es de absoluta necesidad, haciendo abstraccion de toda conccpcion 

sobre la polttica universal y i;obre el contacto mas 6 menos pró:cimo dl! 
las do11 grandes ciYilizaciones. E5 para ellos una necesidad rigurosa, 
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itnprescindible; auu suponiendo que no tengan que trasmitir á los me­
ridionales, de que son primogénitos, y á los pueblos que habitan el 
.Este del ~Jcditerráneo, las mejoras que su situacion reclama y que están 
~ispuestos á recibir de ellos. Se trata, en fin, para los franceses, en su 
1 n tcrior, de ser ó no ser. 

¿Cómo y bajo que forma llégaráu á apropiarse las innovaciones de 
la raza inglesa? «Esta cuestion dificil y compleja, dice l\lr. Chevalicr 
en sus Cartas sobre la A1nérica del 1\Torte, fué mi pensamiento capittl 
durante mi estancia en el Nuevo ~Iundo. No pretendo en manera alguna 
el honor de haberla resuel to, ni aun imperfectamente. ¡Dichoso yo si 
los pensamientos que n1e ha sujerido el espectáculo de un órden' de co­
sas tau diferente del nuestro, examinados por un horobrc mas previsor 
que yo, pueden contribuir á ponerle en estado de resolverla! 

(Traducido del francés por J. P. C.) 



BREVES CONSIDERACIONES 

SOBRE EL 

ESTADO DE LA CIVILIZACION. <•) 

l 

Grave comp1·omiso es s1empre el tener que hablar e11 público ; vero 
sube de punto la gravedad del conflicto cuando , al tener que hablar en 
público , hay que llevar la palabra en nombre de una corporaciou , y de 
una corporacion tan respetable como es el primer cuerpo académico del 
reino. Y ¡en qué dia, señores! ~n el dia mas notable del año escolar ; el 
dia en que la Universidad central abre sus puertas al pú1>1ico , y recibe 
solem nemente en sus salones á los personages mas ilustres <le la córle, 
y pueblan estos bancos los maestros y doctores en. todos los raruos del 
humano saber. Añadid á estas circunstancias la surna dificultad de 
escoger un tema apropiado; la dificullad todavía mayor de desenvolverlo 
de un modo conveniente; la imposibili.dacl absoluta, en fin, de luchar 
c?n el brillante recuerdo que en vuestra memoria J1an dejado los digni­
s1mos profesores que me antecedieron en este sitio; y facil1nente com-

(1) Damos.cabida con el mal'Or guslo y con la competente autorizacion, a1 dis­
curso ¡.roouoc:iado en la Universidad Ceutral de ~fadrld por nuestro apreciable cola­
borad!lr el seno~ don Pedro Felipe Monlau, con motivo de la solemne inaugu~acion 
del <ll~O acadéiruco de 1853 á lb56. El asunto es 130 propio <le la llEvrsTA, esta des· 
('mpenado ~e una manera tan agradable, r hay tal analogia cutre csle escrito Y. el de 
"r. Cbevaher, que le precetle, que nada podria elegirse mejor para ser•ir de intro­
c.l ucciou á nue51Illl:: futuras tareas. 
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prcndereis cuán apurada debe ser mi posicion, y cuán acreedor soy a 
que me oigais con benignidad y 1ne juzgueis cou indulgencia. 

Asi lo espero, señores; y en tal confianza comenzaré desde luego 
diciéndoos que despues de haber revuelto en mi 111onte cien asuntos di­
,-ersos, y de haber desechado unos por estremadamente generales ó 
,·agos, otros por demasiado especiales y concretos, y todos , por consi­
guicn te, i1upropios del carácter de esta solemnidad literaria, me fijé, 
por ólti1no, en presentaros algunas breves consideraciones sobre el es­
tado de la civilizacion; no de aquella civilizacion de forma fija que go­
bernó en otros tiempos el n1undo, y que todavía reina en el Asia ener­
vada y fatalista; sino do la civilizacion en su forma pe1·fectible, de la 
civilizacion 1noderna tal cual ha cundido y va cundiendo mas ó menos 
r.n todas las naciones de Europa, bien que en ninguna se haya desen­
vuelto todavía lo bastante, ni dado todos los frutos que de la accion de 
sus elementos es lícito esperar. 

No trato el incontroverlible dogma de la primitiva ca.ida del 11ombre 
y de su rehabilitacion posterior: dejo, como se supone , á un lado 1 a 
poética tradicion de la edad de oro, no menos que la cuestion, agitada 
entre algunos filósofos gentiles, de si el hombre es ó no un ángel caído 
que se acuerda del cielo . Estas ideas, que recorrieron sucesivan1ente la 
India, la Persia, la Judea, la Grecia, la escuela gnóstica y las varias 
escuelas de A lejandria; esas ideas, que Lambien se distinguen clnra­
mcn te cu el clog1na orien tal de la emanacion y e11 la doctrina platónica 
de la reminiscencia; esas ideas, en fin, que al través del espacio y del 
tien1po han llegado hasta nosotros feliz1nente depuradas, exigirían espla­
naciones demasiado eruditas, y agenas, por lo ta.oto, de un sencillo dis­
curso de inauguracion. No subiré tan alto: dejaré ta1nbien en paz las 
civilizaciones que ya fenecieron; y abarcando tan solo los tiempos histó­
ricos mas cercanos á nuestra época, veremos qué juicio debe formarse de 
la civilizacion presente, de la civilizacion en cuya atmósfera vivimos. 

ll. 

Det~rminado así con toda precision el objeto de n1i discurso, permi­
tid111e llamar ante Lodo vuestra atcncion sobre el hecho singular de que 
no parece sino que la barbarie tenga declarada oculLa guerra á la civili-
1.arion, sosteniendo contra ella una lucha, ya crue no de rivalidad, por-
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que es imposible, de venganza al men?s, aun~ue impotente. Seiiales 
iuequlvocas {aunque por algunos tal vez 1nadverlld_as) de esta ~orda lu­
cl1a son la deplorable constancia con que en to~~s. tie~pos se nenen po­
niendo en tela de juicio tas ventajas de la c1v1l1zac1on , hasta por sus 
propios hijos, y la singular pertina~ia con ~ne. determinadas sect:s y 
escuelas se aíanan por destruir, d1recta ó md1rectamente, el pro0 reso 
social. Yailoracio, por eje1nplo, sin duda en un desfogue de malhu1nor, 
ase'\"eró por remal.e de una de sus bellas odas (la 6. ª. del libro ~ll ), que 
sus padres eran mas n1alos que sus abuelos, y que a la generac1on con­
temporánea habia de seguir una progenie todavla peor. Desde enton­
tonces, el 

.Etas parcnlum, pejor avis, tulit 
·''os n11quiorrs, 1110:x: daturos 
Pt·ogeniem vitiosiorem. 

ha sido la cita predilecta de los pesimistas y misántropos de todos los 
siglos.-Poco mas de cien años hace (en ~ 7 50) la Academia de Dijon 
adjudicó un premio á J . J. Rousseau, por haber resuelto negativamente 
la cueslion de si el progreso <le las artes y de las ciencias habia contri­
buiclo á depura1· las cost1onbres, que era uno de los temas señalados en 
el programa de aquel cuerpo académjco; y todos sabemos que et filósofo 
ginebrino, despues de haber e1npezado su ruidosa carrera lanzando elo­
cuenlcs maldiciones conlra la. civilizacion, acabó, como era de esperar, 
blasfemando de la. sociedad misma y l1aciendo el '[)aneglrico del esLado 
salvage. -Desde enlonces no han escaseado tampoco las manifestaciones 
contra la civilizacion. Ved, si no, la doctrina de esa eS'.9ueta insensata 
que propone una comunidad de bienes imposible, y que, ignorando qui­
zás cuán de antiguo está desacreditado su sistema, suena todavia en el 
absurdo maridagl! de la vida selvática con las riquezas y los aoces de la 
civilizacion. Vetl esas olras escuelas, 6 hipócritas, ó por dem:S candoro­
sas, que, respetando en apariencia el órden social, pugnan, sin em­
bargo, contra el órden político e"tistente, cual si este fuese otra cosa que 
el conjunto de las leyes y de las instituciones que afianzan el órden so­
cial y conservan el íruto precioso de la civilizaeion ; y cual si el buen 
st-nlido no hiciese ver <i priori, y una dolorosa esperiencia no hubiese 
mil veces comprobado, que la una de esas escuelas lleva via recta á la. 
tiran{a , que es la sangrienta exageracion del principio de gobierno, y 
que la otra conduce á la anarq11(11, que es la uegacion de todo ór<len po-
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JHico, y da rienda suella á todas. las tendencias salvages.-O'bservacl, 
por obra parte, eon10 no hay descubrin1iento de alguna ·~~portancia (la 
pólvora, el alcohol, la imprenta, el vapor, .et?. ), ~uy~ ul1hdacl. no l1aya 
sido tenáz 1 sofisticamente impugnada, rn mst1t11c1on conoctdameulc 
provechosa (los hospitales, los ejércitos permanentes, el crédito público, 
los bancos, etc.), que no sea cornbatida á pretesto de sus aplicaciones ac­
cidentaln1enle erróneas ó abusivas.-Notatl, por último, como en nues­
tros dias, eleYándose de lo particular á lo universal, ó generalizando el 
probJema, á cada paso, y con cualquier motivo, se suscita la cuestion 
de si la cultura del siglo es un bien ó es un mal; y convendreis en la 
realidad del (enón1eno qne os he indicado, y que consiste en una hosti­
lidad permanente del atraso civil y social co.ntra 1a civiliiacion adelanlada 
de nuestros dias. Razon d.e sobra Liene, pues, el lenguaje comun en 
<1ar á los progresos de la cultura social el ne.robre de conquistas : si, 
porque cada paso que da la civilizacion le cuesta una batalla, cada 
triunfo es una verdadera cont¡uista. No se ha perdido, no, la raza de los 
hunos "Y de los vándalos; ora vergonzanles, ora osados, existen todavía, 
solo que oo vienen ya del Oriente ni del Setentrion, sino que viven en­
tre nosotros, visten el trage 1noderno, y al amparo de la misma civiliza­
cion que cornbaten, están, 6 espesando las tinieblas de la ignorancia, ó 
propagando los desvarios del error. 

Esa hostilidad, mas ó menos sorda, mas ó menos deliberada, existe 
siempre; el hecho de que os he hablado es evidente: tan peligroso fuera 
desconocer su presencia, como locura seria exagerarnos sus proporcio­
nes . Estucliémosle, pues, sin miedo y sin cólera; discutamos eon calma 
y sin enojo: la civilizacion moderna está ya sobrado robusta, y su cansa 
es demasiado lP.\ena para temer la crudeza del co1nbate ni rehuir la seve­
ridad del exámen. 

¿Progresamos, ó relrocedemos? ¿A.ndamos por el buen camino, ó nos 
vamos descarriando? Esa atmósfera que nos rodea, ¿debe llamarse ver­
dadera ci·vili.zacion, ó mas bien per·version social, como dicen otros? ¿Es 
cierto, se-gu11 cscrib)ó Uoracio, que cada generacion va siendo peor?­
A.cerea de todas estas cuestiones, que diariamente oimos proponer, no 
vacilo en anticiparos mi opinion: yo creo que estamos en el buen cau1i­
no : yo creo que la civilizacion europea, es decir, nuestra sociedad pre­
sente, en su estado actual, con sus instituciones y sus creencias, con 
:;us hábitos y sus coslumbres, coa su literatura y sus artes, con su cau­
dal cieatlfico y su induslria , con sus prácticas r sus Lendencias, con 
todas sus ventajas y todos sus inconyenient.es, y si se quiere hasla con 
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sus Lemericladcs, es inil Yeces llreferible, uo solo á la vida de las hordas 
errantes del Cabo de Buena Esperanza, por ejen1plo, sino Lamhien al cs­
Lado social de Europa en cualqu.iera de los períodos ele la J¡istoria mo­
derna que se puedan designar. 

Veamos lo que se alega contra esta Lcsis. 

lIL. 

En el órden material y científico apenas si encuentran terreno donde 
~entar su planta los mas fieros ad,rersarios de la civilizacion contempo­
ránea. ¿Quién osará sostener que el adelantamiento de las ciencias y ele 
las artes es un mal? ¿Quién se atreveria en estos 1jen1pos á reproducir, 
con forrnali.dad 6 de buena fé, los relJuscados argun1entos y las pueriles 
argucias del laureado por la Acade1nia de Djjon? ¿Y quién negará, por 
otra parte, los espléndidos aclelanlaroientos que en dichos ran1os se es­
tán haciendo Lodos los días? Para negar el progreso cienlifico seria pre­
ciso negar la historia. Co1npárense las ciencias exactas y físicas en ~u 
estado actual con el que lenian, no ya en liempo ele Tbales y de Pitá­
goras 1 sino en el siglo XVI, cuando la restauracioo literaria; co1nparad 
la llisloria n:atural, no ya de Plinio, sino la de Lineo y de Buffon, con la 
de Lamarck y de Cuvier; I~ alquirnia ele Paracelso, y hasta la química de 
Lavoisier, con la de Dumas y la de Liébig; la astronomía de Jos siete 
planetas y de Ptolomco, con la de Herschell, A.rago y Leverrier: compa­
rad, J medireis con asombro el inmeuso camino que he1nos andado. 

Paralelo con el de las ciencias ha corrido el progreso de las artes. 
La brújula, la pólvora y la imprenta, que parecian á nuestros abuelos el 
non plus ultra de las invenciones, han lornado mil nuevas formas en los 
tiempos posteriores, y recibido el poderoso refuerzo del vapor y de h\ 
electricidad. En el siglo pasado Flanklin arrel>ató el rayo á las nubes 
(Jtripuit cailo fttlrnen ..... segun la enérgica espresion de Torgot}; pero 
nosolr~s hemo~ Lecho. n1as; hemos cogido en nueslras 1ua11os aqoel rayo. 
y lo vibramos inofensivo para tras1nilir instantáneamente el pensatnienlo 
del uno al otro confin de la tierra. P1Jestos ya á dominar esos mist.eriosos 
fluidos imponderables é incoercibles, y no "content.os con haber amansa­
clo el eléctrico, hemos mandado á la luz que puntualizase sus reflejos, 
escosáudonos d? errores Y. de ensayos en la reproduccion de las imáge­
nes' Y hemos s1rJo obedec1dos: ('UalqaiPra dP los primores fotográfiros 
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<¡ue desde Niepce y Daguerre se vierlen sucediendo todos Jos djas, bas· 
taria para inundar de gloria á todo un siglo. Dos ailos hace que en la roe­
trópoli de la Gran Brelaiía hubo una ostentosa parada uni\'ersal de los pro­
ductos de la industria hu1nana: J ¿quién, al recorrer aquellas intermina­
bles galerías del Cristal-Ptilace, no sintió henchirselc de orgullo el pe­
cho, y no prorumpió en himnos de alabanza á Dios, por haber penuitido 
que formemos parte de una generacion que tantas y tales n1araviUas crea en 
sus fál>ricas y talleres? ¡Ah! si la civilizacion no es otra cosa que la eter­
na tentativa del espirito para domar la 1nateria; si cuando Dios dijo:\ 
nuestros primeros padres «poblad la tierra y sojnzgadla» ( ..... Replete 
terra·1n et sun1rctrE ecun ... GÉNéSIS, cap. I, v. 28), no !lizo mas C[ue inli­
n1ar á la humanidad la obligacion que tenia de civilizarse y progresar, 
forzoso es convenir en que la edad presente está correspondiendo de lle­
no á aquella intimacion divina. 

En los ra1nos que co1nprende la erudicion pura, como la fi'lologia, la 
arqueología y la historia propiamente dicl1a, cierla1nenle que tampoco 
nos hemos quedado estacionarios. Los de:;cubrimientos hechos de un si­
glo á esta parle, los monu1uenlos preciosos arrancados á. la destruccion y 
al polvo, los antiguos sin1holos desnudados del velo que los encubría, y 
los antiguos d[alectos exhun1ados y descifradas tras largos siglos de ol~ 

vido, son triunfos paciíicos, cuya importancia no á. Lodos es dado com­
prender, pero triunfos 'Verdaderos que enaltecen la inteligencia y pas­
man á la imaginacion. 

Eu punto á instituciones, leyes 'Y costumbres, en punto á aquellas 
relaciones sobre que descansa la sociedad hon1ana1 es indisputable ta1n­
bien la perfeccion que hemos alcanzado. Ya no es la fuerza la que go­
bierna el n1undo, sino la inteligencia, ó mejor dicho, gobiérnanlo la ju~­
ticia y la humanidad, que todavía están n1as altas que la inteligencia. 
La guerra no es "Yª la últin1a razon de las naci(lnes y de los reyes. El he­
chizo de las ciencias , los porten Los de la Uiduslria y la intrepidez del ca. 
meroio, van borrlndo los odios añejos y las rivalidades tradicionales ele 
pueblo á pueblo; la na,·egacion, antes reducida, tlmida y lenta, y hoy 
estendida, o ada y \'eloz, ha dado vida y animacion a nuestras costas, 
ha borrado toda distincion entre islas y continentes, y nos está sirviendo 
de vehículo para llevar la luz del Evangelio "'.{ los demas beneficios de la 
civili7.acion á los clirnas 1nas remotos; la Europa no forma Jª casi mas 
que una vasla co~ederacio~ ;. la e~c~avitud ha desaparecido de todos los 
paises cultos; la 1gaaldad ~1v1l esta a punto de prevalecer e~ aquellos que 
aun no Ja tienen establcc1da, y loda!'i las rla!'es de la sociedad europea 
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enlpiezan á convencerse de que el principio de asociac~on no c~lá en n1a­
uera alguna reñido con el de subordinacion, comprendiendo bien crue no 
ltay órden social posible sin gerarquías legitimas. 

Al propio tiempo que la idea de justici~ hace triun~ar poco á poéo to­
dos los derechos, el sentimiento de humanidad va dulcificando todas las 
penas. A.si, por ejemplo, aqueUos suplicios monstruosos, baldon y opro­
bio de los siglos que ya fueron, aquellos castigos sangrientos, que scr­
Yian n1as bien para pervertir que para corregir á los hotnbres, están pros­
critos, tanto por las leyes, con10 por las costumbres n1odernas, y basta 
para los rnas grandes crímenes la pena de muerte va siendo una escep­
cioa cada ella felizmente mas rara. 

Todos estos hechos, seilores, son de tal naturaleza, que no hay sis­
te1na ni esplritu de partido que valga para oscurecer su realidad ó an1en­
guar su importancia. 

Respecto de la vida y de la salud, reina entre algunos la preocupa­
cion de que en nuestros ellas la vida hu1nana es mas corla y 1nayor el nú­
inero de las enfermedades que la acibaran. Mas esta. preocupacion se des­
vanece fácilmente con solo atender á que Ja cuestiones de guarismos, y 
á que los guarismos, en todas las naciones cultas que llevan una n1e­
diaua estadlslica, demuestran victoriosamente que al co1npás de la civi­
lizacion la poblacion se aumenta y la mortandad se dis1ninuye. Conse­
cuencia de este hecho es que la l!ida probable ha crecido estraordinaria­
mcnte, eon10 que en algunos puntos de Euro¡1a (Ginebra, verbi gracia), 
su cifra se ha quintuplicado de tres siglos á esta parte. Y la vida 1nediti. 
se ha aumentado tambien de un modo considerable, en razou directa del 
progreso civilizador y de las comodidades crue le acon1pailan: la duracion 
gc>neral media de la vida, en Francia, por ejen1plo, el siglo pasado era 
de Yeinte y ocho años, y hoy es de treinta l seis. No hay que dudarlo, 
sciíores: á pesar de cuanto en contrario se diga, cada uno de nosotros 
lleva en los surcos de su frc11te n1as probabilidades de vida que los só­
hrios conciudadanos de Licurgo: se vive 1nas hoy que en tiempo de los 
atletas y de los gladiadores, de los circos y de las palestras ; y viniendo 
a tiempos menos reo10Los, se vive n1as hoy que cuando nuestras calles 
eran .una .especie de focos permanentes de infeccion, y cuando en nues­
tras 1glc~1as el heúor de los c~dávercs suhia confundido con el aroma del 
incien;;o hasta el tabernáculo del cflor; se vive mas hoy que cuando la 
poli e la de saluLridad, de uomoilidad y de ornato, eran nombres sin sen­
lido, ó por m1jor decir no existían. Pero ¡que 1nu.cho si la ci\'ilizacion 
ruodcrna 6 la higiene }lúhlica., q11e es cu esla parte su rellejo, ha fornea-

;J 

• 
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Lado y robustecido prodigiosamente todas las condiciones de longevidadl 
No menos errónea es la creencia de que en el dia hay mas enfer­

n1edades, ó que estas son n1as mortíferas que en otros tiempos. Lejos de 
esto, la civilizacion 11a anulado aquella desastrosa peste negra, aquellos 
tilos cpidemicos sin. cesar reproduciclos, aquella asquerosa lepra, aquel 
horrible fuego de San A.nton y las demas gangrenas espontáneas que ater­
rorizaban y despoblaban la Europa antes del siglo XVI; la civilizacion 
ba estinguido el escorbuto de las tripulaciones, perfeccionando la higie­
ne naval en términos de que los buques dan hoy la vuelta al globo sin 
tener ni una sola baja; la civilizacion ha hecbo perderá los contagios mas 
groseros la feroz intensidad de sus primitivas apariciones; la civilizacion, 
por último, cnra las enfermedades comunes por medio de una terapéutica 
cada día roas sencilla, cada dia mas racional y certera. Si en algunos dis­
tritos rurales teinan todavia, á manera de fatal ende1nia, las calenturas 
intermitentes, ó si en nuestros centros populosos la tísis frustra tempra­
namente la esperanza de certtenares de familias, no lo imputeis á 1a civi­
Jizacion, sino á la falta de civilizacion, á los restos de ignorancia y ele 
abandono que todavia subsisten y subsistirán en mayor ó menor escala, 
hasta que el progreso civilizador haya consumado su obrá.. La civiliza­
cion no engendra enfern1edades, no, antes bien las estingue, ó bien las 
precave, y cuand-0 1nenos las remedia ó las mitiga. Pfeguntad por la pa... 
tria de Jos contagios mas formidables, y respecto á. la pes~e, os dirán qne 
es el Egipto, pero no el Egipto de los Faraones y de los Ptolorr.eos, sino 
el Egipto bastardeado J' decaido de Sil antigua y esplendorosa civiliza­
cion; respecto de la fiebre amarilla, os dirán <¡ue es el litoral americano 
mas atrasado en pllnto á higiene pública, y para el cólera-morbo, os se­
ñalarán su pestilente cuna eu las infectas orillas del Ganges que baña 
las mas hermosas, pero las mas incultas regiones de la India. La barba­
rie es la que mata; la civ'ilizacioh es la que salva: la barbarie afrjcanaes 
la que nos trajo la viruela; la civilizacion europea es la qoe ha descu­
bierto la vacuna. 

Quede sentado, pues, que en nuesLros tiempos han progresado asom­
brosamente las ciencias exactas -y naturales, las filológicas, las políticas y 
las económicas¡ que igual benéfica progresion han seguido las artes y Ja 
industria; que á consecllencia de estos progresos se han aumentado las 
comodidades y se ha difundido el bienestar general, y que por resultado 
de todo se ha hecho mas larga la duracion de la vida humana, y mas 
corto el catálogo de las enfermedades. ¿"Es esto un mal? 

• 

• 
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IV. 

No quieren, sin embargo, darse por vencidos los tenaces r o~cio~os 
censores de nueslra civilizacion. Derrotados en el can1po de las ciencias 
y de las mejoras materiales, acógense presurosos al terreno de la m~r~-
1 idad, y alli colocan sus baterías pretendiendo vengar su derrota. S1ga­
n1osles en ese nuevo terreno, apaguemos sus fuegos, J destru1amos sus 
últimos reductos. 

Desde luego fnera cosa bien peregrina la coexistencia de esa corrup­
cion moral que se pondera, con la perfeccion que en la vida física y en el 
órden material hemos demostrado. Porque ello es innegable que la ínti­
ma union de la parte física con Ja parte moral del hon1bre, de Jas socie­
dades y de la hua11111idad, sigue siendo hoy tan necesaria y proporciona­
da como siempre ha sido; no me negareis tampoco que 'lnores ten1pera-
11ienta seq111.t.nlttr, como escribió Galeno; y siendo incuestionable tamhien 
que el rostro es el cristal que refleja el estado interior del espirito, como 
se ha dicho en todos tiempos, nada tiene que temer la civilizacion con­
temporánea, por cuanto su galanura y la lozanía da su aspecto fisico 
ciertamente que no son ni pueden ser seiiales ele depravacion moral. Por 
oLra parte, cuando nos remontamos á los tiempos bíblicos, y leemos en 
los libros santos que la tremenda catástrofe de la cual solo se salvó la fa-
1niJja de Noé, no fuó 1nas c1ue un justo castigo de la universal corrap­
cion de costumbres (Corrupta est aufcni terra cora1n JJe-0, et repleta est 
iniquitat11 ... Omnis <JttÍJJpe caro co~·ruperat viam suaini super terra11i: 
CtNEs1s, cap 'I, v. ~ 1 y 12); cuando la lústoria nos revela la profunda 
<lepravacion que corroia al imperio ron1ano en la época de su ve-rgouzosa 
decadencia; cuando echamos una ojeada retrospectiva á la edad media, 
tiempo de turbulenta y dolorosa 01emori:i, noche feudal cuyas sombras 
cobijaron tanta abyeccion, tanta inmoralidad y tantas iniquidades; el 
:ínimo se CSJ>laya satisfecho, y con justo engreimiento provoca el paran­
gon de unas épocas con otras, con la seguridad de que la presente hade 
1¡uedar n1u~· airosa en la prueba. Tranquilas pueden estar las sociedades 
inodernas, y escuchar con calina los cargos de inmoralidad y corrupcion 
que e les hacen. ' 'ramos cuales son esos cargos. 

•Si, dicen los laudatorcs te111]Joris acti; si, es verdad qnc vuestros; 
• . 

' 
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laboratorios y museos , , ueslros talleres y vuestra industria, vuest1·os 
ferro-carriles y vuestros telégrafos, atestiguan algunos progresos y ver· 
daderas nlejoras en el órden malerial y científico; pero en el órden moral 
retrocedcis de la manera mas espantosa. Estais poseídos de un vértigo, 
y, tal vez sin ad vertido vosotros , correis á un abisn10 de perclicion. 
Con vuestros Oamanles sistemas de gobierno, con vuestra filosofia ra­
cionalista, con vuestra literatura eroponzoiiada, no haceis 1nas que en­
cender las ambiciones, galvanizar el cerebro di\ la juventud, y, por 
consecuencia de Lodo, aumentar de un 1nodo casi fal>nloso la cifra de la 
locura y del suicidio. Con vuestras seductoras teorías económicas, cou 
vuestro delirante culto de los intereses rnaterialcs, con los descuhri­
n1icntos de vuestras ciencias y los inventos de vuestra industria, no lo­
grais otra cosa que crear nuevas necesidades; y co1110 son pocos los 
que pueden satisfacerlas cumplida y legltimamenle, son muchos los 
que tratan de alcanzar su satisfaccion por medio de la violencia ó de la 
as lucia: testimonio de esta verdad son los espantosos guarismos, cada 
dia crecientes, de la estadística criminal. Los que no tienen valor para 
un alentado, 6 fortuna para conso1narlo segun su is intenciones, van á 
enconar esa lepr~ social, cada vez mas hedionda, que vosotros n1is111os 
habeis denominado JUtttperisnio. Por último, con vuestra libertad de cos­
tu1nbres, con vuestra edocaciou indulgente, con vuestras frecuentes 
reuniones de ambos sexos, y con vuestra llamada amenidad de trato, 
J1abeis dado rienda suelta á las pasiones n1as inmundas; la prostitucion 
y el libertinaje campean con escándalo pot· todas partes, profanando el 
santuario de la familia, y aumentando lasli1nosamente el nt11nero de los 
nacimientos ilegítimos. Podreis tener mucha ciencia, pero de seguro 
tcneis pocas virtudes. Vuestra cabeza podrá ser muy fuerte, pero vues­
tro corazon esta podriclo. ¡He aqui los frutos de esa lan decantada civili­
zacion! » 

No se <lira, señores, que he atenuado los cargos; el cuadro no pue_ 
de ser mas sombrío, porque l1e cargado el pincel en la paleta de mis 
propios adversarios; pero feliz1nente otras cuatro pinceladas serán sufi­
cientes para restituir al lienzo su verdadero colorido, y pocas palabras 
basl..trán para haceros comprender que entre lodos esos cargos no 
hay ni uno solo que 110 sea calumnioso , 6 que no esté inconsidera­
damente abultado. 

Acusan á la civilizacion moderna de que aumenta la frecuencia de 
la enagenacion mental, y fundan este cargo en la estadistica de los ma­
nicomios. ~las, en primer lugar, no hay siglo, no J1ay época, que no 
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haya tenido alguna idea fija dominanle, alguna pasion, al~una manía, 
alguna preocupacion , ó alguna estravagancia , que delerininara. un sa­
cudimiento morboso en el animo de aquella turba de cabezas flojas que 
los médicos alienistas llaman la pri111e1·a fltateria de la locura La demo­
nomania en algunos siglos pasados; la erotomanía en tiempo de los trova­
dores y de los caballeros andantes ; la corea epidémica en la edad me­
dia; el Larantismo en el siglo XV ; la brajerla y la mágia en el mismo 
siglo y los tres siguientes , nos revelan la serie lastimosa de las aberra­
ciones del espíritu hun1ano. ¿Qué tiene de particular, pues, que en 
nuestros dias las oleadas de la polilica, y la crisis de la industria ó del 
comercio, ocasionen algunas monomanías ambiciosas ó n1elancólicas? 

• • Niego, empero, que sn nú1nero sea n1ayor que en otros L1en1pos ; y me-
go, sobre Lo<lo , el valor que se quiere <lar al aumento que en sus gua­
rismos ofrecen las Labias estadísticas , porque en ellas no se calcula el 
aumento general <le la pohlacion, el au1nento de casas de orates, las re­
formas en estas introducidas, y los progresos de la medicina en el tra­
tamienlo de la locura; circunstancias que, con otras varias, hacen figu­
rar en los estados considerable numero de den1entes que bubieran per­
nlanechlo encerrados en sus casas, snstraidos á toda estadislica , ó qu~ 
11abrian sido confinados al lóbrego <'alabozo ele una cárcel, co1no sucedia 
en tien1pos no 1nuy ren1otos. No, entre civilizacion y locura no hay la 
menor relacion de causalidad; lo mas que puede haber es mera coinci­
dencia; ;¡ esta coincidencia es un hecho cornvlejo que se descompone 
en muchos ele1nenlos, Jos mas de los cuales nada tienen que ver con el 
progreso social. Al contrario, la civilizacion moderna puede pregonar 
con gloria suya, que ella fué la primera que, por boca del filántropo 
llowartl , protestó contra el inhumano trato que se <laba ti. los infelices 
euageoados; que ella los sató de sus n1az1norras y rompió las cadenas 
con que desapiadada1nente se les aherrojaba, sustituyendo n1edios de 
represion mas eficaces á. la par que menos aflictivos: la ciencia moder­
na, en fin, e5 la que puede alegar como uno de sus n1éritos mas rele­
yantes, y con10 uno de sus servicios mas lrascendenlales, la demosLra­
cion de <¡ue el espiriLu no enferma, ni puede enfermar; que en los ma­
niacos no ha) nada. de sobrenatural ni de maravilloso, como se creía en 
otros tietupo-,; y que la cau"a eficiente de la locura consiste en lesiones 
puramente materiales del órgano que sirve para las manifestaciones del 
pensamiento. 
. En cuanto á esa desmesurada locura llamada s1ticidio, tan1poco es 

r1erlo que se note con mas frecuencia en nue:,tros días. Pues qué! ¿,no 



REVISTA ESP.ü\OLA 

11a habido cu todas épocas, y en iodas las naciones , pérdidas en el 
jueao, aniliiciones frenéticas y pesares profundos, remordituienlos y 

t:> • • • 
deshonras, miserias sin consuelo y crímenes stn arrcpenturuento, amo-
res burlados ó conlrariaclos, esperanzas frustradas, y dolores físicos in­
soportables? Estas y las domas causas i1redisponeutes y ocasionales del 
suicidio, no solo 11au obrado siempre, sino que en tiempos bien aparLa­
dos de los nuestros, esa perversion deplorable del instinto conservador 
ocasionó estragos verdaderameutc epidémicos, estragos muy superiores 
á los que hoy arrojan las estadísticas de los paises de Europa.. En tiem­
po ele Séneca el snicidio fué como contagioso; muchos Yaroncs esclare­
cidos, varios guerreros famosos, se dieron la muerte por sus propias 
ruanos: los hombres, dice nuestro filósofo cordobés (epistola XXIV)• 
sentían una especie de necesidad de morir; la vida les parecía una cosa 
supérllua. IJoracio nos refiere igualmente en sus Sátiras (líb. ll, sát. 3. ª) 
que el puente Fabricio habia adquirido trisUsimo renombre por el con­
siderable número de personas que desesperada'> iban á precipitarse des­
de él á las aguas del Tiber. Léanse tamhien los tres li11ros de San Juan 
Crisóslomo á Estagira, y se verá11 los desastrosos efectos que por aquel 
lien1po producía la at!ty11iia 6 la melancolia suicida: regístrense las obras 
de los escritores eclesiaslicos de los prin1eros siglos , y se encontrarán 
lúgubre111ente pintados los estragos que causara en los claustros la acci­
rlici 6 el tédio de la vida; recuérdense, por fin, las locuras homicidas de 
1os den1onólatras, parlicularmente en los siglos X y XI, y se \'er..i. bien 
claro cuán it1ocente está la cívílizacion moderna del cargo que se le hace 
en órden al aumento de suicidios . La desLruccion del hombre por si mis­
mo es un hecho que depende de sus pasiones, y no de su grado de ins­
truccion ó de cultura. La mayor parle de los suicidas atentan contra su 
vida en el paroxiso10 del dolor , de la cólera, de la desespe1·ncion ó de 
la. locura; y estos suicidios accidc11tales, con1etidos en la fuerza del de­
lirio, son hechos que niugun valor lieneu en los cálculos de la estadísti­
ca 1noral. En cuanto á los suicidios 111edítados, baste decir crue una edu­
cacion ,·erdaderamente cristiana, una razon ilustrada y un régin1en de 
vida conforn1e á las leyes de la fi"iologia y á los preceptos de la higiene, 
los hariao coniplctamente imposihles: 1' como la ci\ilizacion no es otra 
cosa que el resúmen de aquellas tres condiciones, claro aparece que Ja 
civilizacion, lejos de favorecer el l)Uicidio, es su n1as eficaz y probado 
anlídoto. 

Otro tanto debe decirse en punto á la criminalidad. Esos atentados 
que la prensa periodica se enlrclicue en c-0nsignar uno por uno , y que 

• 
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n1as que poi· su nún1ero abultan por lo minucioso de sus relaLos, asi co­
mo esas estadisticas judiciales que anualmente se publican, solo estre­
mecen porque levantan el apósilo de una llaga que nunca había sido 
sondada, que nadie siquiera podia, ni osaba, poner francan1entc al des­
cubierto, co1no la hao puesto en nuestros dias los gobiernos de los ¡)ai­
ses cultos. lnfinitamenu~ mas os estremeceriais si fuera posible presen­
taros la estadística crin1inal de cual~uier período de los siglos últimos: 
entonces cotcjar1a1nos , tou1ando en cuenta. la mayor pohlacion actual, y 
entonces ''criamos cuán n1al parados saldrían del cotejo aquellos buenos 
tie1npos de ignorancia y de miseria, de falta de co1nunicaciones y de vi­
gor administrativo, en que no se conocia la policia preventiva, -y en que 
los criminales lucliaban á brazo partido con la justicia. La historia de 
las atrocidades 1nns inauditas y Ja hiografla de los crirninales 1uas fa1no­
sos no las encontrareis en los anales de la civilizacion moclerna: Ja Sclvu 
Negra y los n1ontes de la Calabria por cierio que no 11an ndquü•ido en 
nuestros dias la vaporosa celebridad de que disfrutan. Por el pronto , la 
civilizacion n1oderna ha <lisn1inuido considcrable1uente el nún1ero <le 
atentados contra las personas; y lícito es presagiar que, ¡Jor resultado 
de sus estudios y consiguientes tne1oras eu el órden económico , en los 
procedimientos judiciales, en el sistcwa penitenciario , en Ja difusion 
de las luces y de la educacion pública, conseguirán las sociedades eu­
ropeas reducir al 1ninimum posible la cifra de los atentados contra la 
propiedad. Si de vez eu cuando viene á sorprendernos desagradablemen­
te la noticia de algun sacrilegio espantable, ó de algun parricidio atroz , 
no os dejeis arrebatar del puro sentimiento : consultad la fria y severa 
razon; examinad i1nparcial y detenidamente Jas circunstancias del lu­
gar, de la oca::.ion, de las personas ; examinad ademas todas las iu­
Uuencias accidentales y pasageras, y mucho será que de este exá1neo 
no deduzcais <¡ue oo delJen alribuirse á la civiüzacion tan dolorosos aten­
~cloi;. El ho111bre ba nacido para obrar bien ; la nocion de lo j ns to es 
ll\O~la en su '.neo te: ¿, c<i1no q~.crcis, pues, que no respete cada dia oias 
la 'tda. y los intereses del próJ~n10, si cada día se le inculcan nias, y se 
perfccc1011a11 en su raton, las ideas del deber y del dereclio? 

,\.la locura, al i;uiciclio y á la criminalidad, triple censo irredio1iblc 
que s1e111pre ha gravado y seguirá gravando Ja condicion de las socieda­
des huu1aua~, se agrega tnmhieu la miseria física ·va individual o ac­
l·idental, lª c~lecti\a Ó eslencJida á clases enteras r

1

c~nstitU}endo lo que 
' .ª llama. p~op1ai_ncnte pauperis11w. Puesto que cada hombre en1plea su 
libre acll\ 1dad a 'º 111anera , es uoa consecuencia forzosa la desigualdad 

• 

• 
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<le fortunas, y por lo mismo la indigencia. La. ii1d igenc1a viene a ser 
una especie ele enfermedad or<Yánica de toda sociedad hunJana, enfcr1nc-

o d . 
dad que no puede e11 manera alguna curarse de raiz, y solo sí re uc1r-
se, cuando n1as, á la categoria de las si1nples incomodidades ine>ita­
bles . Ahora bien: ¿sera '"erdad que la ci,rilizacion au1ncnta el número de 
los menesterosos? No: porque la civilizacioo, al paso que enseña. la inde­
clinable necesidad del trabajo, é inculca las ventajas de la prevision, 
es tablece co1no un deber y reconoce como una deuda la asistencia del 
desvalido; deber inescusable, deuda sagrada, que no envilece ni con el 
nombre, ni con el carácter de limosna (compasion). La civilizacion crea 
nuevas necesidades, si, pero crea tambien los n1cdios de satisfacerlas. 
Así la estadística. deinuestra que Ja poblacion general crece, y que no 
crece en igual proporcion la poblacion indigente: luego el número de po­
bres se disn1inuye. Por otra parte, el pobre de la civilizaciou moderna 
es un Creso, si se co1npara con el escuálido pordiosero de la edad media 
6 con el andrajoso 1uendigo del Liempo de nuestros padres. El pobre de 
nueslros dias rara vez os pide ya un mendrugo de pan, porque no lo 
necesita, y hasta desdeña los desperdicios de la mesa del pudiente: lo 
c¡ue necesita , y se le da, es un asilo y una escuela gratuita para 
sus hijos , un lavadero para la limpieza de su ropa inLerior, y un baño 
para su asco y regalo; lo que picio y se le otorga , es una caja para im-
1>oner sus pequeños ahorros de la scn1ana, y un interés que haga fructi­
ficar sus n1oucsLas econontias. ¿Cuándo se J1an comprendido mejor, ni 
practicado con n1as celo que en nuestros dias los oficios de la caridad"? 
¿Podra citarse otra época en que un sistema general de beneficencia mú­
Lua , como el <1ue va plantando la civilizacion moderna, ocurrie­
se á. todas las calan1idades y contratiempos de la vida, asegurase 
al hombre ele todos los siniestros, y le pusiese á cubierto de todos 
los infortunios materiales? La asquerosa mendicid!!cl de otros tiempos 
constituía un numeroso ejército hostil á toda ci,·ilir.acion; pero el pau­
peri ruo moderno, cada día mas circunscrito, bendice el progreso social 
porque ve en él no al orgulloso dispensador de una compasion estéril, ó 
ele una limosna ruin y miserable, sino al númen protector que respeta 
la dignidad humana hasta en el 1nas desgraciado de los in<lividnos, que 
no humiU3 á ninguno clase social , <t ue se interesa fraternal y eficaztncn­
te por el bienestar ele todas, y que nunca olvida que todos los hombres 
estan forn1ado., de un mismo harro, )' que todos son indi\·iduos de esa 
gran familia que tiene a Dio~ por padre y a Jesucristo por llcdcntor. 

El cargo c¡uc se hace a la ci,ilizacion coalemporanea rcsiiecLo de h 
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prostiLucion y el libertinaje , apenas merece rebatirse. Supongo desde 
Jue"O que no se querrá comparar la m<>licie de las costurnbres n1oderrias 
con° aquellas indignas abou1inaciones que lrajeron el memorable castigo 
de las ciudades nefandas; el tráfico sensual envuelto en las tinieblas del 
bogar hospitalario , quédese allá para los pueblos rnas záfios -y las tribus 
saJ,'ages mas groseras ; los cultos escandalosos de Isis y de ..islarté , de 
1renus y de Priapo , yacen sepultados bajo las ruinas de los ternplos del 
paganismo; Jos siglos medios, cuya decadencia de costumbres puede te­
ner por fóro1ula el cong1·eso judicial y ciertos derechos señoriales harto 
conocidos , pasaron ya para siempre ... ¡ ¿ c1ué nos cchais en cara, pues? 
La lolerancia legal q11e en algunos centros monstruosamenle populosos ha 
venido á conslllnirsc en guardadora inrnoral de la 1noralidad pública, 
desaparecerá al fin, tenecllo por seguro; desaparecerá corno la hizo des­
aparecer ele España Felipe 1 V ( 1 623 ); y la ci vilizacion n1oderua, fiel cs­
presion bislórica y actual del cristianismo y de la sana filosofía, aujudi­
cará definitivamente á. la esposa legílin1a el ya bien U)enguado cao1po 
quo le úsurpa Ja impura cortesana. 

Ni se diga que Ja civilizacion contemporánea aumenta el número de 
nacirnienLos ilegíLirnos, porque la esladistica cou sus guarismos des­
ruiente tal aserto. Lo que ha hecho la civilizacioo moderna, heredera en 
esta parte de la caridad cristiana de Vicente de Paul, es disminuir 
en 4/5 la llorrible mortandad de los espósilos, 1nortandad que el siglo 
pasado dejó llegar á. 90 por 100!!! Si hoy se cuentan 1nas espósitos en 
nuestras inclusas , no es porque baya ll)aS entradas, sino porque ha.y 
muclias menos defunciones; es porque conservarnos la vida á los que 
vosotros dejábais 1norir. Ese aumento es una especie ele ilusion aritmé­
tica, es tan ilusorio como el prelendido aumento de locos, suicidas y 
criminales. 

¿Qucreis una 1nuestra en números concretos, de cuanto es capaz la 
fu.cr1.a que licue La civilizacion contemporánea? Volved la visla á lapa­
lrla de Sbak-peare y de Dyrou, de Bacon y de Ne,vton, y hallareis que 
desde principios de este siglo la poblacion ele Inglaterra se ha hecho dos 
v~ce::. 1uas numerosa, sus in1portaciones se han triplicado, sus esporta­
ciones son oc/10 veces mas cuantiosas, y su produccion sn ha decuplado. 
~ ~o se prcl~nda invalidar la fuerza de este hecho portentoso con la ol>­
Jec1on de acc1denlcs transitorios ó de escepciones locales , porque si á 
porrnenores descendemos, hasta cu el sol, que es el padre de Ja luz, en­
contraremos manchas oparas. Ahora hien; un pais donde se aumentan 
de ese modo la poblacion y la riqueza, de seguro se ilustra y se 1nejora. 
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Una cantidad 1nayor de productos &rgu:ye inayor actividad de espiritu, 
porque tales productos no son otra cosa que el fruto de la lucha trabada 
entre el hombre y la naturaleza, y Ja naturaleza no se deja vencer sin-0 
á. fuerza de inteligencia. Mas transacciones inercantiles suponen mas pro­
bidad, porque el comercio ni siquiera existir puede sin buena fé. 1\fas 
capital, significa mas economía, csló es, lna1or rropecio del hombre so­
bre sus pasiones , mas prevision, mas a mo1· ]Ji en entendido de la fami­
lia. l\1ucha actividad y 1nucho movimienlo suponen necesariamente mu~ 
cha libertad, y la libertad racional es un elemento de moralidad. Por últi­
mo, 1nucl1a libertad y rnucha riqueza , suponen mucha seguridad i se­
guridad dada por buenas leyes civiles, que defiendan la propiedad ele las 
violehc.ias individuales, y seguridad dacl;i, pot buenas leyes polílicas, 
que la resguarden del huracau ele las revoluciones. Y he aquí con10, pot· 
una decluccio1t rigurosamente lógica , se viene a dernostrar que la pros­
peridad 1nateri.al de u11 pueblo corre siempre tio.ida con su perfeccion 
moral. 

Concluyamos, pues, proclamando en alta voz, para gloria y consue­
lo de nuestra edad 1 que el progreso inoral de las sociedades europeas 
ca1nina de concicrLo con el progreso material y científico que ni los 
mismos encomiadores de los tie111pos pasados f>C atteven á negar. No es 
cierto que retrocedemos, no es cierto que nos descarriamos; no es cierto 
que Ja atmósfera que nos rodea ha de llamarse de perve1·sion social ; no 
es verdad, por último, que cada gencracion va siendo peor: no, señores; 
por el contrario, estamos en el l>ueu camino, segun os he anunciado al 
principio de rui discurso. 

• 

V. 

Si; estamos en el buen camino¡ andamos por la senda de la perlec­
cion : y esto, no obstante, confesamos de buen grado crue lá civi.lizaciou 
1noderna no carece de imperfecciones, ni deja de Lener sus peligros. ~las 
por merced de la Providencia, y por la naluraleza de las cosas, sucede 
ccue si la cultura social de nuestros días crea necesidades imperiosas, ella 
1nisma facilita los medios de cubrirlas; y si en su curso arrebatador le­
''anla por venlura pasageras tempestades, ella misma las caln1a presuro­
sa: la civilizacion nloderna es como el fuerte A.quiles, que tenia el don 
mara\'illoso de cerrar con el cuento de la lanza las heridas que abri!l co11 
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la punta. La civilizacion y el progreso son precisamente los.1nedios n~as 
adecuados para corregir, en cuanto humanamente cabe, las imperfeccio­
nes naturales y propias del estado social. Si hay todavia (i~'.11º no .los 
ha de haber!) duscubrimientos cientiíicos que hacer, proccdumentos .1~­
duslriales que perfeccionar, y problemas sociales que resolver, la c1v1-
lizacion, no lo ducleis, los hara, los perfeccionará, los resol verá. 

Recordemos, sin embargo, que hay puntos y materias en que no 
cabe perfeccion ni progreso. En este caso se encuentran las altas ver­
dades reveladas, los principios inconcusos de la razon, y los f undamen­
los eternos de la 1noral. El Criador es, y no puede menos de ser eterna­
mente, objeto de adoracion para la criatura; la causa será siempre supe­
rior al efecto ; la línea recta será siempre la 1nas corta que pueda tirarse 
de un punto á otro ; el Alteri ne {eccris quod libi fieri non vis será siem­
pre la fórmula invariable de las obligaciones de justicia; y el Alteri (a­
cias (jtwd tibi vis ficri seguirá siendo la hase incontrastable de los no 
menos obligatorios oficios de caridad. Respecto de esas verdades ab­
solutas y de esos priucipiosintuitivos, la civilizacion y el progreso no 
pueden hacer otra cosa que presenlarlos llajo formas mas precisas y ele­
vadas, estender su conocimiento y ulultiplicar sus aplicaciones , mas no 
suprimirlos, ni siquiera alterarlos.-l'ambicn en el órden cienlifico y 
material hay problemas de todo pllnto irresolubles, ta1nbien hay leyes 
que no es dado suprimir, y fronteras que no se pueden salvar, porque 
están en la esencia n1is1na de las cosas: necedad insigne fuera por con­
siguiente, esperar que la civilizacion y el progreso llan de descubrir Ja 
piedra filosofal de otros tiempos , ó darnos una panacea para todos los 
males, ó encontrar un secreto para no moric. 

Pero dentro de esos limites , que son Jos que separan el progreso de 
!ª utopia, el campo que queda por recorrer es inmenso; y en ese campo 
1nconmensurahle, en esa noble arena, es donde la civilizacion moderna 
luce y lucirá sus brios, ostenta y ostentará sus galas. Y asi ha de suce­
der, por cuanto la ci,ilizaciou no es 1nas que la realizacion yjsible el 
c~1mplimiento s.ole~e del destino do la hun1anidad, y la sin tesis 'po­
sible de las asp1rac1ones de la perfectibilidad del hombre. La civilizacion 
no ,·iene •~ser otra cosa r1ae una digna preparacion á aquel destino ul­
terior. á aífuella. 'ida futura, que la religion nos promete, que Ja razou 
filo,.<ifica cslablccc con10 necesaria, y que hasta el 1nas rudo de los horn­
brcs ~resi~ILle por instinto, cual las a \'es migrado ras presienten )' cono­
cen m1sLenosamente los lejanos climas que nunca han visto. Si; el hombre 
padece, y sin embargo, cree en la bienaventuranza; el hombre peca, v 

tJ le o e EduCJttv.:tl1 ttu1.1 +.¡~pone 
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tiu embargo, aspira á la perfecciou; el hornbre pasa y muere, y sin 
e1nhargo , aspira á. la inmortalidad. ¿Qué significa todo esto, señores? 
Toclo esto signifioa que el hombre es 1nas grande que el qniindo, como di­
jo Pascal; que el hombre siente necesidades que no le es dado satisfacer 
en su actual condicion terrenal; que las faoultade:s de. nuestro espíritu, 
emanaciones de to.do un Dios, que nos trió á su i11.1ágen y semejanza, 
solo en Dios pueden en.contrar el término de sus afanosas aspiraciones: 
toclo esto significa, por últi1no, que el hombre es, entre todos los seres 
de la tierra, el favorecido con un destino inas glorioso. y elevado. 

1. 0 de octubre de 1853. 



• 

DE LA SITUA.OION ACTUAL 

OE LAS 

REPUBLlCAS SUR-AMERICANAS. 

• 

La dcclamacion sobre los desórdenes de que han sido tealro todos 
los estados for1nados en el Sur de América con los restos de 1a domina­
cion espaüola, y de que n1uchos ele ellos lo están siendo todavía; la 
an1arga censura de la conducta, de las costumbres, de las propensiones 
y aun de los alcances intelectuales de sus pobladores; los tristes vatici­
nios sobre su suerte fu tura, que acaban generalmente por el retroceso á 
su antiguo estado de barbarie, son Lemas frecuentes de los periódicos, 
de los libros de política y de las relaciones de viagcs que salen cliaria­
n1enle de las prensas europeas. Seamos antes de todo francos y verídicos 
sobre lodo, cuando ni la franqueza ni la verdad invalidarán en lo mas 
pequello la opinion que van1os á sostener en este arliculo. En los co­
mentarios que se hacen n estos lamentables acaecimientos, se ol>idan 
n1uchas cosas y se ignoran otras muchas; pero los hechos son reales, y 
no hay como desmentirlos. Con cscepcion de Chile y el Perú, las repú­
blicas sur-americanas ofrecen en la aclualidad la iruágen del caos. Los 
gobiernos no tienen eslabilidad; las le)'es no tienen ,;gor; los tesoros 
pubUcos eslan vac1os; los ho1nhres sensatos y sinceran1enle amantes del 
pai:. huyen del 1nando y YÍ\en en la oscuridad, y uo es fácil encontrar, 
al examinar el estado moral de aquellas poblaciones, cuándo ni de dón-
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de ha de venir el re1nedio de tantos infortunios. Si se hallase dividida 1 a 
op.i.nion en aquellos paises entre dos ó n1as sistemas teóricos de organi­
zacion política, coo10 lo estuvo en Espaüa entre absolutistas y liberales, 
y en Inglaterra entre whigs y torys, podria aguardarse la terminaciou 
del conUicto, del triunfo que taFde ó temprano acabaría de obtener algu­
no de los partidos be.ligerantes ; pero en la América del Sur no hay doc­
tri11as opuestas, 110 hay sistemas incompatibles, no hay rivalidad de 
dogmas. Nadie piensa allí en alterar la fonna republicana; l<is cues~iones 
.constitucionales, tan agitadas en Enropa, sobre ma-yor ó menor an1pli­
tud del poder ejecutivo, sobi:e responsabilidad ministerial, sobre mayor 
ó menor franquicia del voto elector.al, no eseitan all1 lucbas empeiladas, 
ni attn siquiera llaman la aLencion de los político&. Toda ia cucstion se 
reduoo á saber quien ha de m!-1-ndar ; la piedra del escándalo es siempre 
un nombre propio. Los gefes de las naciones se suceden, empujándose 
unos á oLros de la sil1a del mando . Las b.ombres pe-líticos y las tropas 
apoyan ó rechazan al poseedor y al aspiran.te, segun se lo dictan la sim­
patía ó la antipatía, los cornprornisos clandestinos, los planes y las es­
peranzas ambiciosas. A los ojos del observador superficial, e:;;te enca­
denamiento de trastornos,, movido por tan mezquinos resortes, no ofrece 
una terminacion probable. Los medios ele triunfar en estas innobles con­
testaciones son bien sabidos ; todo consiste en seducir una guarnieion, ó 
á veces, un reginúento solo. Raras veces toman parte los pueblos en 
-estas disensiones: lo mas comun ~s que permanezcan testigos inmóviles 
·de la disputa, prontos á reconocer ~l vence,dor, como lo estuvieron á J'e­
conocer al caido, y como lo estarán á reconocer al futu1·0 aspirante. To­
cio esto es cierto; todo esto i:;e confirma pon las noticias que cada vapor nos 
trae de aquellas regiones. Pero si es justo, si es inllvitable, si la com· 
pasion, el deseo del bien universal y la misma caridad crisfiana nos im­
pelen i¡, deplorar tamaños desórdenes , ni hay justicia, ni rigor lógico, 
ni sentimientos humanos y religiosos en ese fallo de imbecilidad, de 
perversion, de inferioridad menLal y nlora\ que tan absoluta.mente se 
lanza contra tantos miU011es de seres humanos, cerrándoles las puertas 
del porvenir, privándolos de toda posibilidad de mejora y de adelanto, y 
apartándolos para siempre de toda participacion al movimiento civiliza­
dor que hoy esperimenta la sociedad humana, como ::¡u continente está 
separado del nuestro por abismos insondables. La unidad de Ja espe­
cie humana , es una verdad que han demostrado de consuno la re­
velacion y la filosofía.. Esta unidad comprende la identidad genealógica, 
y de estructura iAterna y estema; comprende la igualdad en el númc-



llE AllDOS bfUNDOS. 31 

ro, en el usu y en el len1ple ele lns facultades .. Su ejercicio de~erá, 
pues, dar de si las 1nis1nas consecuencins , cual~u1er~ que sea el clirna, 
Ja localidad y las circunstancias en que la Prov1clenc1a ha~·a colocado al 
individuo. La relacion entre el pens:uniento 1· la palabra, entre los sen­
tidos y la razon, entre la voluntad y la inteligencia, es idénticamente 
la misma en el circulo polar que hajo la linea. En todas partes busca el 
hombre el bien y huye del n1al; en Lodas partes conservan sus caraclé­
res distintivos, la virlu.d, el vicio y la pasion. Al jtugar, pues, á las 
naciones americanas, no debemos acudir á reglas distintas de las que 
emplea1nos en nuestros juicios sobre las diJerenLes fracciones ele nuestra 
especie. Ilemos dicho que al emitir estos juicios y al fundar en ellos 
vaticinios funestos, se olvidan y se ignoran rnucbas cosas. ''amos á. 
enumerarlas. 

Se olvida, desde luego, la JiisLoria uni,•ersal del mundo y la crono­
logia de los hechos, y el enlace de las circunstancias que han inlluido 
en la suerte de la humanidad. En la época en que 'civimos se están re­
creando nuestras miradas en el espectáculo de un gran número de na­
ciones poderosas, ricas, organizadas, sometidas á autoridades legales, 
regidas por leyes sabias, y ligadas entre si por Jos vínculos del comer­
cio y de la cultura intelectual. Este grandioso espectáculo se presenta á 
nuestros ojos con tantos caractéres de firmeza y solidez, que nos figu­
ramos descubrir en él la lenta accion de los siglos, y no podemos figu­
rarnos que tan grandioso resultado no baya sido trasmitido por una lar­
ga serie. de generaciones, á la que actualmente se goza en sus ventajas. 
Estamos en el caso del que penetra en una selva de árboles colosales, y 
piensa en las épocas remolas de su plantacion. Con estas ideas ele anti­
güedad, se une la de los monumentos, que instintivamente ligamos en 
nuestra imaginacion con las cosas del dia, pareciéndonos duro de creer 
que llayan frecuentado los sombrlos ámbitos de las catedrales do Bur­
gos, 'Vestminster) '.'\oestra &nora de Paris, seres humanos, diTer­
sos de nosotros en costumbres, ideas, 1noral, opiniones y cultura. 
;\penas cab~ en nuestra imaginacion que los abuelos de nuestros padres 
fuesen tesllgos de escenas que en atrocidad y proter\'ia riYalizaron con 
los C!'Cesos que nos llenan de asombro en las tril>us mas iudón1itas del 
Africa. De esta asociacion de ideas, fortificada por el nivel con1un en 
qoe han llegado á colocarse todas las naciones civilizadas resultacsae:;­
pecie de optimismo presuntuoso que nos induce á supon;r á la Europa 
dotada de una prerogaliYa de que Ja naturaleza ha privado á todos las otras 
partP-. del globo . 01,idamos, al formar estos conceptos, c¡ue esta civili-
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zacion ele que nos jacta1nos, no es obra nuestra ni de nµestros antepa­
sados; sino una herencia fundada en remotos he1nisfc~ios; en paises 
donde ::;e ignoraba hasta la existencia de las regiones que habitamos; 
cuan,do estas regiones no abrigaban mas que tribus feroces, vestidas ele 
pieles, envueltas en Ja mas tosca barbarie; cuando se sacrificaban victi-
1nas bumanas eu sus ten1plos; cuando su suelo no producia mas que 
pastos y bellotas. Se olvida que ya existian Tiro, y Nlnive y Persépolis 
cttbiertas de los prodigios del arte, resplandecientes de opulencia, due­
ftas de un tráfico irunenso que concentraba en sus muros las prod11ccio­
ncs mas esquisitas de Asia y .1\.fcica, cuando las fieras. ele los montes ru­
gian en las localidades crue hoy ocupan Viena, París y 1\ladrid , y cuan­
do un habitante de estos paises habría escitado en los en1porios del 
inundo antiguo la n1isn1a estraiíeza que hoy nos causa la vista de un 
iroqués ó de u1l hotentote. Descendiendo á épocas mas cercanas á nues­
tros dias ¿están tan lejos de nosotros las repúblicas italianas de la edad 
rnedia? ¿Era posible esperar un órden de cosas estable, un gobierno 
con algunos sínton1as de duraciou, un sistema siquiera tolerable de 
admiuistracion de justicia, respeto á la propiedad, seguridad de las 
personas, en la larga serie de siglos que mediarou entre la traslacion del 
i1nperio al Oi:iente y la batalla de Pavía? Y aun despues de esta famosa 
peripecia, cuan~o ya habian deleitado á 1os hombres la lira del Dante, 
el cincel de 1\1iguel Angel , el pincel de Rafael de Urbino, la prosa de 
!Iachiavelo y las pon1pas de Leou X ¿qué p~gina de la historia de Amé­
rica manclian tan atroces crímenes, profanaciones tan impías como las 
cometidas en la capital del mundo cristiano por las tropas de Cárlos V'? 

Las frecuentes declamaciones sobre la imposibilidad de consolid:ir en 
aquellas repúlllicas un régimen permanente de polllica ".! de organiz<;1.­
cion, prueban tamhien una gran falta de memoria eu sus autores. Desde 
luego no vacilamos en reconocer que la forma de gobierno que adoptaron 
i11mediatamenle despues de rotos sus vínculos con la metrópoli, era jus­
tamente la mas opuesta á sus antecedentes históricos, á sus hábitos, á 
su temple y á la eomposicion material de su. pobl.:'lcion. ~Iil veces se ha 
observado cuán violento es el tránsito del poder ahsoluto á la libertad: y 
no necesila.mos atravesar los mares para encontrar deploral>les ejen1plos 
que confirman esta verdad. Innumerables son las re,,oluciones por medio 
de las cuales se ha realizado esta Lrasformacion en las naciones europeas. 
Quisiéran1os que se nos scfíalo.se una sola en que el vasallo oprimido se 
haya convertido de repente en ciudadano diestro en el ejercicio de sus 
derechos: una sola en que no 1IByan est~llado ron violelléia -y furor las 
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pasiones compri 1niclas por espacio de n111chos siglos, y las n 1nhicioncs 
nobles , honoríficas rncadcnatlas por el privilegio y el 1uouopolio. Sl•ri•t 

• 
preciso vara que lan1ailos dcscarrios no se "Verificasen, que se al tcrason 
con11lletamente las le) es 1norales del aní.,,.crso, y que se diese al cora1.on 
hu1uano una organizacion di~tinta de la que ha reeib1do de la n1ano del 
Eterno. Esto ha sucedido rn Europa; en naciones cuya ci\·ilizacion Pm­
pezó á elaborarse de .. cle los tie1upos de la caicla del in1perio romano; en 
naciones que, aun en n1edió rle su oprcsion conservaban focos de inde­
pendencia y dr indi,idualidnd, co1110 eran los gren1ios, las corporacio­
nes, Jos n1unicipios y las lip;as anseáticas; en naciones u1uchas ele las 
cuales poseian los ru1\in1en10~ dr la represcntacir•n nacional, com11ri1ni­
<los, si se quiere, a(\ulLPrados, snjctos á grnndcs inl~rvalos; pero consi­
clcraclos con10 instituciones cscncialn1cnte nacionales; 11rcciosas á los ojos 
de los ci ucladanos, y cu ~·os sitnulaeros bastaban para n1anlencr secreta, 
pero acli' a, la r:,peran'l.a de darles n lgun d ia mayor ensanche, y quizás 
de con't'rtirlos en derecho público de Europa. 1'al era la siluacion 110 
Inglaterra ant<.'s de la rc•volucion dt\ l 6G8· tal la de Francia antes que 
sonara la roi de ~Iirahcan en el j111'go de p:)lota 1le Vcrsallcs; tal la de 
E!ipana antes ele i 812, y t:tl , cu fin , la <l11 todás las grandes faniilias 
europeas que hahian arrancado a "11<; n1ouarcas limitaciones n1as ó 1ne­
nos ún1plias de su poder. llc1nos aludido á la Gran Bretaiía, y ya sabe­
mos que en la opiníon \ ulgar se fija la época de la Magna Carta como 
el principio de las libertades de ar¡ucl pais. Pero ¿cuántos siglos pasaron 
desde el rf"inado de Juan hasta el de los Estnardos? pnes este largo in­
térvalo no faé n1as que una serir no interrumpida de los crilnenes poli­
licos 1uas atroces, d1• las revoluciones mas \ iolen tas, de las persecucio­
nes mas inicuas, en Lérn1inos, qnc con razon se ha dicho q:uc la historia 
de fnglaterra de oq:uellos Licn1pos dcbcria estar escrita por la n1ano del 
,·crdugo. ¿ 'io hubo lie1npo bastante dc:.dc 1199 hasta l 6J3 para conso­
Jid.lr un :-i.;tcn1,~ de gobierno y acoslurnbrar los honihrcs á su práctica? 
puc::. en e, los 1.:inco ... ¡310., ~ rntdio º" pl1do realizarse en nacion tan !'abia, 
tan leo:1z en sus propositos ) tan an1iga d{· su libertad, un resultado que 
parece tan fácil de obtener por la. acfioo d .. ( tien1po y ¡ior las tendencias 
naluralc-. del carácter nacional. A los cinco siglos y merlio de establecido 
el siste111a re11rcsentatiro en Inglaterra, un ambi1·ioso au<laz lo de:-trnYó 
con un puñado de ho111bres ~ sin encontrar la tncoor resistencia. . 

Todn,·1a es n1as notable, y toda\ ia forma un ar!!UIDcnto mas elocaentc 
la lii::-loria de la pcnin,ula i~1liana; porque alli ~¡~ habrr menos an1or á 
la libcrLall que i>n lugl:-ttPrra. hubo. rlescle lo;;; 11rinripios ele Jac: !'ociP.cladP.' 

... 

• 

• 
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snodernas, mas ilustracion en todas las clases, n1as riqueza u1crcanLil, n1as 
relaciones ínlirnas y frecuentes con las otras naciones de Europa; insti­
tuciones subalternas n1as perfcclas que las inglesas, y, sobre todo, esta­
han mas cerca de los italianos que de los ingleses Jos ejemplos y las tra­
diciones tic Grecia y de lloma: 1nanantiales inagotables do patriotisrno, 
de libertad y de independencia, á los cuales acudimos toclavía con ad1ni­
rarion y respeto en mc<lio de las grandes 1nejoras que el espíritu n1oder­
n11 ha introducido en todas las instituciones humanas. 

Tiay ademas que observar que las naciones europeas se componen de 
razas hon1ogéneas, las cuales presentan, por consiguiente, la mayor fa­
riliclad para la trasmision y comunicacion de las ideas y de los senli-
111 ientos. La di vi~;ion entre nohles y plebeyos ha pocliclo ocasionar luchas 
y conOiclos entre unos y otros; pero la sangre era la n1isma, y el te1nple 
físico y moral se prestaba en una y otra catcgorfa al mismo impulso y á 
las 1nisn1as aspiraciones. No se ha verificado en Europa desde la caicla 
fiel imperio ron1ano hasta nuestros clias una sola re\•olucion en que la 
masa de los hal)itautes haya peru1ancc;i<lo indiferente al con1bate de los 
partidos 1' de las opiniones. Cuando dos ho1nbres ó dos fan1ilias se han 
1lisputado el poder, las naciones enteras se lian clivi.djclo en partidarios ele 
uua ó de otra; la u1jso1a segregacion han producido las teorias polí­
ticas. 

Ahora bien, ninguna tle la~ 1~ircunstancias que acabamos de enume­
rar se encuentra en las repúblicas an1ericanas. Si nos fijamos en el tien1-
po, seria ¡ibsurtlo pretender que el espncio ele cuarenta anos bastase á 
producir en el Nuevo Mundo lo que cinco siglos no han bastado [\.realizar 
en rl A~ntigno. Si se quiere invalidar este argu1neoto con el ejemplo de 
los Estados Unidos, en donde la Lransicion se hizo sin violencia. y con 
tanta rapidez, tendremos aqui olra prueba de notable falla ele n1emoria. 
En los Estatlos Uni<los la transicion no f ué de la esclavitud á la liber­
tad, sino de la lihertrul con un r<•y á. la liherlad cou nn magistrado. To­
das las institucione!: de la metrópoli cstahan arraigadas en las colonias: 
la libcrta<l 1le cultos, la lil>crLacl ele in1prenta., la publicidad do los jui­
cios, el jurado, el habeas corplss: en una palabra, todas las conquistas 
l)Ue los ingleses ha.hian hecho en sus largas y sangrientas luchas contra 
(•I poder rnonárquico. 

Ninguna de estas condiciones poscian los estahlecinlicntos cspaiíolcs 
en América, cuanJo el in1pulso dé circunstancias estcrnas les obligaron á 
1lcclararso inrlcp"n licnte ... : y si esta declaracion fué producto de circuns­
anri:is irn•,istibh•;;, no n1t>nos i rrcsisti!Jlc fué la ncce:-;itlad q11c los obligó 
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á erigirse en repQblicas. ¿Qué otra rorn1a de gobierno hah~an podido <u~op­
tar? ¿Qucdarian sometidas á un vircy cuando el rey babia desaparecido? 
¿Qué fuerza, qué autoridad, qué legitin1idad podia tener el apoderado 
cuando ya no babia poderdante? Decir que en An1érica habría debido 
conservarse el principio monárquico con10 se conservó cu la Pcninsula, 
es sumir en el olvido el inUujo del Lien1po, de las distancias, y aun el 
carácter mismo de los hechos conten1poráncos. Cuando Napoleon invad.ió 
Ja España, ¿quién en Euro1Jt\ no la <lió por perdida, corno lo babia sido 
una gran parte de Europa? ¿Quién á los principios no creyó tan seguro 
el trono de José en España, como Jo estaba nl de Luis en Holanda, el dé 
Geróuimo en 'Vcstfalia, y el de i\[urat en Nápolcs? Y si esto se pensaba 
en .Europa, teniendo tan cerca la escena de los sucesos, ¡qué no se pe11-
saria á nlillares de leguas de distancia, con cornunicaciones interrumpi­
das por grandes intérvalos, y noticias abultadas por el n1iedo, por el in­
terés y por la exageracion! Los americanos no quisieron lo 1nisn10 que no 
querían los españoles: ser subditos de un monarca estraño. Tal fué la 
llave de su cor\ducta; tal es la verdadera esplicacion de su ron1pin1iento 
con la madre patria. España se conservó monárquica, no tanto por amor 
á la persona del rey , como por ese nohle sentiiniento que despiertan en 
las almas generosas el abuso de la fuerza, la 111ala fé, los ultrages á la 
independencia, á la propiedad, á Ja religion, á todos los objetos mas ca­
ros al corazon del hombre. La idea del monarca estaba asociada en el co:. 
razon de los cspaiíoles con esa suhli1ue virtud de que hicieron tan mag­
nifico alarde, con asombro del mundo, en aquella memorable ocasion: el 
1>atriotisn10, y ese patriotismo estaba entonces herido en su misma vita­
lidad, y esa herida era demasiado repentina, detuasiado traidora, dema­
siado profunda, para que no produjese una reaccion violenta, y para que 
no exal tase hasta lo último el resenlicnicnto, la ira y c.l deseo de la vengan­
za. ¿Podiau conscr>ar estos sentimientos la misrna vehemencia trasmi­
tidos por cs.crito, ~l través de las aguas del Océano y enfriad~s por el 
la~go e:;pac10 de. l!empo trascurrido desde su primera esplosion? ¿Es lo 
rutsmo tener not1c1a de un gran suceso que prese11ciarlo? llacc muchos 
siglos que se ha dicho: 

· 'c11nius irnlont animas der11issa per aures, 
Ouam que.e sunt oculis subjecta {idelibus. 

La :;cparac1on d1.: las c-0lonias fué, pues, y debió ~er, no un aclo ''" 
. 
• 
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líbre dctor1ni11aciou, nu una necesidad, no el desenlace tle un tL·ama pre­
parado de antema110, no la revent'<lzoa tic pasiones comprimitlas, no la 
ejccucion de planes preexistentes, no La esprcsion <le un voto púlllico: 
fuó la consecuencia. forzosa, imprescindible de lo crue csLaba pasando en 
la I>enínsnla. Lo prueba del mt>Elo n1a:; Lnminos.o la simultan~idad con que 
se realizó en Lodos los centros del poder delegado. ~Iéjico se emancipó 
sin sttber córno pensaba Chile, y Buenos Aires sin p·onerse ele acuerdo 
con Caracas. 

Dado este paso que ningun poder humano, nin~ttna considéracion, 
ningun llecho esterno era bastante á evitar ni á cotnprimir, el tránsito al 
r6gin1en tepuhlioano débia ser su in.separable consecuencia. Estaban de~ 
1uasia<lo lejos los reyes para ir á ofrecerles coronas, co1no mas tarde l1i­
cicro11 DélgLca y Grecia, y la aristocracia an1ericana, aunque opulenta y 
respetable, no hahia concentrado el po.der en sus u1anos, como la rle Ye­
necin., ni habia tenido pai·tc en sn ejecicio con10 la ele la ÚJ'an Breta~a. 
,\si, pues, ni 111onarqnia, ni república de nobles. I•altando estos dos ele-
1nentos, de los tres que, desde los ticn1pos (le Aristóteles, constituyen 
las hascs de Lotlo gobierno posible, no quedaba mas qnc el tercero: la 
dcn1ocracia, si puede darse este no1nhre á la supre1nacia de una celase de 
la sociedad, con esclusiou ele la gran n1a.yoria ele lo que se llama pueblo; 
porque téngase presente en toda esta discusion que la democracia en cu­
yas n1anos cayó el poder, despues de rotos Jos vinculas coloniales, cr.a una 
verdadera oligarquía, co1npuesta el.e los ricos, de los instruidos, de los 
<:ivi lizados, en una palabra, de los desccnclientes de los espaíroles. ITasta 
~hora no ben1os ~isto llgu1·ar en aquelios sucesos 011 apellido que no nos 
sea familiar en la Peninsula. Iturhide es mas navarro que mejicano; Ri­
vadavin mas gallego que argentino. ¿En qué junta provisional, en qué 
congreso, en qué pronunuianuento tornaron parle los dcscenilienLc.s de 
Coloco lo, de TaLaapalca J' ele Guatimorin? Y aquellos hotnbres ricos, ins­
truidos r civilizados, para los cuales n-0 babia álternatiV'a ni opcion, obli­
gados á ser por f 11crza republicanos, aprcn1iados por las circunstancias, 
y teniendo en su 1nístno territorio un modelo perfecto de aquella inst.i­
tucion, creyeron c1ue el mejor partido que podían toinar era seguir los 
pasos de las colonias que los habían prcceditlo en la carrera. Washing­
ton estaba 1uas cerca que Suiza, y el ejen1plo crue Jos Estados Unidos 
habian dado era mas reciente que los r1uc habían ofrecido al n1undo .\te­
nas y Esparta . 

Pero Los ;imericanos del Sur no c"Laban dispuestos á recibir un ~ís­
ll~n1a de gobierno tan opue~lo a su organii.acion y á sus hábitos. Esta es 
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la nhscr\ancia que suen'.I rn todos los labios ~ :;e cae de toda,; la:. plu-
1nas. Es ,·crdad rtoc a nadie se oc:urrio it los principios: todo lo conlrario. 
Dr tollos los pechos liberales se exl1aló un hio1nn de Júbilo al considerar 
el Lriunfi> de la libertad en las in1ncnsas regiones ror tan largo Lien1¡111 
!llll~lidas al poder absoluto. En ln3lat1•rra espccinln1entc se pre:.ienlo 

aquel gran acaecimiento ro1no l.1 iuitiacion d.! la regcncrncion para todas 
las socic1ladcs cultas. Los io3lescs n1iraban cou orgullo el Lriunfo de sus 
principios cooslilul'iooalcs cu la 1.ru(·rica del ~orte : ya vcian pro11agaclo:; 
esto:-; mis1nos pri11cipio:; en todo uu continente. Ja1nás se han oscilado 
si1upatias mas 'el1cn1ente,; entre uacion -y nacion que las que se desper­
taron en lnglatcrra con 1uoli' o dt' aquella Lrasionnacion i ntisperada. 
Cuantlo Canuiug dijo en el parlamento que lc,ant:uia un n1u1Hlo nuc'o 
para contrapesar el poder <lel antiguo, quiso decir que levantaria u11 
n1u11tlo libre para 1lerrocar el p•><ler <le u11 inundo condcnndo a la cs1·lu­
vilu1l por la San la Ali:inza, y cu el lenguaje tlc Canning. la palabra lihn• 
no podía lener una signdicacio11 en Aracrica di~tiuta. de la que tenia en 
Ingl.1terra. El, con10 todos los hon1bres polt Licos . como tCldos Jos escri­
tores ptthlicos, estaban inlima1ncnte couvencitlos de que las nuevas re­
púhlicas poseían cuantos cletnentos <!rau uccc~arios para colocarse al ni­
vel de su predecesora. 

El desengaiio vino 1nas Larde , ~ cuanllo sucrdió lo que nadie hahia 
previsto, los di tiranl bos y las en horauueua• se con ''irticron en censuras 
~· reconYenciones, y <le todas las falta!! de mcn1oria f)\IC hasta. ahora hl'­
mos no lado en los politicos europeos, nioguoa Licue n1enos clisculpa <¡ue 
la que supone este retroceso tlc la opinion. Porque la historia culera es 
uua conLinua lcccion qui' d~beria hah•'rlos prevenido para los n•sullados 
que no tartlaroLt en darse á luz, ' toda elln nos cslú dc1nos1 raudo la itn-, 
prc~cindihle necesidad de costu1nbrc~ publicas análogas á los sisten1as 
polllicos que los pueblos adopta11 ; Ja illulilidad de cuantos esfuerzos ¡;e 
fin,; 111 para iutro<lucir grandes i1toO\ acionl.'s, ,¡ no ~e cuenta con h;1hi­
tos , idea~ y prácticas en 11 uc aquellas innovaciones se ci 1ncntc11. 'l'oda­
\.Í:t no h,1 llegarlo la .\mcrica del Sur á clcmo:;trar este principio <le un 
n1orlo tau. lu111inoso, ~ al misn10 tiempo tan deplora lile ~ sangrientc:, 
co111~ I~ lui.o l,1 n1as sahia, '·ª rnas cuila, la 111as opttll!nt.a de las rcpúlili­
cas 1talta:1.1s dc la eilad n1cdia; esa 1nagnil1·a 1'osc.'\i11 que llesp11rs de ha­
bl!r pasaJo rnuchas veces del régio1cn dc1nocralico al aristocrático, y de 
uno y otro al n1'>:t:ir1¡uico, "e cebó en los brazos úe lo in1posible, y dc~laró 
sohcrana p.!rp1:tuo a Jl!::.ucristo. A lau1aiios cstra,· 1os cood uce forzosa1nco 1e 
la clispnriJlJ entre la5 institucion •< ! ¡,,., coslunihr~s. '.'\i actores ni es-
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pcctadorcs reparan cu estas cosas, cuaoclo llega el supremo mo1nenlo 
<le la transicion provocada 11or la fatalidad. El náufrago se apodera del 
primer rnadero que se le presenta, si11 examinar si tendrá !Jastante fuerza 
para soportarlo. 

¿Y qué diremos de las naciones antiguas, sabias, consolidadas, Uenas 
de hombres cn1iuentes en todos ramos , que , colocadas en las misn1as 
circunstancias , han procedido con el mismo aturdin1iento y la mis1na 
in1prevision? ¿Quién habría osado decir á los franceses el 21 ele setiem­
bre de 4 792 que no poseia11 una sola de las cualidades indispensables 
para constituir una república ; que no habían aprendido á ser hombres 
libres ; que con el non1bre de república iban á erigir la mas monstruosa 
y la mas sangrienta de las tiranías? ¡Y lo que no pudo conseguir la na­
cion mas civilizad;\ de la tierra se quiere exigir de naciones atrasadas , y 
sometidas por espacio de siglos á Ja autoridad absoluta de un monarca! 
Si se quiere disculpar ta1naño desacierto con la of uscncion crue producen 
en el entendimiento las pasiones exaltadas por conflictos sangrientos, por 
~esistencias tenaces , por sofismas deslumbradores, no alcanza Ja misma 
justificacion á sucesos de fecha posterior, eu que han obrado el mismo 
olvido de los antecedentes , la misma imprevision de los resultados , la 
1nisma ignorancia de las actualidades. Seguramente , el tránsito de la 
iponarqula ili1nitada á la rcpresentati,·a, no es tan violento como el de la 
monarquía, cualquiera que ella sea, á la república. Para la Francia, sin 
embargo, tan in1posible ha sido la primera como la segunda. Con el 
ejemplo inrned.iat-0 de la Inglaterra, con tantos escarmientos dolorosos, 
con tanto saber, tanta ilustracion y tantos afios de discusion pública so­
bre los principios de gobierno y sobre la teoría de la libertad, y sobre 
el equilibrio de los poderes , la Francia no ba podido ser representada 
legaln1ente cu cuerpos legisladores ; no ba podido poner en armonta el 
p1·incipio monánruico con sus restricciones constitucionales; ni siquiera 
ha. podido darse una sisi.cma electoral que ofrezca bastantes garantías de 
acierto y do independencia. Y si alli se ha frustrado Lan complcta1ncnte 
aquel designio, y si con infinitarnente mayores motivos se ha frustrado eo 
Nápolos, en 'foscann, en Austria, en Prusia, en todos los estados de 
A.leu1ani<i, ¡cslrai1nrc1nos que no se haya conseguido un tlcsigoio roncho 
111as árduo co pueblos inwmparablemenle {nenos preparados á Ja trasfor-
1~acion por la que los ha.u ouligatlo á pasar las iniloxilJlos leyes del dcs­
t1no! 

¿Y por qué, se dirá , no renuncian los americanos á tau temerario 
em~ño, como han renunciado al su yo las naciones lluc acabamos de 



OF. .ülUOS llU~llOS. 3!1 

non1lirar? Por dos razones podcrosisin1as. Prirucra1ncntc, por<1uc no tie­
nen en qué escoger; porque la 111isn1a fuer1,a que los indnJO á erigir sus 
provincias en repúblicas, los obliga á 1nantcncr es te estado de CO$as , so 
pena de atraer á su terrilol'io Lodos los n1alcs de la guerra civil; so pena 
de herir grandes ). preciosos intereses creados á la sombra de sus nue­
,·as instituciones; so p-!na de lanzarse á los brazos de un porverur lleno 
<le escollos, <le inccrlidun1hrcs y <le probabilidades funestas . :En segundo 
lugar, porque los a1nericanos no pierden, 6 no deben perderá lo menos, 
las esperanzas de an1oldar sus cosl1unbres á las instituciones que la 
fuerza de los sucesos les ha impuesto; ele desarraigar los niales y los,.¡_ 
cios que no les han pcrniilido basta ahora darles una forn1a pennancnto 
y sólida; <le tener gobiernos fuertes sin n1enoscabo de las libertades que 
sus constituciones sancionan; en fin, de ponerse al nivel de las naciones 
en que la accion pública obra con regularidad , desc111pc11ando todas sus 
atribuciones , fomentando lodos los intereses , y npoyándose en la obe­
diencia de los gobernados. Seria un juego cruel de la Pro\ i<lencia, in­
digno de sus miras constaoterncnte l>euéficas y regeneradoras, q uc, colo­
cada por sus designios uua farnilia hurnana en Ja necesidad inevitable 
de ca1ninar por una senda trazada, y 110 por otra, no encontrase en ella 
mas que abrojos y precipicios. No es este su modo de obrar con los hom­
bres. Les envía calamidades ; los pone en conlliclos; pero los ha <lotudo 
de entendimiento y voluntad, que son los grandes n1cdios de restablecer 
ol equilibrio entre el bien y el mal: ley suprcn1a á que se arl'cgla el go­
lúerno 1noral del universo. En las repúblicas americanas no está pcrlee­
la1nente entendido ni practicado el sisten1a republicano ; pero existe su 
1>rincipio : en ninguna <le ellas se le quiere sustituir olro; y á lo menos 
esta es una ventaja de que no gozan algunas naciones üuslraoas y ricas 
dlll antiguo continente. Sus discordias, sus guerras civiles no !tau pro­
venido nunca de doctrinas ó partidos que quieran can1biar aquella base 
c:-.cncial de su e\i~teucia polilica. Es cierto que está falseado el sistema, 
co111~ fal:ea isus pasos el hon1bl'e cuantlo, en los prin1cros aiíos de Ja in­
f.1nc1a • wtcuta andar i;olo y sin apo~ o; pero cada día se fortifican 
n1a:. :su.s 1uu,,culos; el instintu y la cspcricncia pcrícccionan cada dia 
1n.1s, Y Jan 1na.:. seguridad á sus movin1ieutos. Asi debe suceder en na­
t:ionc~ 1ruc, por prin1era vet , despues de tantos siglos de pupilage, se 
haa '1-.to cu el ca:.o <le manejarse por si solas v de "uhernarse á ~1 mis-

,. . fi " :, 
n~a ... ""ºº e .. ce ... o,, 111 nit:un.!nte niayorc:. ) 1nas dcplurablcs, se han ini-
ciado cu:.ayo:. de c:.ta cla:,c en Francia , en Au,,tria , cu Iluugri.i ~· 1•?1 
104la~ las <lcn1as uacione:- 'lºl' obedecieron a la :;cñal ilatla pnr la .. barrí-

• 
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e \tlJs tic fchrero. Corto aquellos vuelos la rcaccion ruonárq uica, y )'ª no 
es posible saber si los ensayos babrian pocli<lo llegar á ser con el tiem­
p..i obras curnplidas, Pero e11.\1nérica no puede haber reaccion: las ideas 
renublicanas triunfan sin el 1nenor riesgo de con1presiou ni de obstáeu­
lu~ Si est.án viciadas, no pueden estarlo perpétuarucnte; porque Dios no 
11a querido que el mal se perpctue entre los hombres ; porque los viciQ.s 
de las leyes y de su práctica Lienen en contra los intereses de la. ma~o­
ria, los escarmicuLos , el progreso de las luces , el ejen1plo de los otros 
pueblos, el cansancio de los que padecen, y en fin, las tendencias gene­
rales del siglo hácia el ór<len , la paz, los trabajos útiles , el carnbio ele 
productos , J Lodo lo que puede contribuir á la ventura general. 

1~1 ejemplo l¡ue está dando la república de Chile, es una prueba vic­
toriosa de la solide7. de nuestra opioion. No hace muchos años que se 
desesperaba en Europa de la sah·acion de Chile, como se desespera hoy 
de la salvacion de .Buenos Aires y de Nueva Granada. Chile, sin embar­
go, se ha salvado, y no hay por cierto en su coustitucion social on solo 
elemento de que carezcan sus hermanas; porque la ho1nogeneidad enLrc 
todas ellas es perfecta. En i<lio1na, en religion , en origen , en lradicio­
nes , en propensiones , cu necesidades, Lodas ellas son perfeclan1ente 
iguales. ¿No podrán salvarse las otras con10 se ha salvado aquella'? 

Que en todos aquellos paises abt11i<lan los 1ncdios <le conseguir una 
regi:neraciou 110 menos cumplida que la que Chile ha realizado y la que 
se está realizando en el Pi.:rú, es una 'or<lad que solo puede oscurecerse 
á los que no han estudiado á fondo la:; peculiaridades de su naturaleza y 
de su poblacion. Por eso decían1os al principio que en los juicios que se 
fornian gencrahnentc sobre la. condicion actual de Ja i\1nérica del Sur so 
olvitlau muchas cosas (y ya las hcrnos enumerado} y se ignoran otrus 
muchas. 

Se ignora, por ejcnip lo. el tcm ple dócil, ]Jlando y flexible, no solo 
de la 1·aza ind1geua, sino de la creada por la conquista, y en verdad, si 
se considera que la i111nensa 1na yoria de la poblacion vi, e separada por 
grandes diatancias de los focos de la auLoridad, y que esta so hace obc­
<leccr <lcsdc el centro á la periferia, sin tropas, ~in gendar1nes, sin poli­
ce111en, sin i;uarclia.s civiles, sin 1nas que un mandato escrito, Lrasrnitido 
por un clu1sr¡11t', será preciso confesar que con estas disposiciones natu­
rales, que no l1an bastado a corroroper tan las tu1bulencias , tant:is revo­
luciones, no es una i1nposib liclail formar un orden de cosa~ sólido y ra­
cional. En 11iuguoa scccion le la A1nérica del Sur, han salido ja111as los 
dc~ónlrocs ll••I pueblo, ora 'º de este uou1hrc a I :>~ rc:¡to,, ele la:. uac1oucs 
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priu1itivns, ora á los tic la raza e:;pal'íola. 'íi uua ni otra ha sunliuistrado 
elementos á la reYoluciun, sino cuando los ha provocado, y muchas ve­
ces forzado la a1nbicion n1iliLar, unico tnó\'il, único origen de todos eso::1 
Lraslor11os, de toda esa anarquía de que tanto nos lamenta1nos. El \'iage­
ro atra\·iesa centenares de leguas, masó 1neno:. pobladas de casenos, de 
aldeas y aun de pueblos importantes, s11t ver otros agentes de la au­
toridad que algunos pobres alcaldes ó caciques, iguales en condicion 
y en recursos pecuniarios á la totalidad de sui. subordinados; y sin em­
bargo, Lodos ellos pagan exactan1ente sus contribuciones; todos ellos cuT­
tiYau en paz i;us campos, y en ninguna parle del mundo se goza <le n1a­
yor seguridad en persona y bienes. Tau ageuos viren de la pol1Lica, tao 
poco cscilan :iu interés y su curiosidad las vicisitudes del 1na11do, que 
todavia en 183ii babia cu lllla de las repúblicas crntenarcs ele indios c¡ue 
se creían gobernados por Fernando Vll. Esccpto en ~léjico, y algunas 
veces en las ir1111ediacioucs de alguna otra ciuclncl grande, el robo en los 
caminos es un crimen desconocido. En .\.rnérica, sobre toclo, no ejerce 
su rnalcftco influjo esa i>laga r.le las sociedades cultas, csedcplorablcpau­
pcrisn10, borron af'rento::;o ele 11ueslra civilizacion, y que tanto contrape­
sa y cn ,·eneua sus beneficios: porque la pobreza a111erjcana no ci. la abso-
1 ula inedia, ni la absoluta desnudez, ni el absoluto abandono corno en 
las grandes ciudades de Europa; es la privaciou de los buenos aliu1cnlos, 
de las buenas ropas, <le las co111odidades de la vida: no lcl agonía del 
hambre, ni la acu1nulacion de fa1ni lias <lcs11uclas en sótanos infectos, ni 
la mendicidad in1portuu<l que nos allige en nuestros magnificos pa~cos v 
á las puertas tic nuestros templos. • 

()tras cualidades morales sobresalen en el eari1cter arncricano c¡ue la 
alt~ civilizacion ha podido Lorrar en paises mas envejecidos; pero qu1' 
alh con,crvan un grand1siruo vigor y c¡11c se hallan tan arraigadas en su 
1uotlo ele vh·ir y en sus relaciones diarias, 1¡ue han <le pasar, en nuc,;tro 
:ocntir, n1uchos ,,:glos antes que desaparezcan. Entre ellas, lodos los \Ía­
ticr~:. ::11l1nira11 hL generosa ltospitalidall propia <le todas las clases de la 
soc1cd.11I, y 1111c se cncucntra tanto en las ricas habitacionrs del baci\nda­
d~ 6 _co111crcia11te de Li111a. , .alparaiso u .\ll•jico, cou10 en la J1umildc ha­
b1tac101_1 del p:.i.hrc cura _de una aldea, ócn la choza del indio. Esta prccio­
:-.a cuul1da<l c:-1_ncorupal~blc con el ódio a los cslrangeros, ) ya se :-afio 
cuanto prcdoouna ese 11111oblc se11Limit>11to en las sociedades alrasatla,; v 
c:.i_anto in!lu~ c en .'~ pcrpcluidad ele su i!;norancia ) de su en1Lr11Lcci:. 
1111~nlo. En l,t \1ncnc.11lcl Sur, el 'iagcro, o;;ea invc:.ligador l·icutJUco y 
cur10::0, ~ca bs1,ecula<lor ue~o-o <le cnco111rar nuc·,·os L11crcatl11::., teu ¡10.r 

• 
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lln, aventurero que corre en pos Je e,·cnlualidades provechosas , alra\ ie­
sa las pampas, los bosques, los desiertos y los montes sin que nadie le 
moleste. Atestiguan esta verdad las innumerables obras que se han es­
crito en Europa de relaciones de viagcs, hechos por ingleses, franceses, 
11n1cricanos y alemanes en los puntos mas ren1otos de los centros ele la 
autoridad, sin mas escolta que un guia: y estos l1ornbres ha11 encontrado 
cu todas parles asilo, consejos, henevoleucia, seguridad y protcccion. 
Los <{Ue no toman en cuenta, al juzgar trisLemcnte el porvenir de la Amé­
rica, estas disposiciones del carácter nacional, ignoran cuanto pueden in­
fluir en el nuevo aspecto que sin duda alguna van a ton1ar y están to­
mando las nuevas repúblicas. En efecl-0, estas disposiciones, este con­
vencimiento de que los estrangeros LlO pueden llevarles 1nas que luces, 
trabajos útiles, buenos ejemplos y a.bundantes medios do cambio, están 
ya produciendo grandes resultados en muchos puntos de aquella regioo: 
donde quiera que ol 001nercio ha producido acun1ulacion do advenedizos 
y de capitales, se ha notado el principio ele una gran transicion de la 
auarqula al órclen, del desperdicio de caudales á suapro,·echatniento, del 
despilfarro á la econon11a; <le la vida ociosa é inútil, disipada en vanas di­
versiones 6 en perezosa ociosidad, á los trabajos productivos, al espíritu 
de especulacion, al deseo de ilustrarse y de ponerse al nivel de los hom­
bres con quienes C-Onlraiau aquellas relaciones. 

llan producido todas estas circunstancias en una gran parte de las 
r:!públicas an1cricanas, y especialmente en las del Océano Pacífico, un 
in1ncnso resultado que no se ha conseguido en alguna de las n1uy pocas 
naciones del continente antiguo, sino á fuerza de grandes luchas, 'J crue 
orl algunas olras, corno sucede en Francia, se estrellan contra ol)stáculos 
insup(}rables; tal es la adopcion del gran principio de Ja libertad de co-
1nercio. En los paises americanos donde la ci1ucza pública. ha tomado un 
¡.;ran trecimienlo desde la caída del sistema colonial, no es posible atri­
buirlo á otra causa; y si, por ejemplo, Valparaiso mantiene hoy una po­
blacion de 50,000 ahnas, no teniendo mas que 9,000 antes de la decla­
racion de la independencia, seria dificil hallar otra ca.usa á tan n1aravi­
lloso cfcclo que el ara.ricel y las lle1nas medidas fiscales de un carácter 
franco y generoso, iniciadas bajo la ilustrada acln1irüstracion del general 
J>in lu, y que sus sucesores han tenido el bueu sentido de an1pliar hasta 
con,cguir el resultado de que los ingresos de las aduanas basten para sa.­
li~faccr todas las cargas púhl ieas. 

C•Jn10 no e:; p:>sil>l·~ 111 e:.líl en el órden de las rosas bu1nanas que La­
c1·11ío .. ejemplos c¡ucJ 'U infructuosos; como ya el misruo principio eslá ori-
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gioando las 1nis1nas ventajas en el Perú , es inlposiblcdesconocer q~c. la 
libcrl-ad de comercio ha de llegar á ser cu breves años el derccuo público 
y la ley general de aquellos Estados; y, dado este gran paso, es preciso 
irrnorar Ja prof usion de bienes de toda clase que la naturaleza ha dcrra­
~ado en aquel magnifico suelo, para persistir en ese melancólico fatalismo 
que Jo condnna para sic1npre á la tlegradacion, á la n1iseria, á la esclavi­
tud y á la ignorancia. Estamos hablando de lo que se ignora con respec­
to á aqt1cllos paises, y no somos nosotros los primeros en observar que 
Jo que se ignora acerca de ellos guarda una proporcion desmesurada con 
lo que se sahe. llasta echar una ojeada en el nlapa geográfico, para no lar 
Ja insignificanl.C pequeñez. de la parte csplorada, puesta en paralelo con 
la inmensa eslension, sobre la cual no se tienen n1as que ideas sumamen­
te confusas y erróneas. En algunas de las rcpublicas, á poca distancia de 
ciudades UorccienLes y populosas, están las selvas en cuyo recinto no 
ha penetrado jan1ás el hou1bre; hacendados hay cuyas posesiones, igua­
les en cstcnsion á algunos estados europeos, apenas son conocidas en al 
gunas partes por sus propios ducílos. Lo poco que se sabe de losinn1cnsn­
rables valles regados por cJ Orinoco, las Amaz.onas y sus couflucntes, 
descubre tan vasta perspectiva de opulencia y do prosperidad que eclipsa 
en el porvenir todos los prodigios de Ja América del Xorte. Se ha dado 
un gran paso para la abertura de la navcgaciou por estos magníficos rau­
dales. Una vez. fecundado este principio, la revolucion que 11a de espc­
ri1nentarse en las relaciones n1ercantiles entre a1nbos continentes, no se­
rá inferior en cstcosion y en consecuencias asombrosas¡\ la que iutro<lujo 
el descubrimiento de Colon. 

Ahora bien, ercer que csla gran peripecia puede ''crificarse sin in­
fluir en los sistemas de gobierno y de política de aquelJas república~, 
nos parece un absurdo que está en contratliccion abierta con las leyes que 
ngcn á la humanidad. Don<le quiera que se frccuenlan los cambios, don­
de quiera que se plantea.u especulaciones, donde quiera que se acu1nu­
lau los capitales, la seguridad de las personas y bienes, Ja estabilidad de 
la" instituciones, el respeto á la autoridad y la recta adminislracion ele 
justicia, son necesidades de primer órden, sin cu ya satisfaccion cualquier 
ensa10 que se haga para acli111atar aquellos J>ienes será una tentativa 
cíl.01cra. Ya lo hemos <l~cho: la anlhicion militar ha sido y es el único 
ongcn de la:. lnrbulcnc1as 1¡uc l1an aaitado y arritan aquellas re público:;. 
La a~1bicion. ~ni~itar es bija del cspir~u u1ilitar~ y éste de Ja preponclc­
ranc1a del CJCrc1to pcnnaueute. '.'lo sucede en .\1nerica como en Europa, 
1lu11tle la f ucrza armada es una cundiciou indispensable de sc~uricla<l es-
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lerior y de paz dornústi.ca . En. l~uropa 1.n1 l lrono:;, cuesLioocs do 1i0Jiles1 

prurito ele eno-ra11decin1icnto Lcrritorial , miras hostiles ele algunos gabi­
netes contra o~ros; l1'ataclos de cuya observancia depende la conscrvacion 
del equtlibrio del poder politico; cu Europa, por fin, ha,y un ~uemigo 
oculLo, poderoso, audaz, que solo aguaTda un 1uo1nento de descuido -para 
inundar como ua. torren.te. Lodo lo que ex is Le, y cutronizar la anarquía y 
la dcmao-ogia sobre las ruin.as de los Estados 1nas Ilorecieutcs. La ·única 
barrera ~fU~ pu.edc oponerse a estos principios destructores, es el c-jército 
pertllaneute. ~ingnno etc estos inconvenientes ofrece la América del Sur. 
El espíritu 1nilitar debió desaparecer ele su suelo el mis1no dia en que lo 
abandonó el ultirno soldado español. No ha sido asi: pero lo que no (né 
cntonc~s efecto de la ra:r.011 y convenci1uiento, lo será forzosamente de Ja 
espericucia, del interés, y, sobre todo, del cspiritu de cultura que llevan 
siempre consigo las relaciones mercantiles de nacion á nacion. El cs-pi­
rilu militar cu la A.1n~l'ica del Sttr, es una superfetacion 1naléfica, rui­
nosa, y en muchos casos, hasta l>urle.sca y ridícula. l\iorirá ahogado en 
el piélago de itlLereses activos, dt:i Lrabajos fecundos, de industrias labo ­
riosas y de ca1nllios ú.Liles, como 1nuri6 en las repúblicas italianas de Ia 
edad medir.\, cuando Pisa, Florencia y Génova engrandecieron su con1er­
cio cu el 1'1edilerránco y en el 01ient(~; como n1urió en el Norte de Euro­
pa cu anclo J(\S ciudade::; anseáticas se hicieron depositarias de las riquezas 
y del crédito. El consejo mas sano <rue puede darse á los americanos, es 
que se apresuren á desarraigar ese fon1es de discordias y de prcténsiones 
contrarias á su ventura, á su tranquilidad y á su decoro. En c.I régimen 
que han adoptado, ht fuerza reside en la ley, no en las hayonotas; en la 
voluntad, no cu. la coaccion. No los censuraremos nos.otros por haber desa­
tendido en esta parle el ejemplo que les llan. dado sus 11ern1anos del 
Norte: no, porque vivi1nos en un co11Linentc clonde con el m.is1no alurdi-
111ienlo se han b.ecbo imi Lacioncs á medias, y se han copiado n1odelos ó 
frag1nentos, sin atender á su unidad y su arruan.la . Los americanos del 
Sur han querido tener repúbLicas, dejando en todo su vigo.r la snpreu1a­
cía 111ilitar, co1no los franceses hao. querido tener sistema representativo 
sin franquicias 1nuuicipales, sin li.bertad de reuniones populares y sin 
habeas co11>us. Esta f¡t\La de prcvision., estos descuidos, se disculpan en 
L1 infancia tle las instituciones; pero no cuando la espcricncia ba demos· 
lradu ::.us inconvenientes. De su n1ano han recibido los americanos lec­
ciones liarlo clolorosas. Tie1npo es ya de aprovecharlas. 

Por nu~slra parte, n:i<la omitiremos en el circulo c¡ue hcn1os trazado 
á u u~slra,; labores, para coin unicarlcs la~ 1 u ces ciue pueda.u guiarlos en 
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la carrera 1¡ue les abre- Ja Providencia¡ para indicarles, en los descarríos 
<lela política europea, los cscariuicntos que de ellos deben sacar si han de 
entar los males que de su seno hau salido. Si no corresponde el éxito al 
fin que nos proponernos, no sera por falta de intenciones benévolas, ni 
ele votos ardientes y sinceros en favor de aquella parte iotercsantisima y 
preciosa de nnr~lra fan1ilia. 

.Joi;1¡ JoAQU\N OB l\lonA. 
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DOCU!IENTOS INEDITOS DE AMERICA. 

CARTAS 1NK01r AS DBL PntMlin vn1EY nn l\I1brco , DON ANTONIO rE ~1ENDOZA , Y 

DEL Pl\ll!ER CllONlSTA DE LJ\S l NDIAS, GONZALO FERNANDEZ DB ÜVIEDO 

Al inaugurar esta parte de la Revista cspañolti clli rtmbos r11undos, 
ningun tlocun1ento nos J1a parecido mas propio é interesante que las dos 
cartas que á continuaeion inserta1nos. Escritas precisamente en la épo­
ca de la conquista y por personage& que tanta parte alcanzaron en ella, 
dan á conocer el elicacísimo celo con que el priiuer cronista del Nuevo 
l\.1~ndo procuraba ilustrar las cuestiones mas importantes de la historia, 
investigando los orígenes de aquella incontable multitud de naciones, 
que poblaban las desconocidas con1arcas de América. Refiérense princi­
palmente al territorio de la Nueva España y a.l imperio de los. mej icanos 
recientemente derrocado por la espada de Ilernan Cortés, y presentan 
al propio tiempo curiosos datos relativos á los descubrimientos posterio­
res, enderezados á perfeccionar el estudio de la cos1nograíla, tal como 
era conocida á mediados del siglo XVI. En la segunda carta, debida á 
Oviedo , se encuentran peregrinas noticias sobre la lfistoria gene­
ral de las India.~, que afortu11ada1nenlc da á. luz la T\eal Acadenlia 
de la Historia , y se menciona, aunque sin apuntar el titulo , Ja. olira de 
las Batallas y Q16inqua,qenas, que por tlesgracia anda todavía inédita. 
An1]1as se poblican en un Lodo conforincs á los originales, que t1~nemos 
¡¡la ,·ista, y son en nuestro juicio , dignas del aprecio de los doctos. 
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Al 1ntty noble señ.or Gon::alo Jle1'nandc:z rle Oviedo , alcaylle rle la f orta­
Leza de Sancto Doiningo en ltt Isla Española, y chi·onisla de Su Alci­
gestatl. 

l\lcrY NOnLi> SnRon : 

aRescehi una carta vuestra con el arcediano desta iglesia; y es ver­
dad que el no responder á la que truxo el padre fray Antonio de Lcon, 
fué la causa estar fuera des ta cihdad; é segund lo mucho que avia lJue 
dccia que se partia, ro pensé de ser vuelto añtes quél se embarcara: 
que por lo demás bastaba ser YOS, seiior, quien soys y el exercicio de 
letras que teneys para desscar yo vuestra amistad , quanto más pudién­
dola heredar de mi padre , é acordándon1e de veros , señor , en l\Iaclrid 
conversar muy familiarn1ente con él muchas veces. É por n1i parte no 
quebrará esta amistad : antes la renovaré; é si alguna cosa se ofrescicre 
en estas partes que os toque, lo liaré con muy entera voluntad. 

»Quanto á lo que, señor, decís que os enviaron de Venecia una 
relacion1 que yo envié á Su ~[agestacl de algunas cosas de las desla tier­
ra, é que entrcllas decía venir los mexicanos de la parle del Perú, es 
>erdad que yo he escripto algunas cosas que n1c parescian de notar; 
mas no esta , porque tengo la opínion contraria , porque para mi ellos 
>inieron de la parle del Norte, é assi lo dicen é se 1nuestra en edeficios 
antiguos, y en nombres de lugares por donde vinieron. E pues allegaron 
basta Guacacalco con un senor que se lla1oaba Quezalcoal , no tengo it 
1nucho que pasoassen otros á Leon. Lo que se me acuerda a ver cscriplo 
en este caso es, <[ne á mí me truxeron ciertos hucssos é 1nnelas de ho1n­
bre tan grandes que á la proporciou seria !le diez é ocho ó diez é nueve 
piés de alto; y esto dicen los naturales que fueron hasta. cinqilenta 110111-
brcs, los 1r11alcs repartieron por diver,:sos lugares é los n1ataron. No tc­
ncn1os noticia <( uc ha ya gigantes sino es al Estrecho 1lc rilagallaoes: 
sospccbo yo que aquellos venclria:n de alli, porque ele Ja parle del Norte 
)'O no tengo n1.Hicia dL• gente tan grande, nunque la hay harto bien cli:;­
pucsta. 

IJIJU)l fl'IO dro Eduuc!MI Cl,.!hllit 't 0t-l)Ol11 -
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»La rclaciou de las cosas tlesta üerra yo ho procurado de saliello 
muy 1)articularmente, é hallo diversas opiuioncs ; pon¡uc co1uo avin. 
muchos sciiores en cad:t provincia, cuentan las cosas de su manera. Yo 
las ando reco&ieudo é verificando , y hecho, os lo enviaré; porC[ue me 
paresce que s~ria cosa 111uy vefgonzosa que os enviase yo rela.cioll y que 
me aleg~ísedes por auctor dello, no siendo muy verdadera. Y lo ele aqui 
no es tan poco que no poclays hazer libro dello, é no será. pe<¡llei'lo; por­
que aunque ~lontezuma é ~léxico es lo que entre nosotros lia sonado, no 
era menor señor el Cazonzi ele ~iecl1 uacan , y otros c¡ue no rcconoscian 
al uno ni al otro. 

»En lo que toca á los descubrimientos que yo tengo comenzados, 
como todos son principios, p!lrcsoe qae hay poco que decir. Solamente 
lfUiero, sei1or, qt1e sepa1s, pues tocays en. las desórdenes deslas pa1 tes, 
que mi gente ni juega 

1 
ni reniega , ni ton)an á los indjos nada contra sü 

voluntad, ni ]1acen excesos de los cple gente de guerra suelen. hacer. Es 
verdad que algunos dirán ' que no se les ha ofrescido en qué lo puedan 
mostrar: confessarlo hé en lo que toca al oro é á la plata; mas mugeres 
blauoas y hermosas é con1ida basta agora han hallado en abundancia , é 
no han tomatlo cosa cont1·a volnntad de sus dueños , sí no ba sido dada 
ó rescatada. Y con esto están en el dia de hoy passadas de uuevccientas 
leguas desta oibdad, con núl.icia de aver adelante n1ucbas yassijas de 
oro , é perlas , é grandes cibdades é casas , é tierra 11111 y abundante de 
comida , en especial vacas ( c¡uc dicen a ver más c¡ue cu .Espaiia). 1::1 re­
lacion particular de todo esto espero para este n1es de noviembre , con 
ayuda de N trestro Seiíor. Cor110 sea venida , yo torné cu ydado de enviá­
rosla, porque aquella sera de vista , y lo de ahora es de oydas. 

»Su 1\fag~stad foé servido e11 un assie11to c¡ue se tomó con el adelau­
l>ulo don Ped~·o tle¡.\.lvarado para los descubrimientos desta n1ar del Sur, 
que yo tuviese parle; ú aunque eut1·e 1ní y é1 ovo algnua discordia so­
bre el concerlarr1os , á causa que Su Aiagestad me bir.o la merced, sin 
yo pedillo ni sabe llo, {i. la un, ten.ion do delap t(} los ojos lo su bcedido en 
el l>erú , yo me convine con él , é acol'damos despachar dos armadas; 
una 1lara clescuhrir la costa el esta Nueva Espaiía, é otra que f uesse al 
Poni.ente en den1ancla de los Lequios y Catayo. í yendo el atle1antado á. 
entender en esto , subcedió que en hi Nueva Galicit\ unos indios J)Or . ' , 
dcscuyclo de un cap1tau le clesl;iari1tarOLl : cómo se halló cerca con la 
gente de las armatlas , quiso yr á servir á Su ~fageslad en pacificar 
acrucllo ; é allegando á un peñol ' don1lc los indios estaban íucrles , en 
tanto r1uél daba vuelta para ' 'er r>or dónde le coml)aLiria, se le desman-
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dó la gente é 1natáronle cinco espaüolcs, antes que pudiesse recogerlos. 
Subcedió tanta agua é tan rescio tien1po , que le fué forzado retirarse á 
Guadahtxara: é haciéndolo, en un mal passo yba un criado suyo por 
una ladera más alto qué! yba , el qual rodó é vino á topar con el ade­
lantado, é llevóle tres ó quatro vueltas la ladera abaxo, sin que se pu­
cliesse apartar: quedó tan quebrantado que dende á. tres días murió. Yo 
he determinado de yr á pacificar aquello , no tanto por la nescessidad en 
que nos ponen los indios, quanto por la discordia •Iue quedó entre los 
capitanes que tenia alli. Ha sido causa de no poder despachar las arma­
das en tan breve tiempo como se hiciera, si esto no oviera subcedido. 
De lo demás desta tierra, á Dios gracias, cada dia vá en aumento, assi 
en lo que toca á las cosas de la fée , como en las de policía. 

))Decls, señor, que os envíe las alturas é sitios en questastierras que 
agora nuevan1ente se descubren, están. Ko lo hago, porque por dos eclyp­
sis de luna que ha avido, despues que yo estoy en estas partes, 110 ve­
rificado la longitud que hay hasta Toledo , é son ocho horas é dos minu­
tos é treyota é quatro segundos: é teniendo respecto á esto, hallo que 
t-0do lo desta mar del Sur esl<í. falso, por causa de los regimientos ser he­
chos en España, é procuro de hacello corregir; é por esto no hago cali­
dad de lo de antes de agora. Dien creo que en essa cibdad, vos, señor 

1 
é 

otras personas tcrníades cuentacon el eclypsi. IIolgarla que me pagásse­
des en la mes ma moneda, en escrihirn1e á la ho1·a que alli comenzó, para 
saber lo questa tierra dista dessa. 

»Quereys, señor, saber quien fué mi n1adre é no es razon de negá­
roslo, pues que esclarescicndo vos á mi padre entre essotros señores de 
España, no 1ne puede de1'ar de caber 1ni parte; é siendo ella tal en vir­
tud y en llondad, mal baria de callar su nombre, el qual f oé d9üa Fran­
cisca Pacheoo, hija del n1aestte don Johan Pacheco. Nuestro Señor vues­
tra muy noble persona é casa guarde. De 1vléxico á. seys de octubre de 
mil é quinientos é quarenta y un años.=A lo que, señor, mandáredes. 
=Don Antonio de ~f endoza. ~ 
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Al niuy illustro señor don A.nto'1~io de llfenrlozci, viso1·ey de la lVueva lls­
paña é otros mucho.~ rey nos 11or Slls 111 agestades. 

~1uv JLLUSTRE SRÑOu: 

Q Una carta de Vuestra Se11orla rescibl en esta cibdad á los once ele 
hebrero de niill é quinientos 6 quarenta "j dos años, y con todo lo que 
dice Lan largas mercedes, que no se pueden servir ni merescer en tan 
poca vida, sino tomándoseme en cuenta el desseo, con que yo me em­
plearé en su servicio todas las veces que! tiempo lo permita. Porque có­
n10 Vuestra. Señoría dice, que hereda la amistad <le la buena n1emoriadcl 
marqués, su padrer que en gloria está, heredó Vuestra Seiíoria en esse 
caso un muy cierto criado en mi, é con10 tal, me presciaré yo de tenerle 
(como lo tengo), por mi señor, é como tal, quando se ofresciesse en qué, 
acudiría á pedirle las mercedes de lo que me tocasse en essas parte!', 
como Vuestra Señoría manda que lo haga. 

))Quanto á lo que Vuestra Señoría dice de la relacion que me envia­
ron de Venecia del origen dessa gente ser venida del Perú, é que tiene 
la opiuion contraria é cree que vino ele la parte del Norte, -yo assi lo pien­
so co1no lo dice Vuestra Señoria, é quessos de Nicaragua serian la mes­
ma gente, porque tambien son 1nodernos, ó los de la lengua chorotega 
son los naturales, si no lo son los chondales; porque aunque hay otras 
muchas lenguas estas dos paresce que son 1nas gene1·ales; y desde ellos 
al Levante, ni de los unos ni de los otros no hay tales lenguas, á lo que 
yo he podido alcanzar. 

»La més1na opinion tengo assimes1no que Vuestra Señoria Liene en 
la gente de los gigantes, cuyos huessos significaron ser su estatura de 
diez y ocho 6 diez -y nueve pies ele alto; porque sin dubda son de la parte 
<lel Estrecho de l\la.gallanes é de allí aclelante: é as si f ué la informaciO''\ 
que se truxo á la Cess{u·ea l\'Iagestad por algunos de los que se hallaro11 
en el viage, que por el dicho Estrecho hizo el comendador frey Gqrcia 
de LoRysa. La· gente del Norte, ccue dice \Tuestra Señoria que es bien 
el ispuesta., assi Jo in os traban aquellos indios que á Toledo llevó el piloto 
Estéban Go1nez el año de mili é quinientos é Ycinte y cinco: los qua le:; 
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• eran de la costa del Norte, donde aquel estuvo enquarenta ydos grado:;; 
é seys ó siete dellos que )'O vi, todos eran mayores comunmente que to· 
dos los indios que yo he visto, é tan altos c¡ue cxcedian la comun estatu­
ra de los ho1nbres que en España decimos medianos . 

»Dice Vuestra Seítol'Ía que anda recogiendo é verificando Ja relacion 
de las cosas de essa tierra, é la cli1icullad que halla en las diverssas opi­
niones, é qtte me lo enviará. presto. Yo hcsso á VuesLra Señor1a las ma­
nos por ello, porque será con su auctoridadcolmar estas mis vigilias desta 
General y Natural llistoria de Indias, é hacer el nombre de V ucstra Se­
noría inmortal, con10 es razon que lo sea: é assi le torno á suplicar que 
no se descuyde de cun1plir su palabra por todos estos respectos; princi­
palmente porque será Dios servido que se sepa lo que su república 
chTipstiana tiene dcbaxo de la gobernacion de su vireynado; y lo otro 
porque como he dicho á Vuestra Señoria, es n1ucba gloria; y lo otro por­
que holgaré yo, con10 salvar 111i ánima, de emplearme en Ja acomular en 
su nombre con lo que tengo escripto, que es hasta hoy quassi dos mili 
bojas, en tres volúmenes 6 partes, en cinqüenta libros, é será el de Vues­
tra Señoría el que cumpla el jubileo, é perfecionará el nú1nero de los 
cinquenta. Creo que impressos no serán tantas hojas; pero sospecho que 
passarán de mill é trescientas, aunque en esto de las hojas., la n1arca del 
papel, el tamaño de la letra 6 forma della lo hace crescer ó menguar. Pe-
1·0 yo hablo al respcclo de aquella letra, en que se imprimió la primera 
parte destas mis historias en Sevilla, año de mili é quinientos é treynta 
y cinco, la qua! está agora cn1nendada é muy acrescentada un tercio mas 
de lo que estonces teuia. Y lo otro, porque yo tengo licencia del Empera­
dor, nuestro seiior, para llevará Su Cessárca l\Iagestad Jo escripto, y es 
muy desseado en España é fuera della, é ando alistanclo mi partida, y 
espero, con ayuda de Nuestro Señor, será en todo el mes de mayo, é no 
pienso volver acá hasta dexado todo imprcsso. Por tanlo, Yuelvo á 1ni 
suplicacion, pues que estaré ac¡ui tres meses 6 qnatro, quando mas, y 
Vuestra Señoría dice en su letra que esperaba la re,lacion por todo el mes 
de noviembre pasado de los otros sus descubrimientos, é que como fuessc 
venida, me hará merced della é de la enviar: é caso que yo fuesse ydo 
á Espafla, se me puede enviar allá, dirigida al banco d~ Francisco Liar­
do, porque es mucho mi amigo, é teniéndola él, me la enviará á recabdo 
á do quiera que yo estoviere. 

»Dice ' ruestra Señoria que en sus desculJriroientos hay poco que 
decir por ser principios¡ pero que quiere que yo sepa, pues toco en las 
dcsórclencs dcstas partes, que su genle ni juegan, ni reniegan, ni to1nau 

• • 

• 

• 



' . 

• 

• • 

• 

r• " ;)~ 

ú los indios nada contra :>u voluntad , ni hacen los excesos c1ne suelen 
hacer la grnlc de guerra, rte. l\luy saLido Y entendido está que los que 
rnilitan, sien1prc siguen los possos de su r:u>cza , ó que del prlncipc se 
toman, 6 t'I ensena á los de su scnorio, las virtudes ó los vicios. Yo no 
1ne maravillo, sri1or, de los clesór<lcucs que <'n estas Indias ha avido; ni 
·vuestra Señoría se rnaravillr qne yo ,¡~til. a los c¡ue las l1an causado de 
sus n1es1nas obras, porque los que han hccbo desatinos, no podian acer­
tar á hacer otra cosa, sino acaso Pero n1aravillaríame Iº, si viessc que 
Vuestra Seiroria doxaba de usar su acostun1brada 'ida é gc11crosidacl, ni 
que acertase á errar en lo que otro:; han errado; porque ni soy corno 
ellos ni ellos roano ''ucstra Señoría, pues dice la nir ma ''crdad : « •1\'011 

71otcst arbor bóna 1n1L{os frttctus [acere , 11eque arbo1· Tliala bonos frttr­
tu.s faccre.1> Ni me espanto porque uno de n1ala calidad é sangre acierte 
alguna vez á hacer grandes cosas , pues lcen1os que lo han hecho algu­
nos que de baxos subieron á. ser ilustres ; pero tan grande ó anayor no­
vedad es que ilustres hagan otra cosa, ~ino su officio; é caso que, con­
forme á esta verdad, á algunos qtH' ,-erán 111is historias les causaren es­
cándalo, <(dico vobis q1iod si hi tacuerint, lcipides clamabu11t. >) 

,,~luchas cosas avia oydo, é cartas han venido de diverssas personas, 
é aun diferentes en si, sobre la diferencia que Vuestra Scñoria é Al°vara­
do tovicron en lo del descubrimiento, e n111cha nacrced n1e l1a hecho con 
su aviso cu esto. É cón10 Vuestra Seiíoria dice que tuvo delante los ojos 
lo &ubcedido en el Perú , é que se convinieron en despachar las dos ar­
madas, una para la costa de la Nueva España, é ot1·a en de1nanda de lo:; 
Lequios é Cata1'0, é que despues suhcedió la muerte del adelantado tan 
desastra.clan1enlc: plega Ít Dios de le perdonará él é á sn mugcr, <111(~ 1110 
parescc que fué 1nas desdichada quél. Y en verdad vo les he avicio tanta 

' 
lástima, que no n1e paresce que oy en Loda 1ni 'ida cosa de n1as dolor 
ql1el fin de aq11clla señora e sns criadas é de otras personas , rtuc con 
eJlas padescieron. ' 

»Crea Vucslra Scñoria que de la vecindad dcssos montes, donde hay 
veneros de azufre 6 de alun1bre, é sin niirar lo que los antiguos é aun 
1nodernos dicen de }longibcl é de ' 'ulcan, 11e visto yo 1nucho desso en 
la cihdad de Puzol qucs cerca de Nál_)oles , y en ~icaragua de tantos 
leanhlorcs é dias·dc teanor, que no lo pudiera creer sin verlo; porque 
en un ~olo dia é una noche en la cibdad de Leon de Nicaraaua tembli1 
ta n tas veces la tierra que no se pul] o tener cuenta en ellas ~ é sah6 n11 

pedazo de un anonte que está allí cerca con tanta tierra é peñas, que 
hastarán á cubrir á Leon (ó á esta cibdad) , é hizo n1ucl10 daño. Quanto 
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n1ás c¡ue en Espaiia en nuestros dias ya Vucslra Sciloria babe é avra 
oydo las dcsavenluras de Almerln é Moxacar é de ' 'era é de otros pue­
blos ru-ynados ¡lor lales tempestades. Tenga Dios en gloria vor su mise­
ricordia á los unos é los otros , que assi 111urieron. 

»Dice Vuestra Señoria que ha detcrn1inadodcir á pacificar aquello de 
Ja Nueva Galicia é la discordia de ciertos capilanes. Yo espero en Dios 
que ya á la hora de agora estará todo en quietud y hecho, como de ma­
no de Vuestra Seííoria , é que las armadas serán ydas en bttena hora á. 
servirá Dios é á Su Magestad, é assi en lo-que está pacifico co1no en lo 
•¡ue se pacificare, avrá el aumenlo que dice que liay en cssa tierra en lo 
<fue toca á las cosas de la fée, y en todo lo denlás c¡ue tocare á. la poli­
cl<\ é buenas repúblicas , inediante la prudencia é buen gobierno Je 
Vuestra Señoría. 

1iEstoy maraviJlado ele lo que ' rueslra Señoria dice c¡ue ha verificado 
de la longitud que hay hasta. Toledo desde essa cibdatl de ~IéKico, é que 
son ocho horas é dos minutos é treynla y quatro segundos; é dice que 
teniendo respecto á esso, halla que todo lo dessa mar del Sur eslá falso, 
á causa q uc los regimien los de la declinacion del sol son hechos en Es­
paiia, é que procura de hacerlo corregir; é que por l.anto no hace caudal 
de lo de antes de agora, é que cree que en esta cibdad yo é oleos ternia­
ruos cuenta con el cclypsi, é que holgaría que le pagasse en la mesma 
inoneda, en escribirle á la hora que acá comenzó para saber lo que esta 
tierra dista dessa. 

»Yo confiesso á Vuestra Señoría que de1nás do no saberlo hacer yo, 
con10 querría, los eclypsis que Vuestra Señoría dize yo no los vi. Ver­
dad es quel uno, csl.ando yo enfermo en la cama , me dixeron olro día 
que le avia avido; é deu1ás desto desde ' 'enecia me escribió el magní­
fico ~ficer Johan Baptista Ramusio, secretario dignissimo de aquella 
illustríssi1oa Señoría, que estoviesse sobre aviso para notar un eclypsi 
de sol que avia de aver en el año de mili é quinientos é quareota : é 
qua1tdo rescebí la carta, avia di~z ó doce clias que aquello era passado, 
digo ~l término en r¡ue avia de a ver el eclypsi. Pero acá no le ovo, para 
Je av1sar de la hora en que passó. Y porque estos Repo1·torios, queslos 
nucslros astrólogos de Espaiia hacen, djcen que en el mes de agosto del 
aiio de mill é quinientos é quarent.a y uno avía de aver otro ecltpsí , 
11ara que aquel grand varon allá lo mirasse é yo acá, le aviso con tie1npo 
é ta111poco le vi aqui, ni le ovo, aunque esluve sobre aviso con otros . 
Jlero en esta scieucia celestial yo, Señor, sé 111uebo n1enos que otro, ,~ 
w n10 hon1bre fallo de tal estudio, quedóme del desseo de entenderlo una 



Rll\'lSTA F:Sl'A1'iOLA 

voluntad de to1uar estas alturas con estos estrolabios é regimientos qucs­
tos nuestros 1narinos usall; y assi co1no uno de los que peor lo hazeu, 
voy mendicando estas alturas, puesto que con 111i poca expiriencia ha 
mvchos días que yo he entendido muchos errores palpables destas car­
tas del Galloto é dessotros cosmógraphos. Y eslo causar lo hú lo que 
Vuestra Seiioria dice, é no a.ver navegado los que pintan estas cartas en 
España: á Jo menos en lo que yo he ruto en Nicaragua ponen estos cos-
1nó<>'raphos el puerto de la Possesion en diez grados, y estuvo yo en él 
qui~ce dias 6 mas esperando tiempo para yr á Panamá, é tenia conmigo 
dos piloLos, y ellos é yo cada. dia tomábamos alli el altura muchas veces 
é siempre en conformidad hallamos aquel puerto en trece grados. Y es­
tos tres de diferencia creo !º que está toda la costa errada en las cartas 
de allí abaxo, yendo ht vuelta del Norte; porque como Vuestra Señoría 
mejor sabe, dende aquel puerto se va enarcando la tierra hácia septen­
trioo, y en estos grados tres 6 más de menos pienso que lo pintado hasta 
agora es falso. Ilarto bien será que Vuestra Sefioria. dé luz á todos en 
este caso é lo haga ver muy puntualmente. El señor obispo don Sehas­
tian Ramirez, que agora lo es de Leon, en el tiempo que pressidió en 
essa tierra mo acuerdo que me escribió una vez desde México que aques­
sa cibdad está como esta en diez y ocho grados. 

»Dice Vuestra Señoría que la seúora marquesa su madre (que en 
gloria está) se llamaba doña Francisca Pacheco: ya yo sabia que era hi­
ja del maestre de Santiago don Johan Pacheco; pero hasta aquí yopen • 
saba que se decia ?tlaria. Mucha merced n1e ha hecho en avisarme de la 
verdad; é tengo yo este linage de Paoheco por de Córdova de su origen 
é por el más antiguo de los linages de los nobles de España, pues que 
Céssar en sus Comentarios dize qué! envió en favor de Córdova contra 
Sexto Po1npeo, porque en todo tiempo aquella cibdad avia seydo fiel al 
pueblo romano, seys cohortes con otros tantos cavalleros debaxo de la 
guia de Junio Pacheco, hombre noble de aquella provincia é muy sa­
bio cavallero en la guerra. Y en la Vida ele 1llarco Craso dice Plutarco 
que Julio Pacheco que vivía cerca de la mar en España, le sostuvo á 
Crasso, haciéndole dar de comer secretamente á él é á los que con él 
estaban escondidos en una espelunca, de temor de ?tlario é Cina, ocho 
meses; y esto fué antes U.e lo qnes dicho. É Céssar -ya sabe Vuestra Se­
iloria que estonces no era Emperador, é que despues lo fué quatro anos 
6 siete meses, é Chripsto, Nuestro Redemptor, nasció á los quarenta y 
siete años del imperio de Octaviano Cóssar Augusto, que serian qun­
rcnta y cinco años é siete meses; é mill é quinientos é quareota y dos 
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juntados con los que he dicho, podc1nos tener seguramente de más de 
1nill é quinientos é ochenta y ocho afios há qucl Pachcco é Pachecos que 
dicho eran nobles. É si dixere que ha mill é seyszientos é diez, no 
pienso que me engaño en ello, porque C(Bsar Ltisitaniain et q1tasdan in­
sulas in Oceano capit, segund Eusebio, y en essos tiempos andaba Cés­
sar por España, é ya eran aquellos Pachecos antiguos nobles en ella. 
Esto so quede para en su lugar: que si Dios fuesse servido, algun dia lo 
verá Vuestra Seiíoria con otras estirpes de sus linages é predecessores, 
é de otros nobles de Castilla, si Dios n1e dexasse vivir dos ó tl'es años, é 
tener salud é un poco de espacio para sacar lo escripto en limpio. 

»Nuestro Señor la muy noble persona y estado de Vuestra Señoría 
largos tiempos prospere, como él ó sus servidores desseamos. Desta for­
taleza de la cibdad é puerto de Sancto Domingo de la Isla Española á 
primero de marzo de mili é quinientos é quarenta y dos anos, donde 
queda á servicio de Vuestra Seiloria.=Gonzalo Fernandcz.» 

/ 

• 

• 

, 

• 



EL HONOR. 

FRAGMEN'rO DE UN POE~IA EPiao. 

-

Es eI honor iuestiu1able aU1aja, 
Y en tan clara verdad ¿quién no conviene'? 
A su precio ni un ápice rebaja 
Aun el mismo gandul que no lo tiene; 
Ni hay criatura tan soez , tan baja 
A cuyo oido sin respeto suene 
De esta palabra el mágico sonido ... , 
Aunque en muchos no pase del oido. 

Pero ¿qué es el honor? Ahí esta el cuento 
Cada cuál á su modo lo interpreta; 
Descarta sos pecados ciento á ciento 
Y al que no le remuerde lo concreta. 
Al pobre, verbi gracia, un avariento 
Cierra hermélicamenle su gaveta 
Y su alma á la piedad ; pero « soy probo, 
Dice, y si á nadie doy, á nadie robo.» 

Su mano aqncl rentista, el de las gafas, 
~lete en el arca pública hasta el codo; 
?tlas ¿ negar de su nicsa las piltrafas 
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Al huérfano infeliz'? De níngun 1no<lo. 
Al contrario : sin duelo á las estafas, 
Con hidalgo esplendor lo gasta todo, 
Porque el ltonor preseJibe á un cahallel'o 
Antes pródigo ser que cicatero. 

Ostenta el fausto de n1arcrués 6 conde 
Otro que no ha heredado una tabulla. -
Pues ¿de dónde le viene ... -¿Qué de dónde? 
Del juego.- ¿Tiene suerLe?--Las enfulla. 
l't!as por el reo que en su casa esconde, 
Lejos de denunciarle á la patrulla, 
Arrostrara mil 1nuertes ten1erario; 
Que honor le manda ser hospitalario. 

Hasta los salteadores de can1inos 
Tienen allá un honor á su inanera. 
Quién lo funda en ser otro Calalnos 
A los pies de su maja retrechera ; 
Este en cumplit·, aun dada entre asesinos, 
La fé de su palabra , viva ó m llera ; 
Aquél en no sufrir , hecho un eseuel'zo , 
Que otro donde él está pague el almuerzo. 

Y ¿ ciit· tan varie? Porque el falso honor 
Al honot> verdadero se subroga. 
Doileau, lo elijo , y aunque aquel autor, 
Como clásico al fin, ya no está en boga, 
¿Por ventura su fue rza y su vigor 
Ha perdido despues la hechiza clroga? 
No; que boy el hallla con mayor barullo 
Los fueros del honor presta al orgullo. 

Definir pues la voz será preciso 
Tal como el buen filólogo la estin1a, 
Po1·que al verla en tan grave compro111lso 
'l'e1no que enteramente se sttpriu1a; 
~las para tanto¿, n1e darán pern1iso 
El árduo metro y la rebelde rima 'l 

, 
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í Eh, pecho al agua! La intcncion es buena 
Si más que puedo dar pido á nü vena. 

Honor CJl su acepcion la 1nas genuina 
Es (}l rr1óvil secreto que nuestra alma 
A las nobles acciones encamina , 
Ora en la tempestad , ora en la calma., 
Y el eje1nplo asociando <'~ la doctrina , 
Hace que el hombre á la adquirida palma 
Prefiera y del aplauso al vano estruendo 
Poder decir: de nada 1ne reprendo. 

Y h.onor es conservar puros , ilesos 
Los Limbres heredados en la cuna ; 
Que no para que estúpidos y aviesos 
DilaJ>ideu sus nietos la fortuna. 
A costa de su sangre y de sus huesos 
Ganada .á la enemiga medial u.na, 
Inclito campeon grabó en la tapia 
Trofeos que dan prez á su prosapia. 

El honor y la honta hermanos son , 
Y en nada á veces los distingue el n1undo ; 
Ingénito, no obstante, es aquel don 
Si material y práctico el segundo ; 
Vive aquel sin la pública sancion 
Y cu ella el lustre de la hon1·a fundo : 
Dando en fin breve fórmula á mi juicio, 
La honra es el honor e,n ejercicio. 

Pero , con10 la kon1·a es frágil vaso 
Que el aire rompe y el aliento empaña , 
Y no siempre depende su fracaso 
Del desdichado prójimo á quien dafl¡\ , 
Se da mas de una vez el triste caso, 
¡ Tanlo en sus fallos el mortal se engaña! 
De que el vulgo sin sombra de delito 
Cuelgue á un hombre de honor un sambenito. 

Ya la fatalidad ó la injusticia 
J{acen que por jurfdica sentencia 
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De la calun1nia ceda á la malicia 
Incaula y <lesvalida la inocencia ; 
Ya defaccion lriunf'antc la sevicia 
lnllige ignominiosa penitencia 
Al que un año despues la plebe fálua 
Si se alza vencedor fun<le una estátua. 

O bien la mala pécora que al yugo 
Con él se unció de cándido hin1eneo , 
No guarda de su honra , ántes verdugo, 
Le infama con cualquiera chichis'\"eo 
Que ménos vale, pero mas la plugo ; 
Y aunque él ignora el torpe merodeo 
Y juzga á sú muger digna de lauro , 
Cátale inscrito en el padron de Tauro. 

¡Oh crueldad l. •. Pero doblo aquí la hoja 
Y la desplegaré más adelante; 
Y por si ya algun crítico se enoja 
Y me endosa el apodo de pedante, 
Basta de sinonimia; que harto floja 
Se confiesa mi péfiola ignorante 
Para emular la merecida fama 
De lluerta, de Cienf uegos y Jonama. 

Ello es que , porque olvidan ó no saben 
El valor verdadero del vocablo, 
O porque, aunque lo sepan y lo alaben, 
Cual á severo juez lo dan al diablo , 
¡ Como de esos que aspiran á que graben 
Sus no1nbres en marmóreo retablo, 
De honor hablando á salga lo que salga 
Ni lo tienen , ni cosa que lo valga l 

Nace este error de la costumbre zurda 
Que ltono1· y honra á su antojo clasifica : 
Esta da á los que visten lana burda , 
Y á gente encopetada aquél aplica; 
Por eso es honorable-¡ idea absurdal­
EI que on el alto cargo prevarica; 
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Y dcciu1os, con frase nias 111odcsta , 
El lto1lrado concejo de la )lcsla. 

Y á fe q uc entre la clase 111e11cslra 1 , 
<)ue ciertas acotes miran con desden - ., 
Con1parando el espiritu al sayal , 
De uohler.a y ftonor rasgos se ven 
Q uo en i nlilar, pardiez , no harian 11111 l 
)Jas de coalro 1nagnates; que lambicn, 
Sin deberla á la cuna ni ~L la gracia , 
Jlay en el corazon aristocracia. 

A.quel que, aunque no oslenle los perfiles 
De la delicadeza cortesana , 
De actos se abstiene vergonzosos, viles, 
Que tal vez dora complacencia urllana , 
Y ayuno de escribanos y alguaciles 
Si11 fausto ejerce la piedad cristiana; 
Sobre honrcido, quizás en lo honorable 
No cede á un senescal ni á un condestable. 

Ya se ve; no hace el pueblo diccionarios , 
Ni sabe el Cristus-á de lti etiqueta, 
Ni de esa jerarquía de vestuarios 
De que es última grada la chaqueta, 
Y porqué se apellidan hono1·arios, 
Cuaodo J°orncil se llan1a su peseta : 
I .. os que gana un usía sin zozobra ... 
O acaso no los gana aunque los cobra. 
• • • • • • 
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•'OBRE EL ESTADO J\CTUA l1 

DE LOS 

-TEATROS EN ESPAN A. 
- -- --

I. 

•El ls!3lro no es lanlu I~ csrurla como"! 
r.prjo 11~ las cos1•1mbr•< • 

Desde que los gobiernos han reconocido la inlluencia que ejercen los 
espectáculos dramáticos sobre las costumbres públicas, lo cual dal~ de 
n1uy antiguo, son innumerables las disposiciones oficiales dictadas con 
objeto de iinprin1ir una direccion conveniente á esos espectáculos, y ele 
regularizar el ejercicio de Jas varias profesiones que con ellos están n1as 
ó 1ncnos estrechamente enlazadas . No vamos ahora á presentar á nues­
tros lectore5) una rescfla ele aquellas disposiciones, tarea ingrata y proli­
ja, mas propia de un tratado de derecho administrativo 6 de una historia 
del tealro en España, que de una llel'ista literaria; >amos únicamente á 
consignar el est.'l.do á que la influencia de la legislacion, unida á la de lo 
que se llama el espiri tu de la época, ha lraido , por fin , entre nosotros 
al arle dratuálico, á los teatros , á. los actores. Vainos, en su1na, á decir 
francamente nuestro senttr sobre el verdadero estado actual de Jos tea­
tros en España, añadiendo de pasada á la esposicioo exacta de lo que so11 
algunas rellcxioncs sobre lo <¡ue le:; falta, á nuestro juicio, para ser lo que 
debieran. 

• 



• 

It. 

Los teatros de 11Iadrid serán naturauncnto el principal olljeto de 
nuestras consideraciones, como que en ellos debe verse la espresion ma:> 
elevada y exacta al propio tiempo, del estado en que hoy se encuentra 
en España este importante elen1ento y signo juntan1enLe de la cultura pú­
blica. Siete son en el n1omenLo presente los teatros que cuenta la capi­
ta1, á. saber: el Real, el del P1·tnci1>e, el de la C~·iiz, el de Lope de Vega, 
el del Circo, el del Instittito y el del Genio: para dentro de llreves diás 
se anuncia la apertura de un octavo teatro, que será el de Variedades. 
Poden1os, pues, contar desde hoy ocho teatros en ~1adrid. La primera 
rcflexion que se ocurre á. la sola esposicion de este hecho, nos parece ser 
Ja ele que ese número de ocho no guarda absolutamente proporcion ni 
con el de los habitantes de la capital, ni con su riqueza, ni con su clt­
vision por clases, ni con sus necesidades; y que por consiguiente, es de 
tollo punto imposible que esos teatrós subsistan 1uuc1io tiempo, á menos 
de suponer· que sus empresas se resignen á p1rrclet en vez de ganar di­
nero. En París, cuya poblacion es cuatro v.eces mayor que la de l\Iadrid, 
no pasan de doce los teatros, Y. de ellos l1ay dos subvencionados por el 
gobierno; siendo ademas de advertir que en aquella capital, por efecto 
de su situacion céntrica en Europa y de los grandes atractivos de su re­
finadísima ci vilizacion, hay una enorme polllacion flotante de estrangeros 
y forasteros f¡ue c..onstituye el principal sosten de los espectáculos pú­
l>licos. Este poderoso elen1ento de su prosperidad, lb misn10 que el de las 
subvenciones oficiales, falta en l\Iadrid, lo que todavla aumenta en cierto 
modo la desproporcion arriba señalada. En Lónclres, cuya poblacion pasa 
de dos rnillones de aln1as., el número de teatros es todaria mas reducido 
que en París, con la circunstancia agravante para los efectos de la des-. 
proporcion de qne vamos hablando, de que algunos de aquellos teatros, 
co,roo el de)a Opera italiana, no están abiertos mas que durante una col'ta 
época del alío, en Ja temporada de verano, al paso que los nuestros. lo 
están d11rante los nueve meses de primaver¡i, invierno y otoño. Los lle 
París, en su n1ayor parte, están abiertos constantemenle todo el año. 

Resulta, pues, de lo dicho, que siendo estremadamente escesivo el 
número de teatros en~[adrid, atendidasu poblacion, y atendidas tan1bien 
sus necesidades, nacid;)¡S de su índole especial, es decir, ele los elemen­
tos ó clases de tiue se co1ripone y de su falta casi absoluta de renovacion, 
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las empresas tentralcs entran por punto general en el núo1ero do las n1a 
las especulaciones, 'Y de consiguiente no pueden hacer oLra cosa 1uas qt11~ 
tr tira1ido, como vulgarmente se dice, sin admitir, como no sea con la 
mas estremada parsimonia, las mejoras que por otra parle reclama Ja 
ilustracion del siglo. Ueaqui, pues, deterininada con evidencia, en nues­
tro sentir, uua de las principales causas de nuestro atraso relativo cu 
punto á teatros, á saber, su escesivo número en la capital. Siendo esta 
la que da la norma 'i en cierto modo lleva la bandera de los adelantos del 
arle en la nacion, los teatros de provincia tienen que resentirse de aquel 
atraso por necesidad. Como los teatros viven esencialmente de obras dra­
máticas y de actores, y como, por punto general, aquellas se escriben y 
estos se forman solo en la córte, salvas rarísimas escepciones, es claro 
que fallando á las provincias buenas obras y buenos actores, porque ta1n­
hien en Madrid escasean mucho, como es notorio, por las razones qu(~ 
luego indicaremos, no hay posibilidad de c1ue prosperen sus teatros de 
verso, ni por consiguiente de que se mejoren. La prosperidad y el ade­
lanto son dos fenómenos paralelos. 

lll. 

El remedio de este mal es fácil, y ya lo aplicó el gobierno en el re­
glamento orgaui.co de 7 de febrero de 1849, que desgraciadamente dejó 
de cu1nplirse á poco de planteado; destino fatal reservado en nuestro pais 
á la mayor parte de las reformas útiles. Lirnitar por la ley el número ele 
teatros en 1tladrid á los que la pohlacion puede sostener, y no consentir 
ni uno mas, he aqui por el pronto el ren1edio radical que nosotros ve­
mos para el mal de que todos se lamentan. Y no se diga que ese remedio 
es ilegal y contrario á los sanos principios adn1inistrativos, porque aten­
ta á la libertad de las industrias y á la libre disposicion de los capitales: 
esta objecion no pasa de ser un so6s1ua insostenible, lo mis1no en el 
terreno de la ciencia que en el de Ja utilidad pública. La ciencia, lejos 
de escluir las limitaciones, las recoo1ienda y aun las impone en una mul­
titud de casos; no enseña que todas las industrias hayan de ser comple­
tamente libres; lejos de eso, demuestra con incontestables razones los in­
convenientes de la competencia ilimitada, lo mismo para el capitalista 
que para el consu1nidor. De esto á recomendar la tasa, á. poner trabas 
inútiles ó dañosas á la racional libertad de la industria, bay una distan­
cia inn1cnsa que por nuestra parte no salvaremos nunca etl sana razon, 
Siendo como es el proYecho de los mas el objeto primordial de todo acto 
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c1111i.nntlo de la auLoridnd legal, es evitlcnlc c¡uc ú ese provecho hicu en­
tendido liene que estar suhordinado por necesidad el ejercicio público de 
t.odos los derechos: la libertad absoluta de la industria seria !Sicruprc, 
pues, una ulopia in1pracLicahle, aun dado qu~ 1~0 f~ese una cosa suma-
1uenle perjudicial. No se nos ocult.a que es d1ficiltsuno en ~1u.c~os casos 
detcrininar dónde empieza y donde acaba realmente el 71e11u1c10 de esa 
libertad, y que en este i1uuto es grande la divcrge11cia de vareccrcs en­
tre los ccono111istas y los hombres de Estado; 1nas por fortuna, en la 
cuestiou q ne nos ocupa, ni siquiera es licita la duda. Ln iodu:1tria que 
Jla1narc1nos teatral , ó sea Ja facultad <le abrir al público uu teatro, no 
p11cde ni debe ser con1plctamente libre cu ningun país bien administra­
do: sic1npre el gobierno tendrá que exigi r ciertas condiciones del c1npre­
sario de un teatro, ~· que constituir á su favor una especie de pri vilegio, 
sin lo cual, ó no habria teatros, ó estos serian un orí gen constante de pe­
ligros para la sociedad. Por lo <lemas, esta hipótesis es purao1ente ima­
ginaria, pues no creemos que haya llegado ni llegue nunca el caso de 
realizarse en la práctica. 

Si, pues, el gobierno puede 'i debe exigir ciertas condiciones á las 
ctnpresas teatrales, en el interés del público y aun en el de ellas mismas, 
paréccnos que ninguna mas puesta en razon que la de obligarlas á no 
pasar <le un nú1ncro fijo, ajustado á las verdaderas necesidades de la po­
blacioo en que han de csl.ableccrse. Ese número, para l\Iadrid, deberia 
ser el do c.ualro, en nuestra opioion, varias veces espuesta y justificada 
cor1 las mejores razones que hemos podido aducir, eu el periódico diario 
en que ha~ años venimos ejerciendo la crítica literaria y dramática, 
con escaso acierto sin duda, pero con incontestable huena fé. De esos 
cuatro teatros, dos deberian estar subvencionados por el gobierno en la 
forma y 111anera que pareciese mas conveniente ; -y en caso de no ser 
compatible con la siLuacion del erario hacer estensivo á dos este benefi­
cio, ó 1nejor dicho, esta medida de útil proleccion á. las artes escénicas, 
Yerdadero gasto reproductivo, uno cuando menos debería ser auxiliado 
en proporcion bastante pa1·a dar al gobierno el derecho ele ejercer sobre 
él, por medio de un comisario régío ó de olro nlodo , la alta inspecc.ion 
que el ministro de lo loLerior ejerce en Francía sobre el teatro-1nodelo 
ele la calle de Richelieu. En suma, la existencia de un Teatro español, 
la} poco mas ó menos como lo dispuso el citado decreto orgánico de 7 
de febrero de 1849 {con las reformas cuya necesidad haya podido acre­
ditar lacsperiencia), nos parece de absoluta. necesidad en Madrid. En ca.so 
de no haberse de su bvc ncionar 1nt1s 1¡ ue un solo tratro, e!ile clebcrin ser 
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l'I subvencionado; si la p1·oteccion pudiera estenderse á dos, crrcn1os que 
l'Sla debería recaer en el teatro c¡uc fuese en ~ladrid lo que es el de la 
(irau<lc opera en París, una verdadera academia de música y hailc, para 
lo cual posecn1os un 1nag0Jfico loeal en el coliseo rlc la plaza. de Oriente . 
Un segundo teaLro de verso, y el ele la naciente 1 ya tan popular zarz ue­
Ja conipletarian en nuestro plan el conjunto de los espectáculos escónicos 
rlc la capital. 

\V. 

Esto creemos que es lo que mas convendria á todos: una ligera re .. 
sciia de lo que b.oy pasa, dcn1ostrará tal vez, no que debe hacerse lo 
qne nosotros proponc1nos, sino cruc debe hacerse algo para variar el ac­
tutd estado de cosas, evidente111ente vicioso. Oeje1nos á un lado los tea­
tros liricos, por cuanto eu ellos nada contraria el arreglo, cu ya conve­
niencia hemos encarecido, y Sl'gun el cual, dehcrian ser dos los teatros 
de 1núsica: dos son eu Ja actualidacl, y los dos satisfarían complctan1en­
tc las necesidades del público de Madrid, y por consiguiente, prospera­
rían del mismo modo, con solo que el Real r.ecibiese una subvencion, sin 
la.cual nunca podrá. elerar á la altura conV"eniente los espectáculos líri­
cos ~ coreográficos á que por su niagnificencia parece destinado. No de­
scanios este resultado como un objeto de puro 1u10 y osleutacion; pres­
cindin1os en él eoterarne11te de las ventajas materiales que podria repor­
tar la capital de poseer en su gran teatro de ópera y baile un aliciente 
con que atraer á sus n1uros aUucneia de cstrangcros y forasteros, pues 
Afad1·id dista mucho de hallarse en las felices condiciones de situacion y 
prosperidad material con c¡uc cuenta París; pnro ton1an1os en considera­
cion los intereses, 1. 0 del arte 01usical; 2.0 delápi.ntura <ledecoracioo, IJUC 
uecc¡;itn para prosperar cutre nosotros un teatro destinado á ser como la 
grande escuela, en que se forrnen á la YCZ nuestros artistas con el estu­
dio práctico de los mejores 1nodclos estrangeros. Así lia llegado á crear­
i;e rn Francia una ópera nacional que aspira 1'ª á riya.Jizar con las de 
ltalia y Alemania; asi se ha le\ aL1tado en aquel pais la pi u tura de deco­
racion a una perfeccion ason1brosa que hace tributaria de sus pintores en 
~qucl ran10 á toda Europa. Cuauclo se tl'ató en J\Iadricl de abrir el teatro 
!leal, lo primero fúé traer de Paris al ptnto1· !iJr. PJ1ilatre: lo mis1no pasa 
en todas partes donde no hay, co!lio hemos dicho, una grande escuela 
práctica para el estudio de Ja:-; artes escénicas. 

Veamos el estado de nuestros teatros de verso. Eu el del [>rincipr , 
6 
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cuya compaíifa es hoy la mas co1npleta qnc tcncn1os cn. l\fndrid, l~ ~0~1-
currencia es siempre bastante nun1crosa, por la razon, a nues~ro JU1c10, 
de que alli, mas que en otros teatros, se ven las obras dran1áltcas repre­
sentadas con lo c¡uc los franceses llaman ensemble, y ahora hen1os dado 
en llatnar unas veces co11junto, otras arinonía. Lo primero es un desa­
tino, lo segundo cspresa bien la idea, aunque se.a por n1.edio de una figu­
ra retóri ca. Báslanos, por lo <lemas, crue se cnL1cnda bien nuestro pen­
samiento, reducido á consignar un hecho de todos reconocido, cual es 
que la compaiiía que dirige el sciior A?Jona es 1 a que mas se distingue 
por su disposiciou especial á nivelar las facullade:; de todos sus indivi­
duos segun las exigencias de la obra reprcsenlacla. No hay allí esas di­
ferencias cnormlsimas de un priu1ero á u11 tercero ó cuarto actor, c¡ue 
destru yen todo el encanto de una reprcsentacion, y que sin aurnenlar 
(muy al contrario) el lucimiento de los buenos, baée parecer toda'l"ía mas 
jnsoportable la in1pericia de los malos. De este defcclo acusa ha tienipo 
la opinion pública á Ja co1npañía que dirige el seiior Ro1nea, y que re­
fugiada hoy en el estrecho é incómodo teatro de los Basilios, no parece 
sino que está espinudo alli, como en un destierro, la indocilidad y el des­
den con que en los dias de su brillante prosperidad oia los saludables 
avisos de la crítica, cuando no lisonjeaban su an1or propio. Estos dos 
teatros, cuya rivalidad puede no ser infecunda para el arte, cultivan los 
mismos géneros dramáticos, á saber: la alta comedia, el drama y Ja pie­
cecila de costumbres: en caso de necesidad, irian todavía nlas all:í., y 
nos dariao, si preciso fuera, melodramones, como el teatro de la Cru:., 
y piezas andaluzas con10 el difunto Instituto del seiíor ])ardalla. En es­
to no los vituperamos; es una consecuencia precisa de la falsa posicion 
en que se halla el público de ?11adrid con respecto á los teatros, ó lo q11e 
es lo mismo, de la desproporcion manifiesta que liay entre sus recursos 
y sus necesidaclcs. Tiene el púhli.co de ~Iadricl las mismas necesidades 
que los públicos ricos, y no puede pagar n1as que coo10 pobre. Lo que 
pasa en nuestros teatros, recuerda lo que se ve en ciertas tiendas de las 
pequeñas capitales de pl'ovincía, en las qtte al lado de un flol'cro con Sll 

fanal, como se usaban hace treinta años, objeto de \ojo destinado á satis­
facer algun ruinoso capricho de la señora jueza ó de la hija del seiior co­
man~ante, ~e estiende como unaahita culchra boa, un costal lle garbanzos 
desl1nados a la vent~ al menudeo: mas allá, sobre diferentes piezas de 
percales pajarel'os, paños burdos y lienzos á prueba de bala, campean 
dos ó tres docenas de libros, surtido superabundante para Ja provincia. 
entera. Alli Jiay tinajas ele aceite y objetos de bisuterfa, escobas para 
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barrer y papel para esc1ibir, etc., cte.: el el u ello del ccnncrcio (la tiene.la 
no suc11a tan bien), hon1bre de chaq u e ton y capa parda y que apenas sabe 
escribir, suele ademas tener gii·o, y no es raro que los palotes cene cous .. 
lituyen su lirrna sean mas estimados en nuestras plazas que las de tan­
tos y tantos como van en tilbury á la bolsa y hablan y escriben ~- mon­
tan á caballo á. la inglesa. De aquellas tiendas, como de nuestros teatros 
de verso, puede decirse lo que de ciertas criadas y amas de gobierno 
que suele anunciar el Diario: bacen á todo. 

Pero volvan1os á nuestro asunto. Que Jos dos 1ncjores teatros de ver• 
so que tenemos en Madrid hagan á todo ( co1nedia, tragedia, drama, me­
lodran1a, sainete, baile y cuanto se ofrezca), es un mal ciertamente, pe­
ro irremediable en el estado actual de las cosas. La primera condicion 
para toda empresa teatral es vivir, y para vivir tiene que hacer todo lo 
que hacen los demas y mejor, ofreciendo asi al público tantos alicientes 
con10.ellos. No hay remedio. El teatro que se decidiera á no rendir culto 
en su$ aras mas que al arte puro, que proscribiese como delitos de lesa­
Talia todas las traducciones é irnitacioncs de los malos (aiseurs de París, 
se grangcaria la alta estimacion de los inteligentes; pero perdería mucho 
dinero, sobre todo á los principios. Una vez generalizado el buen gusto, 
y acostumbrada una gran parte del público á no ver en un teatro mas 
que obras de incontestable mérito y muy correctamente representadas, 
ese teatro acaharia por formarse su clientela escogida de aficionados, y no 
solo se sostendría, mas prosperaría á la larga; empero á los principios, ya 
lo hemos dicho, csperiroentaria pérdidas cuya perspectiva naturalmente 
l1a de retraerá toda empresa de intentar la innovaciou de que hablamos. 
~o ha dado ya pequeña prueba de valor ó sea de noble confianza en el 
resultado de sus esfuerzos pura1nente dramáticos el sefior A1jona, pros­
cribiendo de su teatro el baile nacional, y privándose asi por su propia 
voluntad de un aliciente decisivo para un gran nú1nero de espectadores . 
Lo que ha hecho el sei'lor Arjona, pues, con estas y otras novedades, es 
dar el primer paso para el establccirniento de un teatro modelo; los demas 
que hay dar, no están á su alcance, ni al de ningun particular: han de 
ser, y lo serán sin duda mas larde 6 n1as temprano, obra del gobierno. 

.. v. 

Un.a dificultad, realmente inesplicablc, contra la cuo.l vienen luchan­
do en vano hace muchos años noestrai: contpañias dramáticas, lo mismo 
las dos citadas que las demas , es la que esperimentan para renovar dig-

• 
• 

• 

• 

• 



• 

•• 

• 

68 111.{\'ISTA t:SP \!\OLA 

niuncnlc su per:ioual, cuando por La cdacl cí el cansaueio t1e11t~11 'f llc re -
Li rarse de la escena algunos de :;us principales indi\iduos. / 111'1iJ1lic11.blti 
hctnos llaniado ú. csla dificultad , y para U0$01ros lo es <'u cfcclo. Il1cn 
conOC{linos cuRntas clolcs raras se 11ccrsi Lau para ser l>ucn actor: talen to 
n;\tura.1, scusiLtilidad csquisila, instruccion, gran 111c1noria, voz y ligura 
ao-rarlables, y sobre todo, vocacio1t para el teatro ; tnas aun cono­
ci~ndo todo esto, todilYía no nos esplica1nos satisfaclorit\tth!nlc, por qué 
en nuestro país suelen pasarse tantos a11os siu que despunte un aclordc 
1ncrito, a.1 paso qttc en Ftancia, por cje111plo, no pasa ailo siu 1p1.! aparezca 
alguna nueva notabilidad ll~alral crue ya que no eclipse a las c¡uc cstan 
e11 posesiou antigua del aura popular, figura á lo n1euos dc1,;oro~an11•11tc 
al lado de ellas) <la la seguridad de 11uc podra reemplazarlas al~un clia: 
eu su1n1, con10 decia1no:; anles, uoco1uprentle111oi< porqué S.! rcn.uc\a tan 
u1al y t.an de lardu en 1<u·tle él personal de nuestras ro1npaiiias <le \l('rso . 
Cerca tle veinte aüos hace c¡ue apare1•icron sobre el horizonte dra1nú1ieo 
y r¡ue están brillando en distintas escenas, como dos soles rivales, los 
seiiorcs llornea (don Jalian¡. y Jirjona: cuantlo desgl'aciad.unente lleguc11 
a fallar ¿c¡uiéoes los reetuplazarán'? No se ve claro: se cntrC\'Cl' 11atla 
mas. El señor Ro111ea~ espcc;aln1cnlc, eslá solo en su teatro: nadie ali¡ 
brilla siuo él, á lo menos en su cuerda , ; lo olis1uo lia sucedido sic111-

• 
pre en los teatros que él ha tlirigi<lo. Este actor, dotado siu duda al¡:;una 
de grande3 cualidades, carece de la muy esencial de formar <li:-c1pulu:;, y 
de la no nleuos i1uportanlc en un director de escena, de in1pri1nir nna cli­
reccion acertada ó las cou1pailias lle que es cabeza. Lejos de nosotros la 
i1lea de atribuir este 11ecbo á defectos de carácter, con10 alguna ve'l. ha 
1¡ueritlo indicarse; prcsci11dicnclo ele ífllC nada i1nportaal publico la cau~a 
luli1na y personal, cligán1oslo asi, ele aquel rcsultaclo, nosotros vrcfcrin1os 
cs¡ilicarlc por un vicio de organizacion arlistica., muy co1npatiblc, por lo 
cle1nas, con un gran talen lo. Lo 1uis1no La sucedido <i n1uchos e1nincntcs 
actores. El sei'íor ,1rjona, por el contrario, posee las dotes todas de di-
1·eclor de compañia en la.u alto grado, lo menos, con10 la:; de actor, ~ ""¡ 
ven1os que á su lado brillan otros casi Lanlo con10 él. Los <los jóvcue:; hcr­
n1anos Os.~ol'io, por ejc1uplo, sou ho~, gracias á Sll dirl'Ctor, la espcrau­
za de los aficionados al teatro: los visihlcs adelantos de 1iue diarianicntc 
nos tlan pruebas, dejan )'.<\ prcvccr hi época. no lejana cu ![lle ainbos po­
drán lcvanla1· 111uy alto el vuelo con sn:; ¡)ropias alas. 
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Aun 1nas qu(~ los bllCDOs actores c&cascan rnlrc nosotros las buenas 
nctrices, sin las tualcs no hay con1pn.úla 1lra111 'tLica posihlc. En rsle cs-
1:0110 se estrellan cuantas con1pau!as ven1os forrnnrsc contí1111an1entc para 
los teatros <le segundo órden en ~ladrid, razon por la cual ninguna pros­
pera. \ 'ánarnenlc teuenios hace bastantes años un Conservatorio ele n1úsi­
r.a y declarnacion, dirigido en este ramo del arte por un hábil y celosisi-
1no maestro, el sciior Garcla L1~n1t, q u1~ despuc::; de ha.l>cr ilustrado su 
nombre en el ej••rcicio de la profcsion. de a.ctor <lrauiático. cousagra aho­
ra sus afanas á forniar discípulos que perpetúen en la escena espaiiola las 
gloriosas tradiciones que l:: han legado illaique:; , Prieto, Querol, Oro.~. 
Rafrtrl Pere:;, la Ritlt l una, la Antera Bttus, la Llorente, la Rorl1'i9ue:, 
y tttnlas olra.s celebridades n1odern·1s, sin contar la. que toda,fa, aun 
cerca ya dG su ocaso artístico, forrna. la clelicia de los aficionados á 
nuestra anLigua con1edia de llguron: hablamo~ del señor Gu~nurn. ac­
lor c¡oe en ciertos papeles ni liC1le ni ven10S trazas de CfUe llegue iL LeUCr 
en muc1o Liempo quien logre h'\cerlc olvidar. No se nos alcanza 1¡oé de­
fectos haya en la organizacion clel ConserYatorio; pero al \'Cr por uua 
parle que no cabe desplegar n1ayo1· celo t~ inteligencia. en su direccion ; 
<rue no se le escasean los recursos necesarios, y que licue constante-
111enlc numerosos discípulos, y por otra que no da p<Lra el arle dran1áli­
co ni co11 tnocho, los resultados que serian de apetecer, tenen1os r¡ue rc­
conoce1· Lácitarocntc, que algo hay defectuoso en aquella organizaciou, 
cuando el Conservatorio no corresponde en la prácLica al objeto do su ins­
tituto. i personas muy C-OmpctenLcs hen1ns oido atrihuír ese resultado á 
una causa, cuyo remedio no es fácil, y que si exisLe en efecto, con10 
creen1os, basta por sl sola para inutilizar todas las ventajas que para 
la profesíon del teatro ofrece el Conservatorio. Parece, segun nneslras 
noticias, que la razou de no for1narsc en aquelh\ escuela buenos 1liscipu­
los, es que pocos, casi ninguno, co1nplctan c11 ella su carrera, la cual 
abanclona1\ por el ejercicio de la profesion en provincias cuando apenas 
han r~cibiclo las pri1nera$ nociones del arte. Oc r,sta rnanera es en efecto 
i1uposiblc rrue se forn1°n en el Cou~ervatorio buenos actores. Ya hc1nos 
indicado qne el ren1cd10 rle este nlal (supuesta su cxistencin, fJllC nos­
otros creen1os. pero que no clan1os por segura, pues n9 nos conc;la de 
1•ísu), es s1unamente diíícil, por la razon senci lla de q1)e no os tlablc so-
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melcr el ejercicio de Ja profesion teatral á las trabas á que, en el 111tcrcs 
de Ja sociedad, están son1etidas otras muchas: claro es q uc no puede ha­
ber licenciados y doclo1·es en el arte escénico, co~o los hay en ft1n11acia 
6 jurisprudencia; pero hasta cierto punto, podna en nue~lro concepto 
atenuarse aquel mal si hubiera un tcatro-rr1odelo, suhvcnc1onado por el 
gobierno, y en el cual no pudiera ingresar alumno alguno del t.:ooser­
vatorio, que á las circunstancias de un 1nérito estraordinario no reuniera 
la de l1aber cursado en él hi carrera por completo. La esperanza de llegar 
á ac¡uel clesidcratuni de lodos los actores (pues la entrada en el Lcatro­
roodelo lo seria para ellos naturalmente), poodria un. lín1ite á e~as conti­
nuas deserciones de las escuelas del Conservatorio, que esterilizan cuan­
~os resultados buenos debcria dar este útil establecimiento. 

VIL 

Si la escasez ele buenos actores que dejamos. seiialada es un obstácu­
lo insuperable á la prosperidad de los teatros, otro les ofrece, no tanto 
la escasez, como la índole especial de las piezas nuevas 1¡ue para ellos 
se escriben. Kos esplicare111os. Es un hecho patente que cu el dia se es­
cribe mucho en España para el teatro; lo es tambien que entre lo que se 
escribe hay mucho bueno, pero de esto hay poco qu·e esté al alcance de 
co1npailias que no sean ele primer órden: de aqui el que las que no lo son, 
es decir, todas, menos las dos de 1\iadrid que dirigen los seiiores ArJona 
y llorncci no puedan aprovecharse de lo bueno que escriben nuestros1>ri­
meros ingenios dramáticos; de aqui ta1nbien Ja necesidad en que se -ven 
de recurrir á traducciones de piececitas francesas, gencralu1entc inal he­
chas, y que como ni por su argumento, ni por su lenguaje, caracl6res y 
situaciones, ni por cosa alguna, en fin, se adaptan al gusto de nuestro 
público, dejan á este frio y lo alejan del teatro cada vez mas. La mayor 
parle de los v<ui-llevilles franceses que se traducen en Madrid, son natural­
mente los que mayor éxito han alcanzado en París, y es claro que los 
que se encuentran en este caso, lo deben á ser los que nicjor pintan las 
costunibres de cwrtas clases de nc¡uella gran capital, on especial de los 
esLudiantes y de las loretas, tipos que aqui no conoce1nos, y que difí­
cilmenle pueden inspirarnos gran simpalla.. Sucede á nuestra litera-. 
tura dramática lo misn10 cruc á nuestros teatros: todo en olla es es­
trc1nos; carece de transiciones y medias tintas. Fuera do unos pocos es­
critores dramáticos, con10 los señores Pina, Ca:zurro , Cisne ro!>, y al-
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gun olro que hau comprendido, sin duda, la necesidad Je acomodar los 
productos de la literatura á las necesidades d~I público y á los n1edios 
con que puedetl contar J)at'a saLis!'acerlas, y que en consecuencia se han 
dedicado á escribir piececitas originales de costumbres, fáciles de re­
presentar, todos los demas cultivan ó el dran1a histórico ó el de sen­
timiento ó la alLa comedia: de ahí para abajo, ya no hallamos 1nas 
que ó malas traduce-iones ó producciones originales de infitna calidad. 
Faltan, como declamos antes, términos medios, obras de Lransicion, 
tales que pueda ponerlas en escena una com¡1ai'Ha que sin estar al nivel 
de Ja del Príncipe, no sea tampoco absolutamonle mala. Noches pasa­
das ha estado dantlo el teatro del Gc1iio la Dofw, Mencia del señor Uart­
zenbusch: no estrañariamos que el dia menos pensado nos pusiera en 
escena el Si cla lcis niñas ó l~a Vcrcla<l sospechosa. ¿Por qué no? ¿y qué 
ha de ]lacer una compañia que necesita, con10 lodas, alraer geule y 
que nada nuevo puede ofrecer al público , porque nada se escribe que 
esté al nivel de sus recursos rnaLcriales y de sus facultades artísticas? 
No lo decimos precisamente por la compaüía del Genio , r¡ue mas que 
censura merece eslimulo; lo decimos por todas las compañías de ~1adrid, 
que no son de primer órden , y por Lodas. las que trabajan en las pro­
vincias, de las cuales pocas habrá que no conozcan1os, sino en todo, en 
parle: mientras no se decidan á esplolar un rcpert-0rio diferente del que 
csplotan las que dirigen los señores lloniea y .i11jona, no darán gusto al 
público. Unicu1:que s1non : l1 las compañias de primer órden , dramas y 
comedias de 1nucho empeño ; á las de segundo y tercero , piececitas 
fáciles, de costumbres espanolas, cuyos tipos puedan los actores estudiar 
del natural y cou que simpatice el auditorio. «Pero¿ clónde están, se 
nos dirá , esas piececitas de fácil ejecucion , agradábles y regu.larrnen­
Le escritas?» Ypor toda respuesta tendrernos que encogernos de hon1bros 
y que !in1itarnos á rogar á nueslros poetas dramáticos, altos y bajos, que 
no se e1npeüen en ser todos ó de primero ó de úlLin10 órden; que no se 
pongan en la alternativa cruel de escribir dramas de grande espectaculo 
á que solo pueden razon.ahlemeute alreverse conlpaíiías tnuy buenas , ó 
Je traclncir míseros vaiu.devilles que ninguna eon1pañía espatiola regular 
puede hacer bien ; que se acomoden á las exigencias del teatro para el 
cual 11an de escribir; y que haciéndose de buen grado poetas de segun­
do ó tercer órdcn , escriban como corresponde á. te~tros tamhicn de ór­
c.lcn segundo ó tercero ó cuarto , que de todo hay, como dice el refran, 
en la viña del Seüor. Sin salir de los teatros de 1\Iadrid hallaremos esa 
-viña simbólica en que cabe todo, hasta las compañías de cuarto órden, 
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c¡uc se su hen a n1a yores. ¿No valdrl<i cslo 1nas que hacer lrad11ccionc,'? 
Y aun sobre esto de las lra<lucciones hay 1nucho f{Ut' decir 

VUI. 

Leyendo <l1as pasad.os en el penúltrmo nun1cro ( 1. 0 d~ octubre 1 tic la 
escelen.Le Revista francesa que llcv(l ()1 n1is1no titulo <¡ue la nue¡;;tra, un 
artíc11lo ele! célehr·e crilico 1\f1·. Gustavo J)lnnche sohre el lea.fro l'n 1''ran­
cia en 4 853 , hici1nos una obscrvacion que no dejará de sorprender a 
nuestros lectores. la el crítico franccs en su artículo pasando .... , ista a 
todas las obras dran1áticas de in1portancia rcpresenlatlas de pocos aitos á 
esta parte en lo~ teatros de Paris, y trntúnrlolas por cierto con una du­
reza que aplicada á la delica.disi1na epidcrinis de nuestros escritores, les 
lerantaria en ella sangrientas ronchas (sea esto dicho de 11aso, en prueba 
de la esquisita sensibilidad que adquieren ciertos úrga11os en las orillas 
del :\lanzanares.) Pues bien! de todas aq1t('llas ohrns rralmenle notahles, 
á vueltas de los defectos que ~Ir. Planrlie nota. en ellas con implacable 
severidad , no /t(t y 101<' sola que haya ~ido traducida para repre~entarsc 
~n ~la<lrid; al paso que apenas se estrena en los teatros de Paris un solo 
n1amarracho literario, que los nuestros uo se apresuren á acoger con 
eulosiasmo , y de que no se hagan al vapor \'arias traducciones a cual 
mas n1ala. Sin contar las bellas tragedias de ~Ir. Ponsard, de las cua­
les ninguna 11a sido tra<lncida , y que son ~i11 dllda las obras dran1áticas 
de n1as mérito que moderna1nente ha producido la Francia, tampoco se 
le ha ocurrido á. ninguna de nuestras cn1presas teatrales poner en escena 
(probablemente porque á nadie se le ha ocurrido traducir) las siguientes 
coinposiciones 1uodernas , todas de prin1cr órden : 

Jtl honor y el dinero , de ~Ir. Ponsard. 
Fil iberta , de ~[r . .Ju9 ier. 
Lady Tartuf/'e, de i\Ide. Gir(l·rdin. 
Cla 11d1:a , 
F1·ancisco el Cha1111,i, 
El casa1niento de Victorit1a, de Jorge Sand. 
El la9ur. 
Bastan estos ejemplos (y uo son los únicos) para justificar 11na rc-

1lexion <¡ue varia$ veces se nos ha ocurrido, y cuya ex a e tí tud hc1nos 'is­
to confirmada con la reseña que hace Mr. Planclte de las n1ejorcs pro­
ducciones recientes del teatro francés, y e~ que nuestra actual literatura 
dramática, lan n1otejada de no ser mas que un reflejo de la de nuestros 
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V\l<:inos , tiene ho) poquisin1os puntos de c.:onlarto t:on c•lla: nuestro!' 
poetas, en vc:t. de 1>eguir á los fran ccse~ paso á paso, ron10 g<•neraln1en-
1e se crue. prc:;c:intlcn hasta de ::us n1cjorcs producciones. Los cr~1c tra­
ducen piezas francesas, i1or lo comun ni siquiera son litera.los; así es 
que aquellas obras capitales que, ó por estar escritas en Yerso <i por ser 
composiciones filo~óficas de n1ucho cn1pciío , n.o están al alcance de las 
plumas vulgares, se quedan sin traducir, y solo \etnos en nuestra 
escena , piecccillas traducidas sin irnporlancia ni ,·alor literario alguno, 
en el fondo co1no en la forma,-otra desgracia 1nas para nuestros asen­
dereados tcalros de l\Iadrid y de las vrovincias. Antes no sncedia asl: 
todo lo realmente notable que se representaba en París, era in1ncdiata­
n1entc traducido para algun teatro tic rila<lrid por escritores n1u~· con1pe­
tcntes , sin que se desdeñaran di' cn1plearse en ta.les trab.1jos hombres 
co1no JJreton tic los Herreros, Larra, Gil y Zárafe, i·ega : el mis1no 
don Juan Nicnsio Gallego quiso enriquecer nuestra literalnra con su ]JeJ 
!la tradoccion del Osear. En el dia, esto corno tantas otras cosas , eslá 
n1uy \'ariado, y el rnal es para nneslros teatros , qoe se ven asi priva­
dos de un recurso tan fecundo para ello;; en otro tiempo. Aquellos hábi­
les traductores, mas l)icn que traducir, solían arreglar á nuestra escena 
las piezas francesas, aco111odándolas prin1orosamcnlc al gusto del públi­
co: asi han c¡ucdado en ella y siempre se ven con placer , La faniilia 
del boticario, A la zorra candila::.o, La segunda dainct rlucnde, etc. Los 
traductores del dia, por lo general, traducen servilu1e11tc , conservando 
hasta los nornbrcs de los personagos , y sus retruécanos ó calenibo1.11·s ) 
todos los modisrnos del original, que snelcn no entender bien; de don­
de resulta que el público se fastidia asistiendo á tales lraducciones, y, 
corno decia1nos a;lles , los teatros son los que lo pagan. 

IX . 

De nraucra que, superabundancia de teatros por una parte, escasez 
suma de actores por otra , escasez tan1llien lUl de obras , sino de obras 
adecuadas á los recursos de las cornp'liHas dramáticas, y consiguiente 
desvio del público hácia los espectáculos escénicos, he aqni en resúmeu 
el estado actual de los leat1·os en Espaiiu. 

20 de octulirc ele 185:.l , 

EuoE:-;10 lll3 OcnoA. 
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ALFONSO DE LAMARTINE. 

• 

PARTE PlillIBRA. 

l. 

A lo¡¡ díez y ocho aiíos me confió mi fan1ilia á los cuidados de una parienta 
que para arregla1· sus asuntos llasaba á Toscana, ácompañada do su marido. 
La ocasion no podía ser n1as oportuna para hacerme viajar y separarme de esa 
ociosidatl peligrosa de la casa paterna y de las cindades de provincia, donde 
las pri1neras pa.c;iones del alma se corrompen por falta ele acLividacl. Yo partí 
con el entusiasmo dé un ni.iío que va á ver levantarse el telón de las mas es­
¡>léndidas escenas de 1a naturaleza y de la vida. 

Los Alpes, cuyas nieves eternas veia brillar de lejos, siendo niño, en el es­
tremo del horizonte desde lo. alto de la colina de Milly; la mar, de la que tan­
tas l>rillantes imágenes habian grabado en mi in1aginacion los viageros y los 
p~tas; el cielo iLaliano. cuyo calor y serenidad babia aspirauo ya, por uecirlo 
as1,_ en tos versos de Goete y en las J?áginas de Co1·ina: 

«¿Conoces esa tierra donde lo.s mirlos üorecen?» 

los .monnmen~os todavía en. pie tle i:sa antigüedad ron1ana con que mis eslnd ios 
r~c1entes h~b!an, llenado IDJ p_ei:1sam1eu10; la libertad, en fin, la distancia que da 
cierto presllg10 a las cosas leJanas; las aventuras, esos accidentes ciertos de los 
viages largos, que la in1ag.inacion juvenil prevee, combina á su antojo y sabo­
rea de ~n.le!11ano ~ el ~aml51~ de lengua , de fisonomías y ,de costumbres., que 
parece 101c1ar la 1nleligenc1a en un mundo nuevo, todo esto fascinaba m1 espí­
ritu. Yo viví en un estado constante tle embriaguez durante dos largos días de 
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especLntivn c¡no.preccllieron al viage. Este delirio re1~ovntlo lotlos los tlias p~H' 
las magnificen~1as tle la naturaleza en Saboya , rn Suiza, sobre eJ lago de Gi­
nebra, sobre los ventisqueros del Simplon, en el lago de Como, en MiJan y en 
Florencia, no cesó hasta mi regreso. 

Co1no se prolongasen indelinidan1cnle los negocios que habian llevado á 01i 

compañera de viage á Liorna, se trató de volv.ern1e á Francia sin haber vi~Lo ~ 
Roma y ~ápoles, lo cu~l er~ arrebatarme la d1ch~ en e.1 mon~ento ~n qn.e ilJa u 
wsfrutarla. ~fe sublevó iotenoro1ente contra sen1e1aoto idea. Escrib1 á m1 padre 
pidiéndole autorizacion para continuar solo mi viage por Italia , y sin aguardar 
la resruesta, c¡ue no esperaba fuese favorable, resol vi anticipar la desobediencia 
con o hecho. uSi viene Ja prohibkiion, me decía, llegará den1asiado tarde. Se­
ré reprendido. pero me perdonarán; yo volveré, pero hnbré vislO. ll Pasé re' is­
la á n1i pacotilla y vi que I_DÍS recursos pecuniarios eran muy limitados; pero 
calculó que tenia un pariente de mi madre establecido en Na polos y 1¡uo no me 
rehu:;aria el dinero que necesitase para la vuelta , y sin mas esperar partí una 
noche de Liorna por el correo de ll1ima. 

Alli pasó el invierno solo en un aposento que caia á una calle oscura , In 
cual desemboca en la plaza de Espaiía , en casa de un pintor romano que n1c 
admitió en clase de pupilo. l\li figura, mi juventud, 111i entusias1no y 111i aisla­
miento en medio de un pais Jesconocido, h~bian interesado vivamente á uno do 
1nis compaüeros de viage en el cami110 de Florencia á Roma, el cual n1e cobró 
singular afecto r trabó conmigo una verdadera amistad. Era un mancebo gen­
til, casi de Ja misma edad que yo, y parecia ser hijo ó sobrino del fan1oso can­
tor David, entonces el pri111er tenor do los teau·os de Italia. David viajaba tam­
bien con nosotros y era de edad algo avanzada; iba ó. cantar por última vez al 
teatro de San Cárlos de Nápoles. 

Tratábame como si fuera mi padre, y su jóven compañero me cololaba de 
atenciones y obsequios, á los que correspondía yo con el abandono y la candi­
dez propias de mi edad. Aun no habíamos llegado á Roma y ya el hermoso 
viagero y yo éramos inseparables. En a~uel tiempo el correo no emplenl)a nie­
nos de lres di as para ir desde Florencia a Ron\a. En las posadas mi nueYo ami­
go era mi intérpr~le; en la mesa me servia el primero; en el carroage nie pro­
porcionaba el mejor sitio á su lado ¡ y si me dormia, estalla seguro de que n1i 
cabeza lendrin su hombro por aln10 1ada. , 

CuanJo bajaba del coche para subir las elevadas n1ontañas de la Toscana ó 
de Ja Sabina, bajaba él conmi"'o, me esplicaba el pais, me decía los uombres 
de los pueblos y me indicaba Yos 1nonumentos; ¿pero qué 01as? se poseía hasta 
coger flores, y con1praba en el camíno higos y uvas y IIenaba con ellas mis ma­
nos l'. mi son1brero. David parecía ver con plac.er el aíeclo que su compañero 
d~ viag~ pr~fesab.a al estrangero, y algunas veces se sonreia mirándome con 
rure de 1nlel1genc1a , d~ finura y de bondad. Cu.1ntlo llegamos por Ja noclle :\ 
Roma, me apeé en la misma posada que ellos. LlevároDme á mi cuarto donde 
!De.d_ormí y no desperté basta qt1e vino á ll~'!'ªr á n1i. puerta. mijóve~ amigo 
1ny1La11Jome á q.ue fuera á almorzar. ~Je Ycsll a toda prisa y bajé á la sala don­
de e~laban reunidos todos los v 1ageros. lba á ~pre.lar la mano de mi compañero 
de.' 1age y le buscaba en vano entre los co.~' 1~udos, ca.ando ona risa genera! 
animó Lodos los sen1lilanles. En Jugar clel biJo o del sobrino de David d1sl.ingu1 
á su lado una encantadora figura de doncella romana, elegantemente vestiaa 
y CU)OS cabellos ne"'ros lrenzados alrededor de la írcnle estaban sujetos poi 
<letras co11 dos grancfcs alfileres de oro con cabeza de perlas , como Jos llevan 
Lodrtvía las campesinas de Tívoli. Aquel era nli amigo , que al llegar ó Roma 
babia vuello á tomar su trago y su sexo. 
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Yo huliiera Jeliido '-Oiipecharlo por la ternura ~.e su 1~ir:ula. Y por 1~ gracia 
de su sonrisa ; pero confieso c¡ue no se OH~ ocurr10 seme1ante 11fc11. "I· 1 lrage 
n..o cambia el corazon, mo dijo ruborizada la h~rl!losa romana~ ~olo q1111. ya.ºº 
dormirá vd. sobre mi bomhro. y en vez do rcc1,lnr flores do 1111, vil. ~cn1 ~¡u1en 
me las dé. Esta aventura to ensciínr[1 á v1.l. a no liars~ ele las npar1t•111.·tn~ de 
an1istnd (¡ue en adelante lo 1nnnifiestcn , porque podria suceclcr cp1e fnciJ!l 
otra cosa.» . . 

La jóvon era una cantalriz,. cliscípula y favorita d? l)avlll , c¡uo. In llevaba 
consigo á tocias partes y la vest1a tlo hombre para ev11ar en el eun11110 los co­
n1ontarios. Tratábala como padre 1nas que como protector • y nunca rnostró la 
mas mínin1a envidia por !:is dulces é inocentes fnn1iliaridadcs r¡uc él n1i~n10 ba­
bia dejado establecerse entre no~otros 

IJ. 

David y su discípula pn:;nron n\gunns semanas en Romn. Al dia ~iguiente 
do nuestra llegada volvió c\r;ln ú lou1~r sus vesticlos ele lionlhre y me condujo 
primeran1cnle á San Pedro, despuc$ al Coliseo, á Frascati, á Tivnli y ú Albano; 
de este n1odo me ahorró las rasl1diosas relaciones tic esos guias afinlariados que 
clisecnn 6 la vista de los viageros el calláver <lo Roma y r¡uo arrojandc¡ en n1e­
dio de yuestras impresiones s11 monólonn letaula de nombres pro¡1io:; y de fe­
chas atorn1enlao ¡Í [a imaginacion y eslrnvian el sentimiento <le ª" bellas co­
sas. Camila no era instruida; pero nacida en Roma sabin por in~linto lo~ sitios 
mas hermosos y los graneles aspectos que la habían cauth aLlo Llesclc su infan­
cia. Asi es, que sin -pensar en ello 1ne conducía a lo' sitios 111<.'jorcs y en la~ 
horas mas oportunas para contemplar los restos de. la ciuJatl antigua: por la 
n1aiiana, baJO los copuclos pinos clcl 1nonte Pincio; por la larde bajo In.; gran­
des son1bras de las colomnatas de San Pedro; por la noche á la claritlatl tle la 
luna al rec:into nludo del Coliseo, y en los hermosos clias de otoiio á .\lbano, á 
Frascati y al templo de la Sibila donde resonaba el eco y se percibía la hu­
rncllatl Llel rocío tle las cascadas ele Tívoli. ~loslrábase ella alegro y lor111illa 
como una estálua tle la eterna .lu l'Cnlutl, c11 medio de aquellos vestigios del 
tiompo y de ln nincrte. Danzaba sobre el sepülcro de Cecilia ~lclcla, y inien­
tras yo meditaba sentado sol11·0 ona pietlra, hacia resonar con s11 rol111sla voz. tlu 
Lcatro los bóvedas siniestras tlel palacio de Diocleciano. 

A 1 aooche.;er nos volvia1nos a la ciudad, llevaotlo nuestro cnrrun~e llcno do 
Dores y de fragmeolos de est:ltuns, ó íbamos en busca del "iejo Da\'1d, ú c¡uieu 
li~s asuntos releninn en Ro1nn, y <.'I cual nos llol'nba al teatro para concluir el 
tl1a en su palco. La cantatriz, que tenia algunos aiíos mas tle edall que vo, no 
me n1anife:•taba otro afecto que el tle una llernisi1na an1islad, y "º por mi parle 
era demasiado tímido para que la revelase otra clase de senlimícnto~, y tlcbil 
confesar que no lo;; csprri1ncntaba siquiera á pesar ele tni jtnenluc.l y de su 
hcrmo_sura. Sn vestido <le honibre, Sil fatniliaritlad, ~nleramenlc \'iril, el sonitlo 
varonil tics~ voz de conlrallo n1c caosnban tal j1npresion que no ,eia eu ella 
mas que un JÓven hermoso, un camarada ó un a1nigo. 

ll [. 

Cuando partió Camita, 1ne quetló ahsolulamente solo en no111·i sin mas co­
noci.micolo que_ los si~ios, n1011un1c11Lns ó ruinas donde Can1iln 1~1e hahia intro­
cluc1<lo. _El ~nc1ano r.1nlor en c.uya casa ~~taba yo hospedatlo no ~alia jamás de 
su estudio sino para 1r los domingos á mr-.a con su mugcr y su hija, jóven de 
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diez y seis af10$ tau laboriosa comQ él. Su c~sa era una especie do convent1> 
don1lc c1 traliajo del artista no era interrumpido sino por uon coniida frugal y 
por la Or<l.cion. 

Por las uoches, cuando los últimos rcsplantlorcs llel sol se opagaban sobre 
l.1s vent.anas del aposenlo del pobre pintor, y las campanas de los monasterios 
locnlHut el Avc-JJ!1iria, ese adios árn1ouioso del tlia en llalia, el úuico descan­
so de la familia era rezar juntos el rosario y salmodiará medio canlo las leta­
nías hasta que las 1"oces ilebiljtadas -por el S\teño se apngaban en un vago y 
monótono murtnullo semejante al de la ola que 1nl\ere sobre una playa doode 
el viento cae con la noche. 

G1,1sl.ábu1ne sobremanera la OSI.lena tranquila v piadosn de la noche, en que 
daba fin al trabajo aquel himno ele tres almas q11é se ele":tba al ciclo rarl\ llcs­
cansar üel tlia. Eslo n1e recordaba la casa paterna, donde nuestra n1adre nos 
reunía 1.an1l)ien por la 11od1e para rezar, unas veces eu su cuarlo y olras en 
el .iardin de l\lilly, á la!l últi1nas luces del crepúsculo. AJ voh•er a hal1ar los 
rnisroos hábitos, las mismas coslumbres y la n1isma rcligio11, me sentía coo10 
trasladado bajo el tocho paterno eu aquella casa de$conocitla . No he visto ja más 
' ida rna,; r(~Cogida, nras solitaria, mas laboriosa y santificada q11e la <le la casa 
d~l pintor ro1nano. 

Este tenia un hermano: pero 110 vil'irt con él. Enseüaba Ja lengua italiana 
ú los eslrangeros de distinciou que pasaban Jos inviernos en Roma; era mas qué 
un profesor Je lenguas, era un liLe1alo <le pri1nera clase. Jóren todavía, de ar­
rogaute. úgura y d~ carácter antiguo, h~bia figurado mucho en las .tentativ~s de 
rey0Juc1on qnt! bab1an hecho Jos repuhhcnnos romanos para rcsucitar la l;ber­
tad en su pai::;. Era uno do los tribunos del pueblo, uno de los Rienzi de ta 
úpoca. En al¡uella bre'e rcsurreéeion Je Roma antigua, ~uscilada por los frau­
ceses y sofocada por i\fack y por los napolitanos, había representado uno 
<le los prin(}ipales papeles; LaLia ru·engado al pueblo en el Capitolio, enar]Jola­
clo la bandera de la independencia y ocupntlo uno de llls primeros puestos 
(le Ja repúhliea. Persei?uido y preso en el momento ele la reaceiou, debió sola­
meule su libertad it la llegacla de los france¡¡es, que habian salv·ado á los repu­
blicanos, pero tambien conllscado á !a república. 

Aquel romano a<lora1Ja á la Francia libre y cí vioa. Aborrecía al despotismo, 
y ) 'O, jóveu co1no él, tenia los mismos scntio:rientos; esta conformidad do ideas 
uo tardó en revelarse entre nosotros. Al ver con que entusiastno, juvenil y an­
~igao á la par, \'ioraba yo á los acentos de libertad cuando !ciamos juntos los 
versos incendiarios <le! poeta l\louli ó las escenas Tepublicanas ele Mfieri, co­
noció qu~ pollht franquearse con1nigo, y llegué á ser roas que discípulo, ver<la­
<lcso a1n1go suyo. 

lV . 

La r.rucl1a de IJU? la libertad. es el ideal divino del hombre está en que efla 
es el pr1.mer pcnsau11e11to tle la )ll\'enlull, y que 110 se desvanece en nuestra 
alma sino cuando el corazon se marc!Jita y el espí1 itu se envilece ó aco.burda. 
No hay un ahlla tle veinte aiios que no sea republicana; no J1ay un cnrazon 
gastado que no sea ~ervil. 

. ¡Cuantas. veces íbamos nii 1nae$Lro y yo á seotarnos sohre la colina de la 
villa J>anfil1, desde donde se vó á Ro1na, sus cúpulas, sus ruinas, su TibGr c¡ue 
s.e arrastra silencioso y avergonzado ha jo los arcos de Po11te Rollo, desde <lon­
de se oye el nH1rmullo lastimero de sus fuentes y los pasos casi 1nuJos de su 
pueblo <¡1.10 marcb3 en silencio por sus calles desiertas! ¡Cuántas veces derra-
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1namos l;\«ri1nas ::11nargns por Ja sncrlo do nc¡uol n111ndo on~rcgatlo ~\ lo<ias las 
tiranías, Sonde pareci~ r¡ue Ja lil~sofí31 y Ja .11b"1:tad no l1nbrnn quei:1do ~ennc~r 
un n1on1ento en Francia y en llalla, sino p:ira sc1 manchndn~. vend1da<1 11 opri-
midas en todas parles. 

v. 

llnjo el i1nperio do c.qlas impresiones fuó como yo cslud~ó ~\ Ron1a y su~ mo­
numentos. Yo salia por las .mañanas solo, anles c¡ue el mov1m1cnto .de la c1u1latl 
pudiera distraer el pensamiento del ~onten1plador. Llevab~ debaJO d~l bra10 
Jos historiadores, los poetas, los descriptores de Roma. Iba a i:entaro1e o :i pa­
sear por entre las rui!1as dc.~iertas del Fo1:1un, del Coli~~o, de la campiíia ro.­
mana. Yo 1niraba, le1a y pensaba allernal1van1enle. Ilac1n do Roma un estudio 
sério, pero estudio en accion. AL¡ u el fuó mi 1ncjor pun lo do liisLoria. Ln anti­
güedad, en vez de causarme lódio, llegó á ser para mí un sentimiento, y en 
ese csLudio no seguia otro plan que mi inclinacion. l\[archaba á la ventura, á 
donde mis rics me llevaban. Pasaba de Ro1na antigua á l\oma moderna, del 
Pantcon al ralacio de Leon X, de la casa de Iloracio a Tibur, á la casa de 
Rafael. Poetas, pintores, historiadores, hombres grandes, todo pasaba confu­
sau1cnle por delante <le n1í, y no dclenin un mo1nento sino á 1 os que n1as n1c 
interesaban aquel dia. 

Uácia las once lle la m:üia11a volvia á 1ni celdila de la casa del pintor para 
almorzar; y sobre mi n1esa de trabajo y leyendo al n1ismo tiempo comia un 
pedazo de pan y de qucs1>; bebía una laza de leche y en seguida me ponia á 
trabajar, á notar, á escribir, hasta la hora de comer. La muger y la hija de mi 
lluésped eran las que con sus propias manos hacian la comida. Despucs do esta 
volvia ú marcharme á nuevas escursiones, y no regresaba hasta entrada la no­
che. Algunas horas de conversacion con la fao1ilia del pintor y lecturas pro­
longadas hasta hora muy avanzada delaooche acababan aquellos pacíficos dias. 
No seoLia yo el menor deseo de sociedad, y hasta gozaba en m1 aislamiento, 
bastándome Roma y n1i alma. Asi pasé todo un largo invierno desde el mes de 
octubre hasta abril siguiente sin un día do cansancio ó de tédio. El recuerdo 
de estas iinpresiones íuó el que diez aiío~ dcspues n1e i ll!'(lir6 los Yersos quo 
escribí acerca de 'fibur. 

YI. 

Ahora cuando busco allá en mi pensa1niento todas mis impresiones do Ro­
ma, hallo solamente dos que borran, ó que á lo menos dominan todas las demas: 
el Coliseo, obra del pueblo romano, y Sa11 Pedro, obra nine3tra del catolicismo. 
El Coliseo es la huella gigantesca de un puoblosobrehuo1ano que levantaba á su 
org~llo y á sus placeres feroces, monumentos capaces de contener á toda una 
nac1on ; monumento que por su mole y doracion rivaliza con las obras miso1ns 
de la naturaleza. Aunque el Tiber se agote en sus orillas de cieno seguirá 
dominándole el Coliseo. ' 

San Pedro es la obra de un pensamiento, de una rcli<>ion de toda la huma­
nidad en. uoa época del mundo. No es ya un edilicio cl~stin'ado á contener un 
pueblo vil¡ es. un templo consagrado á cnccrr~r en su recinto toda la filosofía, 
todas las oraciones, toda la grandeza y todo el pensamiento del hombre. Los 
muros .parecen levanta;se y en.granderers~, no ya á la proporcion de un pue­
~l~, s1uo á la prop•lrc1on de Dios. Solo M1gu~l ,\ngel ha con1rrendido el cato­
l1c1smo y le ha dado en San Pedro s11 C::>(lres1on mas subli1nc y completa. San 
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Pedro.es verdaderamente la apoteosis de piedra y Ja tra~figuracion monumental 
de Cristo. 

J,os arc¡uil1'clos de las oaledrales g6Licas eran bárbaros sublimes. l\liguel 
Angel fué solo un fil6soro en su conccpcion. San Pedro es el crisLianismo filosó­
fico de donde el arquitecto divino ceba las tinieblas, y donde liare entra~ el 
espacio, Ja belleza, la simetría y Ja luz á torren les inagotables. La belleza in­
comparable de San Pedro de "ltoma consiste en que es un ten1plo que no parcco 
destinado sino á re'(estir la idea de Dios de todo su esplendor. . 

Aunque pereciera el cristianismo, seguiria siendo San Pedro el templo u~1-
versal, eterno, racional" de cualq~iera religion que.sucediera al. culto de Cris­
to, con tal que esta relig1on fuese digna de la buman1datl y de Dios. Es el ton1-
plo nlas abstracto que jamás ha construido en ol mundo el genio humano, ins­
pirado por una idea divina. Cuando se enlra en él, no se sabe si se entra en un 
t~mplo ~ntiguo ,ó en un . templo moderno , porque ningun pormenor ofusca la 
vista, n1ngun snnbolo distrae el pensamiento; los hombres de todos los cultos 
entran en él con el mismo respeto. So percibe, se conoce y se siente qne es un 
templo gue no puede sor habitado sino por la idea de Dios, y que no podría 
llenar rnnguna otra idea. 

Cambiad el sacerdote, quitad el altar, descolgad los cuadros, llevaos las 
eslfituas, naJ a habrá variado, será siempre la casa do Dios, ó mns bien San 
Pedro es por si solo un gran síi:nbolo de ese cristianismo eterno quo poseyendo 
en gérmen, en su moral y en su santidad, el desarrollo y los progresos sucesiro~ 
del pensamiento religioso de lodos los siglos y de Lodos los hombres, se abre á 
la razon á medida que Dios la hace huir, comunicar con Dios en Ja luz, se en­
sancha y se olova á las proporciones del espí rilu humano que crece sin cesar y 
recoge á todos los pueblos en la unidad de adoracion , y hace de todas las for­
mas divinas un solo Dios, de todas las r,reencias un s0lo culto v do todos los 
pueblos una sola humanidad. • 

l\Jig1,1e] A ngcl es el l\Ioisós del catolicismo monumenta 1 , tal ~orno será com­
prondido uu d1a. El ha hecho el arco imperecedero d.e Jos tiempos íuturos, el 
panteon de la razon divinizada. 

VIT. 

En fin, despues de haberme saciado de Roma, quise ver á Nápolcs, donde 
lo que mas llamaba mi alencion era el sepulcro de Virgilio y la cuna del Taso. 
Los paises han sido siempre para mi hombres. Nápoles es Virgilio y el Taso . .llfo 
pa:ccia que habian vivido ayer, y que sus cenizas estaban todavía calientes. 
Ve1a de antemano el Pausilippo y Sorreoto, el Vesubio y la mar al través de Ja 
atm6sfera de sus bellos y dulces genios. 

Partí para N~poles hácia los último.s dias do marzo; viajaba en s:lla de pos­
ta con un negociante francés que hah1a buscado un compañero para parlir los 
gastos del viage. A corla distancia de ''elletri nos encontramos el coche de 
correo de Roma á Nápoles Yolcado á orillas del camino y acribillado de balas. 
El correo, un postillon y clos caballos habían sido muertos. Acababan de lle­
v~r á los bombr.es á una casa v.ecina. L~s pliegos rotos y los peduzos de car­
las flotaban ul viento. Los bancl1dos hab1an Lomado el can1ino Je los Abruzos. 
Destacamentos de inf~ntería y de caballería francesa, cuyos cuerpos estaban 
a.campados en Terrac1na, los perseguían enlre las rocas. Oíase el fuego_ de los 
t1raclores y sobre todo el llaneo de la n1onlai1a, se veía el humo de los disparo~ 
ele fusil. De trecho en trecho encontramos puestos de tropas francesns y napoli-
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lanas e~calonatla:. en el camino .. \ si eg como entouce:; ;;e l'ntralia rn el r('ino <le 
Niipolcs. . . , . . 

Aquel salleamiento de carninos tc111n cierto caraclcr polit1co. llc111nha ~ru­
ral. Las Calabrias rcsislian to<lnvia, y t>I rry Fernando, retirado l'n Sicilia, sos- • 
tenia á sus espensas á los geles de ar¡ucllas en. las nHintaiias. El fu1noso F_1·a­
l>icívolo coniLatia á la cabeza do oque las cuadrillas. Sus hazaíias eran a!\cs1na­
tos, y nosotros no halla1nos <Írllcn y st•guri<lad hasla las in1nodíaciones de 
Núpolcs. . . . . • 

Llcguó allí el l .0 do abril, y a los pocos .din~ tlc m1 lloga<lu 1110 rcu111 con 1111 

jó\ en de tui edad, al cual l>ro.resaba una a1111slad \ erJa<lcr~!l'.cnle ~ratcr.nal cle~­
tle que estábamos en ~I co eg10. Lla~t:lbas~ A)moud <le\ 1neu. Su \.ida y la 
mia hau Colado tan uu1da~ tlcstlo su 1níane;1a haola su muerte, c¡ue nuestras do.:; 
e.\iSlCncias forn1an como parle la una Je la Otra; asi es que he hablado de él, 
ca~i ~ic1npre que he tenido qul' hablar de mi ... 

l~l>fSODIO, 
--

l. 

llacia \o en Nápolcs casi In tuis1na 'ida cootemplatíva qui! cu Uom,1 en ca­
sa del 'iejo pintor de la plaza Je E~paíia; solo que en lugar Je pa,;ar nlis dias 
'agnudo por entre los restos de la autigüedatl, los pasaba 'agando por la::. ori­
lla.; ó ~obre las olas del golfo de Nápolcs. Por la noche 1110 'ob ia al antiguo 
con rento, donde gracias á la hospitalidad del parienle Je 111i 111¡1.Jre, liabitaba 
una celüita en el piso superior del edillcio y cayo ba\con, lleno de macetas de 
llores y de enredaderas, doba vista al mar, al Ve,;llbio, ú CatilCllan1are y á 
.Sorrenlo. 

Cunndo el horizonte do la 1naíiana estaba límpido y 1lcspt>jado Ycia brillar 
lu casa Llauca del Tnso, su:;l'endida como un nido de cisne c11 la cun1brc de 
1111n 1·oca amarilla batida por las olas. Esta vista me encantaba. La luz de aque­
lla casa hrillaha hasta el fontlo de 1ni alma . Era como un rayo de gloria que 
JJrillaba desde lejns en mi juventutl y en mi oscuridad. ,\cordábaroe de la es­
ce!1~ hon1érica, ~e la 'ida de. a.quel grande homhre, cuando sali~lo de 1a 
pris1on , perseguido por la en' 1d1a de los pequeños y por la calun1111a de los 
grandes , escarnecido hasta en su genio , su única riqueza , 'uch e ti Sorrento 
ú buscar un poco de reposo , de ternura ó de picdaJ, y disfrazado de nlcndigo 
se presenta á su hermana Jlara tentar su corazoo y ver si ella á lo menos reco­
noce al qne tanto ha ama o. 

«Ella le reconoce al punto , dice el biógrafo, ingénuamc11tc, á pesar de 
su. palidez enfermiza, de ~u lJarha blanr¡ueciaa y de su cnpa rCJla. Elln se :u·­
l'OJa en sus brazos cou 111as lcr11ura Y. 111iscricordia c1ue si hubiera vislo á ~u her-
1nano cngnlanado con los dorados un1for111c;; de los cortesanos de t«errara. Largo 
licn1po ahogan su voz los sollozos ; estrecha ú su hern1ano uoutra su corazon; 
lo lav~ los p~es y le prepara un.a ~0111icln de fiesta; r1ero ni uno ni olro pudieron 
Locar a las v1antlas cru~ se les Sil'\ •e.ron, tn~1 llenos (e lagrima,,; estaban sus cora­
zones, y pasar?º el ~1a llorantlo s111 dec1r,;e nada, mirantlo ;i la 111ar y acor­
dándose de su 1nfancm. » 

' 
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Un din, era :\ principi'Os del 'Cstío, en ese 1no1uento en que el golf~ do Ná­
p~les, bordado con sus colinas , con sus casas blancas y .sus rocus t11p1z.adas de 
vides trepadoras , y ciñendo su mar , mas azul que su ciclo , se asemeja á una 
copa antigua que blanquea de espuma , y cuyas asas y bordes feston~an la ye­
ura y el pámpano ; era la estacion en que llls pescadores del Paosíhppo , que 
suspenden sus cabañas cn sus rocas y estienden sus redes sobre sus playas de 
arena Gua , se alejan de la tierra con confianza y van {¡ pescar por la noche á 
Jos ó 1 res leguas en el mar ha:;ta las costas de Capri , de Prócida , do Iscbia y 
en medio del golfo de Gaeta. 

Algunos llevan antorcb;is de resina que encienden para engañar al pescado. 
Este sube á la luz creyendo que es el crepúsculo del día. Un muchacho incli­
nadu sobre la proa del barco aproxima la antorcha á las olas , mientras el pes­
cador. clavando su vista en el rondo del agua , procura distinguir su presa y 
envolverla en sus redes. Aquellos fuegos, rojos como los de un horno, se refle­
jan en largos surcos, ondulantes sobre la superficie del mar como los largos 
rastros de luces gue proyecta en ella e1 globo de la luna. La ondulacion de las 
ol~s los hace os~tlar y prolong~ su vislumbre de ola on ola tan lejos , que la 
primera la reJleJU :\ las que In siguen. 

m. 
l\fi an1igo y yo pasábamO!,; muchas veces horas enteras sentados sobre un 

escollo ó sonre las ruinas húniedos del palacio de la reina .T11ana, mirando aque­
llas luces fantásticas, y envidiando la vida vagabunda é int.liferente Jo aquellos 
pobres pescadores. 

Algunos meses de estancia en Nápoles , el trato frecuente de los liomhres 
del pueblo durante nuestras escursiones de to<los los dias al campo y á la mar, 
nos bahian familiarizado con su lengua acentuada y sonora , en que el gesto y 
la 01irada Lienen mas parle quo In palabra. Filósofos por presenliiniento, y can­
saclos de las agitaciones ''anas de la vida antes de haberfas conocido, envidiá­
bamos muchas veces á esos felices lazzaroni que llenaban entonces la playa y 
los muelles de N?.poles, que pasaban SLls dios á la sombra de sus barquichuelos 
sobre la arena, oyendo los versos in1provisaclos de sus poetas a1nbulantes, y 
bailando la tai·antela con las muchachas de su casta por las nol)bes debajo de 
algun parral á orillas del mar. Conocía1uos sus hábitos , su carácter y sus cos­
lumbr~s mucho mejor que Los del mundo elegante, á donde no íbamos jamás. 
Esla vida nos ~gradaba, y adormecía en nosotros esos movimientos febriles del 
alma, que ~astau inútihnenle la irnaginacion de los jóvenes antes do Ja hora en 
que su destino los llama á obrar ó á pensar. 

l\'fi ami~o tenia veinte au~~ y yo diez Y. ocho : nos hallábamos, pues, los dos 
en esa edaa en que es perm1t1do confuod1r los sueños con las realidades. Re­
solvimos trabar conocimiento con aquellos pescadores y embarcarnos con ellos. 
paro hace~ por algunos días el .mismo género de vida. Aquellas noches templa­
das )! luminosas, pasadas debOjO de }a Vela en aquella cuna mecida por las oras 
y bajo el cielo profundo y estrellado , nos parecía una de las voluptuosidadesl 
mas misteriosas de la naturaleza que era preciso sorprender y conocer , aun­
que ni) fuese mas que para contarla. 

Libres y sin lener que dar cuenta á nadie de nuestras acciones ni de nues­
tras ousencias , al día siguienlCl ejecutamos lo que habíamos pen~a<lo. Reco-
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ricn~o la playa de la ;'~a'l'9clli1lli , 11uo se cstiend~ baj•l ol sepulcro de Virgilio, 
al pie drl 01onlo Paus1!1ppo, y donde l~s pcscado1es llC! ~ápolcs sac:ul sus bur­
ca6 5obrc la arena y arreglan sus apare.ios y .s~1s redC!s, v1n1os ú un. anciaryo lo­
(\nvía robusto. Estaba e01barcar1clo sus utenstli~s ele pes~a 0 1) i:;u ~11111110 pintado 
1!c colores hriU:intt•s , y sobre cuya popa \i::1~1a esculpula una imagen do S;in 
l"ranci"co. Un n'uchacho tle uocé año:¡, su u111co rcmoro, lleval>a on aquel n10-
mento á la barca dos panos , un qneso de búfalo , <luro , reluciente y dora1lo 
como las conchas de la playa, al$11nos higos y un canlaro .ciuc contenía agua. 

La figura tlel viejo y la clol ntíio nos llamaron la atencJ(>~ , y tlesdc luego 
entablamos conversacio11 con ellos. El pescador se echó á reir cuflntlo le pro­
pnsimos que nos recibiürn por rcroéro$ y nos l~evara consigo . a la mar. ~ Us­
tedes no tienen la,; manos éallostt:> que so necesitan para maoeJar el reino 1 nos 
dijo , sus 1uanos blancus esL<in hechas, para tocar plumas y no 1nttdera , y seria 
h\~tima riue se las cs!ropenn1n en ~a n1ar. -Somos jóvenes, respondió 01i :1n1igo, 
v qocren1os cnsay:ir tollos los oficios anles de escoger uno. El de vil. nos agra­
da porque se hace sobre el n1ru· y debajo dol cielo.-Tione vd. ruzon , contestó 
el harquero . .Es un oficio quo deja contenlo ·el corazon y el espíritu confiado en 
la proleccion de los santos. 'El pecnclor eslá bajo la guarda inmediata ilel ciclo. 
El hombre no snbe de donde vienen el vienlo y la ola. Elcopillo y la li1na están 
en la mano del obrero, la riqueza y P;I íavor están en la mano del rey ; pero la 
barca está en Ja mano de l)ios. » 

EsLa piadosa filosofía de Ja barcarola nos af1rr11ó mas en la itlca de embar­
carnos con ól. Despues de una larga resistencia consintió en ello y conveninios 
en darlo cada uno dos carlinos al dia para pagarle nuest.ro 'aprendizaje y ali-
1nento. llecho eslc convenio, envió al muehacho á buscará la Margellina mas 
provisiones de pan , vino , queso y frula. Al caer el día )e ayudamos á poner 
su barc~ á áetc y parLirnos. 

IV'. 

La prin1era noche foé deliciosa . La mar est:iba tranquila como un laqo enca­
jonatlo eu las monlai'ías de la Suiza. A. metlilla que nos alejábanios de la orilla, 
veíamos las leng1u1s de fuepo de las veolanas del palacio y de los muelles de 
Nápoles sepultarse bajo la linea ~ornbría ti.el horizonte. Solamente los faros nos 
mostral>an la costa y palidp,cian ante la ligera colun1nn de fuego qne se lanzaba 
del cráter del Yesubio. l\Iieutra:s el pescador echaba y sacaba la red, y el niño 
medio dünni1lo clejaha vacilar su antorcha , dábamos nosóll:os de LiempG en 
tiempo un ligero impulso á la barca, y escuchábamos con entusiasmo llas gotas 
sonoraS del ¡igua que escurriau de nuestros remos caer armoniosamente en la 
ma1, co1no perlas en un estanque de plata. 

Largo ralo hacia qae habíamos <lol))atlo la punla del Fansílippo, atravesado 
el golfo .de Puzzol~s . el de ~a~a y salvado el oanal del golfo de Gaeta entT~ el 
cabo 1\I1seno y la isla de Proc1da. Estábam~s en plena ro-ar, y el sueño se iba 
apoderando de nosotros; nos acostamos deba30 de nuestros bancos al lado del 
niño. 

El pescatlor estendi6 sobre nosotros la pesada vela arrollada en el fonclo de 
la harca, y de esta so1;wte nos dormimos entre dos olas, mecidos por el ])a)ao·ce 
insensible de una mar crue apenas. hacia inclinar el mástil. Cuando despertamos, 
estaba n111y avanzado el dia. 

Un sol 1'esplandecie11t.e anubarraba el mar .con cintas de fuego :y reverb~raba 
sobre las casas hl~ncas ~e una costa desconoc1cla. Una brisa ligera qu~ ven.1a tle 
aquella tierra hacia palp1~ar la vela sobre nuostras cabezas , y nos Ltnpel1a de 
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ensenada ein ensenada y de t"oca en roca. Aquella costa era la escarpada y pun­
tiaguda ele la cncnnlallora isla de lschia , que tanto debía yo habitar y amar 
uuts adcla~t.c. Apareciáseme por . priruera ~ez nadando en 1~ luz., s~liendo del 
tuar, perd1éudoso en el azul del cielo y nacida como de la nnag1nac1on de un 
poeta durante el ligero sueiio de una uoche de estío ..... 

v. 

La i!'la de Ischia, que separa el golfo de Gaeta de el Je Nápoles, y Ja cual 
está scparacla tarnbien de la isla ele Prócida por un estrecho canal, no es mas 
1111.A una sola montaña, cuya blanca cio1a poreco esconderse on el ciclo. Sus flan­
cos escarpados, cortados por valles , l>nrrancos , y lechos de torrentes, están 
revcstitlos de arriba abajo de castaños de un verde sombrío. Sobre ,sus mesetas 
mas próximas á la mar é inclinadas sobre las ola~ , descuellan cabañas , villas 
rústicas y pueblecillos medio ocultos cnlre las vides. Cada uno de est-OS pue­
blos tiene su 111arina. Asi se llama el puerto donde flotan las barcas de los 
pescadores de la isla y donde se balancean algunos mástiles de buques de 
vela latina. Las vergas tocan los árboles y las viñas de la costa. 

No hay una de esas casas suspenclicla en las pendientes do la montaña, 
ocal ta. en el fondo de sus barrancos 6 descollando sobre una de sus me.setas, 
proyectada sohro u na íle sus cepas, recostada sobre Jos castaños, sombreada 
por su grupo de pinos, rodeada de sus arcos blancos y festonada de sus em­
parrados, que no fuese eo sueños la morada ídeal de un poeta 6 de un amante. 

N.uestros ojos no se cnnsaban de aquel espectáculo. La costa abundaba en 
pescado. El '1ejo barquero haJ.>ia tenido una buena nocl1e. Arribamo~ á una de 
las pequeñas ensenadas de la 1sla para sacar agua de una fuente vecina y des­
cansar sobre las rocas. Al ponerse el sol nos voh,iinos á :Núpoles acostad.os sobre 
nuestros bancos de remeros. Una vela cuadrada atravesacla en un pequeño más­
til sobre la ~roa, cuya escota sostenia el nifio , bastaba para hacernos costear la 
isla de Próc1da y el cabo l\liseno y para levantar espuma en la superficie del 
mar debajo de nuestro esquife. 

El anciano pescador y el niiío, ayudados por nosotros, sacaron su barco á 
la arena y llevaron las ccslas de pescado á la cueva de la casita que habitaban 
debajo de las rocai; de la Margellina. 

' 'l. 
. En los ~lias siguie!ltes contiuuao1os con la mayor alegría nuoslro nue.vo oü­

c10. Recorrimos sucesivamente todas las aguas del mar de Nápoles , y de este 
1nodo visita~os 1!1 isla de Capri, de donde la in1aginacion rccliaza todavía Ja 
sombra de Tiberio; Cumas y sus templos, sepultados bajo los espesos laureles y 
b~jo las higueras salvages; Baia y sus tristes plazas que parecen baller enveje­
cido y blanque.~do como ,ª<J.u~llo.s romanos c~1ya ju vE.'ntud y cuyas delicias abri­
gaban en otro tiempo; Port1c1 y Pompeya, risueñas debajo de la lava y de Ja 
ceniza d~l Vesubio; Castellama~~' cuyos altos y neg~os bosques de lallfeles y 
de eastanos sal va~es, reprodueicndosn en el 1nar, ~1iíeo de "erde somurío las 
olas siempre m~~murantes d_e la rada. El viejo barquero conocia on toda~ par­
les alguna familia de pesca~ores como ú,I, en cuya casa recibíamos la hospitali­
dad cuando la mar estaba picada y nos 101pedia volverá Nápoles . 

Doranle tlo-; me~cs no _enlramos en una posada, "ivíamos al aire libre con 
el pueblo y haciendo la' ida frugal del pueblo . ~os habíamos hecho pueblo 
no"olros misn103 para estar ma;; cerca de la naturaleza. Tcníao1os casi su vesti-

-·-

. . 



S:i JIEVISTA ESl'AÑOL/I 

tlo. Uablúbatnos su leu"\tn y la senc;~ll~z de sus hábiLo1:> no.; oomunillaba, por tle­
círlo asi, la naturaliuaa do sus sent1n11entos . 
• Esta irasfonnacion por ntra parto nos costaba poco á n1i a1nig.o y u n·,í. Et111.­
eados Jos dos en el campo duran lo lns borras?as de la . r~voluc1on, qnc hnb1:t 
abatido 6 clispersado it nucstrt\s f11i111l1as, hnb1amns pnr~c1paclo mu~ho on nues­
tt·a iufancin de la vida tlel campesino: ~l. en las 1\1ontnu~s. dol Grés1vauclan, en 
casa de una nodriza que le ltnb1a recogl(lo c~urante.la prtston de s.u niadre; y~ 
soJ,re las colinas del afaconc~atlo en la cas1la,rlÍsl1lla, donde, 01 1 padre y m1 
n1adre ltahian recogido su nulo amenaz:~do. En_Lre el pastor o el labr.ador d.e 
nuestras 1nonlaílas y el pescnd?r del golfo 1l~ Náp~los. no hay n~ns cl1ferencia 
qoc el sitio, la lengua y el oficio: El su!·co 6 la ola 1nsp1t'ni:t los m1s111os pensa~ 
rnientos á los h?mhre:> que lra~aJan la lterra ó el agua._ La nnturnleza habla la 
n1is1na lengua a los f[UO coht1b1tan con ella 01.1 la niontana ó sobre el mar. 

Así Jo esperi1ne11tamos nosolros. En medio de aquel los hotnbres sencillos no 
nos balhibarnos fuera de nuestro centro. Las 1nis1nos instiotos sou un paroniesco 
entre los hombres. La monotonía misma ele aquella vida nos agradnl)a adorme­
ciéndonos. Veíamos con llolor avanzar el fin del e.sLío, y aproximar5e esos óias 
de otoño y ile invierno en que seria preciso vol ver á nuestra patria. Nuestras 
familias inquietas, comenzaban á llan1arnos¡ pero nesotros alejábamos cuanto po­
clíamos esa idea de partida y nos complacíamos en ligurarnos 11ue aqllella vida 
'ºº t.edria lé.rmino. 

v11. 

Elitretañto comenzaba seLiembre con sus lluvias y sus lraenos. La mar es­
-tnba menos tranquila. Nnéstro oücio mas p()noso, se hacia algunas veces lambien 
peligroso. Las brisas refrescahan , la ola y espu1na nos mo,iaba frer,uenlemente 
con su roGío. En el muelle había1nos comprado dos capotes el.e lana burda como 
los que ){1s marineros y Jos lazz<iiro11i de Nápoles usan durante el invierno. Las 
anchas.mangas de eslos capoles penclen al laclo de los bra'los desnudos. La c·a­
pucha , flotando á la ·espalda 6 echada sobre lá frente , s-egun el tiempo , pre­
serva la cabeza de:I n1arinero de la lluvia y tlel frio , ó deja ~ne la brisa y los 
rayos del sol jueguen con sús cabellos mojad.os. Un el in partimos de la ilfai·ge­
llinc~ sobre un mar de aceite q_ue no arrugaba ningun soplo, para ir ú peseur sal­
rnouetes y los primeros atunes en Ja costa de Cumas, á donde la¡; corrientes los 
arrojan en nf[uella eslacion. Las nieblas rojizas de la mañana llota))an á inedia 
costa y anllncia~an vi~nto para la tarde. Esperab.amos evitarlo y tener tie~1po 
para doblar el cabo ?it1seno antes q11e se levi1ntar.a el mar pesado y dormido. 
La pescQ. era abunda.ole. Quisimos echar algunas redadas mas. El v ienlo nos 
"Sorp!entlió ; cayó de la eumbre clel Epon~eo , inmensa montaña r¡ue domina á 
·Isch1a, con el ruido y el peso tlo la misma montaña que parecia desplomarse en 
la m~r. Primero aplanó todo el espacio líquiilo r¡ue nos rodeaba como el rastrillo 
de l.11en·o a.plana la tierra y nivela los surcos. Despues la ola, vuelta de su sor­
presa, s~ hinchó murmurante y hueca, J se levantó en pocos minutos á tal allura, 
que.r~e tiempo en tiempo nos ocultab~ la costa .Y las isl'~s. Estáha1nos igualmen­
te leJOS el~ la costa 6.rme . Y. de Jschia., .Y casi en medio del canal que separa 
-e~ cabo 1\'l1~eno de la isla griega de Proc1da . . No n~s quedaba mas que un par­
tido; seguir resuelt-:imente por el canal , y s1 lograbamos atravesarlo , echarnos 
á la izq~i~rda en el golfo de _B~ía y abrig~os en sus aguas tranquilas .. ·:. . 

El vteJO. poscador no vacilo. Desde la cima de-1111a ola donde el ec¡u1J1br10 
de la harca nos suspendió por un momento en un torbellino ele espuma echó 
una n1irada rápida en torno suyo, conro un homJ)re estravin clo r¡ue trepa sobre 
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un árbol rara, buscar su can1ino, y precipitllntlose de$p11CS·:!Obre el tinion: «A~ 
\·ueslros remos, niiios, csclaro6; os preciso que boguc1nos basta ganar el cal.Jo 
('Oll' mas vi\eza c¡ue el Yiento, porque si se nos adelanta sonios perdidos.» 
Obedecimos, c11n10 el cuerpo obedece al instinto. 

Clavados los ojos en los suyos para buscar en ellos el rápido inuic.io do su· 
llircccion, nos iuclinamos sobre n.ucslros remos, y tan pronto subiendo penosa­
mente el llaneo de las olas empinadas cuino precipitándonos t.:on su espuma al 
fondo de las olas que bajaban , procurában1os suavizar nuestra caida con Ja 
resistencia de nueslros reinos en el agua. Ocho 6 diez olas cada vez mas enor­
ines nos nrrojaron en lo 1nas estrecho del canal; pero el viento se nos babia 
adelantado, co1no babia dicho el piloto, v colándose cutre el cabo y la punta 
de Ja isla, liabia adquirido tal fuerza queº levantaba el ruar con los borbotones 
t.le una lnva fariosn, y no encontrando la ola baslantc espacio para huir con la 
prontitud necesaria ante el hornean que la enipojaba, se amontonaba en si 
roisn1a, 'olv1a á caer, corria y se esparcía en Lodos sentidos co1no un 111ar loco 
y queriendo huir sin poder escaparse del canal, chocaba cou golres terribles. 
contra las rocas clol cabo ~1iseuo y Jevantaha allí una colutUna de espuma 
cayo roci o llegaba hasta nosotros. 

VIU. 

Tratar 1le salvar aquel canal con una barca tan frágil y que una sola olea­
da podía llenar y sepultar, era insensato. El p~scador lanzó sobre el cabo 
alumbrado por su oolu111na de espun1a una mirada que no olvitlaró jaa1ós, y 
haciendo despues la sei'íal de la cruz, esclamó: <1 Pasar es imposible; retroce­
der hácia el mar, lo es mucho mas. 'o nos queda mas que un partido: arri­
bar á J>rócida ó perecer. » 

Aunr¡ue novicios en el ejercicio del mar, conocínroos la dificultad de se­
n1ejantc 1naoiobra. Dirigiéndonos hacia el cabo, el viento nos cogía por la po­
pa, nos e.:.haba delante, scgoiamos el 1nar r¡ue boia con nosotros, y las olas, Je­
vanlándonos sobro sus cimas, nos arrastraban coasigo. As1', pues, había nlenos 
probabilidad de que nos sepultaran en los abisn1os quo abrian; pero para ar­
ribará Prócida, curas luct.:s nocluroas empezaban á brillará nuestra derecha, 
era preciso hender oblicuamente las aguas y, cleslizarnos, por decirlo así , en 
sus descensos hát.:ia la costa, presentando el llaneo á la ola y los delgudos 11or­
<l.es de la barca al vient~. l!ntrelanto la necesidad no. nos permilia la vacila­
c1on. El pescador haciendo señas para quo lcvanlara1nos nuestros renlos 
a~r~,·eclt,ó .el intérvalo de una á otra ola para virar de ~ordo. Dirigimos Ja pro~ 
l.iac1a l'roeida y bogamos con10 uaa 1nala de yerba n1ann¡¡ que una o.la arroja 
a la otra 0111;. 

IX. 

Avanzábamos poco; la n.oche había tendido su negro manto. El rocío, Ja 
espuma, las nube:i clue el v1e.n~o arra~traba heGhas girones sobre el canal re­
tloblalJan la oscuridad. El yieJO ~ab1a mandado al muchaclio que encendiera 
una de sus an~orchas de resina, ~1en fuese para alumbrar un poco su maniobra 
en las profundidades del mar, bien para iadicar á Jos marineros de Prócida 
que ~na barca zozobraba en el canal, y pedirles, no su socorro , sino sus 
oraciones. 

Espectáculo sublime y siniestro era el gue ofrccia aquel pobre niilo agarra­
do r.on una mano al pequeño mástil clavado en la proa y con la otra levantan-
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do por <iuciina 110 1:1u ca~ezn aquella nntorchn de íucso rojo, ruya llama y l1un10 
se torcían bajo el i1npulso del vieolo y lo <Jl!(llllalia los uctlos y los cah~llos. 
Aquella centella ílolanle, apnrecientlo por encima de. las olas y dcs~parccrcndo 
en su profundidad, siempre di$pucsla a apasa!·sc y siempre cnccndu.la tic nue­
vo, era como el slmbolo <lo aquellas cuatro. vHlas Jo hombros que luchal.Jna 
eotre la salvacion y la muerte en las angusllas de aquella noche. 

x. 
Asi trascurrieron diez horas, cayos minutos tienen la duracion de los pen­

samientos que los miden. Apa~cció. la luna , Y. segun costumbre, ~l viento 1nas 
furioso se levantó con olla. 51 ~ub16ramos ten1llo vcln 1 por pcqucna q.uc fuera, 
nos hubiera hecho zozobrar vcu1le veces. Aunque Jos nor<les n1uy baJOS tle la 
barca ofrecían poco Oanco al hurac.an, habia momentos en que parec1a desar­
raigar nuestra 9uilla de las olas y nos hacia dar Yuellas como á una hoja seca 
arrancada del arbol. 

Embarcábamos mucha agua, y nucslras manos no eran bastantes á vaciarla 
tao pronto como n•>S ün·adia. Había momentos en que sentíamos hundirse las 
tablas 1lebajo de nosotros como un féretro ~ue baja á la huesa. El peso uel 
agua hacia á In barca menos obediente y pou1n hacerla n1as pcsa1la en lovan­
lnrse una Yez entre dos olas. Un solo segundo que hubiéramos perdido liabria 
sido suliciente para consumar la catástrofe. 

El anciano, sin poder hablar, nos !tizo señas con las lágrimas en los ojos 
que arrojáramos al mar todo cuanto llevaba el fondo tle la harca. l.as pipas de 
agua, las cestas de pescado, las dos velas, el áncla, los cables, basta sus pa­
quetes de ropa y aun nuestros capotes empapndos en agua, lodo fué á parar 
al 1nar. El pobre marinero contempló un momenlo sobrenadar toda su riqueza. 
La barca se levantó y corrió ligeramente sobre la cresta de las olas con10 un 
corcel aligerado. 

Entramos insensiblen1ente en un mar mas tranquilo, algo abrigado, por la 
punta occidental de Prócida. El vienlo arnai nó, la 1lnma de la antorcha so en­
derezó, Ja lana abrió un gran agujero azul entre las nubes; las olas, alargán­
dose, se aplanaron y eesaron de arrojar espun1a sobro nuestras cabezas. Poco á 
poco se bacian mas menudas las olas del mar como 011 una dársena casi tran­
quila, y la sombra negra clo la costa de Pr6cida nos cortó la línea del horizonte. 
Eslñbamos en las aguas del n1edio do la isla. 

XI. 

El mar estaba demasiado bravío en la punta para coger el puerto. Era pre­
ciso resolvernos á abordar la isla por sus flancos y en n1edio de sus escollos. 
« N~ l1ay ya que temer, niños, dijo el pescador, reconociendo la playa á la 
claridad de la antorcha; la madona nos ha salvado. Alii tenemos ya Ja tierra, 
y esta noche nos acostaremos en mi casa.,, Crein1os que había perdido la cabe­
za, porque no sab!amos que. tuviese otra ca~a que su ~seora bodega ele la 
llfa4·9ellina, y para.volver nlli anLes de la·noche era preciso arrojarse un el ca­
nal, doblar el cabo y arr~strar de nuevo el ~ar bravio de quo acabában1?s de 
e...'Capar; mas él .se sonre1a al ver n~eslro a1~e ,de asombro, y comprendiendo 
nu~stros pensamientos en n.uestros OJOS , rcphco : ce S~iiores, no hay que tener 
cuidado; allá llegaremos sin que u1ia soln ola nos IDOJO. » Eu seguida nos es­
plicó que ~ra ~o Pr6cida; que poseía tamhion CD: aquella costa de la isla la ca­
baña y el Jard1n de su padre, y que en aquel m1Smo momento, su mugor, an-
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ciaoa co1no él, con su nieta , liennaoo ele De¡¡pino, oue~lro jóvcn grumele, y 
otros dos nictecillos, estaban en su casa para secar Jos higos y vendin1iar las par­
ra~, cuyos racimos Yendian en i.\iipolcs. ~(nas cuanta;; ren1aclas, aiiadió, y be­
beremos agua de Ja fuente que es 1nno clara que el vino ele lschia.» 

Esta~ palai>ras nos inspiraron ralor y reu1aroos todavía por e;;pacio do cerca 
de una legua á lo largo do la co~ta recta y espu1nosa de Procidn. De vez eu 
<:uan1l<1 el niño levantaba y :¡acocl ia su antorcha, la cual a1-rojaho su luz siniestra 
solJre las rocas y nos u1oslrnba por toclas parle una n1uralla inaccesible. E11 fin , 
al volver una punta de granito <¡ne avanzaba en forma de baslion 80bre el mar, 
'imos In costa mas baja y abrirse un poco con10 una lirecha en un rnuro de re­
cinto; un 1novimiento de Litnon no~ hizo virár en derechura de la costa; lres úl­
ti1nas olas arrojaron nuestra cslropcada b3rquilla entre dos escollos donde her-
' ia la e:11iuma sobre un bajo. · 

Xll. 

Al tocar la proa eola pciia produjo un sonido seco como el crujido de una 
tabla que cae en falso y se ron1pe. Sallamos en la playa y amarramos lo mejor 
que pudituos .Ja'.Larca con un c:ibo, y seguimos al viejo y al niño que marchaban 
delante de nosotros. 

Suhimo.s por el flanco de In costa una especie de ra1nbla .estrecha donde el 
cincel había abierto escalones dosignales sumamente resbaladizos con el rocío 
del mar. Esta escalera de piedra viva que algunas veces fallabn debajo tle los 
pies, era reemplazada por algunos cscaloues artificiales, que hahian fonnado 
clavando largos palos en los agujeros de la muralla y arrojando sobre este piso 
tré1nulo tablas embreadas de barcas' icjas ó haces de ran1as de castaños guar­
necidas ele sus hojas secas. 

Dc,;pues de haber subido asilen lamente unos cualrccientos 6 quioirnlos es­
calones nos hallamos en una especie de plazoleta suspendida que rodeaba un 
parapeto de piedras cenicientas. En el fondo de elias se abrian do;; arcos son1-
bríos que parecian conducirá una bodega. Encima de estos arcos n1acizos otros 
dos rcbajaclos sostenían un terrado, cuyos pretiles estaban guarnecidos de n1a­
rctas de ro1nero y albahaca. Uebajo de los arcos se percibta una galoria rústica 
donde brillaban como arafias de oro á. la claridad de la luna, mazorcas de n1aiz 
suspcudidns. 

Una puerta de mal unidas tablas abria aquella galería. 1\ la derecha, el ter­
reno sobre el que esta]Ja desigualn1c11le ascnt:.a:la la casita, se levantaba hasta la 
:il~ura del piso de la galería. U"na gran higuera y algunas cepas tortuosas se in­
cl1nab~n desde a11i sobre el ángulo de la casa, confundiendo sus hojas y sus fru­
tos ~ªJº las aberturas de la galería y arroj11ndo do$ ó tre3 festone:. en hgura ele 
~crp1cotes sobre e~ muro de ªPºY.º de los arcos. Sus ramas servían con10 de reja 
a dos Yentanas ba1as que se abnan sobre aquella especie de jardin y á no ser 
por ~quellas ventanas, se hubiera podido confundir la casa, inaciza' cuadrada 
y ba;.a, por uno .de los peiiascos gri~es de aquella c~sta, ó por uno a'c osoi:; tro­
zos de lava ~~fnada que el castaño, la yedra y la v1d sepultnn entre sus ramils 
y donde el Vlnador de Caslellamaro ó de Sorre¡1to ahre una gruta cerrada con 
una puer~a para. conservar su vino al lado de Ja cepa que lo ha producido. 

llend1dos y )adeanllo á causa de la larga y rápida subida que acaliiihan1os de 
l1acer y por el p~so de nuestros.remos <¡ue llevábanlos sobre nuestros hornbros, 
no:; paramos un instante el anciano y nosolros para tomar aliento cu ac¡uella 

lllazolcta; pero el oiüo, tirando el ren10 sobre un rnon!on de maleza y subiendo 
igeramente la escalera, se pulao ;i golpear una de las ,·cotanas con su antorrha 
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todavía encendida llamando con voz alegre il su abuefa y á su ht:rn1ana: Q¡~la­
drel ¡hennanal ¡n1~clrel ti So1·ellinal' gritaba; ¡Gaetc~nol ¡Gttiziellld despertad ; 
abrid, es padre, soy yo; vienen con nosotros unos eslrangcros.» 

Oimos una yoz mal despertada, pero clara Y dulce que lanzaba confusamen­
le algunas esclamacioncs de sorpresa d.esdc el fondo de la casa. Despues se n1e­
dio abrió Ja hoja ele una ventan~ cmpOJlU]a por un brazo desnudo Y. blanco que 
salia de una n1anga llol'ante, yv1mosá la luz de la antorcl!a que el n1TI0 levanta­
ba hácia la ventana empinándose sobre Ja punta de sus pies, aparecer entre los 
postigos ya mas abiertos la encauta<lora figura de una doncella. 

Sorprend i~a en m.edio de su sueño por la voz ele su l~ern1ano, G,ra:.iiel~a no 
había tenido tiempo n1 aun para pensar en echarse un vcst1clo, y babia corndoá 
la ventana descalza y en el mismo desórdca cou que dormía en su lecho . Sus 
largos c.abcllos negros caian ¡arlo sobre una de sus megillas y parle rodeaba su 
cuello; despues impelidos, a otro lado de su hombro por el viento que soplaba 
con fuerza, sacuclian el postigo entreabierto y volvian á azQtarle el rostro, como 
()) al'a de un cuervo llatida por el viento. 

La jó\'en se frotaba los dos ojos con las manos lovaolando sus coclos y dila­
tanclo sus hombros con el ademan de un oiiío que se despierta y quiere ahuyen­
tar el sueño. Su camisa, anudada alrededor de su cuello, 1w dejaba percibir 
1nas que un talle alto y delgado, do rule se modelaban apenas debajo U'e la Lela 
las ondulaciones de la juventud. Sus ojos, ovalados y grandes, eran de ese co­
lor indeciso entre el negro-oscuro y el azul de mar que dulcifica el brillo con Ja 
humedad de la mirada, y que mezcla en igua'es proporciones en los ojos de ta 
n1uger la ternura del aln1a con la energía do la yasion: tinta cel'esto que los ojos 
de las mugercs del Asia y de la Halia toman de fuego abrasador de Sll día de 
llama y del azul sereno de su cielo, de su mar, y de su noche. Sus megillas eran 
redondas, deun r.onlorno firme, pero de un color algo pálido y moreno por el 
clima, y no de esa blancura sana del l\ledio<lía que so asen1eja al color del 
1uár1nol espuosto por espacio de siglos al aire y al agua. La boca, cuyos lallios 
eran i:nas abiertos y gruesos que los de las m~geres de nuestros climas, ten_ia 
Jos pliegues del candor y de la .bondad. Ll)S dientes pequeños, pero blanqu1-
sin10:;;, brillaban á las luces flotantes de Ja antorcha con10 escamas de nácar en 
las orillas de\ n1ar dellajo del agua l1erida por el sol. 

Al 11abh1r á su hermanito, sus palabras vivas, algo f1speras y acentuadas, 
de las que la n1itad se llevaba la brisa, resonaban como uua música en nuestros 
oídos. Su fisonomía, tan movible como Ja antorcha que la alumbraba, pasó en 
un 1n;nuto de la sorpresa al espan•.o, del espanto á la ale¡;ría, y do In ternura 
t\ la risa; despues nos distinguió detrás del tronco de la luguera y se retiró con­
fusa de la ventana, aliandoaaado su mano el postigo, que quedó golpeando 
Jibremeule Ja pa~ed; si~ tom~se mas li.empo que el necesario para despertar á 
su abuela y medio vestirse, vino á aJ>rirnos la puerta y á abrazar, toda con­
movida, á su abuelo y á su hermano. 

XJIL 

No lardó en presenlarse la anciana, trayentl.o en la n1aoo una lámpara de 
barro colorado, que alun1brabasu rostro pálido y ilaco y'sus cabellos tan blan­
cos como los copos de lana que babia sobre Ja mesa, ea torno de su rueca . .Be­
só Ja mano á su marido y Ja frente al niño. Toda Ja relacion que contienen es­
tas líneas se redujo á .ll!ºY pocas palabras.y algu1~os gestos entre los individuo& 
de aquella pobre familia . Nosotros no poJ1amos 01r todo lo que decían, porque 
nos manten1amos un poco separados para no cstorhar Ja espaosion del co1azol) 

• 

• 
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Je nuestros huéspedes. Ellos eran pobres y nosotros eslraogcros, y por lo tanto 
les del)íamos respeto, que procuramos darles tí conocer con nuestra actitud re­
servada y sileoc1osa, quedándonos cerca de la puerta. 

De vez en cuando dirigía Graziella sobro nosotros una 1níra1la de sorpresa, 
y cuando el pescador acaoó su narracion, la anciana so arrodilló al lado del 
liogar, y Graziella se subió á la azolea, trayendo al poco ralo una rama de ro­
mero y algunas Oores de azahar, que clavó con largos allileres, quitaJos de sus 
cabellos, delante de una efigie ahumada de la Vli·gen, colocada cncin1a 1lc la 
puerta, y delante de la cual ardia una larnpara. Co1nprc11di1nos desde luego 
que Graziellr.. se disponia á dar gracias á su divina prolec(ora por haber salva­
do á su abuelo y á su hermano, y en el acto lomamos lambien nuestra parle 
en aquella devota den1oslracion. 

XIV. 

Lo interior de Ja casa estaba tan escueto y semejante á la roca como lo esle­
rior, pues no habia 1nas que las paredes peladas, blanc¡uead~s solamente con 
UO poco de Cal. LOS lagartos, uespertados por la luz, se deslrzaba~I por en lre 
los intersticios de las piedras y bajo las hojas Je helecho que servran de ca~a 
á los niños. En las vigas, cubiertas de corteza, que formaba11 el Leclao, ~e ' 'e1ao 
á las golondrinas asomar por encima de sus nidos de barro sus cabecitas ne­
gras y brillar sus ojos inquietos. Graziella y su abuela se acostaban juntas en 
el seguodo ª,P,osenlo en la única cama gne alli había, cubi1~rla de un pedazo de 
vela, y por ultimo, sobre el suelo se ve1an esparcidas cestas de fruta y una co­
la de sargo. 

El pescador se volvió bácia nosotros como avergonzado, mostráutlonos con 
Ja n1ano la pobreza de su n1orada, y en seguida nos coodulo :í la azotea, sitio 
de hon1Jr en el Oriente y en el ntediodía de la I talia. Ayudado del niiio y de 
Graziella, hizo un Lin~lado apoyando una de las puntas de nnestros ren1bs so -
bre el pretil del terracto y la otra sobre el suelo, y lo cubrió con uua docena 
de haces de r.aslaiio recientemente cort.ados en la moolaiia; tendió debajo de 
este cobertizo algunos manojos de helooho; nos trajo dos pedazo:. de pan, agua 
fresca é higos, y nos invitó a dorn1ir. 

tas fatigas y In:; emociones del dia nos reconciliaron pronto con el saeiio, 
quo fué tranquilo y profundo. Cuando despcrlamós, las golondrinas canlabau 
ya al rededor do nuestra cama, rasando el terrado para coger las n1igajas de 
nuestra cena, y el sol, ya muy levant.ado sobre el horizonte, calentaba como 
un horno las hojas que nos servian de lecho . 

Sin emba_rgo de esto, to~avia continuarnos largo ralo tendidos, en eso es­
tado de 1ned10 sue~o que de1a al hombre moral sentir y pensar ante:) que el 
hombre de Jos sen.ti do~ tenga fuerzas pa.ra l~vaotarse y obrar. Nos diri~iamos 
a~gun~s palabr~s 1nar.llculadas que ' 'º!11an a interrumpir largos intér' a los de 
s~lenc10 y volv1aroos a qu~dar su~erg1dos en el sueño. La pesca del din ante­
~1or, la. harca que se me.cia de~a¡o de nuestros pie:;, el n1ar furioso, las rocas 
1nacces1bl~s, la fi~ura de ~raz1ella enire dos posügos ú Ju claridad de la antor­
cha de ~es1na, todas estas 1máge~es se reíloj<1ban y confundían en nosotros. 

Sacaronnos de esta sonnolenc1a los sollozos y las reconvenciones de la an­
ciana, que hablaba á si: marido de~Lro de Ja casa, y cuyas palabras llegaba o 
hasta nosotros por el canon de la. chimenea que salia por el terrado. La pobre 
muger se Jament:¡ba de la pérdida de las pipas, del .ancla, ele las jarcia~ .~asi 
nuevas, y sobre to<lo, de las dos hermosas velas hiladas por ella, y !<'}telas 



• 

!JO 
con s11 propio cáií.ao10 y r[ue n!>sotros habiamos tel)iuo la barharie do arrojar 
al mar por salvar nuesLras vidas. . . . .. 

«¿Quién Le roetia 6 ti, dccia al ''H'lJO aierrauo 1 mu?o, ~n rer,ibir en tu 
harca á .e.sos (tos e:1trangeros, á esos dos fran~e$CS? ¿~o ~ab1as tu que son paga­
nos (pagani) y que llevan consigo la desgrac~o y la 1rop1edad? Los san~osto lian 
castig.ado. Ellos nos bao arrebatado nuestra riqueza; agradéceles todaviu porque 
no nos hán arrebatado nuestras alo1as.» ~ . . 

El pobre hombro no sabia qué respondf\r; pero Grazt~H.a, con la autoridad 
y la impaciencia de una niña á quién su ~huela la pen1uL1a todo, se subl~v6 
contra In iujusticia de aquellas reconven<:101Jes, y ~omando la defensa tlel vie­
jo resJJondió á su abuela: 

' «¿Quién ha dicho á. vd. que esos. eslr~ngeros son paganos? ¿Por ventura 
tienen los paganos nn aire Lan coo1'J)as1 vo hacia los póbres? ¿ Ilacen los paganos 
la señal de la cruz como nosotros delante de las in1ágenes ele los san los? ~nes 
bien yo digo á vd. que ayer cuando se arrodill& para dar gracias á Dios, y 
cuando o(rect el ra1no á lu imágen de la Vírgcn, les YÍ bajar ta qabeza co1no si 
orasen , hacer la serral de la crui: so.bre su peého, y l1asla vi brillar una lágrima 
en Jos ojos del n1as jóven y caer sobre su mano.-Era una gola de agua del 
mar que cnia de sus cabellos, replicó ásperamente la v iE\ja .-Y yo digo a vd. que 
era una lagrima, dijo con enfado f.traz1ella. El vienlo que soplaba tuvo tieu1po 
sohi::ido pm·a·secar sus cabellos, pero el viento no seoa el corazon. Repito que 
sus ojos estaban llorosGs, » Comprendimos que teniamos noa protectora deciu1da 
en la casa, pues la vieja no replicó ya nna palabra, 

XV. 

Nos apresura1nos á bajar para dar ~rucias á la pobrn ían1ilia por 1a hos11ita­
lidad que nos babia dis¡lensado. Hallamos al pescador, a la vieja, á .lleppo, á 
Graz.iella y basta \os niños, que se disponiau á bajar hácia la costa para visitar 
la harca abandonada Ja víspera, y ver si estaba suficientemente amarratla con­
tra el temporal , pues todavía continuaba la borrasca. Bajamos con ellos, limí­
dos y l)unlillacla la frente~ como huéspedes que han siJ.o ocasion de una tles­
g!·acia en nna farniJia, y que i10 e:stán ~egur<ls de los s.ontimientos que ins­
p1r::tn. 

El pescador y su muge¡- iban clelante; detrás de estos n1arcbaba Graziella, 
llevando á uno de sus hern'\anitos de la mano y á otro en el brazo; nosotros la 
seguíamos en silencio. Al dar Ja última vuelta á una de las ramblas, desde don­
de se vep los ~eolios que el pico de una roca nos impedia distinguir t-Oclavia, 
oimos al pescador y á su mnger lanzar un grito de dolor , y les yin1os levantar 
sus brazos clesn,1dos al cielo , retorcerse las 1nanos como en las convulsiones de 
la desesperacion, dars~ de puñadas en la frente, y arrancarse mecl1ones. d.c ca­
bellos blancos .que el ''lento se llevaba y arrastraba por los peñascos . 
. . ~ronto vinieron á n1~zclar sus voces :í estos grit?s Graziella y los niñQs, pre.­

cipl_l~ndose todos como insensatos, al saltar lo~ nll1mos escalones de la rambla, 
J1ac1a los esc.~llos, y avanzando ha¡;ta las tranJas de espun1a que olas inmensas 
ecliaban en tierra, y cayeron sobre la playa, unos de rodillas y otros de es­
paldas, ";/ ~a pobre ,vieja cu~riendo el rostro con sus in anos y la cabeza contra 
la arena hu.!'u~da. t;ontemplá.ban1~s nosetros esta escena de desesperacion desile 
Jo alto del úJL1n10 promontono , sin tener fuerzas para avanzar ni retroceder. La 
}Jarca, amarrada á la roca, pero sir¡ anQla ep la popa para contenerla, J1abia 
sido )evantada durante la ~ocbe po~ }as olas, "/ hecha pedazos co_ntra laS. lJUO­
tas de los escollos que deb1an prote1erla. La mitad del pobr.e esqrufe segl11a sn-
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jeto por la cuerda á la roca donJe la habíamos an1arraclo In "ispcra. El pobre 
bregaba y forcejeaba con un ruido siniestro, conlo las yor;c~ tic hon1hrcs que 
uaufragan, las cuales so eslin~ueu en un ge.mi.do ronco y de:1t·~por11do. 

Las ilcmas parles <le! casco, la popa, el rnastil y la:; tnhlas p1nlatlas, ap«­
rccian dispersas sobre la arena como los n1iembros de cadárcros. doslrozados por 
Jos lobos despues do un combato. Cuando llcga1uos á la playa v1~nos ni pcsca~or 
correr de uno á otro do ar¡uellos tristes reslos, J evant~rlos, n11rar l o~ con o,1os • 
nt-Onitos, y despues de.jarlos caer ásus piPs para ir mas lejos. Graiiclln lloraba, 
sonta<ln ei1 el suelo y reclinada la cabeza sobre su delantal. Los niiíos con sug 
piernas desnudas dentro del agua corrian gritando Iras los frag1ncnlos <le las 
tablas que se esforzaban por dirigir liácia Ja orjlla. 

En cuanto á la \ieja no CC.1.aba lle gen1ir y de hablar gi1nicnuo. r\osolros no 
cogiaolos sino algunos acentos confusos y 1>alabras Jastio1eras 1 que rasgaban el 
aire y partian el corazon: «Oh mar feroz, mar sor<lo, mar peor que los !lemo­
nios del infierno, mar sin corazoD y sin honor! gritaba apurando los 'ocabula­
rios de injurias, y inostrando el puíio cerrado á las olas, ¿por c1uó no nos lias 
lragatlo á nosotros lodos, ya que nos has quilado nuestro :;u~lcnlo? ; Aguarda, 
aguarda! ¡ C6gen1e á lo menos {1 rní en pedazos, ya que no me has cogido en­
tera 1 » 

Y diciendo estas palabras se ergu ia y arrojaba al n1ar puiiarlos lle cabellos 
mezclados de giroues <le sus vestidos; amen;izaha con el gesto ú las olas, daba 

lialadas en la espon1a, y pasando alternativamente de la cólera al la1ucnlo y de 
as convulsiones á la postracion, vol v ia á sentarse en Ja arena , apoyaba su 
frenlc en las manos, y n1iraba llorando chocar contra el escollo las míseras la­
bias de su barca. {(Pobre barca, gl'ilaba, con10 si aquellos restos hubiesen sido 
los miembros de un ser querido, apenas privado de sentin1icolo. ¿Es esta la 
suerle <Jlle debia1nos reser\ arte? ¿,No dcbtamos perecer contigo, perecer juntos 
como habíamos ,·ivido? ¿Y no que le vemos hecha pedazos, reducida ¡\ polvo, 
gl'ilando aun muerta , sobre el escollo clonde nos has estado llamando toda la 
noche y donde debiamos socorrerle? ¡,Qué pensarás de nosotros'? T(1 nos bahías 
servi1lo lealmente, y :0io c1nbargo, nosolros le hemos abandonado y perdido. 
¡Si , perdido, y tan cerca ele la ra;a, al alcance de la voz do lu timo, l\rl'ojada 
sobre la ('osta como el cadáver de uo perro fiel , que la ola echa á los pies del 
amo que le ha ahogado l ii 

En seguida sofocaban su voz las lagrimas, y continuaba luego enu mcranilo 
una á una la~ cualidades de sn barca, y todo el dinero que lo había costado y 
lodos los recuer<~os quo <l.cspel'laba cu cUa aquel po~rc írag1nenlo flotante. 
«;,Par~ e~lo, dec1a , la hal11amos 1nandado carenar y p1nlar de nuevo despues 
de la ultima. pesca «.el atun? ¿~al'a esto mi pobre l1ijo, antes do morir y dejar 
estas tres .criaturas sin padre n1 ~ad re, Ja babia construido con tanto eg1nero y 
amor, casi toda ella con sus prop1.is manos? Cuando yo venia á rccoacr de la 
bodega las canastas de. pescado, reconocia ,en la ma.clera los gol¡1es de ºsu hacha 
y los besaba en memoria suya. ¡Ahora seran los tiburones y as lan"'oslas du 
1nar las que .Jos b~sc.n 1 Duran Le as noc.hes de invierno (ll n1ismo babia ~seulpido 
con su navaja la imagen de San Francisco sobre una labla, y la hahin clavado 
cola proa para.Pr?.legerla contra los Lemporalcs. ¡Oh santo i1nplacahlc! ¿ Quó 
11as hecho d~. n11 b•JO, d~ .su. n1~gcr y ele la harca que nos dejó para sustc1110 do 
sus pobre~ IHJO~? ¡Per? s1 a ll n11sn10 no le has protegido! ¿Dónrlo ci;t~í tu imógen, 
1lónde? ¡ ramb1en es Juguete ele las olas b> . 

"¡Abuela! ab~1elal esclamó uno de los niños recouiendo sohrc la arena entre 
dos rocas una aslilla del bar.co, c¡uc una ola babia dej~ilo en seco, ¡~qui ~i:tá el 
santo!• La pobre muger olvido toda su cólera y sus bJa,,fcmía$, y c;1n cuidarse 
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de quo el ª"ºª le mojaba los pies corrió hacia.el ui1iot Je quitó el pe~ar.o de la- • 
bla csculpi8a por su hijo y lo aplicó á sus labio!; <:ubnénuolo de lagr101as. Oes--
pue:; so fué..á sentar y no uijo nada. 

XVI. 

Ayudamos á Ilepf o y al viejo ~ recoge!· uno á ~no todos los pedazos do la 
harca, y sacamos de agua lo roul_1lada f¡u1lla, h~c1eudo con olio y con los <lo­
inas restos un monlon, pues lotlav1a pol!1an ~erv1r á aquellas pobres g~n~es la 
clavaioo y al "unas tablas; echa1uos e11c1n1a piedras de gran lama ao, a Cin de 
que las olas~ llegaba~ á subir, no ?ispersa.ran aque.llos t¡~eritlos ;estos del es­
qui re y volvin1os á subir ú la casa tristes y a larga d1stanc,1a <letras do 11ucslros 
huéspedes. La fa ll<i del barco y el esta~o de.1 niar ~o oos.rcr.1uitian 11arlir. 

Despues de haber tomado con los OJOS baJOS y sin decir n1 una pal11brn un 
pedazo do pan y leche de cabra, que nos trajo Graziella al lado de La fuente y 
debajo de In higuera, dejan1os In casa enlreg~dn á su dolor y nos fuimos á .Pa­
sear por lu alto J6 las vuias y bajo de lo:; olivos de Ja elevada meseta de la isla. 

XVII. 

Apenas habl;'iban1osmi acnigo y yo. pero lcnian1os el 01ismo pensamieulo y to­
mában1os por instinto tocios los senderos que conducían :í. la parle oriental de la 
isfa y los cuales debian llevarnos á la ciudad rróxima de Prócida. Algunos ca­
breros y muchachas que encontrábamos llevando sobre sus cabezas cflntaro~ de 
aceite, nos pusi<:>ron muchas veces en el verdadero ca1uino. Al fin llegan1os á la 
ciudnd dcspues de una hora de marcha. 

«No puedo olvidar esa triste a11e11lura, me dijo mi an1igo.--'Es preciso ca1n­
biarla en alegria vara esas buenas gentes, lo respondí. - Pensaba er1 ello, n1e 
conles~ó so11a11do en su faja buena porcioo de cequtC3 de oro. -Y yo ta1nbien, 
pero yo no lcn~o mas que cinco ó seis cequíes en mi bolsa. Sin embargo, roe ha 
tocado la 1uitad en la desgracia y justo e:> quo ole toque la 1nitad en la repara­
cion .-Yo sov el mas rico ue los dos, dijo n1i amigo, tengo letra abierta en casa 
de un b¡¡n4uéro de Nápoles; lo ad.elantaró todo y arreglarc1nos nuestras cuenLai;. 
en Francia.» 

X Ylll. 

Jfablando así, haj:uuos ligeramente las calles penclienle:; de Prócida y no 
tardarnos en lle~ar á la ruarina, pues usi ~e llao1aba cu el Archipiélago y en las 

costas de Italia, la playa vecina á la rau a ó al puerto. La playa estaba cubierta 
ele ~arcas do lschia, de Prócida y de Nápolcs, que La tcropC$letl del dia anterior 
hab1a. rorza<lo á buorar un abrigo en ~us aguas. Los marinos y 111<; pescadores 
dorm1an al sol y al ruido de las olas que iba a1l1ainando, ti hablaban sentados en 
grupos sobre. el muelle. Al ver nuestro t rage y nueslros gorros encarnados, nos 
tomaron por jÓ' enes uiariucros de Toscana cí de Géno\'a que halJian Jlcnado á 
bordo do 11110 de los lJcrganLines que llevan aceite ó vino uo lschia. 

0 

. Kecorrin!os l? ~nTirina IJuscando una barca sólida y bien aparejada que pu­
d1erc.i~ OlaílCJ3r ÍaC1lo~enlC. dos hombr~, )' 'tlle ~n SUS proporcione~ y ÍOr!ll(IS SO 
asemejase todo lo p~s1~le a 1~ que bab1amos pe.nlido. o nog coste) trabajo en­
contrar)a. Pcrte!lec1a a un ne~ p~cador de la isla que poseia otras 01ucbas. A<¡.u~­
lla hacia ¡ioco tiempo que liab1a siclo botada al agua. lno1ediatan1enle nos diri­
gimos á casa del p ropielario, cuyas seiias nos dieron los ninrineros ele! n1ul'lle. 
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"Este hornbre era a\egre, sens1b\e y bueno, y se ente1:ncció de la re}acion que 
le hicimos sobre el desastre de la noche, y 1 a des~lac100 lle su pobre compa­
triota de Prócida. No perdió ni 1111 peso sobre el precio de su e1nbarcacion, pero 
no exageró su valor y el contrato fné coneluido fºr 32 cequíes deº!º• que n1i 
amigo le pagó al conla~o. ~le<liaute esta $uma. e barco y ~u npareJO, entera­
mente nuevo, velas, pipas, cables, ancla de !nerro, todo fue nuestro Nosotros 
complela1nos este equipo coniprautlo en una tienda del puerto dos cnpol~s de la­
na, uno para el viejo y oll'o pdra el niño; añadimos i esto redes de d1íerentes 
especies, canílstas de pescado y algunos utensilios groseros para el uso do~ésli­
co de las 1uugeres. Cl)nvinimos con el vendedor <lé la harca que le pagananios 
al dia siguiente tres cequíes mas s~ la .embareion era conducid~ ar¡uel. n1ismo 
tlia al punto de la costa que le des1goaramos. Como la borrasca iba eed1enuo y 
ln tierra._ elevada de la isla abrigaba un poc11 al mar por aquella parte, se obligó 
{l ello y nos cli(igimos por tierra a la easa de A.ndrés. 

XJX. 

Ilicitnos el camino lentamente sentándonos debajo de Lodos los á1•boles, á la 
sombra de todos les ernpartados, l1ablando, meditando, comprando 4 todas las 
inuchachas procitanas sus cestas de higos, ele nísperos y de uv-as, y <le éste mo­
do procurábamos haC<}(OOS tiempo. Cuando desde lo allo de un pro1uonlorio dis· 
Linguiinos nuestra embarca<;ion que se desliz~ba f~rLivarnente hajo la sombra 
de la costa, apretao1os el paso para lle~ar al rrusmo. tiempo que los remero.s. 

No se oian paso> ni voces en la cas11.a ni en la v111a que la rodeaba. Dosher­
mosos pichones de alas blancas manchadas de negro, [)Í uando granos de rua :z 
$Obre el pretil deJ Lerrado, eran la 1ínica señal de vida que nnímaban la casa. 
Subimos á ella sin hacer ruido y hallamos á la familia profuodarnenle dorn1ida. 
Todos, esceplo los niuos, cuyas lindas cabezas reposaban la una junto á la otra 
sobre el hrazo de Graziella, d9rmilí1ban en la actitud del aba~imiento produci­
do por el dolor. 

La vieja tenia la cabeza sobre su·s rodillas su aliento amortiguado parecia 
-sollozar todavía. El pescador estaba tendido boca arriba con los brazos cruzados 
al 1.1ire libre, Las golondrinas pasaban rozando con sus alas los cabellos blancos 
del anciano. Las moscas cuhrian su frente hañada en sudor. Dos surcos prol'un­
dos y que llegaban hasta su boca, n1anirest,aban qne se babia quebrantado 011 él 
y ado11rnecido en las lágrimas la fuerza del hombre. 

Este especlaculo nos partía el corazon; si bien nos consoló el pensan1ieolo 
de_l~ felicidad que íb.amos. á devolverá aquellas vohres gentes. Asi e-$ 1¡ue no 
qu1s1mos lardúr mas llen1po en despertarlas y nos apresuramos á arrojar á los 
pies de Gra:ciella y de sus hermanitos S()bre el s!.l._el.o de la az~tea los pane;; fres­
cos, el qu!lso, la carn~ salaJa, las." va~, las naranJas y los higos de 4ue habla­
mos hecho buen acop10 en el ean11no . La doncella y los niños no se. atrevian á 
~evantarse . en m.edio <le aquella lh1via de abunuaocia que ca'ia como deJ cielo 
alrededor de ellos. E~ pescador nos daba grac.ias por su familia. La a.huela mi­
raba todo eslt.i con OJOS azorados y la espres1on de su lisonomía se asemejaba 
mas bien á Ja cólera que a la indiferencia. 

-Vomos, Andrés, dijo n1i a1nigo al viejo, el hombre 110 debe llorar dos veces 
lo que puede rescatar con el l1'abajo y \a grandeza de alma. Hay tablas en los 
bosques y velas ene! cáiían10 que nace. Solo la vida del hombre gastada por el 
pesar es. la qu~ no retoña. Un d.ia de lágrimas consume mas fuerzas t1ue un aiio 
de lrabaJo. lla)e vd. con nosotros, con su esposa y sus niüos. Nosotros somos 
sus marineros y le ayudaren1os á subir esta larde )os restos de nuestro naufragio. 
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Con ellos puodc rtl. hacor todavía catn~s. n1csa~, muoblos. para Ja fnmilia, y 
llegará dia on que le cau~o placer dormir Lranqu1lo.en_ n1ed10 d~ csas tab~as que 
por t~nto tiempo le han n1ec1do sobre las ola~·-:-iOJala nos pudieran 5erv1rsola­
menle de féretros! 1Iurrouró sordaruenlo la v1e1a · 

xx. 

º'' anláronsc., sin embargo, .Y nos siguicr~o todo~ bajan Jo leo lamen le las 
gradas ~e la costa; pero _se conoc1a qne le~ l~ac1an dan o el aspecto. del 1nar ) 
el hram1clo de las olas. o trataré de 1lcscr1b1r la sorpre~a y la alegria de aque­
llas pobre.; gentes, cuando 1lcsdo Jo alto 1le la úlli1ua meseta de la rambla pcrci­
l>ie1ou la hermosa en1barc:icion nuo1•a, brillaudo ni sol y puesta en secosohrc la 
arena al lado de los rOiltos tic la antigua, y cunutl<1 rui an1igo los ti ijo: «es de v1ls. J,, 
cayeron lodos, como lieridoi; ele la 1nistnn alegría, de rodi llas, cada uno en el 
cscalon donde •e encontraba, para tribular gracias á Dios notes de hallar pala­
bras con que dárno::.las á nosotros mismos; pero su fcliciclad era para nosotros 
bastante recompensa. 

Levanlaronse :í la voz ele mi amigo que les llamaba y corrieron lrús rle él en 
tlireccion <le la barca. P1 irner¡11nen1e forn1nron corro á g1·an di11Loncia y con 1nucs­
lras tlel mayor respeto, co1nosi hubiesen tc1nirlo c¡uo la e1nl>at'ca1;ion tuvieso algo 
de fantástica, y se desvaneciera coo10 un prodigio. Dcspucs se acercaron á ella 
poco :í poco, hasta que al fin la tocarcin llevando á su frente y ~ ~u· lahios la 
mano con que Ja habían tocado. En fin, lanzaron esclamacioncs de ado1iracio11 
y de ah'gria y asiéndose lle las manos en forma ele cadena desde la vieja hnsta 
los niíios bailaron alrededor ele la barca. 

XXI. 

Beppo fué el primero que snhió á ella, v puesto de pie sobre el puente de 
la proa, sacaba uno á uno de la bodega todoslos efectos que formaban el apa­
rejo con que la hafliamos llenado: el ancla, las jarcias, las pipas de cuatro osas, 
las hcnnosas velas nneva~, las cestas y los ,;apotes do 111angns ouchns; él hacia 
sonar el ancl:1, levantaba los ren1ospor enci 1ná do su cabeza, desplegaba I~ vela, 
frota!1a entre sns cle<los el pelo áspero de los capotes, enscüaba en tia, toclas es­
tas. r!quezas á s~ ~huelo, :\ ~u abuela y á s~ hermana con. gritos y ~riocos de 
fel~cnla<l. Los Y•ejos y Graz1ella lloraban mirando alternahvamenle a la barca 
y a no- otros. 

Los marineros que hahian llevado la cn1barcacion y estaban ocullos clolrás 
de las ro~as lloraban lambien. Todo el n111ndo nos bendecía. Graziella con la 
frente l1a.ia y mas sérin en so agradeci111icnto, se aproxim6 á !iu abuela y la oí 
~ur!llu.rar seiialán ~lonos con el detlo: «Decia vd. que eran paganos; ¡cuando yo 
<lcc1a a~~- que eran mas bien ángeles! ¡,Quién tenia rnzon·?» 

La 'ieJa se echó á nuestros pies y nos pirlió perdon por sus sospechas. Des­
de aquella hora nos amó casi tanto como amaba á su nieta ó á Beppo. 

xxu. 
Despedimos á los marineros de Prócicla clespues do haberlos pagado loió tres 

cequíes con' en idos, y en seguida cargamos cada uno do no:>olros con uno de 
los objetos del aparejo que obStruiao la bode"ª y lle\' amos á la casa en' <'Z ele los 
restos de $U fortuna todas aquellas riquezas de la ' 'onturosn familia. Por la noche 
clc,pues ele cenar á la luz de Ja li1n1parn, descolgó Bep1)0 de Ja cabecera de su 

• 
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abncla el pedazo tic. tabla rola donde su pad~~ babia csculp~do la eligi~ de ~an 
Francisco. La igualo con una sierra; la limpio. co!1 S? nava1a y la puli:ncnl~ y 
pinto tle nuevo, proponiéndose incrustarla al d1a s1go1enlc en la cslro~11la<l in-:­
lcrior de la proa á liu ele que hubiese en la nueva barca algo do la anllgua. Ast 
e~ co1110 en los puoblo5 de la antisncda<l, cu.ando levantaban un templo en el 
silio de otro templo1 cuidaban do 10Lroducir en el nuevo ~di licio Jos 1n:~t~riales, 
ó poi• lo n1enos 1,1n11 columna del antiguo, á fin de quo huluoso a!go de vroJ? y de 
gao-rado en el moderno y para que el 1nisn10 recuerdo tosco y froscro tuviera .su 
cu7to y su prestigio para el corazor~ onlre las obras maeslrns. de ~ucvo.Rantnario. 
El hombre es en todas parles el mismo. Su naturaleza sensible tiene siempre los 
mismos insliotos, ya $e trate del Parthenou, de San Pedro de Roma ó de uoa 
pobre barca de pescador sobre un escollo de Prócida. 

XXIII. 

Aqllella nocbe fué tal 'cz la ma~ feliz de todas las que la Providencia con­
cedió á aquella casa desde c¡ue salió de la roca hasta que la sepulte en el polvo. 
Nos dorn1i1uos al ruido que lon11aban el viento en los olivos y las olas ul cslrc­
llnrse sobre la costa á la pálida luz de la lt,1ua que baiiaba nuestro terrado. Al 
despertarnos, el cie_lo esluba linipi_o y terso co1no un.cristal, y el m~r atigrado 
de espuma como s1 el agua hub1cl'a sudado ele viveza y cansancio; pero el 
viento mas f11rioso seguia 111ugiendo, y el blanco rocío que las olas acumulaban 
sobro la punta del cabo l\1iseno, se Jc1anlaba á mayor altura que la víspera, 
anegando toda la costa de Cumas en un flujo y reflujo de bruma lun1ioosa que 
110 cesaba do subir. No se pcrcibia \'ola alguna en el golfo de Gacla ni en el de 
llaia. Las gaviotas azotaban la espuma con sus alas blancas, \lucs este pájaro es 
el único que tiene su eleniento en la tempestad, y grita de a egría durante Jos 
naurragios, como aquellos habilantes malditos de Ja Dallia de los ~[uerlos, que 
esperan su presa de los bnques que naufragan. 

Nosolros esperimeolabamos, sin decírnoslo, una alegría secreta, porque el 
temporal nos tuviera aprisionados en Ja casa y en la viña del pescador, porque 
de e~lc modo teníamos Lienir.o de saborear nuestra situaoion y gozar de la feli­
cidau de aquella pobre familia, á la cual estaban1os ya unidos conio si fuéramos 
hijos ó miembros de ella. 

El viento y el mar picado nos retuvieron allí nue,•e di as enteros, y hubiéra­
mos deseado, yo sobre todo, que la tempestad no acabara jainús, y que una 
necesidad involuntaria y fatal nos hiciera pasar rulos donde nos encontrábamos 
tan cauli,·os v tan felices. Nuestros días, sin embargo, se deslizaban insen~ibles 
y uniformes. "Nada prueba mejor lo poco que basla á la felicidad cuando el co­
razon es jóven y goza de Lodo. Asi es como los alimenlos mas sencillos sostienen 
y renuevan la vi~a de.l l!ucrpo cuando el apetito lo sazona y cuando los óraanos 
son nuevos y estan sanos. 0 

XXIV . 

. Despertamos al canto tle las golondrinas que .escarbaban nuestro tccl10 de 
hOJ3S, sobre el terrado dontle nos hablamos dormido; escuchar la voz infantil 
do Graziella qo? ca~ta_lia 1nuy CJ~cdo en la viña por no turbar el suciío de los 
cstrangero~; 1H11ar rapulamento a la playa para sumergirnos en el mar y nadar 
algunos minutos en una pequci1a <·aleta , cu ya arena fina brillaba al través de la 
trasparencia de una agua profund~, y donile no penetraban el moviniiento y la 
CSJluma del alta mar; ' 'olrcr á subir lentamente á la casa, secando y ~alenlan<lo 
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al sol nuestros cabellos, y nuestros hombros mojado$ por el baíío; almorzar en 
Ja viña un pedazo de pan y ele queso ele bíiíalo, que Ja jóven nos traia y portia 
con nosotros; beber agua clara r fresca J~ la fuente, si\ca~lll por ella en un can­
ta rito de barro oblongo q11e inchnuba ruborizada sobre su lJraio, mientras nues­
tros l~b~os se pegaban ú la b~ca; .ayudar en seguid~ á la fan1ilia en las mil fae­
nas rusticas de Ja casa 'I del ;arel in; reparar .las. tapias ero.e acotaban y cerrnban 
Ja viija; arrancar lns piedras que duran le el 1nv1.erno bab1an ca1do desde lo al Lo 
de estas tapias sobre los tiernos vástagos de la vid, y que impedían el poco cul­
tivo que se podia practicar Cllllre las cepas; ll ev~t· a la despensa las enormes 
calabazas nn1arillas, de las que unn sola conslttuia la carga ;de un hombre; 
cortar despues sus filamentos q~1e cu brian la tierra con sus anchas hojas y obs­
truían el pa5o con sus recles; trazar entre tadí\ hilera de cepas bajo los altos 
pámpru1os una pequeña reguera ó surco en la Lierra s~ca para que el agua plu­
vial se reuniese allí por si misma y las abrevase u1as larl$O tien1po; abrir parn 
el mismo uso especies de pozos en forma de embudo, al pie de las higueras y do 
los limoneros; tales eran nuesLTas ocupn(liones mati'nales, hasta que el sol, cayen­
do á plomo sobre el lecho y sobro el jarclin, nos obligaba a buscar el abrigo del 
los emparrados. La Lrasparencia y el reflejo de las hojas de la vid, teliian las 
sombras ílotanles de un color rojizo y algo dorado . 

• 

• 

• 
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RE\7ISTA POLITIC1\ Y LITERARIA. 

1•rlmera qulncenR de octnhre . 

ESTERlOR. El sultan dcspues de oír la opiDion de sus ministros y del gran 
consejo ó asamblea nacional, convocada al efeclo en Constantinopla, ha deci­
dido declarar la guerra á la Rusia • si en el preciso y perentorio término de 
cuatro semanas no evacua los principados del Danubio. 

Sobran motivos para creer ~e el sullan ha adoptado esta heróica resolu~ 
cion contra el conse10 de sus aliados; y que estos se ven comprometidos mas 
allá de lo que se babian imaginado en un priDcipio. En el estado á que han lle· 
gado las cosas, será muy dificil, en efecto, que logren circunscribir el fuego ó 
apagarlo anles de que baga serios progresos. 

La Sublime Puerta, al recoger el guante que le ha arrojado la Rusia, ha 
previsto y acepta de antemano todas las contingencias do la lucha. 

Cansada de nolas y protocolos, asegúrase que babia pedido á los embaja­
dores de Inglaterra y Francia Ja retirada de sus buques de guerra, declarando 
que si bien el concurso de las potencias estran&eras no le era indiferente, pres­
cindiria de él, resuelta como estaba, á vencer o morit· con las armas en la n1aoo. 

Planteada la cucstion en este terreno, se comprende perfectamente que á 
meaos que el aul6crata no relroceda, la guerra es inevitaole. Una nueva con­
ferencia no haria mas que apla~arlaj y es claro que_I~ Rusia se prestará á ella, 
porque, c?mo observa el Mornuig-Ileral~" con~nt1ra en negociar basta que la 
conferencia haya durado mas que el conc1lio de Trento, durante el cual cuatro 
P.apas l~an tenido tienl_po de morir. A la Francia y á Ja Inglaterra les loca ver 
s1 esle JUego les conviene. 

R~cordemos lo q~e .pas6 en Viena: la. conferencia tuvo que resolver algu­
nas dificultades de d~st1nta naturaleza; dificultades que ahord6 unas en pos de 
otras con el poco acierto que los resultados patentizan. 

La primera consistió en la reda:ccion de la nota primitiva; la segunda en 
8 
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las motlificacioncs licchas por el divnn,y 111 tcrcora en \asintorprcla~iones <Jl~<' In 
Husi11 ha dccblnHlo querer dará osta 11(~ tn, y q11ecan1~uahn11. su Ro11tulo y ol~,1c10. 

Ella, sin cn1bar¡~o, favorecia os1cn:-11hlc1~1cnlc h.1s 1ntcnc1on1•:-1 tic h1 n11~1a ,. y 
por eso la accpl<'1 i;in vacilar; pero In T.nrr¡u!a propuso hacerlo .algunas molli.li­
c;1ciones en el n1isn10 sentido de los print·11uos tic la confc1·c1u·u1 y c¡ue h:u~ .i<u.lo 
nprobadas por ésta. Entonces la Rusia no C'ontl.'nta con dc5rchar las mo~liht«1-
c1onrs propueslas, nianifcstó por ~n dc~pacho, en que establece los m~l11 os de 
su negativa, que babia con1prendu.lo tl1clia nota en un sentido n1uy diverso al 
l!Ue le habían dado sus reda~lorcs. . . 

Asi el e1u¡.crador n1oscov11a, despno.s de l.iaher v1ola1lo los. !n1tad~s 1nv:i·­
tliendo y apodorántlose ele la ~Joldo-Valaqu1n, ha hoc.ho casi 1i;ieo~1ble todo 
avcn~micnto ~ pacilico con sus desn1ancs, con su:; desaciertos y 1tn1111cas ex1-
gcnc1as. . • 

Los dc$pachos cn\'iados á la Ru~ia por lo.; gabinetes de las Tullorias y San 
James prueban sobratlameole cuan injustas eran sus pctic iones al sullan; y su 
nlevoso proceder den1ueslra que la cucsliou religiosa no ha sido mas que un 
preteslo para 1101 ar adelante sus planes u~urpadores. 

El tralatlo <le 18\1 impone á Francia y á la Inglaterra l:i obligacion de in­
tervenir siempre c1ue peligre Ja independencia y Ja integridad de la Tarquia . 

¿De quó manera so ' 'erificar:i eRta in1crveocion? ... li:iy quien croo que, á 
pesar de todo lo que se dice, estas tlos poclerosas naciones se limitarán á des­
empeñar el papel de los padrinos de un duelo a pri1ucra sangre. Se supone que 
apenas haya un cncocnlro entre turcos y rusos, declararán que está el honor 
satisfecho y ordennrán á los contrarios qoe se abracen. 

Otros opinan que la fuerza ine\' ilable do las cosas, obligará á la Francia é 
Inglaterra á renunciar al triste papel de n1eros espectadores tic una lucha Jcs­
igual é indigna por pal'te del mas fuerte . Si vis pace1r1 para bellu111 , dice un 
adagio latino. Su actitud enérgica y decidida, su l)poyo franco y sin restriccio­
nes al sul1an , es lo único que puedo salvar en estos u1on1entos La paz europea 
y Ja dignidad' ol honor é intereses do la Turquía' y los suyos rropios graYC­
mente comprometidos por la terquedad y la ambicion do la nus1a. 

De ese modo, y apro\'echando las circunstancias materiales que se oponen 
á una colision inn1edia1a, Lal ,·ez el czar preste oidos á Jos cousejos de la ra­
zon. La diplom:icia sien1pre propicia ó indulgente con los grandes perturbado­
res del órden, se apresurar:1 á tenderle uoa mano amiga. 

La época lhl\liosa en que entramos hará probablemente in1posibles, durnn­
le el invierno Jns operaciones mililnres, sen tlel lado ruso, seu dellntlo uel ejér­
cito turco; las parles beligerantes se verán éondenadas á una inaccion cou\ple­
ta: si en este inttirvalo los plenipotenciarios reciben las instrucciones nocesnrias 
¡:a~a. ponerse ele acuerdo? acaba:án ciorlamente por encontrar una fórmula tlc­
ü111t1va y de una resoloc1ou pacifica, aonquo no do naturaleza á satisfacer to­
das las prelen iones que Ita originado c~te enfadoso ó intcrn1inable debate. 

En ~l. fondo, ningu~o ~e _los ga.b!notos desea la guerra; la Rusia únican1en­
~e la qu1s1er? en la h1potcs1s 1nadn.us1ble de que la dejasen medirse sola con la 
fun¡u1a; Aliada ésta á la Frao~1a é Ingl~tnrra, su triunfo es infalibJe. En 
cuan lo a la ~n~lnterra y la ~rancia, es. notorio su anhelo por conservar la pnz; 
aman ~lemas1auo su prospe1:1dad materi~I: sou dos hernlt1sos navíos que nave­
gan viento en popa, henchidos ~e las riquezas qlle van recogiendo por todo el 
mundo, y comp~nden que al primer caño~a~o, tendrán que arrojar al mar una 
p~rt.e de su valioso cargamento. Esto sacrific10 es muy duro en los tiempos de 
l11er1·0 que alcanzamos. 

Los monarcas de Prusia y Austria tampoco quieren la guerra: el prio1cro sabe 
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lo que le ngunrdn dcspues de haber fallado dcsl<!alinenlo á lodos sus compro- • . 
misos con la Alemania liberal é inteligente; y el segundo, aunque pro res.e vi- · 
vas simpalíns por el czar, á quien debo la s111uisiou (le sus vasallos sublevados ·. 
en época no muy lejana, no ignora quo La llungría, la Italia y la Galitzia abo-
minan el )'ugo y la centralizacion imperial. La primera esplosion de la guerra, 
cualquiera que sea su causa, cualquiera que sea sn fin, levantará en armas á 
toda la Europa reYolucionaria, y como obser\'a el 1'i11tes, la parte mas volcánica 
de esta pertenece al imperio austriaco. 

Se ve, por lo tanto, quo ninguno de los gobiernos empeilados en la 'cues­
lion de Orien!e puede desear la guerra, y que wdos, escoplo la Rusia, la acep­
tarán en caso que estalle, como una triste y dolorosa necesidad. 

tlegado ese caso, el sentimiento nacional en Francia ó Inglaterra dominará 
al interés, y france5es ó ingleses entrarán en Ja lucha con el patriotismo , ~n 
el arrojo y energía que los caracteriza, dcícndiendo á Ja vez su lionor, sus 
principios y su íortuna. Los compromisos anteriores, las simpatías y la nulidad 
del absolut1sn10 podrán acaso reunir en una sola fala11ge mas tardeó n1as tem­
prano, al ejercito ruso, austriaco y prusiano. J>or una parle combatirán las dos 
primeras naciones europeas y los pueblos oprimidos, sus naturales aliados; por 
otra los partidario5 del absolulisnio. Ni en inteligencia, ni en recursos, ni en 
número, son estos superiores á aquellos. Plantear de este modo el problema es 
resolverlo. 

La opinion pública se ha pronunciado unáni1uemente contra la Rusia, don­
de quiera que se pcrn11te juzgar libremente sus actos vandálieos. Lo mismo en 
Inglaterra que en Francia, lo mismo en España que en el Pia1nonle , lo n1ismo 
on Bélgica que en Suiza. 

Pero en ninguna parle como en Inglaterra, que en esta ocasion, co1no en 
otras tantas, ha sabido elevarse á la altura de la situncion y de los deberes que 
le impone su rango y sos antecedenle3 políticos. 

Allí se comprende que el gobierno tiene el imperioso deber de permitir qi.1e 
llegue hasta sos o idos el eco de Ja opinion pl\hl ica : alli sabeo, gobernantes y 
goóernadl)S, que el poder que intente ahogar la voz del pneblo para que no se 
oiga, ó luchar contra sus inspiraciones, se espone á inn1ensos peligros, y aca­
baría por caer anonadado ba10 Ja animadver~ion y el desprecio univeraal. 

Tales han sido los r11eeti119s en los cuales lord Russcll y lord Palmerston 
han lomado la palabra. ~Nosotros creemos, dice con este motivo un periódico 
i~glés, que habiendo dado ya el primor paso, lord Aberdoen seria abandonado 
s1 quisiera retroceder, ó solamente si no quisiera avanzar.» 

. . l\~ien~ras que !os ingleses discutían en Lóodrer; y citaban á la barra ele la 
~iv1li_;~cion y el ord~n nl c1nperador 1Vicolas, mas de 800 polacos se han hecho 
inscribir en la embajada otomana en París, ofreciendo sus servicios á In Puerta 
en caso de guerra. 

Las escuadras combinadas han pasado los Dardanelos · el almirante Dundas 
mas jóven que su cól~a francés, ha ofrecido á ésLo ponerse bajo sus órdenes 
con la mayor galanter1a. 

. Los arm~mentos ,de la Puerta son considerables, y las íuerzas de que puede 
disponer asc1ende1~ a .n1uy ce1·ca de cuntrociootos n1il hombres. El entusiasmo 
era grande en el eJérc1ro y en todo el imperio: los voluntarios se presentaban 
por centenares . 

. ~e babi~ resuello en Con~Lan linopla, á la salida del paquete, hacer una 
em1SJ0~ de. a0.0~0,000 de piastras. Se juzgaba que estos o0.000.00~ nó al­
canzar1an .a.cubrir todas las atenciones y que seria preciso en breve realizar nna 
nueva em1s1on. . 
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J,os rusos enlretonto han rcuniuo fuerzas considerables en los pri11t:.ipa1loi 
del Oanul1io y en las írtln!eras de la Círcosiu, para recha7.uf' y conlen~r. la in~ 
!'t1rrcccion del Cáuca~o, cuyos progrc~os p~tl rtan redun~lnr cu ben.eücio t.le la 
'furquia. Algunos e1nisarios de Schamyl hahinn llegado. a Constanl1nopla para 
pedirá la Puerta algnn socorro de arnia~. ~olcln1~os y tl111cr?. 

El estandarte del Proíeta flotaba li:1c·1a tres 1.llas en la r.upula de Santa So­
lia convocando al combate á todos los cr<.'ycutes contra los 9iaoures mos-, 
('O\ itas. d 

1 
. . ·r. 

1 1 
. 

Si el czar pct$CYera en s11 tcrqnc. ac 1nJuSlll1.cab.c, conio tolo parece in-; 
dicarlo asc"'ura el .Jlfol'ni119 Ch1·01iicle que 1111 CJérc1to a11slo-francós ocupar<1 
Ja isla de ca7i1Ha. Ri esta dcu1ostn1cion no bastase, senlará 111tncdintan1enle sus 
renl~s en Co11stantiu~plo., . 

Tales son las peri~cr1as y el 11110,·o aspecto .que ofrece. en esta qu1n~enn In 
reiíida cue.qtion de Oriente, que es va la t·uest1on de Occidente. i:: ... a1n1nenlos 
ahora algunos otros sucesos, que :i bien <lcsuu<los de todo carácter político, no 
son menos graves é irupQrtantes. 

El numenlQ del rédito del 1lesruentn, sucesivamente elevado á 5 por 100 
por el Danco <le Lóntlrcs. ha sido una 1nedi1la ele rrecaucion' ma¡; bien que Ull 

signo de penuria Cuando se eclia ra visln sobre e último balance de esle csla­
bJeci1nienlo de crl'Jito, se ve que el n1cttllico que tenía en caja ascendía du~ 
r;inte Ja últin1a :>P01a1i:,1 á 15.680, 783 libras esterlinas. 

El Jl¡¡nco de Inglaterra parece no liabcr tenido otro objeto con es\a 1ncdida 
que el de impe<lir la c~portacion del numerario. 

La Gran Dretaiía, pais ingrato é ituprodncti'o bajo el punto de' ista territo­
rial, va á buscar ú lodos los puntos del globo las materias primeras con las 
cuales sos íábricns monstruos alin1enlno el consumo del n1nndo entero. 1,as 
sumas que se envian con esto objeto á todos tos paises de Ultramar ascien­
den á una can litlad enon11e. Sien1pre que ocurro un aiío do t'lscasez , el naneo 
i nlerviene con10 1noderador de este inmenso 010\' imienLo ele csporlacioo mel:ili­
ca, y con1prime un momento el vuelo de la industria á fin <le proveer de gra­
nos al pais con las riquezas que Ja especulacion comercial trasportaría al cs­
trangero. 

Las consecuencias de esta n1edida no se lin1itan á l ngloterra: el aumento 
del descuento alli, debe detero1inar, y ha determinado en efecto, otro eqoi\·a­
lente en los demas rnercados financieros. Siguiendo sn ejemplo, ya han eleYa­
Jo los réditos varios bancos europeos, y el de Francia ha fijado el suyo al 4. 
por l 00. 

~in duda. ha querido, como el banco inglés, retener en Francia la mayor 
cantidad posible de numerario, para hacer frente á los crecidos gal;tos que pue­
de recla~ar ~o surtido de provisiones en relacion con las necesidades del país; 
y al pro~ro !lempo contener á favor de ese interes superior, la e!'peculacion pu­
rame!lte rndu~trr~l que el espíritu ele empresa y las probabilidades de una ga­
nancia mas pingue han generalizado en eslos dos úllinios aiíos. 

S~ comprende por esta ligera reseña que la cuestion do granos escita en 
Fra11c1:1, y m~1cho mas en Jnglaterrn, graycs aprensiones. Los ctilculos varían 
S?bre la canl1dacl que es la úflima se Yerá obligada a pedir al eslerior. Las opi­
niones fluc~uan entre .6 y 16.000,000 de qua1·tcrs. Pero no es eso lo mas im­
portante, s1110 s~ber s1 la lngla1er!'ª podrá balancear las in1portar.iones de trigo 
con las.esporlac1ones de sus propios productos, ó si Lendra que pagar una par­
te e~ dinero. La Jnglate~ra prevee atle~as que eni:-0ntrará en los mercados del 
cont1nenle la concurrencia de la Francia, concurrencia que no puede menos 
de serle perjudicialísimn . 
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Se ha Yerilicaclo en 'Broselas el congreso de . esludisLicn anunciaclo hace lres 
n1c1;es: la reunion era numerosa y escogida Figuraban en ella los pri1ueros 
economistas de la Europa; y aunque no duró n1as que cuatro días • es de creer 
1¡11e producirá el resultado apetecido. Su principal objeto sr encan1innba á pro­
curar que en todas partes las verificaciones y cuadros estadistico'I se hagan ba­
jo las misn1as bases y en las mis1nas épocas, de suerte que raeiliten la con1pa­
racion entre Jos diferenles paises. De este n1odo, reunidos en un solo cuerpo 
los diversos datos q11e arrojen unos y otros, se podrá formas una estadística 
general ele inmensa u1ilidad ó importancia para la Europa entera. 

Enlre los documentos de un carácter oficial r111n han publicado esto~ dia~ 
Jos peri6clicos fr(locescs ó inglesas , son 1lignos de un csludío especial el infor-
1ne sobre el nú1nero de inmigrantes, dirigido al ministro secretario de Egtado 
ele la Gran Bretaña , y el noloble eslado ó cuadro co1nparat ivo ilcl aiio posado , 
becbo por la adn1inistracion de aduanas y contribuciones indirectas de Francía. 

Este rccon1endable trabnjo const;1 de 6:~9 pácrinos en folio y da una idea 
c:xacla , aunque con el frío y pros~ieo lenguage Se los nún1eros , del estado 
de prosperidad nHtterial en que se encuentra la Francia; e$pecifica el número 
dti hu1¡ucs de "º'ª y de \'apor de que dispone ést;i, el resultado ele la pesca de 
la ballen;i y del bacalao, los derechos y contribuciones percibidas por las 
aduanas, y llnaln1entl1 dospues de hahlar de todo lo que conl.'.ierne al coniercio, 
hace ' 'er ql1e el resultado de la esportacion ó introduccion, lanlo en las pro­
vincias como en el eslrangero, asciende 3,1'20.000,000 do francos. 

El segundo documento merece pllr mas de un lítulo fijar la alencion de los 
~obieroos americanos. Causa pena el considerar lo poco que nos cabe eu !IUerte 
tle esta gran corriente de em1gracion que, earlientlo de la Aletnanin y las islas 
Drilánicas, va á desparramarse por los Estados Unidos, las Californias y la 
Australia. ¿ Qu6 hacemos nosotros, qué ventajas lo ofreceu1os para atraerla y 
fi,jarla en nuestros inmensos lerrilorios vírgenes? ... llfuy poco ó casi nada. 

E11 el documento ó que nos referimos vemos que el nún1cro de innligranles 
durante el año pasado i:ube á 3G8,76i , solo en la Gr.an Bn·taiia, donde se ob· 
serva un aumento de ~8 1 ¡2 ror. cien lo sobre el Lél'tXlÍllO t,nnJio de los sei:; años 
anteriores y de 9 3¡4 sobre e antepenúltimo. 
. A.~les del de;;cubrí1ni~nto de las ricas sierras de la Australia , lo:s pasageros 
iban a cargo de las colornas; pcr.o en el año de '18ts'2, 31l~.4.o10 personas han 
pagado su Yiage y solo se han lra~portado 6ratuitamante 34,3Bi. 

L,os .irlandeses que se embarca~an en LI\ erpool para la América del Norle 
const1tu1an los 8110 dol flete. A~1 sobre 1.'791,oi6.6 personas que emigraron 
llurante el trascurso de 18~7 á 18!í2, se contaban 1.513,226 irlandese3. Esta 
desproporcion ha dejado de existir en 185'2 , aiio en quo se nota una rebaja 
<le 29,.~40 sobre ni do 1851_, as7endicndo el número de trasportados ó 221.,997. 

Fac!I es calcular el rápido incremento que en breve adquirirán los paises. 
favorecidos por esta gran masa de poblacion l_aboriosa é inteligeule. Asi, 1nien­
tras algunos pueblos ~~ Europa rnal'chan ráp1dan1enle á su decadencia desa­
parecen del ~apa pohl1co ó ?PCllal) dan señales de vida • en el Gran oééano y 
al Sor del Asia, todo cam1'1~ de aspecto; y la A uslralia descuhicrla en J 53 5 
por los po~lngueses, reconoc1d? mas Lard~ P?r los holandeses, y últirnnn1cnle 
p~r e,1 ca?1L:i_n. Cook, la A.~stra~1a,_que ~1ab1a sido relegada ca~i al oh· ido, gra­
cias a su~ minas de oro y a l.a 1nm1gr:ic1on , so nos presenta hoy cou10 un pue ­
blo qnc en breyc con1¡111slan1su11ucslo cnlre las naciones civilizaclas· otra nue­
~· a confederac1on anglo-oceánica destinada sin duda en el girar t1d los siglos 
u ser Lan grande, tan fuerte y gloriosa con10 In norlc-anJericanal 

~l e1nperador Y la emperatriz 4nu lern1inatlo sus eilcursioncs por Ja Francia, 
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y aclualmenle se encuentran en Con1picgne, s_itio delicioso, y muy <Í propósito 
para pasar el tiempo a"radablementc c11trclen1do _(con ~ucna c~n1pai11a se en­
tiende· solo se fasti8iaria uno J1asta en ol pnra1~0). En su v1age al Norte so 
han rcpelido'las mismos escenas del. Sor .. l'resentacioues oliciales. a:cos de 
triunfo, proyectos sometidos IÍ la cons1~erac1on del cmperndor, alocuc1~nes de 
los profe~tos y maii·es, y finalmente discursos a~ hoc de los .euros y \)r1.n1ados 
de Ja Iglesia. Entre estos últimos, el del a~r.ob1spo do Am1ens, ha sulo en 
nuestro concepto el que mas habrli agradado a Napoleon. Ill. 

"El porvenir, le dijo, niir~rá co~'º u~a d.o las gracia~ especiol~s con qno 
os ha favorecido Ja Providencia, la ulea 1nsp1rada por Dios de asociar á vues­
tro destino á una pr!ncesa que ~ealza con sos virtudes y hermosura la ~~licidad 
de vuestra vida. As1 lo han cre1do al menos a<¡ueltos que, séamc perm1ltdo de­
cirlo, mucho antes que la f~rtuna os _fa vor~ciesc, y cuando_ las palabras no po­
tlian ser tachadas de adulac1on, ltab1an oulo hablar ó testigos oculares de los 
primeros años de esta princesa; ellos sabían que c~istia en su noble corazon 
una olevacion de ideas r sentimientos muy superior ó la esfera privada, un ar­
diente deseo de hacer e bien, una :unbic1on de caridad, que no habría podido 
satisfocerse sino en el trono. Nació reina, y Dios ha encerr.ido en su pecho un 
aln1a capaz <le elevarse á la altura <le la mision que comparte con vos.» 

Se bahla <le concentrar numerosas fuerzas en Tolon. .Estas lropns deberán 
hacerse á la vela tan pronto co1no los sucesos exijan su presencia en Constan­
tinopla. Entre los batallones que se citan, la mayor parte pertenece á los 
10,000 bon1bres del carnpo de Ilerfaut. destinados por el ministro de \a Guer­
ra el 2t del pasado, época en que se levantó dicho campo, á guarnecer dos ó 
tres plazas fuertes del interior. 

El mis1110 ministro acaba de reunir una coleccion <le los diferentes produc­
tos de la Ar_pelia á fin de dar una idea general de los recursos que aquel her­
moso pais otrece á la agricultura , al comercio y á la industria. 

La esposiciou se ha instalado en un local inmediato al ministerio de la Guer­
ra y al Cuerpo legislali,·o, donde se abrirá pr6~i1na1nente aJ .rublico , y podrá 
$er visitada por todas las personas que deseen juzgar por 111 n1ismas y darse 
cuenta de las producciones y clel porvenir reservado á las provincias argelinas 
bajo el gobierno inteligente, ilush·ado y civilizador de la Francia. 

Pocas, aunque de algon interés, son las noticias de América recibidas por 
los paquetes ingleses del 1.0 al 15 tlel presente. 

El Perú y Boliv in se disponian á renovar el triste escándalo ele guerras in­
sensatas y fratricidas. El presidente boliviano Belzu habia ordenado eorl.ar el 
puente del Desaguadero, Jjmite naturul entre ambas repúblicas . 

. Del otro lado del Pacífico, en los Estados Unidos, uua carla publicada por 
n11ster Evercll, antiguo embajador de Inglaterra , y ministro de Negocios es­
trange~os durante la últiina administraeion "hig, babia producido la mas vi\'a 
sensac1on. En esta cart.a, que es una contestacion a In última nota dirigida por 
lord !obu Russoll á l\:C. Cran1pton, 1\1. Everett declara que aunque no desea la 
anex1on d~ Cuba, aprueba los principios proclamados por eJ partido de la jó­
, ·.en América, toma la defensa de los que se han dejado arrastrnr á las espedi­
~ion~s. co,ott·a Cl!l>a, y no 1•econoce á la Inglaterra n1 á la !\rancia el derecho de 
1n1pedrr a_ la Un1~n q_ue !leve y prop~gue en. otros puntos del suelo americano 
«sus admirables 1n:;t1tucu,Jnes, conqu1s1a gloriosa de la ciYilizacion y legítimo 
orgullo de la raza anglo-normanda.» 

lllister Evcrelt habla con10 on oráculo; pP-ro la verdad es c\ue los Estaclos 
Unidos solo anhelan apodera~sc de C_uba, de l\léjico r de loda a América es­
pañola. Confesnroo$ que admirando sinceramente sus 1nstiluciones y sus progre-
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so~. !'u políli;a in' asura, ~u rapaciJad y a1ubiciou Jc:;enfrcuaJa, nos inspiran 
t;érios leuiores. 

En la actuali<latl , la guerra cou ~f~jico se consiucrnba ca~i co!110 cierta. He 
1lccia que Santa An.1, ayu<l.t<lo por la hacic111la española, liab1a conseguido 
lo\ antar un ejército <le cincuenta mil lio'!lbres. L?s tropas <lo ~os _Estados ~ni­
dos estaban en marcha para tomar poseston del disputado tcrrilono tic i\Ies11la. 

AL<lar esta noticia, el Afonitor la acoo1paíía cou las siguientes línc~1s, cuya 
rcprod uccion podrá acaso ser útil á \'ario;; Je nuestros lectores au1cncanos y 
cspaiioJes. · 

«Se ha celebrado uua conveucion el 30 ele junio Jo 185!l, cnlro el mioÍ$lr11 
1lel emperador en la república mejicaua,. y el do Relaciones csl~~ngeras de 
<HJllCl pai5 para el arreglo de Ja~ rccl:11uac1ones francesas contra l\I1~.11co . 

«En consecuencia, el 01inislro <le Ntigocios eslrangcros invita ÍI todas la!'I 
pcr ·onas residente:; en Francia que tengan reclamaciones pendientes. contra 
dicha república, que las dirijan sin dcn1ora al departamento tlc .i'icgoc10,; c:>­
trnngcros, ó á la legaeion de l?rancin eo Méjico.» 

El Austria, despues de tantas lialadronadas, d!lSistió ele sus ,rret~nsione.; 
c:on el húngaro CtJsta . Este íué entregado por ol con5ttl francés, a quien se le 
liabia confiado su custo<lia, niientras se averiguaba quien lcnia razon. Lo nias 
gra<iioso y originnl es que, seguu parece, lo; Estados Unidos se han negado 
paladinaolente á dar sali$faccioncs tic ninguna clase. i\Iartin Costa c1nbarctí~e 
en el Poto111ar;, y va navegando para Nueva-York, donde le espera una Ln ­
llant.e ovacion democralica. ¡Pobres tuuescos 1 

Si la Fr:incia y Ja Inglaterra huhiesoo imitado el ejemplo del capilan fngra­
ha1n, de seguro que la cuestion d~ Orient~ estaria ya resuelta á saL1síaccion de 
todos, meno:1 tlel czar. - No se qu1on !Ja dicho que cuando uo se puede conse­
guir fJUe el fuerte sea justo, no queda otro rc1uetlio quo hacer que Jo justo sea 
fuerte. 

El l ele octubre sucu1nbió á una eníern1otlud nguda Frnnoisco Arago, bon1-
Llrc eminente por ~ll saber, ror su talento y su probidad política. 

El duelo tia sitlo genera : la prensa eu n1asa ha rendido hon1enage a su 
llhlllloria, haciéndose el eco del aprecio, de la adn1iracion y el respeto que lo­
do:> los hon1l>res, todos log partidos, toda$ las acttdemias y corporacioues lo 
¡irofesaban indistintamente. 

Franci$CO Arngo, la 1>rin1era repulaciou cien ti Cica de Ja Prancia, ora de un 
genio enciclopédico. Ciencia~, liella"' lotra:;, ocouo1nía social, su vasta inLclige11-
0ia abarc;1ba Lodo eón uua supcrioritl:ul iudi:¡pnlahle. En la E:)cucla politécnica , 
r11 l_a Acade1nia, en el Obscr\•atorio, en el consejo n\uoicipal, la estension } lu 
1 H~•cdad de sus conocimientos, y i;ohre todo, la asombrosa íacullatl do nsi1ni­
l 1u~1o n, ele vulgariznci11n_, de nplicacion, de que esta ha dotallo, le asignal>nu el 
pr1111er lugar , le co~1ced1an de hecho la pre~idencia. Su opinion era por lo regu­
lar la que prevnlec1a. 

Ora~o1-, _hrillal>a por su l1ermosa ló~ica, por la abunJancia, fa faciJi<lad y 
Ja en~rg1a P!ntore~c.a. de su fras.e. t;;scnt-0r, descoJJaha por ta claridad, Ja elo -
ganeta, la 111ílex1b1hdatl so~tc!i1da. del estilo, cualitlades raras que Je liacen 
111archar al par do los 1nas d1st1ogu 1_dos prosadores franceses. Poseía, d ioc 1'i-
1uon, los 8CC1:~to:> de la lengua lo n11smo q11c el de los cor.izones. Ja1\1:\s, a1iadc 
u!'o de su:> b1ografos, cabeza hun1ana logró :;in des' anecersc ni sucun1bir, vcn­
~1,'.h~ po~ el cs~o ti~ trabajo, o,cupar:;c y dar cima (t 1anta:i y tan Ji, crSl'.ls t'.1 -
1c,1s. A1~go tenm pó1 pcrezo~o a todo el 11ue no trabajaLa catorce horas .al d1a ; 
Y eso,; _'l1~s eran <le descau~ para él. Sobrcsalia en la cruín1ica, en la ~~1ca, en 
la n1cca111ca, en la astrononHa, en Ja historia, en la lilosoíia y un la literatura 
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Perlenecia ú todas Jns corporaciones científicas é industriales del universo. 
Jndescribible es la sensacion que ha caus~Jo su mu~r!e: basta el e~perador 

ha querido asociarse al duelo universal, env1nndo al muustro del Interior para 
que Je representase en el momento solef!lne do de vol ver ~ la tierra lo~ restos 
mortales del gran sabio, del ilustre. escritor Y leal repu~h?ano. ¡Tan c1~rto es 
que et genio Y' la vi1·tud son las pnmcras y acaso las un1cas ar1st~crac1as J.el 
mundo y que todos hasta los emperadores, cuando las ven personificadas en 
hombr~s con10 Ara"'~. sea de cor::izon, sea por cálculo ó conveniencia, inclinan 
la frente y doblan ~a rodilla en su presen?'ª l . . 

Asila inteli.,.encia, honrada y eoallec1da, recibe la apoteosis que merece: 
asi la muerte, aY herir á los escogidos les abre con la Cosa .un~ puerta en el alma 
y en el corazon de sus semejantes. Lo que era polvo y miseria terrenal desapa­
rece y solo queda incorporada á la vida eterna de la humani<lad la parle mas 
para' y santa do su ser. Por eso so dice que los hombres con10 Ara150 no tnueren 
nanea: la muerte es para ellos la misteriosa escalera secreta por donde sul¡en, 
precedidos por la gloria, al templo do la iomo1·talidad. 

A. l\[AGAl\IÑ9S CER\'ANTES. 

Paris, 16 de octubre. 

JNTERIOR. Varias disposiciones del minislro de Gracia y Justicia fijaron 
la atencioo pública en los primeros dias de octubre: ana de las mas importan­
tes tiene por objeto disminuir los actos de encarcelamiento, y en virtud de ella 
pasan, segun dicen, de diez mil los presos que han recobrado su libertad eu lodo 
el reino, cuyo número creen algo nos que se elevará hasta veinte ó treinta mil: 
otra, con el modesto Lítulo de <insti·t1ccion para los procedimientos civiles, os 
una verdadera y radical reforma en Jas prúclicas seguidas hasta aqui en los 
tribunales, qae ha dado motivo á fuertes polémicas , esposiciooes, protestas y 
contra-protestas, sin que sea fácil por el pronto apreciar todas las ventajas y 
todos los inconvenientes de la 01edida, con la que la opinion públioa en gene­
ral. se ha mostr~do mas indulgente que los colegios de aboga~o~ y los curiales, 
qu1enes han cre1do hallar algo ofensivo á su clase en la esµos1c1ou que precede 
al real decreto : por último, en virtud de una tercera, se descontará <le su 
condena en lo sucesivo á los reos sentenciados a presidio, una varte del tiem­
po que hayan sufrido de encarcelamiento durante su causa. Fuera de es~as 
disposiciones y del decreto convocando las Córtes para el 15 de noviembre, lo 
mas notable es el proyecto de ley fijandQ el número y clasificacion ele los bu­
ques de nuestra armada c¡ue apareció oo la Gacela del 10, y trasladamos ín­
tegro, porque en nuestro concepto lo merece. 

Articulo 1.0 La arrnada real constará por ahora de 90 buques desde go­
leta á na\'ÍO, y desde vapor de 60 á 600 caballos inclusive. Se co:npondrá de 
buques de vela, de vapor y mistos en la forma siguiente: 

Seis navíos de 80 á 90 caiíones con 400 á 600 caballos. 
Doce fragatas de 30 á !SO id. con 300 á 400 id. 
Doce corbetas de ~O á 30 id. con 200 á 300 id. 

• 

Catorce bergantines y goletas de 6 á 20 id., de hnsta 200 id. 
Seis vapores de ruedas, de guerra y correos, de 400 á o O O itl. 
Ocho id. de guerra y trasatlánticos, de 300 á 4.00 id. 
Doce id. guarda-costQs, de 109 á '200 id. 
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Doce id. para navegar en hajos-fondl>S, de hasta 100 iJ. 
Ocho ureas 6 trasportes de efeclos, do vela. 

Art. 2. 0 Entrarán en el nún1oro de las primeras clases desde navío á cor­
beta inclusive, los buques que hoy existen ele las n1is1nas; y los que oslán ade­
lantados en su conslruocion, únicamente mientra~ puedan ser dolados con má­
quinas correspondirnles :í su porte, ó en caso contrario, terminada su vida na­
tural, sean sustituidos por buques 1nistos. 

ArL. 3.0 Deberá haber sie1npre en lo:; arsenales y fábricas de la armada un 
repuesto de madera y efectos, ea paz, por lo menos, uo reemplazar la ouarla 
parte de los buques armados. 

Art. 4.0 Las primeras malerias de estos repuestos que no se adquieran por 
corlas y esplolaciones de cuenta del estado, se oomprarán en subasta pública, 
con SUJeCion á las leyes y ordenanzas vigentes. 

Art. 5.o Para construir 6 comprar liuques en el estrangero, nccesilará el 
gobierno una aulorizacion especial de las Cortes. No se entenderá esto pnra la 
compra de móquinas ó efectos de fundicion, mientras las fabricas nacionales no 
estén en el caso de atender por sí á las necesidades do esta espe.iie. 

A consecuencia de esta disposicion se hnn atloptado n1edidas eficaces para 
activar los trabajos de nuestros arsenales, y el mis1no señor ministro do ~fari­
na, marqués de .arolins, ha salido á visitarlos oon objeto do acti\·ar los trabajos. 

La aperlura de la Universidad Central ''erilicada este año con gran pompa 
en el nuevo salon del edificio ele la calle Ancha de San Bernardo, la visita que 
hir,icron SS. ~l:it. á AU>cha el dia 1.0 para implorar los divinos auxilios por el 
feliz término del 01nbarazo dti la reina, y la fiesta fúnebre de la lraslacion 
de los restos mortales del marqués de ValdP$ama•, y de don Leandro Pornandez 
de ~foralin, desde la capilla del cementerio genera l de la puerta do Bilbao á 
la iglesia de San Isidro el Real , á que asistieron el consejo de 1ninislros, los 
al los funcionarios, las autoridades y las corporaciones científicas y literarias 
completan la revista de esta primera quincena. ' 

Segnnd&.• c111lncena ele oct•••• .. c . 

'ES'~'Ell lO~ . J!:I hecho culminante quo preocupa laatencion de toda la Europa 
y do1n1na l_a s1luac!on en estos mon1.e~lo~, es el maniuesto del sultan declarando 
la guerra a la Rusia: documenlo clas1co que honra tanto á los turcos, como á la 
noble ca~sa que defienden .. Los que abogan por el emperador moscovita y acu· 
san lle barbares á los sectarios de i\Iahon1a, pueden tomar lecciones 011 él de 
s~n~aLez, de lealtad, ele tolerancia é ilost1•aoion. Apoyada en los nias altos prin­
c1p1os que asnla y reconoc~ la moderna civilizacioo, la Puerta declara solem­
nemente qu~ no encuentra.Justo el en1bt1rgo <lo los buques rusos mercantes, á 
9ue l~ aulortz~ban las antiguas leyes ¿Qué "obierno en Europa en un caso 
1dénllco, usar1a un le~g~aje mas digno y gen~oso?.. . ·' 

El sulLa,n no so !11111la solan1ent.e á e.;ta declaracion: no rrneriendo poner 
robsláculos a las rolacio~es comerciales entre los súbditos ele las potencias alia-
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tlas, rnanHie:sta que dojar(1 libro Jurante Ja guerra t'1 sus l>uc¡ue:; n1crcautcs e 
paso ele los Estrccltos. 

Dcspucs de ,e1·obar cp1e desde el principi.o Jo! debate uo ha existido motivo 
alguno quo juslllique los avances de la n us1a1 an~do: . . . 

«La cncstioo de los Santos Lugares hab1a sido resuelta a sat1síaccron de 
lotlo:» el "'Obieroo de s. M. el sultun hnbia clcmostraclo disposiuiones ruvorahle!.i 
on cu~nto0 á las seguridades exigidas so~r~ csla cueslion y algunas otras ~elicio­
nes relativas á Jerusalcu. Ea fin, no 3.:11st1a ya derecho alguno á la llus1a para 
elevar nuevas reclan1aciones. ¿y no es buscar un preleslo de suerra insi:;tir' 
como lo ha hecho, sobre Ja cue!.ition de los privilegios do la iglesia griega, otor­
g~1do.s por el gobierno ~loniano, privilegios que éste croe ele su honor, Jo su 
d1gn1dad y do su aulonda<l soJ,erana mantener, y sobro los cuales no puede wlc­
rar ni la intervenciou ni la \'igilancia de ningun gobierno? ¿No '"~ la llu:>ia 
c1uien ha ocupaclo con fuerzas considerables los principados de ~Ioldavia y de 
Valaquin, declarando <[Ue estas provincias lo servirían de garantla hasla quo 
l1ubiMC obtenido lo que deseaba? ¿Semejante modo de proceder no ha sido jus­
tamente cousiJerado por La Suhlin1ePuerta coo10 una v1olacion de los tratados, 
y por consig11iente con10 un casus belli? ¿No C$ esta la opiuion unánime de las 
deruas potencias? ¡,Quión podrá, pues, duJnr que la Rusia 11!) sea la agresora? 

«Las scguric.laJcs dadas úlli1u:n11e11le, dice refirié111lose á la malhatlada 
nóta de \"iena, por los representantes de lns grandes potencias tocante al pe­
ligro de las interpretaciones del proyecto ilo la nota en cuestion, S1>n una pruo­
l>a de los l>uenos deseos y simpatías ele sus gobiernos por la Sublime Puerta; 
e~11s se9uridados ban caus:ido, como era de espen1r, una viva satisíaccion 1i 
S. ~I . el sullan. Conviene obscrvnr, no obstante, en los 111omentos que aon to­
nemos á la vista, el debate de los privilegios religiosos promovido por la Rusia, 
<¡ne cluiere apoyarse en un párrafo tan claro y ~'lJL estricto del tralatlo de l(ai­
nardj 1; conviene observar que pretender consignar en un doou1nento diplon1á­
lico el párrafo conccrnienle á la activa solicitud clo los emperadores rusos, por 
el sosten en los estados de la Sublime Puerta de los derechos y privilegios 
concedidos al culto griego por lns e1nperaclores olomanos, aun antes de la exis­
tencia de la nusia con10 i1nperio, c¡uc dejar en un estado dudoso y confuso la 
íntima relacion que existe entre esos privilegios y el tralndo de Ka111ardji; quo 
emplear en favor de un gran n(1mero de vasallos de la Subli1ne Puerta que 
profesan el rito griego, algunas esprcsiones que podrían hacer alusion á cual­
quiera lle los tratados concluidos con la l!'rancia y el A.ustria relativan1e11le ú 
los religiosos francos y latinos seria correr el riesgo de poner á la disposíciou 
<le la llusia ciertos párrafos v~gos ó incoherentes, de lo:i cuales algunos están 
en c.outrad iccion con la realidad de los hechos; seria ciertameule ofrecer á la 
Jlus1a .u~ escelente preteslo para sus rn·etensiones de vigilancia y de proteutora­
do .rchg1os~, pretensiones que volvería á reproducir unn y otra vez hasta conse­
guir su objeto, afirrnando qne nnda tienen de agresivos á los derechos sobera­
nos y á la independencia de la Subli1ne Puerta.» 

Co1no una conseeuoucia de estos antecedentes se esponen en el manifiesto 
los grares moti,:os y la impo.s~ilillad en que se vei~ el sul~an de aceptar b~jo 
o~ra forma la.:i unsn1as propos1c1011cs que a.ntes no hab1a 'lueruld aceplar del pnn­
CJpe ~Iensclukofí; y linalmente, convencida la Turquía de que no le quotla 
otro recurso que rechazar la fuerza con la fuerza, declara á la Rusia Ja guerra 
en términos tan decoroslls, enérgicos y conrincen.les como estos: 

<1Puesto que el gabinete tle Sau Pelor$h\1rgo no se l1a coutootatlo con las se·· 
guridados que se han ofrecido; puesto que los generosos esfue1·zos de las 1nas 
graneles polcncia.s han sido inCrucluosos; pu~to que ya la Sublime Puert<i no 
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ln1edo tolerar ni sufrir por 1nas 1ieo1po esté estado do co~os, ni <¡uc se ·prolongue 
a ocupacion de los principados moldo-valacos, par~cs 1ot~grantes de su in1pe­

rio, el gauioete otomano con la mas .firme y sana 1nteoc1011 de cleíender 10:1 sa­
grados derechos de sobc;anía é independencia de su gobierno , usará do justas 
represnlias contra una violacion de los tratatlos que él considera como un casus 
belli.,, 

Ademas de su lenguaje moderado al par que Grme, resolla en el 111anifiosto 
el sincero deseo de no halagar las pasiones populares concitando el odio contra 
los cristianos, como ha hecho la Rusia respecto de los n1usulo1anes. No !'O nota 
el mas levo rastro de ese odio inveterado y profundo que por tantos siglos ha 
dividido á los sMLarios del Coran y á los defensores de la Cruz. El di van en­
cierra la cucst.ion en los líroites de un clebnte puramente polÍlico, evitando <\ar­
le el carácter religioso , r¡ue tanto habría halagado los deseos y las intenciones 
del gabinete de San Petersburgo. 

Autes y despues de la cleclaracion de gt1erra, el pueblo mnsulrnan ha ofreci­
do al 1nunllo ejemplos sublimes de a~~egacion y palriolismo. de que. cnlrc los 
pueblos modernos tal vez la España un1can1enle, noso(rcce algo par~c1do en su 
gloriosa lucha contra el gigante vencido en Waterloo. 

¡No 1 no está n1uerlo para el porvenir el pueblo que tiene bastante fortaleza 
para desprenderse espontáncamenle de tocio lo que hace envidiable y bella la 
existencia; donde lodos, poures y ricos, nobles y plebeyos, sacerdotes y soldados, 
ri,·alizan en l?enerosidad y enlraiiable amor á la patria; donde lodos ofrecen su 
honor, sus híJOS. su fortuna, al gere de la ra1oilia masulmnnn. El gran visir so 
con~pron1cle a costear por su cuenta un ejército de treinta niil hombres ; el n1i­
uistro ilc Ja Guerra tres n1il ; el estado 1nayor de In llun1clin veinte mil. Todos 
los principalús persona9es ceden sus caballos paxa el servicio de la a1·tilloria; 
el sheriff de la l\Ieca brinda al sultau cien n1il árabes quo se pondrán á su clis­
posicion sin exigir sueldo , relribocion ni gasto ele ninguna clase; el clero de­
posita en el aliar de la patria sus tesorog y sus rentas; anciano;; de ochenta aiíos 
Yenden para equiparse lo que tienen , y á la cabeza de sus hijos y sus nielos 
pid~n que se les conced~, entre los últi1nos soldados, u11 puesto donde puotlan 
1nonr peleando por el dios Je sns 1nayores, por su hogar y sus leyes .... El 
¡1echo se ensancha enternecido y las lágrin1as se asonlan a los ojos invol11ntaria-
1ncntc lÍ In vista ~~este hcróico, n1agnilico y gran1~ioso e;;pcctáculo , digno de 
la mas alta y rel1g1o_sa epopeya. ¡Los turcos voni;eran l 

El mundo neces1la CJCDtplos de virtud sublime, de veriladcro patriotiso10· 
Y. agra~ecen~os al czar haya <lado ocasion á los turcos de conquistarse el apre..'.. 
c10 Y s1tnpa11as de todos los ho1nbres <le corazou ó inteligencia. Estamos me­
nesterosos do hnena sctnilla: es proviclenciul que el bá4'bcu·o heroistno 1nusulma11 
~ enci~rgue do. p~opagarla como un contraveneno de tnnla yerua ponzoiíosa 
como s1cmb;a d1anamcnte el despotismo civilizado. 

i A.lea ¡acla est ! El dardo eslá arrojaclo : si el 20 de octubre, los cosacos 
no se ~1!1c~ en r,ara pasar el Prulh , Omer-Pachá comenzará las ho~tilidades. 
Ila rec1h1do la ~rden ()C .eª?.ºn?ar las ~?'barcaciones ru.sas que se e1~cucnLra11 
sobro el Danubio, y l1~11ta1.,e a la gue11a de vanguatdia y dP, g11errill;is. Los 
tarco~ se .rropone.!1 ma~1obrar por Jl¡¡ttoun y Erzerouro. To1n:irán como fianzas 
la :\rineoin .Y la Goor91a, y Je c;;t:1 suerte prestaran nn clicaz y decidido apoyo a 
la ~•nsurrecc1.º~~ ~lel Cauca~o: -~ bd-el-Ka1Icr , b.ajo cuyo ni ando se pondrá u.na 
re::.pelablc d1\1s1on , co1.n~,1llra en esle punlo, s1 la Frttncia Je concede pcnn1so 
para aceptar las propo:;1c1011es que le ha <liri"illo el snllan. 

El proyecto de los turcos de c1nrezar f.'ls hoslilitladcs en .\sía sobre las 
playas del i\lar Negro Y en Georgia, cloolf o pueden coolnr con el socorro de las 

-
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lribus Cil'casiaua:; i11í1111Jc sorios lOUIOl'OS :Í los generales l'US05 , f¡Ul.l 110 ce~an 
do pedir refuerzo¿ á San l'olorsburgo. Abdi-Puchá, el gefo turco tic l a~ fuerza:; 
asiliLicas es do raza couc:isica asi 00010 l,1 1nayor parle de sus oficiales. La 
Puerta lo~ ha cscogi1lo , croyondo coi~ funda1nento , que si llega á ~rubi.u·$o el 
cumbat.o, peleaníu con10 leones, ans1o~os do vengarse <ltJ los ªP.rav1os r¡no les 
han infligido sus antiguos opre.sores. Por. su¡1uc:to que l.1 a11an1.a e~~r~ la 
Persia y la R.usin , es una de las nuoras fabu as uireutadas por los per1oú1cos 
au1igos de los kaln1okos. . . 

La i1nprcs'.u11 producida por la declarac1on de 111 gue~r~ de la Tu~c¡u1a ha 
ocasioondo en ol imperio ruso , corno era na.tura! , grand1s1n1a sr1~sac1on Las 
últimas uuticias de San Petersburgo son tau 11nportautes y tan bGhco1>as con10 
las de Conslanlinopla. El Ti1111:., asegura que de<"pucs <le baber recibido la pre­
citatla dcclarncion, el einperador e11vió un correo ele gabinete á Yiona 1locla­
randose relractaha de las concesiones c¡ue hr1bia ofrecido últimarncnte , y que 
no eocontraba otro mejor partido que la guerra. Aíhidesc q11e se le escapó esta 
terrible n111enaza: ¿Los turcos q11iere1i batirse? ... ¡bien, les haremos la 9t1cr~ 
1'1J, pero u11a gucrl'a de eslcrnunio 1 

Son tan torpes é insensatas estas palabras que nos cuesta mucho trabajo 
ercer que bayan realtnenlc salido de los labios 1lcl cznr. 

Lo que parece indudable es que tuvo un violento acceso de cólera , y n1a­
nifestó 3 los quo le rodeaban c¡uo la agresion inj"scificablc de los turcos hacia 
i111posiblo toda teotatiya de eonciliitcion. 

Compreaden1os ese lenguaje : jan1ás hen1os dudado que el emperador Nico­
his sea persooaltnente e~rorzado y pundonoroso. Par3 juzgar bien las acciones 
hu1uanas, convie11e pont·rse por un 111001enlo en la siLuacion tlel que las ejecuta. 

El czar , que podría ceder sin mengua á las amistosas intlica~iones , al in­
terós y á Jos deseos de lu &uropit , no consentirá cierla1nente en retirarse anl~ 
la i11tiu1acion a1neoazadora de la Turquíu. El amor propio , su dignidad por­
~onal, su pr~1i9io á los ojos do un puehlo ignorante y supersticioso. cuyo f'ana­
tis1110 ha cscitauo, le obligan á no retroceder; es prec1.;o que acepte el Cl)mbate, 
aunqu~ se esponga á la n1as hu1nillante derrota, á las mayores pórdidas y ti lo::i 
1nas tristes desengaños. 

¡Alea jacta csl / repelimos , y si la Turquía se prepara con ardor y aclivi­
dad febril á la resistc11cia, el autócrata llarna á las armas á toda la reserva del 
ejército de Europa, convoca á los cosacos y ordena que se hagan alistamientos 
y levas en todo el imperio. Pronto tendrá á su disposicion un in ilion de litnzas 
'Y bayonetas. ¡Si al menos el Dnuubio iruitara al ~Iar Uujo cuando L<araon inleutó 
pasarlo persiguiendo á los bebrcos ! ... 

Entre las medidas lomadas se anuncia el reetnplazo del príncipe Gortscha- • • 
kolT por el príncipe Paskiewitsch en el mando del ejército ruso dol Danubio. 
El príncipe Pask1e\vitscli, dice el Dia1·io de los Debals, es hombre de ochenta y 
dos. auos, lo a1onos. Era ya general en gefe en i sis. En esla época acababa de 
pacificar la Persin, cuando eslalló la guerra entro los rusos y turcos. ICa dirigido 
igualmente 1<1 campaña de 1 83~ contra la Polonia, y se le considera como el 
general 1nas. eminente y csperi1nentat!Q del iniperio ruso. 

En 1nod10 de Ja gran corriente de la opin1011 pú~lica que empnjR á lodos á 
ponerse de parte de Ja Tur<1uía, chocan mas las protestas que al"unos ilusos ó 
1ncnlecnlos hacen en favor de la que el' os llao1an la paz y los intereses de sus 
respectivos paises. Diéronles el rjc1npló algunos miembros u1Jl Con¡;reso de la 
11:1z , ron gres~ c¡~e , . s~ dicho entre p~réntcsis, á pesar de sus loal)les inten­
ciones , es cand1do e inocente hasta dejarlo do sobra ; y en varios centros ma­
nufacturrros do la Inglaterra se levantaron ¡¡I punto voc.es, y ha habii.lo tres ó 
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cualro 111etli119., oncaminatlos al mi$n10 ohjcto. Lor<l Abcr<lcen recibió entre 
otras ' una meo1oria llrn1ada por un ni'uncro considerable de tcn<lcros y fa­
liricantcs de Soflield , espouienclo los efectos desaslrosos que ncarrenria proba­
blon1cnte la guerrn para la.s propiedades y los inter~e5 hritanicos, con10 lanlbien 
para los u1illares <le obreros do aquel píus, los cnale:; oo tienen otra renta para 
subsistir que su trahajo. Los susodichos rogaban encarecidamente al 1ninisln> 
qnll agotas!' todas las vif:s pacíficas para arreglar la cue~t ion ante:; de recurrir 
á las hostilidades, necesarias solo en este caso. 

La actitud de la lnglalcrra es harto conocida, y si bien no ha abandonado 
del todo la esperanza ele impedir la guerra , está pronta á cu1Lplir Jos deberes 
que su ltonor y sus anteriores con1pron1isos le io1ponen. Son deroasinJo ilus­
trndo5 los honibrcs polilicos que hoy dominan en la Gran Bretaña, pilra ignorar 
que lany ocasiones en que la guerra , con lodos sus J1orrores, es cien veces pre­
ferible it una paz ignoniioiosa, precaria, incierta y fnLal, á esa misn1n 1 rauquili­
dad y á esos mismos intereses materiales r1uc se pretenden !'alvar á lodo trance. 

El con1ercio, la industria, la agricultura, no bastan á la vida y :í la alo­
rio ele nna nacion ¿Quién ignora la triste suerte que ha cabido á los pnc~los 
csclusivamenle con1ercianles desde los tirios y cartagineses hasta los Yenecianos 
y holnnclescs? Las naciones, como los i11tlivitluos, no viven sola1no11le de pan. 
6Acaso la Inglaterra representaría el papel t}ue represen.la, s! no pensara en 
otra cosa que cu con1prar y render, en producir y coosumtr, s1 al Ira\ c5 d~ su 
cli1na infernal y entre las espesas nieblas y confusas nubes tic hun10 de sus mi­
llares de fábricas oo pudiese 1noslrar al mundo las efigies de Ninvton y Shakes­
pearc. tle Canning y Peel, 1le Nelsoo y Wellin"ton? 

'rendrC'mo:s la guerra si la guerra es ineviLihle; pl'rO si se obtiene un arre­
glo diplornático, ~crá únicamente porque se habrá podido hacer penetrar eo el 
cornzon tle Ja Rusia y sos presuntos aliatlos, el miedo ó respeto que ella y ellos 
se in1ngioaban iníundir á Ja Europa liberal é inleligcnle La leccioo será prore­
cliosa á lodos, porque la últi1na invasio11 y alentado de la Rusia, no son mas 
c¡uo una consecuencia necesaria de otras invasiones y atentados que no debieron 
nunca tolerarse. 

Ahora, gracias al arrojo de la Turquía, la situacioo se aclara, y torio hace 
presumir que la crisis terininará 1nas pronto de lo que se cree. Las situaciones 
estromas e~gendran casi siempre. las resoluciones definitivas; ~a Europa no pue­
de consenL1r en Yer la prolongacion de una lucha en que se JUt>ga el por\'e11ir 
de un estado, {)UC le es de su1no interés c,onsc1·var. La .Europa intervendrá en 
el momento oportuno, y aunque el amor propio intente sobreponerse al derecho 
Y á la r:izon, ella hará resonar su voz omnipotente, y si sus exhortociones no 
son <'scuchadas, apoyada en la justicia y co su uiision sagrada sabrá dictar la 
ley y hacer respelnr sus voluntades. 

Por ~as de un ~oncepto est~ gran sacudimiento eléctrico, será utilísimo á 
Jo Turq~~ª· ~un cuando no se d1slla~·e tin tiro, lo que es mas pro.bleruático. 

Los ;>~bd1los ~usolmanc.;; y cristrnnos del sullao, se encaminarán bácia la 
fus1on c1Y1I y politica, y se ~·erá afianzarse el imperio oton1ano sobre las bases 
~e.In mas comple!a. tolerancia y de Ja igualcln<l progresiva ele las diversas re­
l1g'._ones. Sncedern .Justa1nenle 1~ conlrari? de lo.que sucedería si la Rusia llora­
se ,1 cabo la. co11qu1~la qo.e medita hace ciento c111coenta aiios. Y en verdad que 
l? restaor~c1on del imperio ot~m~no sobre l.as bases que acabamos de iodi..:ar, 
"ale por~' ~ola todos lossacnfic1os que se impon~an la Francia y Ja ln"later­
r~, prcsc1nd1endo .de so recíproco interés comercial de Ja pnz íutnra, el

0 
equi-

librio y el porvenir ele la Europa. ' 
Para ncabnr por este oú1nero con la cuc:;tion de Oriente, copiamos ó conli-
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nuncion uno nola oficial r1uc hn puhlicn1\o el 1lfo11itor de P~1rís on su númrro 
del '27, que c,-presa cual e,; la ai:lilutl y el plan <!e la Fra~1cia en esle 11s11~110. 

<•C:o1no lo 11011 hecl10 sahcr lo~ docu1nenl0s olic1~lcs rec1enlc1nenlc puLl1C"a­
clos, la cue:;tion originada hace ticn1po en Conslnul_inopla, ar.aba de rnlrar t'n 
una nuevo faz. La l'ucrla ha \lcnsado quo _al punto a que hau llegado lns 1·0¡;:1~, 
dcbia renunciar n la via do a!; ncgo~iac1oncs, y no podco1os esperar puctla 
c,·itarse yn un ronlliclo. Una dcclara1·1on de guerra no es un lteclJo raro en la 
vida de los pnr.Llos, y no os la roz p_ri111cra r¡u~ so VE'n las misn1as rivalitltHlcs 
luchando sobre el misn10 terrrao. La 1n1porlnnciu y Ja nalurnleza <le Jos intere­
$CS implicatJos en Ja diferencia, 1ocaban acaso mas direclan1enlo á los intereses 
tic lns dc111as potenciM que á los de la 1rrancia, y cslo nos haco ve1· con con1-
plota calrna esta nue1'a e1·olucio11 do los negocios do Orienle. 

,, Desde el principio de esta crisis, el gohicrno <lo S. 1\1. l. había aprccia<lo 
rodas sus consecuencias: liabia co1npren1litlo c¡ue la inlegridad ó inJ.ependencin 
del imperio olo1nano so hullnban con1pro111clit ns en ella, y que eslo no podia. 
suceder sin que el equilibrio de las fuerzas, sobre el cual descansa la scgo ri­
dad de la Europa, se alterase gra\ emente. La ocupacion <le los principados 
del DanulJio, rontraria á los Ira lados, no tardó en !Jacer resallar el "Carácter 
unh ersal que la cuestion tenia des.ti e un principio. 

»Los gabinetes se alarninrou vi\'amenie. Ya la Gran Bretaña cooperaba con 
nosotros en den1ostraciones rnaríti1nas <lcslinadas á 1nanifeslar el interés que 
teuin1nos en la independencin de la Tun¡uía. Los dos gobiernos enconlraron en 
los de .\uslria y Prusia un apoyo que les perinilió dará l:is negociaciones abier­
tas pnra una solucion amistosa, el carácler europeo que rlcbian lener. Gracia:; ú 
cslo concierlo, creado por la comunidad lncont-0slable do interP.ses, pudo ali­
mentarse algun tiempo la esperanza do 1111 desenlace pacífico. Se recordará que 
esta unidad de esfuerzos se forn1uhí en una nola en la que los gabinetes procu-
1 abnn, no sin grandes dificultada,; que vencer, dar {¡ las pa1'les beligeranles la 
que {¡ catla una de ellas debia caber en ol litigio. La interprclacion dada por 
una de las parles á esta nota , ha hecho lc1uer que la obra de Ja conferencia do 
Viena no respondie..~ exaclamentc á Ja inlencion qoo la había inspirado, y que 
110 alr,anzase el objeto que se hafJia propuesto; el nu1nlenin1ienlo de In sobera­
nía del sultan, única base cierta dula independencia de la Puerta Olomana, y 
por consecuencia del equilibrio europP.o. 

"Ilabien<lo pensado la Puerta, en 'isla ele esto, que solo la guerra era lo 
que cou,•enia a so dignidad , el gobierno <le S. )[. el en1pcrador no tenia que 
separarse de Ja linea política que dés<le el principio se liab1a lrazndo. Entonce~, 
eomo cuando la ocopacion de los principados, eslo\·o plenan1cnle de acuerdo 
con el gobierno de S. 1\1. brilánica. Los dos gabinetes han mandado 6 sns es­
cuadras pnsar los Dardanelos, y en este mo1ncnto deben baher anclado en el 
1nur tle l\Júrruara. 

»La paz es el interés pertnanonlo do los ruuhlos. Penetrado de eslc pensa-
1nicnlo la víspera de ocupar el trono, al cua le llamaban los votos del país, el 
en1perador ha d:itló la solen1ne segurida1l de contribuir con todos sus esfuerzos 
:i la cooscrl'acion de la paz, cuyos bienes disfrutaba la Europa. Pero esl-a paz 
fallaria .:i sus condi~io~es esenciales, si dejase de lene~ por base el equilibrio 
neresar10 al ma11ten1m1euto de lo!! del'echos y á la seguridad de los intereses tle 
lodos. 

»Tales son los c-0nsi<leraciones que hnbian decidido el envío de la escua­
dra llesdc Tolon á Salamina y desde Salamioa á Bessika: lal es hoy el pensa-
111ienlo c¡uo le guiará en el nueYo ~cslino. que Ita recibido: Lal es el fin que el 
aobierno tlcl emperador no perdera de v1sla hasla qno la paz pueda clcscnnsar 
i:> 
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sobre les í1nicos ciu1ienlos que la li:iccn provechosa y st'gurn. Sc1ncjnn1c 1H1~­
prcsa ern digna de reunir los pabellones de los 1los grant.le:; csl~1lo~. ele t!l'C1-
dcnle, y de hacer nacer.ns! el Lcll~ cspeclitculo tlc una c:~li~I 111tel1gene1a. e!' 
la accion y en !(IS ncgoc.111c1ones. St, por otra parl~, loil g~l11c11\0$ ~¡uo han r• e:s-­
tado su apoyo á los dos gahineles en la co11fen•nc1a de Viena.ni) 1.uzgan ncc(,'­
sario asociarse á las de1uostraciones marítirum¡ hechas en un 111tcrcs r¡ue le!$ e:; 
coman, con la Francia y Ja r n~laterra, lj¡. 1niso1a ~vi~cncia .<lo este interés 1111-
toriza o ¡1ensar que su neulrahdad no puede- ser 1otl1~ercuc1n. . 

,,si os gobiernos que disponen de rnedios mnler1alc5, los mas propio¡; para 
inOuir en la 01archa de los acontecimientos, bon creido deber aprox1ni:1~c al 
teatro Je la accion, la cooperacion de Jos otros dos gabineLcs no podia ill'r IH'!­
cli<la para las negociaciones que <leberán servir ú facilitar la solucion ele la d~­
l'l•rencia. Tao1as circunstancias reunidas en faror de una cansa, que c.-: la 11 <' 

loda la Europa, pennilen conle1nplar sus el'cnlualidatlcs con segundad y cspc­
r:;ir el rf'sultauo con confianza.» 

Se sabe ya de una n1ancra oficial la ruptura de las hoslilida<les entre lo.; 
rasos y los turcos: los periódicos franceses publican la signicnte nota. 

«El gobierno ha recibido del c<ínsul general de Francia en Bucharest. c11n 
fecha tlel '23 de octubre, el siguiente parto telegráfico: «Dos ,buques ~e raL1~r 
rusos y ocho lanchas cañoner~s l1a11 forzado el paso del nanubJo el <l~11\1ngo •. ., 
y han sufrido un fuego n1uy viro de la forlalez:1 turca de I::;:1tcha, situada so­
bre la orilla derecha del rio, entro Reni c.I lsmail. Los rusos esperi1uenlnron la 
ptlrdida del teniente coronel c¡ue 111andab~ la cs~uadrilla, lre~ ofici~lcs y doce 
1narineros muertos, y sobre c1ocuenla bcrulos; dicen que han 1ncend1atlo la pe· 
<1ueiia forlaleza de lsatt:hn. » 

Desde Orienle á la China la lransicion t'S casi nalural; :io11que hay la re­
queüa diferencia que alli so preparan par:i agasajarse arnigablcmcnte turcos y 
n1oscovitas, mientras que en el Celeste linpcr10, tártaros y chinos se dirigrn ha­
ce ya algunos meses los n1as finos requiebros sable en mano y lanza en ristre. 
Se habla de una gran batalla y se anuncio que Pekin ha cairlo en manos de Jos 
insurgentes. Con Ja pérditlo ele la capital lenninará la clinaslia reinante. 

Las autoridades inglesas se han visto obligaclr.s á adoptar serias medidas en 
sus nue\'as provincias de Ja India, para conleucr Ja!! irrupciones de no1J1erosas 
cuadrillas de bandidos, que las infestan como un enja1nhre de langostas; sien1-
pr~ ha sido contagioso el mal ejen1plo, y con10 canta el abad responde el sa­
cristan. 

Los periódicos ingleses anuncian una nue' a contienda ocurrida entre la Tn­
g!aLerra y la Toscana, y que recuerda el asunto de 1\facliai con circunstan­
cias agn~vanlcs. T1:aLáLnsc en. el caso presente, no de uno <le sus súbditos sino 
de una ciudadana 1ngle~a, .m1~ Cuppinghan1, que el gobierno toscano había 
cncarcelndo. por habc! ~1s1r1bu.1do .olgonas Jliblias en su vecindad. A la euérgi­
ca r~c!nr11ac1on d~I n11n1stro br1tán1c~ fué puesla en libertad; pero la inglesa se 
ollsuno e~ no s~hr hasta que se le diese uua satisfacc1on, y se 1lcclaraso qua ~o 
le do~olv1a la J1ber1ad por d.e1·ecli.o y no por g1·acia. l\1iss Cuppingbam pensaba 
atlemas elev~r una reclamac1on al parlamento, por el órgano de un parientesu­
yo que es m1e1nbro de la cámara de los comunes. 

~ircula en PaTís la perrgrina esp~~ic de qu.e Santa Ana piensa realizar !1 
sueno deslun1brador que!ªº car6 co::.to ~ Ilurh1tle. Escosado nos parece aiíad1r 
i¡ue deb~ ser una calun1n1.a ó ~anro·d fot·Jado aqui. 'fodns las resl:ioracione:> .... 
e~tán? ya Ju.zg_ndas por la h1slor1a_ y por el tiempo .... que han ' 'ivido. 
~ En el ullltno paqa~le del B10 de J~ Plala, ho1nos rf'cibido la solc1nne pro­

lcstn q11c !tace el 9ob1c1 no de 1JucnosA.u1es ante tocla.~ /a., natiolles, y 1nuy rspe-
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cinl111e11te ante la república A rgcntit1a, contra el. atentado cor11etido po1· ~l g~­
net·ul Urquiza, e11 el hecho de celcbra1· y concl'Uir el tr~tad~ ele 11avry~r1on da 
los rios interiorts con los r11iniseros de J11glalerra U 1•1·ancu1 en el tlia 1 O ele 
julio del 11resente a11o, y con el 1ninistl'o de los Estados Unidos del Norte en ! 7 
de jul·i o del niisrno. . 

J,:1 abundancia de materiales no nos p~1·1111to Lras!~d~r integro este docu­
tncnto io1porlanleni analizarlo como d~seanamos; nos l1n11t.armnos por Jo tanlo 
;i insertar algunos períodos que ponen a bu~na lu~ la e~est1on que so debate, y 
la juslicia de las reclan1aciones de Buenos Aires. Dice as1: 

~El gobierno de Buenos Aires, que por la ley .de 18 de. octubre del aiío 
pró:xin10 pasado babia declarado libro la navegac1on <l.e Jos rios para todas las 
naciones del mundo, <lió entonces una prueba de su hbertacl, que recordará 
hoy con10 un testimonio de la ju.ticia con que protesta, porque dicha ley ma­
nifiesta que no es la libre navegacio11 de los rios la que lo mue' e en este aclo, 
estando ya acordada, sino el alenl:itlo que ha o.:ometido el general Urquiza en 
las concesione,s que hace á los gol>iernos con euyos representantes ha tratado 
on San José de Flores, on el clia 1 O de julio del presente aiio, y cuando estaba 
ya vencido.» 

Sigue una rápida reseiía de los hechos, en la que se espone y pntcotiza qoe 
cuando el caudillo Entreriano celebró ese tratado, ya estaba en efecto íísica y 
1noralmente vencido en todos los terrenos. 

<t Cuando había terminado asi la campaiía del general Urquiza; cuando la 
siluacion de éste era notoriamente la mas afligenle desde el t8 do junio en que 
i111ploró la proleccion de los señores agcnl-0.s estrangeros; cuando el general 
t: rquiza eligió para su;; salvadores á dichos seiiores ministros¡ cuando estos, en 
lio, pidieron al gobierno que no saliesen las íuerzas de la plaza á interponerse 
entre los vapores y el general Urquiza, ni á batir á éste, nunca pudo creer el 
gobierno, 01 debio tampoco esperar que e.~os mismos señores ministros á quie­
nes el general Urquiza en su agonía babia llamado en su auxilio, hubieran ce­
lebrado y concluido el tratado que in extre1nis aparece escrito en el día 10 de 
julio on San José Je FJoros, es decir, on los momentos en que Urquiza estaba 
vencido, cuando Urquiza no tenia v1Jluntad propia, cuando Urquiza esLaba en­
tr~gado á ellos, y escondido entro las banderas de las poderosas naciones que 
d 11:hos seiiores representaban. . . . . . . . . . . . . . . 

»Por eslas y olras 01uchas consideraciones, que muy detalladamente espon­
tlni el gobierno de Buenos Aires en oola separada al gobierno do S. l\J. B., al 
emperador de los franceses y al presidente de los Estados Unidos J.el Norte, 
declflra ante todas las naciones, que jamás juzgará obligada ~ la provincia 
de Buenos Aires á ninguna de las estipulaciones contenidas en los enunciados 
tratados. 
. •La navegacion de los rios es libre, no por los esfuerzos de los señores mi­

nistros;. no. por el tratado .del gene!al Urquiza, sino por voluntad do la ley de 
la prov10?1a de Buenos Aires, sancionada en 18 de octubre de 18¡¡'2,J> 

Terminemos nuestra crónica ó revista do la quincena haciendo mencion de 
algunos hechos que merecen consignarse. 

Mas fecundo que los tratndos anteriores, y mas bien recibi<lo será sin dis­
puta ~L que acaba de concluir~e entre el banco hipotecario ele Francia y el de 
fa sociedad de Marsella. El primero se encarga de facilita.r fondos á la sociedad 
ele ~Jarsella, dándole duranto veinte y cinco años, tiempo de su privilegio, 
6.000,000 de francos por ailo. Esle tratado deja a la sociedad de l'llarsella su 
independencia, al mismo tiempo que Je asegura, con el eficaz é iroporl.anle 
auxilio de 150.000,000, el desarrollo necesario para la trasrormacion sucesiva 
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Je In deutln hipolecndn 110 los lrcs lleparlamenlos quo forman el distrito de la 
camara imperial do Aix. 

Segun ap~rccc de los ~ntos que ba rcoogiJ~ _el I 1ais, el total de l a~ iu1por­
tacioncs de trigo por los diversos puertos y oficinas de entrada, asciende yrt 
ñ 3.000 ,00 O lle bcctólitros aproxiu1atlao1ente. J\u n rebajando m_ocho de esta can­
lidad, se vé que las medidas Lomadas por el gol>icrno hao surtido el efecto ape­
tecido, y que contribuirán no poco á que desaparezcan las inquietudes que so 
habían concobklo desde el principio sobre la falta ú al menos un grande au­
mento en el precio de los granos. 

So ba verificado el 1.S con gran pompa la traslacion del cuerpo 1le Santa 
'feodosia á la catedral de An1iens, y nada puede dar una idea exacta de la be­
lleza, de la gracia y uncion ele esta magnífica ceremonia. 

La iglesia de A1nie11s ha rccogiJo de un rineon de la tierra donde yacia ca­
si olvidado eu el camino de Salare, el cuerpo de una de sus hijas, glorificada 
con el martirio, y lo bn depositado bajo las bóvedas ele su cscelsa catedral, en 
una tumba coronada de flores y diamantes X en,•uella en los perfumes del in -
cienso y de la piedad cristiana. Para esta fiesta la iglo;ia bn revestido sus mas 
preciosas galas. 

Y no es solamente la poblacion 1le los alrededores de A.miens quien ha cor­
rido en tropel; la muchedumbre había acudido tambien de algunos clcparta­
n1entos lejanos, y mezclados con ella se veian al par senadores, magistrados, 
las notabilidades de la administracion y algunas personas eminentes, ansio­
sas en esta circunstancia de llC\'ar al pie de los altares el evidente testimonio 
tle su fé. 

Tollos los obispos de Francia concurrian al acto, acompaiíados de otros run­
cho5 S.'lcerdotes y personages eslrangeros. 

Nada alcanza .1 describir dignanlenle, dice una carla que leoo1nos :í la vis­
ta, la impresion producida por ese brillante concurso de prelados, ben<liciendo 
:i cada paso á aquella inmensa multitud respetuosa y atenta, aquella masa de os· 
vectadores que guarnecia Jas ventanas, las paredes y los tejados de las casas, 
las ricas y suntuosas colgadura• en las que se observaba Ja n1isma nitidez y ele­
gancio, los adornos y arcos triunfales formados de hojas y de flores, los palios, 
las in~ignias de terciopelo encarnado y verde, las coronas de Oores en las que rcs­
plandecia el sin1bolo de la redencion, las guirnaldas de ramago y de cintas que 
se entrelazaban Je una casa á otra, los coros de niiías tentlidos en bHera á cada 
lado de los arcos triunfales y que arrojaban llores sobre la santa reliquia, las 
inscripciones que se leian á cada paso relativas á las bellas y santas virtudes de 
la heroina de la fiesta, y por último, los cánticos graves y sonciUos que recorda­
ban In magestad de los himnos de los pri1neros cristianos. 

l~ra este uno de esos espectácul~ que h~cen époc~ en la vida de los pue­
blos •. y lo csruso perfecla~ente el digno obispo de Poit1ers, cuando al terminar 
su ~1scurso en la esplóudlcla catedral, soltó, inspirallo, el siguiente bellisi1no 
apostrofe: 

¡Ci~1da<l de Ami~nsl lus f~lllllndores tuvieron el presentimiento de lu alorio­
so desllool ¡porque s1 no hubieses levantado esta maanífica iglesia hace sciscieu­
tos anos, tus ediles hub~eran debido crearla por la ifosta do boy: me equiv oco, 
ayor la catedral era la ciudad entera trasformada en uo templo inmenso! 

A. J\f.\GA111~os CsnvA;.;TES. 

París, 31 do ocluhre. 
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INT·ElllOll. Entre lns·di:;posicion~ oficiales, las c¡ue real1nc!1lc ofrecen nl­
terés son las relativas á nuestras posesione~ <le u.1t:an1a1:, <¡110 1ntrt~ducen una 
, erdadcra reforma en todos los ramos de atlm1n1s~rac1on de las 011smas .. l'or 
una s.erie de decretos, fecha 2 1 ~o. octubre, pre<'eduJos tle sus correspon~1~11-
1es esposiciooes del consejo do m101slr.os, se cslablecc.: Qo~ quedo suprimida 
la audiencia de Puert.o-Príocipo y se 1nc~rpore su lernlono n ln de la Ilabana: 
Que so suprima el goblern~ y comanda1~c1n genc:al del departarri.enl~ del Ceo .... 
tro, asi como la mtendeoc1a y con~a~u.na de hacienda de la prov 1nc1a de Puer­
to-Príncipe en la isla tle_ Cuba, d1v1~1éndose ésta en ~os solos ~epartam~ntos, 
que se denon1inarán Occidental Y. Or~enwl, cuyas c11p1tales con~1nuarán siendo 
las ciudades de Ja llab.1na -y de Santiag~ de Cuba: 9ue se supruoan .los fueros 
denon1inados de Bureo y <le Correos, as1 co1no los Juzgados eslnblec1dos para 
los mismo", pasando los negocio~ P.endicntec;. ~n ellos á los correspondientes 
juzaados ordinarios, segun el !lom1c1ho de los l1t1ga11tcs: Que Jos gobernadores, 
cap~tanes generales 1lc )a isla d~ Cuba, Pl,lcrlo Rico y Filipinas, desempoilon 
en com1sion los cargos de superintendentes delegados de la Ha.cien da, sea o los 
directores é inspectores uaios de todas las armas y tengan el mando superior de 
Ja 1narina destinada á al¡uellas islas , ejerciendo las atribuciones que á los vi­
rcyes de Indias señalan as ordenanzas generales de la armada. Y por último: 
un real decreto tle fecha 19 , manda observar el reglamento que le acompaíla 
para Ja forinacion y régiolen de las sociedacles aaónimas en la isla de Cuba. 

Mucl10 se ha ocupado la prensa cotidiana en los últimos días de la cues­
tiou de subsistencias, dándolo á nuestro juicio 1nas importancia c¡ue la que 
realmente tiene. Es un hecho incontestable q~e .hay en . nuestro pn1s supen1. 
bundaucia de gr:inos, ya porque la cosecha ulL1ma ha sido buena en general, 
y ya porque babia grandes existencias ; la dificultad principal está en lo~ 
trasportes , pero si se totna en cuenta el precio á que se vende el trigo 
en las J)rov1ncjas do Estren1aclura, por oje1uplo, y lo que puede costar 
traerlo :'t l\ladricl, !IC verá qoc es exagerado el temor de una carestía e.xhor­
bitantc. Lo que estfl sucediendo , tieoe , á nuestro ver , una e:1plicacion muy 
sencilla ; l:is esportaciones aumentaron en los puntos del litoral , y la es­
peclacion de mayor lucro retrajo :í los vendedores , por consig1Liente (lis­
n1inuyó el abasto do los niercatlos y los granos subieron; pero este estado es 
iosostenible, y 1nas CU:lUt\O el lÍe1npo se '(lrCSCJl(a tan fa\'Orah}t} á Ja sie1nbra; :isi 
s~ ve que cu algunas provincias los precios empiezan á dc~cender ; por desgra­
cia , aunque sean muchos nuest~os sobrantes, 1.1onca podremos dar gran cosa á 
los est1:a.ngeros por fa) ta tle medios de conducc1on, qt1c es donde está Ja verda­
dera d1heult.ad ; y 1n1entras los buques franceses 6 1n15lcscs puedan c~rgar con 
mas eco11on11a en otra parte, es seguro que no vendran á buscar el tr1ao á Es­
pa~a. Inútil es añadir que las medidas propuestas por el ayuntamientoº de ?ila­
dnd para que abarate el pan , nos parecen cuando menos ineficaces ! en csln 
pn1:te estninos de. acuerdo con las. ideas e~itidns por el Di.a1·ío Espafiol en un 
arliculo. que ~ed1có hace pocos d1as al mismo asunto: refiriéndose á la coestion 
de s~bs1slenc1as en la córle, esplica el citado periódico la carestía por la dis­
tancia que hay desde l~s puntos mas productores de Castilla la Vieja á ~Iaclrid. 
y la ~sc~sez delos med1?s de ~rasporte por estar los dispouibles ocupaclos en Ja 
conducc100 de ~ste articulo a los puertos de embarque. De aq1.1i resulta que 
uua fanega de tngo .• qu~ ~~esta en la córte <'ostaria con todo gasto de 14 á 15 
reale~ sobre su prec1~ pnm1L1vo , sube al elevado precio de 46 y &.8 rs. , algo 
supeno! al de l.os trigos manchegos ,_y por tanto de ninguna veotaja para el 
come;c10, que 1amás c.mprei:ido negocios de pérdida conocida. 

Nuestro colega, el 1,:;rurrienclo l'-ohre ]as disposiciones que pueden tomarse pa-
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ra nbaralnr'el precio del pan, en cuya carestía no tienen parle, como vulga1·n1ente 
re cree, el monopolio de los acaparadores, ni lacod!cia de los tahoneros, ocon­
seja que en vez de poner á disposicion del ayuotaro1enlo el producto íntegro de 
los dere~hos moniciP.ales y do hacienda que pagan á su inlroduc~ion los a~tícu­
los de pnn1era necesidad, líbrese completamente de ellos á los trigos, harinas y 
demas productos alimenticios; que se exima á sus productores tlel pago de por­
t.ax~os y demas gabelas; que se red~z~an las tarifas de trasporte jndoo1oizando 
debidamente á las empresas, y por u\L1mo~ que se ofrezca una prima al especu­
lador que ~resente mas cantidad de cerea)es en el mercado. Estos y no otros 
son, en su JUicio, los medios de promover la competencia , de abaratar aca~o 
cerca de dos cuartos en pan, economía digna de alencion para la clase pobre, 
que es la que hace mas consumo de este artículo. 

Por fi~ se,ha 1;esuQlto !.a .famosa cues~ion del ferr~-carril de) Norte,, al .pare­
cer de una manera delin1t1Ya. He aqu1 ló que sobre el particular publica In 
Gaceta del martes : 

S. 1\1. la Reína ( Q. D.G. ) ha lenido á bien mandar lo siguiente: 
1. º Se saca á P,ública subasta la construccion por cuenla del Estado de una 

línea de ferro-carril <lesde l\Iadrid á Jrun, dividiéndola para este efeclo en 
cuatro secciones , a saber: 

Primeí·a: de l\fadrid á Valladolid. 
Segunda: de Valladólid á Burgos por Palonciá. 
Tercera : de Burgos á Bilbao. 
Y cuarta: de Billiao a Jrun. 

! . 0 Est¡i licil<icion se verificará por pliegos cerrados, y conforme á lo pre­
venido en el real decreto de 27 de febrero de 185i sobre contratos públicos, y 
so celebrará el dia 1. º de 1narzo de 18!>4 ante el director general de obras pú­
blicas, debiendo abrirse los pliegos referentes á las Jistintas secciones en el ór­
deo én que cjuedan enu1ncradas en el anterior artículo. 

3. 0 La construccion do cualquier tunel será objeto de un contrato y subasta 
especia!, que se verificará dictándose al efecto las disposiciones que se juzguen 
con,~eo1entes. 

~-º Con Ja anterioridad necesaria se pul)licarán el pliego ele condiciones de­
tallado, los presupuestos que resulten de los Lrahajos mandados ejecutar por el 
gobi~1:no, asi como la forma en que l1ayan de cstenderse los proposiciones de 
los J1c1tadores. 

!i.•. El gobierno, oyendo al Consejo Real, abonará los gastos debidamente 
acreditados, á_cuyo reintegro tengan derecho los anteriores concesionarios. 

6.0 El gobierno dará cucola á las Córles de las anteriores disposiciones. 
De real órden lo digo á V. l. para Jos efectos corresponclienles. J)ios gunr 

de á V-. l. muchos años. ~ladrid 31 de octubl'e de 1853.- Estéban Collanles1-
Sefior director de obras públicas. 
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MOSAICO. 

PARIS. 

ENTBNDAMONos. Como deseamos dar á nuestra Revista toda la v~riedad y 
el interés gene1·al propios de Ja índole diversa y heterogénea del ptíhhco ame­
ricano y es¡>aiiol, a quien va dirigida, no nos desdeñaremos, deciamos en el 
progra1na, de consagrar algunas págioosen cada número á un bolotitt ó 1nosaico 
de modas, teatros, conciertos, publicaciones importantes, anécdotas, hech~s ra­
ros, chistes ingeniosos, y á todo, co fin, lo que se llama en los salones c/11s1110-
!l'~ª(ía, palabra vulgar. pero que es presa perfectamente nuestra idea. Esta sec­
cion eslá esclusivameule destinada al bello sexo. 

Debemos, no obstante, adverlir que el mosaillo no es mas que una coleccion 
de li&oros apuntes. No pueden tener cabicla en él artículos detenidos. Esn larea 
será o.esempeñnda, cuandú la i1nportancia do las materias lo exija, por personas 
competenles. Nosotros, en esta seccion, no somos 1nns que sin1ples cronistas, 
gaC"etilleros en una palabra, con todos los vicios y virtudes que recomiendan á 
los individu1>s de esa buena familia, cuyos blasones son unas tijeras abiertas en 
ca1npo vei·de, corlando un gato convertido en liebre con esta divisa, plagiada 
evidentemente del cosaco lUoiiére-off: Je 11tends tno1i bie1i oii. je le trouve! 

, LA GuANDE ~}PE1\A. Como .~ase ó punto de .eartida. á las noticias lcnlrales, 
cumplcnos decir que este n1agn1lico coliseo volv10 á abrU"se el 14 del 111es pa­
sado. Numerosa y_ brillantísima era la concurrencia, realzada por la presencia 
del emperador de los rran.ceses. y de su jóven y encantadora esposa, rico bri­
llante robado á la espléndida ~1~dc1na d~ he~mosas mugeres que ostenta España 
con orgullo, y qu~ son la env1d1~ y ndm1rac1on del universo. 

El golpe de vista era soberbio; pero ¡ay! mas vale hablar del juego de las 
luces, de la elegancia de los lrages, de los palcos y adornos, lle las lujosas de-
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t<l rnci<)nes, de las pinturas de ll\ c(tpula, do las co1np~rsl\S y lle lodo lo que so 
quiera, antes que empreod-er lá dificil tarea de con ve.rt1r.;e en fiel Cronista de lo 
que pa~ó esa noche en la esce~a. . . . 

¿Donde están aquellos genio:; poderosos que cual nuev~s 01 ftJOb hac1an es­
tremecerá su auditorio, Noorrit, Duprez, falco, cuya aspirada voz engrande­
cida por la gloria, elect.l'izaha con sus a~ent~s á lollo el orbe musical? ..•. No os 
queje1s,. pues, ¡oh benévolas looloras! s1 deJ~1nos cae1· ol Lc!on sobre Jos actores 
E¡ue Lnv1oron el honor de represeo•La~-, no.s eq~1vocainos, dee1ccut1~rlaohra ma.es­
lra de Meyerbeer, los IIugu.enotes. $1 els1lenc10 ~el pueblo es ~ua elor.uenleJccc1on 
para los reyes, ¿p.or gué no lia ele ser ooa lecc1on y un.castigo para los actores 
quo no saben hacerse acreedores á otra cosa? 

QrnA QUE ntEN BAILA. 1\Iienlras se hacian t~les proezasenlaGrantleOpera, 
en la Cómica se pouia en escena el 1Yabab, y á pesar de los elogios quo lo con­
ceden nlsunos periódicos, ni el l1breUo ni la mllsica valen gran cosa, segun la 
opinion tle los 1nteligentes; lo que equivale á decfa· que no es con tales obras 
11.61Jlo M. II!!levy conseguirá mantenerse á la altura en que le colocaron t~l Jle­
l á1npago y Ja J1idí.a. 

u~ PAR DE 4Ll'I!JA.S. El Teatro Lírico ha plantado su bandera sobre Jas 
ruinas del Teatro Histórico, y ha sabido encontrar un diamante en el 11i/ou Per­
cf.1i (la alhaja perdida); para ser mas exa~tos deberíamos decir dos diamantes. 
En efecto, Ja nueva partitura de Adam es una verdadera joya de ingenio y me­
Jod1a. y su principal intérprete, ru:a~. Maria Ca bel, . bien merece que ta califi­
fltteo1o5 de perla por su lalertlo art1st1co, pot' su gracia y donosura. La voz de 
!lfaría Cabel, que es la U:e un soprano co1npleto, se recomienda por su esteosion, 
energía y il~xibiliclad. Pródigamente clotada por la na<uraleza, juega C'on las di­
ficultades, y si su porte leatrnl <leja algo que u!}seal', creemos que con la inteli­
gencia _n1ú.sica que posee llevará rnas larde dignamente el cetro de Damoreau y 
ta Pers1anl. 

GuzMAN ~, L D1\AYO. Esta lraduccion, ref11ntlicion 6 jmitacion del esce­
lenle drama Gt~z11ia1t el J1'ueno del señor Gil ! Zárale, es lo único digno de 
1efcrirsti que nos ha ofrecido el Odeon. Su éx1Lo. á posar del interés do cir­
cunstancias que tenia la obra, lt3 sido muy u1cdiano, porque como decia algo­
uo la noche pria1era de su represen lacio u:· 

.La pLcce :1 márchó sans entrnve, 
?ilais je vous lt>. dis francue111ent, 
11 faut pour voir Gusruau le bravo, 
Etre plus bra•1e que Gus1nan. 

Aq~ti s~ jus.liliir¡¡ lo que s~ cuenta de O.rfco, que enlr6 ca u laudo eu el i11Ger­
JJ.(I, y a quien Pluton tlevol1•1ó !:Ju esposa, solo por no oir sus versos, si110 mien­
tf'.n n1alas lc~g~<•S. C.u¡¡odo le l!egue el turno á llr. 61ery de visitar las profun­
<l 1.datlc7. del llara.t1·0: m_i e~p1a~1on des~1 pecado, es n1uy probable que si lÍer\~ la 
p1ccauc1on de ]HOveer,.e aole~ de un CJernpla1· ue su Guzmao, lo bastará abnr­
Jo nada mas para que el rey del A ver no oSe apresur0 á coJ)Cedetle lo q.ue desea, 
y á rogad0 cortesn1ent.e que se largue coo la mús.ica á otra parle . 

,1~s !•LETB :itARA>rtLLAS IJEL n1uNoo. Son una Yerdáilera maravilla ele la 
t.n:g1a mod~r~a, y hacen Lonor al diréi;lor ~le escena, á los ti·an1oyistas, pi~1ló-
1 on ~ maqu101stas del Lealro de Ja l'uorla de San ~fartin . Confosan10.s humilde 
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mente q11e no hen1os visto nunca cosa que le aventaje. -El cele~rado panO!_'.l­
ma y terremoto de Lisboa en el Colosseu.rn de .Lóntlres, son un 1uego de n1uos 
con1parat.lo con las Siete 1na1·aviltas. Daste decir. que los gastos para poucrlas 
en escena ascienden á 1200,000 francos.. . 

J,as espléndidas decoraciones, los luJOSDS .tru~es, la exac!a reproducc1on rle 
Jos si,tios y monumentos, el juego de la maqui nana, nada; d~JílU que desear. No 
sncede lo mis1no con el argumento. Ademas de ser ~:nuy tnv1al campean en toda 
la comedia á su~ ancbus, . no .Yª l~s mayo.res de.5attnos, eso. se vé en toda co­
lJ)edia de magia, sino impcrL111enc1as y chistes de grueso calibre y de mala ley. 

Auru SACR!\ 11AUES! ¿Querrán vds. creer que made1noiselle Racbel, la cé­
Jebre trágica francesa, ó pesar de est.ar enferma y de, ser muy_ rica, abandona á 
sus buenos amigos, el co1nfort y las du~zuras de Par1s, para irse á sepultar este 
invierno entre las nieves y ospatlosas rueblas de San Petersburgo? Verdad es 
que 400,000 francos que la ofrece el autócrata son argu.mentos Cle tnucho 11cso 
~n este siglo ll.amado por Abenamar: 

. . . . . . . . Siglo métalico, 
Siglo de cdbre y de hierro. 
Sjglo avaro y positivo, 
Siglo vil y pesetero. 

loE~J PE!\ CDE.:u . El czar ha tenido el capricho de ver repr,csenta.r una co­
i:pedia inédita de Scribe, y Scribe se h.a apresurado á complacerle. El manus­
crito se encuentra ya en San Petersbur~o. Dicen que esa comedia es una de las 
mejores que 'ha hecno el autor;de la Caturnnia y del V~o de.agua; y que es lás­
tima que Jos estran¡;eros, y en par.ticolar los rusos, d.isfruten sus primicias. Hace 
bien : asi como as1, cuando tiar dinero bail.a e; perro , bieit p!lede un hombre 
de talento escribir una r.omed1a. 

Mon.As. Confesan1os ingénuamenLe gue á esta constélacion le falta una 
~trella, 6 pílra hablar un lenguaje mas ptosáico, ditemos que. existe en la Re­
vista un vacío. Las modas parísienses que rigen hoy al universo, y que recla­
man un lugar, aun9_Ue pequeño, en este grave periódico , no tienen en el dia 
q,uíeu sepa hablar dignamente su lenguaje. Al principio todas son. dificultades: 
ya las iremos vencien<l.o: no cabe en nuestra galantena descuidar esta parLe tan 
i~Leresante para el sexo que sabe unirá la mas esquisil.a inteligencia para apre­
ciar una obra de literatura, es.e genio ligero, cseínstinLo de seduccioo, y coque­
tería ( deseQ de agradar qqisimos decir} que le hace comprender la importancia 
de los pormenotes de una toilette elegante. ¿Por. -ventura no reside en esto el 
secreto de su fuerza'? 

Afortunadamente la estacion viene este mes á nuestro auxilio; la sociedad 
que cia eLtonó ; i;io ha abandouad9 Lod-avía sus casas de campo; el soJ:., unas 
".eces r~plandec1e_nte, ótras nebuloso,, vi~rte sils láng¡iid-o~ raycrs sobre. lo~ úl­
timos ~as del otono. Va áempezar el 1nvl'eroo, y con él vendrá' la n1uh1tud, 
los baile~ •. y todos los ptimores d.el lujo y la elegancia . 

. ~upl~camos, P?-es, á nuestras hei:n1osas (ó feas) lectoras, nos perdonen esta 
om1s10~ 111voluntar1a. Las prometemo~ que en· uno de los próximos números tic 
la Revista .otra plu~a, tal vez fel!!en1na, mas compeLente y autodzada que no.­
sotros en estas malenas, se ocupa1·a de ellas y conseuuirá sin duda ca"tarse su 
J.: 1 . o , ' l' ' "enevo encia. · 

RECUERDO DE JERUSALEN. La en1peralriz. se ha dignado admitir una cl'U:z. 
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de nácar esculfiítla en BeLhleem, que lo ha traido el alJale Dc<¡uevauvillcr, 1ni­
siouero apostó ico y canciller del patriarca de Jeruso len. 

EY sel\Ai. DE APREc10. La sociedad orreouísla de Arras y la cámara de co 
mercio de Calais han recibido dos medallas de oro con el busto de la empcra­
lriz y en su nombre, por el concierlo y los oh:iequios con que la festejaron en su. 
viage al Norte. 

QutEN o A to QIJR TIE:'IE... InviLado l'llr. de Lamarline á contribuir con a~­
gunos verso:; á una obra de caridad, conlcstó con un hilleto de 100 francos, di­
ciendo que el ejernplo en todo es 111as eficaz que el precepto, y latnentándose úni­
camente de e111>ia1· u1i óbolo cuando deseari<i que ¡ue$e u1i tt¡Soro. Lásli1na que 
las ~lusas estén á menudo reiiidas con la rir1ucza, y que hombres del alrna y 
corazon dol gran poeta no puedau ser tan pródigos de billetes tle banco como 
de artnonfa!l! Por desgracia. oro .~on t1·i1.1n(os. y todos (y lo1las) cuando llega 
la ocasion dicen: ve119a11os y ..• hágase tu santa voluntad! 

No ES TAN FEO ru. LEOl'i COMO LO Pll\TA~. París es Ja tierra clásica ele Ja 
farsa, del puff y de la bla9ue, y cosas se inveu1an y se consienten en su recinto 
que escoden fós lí1nites de la buena crianza ó politesse, y agotarían la pacien­
cia al mismo dewonio, que debe tenerla grande para no fastidiarse con el esce­
so de trabajo con 1¡ue se le agobia aqui. No hace nluchos dias que en todas las 
esquinas de esla 01oderna Babilonia, y en todo;; los siLios 1·eservaclos á los ... 
anuncios en los bulevares, se ostentaba un cartel desco1nunal • en el que se 
veia un arrogante n1ozo cabalgando en un feroz leon de ojos centellantes, enor­
me boca y crispada 1neleua. arrebatado por un globo aerostático! Esla ascension 
inaudita debía verificarse en el llipódron10 á ras cinco de la larde: seducidos 
por el poinposo anuncio, caímos en la tentacion de ir á verla, v con la espe­
ranza de encontrar algo nuevo pagan1os el bil1ete tres veces mas caro de lo 
que valía, pero ¡oh rabia! oh ahominacionl oh espoliacionl oh mislificacion! al 
remontar:>e por los aires la terrible alimaña, ad\erlimos r.on aso1nbro Ja inmo­
vil!dad de. sus pa~s y la rigider. tle su cola enarbolada. Aquello no era leon ni 
Cnslo que lo íonclu: era un bicho de carton relleno de. paja! 

Salimos del Hipódromo bran1ando de corage, y aunque no uos sobra el di­
nero_. con ~u~lo habríamos regalado una docena de luises al que hubiese con­
vertido la llera de c~rlon en fiero ele carne y hueso, y se la uubiese echado COI\ 
un ha~1bre de t:es ~1ns al autor do esla pesada buda. 

Funnos á ~1vert1ruos, y solo sacamos, como de coslu111bre. un desengaiío 
1nas que aii~dir al largo catálog•1 de los que diariamente la esperieocia nos re­
gala en Paris. 

P LAGIO nn1TANrco. Aunq110 en n1enor escala, la1nbien los ingleses suelen 
a1ba~dona*:"e á lo;; 7n1ffs 1n~s estravagaulcs, si bien hay eolre los de Lóndres y 
J ans Ja d1ferenc1~ que c:s.1sle de la copia al original. Ll6 aquí la bola que echó 
:\ rodar el Advert1se1· no hace diez dias. 

«¡Gran viclo~·ia naval de la" escuadras con1binadas de Inglaterra y Francia! 
L~s. Ilotas comlnnadas se h~n apoderado de los Dardanelos y los hao enviado 
pris1on~ros á Malta. En albricias de la victoria en la ciudad de Conslantinopla, 
ha habido grandes festejos é ilu1ninacione.;. n 

Los. pnp~moscas de L6ndres se preguntaban abserlos, si los ilustres cautivos. 
conduc1dos a ~talla eran buques 6 generalei:! mosco,•itas. 
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CoN rono SE TRAFIC.\. ¡Qu6 J irin el ilustro ~asLington, si resocilaFe y' íese 
á sn anciana nocl riza alravesar Jos n1~res Y vcn1~ á. Europa, acon1paiia <la de ~n 
especulador, á 01ostrarse con10 "º· ol~¡cto <le cunoi;1~ad por nlgu1~os n1araved1-
Sedl. .. Asi lo anuncian varios periódicos norlo-a~er1~a11os, aiiad1endo que ferá 
un negocio 1nuy bueno y Jucrati'?· Por honra Y dignidad nacional, dchoria i_n1-
pedirse tan vergonzosa espect1lac1on. Verdad es que _en la gra~ con~edcrac1on 
anglu-an1ericana 1nake fnoney es In ley ~uprcnu1, no 1rn11<>rln co1no 111 por qué 
medios. Ilourrad! y viva Ja JÓvon Améncal 

GRUTA o~ ESTALACTIDAS . • Se ha ~l ~scubie~to. un~ en Rebenac (Dajos Pirineos), 
llena do curiosas pelriücac1ones )' íos1les anltd1luv1anos. 

A\'E MARr.1. PURISIMAI Iln ocurrido en Lóndres un caso tan raro, exótico y 
fenomenal, como el de casarse dos mugores, pasando una de ellas por hon1bre, 
á pesar de baber tenido antes tres hijos. Ilan "ivido marítalmenle un aiio: a~ 
cabo del cual la desposada se qucj<í á su madre, y ésta se presentó ante Jos n1a­
gistrados para qnc se anulase el c11san1ient11. Citamos el hecho como muy cu­
rioso, y nos abstenemos de entrar en pormenores, temiendo ofender á los oídos 
castos y piadosos. 

~las de cuatro iJeas ris·ueñas nos rebullen y hrincan en la cabeza; pero. 

¡Dios uos libre 'i nos deílcnda 
De una mala tcntacion! 
Santo silencio prorcso, 
No quiero, amigos, hablar, 
Pues Ternos que por cal111r 
A nadie se hizo proceso. 
Ya es tiempo de tener seso: 
Que bailen otros al son. 

Chiton! (1\ 

A LA vBJnz v1nUELAs. Otro tnnlo decimos de un matrimoni o cctebra<lo eD el 
pueblo ele Pipaix (Bélgica): el novio tenia 76. abriles, Ja novia 77 ; el priiner 
testigo 70, 71 el segundo, 77 el tercero, y el cuarto 80.-Esla reuuion ele Ma­
tusaTenes representaba cuatro siglos y 1neclio.-A las indirectas que le dirigían 
el novio contestaba sonriéndose, que el Kvan~elio dice: creced y niultiplicaos, 
y qoo uno de los manclamientos ordena c1·i1ir nijos 71a1·a el ciclo. 

EL QUE RABLA CON LOS MUERTOS. Un tal M. Ilennequin, antiguo Jipulado, 
pretende que goza ese privilegio, y que está en comun icacion con el alma <le la 
tierra, que se ha enamorado de él, revelándole po1· ende un secreto ó e1i..;ir de 
larga vida para pl)ner remedio á los 1nale~ que alli&en al mundo. Ila publicaclo 
en la Pressc dos carlas sumamente curiosas; pero siendo tan sublin1es sus con­
ceptos y estilo, nos abstenemos de profanarlos, traduciéndolas servilmente: so­
lo el genio puede comprender al genio; y los profanos y pecadores con10 no­
sotros no deben levantar los ojos dondo los fijan los beatíficos, los 1nisticos y 
clarovidentes como l\f. Hennequin . 

MEllORtAs. La ruin costumbre do publicar como nuevas, cosas c¡ue iodo el 
mundo eslá cansado de saber~ como un prete.sto para hablar de Don Yo en pri­
mera persona, se va generalizando en tórmanos que es ya insoportable. Que 

( 1} Que\·edo. 
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IJll A~lUOS NUNnos. 

Juan J. Ro11ss~1111,: el princípe de In Pat., Chaleaubrianu ~ Du1uas ocupen al pú­
blico de sus n11scrui.s y grandezas, se 'comprendo y se J1sc11lpu ; por<> que cunl­
!lºiera ciutlada110 por ojo1nplo, oos rastidio con las suyas, 110R por~ce soberana -
kente ridículo. El opio anda barato, y es una crucldocl hacer pagar cinco fran­
cos por una toma 6 tomo. Yale mas suscribirse á las Memorias ele una cocine­
ra que se anuncian ya, 6 á las que va á escribir un an1igo nuestro sobro un 
coche de alr¡uile1·. Aquella y éste tendrán al menos secretos t•urio~o~, morales 6 
instructivos que revelar. ¡Pasan tales lances y percances en las cocinas y en los 
coches de París! 

EL DICCIONARIO llF. RCONOMIA POLITIOA, obra recomendable por tantos con­
ceptos. empozada hace tlos afios y Jlcvnda á cabo con el au~1lio tic escritores 

• como Blanr1ui, Chevalier, Woloski, Faucher, Say y den1ós cconon1istas distin­
guidos de Francia, acaba de terminarse. Comprende, alle111ás de la parle pura­
menle cienlílica y especulativa, una biografía de los escritores especiales que han 
cultivado esta ciencia, una noticia de sus obras, con notas, obsor' aciones y jui­
t·ios críticos, y la bibliografía de las n1alerias económicas por órtlen alfabético. 

B UEN.A SEMILJ.A. Ila aparecido una segunda edicion, enriqueci1ln con notas 
é importantes adiciones, de la famosa obro del célebre P. Veulura. titulada: La 
t•azon católica y la razon filosófica. 

LA CUESTION nus.\, escelcote plaoíleto de M. Leouzun Leduc. ha alcanzado 
igualmente en 1ne11os de dos meses los honores de una segunda edicion. En ella 
P,u~den ver Jos curiosos Jo que es la Rusia, sus recursos, sus generales y su po­
lil1ca. 

NUEvos V!AGES eN ESrmAL (z10-ZAG). Entre las publicaciones ilustrados, 
nuevas y <liguas de mcncion, creemos quo ésta es la ú uica que ha aparecido en 
el mes de octubre. Su autor es el apreciable Toprt'er, muerto hace pocos anos, y 
cono.;ido ya por olrns obras recomendables. No ben1os leitlo la presente; pero 
críticos muy au lorizados afirman que la escribió presintie1nlo su 01nerle, v reu­
nió eo ella todo lo mas original y completo que poseia su talento de escritor y 
dibujante . La edicion es de grao lujo y de lo mejor que sale en este género de 
las prensas de París. 

EL TBNIEN'l'E llELLOT y EL PASO DI!(, NOROESTE. Un oficial de la n1arina l)ri­
tánita, ha tomado la ioicialiva de una suscricion destinada á hacer levaola1' en 
Francia un mon1101ento á la memoria del tenienle francés 13cllol, muerto entre 
los hielos <le~ Océano polar en la última espedicion dirigida por el capitan Mar.­
Clone, parn 111for!11ar:e del paradero del capitan Franklin. 

~anlo la ma_r1~a inglesa como la_ fr:1nc~a han correspondido {I este lla­
ma~1ento El m1n1slro Ducos ha ~crito una carla de pésan1e :i la familia del 
teniente Dello! , y el emperador La ~eiialado :i Ja misma una pension de 2,000 
francos anuales . 
. , Merced á los esfuerzos de la o~ped icion de que este esforzado 6 il1telige11to 
Joven formaba ¡~arte, el gran problc1?1a geografico de Ja cxistcucia de un océa­
n~ polar que ba_na. las costa.s septentrionales de la América del Norle, y que per­
mite navegar sin 1nle.rru~c1on desde la Eui:opa al Asia pasando por el Noro<'..51c, 
est~ proble~a, ~epellmo:., puesto en cucst1on desde liace cerca de 4.00 mios, 
esta al lin v1ctor1osamente resuelto. 

El paso que se acaba ele ree-0noccr no será jamás practicable para lana vega~ 
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cion con1ercial ó militar. Entretanto que hoy~ hnci~ el polo hielos qu~ in1pida~ 
Ja navegacion á los buques por largo espacio de llcmpu, el com.crc10 buscara 
otra vía de comunícacion n1as segura. y p~onta , Y se g~a!d~á ciertamente de 
transitar por unos sitios tan poco bosp1talarios. Se prefer1ra s1eo1pre ta navega­
cion por los cabos de llornos 6 de Buena E~peranza á la. d~ los mares polares. 
La ciencia, sin embargo, ganará 1nucho con ese descul>rim1cnto. 

Los sAoios EMIGllAN •.•.• al otro mundo! sin duda para acompañar á su 
ilustre ami<>o Arago, á quien se va á levantar un monumento costeado por una 
suscricion ~acional y estrangera. 

Verdaderamente es un espectáculo doloroso ver con10 la muerle se encar­
niza con el noble cucrp? del Instituto de Francia; en menos, de ~na.semana ha 
herido á cinco de sus m1e1nbros: A.rago, On:!IO\V, l>u1nont, 11onta1ne, y Augusto 
de Saint.-Uflaire; en menos de diez y ocho 1neses, la seccion de botánica ha 
perdido tres de sos miembros titulares: J ussieo, Richard, Augusto de Saint­
Hilaire. ¡Paz y honor á su memoria! 

EL GENIO Y LA ESTU1'1oer.. Ilechazada una comedia de Dumas (La j ·11ventud 
de Luis XI 11, el fecundo escritor se comprometió á escribir otra, (La jtwentucl 
de Lttis .\'V}, en el corlo plazo de una semana. Terminóla en cinco en vei siete 
di u;, y pre$eotada al cotnitlf del Teatro Frances, fué aprobada por unanin1idad. 
Esto le ha valido una série de alaqoes, mas ó menos embozados y traidores. 
Las medianías y las nulidades, no comprenden esa pasmosa facilidad, y se su­
ble1ran naturalroenle contra lo qoe no son capaces de hacer ni concebir siquie­
ra ; pero los que lengan en cuenta el talenlo verdaderamente estraordinario de 
Dumas, su profunda inslruccion, el encarniia1niento con que trabaja , sabrá!! 
hacerle justicia. Una vez n1cdilado un argumento y elaborado en el cerebro, el 
que siente dentro de sí la llama sagrada de la inspiracion , el que posee el don 
de la in1pro1 ísucion v conoce lodos los secretos de un idioma y lo maneja como 
el autor de Enrique· J f f, \ ierte lo que quiere sobre el papel con la mayor faci­
litlad. Nada hay imposible en este siglo que ha inventado el vapor y el telé­
grafo eléctrico. Las condiciones oonnales, las reglas y las tra~as golo exi~ten 
para el ''ulgo. Lopc y Calderou, el Dan le y Shakespeare, Zorrilla y Lamarl1oe, 
cuando lo desearon, ban escrito en un solo día tnas que olros en toda su vida. 
Criticarles por so asombrosa facilidad, es tan pueril y ridículo como quejarse 
de que el sol deslumbra por esceso de luz. El tiempo es lo de menos: le te111ps 
ti.e ¡ait rie.u á l' affai1·e, decia Moliére: I~ cabeza del genio es un crisol miste­
rioso que funde coino el bronce sos creaciones de on solo golpe y en una sola 
pieza y las arroja al n1un(lo , ardientes, l'L•bri les, convulsas, a.caso i1nperfectas, 
pe!'>. marcadas con el sello de la inn~ortalidu<l. La inspiracion es para esos seres 
pnv~legiados el hacha r¡ue dividió la frente de Júpiter para que saliese l\linerva 
v~L1da de todas armas, radiante de facrla, de juventud y belleza. Por eso 
cuando.' cn1os á un necio ó. á un sabio hacerse c:I eco de la estupidez, de la ig­
nora!'clll 6 Ja ~nvidia, se nos a~loja, como cscri~e eLiµis1no Dumas en sus Me­
morias, _, er a un eunuco queriendo pllner el pie sobre el cuello del sullan, su 
~~110 y senor: s~ nos fit,111ra ~lll cue1:vo g~a'l,nar~do tras un águila, que clavada la 
vista en el lu1n1nar de los cielos, sigue 11npas1hll} su v,uelo, 1nagestuoso sin ha­
cerle caso. 

CAlll'.\OS J>E • IITERn~. Los accidentes en los caminos de hierro se n1ultipli­
can de _al9un l1cmpo a esta r~rle de tal manera, que hace indispensable el 
cstablcc1m1cnto ele una co1npan1a de seguros espail{)les sobre la vida de los via-

r 
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gei:os. Dos sucesos de este género ocurridos á las n1isn1as puertas de Paris, en 
el puente de Asnicres, camino de Versalles y en la estac1.on de E_tan1pes, ca-. 
niiuo dn Orleans, han conmovido vivamente la poblac1on. F~lizrnente este 
último choque ha tenido lugar momentos antes de entrar los y1ageros en los 
carruages, Estremece la idea de lo que hubiera sucedido diez minutos dcspues en 
el coclie de un tren de mercaderías, compuesto de cincucot~ 'vagones. Varias, 
personas han salido heridas en Asnieres, y algunas, segun dicen, mortalmente.. 

A.. MAGARlfiOS CERVANTES. 

' 

MADRID. 

T.&Arnos. Sigue favorecido del púLlico el Tea!ro 1:leal, q~e 3;l>~ió su;;; 
puertas el 1.º de octubre; hasta ahora la ópera que ha tenido me3or ex1to :es. 
Rigolet,to, música de Verdi, cuya ejecucion ha merecido unánimes aplausos. 
Se está está ensayando Robei·to il- Diabolo y Luisa Mille1-, que. se pondrán en. 
escena á la mayor brevedad. Parece que él célebre maestro 'Verdi está compo­
niendo dos nuevas pnrtituras. ll Re Leu1· se titula la una, y L'A.nileto la otra. 

-Hasta el dia 12 no se estrenará en el Circo la zarzuela titulada La Cisterna 
l!nctvntada, obra del señor don Ventura ele la Yega. Entretanto La Est1,eUa ele 
llf«drid y algunas de las pie~as que ohtuvier.ou roas bog~ en la temporada an­
terior siguen atrayendo la concurrencia. 

-El Teatro 'Francés es el quti este afio e~tá en <lesgracia; 11asta ahora ninguna 
ele Jas funciones que ha pueslo ha sido bien reétbida. Sus apasionados han 
l1echo pubJjcar en algunos periódicos Ja siguiente gacetilla: 

«Paree.o que Mr. :Bernard, siguiendo dócil los consejós de ln prensa 'Y de los 
¡ibonados, ha decidido suprimir la ópera QÓrnica, y dejar la compañía de vau­
deville únicamente; pero co1no esta, aunque es buena , se halla incompleta, es 
n~cesario que dicho director haga venir de París «quatre sujets» que fallan: 
«Un premier róle, un comiq_ue, et u,ne gra.nde coqueLte.» 

De este modo verá aumentar progresivamente las entradas, pues la de ano­
che, que fué regnlar, y compuesta, como siempre, de la sociedad n1as escogi­
da t p_rueba que el tea~o fa·ancé:s gusta mucho en 1'fadrid, á pesar de lo que 
U:aDaJan por desacreditarle los que no van á él, avergonzados de no compren­
der un ldioma tan geoeralizado entre todas las personas finas de Europa Los 
lres va~devilles de a~ocbe? g~staron 1nueho; y los que están en ensay~, La 
prote,qee Sl~ns le sauoir Y. Le. 'rlnsant./i1·ope et l' auver(Jnat son tambien lindísimas. 

,Nosotros pod~mos aliadir que, segun nuestras noticias", se ha escrilo ya á 
Par1s para la ~en1da tle Jos actores que han de con1pletar la compañía . 

E.n esta misma semana del1utará ~lile. Jeanne que es la úniea que falta de 
las existentes en 1\ladrid. ' · 

ORNATO. Sobre el ensanche de la Puerta, del Sol, leemos en Le~ Espaiiiu., 
l-0 siguiente: • 

• 
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tos 'pcrió1licos do estos últimlls días se han ocupatlo , auuc¡uo muy ligera­
n1e11le y con poca exactitud, del pr?y~cto de ensanche del punto quo puedo 
considerarse con10 el cc.nlro d.e n1ov1m1enlo do la córlo. Vnmos á dar acerca de 
esta obra al"'unns n()licias que por buen condllil!O hemos olJtenido. 

Que la Pu~ln del Sol necesita mayor holgura d~ la. que hoy tiene, es o.na 
\'erdad reconocida. Centro de una estrella de comun1cac1ones rormnda por diez 
calles entre lns cualeg se cuentan las principales y mas concurridas de l\Iadrid, 
no ba~ta de ninrr1111 niodo á p_ro~11rcionar su íácil movimiento y cr~1cero, desde 
que en la ca pi ta Y se bnn mu.lt1phcado do un niodo tau estraord1nar10 toda clase 
de carrnagcs, y 1nuy especJalmonle los do pinza. 

La Junta do policía urhann, creyendo c¡ue era 1legaclo el caso d.c pensar en 
ol ensanche do osln p!aza, ha fo.nn~il~tlo un proyecto del q~c nos vamos á ocupar. 

La Junla ha parl1<lo del princ1p10 de que era necesario, ademas de dar n1a­
yor holgura á la Puerla del Sol, l1accr nias fáciles y espaciosas las salidas do 
las diferentes callc.i que en ella vienen (1 terminar. Con este objeto empieza el 
proyecto por hacer desaparecer una sran parlo de la igle:ia del Buen Suceso, 
Ja que resulta tln prolongar la alíneac1011 de las casas de rirnríategui en In callo 
de Espoz y l\lina. llecbo este coi le, r¡uc viene á parnr á In callo de Alcalá al 
café de Levanlo, se lraza desde t•sto punto un grande arco do círculo que hace 
frente á Ja casa lle Correos y termina en la calle de la Zarza, quitando grandes 
trozos á las manzanas i::omprendidas por la calle de Alcalá y l\lontera, l\Iontera 
y Cármen, Cnnnon y Preciados, Preoiados y Zarza. desapareciendo por con1-
pleto el callojon del Cofre. De las n1anzanas que hacen írenlo á la casa de Cor­
reos, desaparecen la grao casa do la lleneficencia, entre la calle del Cármen y 
la de Preciados, y Lodas aquellas en quo se hallan el caré tle Correos y las 
tiendas adyacentes. 

La manznna quo da :i las calles l\1ayor y del Arenal 1¡uedará corta.da por la 
acera do la calle tln la Zarzn. ó tal voz desaparecerá por co111plolo. 

EL presupuesto de gaslos de todas las indemnizaciones y obras <JUe este 
gran desahogo exige, a,;cicnde, segun parece, á la suma de cliez millones do 
reales, los cuales, descontando algunos nprovechamieulos, quedan reducidos u 
cinco ó seis n1illoncs. No sabemos si el avuntamienlo acogerá el pensamiento de 
la Junta, y n1ucho menos si cuenta con ·1os fondos snfi1;1rnles para lle' arlo á 
cabo. Lo clun si sabemos que las verdaderas mejoras y cn~anchcs de las gran­
des poblac1onos, no se obtienen con unos cuantos maravodises, sino invirtiendo 
cuantiosas sumas. 

l 1uo11cAcroN INTEnRSANTE, El seíior don l\Ianuel Garcia l\liranda, individuo 
d,e la societlnd eco1~ómica de Asturias, ha publicado un inll'resantc folleto con el 
lttulo de Obscrvacto11cs acerca de l_as cala 1nida~es que 11!as, a/lio.cn á EsJlafia , 
las 111ayores que a111ena,:;an y 1necltos q"c podr1an destr1111· u a111tnorar sus es­
h·agos. 

La prin1ora cucsl!oi:i que trató en la in1prenla el soiíor l\íiranlla fné la usura 
en lo~ pue~los, t~e.o,c_r1b1eado con vr,rdn1l y sencillez los 1nalc,; tle osla vcr<lado­
rn e~1dom111 antygocrnl y la ~e1;csill_:,Hl c)e ~onorlos ren1cüio por parle del gobier­
no .. Eslc rcn1cd10 lo preso1~Lo al ano s1gu1entc en un proyecto que pohlicó cu 
l'ans, en CJ.ºº prop~n1a el Slslen1a . de 1~r~!a1nos parroquia le.'! l1ipo1ecarios y en 
maucnmun1dad, d1!lrensando ~r~lerenc1a en el n1enor inLcr1~s y scgnridad de re· 
cursos á _las parroqu1.ru:, ya afligidas por cnlamidaclcs, ya ú las ciue mas adelan 
tos ofreciesen en agricultura, e<lucnc1on y benelicencia. 

La rccicnlo calamidad de Galicia inspir\Í nl seí'íor ~liranila la idea de un 
empréstito á ac¡ucllas desdichadas prov 1ncias de 10 ú 30. 000, 000 de real e.> 

• 
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C'll1préstito qne no !!() rcalizú por lo avan2.ado de la estacion y otras causas r¡u~ 
esplica. 

En ln obra ll que n?s rP.feri:mos, ?rorando lo~a. la ~nergía de sus .observ~­
ciones sobre In prospendad ele la agricultura y d1m1nuc1on ele! pauperismo, di­
vide .sus cálculos en péi'diClas de riqueza y croa?ion de ella. Los cálculos de 
pércl 1d~ abr~zan el e'sceso de ns11ra: el abuso de t1emP.o que cau~a, como en la 
mala d1recc1on de los trabajos proconiunales, parroquiales y ' 'ec1nules, el tra­
bajo pertlil'lo en terrenos aventurados que no lo recomp'ensan , el delirnoLc en 
~usca de Le.soros pe_rdidos, desentendióndose Pº!' ahora d~l eseeso por dios ~es­
t1 v.os .. J,os de creac1on ssfialan l~uerlas parr?qu1ales, art1~ulos ~le e¡¡eortac1on, 
edificios rurales, montes y plant~os . Acota1n1ento de bald1os, d1$pC1'S1011 ele los 
pueblos en caseríos, riegos, garratlos, eruigraciones y colonias i.nleriorcs y 
e1nigraciones á América presentando un resámen. 

De perdida de riqueza que no de'!Jia lO'terarse 683 .000,000 ¡ de creacion 
·que podría adcJnü·ir:;e con las reformas it,918.500,000: lolal ~'2-,601.600,000. 

Los remedios de es'\e n1al los reduce el señor l\ii randa á estnblecer huerlas 
¡1ú..blicas rurales pal'a destruir el hamhre, in Lroducienclo una revo!ucion econ6-
:míoa en el aumento de legumbres, con10 el célebre Peel realizó. en ll nglalerra 
con la i.ntroduccion de cereales; y á la planteaciou de un' gran bauco nacional 
<le agricullura y henellcencia de~c1e 1100 á a00.000,000 por accionistas eu 
partiuipacion media con el gobierno. 

Sin entrar nosotros á discutir la cGn,1eniencia de estos remeJios, creemos 
digno do elogio el celo, la perseverancia y ~l yerdadcr~ palriobisn1ó oon que el 
scfior García l\iiranlla se 0011sapra al estudio de estas 1n1porLanles cueslio11es, 
estudio, tan fecundo ea resulLaaos para la causa de la hum.anillad y del órden 
público. 

ESTAOO SANtTAtuo os MAotuo. Lluvioso, vario, revuelto y brumoso fuá el 
temporal que reinó durante la última semana del corriente mes, aunque por 
otra parle esln\'O tan lemplauo que la colu1nna termométrica se mantuvo entre 
los 8 y 18º de R. Al p1·iocipio de la semana el barómetro se elevó á una al­
tura en que pocas veCQ$ suefo estar, cual 05 la de 26 pulgadas y 6 y 314 de 
líne~: mas en lo~ dias su~esivos bajó á las 26 pulgadas¡ 2 linea .. ~ior último, 
el viento, que v,1ene ya l1empo soplandq del S. O., salt al Sur, fi1andose lue­
go e1¡ el S. E , que es· el 11ue á lio dudarlo J1a levantado la lluvia y el estado 
le1npesluoso que reinó en la tarde del jueves último. 

Casi T>Uedé ~seg_urarse qu~, si e~ceptuan1os las a.fec~iones oataJ:rales ligeras, 
las calenturas gastr111as y las 1nlerm1lentes , apenas existen enfermedades rei­
n~ntes, pu.es casi todas son de índole espol'ádica: merecen entre ellas una afen-
01011 espec~al los easos que se ve~ de irril~ciones g~slroint~sli1)ales . y de las 
n1embralia:s serosas del pecho y vientre, as1 001110 d1ver5as 11illamac1ones dél 
hígado, cor~zon, pulmones y cerebro, que han producido la 1nuerle con mas ó 
menos rron~1tod eu ~os.que las ban sufrido, á pesar ele que se haya echado nlano 
d~ med1cao1o?es energ1oas y oportunas. llfuctías son las personas qtte en estos 
d1as se ha~ ".'slo atac~~as de reuma, ya de los 111úsculos, ya de las arlieulacio­
nes; la6 fr1(,'C1o?es al s1110 ~recto. de una mezcla de pnrtes i"'uales de éter y 
clorofo1:mo, unidas con la 1nges~1ón de bebidas <lü1(orétioas b~iformes nos han 
producido ~scelenles efecto~. Tampoco fallaron enfermos de anginas, erisipe­
las, saramp1on y algunas viruelas; pe1·0 de intlole beni"'na todos los citados 
exantemas. 0 

AtMANÁQtrE MED1co D&L Mis DE Novr11.A1111ts Es un hecho aJmílillo poi' lo~ 
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naturalistas la grande influencia que Lio~en los corrie~tes lle lo~ viontos reinan­
tes en las constituciones atmosféricas; siendo esto as1, nada tiene de estrn!lo 
que soplando aquellos con bastante irresaJa1:idad en to~o noyien1bre~ pues asi 
vienen del 1.º conio del~.º cuadrante, 1~prrman esa misma 1rre¡;11landad en el 
estado atmosfórico. De oqui nace el ver a esto tao pronto desr,eJndo como con 
celages y nubarrones, que no es raro verlos clesbacerso en lluv ~as, y au~ en o_ca­
siones en menuda nieve: consecuente á esl-o se observa lamb1en la misma in­
constancia en las columnas termométrica y buron16tricn, que asi se nota la pri­
mera á los go y l '2 del T. de R., con10 la segunda entre las 26 pulg. y 11 lí-
neas r 26 polg. y ~ líneas. . . 

Facilmentc se comprendera por lo espuesto, que en dicho mes, como pre-­
'cursor del invierno, no escasearán los temporales, aunque estos vayan alterna­
dos con al"unos dias de buen liempo. 

Si las ~versas modificaciones de la atn16sfera engendran las constiluciooes 
atmosféricas, eslas dan origen á las constituciones médicas, y las caraeterislicas 
á este mes, por lo que llevamos dicbo, deberán ser las n1as abonadas para que 
se desarrollen dolencias de indole catarral 6 inflamatoria. Nada mas comun qué 
observarse en no\'iemhre flusiones do lodos especies, corizas, catarros de todas 
clase, flegmasías de los órganos contenidos en las cavidades torácica y abdomi­
nal, cuyas afecciones son ton graves y perentorias en algunos casos, que se ne­
cesita apelar para combatirlas con éxilo á medicaciones en que vayan unidas la 
energía con la prontitud. 

1'llas si la irregularidad de1 lem_poral ~uese lo c¡ue mas predominara, n? hay 
duda que entonces las calenturas 1nterm1tenles de lodos tipos, los reorualtsmos 
fibrosos y musculares, las fiebres gástricas y 1nacosas, y ciertas neurosas, serian 
las enfermedades reinantes. 

Toda\'Ía suelen prese.ntarse en este mes, cuando el tiempo es benigno, va­
rios de los exantemas quc reinaron en octubre, con especialidad la erisipela, el 
sarampion y las viruelas. 

Debemos recomendar 111ucho el evitar las transiciones repentinas del calor al 
frio y viceversa, si no queremos ser víctimas de algunas de las enfermedades 
espul)slas, y mas particularmente nos dirigimos á los yaleLudioarios, los delica­
dos de pecho, los que estón propensos á padecer de fluxiones, de intermitentes; 
de dolores reumáticosó de gola, 6 hayan sufrido algun ataque de asma ó pulmo­
nía, y sobre todo los ancianos: á casi todo.s les convienen los abrigos interiores de 
lana aplicados inmediatamente á la superficie del cuerpo. Estambren sumamen­
te útil la sobriedad en el alimento y procurar que el vientre no vaya den1asiado 
estreñido, asi con10 hacer un ejercicio moderado y procurar tener siempre ca-
lientes las esLreJDidades infcriores. · 

Es muyperju~icial, y jamás nos cansaremos de repetirlo, po1'que es causa 
d~ muchas dolenc1as, el abuso c¡ue se hace de ciertos abrigos aplicados inme­
clia~menle á la boca que apenas dejan respirar al que Jos lleva, y que mas bien 
pudieran llamarse sofocantes. 

Uhimamenle, es en noviembre la mortandad poco inas ó menos la misma 
que en ocl,ub!e, siendo por lo comun víctimas los que padecen afectos crónicos 
de pocho o c1erla.s enfermedades a_gudas c¡ue _por circun$tancias especiales no se 
13;5 Pl!ede vence1, a11!1que estén bien determinadas y se hayan en1pleado las me­
dicaciones mas cnér~1cas y -Oportunas. 

DEscus11~nENtO. En una carla de Villareal se da cuenta de un in1porlan­
le descubrimiento para ad1ninislrar, con buen éxito en las interminentes, el 
sulfato de quinina: 

1 
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Acaba <le lincerse, tlice 1 un dcscuhrimionlo, debido, co1no otros niuclios 
<!\ la casualidad, y bcnollcioso para la hurnanidad dolienle. Consiste on un nuo­
vo modo de ad1nini~Lrar el sulfato do fJuinina, privándole del a1nargo1 sin qui­
tarle ninguua do sus propiedades terapéuticas. 

Siempre ha sido uno de los mal'orcs inconvenientes para el tratamiento de 
Jas calenturas intcrminentes la adm1nistracion del sulfato de quinina, sobre todo 
en los niños y en los individuos quo no pueden tragar las píldora,;. 

A.parado en uno do estos casos, dice el doctor don Rafael Enras y Escofcl, 
de calenluras interminenles en un niño de aiio y medio, en quien babia proba­
do disfrazar el guslo clesapacible del sulfato por cuantos medios me ocurrin, 
no logré ningun resultado. Para conor,er su an1argor, quiso probarlo yo mismo. 
Era casualmente por la 01aiíaoa, despues ele haber tomado ol eafó y con gran 
sorpresa ví que no percibía ningun mal sabor, lo que atribuí á la sofisticacion 
del sulfato efe quinina, bastante comun en Jos medicamentos que nos vieneu 
preparados. l\le vesLI para dar aviso al farmacéutico, y volviendo n probar, pa­
llado algun tiempo, encontré el gusto amargo en wda su intensidad. 

Deseoso de saber la causa de este fenómeno, pedí inmediatamente café, y 
suhió de ponlo mi sorpresa al observar que habían desaparecido el gusLo ingrato 
y la fuerle constriccion de la cámara posterior de Ja boca. No sabia á qué a1ri­
huir este fenómeno, lo que me estimuló 6 repetir mis cspcrimcnLos y hacet 
otros nuevos, que fueron muchos y muy variados. 

Con estos antecedentes, be administrado el sulfato de quinina con el café á 
cuantos individuos padecían de calenturas iatcrminentes, ya fuesen cotidianas, 
tQrcianas, ele., y siempre me ha dado por resulLado en todos los casos prácti­
cos, cuyas observacione.. ten"'o en mi poder, el cortarlas mejor que si se ad­
ministrase en píldoras ó disuello en otro líquido. Considero, pues, que el café 
es, no solo inocente, sino poderoso auxiliar de la quinina, gozando ademas de 
la propiedad de embolar sa amargor en la boca. Paraadmínislrarlo, pongo cin­
co ó seis cucharadas de café por grano de quinina, y no ha habido enfermo, 
sea niño ó adulto, que haya conocido el medicamento que loo1aba. 

l\le es muv satisfactorio ser de los primeros en publicar este nuevo y venta­
josísimo mélodo de administrar un medicamento de uso tan general y de tan 
eficaces resullados, sin las dificultades que oírecian los conociaos hasta el dia. l) 

EN51YO os TÁCTICA• El sábado se verificó en el campo de Guardias el 
exámen comparativo de las evoluciones Lácticas del proyecto presentado algo­
bierno por el capilan general , señor mart¡ués del Duero , y el reglamento que 
actualmente rige en nuestra iníant.ería. La mayor parte de los generales que se 
hallan en la córLe , así como los geícs y oücialidad de su guarnicion y los de 
reemplazo, acudieron espon_táneamenle á este acto. 

Los ensayos fueron con ruego. Dos batallones maniobraron con mucha pre­
cision y soltura ; el movimiento de desplegar en batalla estando en columna 
cerrada, y de formar cuadro haciendo fuego por todos los llancos , fué lo mas 
notable del ensayo. 

E!} la opinion unánime de cuantos le presenciaron , fu6 consideraLle la 
ventaja de tiempo que en la ejecucion de los movi1nientos llevaba el batallon 
de la Reina Gobernadora , que evolucionaba segun el proyecto del general 
Concha, al del Principe, que lo hacia por el reglamento v111eote. 

I:lamó mucho la atencio~ la _circunstancia de que en to8os los movimientos 
de dicho p~oy~~lo , aparee!ª siempre una fraccion protegiendo con ~u ~uego 
desde el pr1n~1r1.o la evoluc1on de las demas •.y la de notar muy dis~1nu1da la 
prolongada l11lar1on de la~ voces de mando. S1 estas ventajas son ele 1mportao-
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cía suficiente para caracl()rizft.r la suporioridntl do uno láctica , creernos que el 
ensayo de la del n1art¡u6s del Duero Ita alcanzado el lriunfo con evidencia. 

Esle feliz ensayo , que ademas del nomhro. do su autor como hombro de 
auerra ha recibido cierta autoritlad en la alenc1on con c¡uo se h:in tledicado á 
~sludidrto oficiahnonle en varias de las naciones mas mil1lares de Europa , de­
berá repetirse en Ja sem.ana próxima , do.~arroUándose n1as complet~menle. todo 
el sistema en las evoJ,uc1oncs de la escuela de balallon que en el pnmer d1a no 
se han hecho. 

~louAs. He aqui las noticias que acerca de modas publica el Albun1 de se­
iiorita1J en su número de 31 de octubre: 

Co1no segun lo<los los anuncios el invierno prometo ~sle año ser rigoroso y 
se nos viene ya echando enci1na á paso de. carga, vamos á clor á nuestras l~c­
Loras una reseña de lo nias notable en abrigos para la apertura de la estac1011. 

El Nabab. Es del género llama ti.o Pelisse, de grós do Escocia , con cuello 
doble, c11adrado por delante, y forinando dos bertas por <letras. Tiene una 
abertura en cada lado para sacar el brazo; pero estas aberturas van cubiertas 
con la guarnicion de blooda que cae de ::ilto á bajo. Los dos cuellos van galo­
neados de cinta de terciopelo negro á cuadros, debajo de la cual se coloca un 
volante de blonda: el vuelo del abrigo va plegado en uoa pieza lisa 6 canesl'1 
oculta debajo de los cuellos. · 

Bo1nco. Manlelela do terciopelo: el cuerpo algo celiido, llega hasta un po­
co mas abajo del talle, y termina por un volante de 30 centímetros de ancl10: 
el rededor del cuerpo y el del volant.e van guarnecidos do un fleco deshilado 
con su pie ó enrejado. 

Nor1na. Talma con mangas: es de lo1d1•e, tela nueva que, como tene1nos 
dicho, es una imitaciou tle piel de nutl'ia, que no tiene rovós, ó mejor d:cho, 
es un tejido doble, con dos caras diferentes. 

Galatea. Capa de paüo , con adornos de cintas anchas d~. raso. Este abrigo 
forma una ancha manteleta con una especie de falda; por delante la pelelina 
continúa con una vuella contorneada que baja en punta sobre la falda . 

.iJioscovita. Capa imperial de terciopelo, guarnecida de piel moscovita. La 
delantera cae recta y la parte de atrás cncaiionada á manera de Tld. La piel 
moscovita es un tejido nuevo de seda, y se hace de todos colores. EJ efecto 
sombreado de est-a lela le da una gracia infinita, y la cons~ituye una de las mas 
liudas novedades de la ópoca. 

Clotilclc. Soln·etodo de terciopelo, guarnecido ele cinta ancha de raso. Esle 
abrf90, de m~cha amplitud, forma rotonda por detrás, y lo que hace Ja n1anga se 
obtiene reteniendo lodo el vuelo ele la lela debajo do la costura quo parle de 
adelante~ y subo hasta por encima del )Jrazo, f.irmando hombrera. 

Veneciana-. 'rifan.teleta de lerbiopelo, guarnecida ele aO'remanes y blonda. La 
delantera es lisa, y fort~a las puntas de la manteleta: el aYto ajusta en la espal­
da Y pecho. L_a parle lisa de la espalda baja ea punta por detrás escolada sobre 
el. brazo: debajo de ella se pega el ancho del vuelo del ab1·i90. Se puede aíia­
d1r para ocultar la costura una tira de blonda que fonne vuella por delante y 
berta en punta por detrás . 

• 
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~lucho mal han dicho nacionales y estrangeros de Ja conquista y po­
hlacion de América: esta época, no obstante, pl'esenta una faz verdade­
ramente poética y grandiosa , al que la exanúna con cuidado, exento de 
preocupaciones, y con la caln1a indispensable para hacerla pasar , sin 
mutilarla, por el crisol de la crítica y la verdad. Es decir, para no 
creer sino lo que está. probado, ó se pueda probar con la historia , y 
lo c¡ne dicta la razon apoyada en el conocimiento de los hechos . 

~osotros encontramos esa faz poética y grandiosa, que , á juicio 
nuestro, no ha sido bien apreciada todavia, donde quiera que volven1os 
los ojos siguiendo la huella trazada por el carro victorioso de Cortés 1' 
de Pizarra; huella que co1no una faja de luz, circunvala el continente 
americano, y que ha dejado escrito en caractércs indelebles el nombre 
espaiiol, en las llanuras, ea los rios, ea los bosques, en los valles, y en 
las n1as encu1nbradas montaiias ; alli , donde solo el cóndor levanta su 
gígantesto vuelo. 

Remontémonos al fin del siglo X V , y en mcllio de los himnos glo­
riosos que celebran el trinnfo de la cruz , cuya sornbra desde los mina­
retes de Granada, se estiende ya hasta tocar las opuestas orillas del .-\ t­
lán Lico, siga1nos al través de las encrespadas olas las fugitivas velas, 
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donde el genio mns grande tlc ar¡uclla época 11:-va el viclo1·ioso estan­
dnl'lC de Castilla, ccue llameará en hrc,·c con el signo del Rc<lcnlor sobre 
las aurcas playas dt! un nuevo he1nisfcrio. 

La son1hra do Colon, grande como los Andes, uingesluosa é imponen· 
te como el Océano, se levanta del seno de las olas, estiende una n1nno 
hácia la Europa y con la otra se apoya en la sien del Chi1nborazo. 

El mar 'que brama á sus pies, npenas da una ligera idea de las Ju. 
chas, pesaros y contratiempos que a1nargaron su borrascosa existen­
cia, y el cielo diáfano y rutilante que se eleva sobre su cabeza, las nu­
bes de carmín , ele ú¡lalo y oro que ciiien su frente con10 una nureola, 
son una imágen descolorida de los sublimes pensamientos que le asal­
taron y el gozo inefable que inundó su alma., al ver convertidas en rea­
lidad sus esperanzas, -y al oír ol lii1nno universal con que la tierra can­
taba su apoteosis, al mira.-rlc regresar triunfante á las costas ibéricas. 

El genio no tiene pcrsonifi.cacion 1uas alta que Colon ; y despues de 
Jesucristo, diflciltnente encontrará el arlisla un hon1bre cuyos hechos 
encierren mas poesía. -y sublimidad. 

Poco trabajo nos coslaria dernostrar lo que avanza1nos, sin necesidad 
de invocar el auxilio del célebre escritor y poeta que tan elocuentes 
t>áginas ba consagrarlo á la 1nemoria 1lcl inspirado genovés; pero en el 
plan que nos hcn1os trazaclo , apenas podemos detlica1· algunas cortas 1 í­
ueas á cada uno do los personagcs que Gguran en esta breve resefia: ele 
lo contrario esrribiriau1os un libro, y no un articulo de periódico. 

Despues de Colon, la figura rnas grande que colun1bramos en Amé­
rica , es la del conquistador de l\léjico , quemando sus naves , guiando 
su reducida 11ucsle en las calzadas ele la ciudad imperial, en aquella in­
l'auda 1ioche triste en que olro capitau menos espcrto y valeroso ]1ubicra 
sucurnbido ; y dcrrillaodo con su i11veucible espada el !dolo de IluiLzy­
Jopoztli en el ternplo tle TenochtitiLlan1. 

Dejemos á Cortés ganantlo un laurel imperecedero en Otumba , y 
volYamos la vista al otro lado del istmo. Allí Vasco Nuiicz de Da1hoa y 
sus compañeros escalan la terrible cordillera de los Andes , abriéndose 
camino por n1edio de dificultades y peligros, que solo aquellos 1to1ubres 
de hierro sal)ian arrostrar y vencer, segun una bella frase del seí1or Qu.in­
tana ( i ). Conte1nplcmos á est.c valiente cuanto inforlunado adalid, al 
acercarse á la montaña, término de sus afanes, ordenar á su genle que 
se detuviese, y correr él solo á la cuuilire, tender sus ojos hácia cl 1\te-

( 1) Vidas de españoles célebres, 1. TI pirs.?. 111 • 
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diodla y 1nirando el 1nar del Sud , caer de rodillns c111bargnda la voz y 
alzar las 1nanos al ciclo , corr10 si quisiera poner bajo su salvaguardia el 
insigne descubrin1iento con que galardonaba su esfuerzo, como si orase 
por la redencion de América ( t). 

Peque1ia pero esforzada coltorte avanza en colun1na cerrada ... ¿Adon­
de vá? Al Perú , y gime el aire, y retiembla el suelo , 'i el firmamento 
se oscurece , al verla descender de las n1ontaiias , rápida y tremenda 
como el rayo mensagero de la cólera de Dios. 

Francisco Pizarro marcha á. su frente , el misn10 indomable caudillo' 
que en medio de sus soldados, ya postrados por tan largos sufrimientos, 
próximos á abandonarle, sacó su espada, y trazando una linea en el sue­
lo, n1arcóles de un lado la senda de la gloria y la riqueza, y del otro la 
de la oscuridad y miseria ; y ahora los lleva á conquistar un rico y flo­
reciente imperio, donde hay soles é i1nágenes de oro en los lc1uplos , y 
fu entes y caÍlerías de plata maciza ; donde el Inca para calmar la secl rlc 
esos preciosos metales que de>ora á los conquistadores, ~ubrirá de ellos 
el pavimento de su vasta prision hasta la altura de un hombre (i). 

Y no solo para los capitanes célebres hemos de reservar el tributo de 
nuestra admiracion y aplausos: lambien otros que no alcanzaron tan alto 
renonibre, n1erecen ser inscriptos con letras diamantinas en el templo de 
la gloria, por humilde y oscuro que sea su nomhre. 

Ercüla J1a inmortalizado la heróica lucha sostenida por los arauca­
nos, y el intrépido Fajardo y sus compañeros han encontrado un histo­
riaclor digno de narrar sus proezas en el consu1nado literato don Rafael 
1\laría Baralt. Esto en lo que se refiere á Chile y Venezuela: en cuanto á 
l\léjico y el Perú, los recomendables trabajos de \Vashington Irvirg y 
William Prescott, han puesto á búena luz los insignes hechos de armas 
que l1onrarán eterna1nente el nombre espailol en aquellos ren1otos climas. 

No J1a cabido igual suerte al Río de la Plata, cuando quizá en nin­
guna parte de América, incluso el mismo Chile, han encontrado mas ohs­
táculos los españoles , ni hecho Lal vez hazañas mas dignas de celebrar­
se, cuando su rey no les daba honores, sueldos, ar1nas ni 1rUtniciones, 
?Ji a1'n vestuat-ios ni cosa alguna (3). 

Y no obstante, tul geógrafo que alcanza grande aceptacion , puesto 
que sirve de texto en las aulas de Espaiia y América , afi.rma palacUna­
n1ente que la conquista de aqnel gran territorjo costó poco , porque los 

(1) Vide Gomar.a: lfist. de las lrnlias, cap. LXII. 
(2l Herrera: Dccadas. Garcilaso: Comentarios reales de los Incas. 
l3) Azara: Bist. del l'a1·a[JUay y llia de la l'lat1i, t . J p. 2sr. . 
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indigenas era1~ de condicio11 pacífica, ó porqne carecían ele pí1Lrio1isn10 
no Lcoiendo pueblos Cijos ( 1). 

Para des1ncnLir las graLuiLas supósiciones de l\ir. LcLronnc, y de los 
que repite u con distintas _palabras lo q1.le ven en el primer autor que les 
cae á la mano , no l1ay ruas que cchru· una rápida ojeada sobre la histo­
ria del argentino rio desde su dcscii'brin1iento hasta los ú1Lin1os años de 
Ja dominacion es¡>aüola. 

El primero que puso el pie en él , Solls, murió en una enibos('.ada ;) 
1nanos de los cl'tarruas flUC le devoraron (1151 5), en una isla lla1nada d<' 
San Gabriel , fre11Le á la colonia: del Sacran'lento. 

Nuño de Lara perece con todos sus cornpañeros en el f11erle d(>. 
,S'a1~cti-Spiritus:, fundado por Gal>olo sobre el Paraná, sorprendido ale­
vosa1neute por los indi.os , -y despucs de n1atar con su propia rnano á su 
caudillo l\iau.gora , l\langoré 6 ~[araugoré. Terribles son las circunstan­
cias que a.compañaron á. esLa espantosa carnicerla : el castillo fué in-. 
cendiado mientras dormian 1os cspí)iioles , -y en medio de las llantas, 
trabósc un combate desesperado eu el que estos fueron impíamente 1n­
molados uno á uno por los indios. 

hfas feliz Oyolas , resiste solo con cincuenta soldados por espacio de 
q:uince días en la fortaleza de Corpus Christi, á n1as de <los mil sal vages 
que le atacan si.1l tregua y .renuevan el asalto con 1nas furor cada dia, 
siendo coJ1slau.temeute rechaza.dos , hasta que los cadáveres de Jos que 
sucumben forn1a11 alrededor a.el n1uro uña especie de parapeto que cier. 
ra el paso y llena de terror á los mismos infieles. 

En Buenos-Aires los indios disputan el terr~no palmo á palino á los 
conquistadores , y en breve los reducen al estrecho recinto que abarca 
la cilldacl: don Pedro de l\iendoza se en1barca desesperado para Españ.a, 
y los soldados r¡uc alli deja se ven 1·educidos á Lal estren10 de hanibre 1' 
miseria, que llegan. á comer carne y basta escre1nento humano {2). Asi­
mismo salen ele sus atrincheramientos y libran sangrientas batallas: su 
arrojo y heroísmo superan á la constancia de los .salvages en defender el 
nativo suelo. 

Algun Liempo despues, la defensa de Córdoba por Castañeda, en el 
~itio que puso á dicha ciudau el caciCJue Juan Caschagllí , recuerdan los 
gloriosos episodios de Sagunto y Numancia, de Zaragoza y Gerona. 

(1) Letronne: Geogr~fia !'niversal .. Art. Con[1Klet·acion del Río de la Plata. 
('Z) Vil 1 alta: Jnf orme ~nétlilo-Coleccion de ilJ11.no;;;, t. LX.XXII._ Rui Di:iz: A ,·uc11-

tina, lib. 11 cap. xn.-Ceutentra: l'ocma histórico, canto IV. 

.. 
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llasLLt lns 1uugercs Lotnan pal'te en osta J1eróica defensa , y hacen prisia­
nera en una salida á la hija dol 1nisrno cacique. 

Al hablar de Córdoba, iuvoluntariamente se nos viene á la memoria 
el acto caballeresco que precedió á su flmdacion. El cau<ÜJlo espafiol 
(Cabrera) bace fonnar en euadro á su gente en el sitio deslinatlo á la. 
cdiftcacion de la nueva ciudad , y antes de abrir sus cimientos rnauda 
anunciar por tres veces euJos cnall'o costados, y á son de trompa, su 
int.encion de ocupar aquel punto, pTovocaudo á sus legítiu1os poseedo­
res, si los había, á producir y sostener sus derechos. Nadie se presentó , 
y entonces Cabrera puso la primeTa piedra declarando que fundaba 
uqt1ella ciudad ti nombre y bajo los auspicios de Felipe U. 

Otro ejernplo mas bello y notable del espíritu cahalleresco que ani­
maha á los hombres de aquel siglo nos ofrece el fundador de Corrientes . 

. JTe aqui cor.no lo refiere el seiior don Pedro de Angelis eu su eruclito 
.4pé,11clice á la Argentina de Rui Diaz de Guzn1an. 

«Juan de Vera de .A.ragon, adelantado de est~s provincias, sale de la 
Asu1npcion con veinte y ocho (otros dicen sesenta) individuos , y en el 
})Unto mas poblado de la costa , planta la cruz , co1no desafiando á las 
hordas salvages que la ocupan. Cargan los indios de todas partes para 
rccha1,arlos , y no pudiendo vencerlos pox la fuerza, los atacan con las 
ll:unas. Los españoles, encerrados en una cerca de fuego, sin vi veres, y 
á veces sin agna , en las orillas de dos grandes ríos , resisten muchos 
clias, reno'l'ando los prodigios de valor de los corup.añeros de Gadofredo 
en Palestina. Por fih triunfan completamente, y alrededor de esa 1nisma 
cruz , que habian defendido con tanto arrojo, abren los ciinientos de la 
nueva ciudad que la adoptó poi· su emblema ( 1). J) 

Rasgos semejantes se reproducen á cada paso , y justifican el mere­
cido lítulo de valiente entre lGs valientes , que en todos tie1npos -y pai~ 
ses ha sabido cGnquist.ar el esfuerzo castellano. 

Juan de Garay, aquel intrépido adalid de quien decia el escritor de 
la conquista cun tanta verdad como poesía : 

" . . · . . . . . fortuna 
»Si el capilan Garay viera lu rueda 
»Bien con su lanza audaz la clavaria!• 

a Laca en sus pro}lias, inaccesibles guaridas á las innumerables Ji uestes 
ele Oberá, solo con ciento trcintca hombres! 

( 1 l. qozeccion_ de olwas y documentos para la historia antigua y rnoder11a db las 
11rov1nciC1s del R:o de la Pleita, t. I. 
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El teniente Bazan atraviesa el Chaco de un estrenlo á otro, nada mas 
que con cuarenta soldados; el Cliaco, ose inrnenso desierto, pohlado l1oy 
niismo de nun1crosas tribns, tan guerreras como feroces! 

l!'inahnente, don Ilernando Arias de Saavedra, lucha cuerpo ti cuerpo 
y vence en singular combate , á presen~ia del ejército hispano y el in­
fiel al aefe de este últin10, bárbaro agigantado , de robustas fuerzas y 
terrÍble ~specto, que vino á desafiarle proponiéndole de este modo resol­
ver la contienda ( 1 ) . 

Asi triunfa la causa de la civili2acion ; asilos bosques sombríos ce­
den su lugar á cindades populosas que se levantan de sus cenizas ; asi 
la raza española avanza por diferentes scµderos, arrojando en su camino 
las semillas fecundas del progreso. El soplo de Diol> la ern1luja, y ella, 
irresistible como el destino , sigue adelante , arrollando en su veloz car­
rera cuanto intenta detenerla. 

La mu]titud de sus contrarios , los rigores del clirna y los peligros 
siempre renacientes que la rodean, parecen oponer á su anhelo una bar­
rera insuperable; pero el hierro, el plomo, el fuego, aniquilan ó disper­
san la muchedumbre; sus músculos de acero resisten las nieves de los 
Andes y el sol abrasador de los Trópicós; su audacia y superior inteli­
geneia evitan los peligros ó encuentTan en ellos nuevas ocasiones de po­
ner á prueba el vigor de su brazo y el temple de su alma. 

No de otro modo el condór, sorpTendídó en el Uano por aleves caza­
dores, remonta su magestuoso vuelo, y envuelto entre una nube de 
flechas, de balas y de humo, cabalga tranquilo y sereno sobre el abismo 
que ruge en t:orno .snyo, hiende la argentina sállana que forma al caer la 
inmensa catarata , y ya en la altura , ensordece con un grito. de gozo la 
n1ontaña, pliega las alas, y conten1pla con insolente desden á sus men­
guados enemigos que en vano pugnan y se desesperan po1· llegar con 
sus dardos donde él está. 

Esa es la historia de los conquistadores del Nnevo l\f ando, y en 
cualquiera díreccíon que sigamos su marcha los veremos , guiados por 
un instinto invencible , ÍIJlpelidos y sostenidos por un poder sobrenatu­
ral, derramarse , como la lava de un volean, por todas las Tegiones cp1e 
alcanzan sus ojos, luchando do qníera, 'Xª con los elementos conjurados, 
ya con la encarnizada resistencia do los indigeuas, celosos de sil salvage 
libertad , ya con la codicia esLrangera , que repetidas veces inten!a en 

( l) G1Jevara: llístoria (lel ParagurJy, Rio de la Platci y Tucuman, lib. Ir, capl-
11110 XIV. 

• 
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vano arreolltarles a1[ucl ::.uclo fertilizado con el hun101· 1lc su:; venas. 
.i\qucl puiíado de valientes, desprovistos totalmente de recursos, vence 
1nnun1erahles ejércitos, conquista i1npcrios, do1niua á la n1is1na fortuna, 
'J clcja impreso en todas partes el sello de su poder y fortaleza l 

.Esa es la historia ele los conquistadores , repetilnos , y los que los 
acusan de crueles , avaros y sanguinarios , no ven ó no quicrcr1 ve1· el 
reverso de Ja n1edalla. La 1nisma clase de gente que en los prin1eros 
tiempos pasó al Nuevo 1\iuudo,- la escoria de la Península y de Euro-
1>a,-su escaso número , la necesidad de mantener en obediencia á. los 
indios por un vínculo tan violento como el terror , su fanatismo , y las 
ideas dominantes entonces ( 1 ), pesan tant.o en la balanza como la cruel­
dad y codicia de los que por desgracia se abandonaron Í\ tan criminales 
cscesos ; escesos que se hon visto antes y despues en todas las colonias 
europeas (2), y que jamás justificaremos ; pero que tan1poco nos impi-
1lcn reconocer lo que hubo de vcrdadera1nente grande y glorioso en la 
conquista de Anlérica hajo el aspecto militar. 

Ocupémonos ahora de otros hechos análogos, aunque de diversa 
lnllolc, en el órdcn religioso, político y social, y que todo el que sien­
t<~ correr sangre cspaiiola por sus venas, recordará sien1prc con placer, 
"ºº entusiasmo y orgullo 

\l. 

• 

Al n1encionar rápi<laruentc algunas de las bazauas c¡uc tanto lustre 
diel'on á las armas espailolas en el hemisferio de Colon , he1nos pasado 
\>Or alto los combates sostenidos en mar y tierra contra los pi1·atas -y Oi-

. ( ~ l El papa Paulo 111 espill!ó una bula en 2 de Junio de 1537, declarando que los 
1uu1os eran bombr~s ~no ~01males, ó una e~pecie intennodia entre el hombre y el 
mono, como se cre1a ~ulgmmontc. tramos leulo esta bula en el ol'lginal latino y no 
recordamos dó~de ; pero Gomara !tace mencion de ella en el cap. OOXVll de ;u !lis­
tot'ia de las Indias. 

( 2) .No bace mucho tiempo un ?eneral ~rancés e~ Argel ltizo perecer ahogn<la 6 
<1ucmad.1 dentr? d~ u~a.grota á loda una tribu cnem1ga que se balJia refugiado en 
ella. Touavi~, a pr1nc1p1os de este siglo , los ingleses en la Jamáica cortaban los de­
llo:>_ de los p~es Y ~ai:an caza,_~o~ perros de presa á los uegt"os niarrories. Est:ío muy 
recientes lo:. ;mceso~ del. AI.,an1stan. La conduela de los franceses con sus esclavos 
de Santo Dommg'? dió ~argcu á las inauditas atrocidades á que estos ~e abaudoua­
roo no bien se vieron libres, etc. 

• 
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l>ustieros , azote de A.1nérica largo Lic111po ; las guerras cou las potencias 
cstrauo-eras; la eterna lucha con Portugal , motivada por las continuas 
usurpa~iones de los "obernadores y víre-yes del Brasil ; el célebre levan­
tamiento de los guar~nis á mediados del siglo XVIII ; el no menos fa­
moso, en el reinado de Cárlos 11{ , del indio ó mestizo José Gabriel 
Tupac-A111aru , último descendiente de los.Incas del Perú, que llegó á 
l'eunir bajo sus banderas hasta cu;irenla mil rebeldes , y que ya enton­
ces puso á dos dedos de su ruina el poder de Espai1a en Atnérica. 

Asi en próspera como en adversa for tuna muchos y rnerecidos lau­
reles ganaron los españoles en esos diversos combates; y si hubiéramos 
de enu1nerarlos todos , especificando las circunstancias que los realzan, 
este articulo se baria interminable. 

Por la misma razon , nada diremos de la heróica defensa y recon­
quista de Buenos-Aires por el esforzado general don Santiago Liniers. 
Las mejores tropas inglesas , doca mil veteranos , fueron vencidos y 
obligados á deponer las armas , en las calles de aquella ca pi tal, por al­
gunos centenares de paisanos y milicias improvisadas. 

Poco despues estalló la guerra de la independencia; guerra terrible 
-y sangrienta , en la que , por roas que se diga, combatieron heróica y 
desesperadamente los compatriotas de Cortés y de Pizarro: -y sí sucu1n­
bieron fué porque asi estaba escrito; fué porque ya era imposible enca­
denar el torrente de las ideas desbordado; fué porque los insurgentes 
peleaban animados por el sa11to amor de la patria, y marchaban á su ca­
beza gefes co1no lloli var, Artigas, Delgrano y San Martín. 

Asimismo alli se vió á. un teniente (Saenz), solo con sesent.a y cuatro 
infantes, hacer retroceder á mil cuatrocientos ginetes! 

Alli se vió á un general (Latorré) y á sus soldados, esponerse á mo­
rir sofocados entre el torbellino de humo y fuego de las sábanas allrasa­
das de las llanuras de Caracas , metidos en un gran pantano~, con el 
fango hasta la cintura, antes que entregar su espada! 

Allí se vió á llodil y su tropa capitulando en el Callao , cuando la 
mayor parle de sus heróicos soldados apenas podian sostener el fusil 
con que se defendían! 

Alli se vió á un comandante (Sinosiain) en una terrible sorpresa en 
un desfiladero, entre Saldiá y Chillan, en que fueron completamente ar­
rollados y deshechos los realistas, arrojarse valerosamente con su Clicua­
dron desde la retaguardia , acuchillar y dispersar {\ los vencedores , y 
abrir paso á toda una columna que le debió su salvacion! 

Alli se vió á este mismo intrépido espaiíol, cuando ya Lodo se babia 
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perdido, cua11do el hosanna triunfal resonaba de un confin á otro el 
suelo americano , cuando ya ni siquiera era razonable abrigar la mas 
remota esperanza , seguido de ciento cincuenta l101n1Jl:es, refugiarse en­
tre los indios de las n1ontañas de A rauco; y alli, pri vaclo de todo, en la 
1nas co1npleta desnudez , sin n1as alimento que la carne de yegua y de 
caballo, atemperándose á las costumbres de los indios, hacer l1na resis­
tencia tan desesperada como tenaz y gloriosa por espacio de ses6nta y 
nueve meses l 

Detengámonos .... Los hechos y las ideas se agolpan y crecen á me­
dida que los van1os relatando , y ya hemos dicho que no caben en los 
estrechos lin1ites que nos hemos trazado. 

La gloria de 'España seria incompleta , si al laclo de sus timbres mi­
litares no pudiese ostentar otros de 1nas pr~cio á los ojos del pensador -y 
el filósofo. Los laureles guerreros siempre van teñidos en sangre : des­
lum]Jrau , admiran , suspenden el ánimo ; pero rara vez dejan profunda 
Jiuella en el corazon. 

Plácenos recordar á los piadosos misioneros que, en medio de los 
horrores que prodncen siempre las pasiones desencadenadas, se interpo­
n!an entre sus co1npatriotas y los indefensos indios ya vencidos. Entre 
ellos descuella el venerable obispo de Chiapa, Las Casas , á cuyo celo y 
religiosa piédad se debió la reparacion de no pocos males. 

Otro tanto diremos de los jesuitas, de esos eminentes varones , en 
nuestro concepto, mas calu111niados que culpables. En las dos Américas 
vióse á los mas feroces montaraces, humildes á su voz, cambiar el arco 
y las flechas por el arado, y prestarse sin murn1urar a los mas duros 
trabajos. Suyas eran las florecientes misiones del Uruguay y Paragüay, 
y m11cho les debe la civilizacion en el vasto territorio que se estiencle 
desde el ·uruguay á los confines del Brasil , y desde el Plata hasta las 
faldas de los Andes . 

. . Nos faltan espresiones para encon1iar la conducta de los primeros 
rrusroneros del Paraguay, víctin1as de su cristiano celo, y la de sus con1-
pañcros , lanzándose en frágiles pitaguas , sin n1as armas que uo. Cruci­
fijo y la :Biblia; arrebatados, sin saber donde iban, j)Ol' las corrientes de 
~os ~randes ríos qu:e atravesaban; tesignados á una muerle al parecer 
1nev1table, pero fuertes con la fo1'taleza del Dios que inv:ocaban, haciendo 
es.lremecer ~as s~lvas con sus cánticos sagrados, y atrayendo asi á las 
orillas del r10 millares de salvages, que atónitos y embelesados con la 
magesLad y dulzura de sus acentos, no se atrevian á ir11pedj rles que 
clavasen la cruz en medio de ellos ..•. mientras ellos , lo;; 1nisioneros, 
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caían de rodillas en torno al leilo sagrado 'j alzaban un hiuiuo al Todo­
poderoso, suspensa sobre su cabeza la espada de Damoclcs ( 1). 

Escenas semejantes dejan en las alu1as sensibles y cristianas una 
itnpresion mas ag1·adablc quo el relato de las mas cruentas batallas. 

Y si de la altura á que este espectáculo suLlime rcrnonta el csplríLu, 
descendemos á consideraciones de otro género, ¡qué bello ó ilirnitado 
horizonte se ofrece á nuestras 1niradas ! 

No es solo la guerra y la desolacion lo que llevan los españoles á 
A111érica: tambien surcan el Océano, importando de otras regiones inuu-
111erables especies de animales y plantas , no solo útiles y de priincra 
necesidad, como el trigo, el arroz, el plátano, etc., sino algunas de tanta 
irnportaucia, que hoy conslituyen el principal ramo de riqueza de aque­
llos paises , cou10 la cafía de azúcar y el café , en las regiones tropica­
les , los yerbalcs en el Paraguay (2), y los ganados vacunos y ca1Jallar 
en el I 1Iata. 

El rápido y asombroso incren1ento de estos últi1nos , atendido el es­
caso plantel que los dió vida, bien n1erece le consagren1os algunas 
líneas y apuntemos aqui algunas curiosas noticias que hemos recogido 
sobre el particular en los cronistas é historiadores de aquella parle de 
América. 

A siete vacas y un toro introducidas por los hermanos Goes, deben 
su orígen , segun Rui Diaz de Guzman (3), los innu1nerables rebaños 
<lcl Paraguay. Lo mismo cuenta, sin espcciúcar número ni persona, Gue­
vara ( 4), aunque con viene qu~ f ué porte de la gente de Sal azar. Azara 
dice tcl'lninante1neute (5) que el capitan Juan Salazar trasportó siete va­
cas y un toro desde Andalucía a la costa del Drasil , de donde los con­
dujo por tierra hasta el Paraná , y llegaron á la Asumpcion en 1546, y 
r1uc este fuó el origen de todo el ganado del Paraguay. 

En cuanto al ganado caballar , escribe Rui Diaz : «que los primeros 
pobladores de Buenos-Aires parece que dejaron en aquella tierra cinco 
)eguas y siete caballos, los cuales el dia de hoy (el autor cscrillia á 
principios del siglo XVII) han venido á tanto multiplico en n1cnos de 

(t). Véase la obra ~italada: E11tretenir11ie11tos de ut~ prisionero en las provincias 
tlot Ílio ele la l'lata, d1:icarso 11 sobro la misma. 

(2) J,a y1~1·~a 1nale no ha sido in1¡)urtada por los españoles, pues es plauln indi· 
gena de An1ér1ca ; pero á ellos se debe su cultho y el estraordiuar io desarrollo que 
adc¡uiriú desde mediados dr~l lóigl~ XVII en nin.nos de los jl)suitas. Hoy se hace ~ll 
enorme consumo de ella en casi toda la América lileridional. Segun Azara , el auo 
de 1720 se cstrajeron del Paraguay l2,500 quintales y en el de 1798 50,000. 

(3) ArgenlinK, lib. U, cap. XV, p~g. 105, ' 
('tl llist. cit., lib. ll, cap. Yll, piig. 118. 
(i>) f.'>saic sur l'hist. i1at. du l'arayua!], l. 11, pág. 3:>2, 
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setenta ailos, que no se pueden enun1erar, porque son tantos los caba­
llos é yeguas, crue parecen grandes montailas, y tienen ocupado desde el 
Cabo Blanco hasta el f ucrte de Gahoto, que son mas de ochenta leguas, 
y llegan adentro hasta la Cordillera (1). » 

En la relacion inédita del P. Rivadeneyra, perteneciente á la colec­
cion del Sr. l\luñoz, se lee : 

" ... i hay grandissima suma de caballos que se quedaron allí desde 
el tieu1po de don Pedro de l\Iendoza que ha 45 años, i 4-4 caballos y 
yeguas que han multiplicado, cosa estraña, y en todo este tiempo no los 
han visto los españoles , mas de la fama que dan los indios , que dicen 
crue cubren las llanadas que es cosa de admiracion.» 

Aunque parezcan exageradas estas relaciones, son sin embargo exac. 
tisimas : todavia á principios de este siglo se veían tropillas de caballos 
salvages que ascendían á 10,000 (2); y los hacendados pagaban por que 
les rnatasen estas inruensas manadas de bagüales que infestaban sus es­
tancias, y cuyas correrías ahuyentaban el ganado (3);y en cuanto al va­
cuno habla tanto, al decir de Ulloa (4.) que las vacas y novillos eran del 
primero que se tomaba el trabajo de apoderarse de ellos. 

llay moti>o para dudar que esta asombrosa multiplicacion deba su 
origen á uu número tan reducido de animales como el que nos presen­
tan la tradicion y los primitivos historiadores. En el Indice geog1·áfico é 
ltistórico de la Argentina de Guzman, notablemente adicionado por An­
gelis, este escritor afirma, sin manifestar los datos y autoridades en que 
se apoya, como suele con harta frecuenci~, que el adelantado don .T uan 
'forres de Vera y Aragon, en cumplimiento de las obligaciones contrai­
das por su padre político Juan Ortiz de Zárate, introdujo de Charcas 
4,000 cabezas de ganado vacuno, 4,000 ovejas, 1500 cabras y otras 
tantas yeguas y caballos , y añade que esta íntroduccion de anírnales, 
muy considerable por aquel tien1po, fué lo que Je,·antó el e-0loso de pros­
p.eridad del .país. Este ~echo habria adquirido doble certeza y desvane­
cido cualquier duda , si el seiíor Angelis hubiera querido indicar la au­
toridad en que se apoyaba. Nada le costaba haber dicho que Azara le 
suministró esta noticia (5) ; y deciruos que bahria adquirido doble ccr-

(ll .Argen!ina, lib.1, cap. IV, ¡nlg. 11. 
(:L) Bssaíc sur l' hist. nat. t. 11, pÍl¡¡. 278. 
(3) Indice geográfico é hislórico, pág. Xl col. ele An"'elis i 1 
(4) Noticias americanas, pilg. 109. ' "' ' · · 
(5) Se eu~~entra en el t. IT, púg •• 175 de la cilatla dcscripcion ¿ hi.st.oria, y en 

la pr1!11~ra ed1c1ou de esta ~bra publicada en París en 1 S09 por )fr. \Vulkcnaer con 
asenllm1ento de su. autor llaJo et titulo de l'oya9es dans l'Ameriquc .!lcridio11ale, cu 
el c:ip. correspondiente al lexto espafloJ . 
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leza y desvanecido cualquier género de duda, ¡lorque el aulor declara 
1¡ue ton1ó dicha noticia de una copia del archivo de :Buenos-.<\jres. 

E11 el tomo Y de la Jlistorict uc1ie1·at del Pe1·1í, ó sea Co11ient1o·ios 
t>cales de los Incas (Madrid, 1800), puede verse aden111s, desde el capí­
tulo XXXIII al LX Vil iucln¡:¡ivo, uua relacion detallada de los cuadrú­
)Jedos y volátiles , vegetales, plantas y arbustos que los espailoles in -
trodujeroo en América y que no eran conocidos antes de la conquista. 
Alli se encuentran pormenores n1u y curiosos sobre los pri1neros in­
troductores , el precio ex.horbitanle de estos artículos y la n1ancra ason1-
brosa como se Iuerou propagando, hasta el estremo de venderse en 1;;59 
á 17 duros las vacas y novillos que en 1534 valiau 100 , bajando á 5 
en 1 i>OO. 

'fítulos son estos á Ju gratitud do los americanos: si Espaila se lle­
vaba el oro y la plata do sus n1inas, en cambio arrojaba en sus desiertos 
campos, el gérmen fecundo de una riqueza inas sólida y duradera. 

El genio de la destruccion solo pudo arrasar gran parte de 1\Iéjico, 
al Cuzco , á Quito y alguna otra ciudad importante, pues el resto de 
A1nérica estab.a poblado por tribus notnadas, ó miserables 1·ancherias (·I) 
dise1uinadas en una vasta superficie; )' los españoles levantaron de sus 
escombros magnificas ciudades , ¡>ueblos y villas , con escelentes forti­
ficaciones, calzadas, acueductos, etc., que nos J1an legado al espirar su 
<lo1ninio. 

Segun los cálculos de \Veis y ~foreau de Jonnés, la poblacion de 
Arnórica solamente costó ú España sobre treinta millones de habitantes. 
J~s indudable que una grau parte de los males que la han abrumado, los 
debe al descubrimiento y colonizacion del Nuevo Mundo; pues estas dos 
causas influyeron muy poderosan1ente en la triple decadencia de su agri­
cultura , industria y comercio, que comenzó bajo el reinado de la casa 
de Austria , y cuyos funestos resultados todavía se palpan en nuestros 
días. 

Tales son los beneficios que ,\mérica debe á Espaiía , prescindiendo 
de las leyes que en el órden de cosas existentes, eran buenas (aunque á 
la. distancia perdian su fuerza) ; de la insLroccioo que dispensaba á las 
clases acomodadas , (aunque la h1dole del sisterna colonial hacia casi 
inútiles sus ventajas); ':f ele las de111as disposiciones de 11ue sie1npre se 
encontraron animados los 111onarcas ele Castilla respecto de sus colonias, 
desde l1elipe ll hasta Carlos lll, príncipe generoso y magnánimo , ver-

( 1) Pueblos COUlpuestos de chozas de barro y paja, 
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daclcro padre cl<:.SUS pueblos, c¡uc tantas y tan útiles 1ncdidas de conve­
niencia púlllica llevó ú cabo , descoso de n1cjorar la condiciou física y 
111oral de sus súbditos de Europa y ultra1uar. 

Iloy que por fortuna han desaparecido con1plclamentc las causas que 
nos llevaron á Ja arena del combate, y vemos á los hijos de la jóven Es­
paiía, fraterniza ocio con la causa do la civilizacion y de la libertad, com­
batir á nuestro lado, verter su sangre entremezclada con la nuestra eu 
las murallas lle ~1ontevideo, participar de nt1cstras alegrías ó infortunios 
y sostener dignamente el nombre que con tanto heroismo ganaron en 
aquella regio u sus 111ayores ('I ) , sentimos un verdadero placer en re­
cordar lo que estos hicieron por nosotros. Y al pensar en aquellos tieru­
]lOS y en los tristlsimos que alcanzamos, rodando en alas del huracan, 
empapados en sangre y lágrin1as, sin saber donde asentar el pie; al des­
nudarnos de rancias preocupaciones y de ese americanismo mal enten­
dido de que algunos liacen gala; al considerar en su conjunto los hechos 
citados y otros que la falta de espacio nos obliga á callar , nos consuela 
un tanto y sentimos un secreto orgullo en deber nuestro origen á una 
nacion semejante. Entonces no podetnos 1nenos de venerar la tradicion 
liisLórica que eslabona nuestro presente á su pasado, nuestra vida á su 
vida ; entonces no poden1os menos do confesar con íntima satisfaccion, 
con la noble arrogancia de un hijo que lleva un non1bre ilustre y so ve 
en el caso de hacer Yalcr los antecedentes de su paclr~ , que á pesar de 
Lodo, sean cuales fueron nuestros mútuos errores y tlesaciertos, jamás 
con10 hon1bres de progreso y de corazon, como americanos hijos de la 
Europa y no de los infelices indios, debemos renegar nuestra nacionali· 
dad de raza, ni olvidar nunca que es española la sangre que corre por 
nuestras venas I 

La razon de este sentimiento , ( si es que los sentin1icntos se espli­
can) , ya la hen1os dado en otra parte. Aun cuando nuestros ascendien­
t~s no fuesen espailolcs, parécenos que sie1npro Espaiía tc11dria nuestras 
s101paUas, porque Espaita es el pais clásico ca grandes acontecimientos, 
). el pueblo en cuyo suelo privilegiado se han resuelto desde remotos 
tiempos , toda~ las gr~11des_ cuestiones políticas de la Europa, dispután­
dose en su recinto el 1111per10 ~el mundo Roo1a y Cartago, .Julio César y 
1•01npeyo, y la cruz y la media luna, la reina de los 1narcs y el capitan 

( l) &a el célebre si_lio de Monte,·ideo por las tropas de no5as , formóse un bala­
l!on l!ama1lo de In Un11>n! compuesto totalmente de e5pañoles. t:ste batallon se di~­
t1~_gu1ó en muchas o~a~1~nes y prestó importantes servicios á la buena cau::;a. 
( l eansc l-0s Apuntes lnslurtcos sobre el sil io ele ,lfonlevi1leo del Sr. \V right. 
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del siglo ... Y el pueblo que con el descubrimiento y cQ¡J.q uista de Amó­
l'ica abrió una nueva era á la 11uruanidad y legó otro inundo vírgen al 
cristianisn10, á la política, á la filosofia, á la historia, al comercio, á la 
industria , á todas las profesiones, ciencias y arles ; el pueblo que ele­
gido entre ciento por la mano invisible del Altlsimo tuyo la indisputa­
ble, imperecedera gloria de iniciar ese gran movimiento socialisl~ y J1u­
manitario , para marchar á su frente y en1pujar al nuevo y viejo n1undo 
en una nueva senda tan dilatada é in1nensa; tan supcriol' á todo cálculo 
y prevision, como la perfectibilidad y el progreso de que es suscep­
tible la humanidad en el girar de los siglos; ese pueblo ha hecho nias 
por la civilizacion y el porvenir de la Europa y del mundo, que todos los 
que se han engrandecido con sus despojos, con su oro, con su sangre 
y su inteligencia! 

Sea1nos, pues, fieles á osas venerandas tradiciones , y no rcnegue­
n1os ja111ás do nuestra nacionalidad de raza , no olvidemos jamás que os 
española la sangre que corre en nuestras ·venas ! 

.\. ftlAGAJU~OS CP.RVANTES • 

• 

• 
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MACHIA VELLI . 

• 

SUS OBRAS Y SU CARACTER· 

• 

Quizas no 11ay en la historia literaria de los siglos modernos un nom­
bre mas detesLado y odioso q11e el del secretario florentino Nicolás l\fa­
cLiavelli. Este nombre ha llegado á ser el emblema de la mas refinada 
perfidia, y del mas descarado cinismo pollLico. Los términos con que lo 
caracterizan los escritores de todas las naciones europeas , parece que 
solo dehian ser aplicables al ángel decaído, al inventor del perjurio, al 
instigador y padre de todos los crímenes. Sestienen autores muy graves 
que todas las maldades que ha cometido la política moderna tuvieron su 
orlgeu en la lectura de sus obras, y que los turcos eran los ho1nbrcs 
mas l1onrados de la tierra, hasta que aquellos escritos fueron traducidos 
en su idioma. Y en Yerdad, es imposible leer su famoso tratado El 
Príncipe , sin un sentimiento de horror y de escándalo. Tal alarde de 
consumada protervia , presentada en toda su desnudez. sin disfraz ni 
paliativo ; tan fria , tan razonada , tan científica atrocidad, parecen mas 
bien obra del genio del mal que del n1as depravado de los hombres. No 
es eslrano, pues, que la n1ayoría de los lectores califique con aquel dic­
tado al que profesa descaradan1cnle unos principios que el mas endure­
cido 1nalhechor osaría apenas confiar á los cómplices de sus alcntnclos. 
Sin embargo , los sabios suelen mirar cou sospecha los monstruos y los 

' 
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itng~lcs del vulgo, y en el caso presente no ha falk\do quien l1aya pro­
testado contra la opinion con1un. 1\1achiavelli fué toda su vida un celoso 
republicano. El mismo año en que compuso aquel manual de reyes, 
estuvo presQ y sufrió el tormento, en castigo de su adhesion á l~ causa 
de Ja libertad . .Parece inesplical>le que el que fué victilna de estas doc­
trinas se eriO'íese al mismo tiempo en apóstol del poder absoluto. Al-, ~ 

O'unos eminentes escritores han procurado conciliar estos estremos, i11-
~esti o-ando en aquella cstraordinaria produccion algun sentido oculto, 
co1np~tible con el notorio temple y con la biografía del autor. Unos su­
ponen que su intento fué pe~·verlír las ideas morales del jóven gran du­
que de Toscana, Lorenzo de Médicis, para hacerlo aborrecible al pueblo, 
y acelerar de este modo la emancipacion de su patria. El canciller llacon 
opina que toda la obra es una larga ironía encaminada á que los pueblos 
se precaviesen de los hombres ambiciosos , promotores 1 sostenedores 
del despotis1no. Fácil seria demostrar que ninguna de estas soluciones 
está de acuerdo con muchos pasages ele El Prí1lcipe. Pero su mas elocuente 
refutaciones la que se encuentra en todas las obras 'de la misma mano. 
Eo sus comedias, escritas para diversion de la muchedumbre; en sus 
Comentarios de 1'ito Livío; en sn Historia, dedicada á un pontífice roma­
no tan amable como digno de veneracion; eu su correspondencia de ofi­
cio, y hasta en sus men1orias y apuntes pr¡vados, se descubre la mis1na 
laxitud de principios morales. Quizás no se cncue,ntre, en todos sus es­
critos una sola linea de ce11sura contra la traicion, 'el disin1ulo y la per­
fidia. 

Desp1tes de esto , parecerá ridículo decir que- en ¡~ocas obras de la 
Jite1·atura moderna se enc'!lentran sentiruientps ta,n elevado_s, un celo tan 
JlUro y ardiente en favor del.bien público , lln eonocímiento tau profun­
do de los derechos y obligaciouas del huen ciudadano , con10 en los es­
critos de Machiavell¡. Y sin embargo, es a$i; aun ep El Prtncip~ mismo 
podríamos indicar pasages en apoyo de esta ohservacion. En nuestro s~­
glo nos confunde tan monstruosa inconsecneucia. El autor ~s para noso­
tros un inexplicable enigma; un conjunto absurdo de las cµé.\lidades 
1nas opuestas ; egoü¡mo y generosidad, crueldacl y benevolencia, astucia 
y sencillez , abyecta villania y heroísmo exaltado. 'fodo esto parece in­
concebible: pero touavla hay datos que lo son mas en todo lo relativo 
á este hombre estraordinatio. No hay el menor ·n1otivo para creer que 
los hombres de su tiempo notasen ese contraste de doctrinas en la misma 
persona. Sobran pruebas auténticas de la 11-lta esLimacíon que profesaban 
á sns esGritos y á su persona los hon1bres mas respetables ele su si-
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glo. Clemente VII favoreció y promovió la publicaciou de las mismas 
obras de Machiavelli , que fueron n1iradas con recelo por Jos patlrcs tlcl 
Concilio de 1'reulo; algunos miembros del partido democrático lo censu­
raron por haber dedicado su obra á un principe que llevaba el no1nbre 
impopular de Médicis: pero nadie alzó la voz contra la inmoralidad de 
sus. opiniones. La primera que se a.Izó en este sentido estalló n1as acá 
de los Alpes. El autor del Anti-J[achiavelli, fué un protestante francés. 
¿Dónde hallaremos la llave de tan hondos misterios? Un eminente pu­
blicista inglés, el elocuente historiador y orador ~Iacauley cree ha.bel'la 
descubierto efi el temple de los sentimientos morales que formaban el 
carA.ctcr nacional de los italianos de aquellos tiempos. l\'osotros vamos {L 

resumir en breves páginas las ingeniosas razones y los elatos tan curio­
sos como instructiYos en quo fonda su interpretacion. 

Durante los tenebrosos siglos que siguieron á la caida del i1nperio 
romauo, la península italiana conservó en mayor grado que niogun otro 
de los paises occidentales de Enropa , los restos de la antigua civiliza­
ciou. Notorias son la ignorancia y la ferocidad que don1inaban en Ingla­
terra y Francia durante los reinados de la Ileplarquia y de la dinastía. 
?tlerovingiana. Y entretanto las provincias napolitanas sometidas al im­
perio bizantino , participaban de la cúltura y del pulimento de las ideas 
y de las costumbres del Oriente. Roma, protegida por el carácter sagra­
do de sus pontífices, gozabá de reposo y seguridad, y aun en las regio­
nes en que los sanguinarios lombardos ha.bian fijado su monarquía , ba­
bia. mas riqueza, mas saber y el puéblo gozaba de mas 001nodidades quo 
en todas las naciones de orí gen germánico. Pero lo que mas distingnia á 
la I talia de los paises vecinos era la importancia que habia adquirido la 
poblacion de las ciudades: algunas de ellas fundadas en comarcas áspe­
ras y remolas, por los que huian del furor de los bárbaros, conservaron 
stt independencia á favor clo su oscuridad , hasta c¡ue adquirieron bas­
tante poder para defenderla con la fuerza de las armas. Asi fué como se 
iba formando poco á poco un enérgico csplritu democrático. Los monar­
cas Carlo~ingi~os c~an dema~iado imbéciles para estiuguirlo. Adquirió 
to~o su vigor a mediados del Siglo XII, y despues de un largo conflicto, 
triunfó del talento y del valor de los príncipes de Suahia. 

EntreLanto, se observaba en Italia una estraña anomalía. Todas las 
naciones cristianas miraban á los papas con Ja mas profunda. venera.cion, 
como cahozas de la Iglesia 1 vicarios y 1'epresentantes de Jesucristo . Solo 
en Italia tenian censores, perseguidores y enemigos. 1tlurhas Teces tomó 
las arn:ias la poblacion de Roma co1ttrn. sus pastoros: hubo papas depues-

4 i 
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tos, asesinados y perseguidos. Los voctas escri bian contra ellos las sá· 
tiras 1nas puniautes, co1no lo hirieron el Dante y el l>elrarca. Ruho un 
papa c¡ne tuvo basL<\nte poder para mandar azotará un rey de Inglaterra 
en el sepulcro de un mártir, y él 1nis1no est~ba desterrado de Roma. 

En toclos los otros reinos de l~uropa hab1a una clase poderosa crue 
hun1illaba al pueblo y arrostraba la autoridad de los reyes; pero en los 
Estados 1nas florecientes de Italia, los seiiores feudales estaban muy lejos 
ele tener tanta importancia. En algunos tlistritos se acogía.u á la sombra 
de las poderosas rcpúbliras enriquecidas por el comercio , y se iban 
amalga1nando gradualtnentc con la masa de los ciudadanos. En otros 
poseian grande inílujo ; pero no como el de que gozaban los seíiores en 
los reinos transalpinos. No eran prlncipes en pequeiía escala, sino ciu­
dadanos cn1inenles. En lugar de lortifir~r sus castillos en las montaiias, 
ltern1oseaban sus palacios en las plazas p1'.lhlicas. Este era uno de los 
1nuchos sínlo1nas que anunciaban la existencia de la libertad en ltalia, 
y la libertad ~rajo consigo el comercio, la aficion al saber y la protcccion 
de las artes. Descle entonces , la adro i rae ion de la sa.biduria y del genio 
llegaron á convertirse en una especie de idolatrin. Los rexcs, las repú­
blicas, los cardenales y los dogos rivalizaban en honrar y a<lular al Pe­
lrarca. Los Estados rivales le en,•iaban e1uhajadores; su coronacion como 
poeta agitó á las poblaciones de l\oma y Nápoles, á la 1nancra que podria 
haberlo hecho un gran suceso polilico. Los 11on1bres ricos enipleaban in­
n1cnsas su1nas en libros impr~sos, manuscritos, merlallas , bustos y es­
táluas. Se prodigaban magnificas recon1pensas á pintores, escultores y 
arquitectos. La ciencia y la prosperidacl pública can1inabau de frente, y 
llegaron á. su zenit bajo el mando de Lorenzo el Aiagnlfico. 

Pero en los Estados italianos, coo10 en muchos cuerpos naturales, la 
decrepitud precoz fué el castigo del desarrollo preLnatoro. La grandeza 
ten1prana de Italia y su teniprana decadencia, tuvieron el nüs1no origen, 
á saber, la. preponderancia que adquirieron las ciudades en el sisten1a. 
político. En una nacion de pastores ó cazadores , catla hornbre se con­
vierte en soldado. El labrador, aunque apegado al suelo de c¡ue saca su 
subsistencia, sabe defenderlo en caso necesario, -y, como la labranza tie­
ne tantas interrnpciones en las diversas estaciones del aiío, ha sucedido 
1nuchas veces que el labrador haya apro\'ecbado aquellos intervalos para 
adiestrarse en el e,jci·cicio de lns ar1nas. Asi fué corno se formaron los 
primeros soldados de llon1a. Pero todo esto ca1nbia cuando empiezan á 
florecer el cotnercio y las 1nanufucturas. Las ocupacio11es sedentarias del 
escritorio y del telar son incompatibles, y hacen odiosos Ja yida, los pe-

• 
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ligros y los hábi Los rle la milicia. En se1nejau les poblaciones un 11a y 
tiempo que perder ; pero hay dinero que gastar, y Jo que se hace en 
ocasiones de peligro, es asalariar hon1brcs fuertes y diestros en el uso de 
las annas, para que dcfie1ulan á los que trabajan y se enriquecen.. Eneste 
caso se vieron y de este arbitrio echaron 1nano las repúblicas italianas. 
Pero con1elieron un error gravísimo. En lugar <le formar con aquellas 
tropas mercenarias ejércitos permanentes , las despedían cuando no las 
necesitaban , y asi se formaron nu1nerosas bandas de aveittureros, que 
se consideraban co1110 propiedad comun, y que estahan sicn1prc dispues­
tas á servir al que n1cjor las pagalJa. Estos principios ¡)rodujeron sus 
consecuencias naturales. El servicio n1ilitar se convirtió en tráfico. Los 
guerreros no estaban apegado.s por ninguna consideracion <le respeto, 
de amor, de patriotismo ni de conviccion á la causa que defendian. EJ 
inlerés y la igualdad de nliras y de profcsion concurrían á n1iLigar las 
hostilidades de los que habian sido co1upafieros ile arn1as y que podrian 
volverá serlo. A.si es que la historia mililar de Italia en ac1uellos ticn1pos 
se compone de marchas y contramarchas , espediciones de saqueo, blo­
queos prolongados , combates inocentes y otras inútiles operaciones. 
Grandes ejércitos peleaban desde la aurora hasta el anochecer ; se gana­
ban grandes victorias ; se hacian n1illal'es de prisioneros , y apenas q uc­
daban algunos muertos en el can1po de batalla. l\lra esta clase de guer­
ras no se necesitaba valor. Los hombres envejecían en las filas; adquirían 
fama y riquezas sin J1aberse espuesto jan1ás al menor peligro. De estas 
costumbres nacieron dos clases de 1noralidad de un carácter opuesto. Eu 
la n1ayor. parte de Europa se rniraban con desprecio los vicios propios de 
las disposiciones lín1idas y pusiláni1ues : Ja flaqueza, el fráude y la hi­
pocresía; y con indulge11cia y aun con respeto Jos csccsos del orgullo y 

de la altivez. Pero en ILalia babia una disposicion, que llegó á ser na­
cional, á perclonar, y aun a aplaudir los crimencs que suponían sangre 
fria, astucia , fertllídad de inventiva y profundo conociiniento del cora­
zon humano. Propagosc este espíritu en toclas las clases de la sociedad 

' y sobre todo en los hon1bres públicos. El estadista italiano de aquellos 
tie1upos era un conjunto de contntdicciones , un 1erdadero cni grr1a. Su:; 

palabras no estaban de acuerdo con sus pensamientos. No vacilnlia e11 
afianzar sus pron1csascon juramento, cuando quería seducir; ni enrecia de 
pretestos cuando queria hacer lraicion. Era cruel, no por ten1pera1ncuto, 
~ino por cálculo. ~us pasi~nes estaban disciplinadas, y J1asta en sus ui:1s 
1mpetuosos estalhdos l1ab1a órden, 1nétodo y scgunllas intenciones. 1'o­
das las fuerzas de ~u aln1a se cmplcahun en vastos y cornplicados planrs 

' 
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<l() ambici.on , y sin c1nhargo, en su aspecto y en su lc.uguaJO se notaba 
constantemente la mas i11altecable apacibilidad. Devoraban su corazon el 
ódio y la venganza, y cada mirada era una sonrisa cordial, y ca<la gesto 
un signo de benevolencia. Jamás descubría á su adversario el la<lo flaco 
por donde pudiese herirlo: su propósito no so dejaba ver sino cuando 
estaba consumado. Huía del peligro, porque en la sociedad en que vi\'Ía, 
la timidez había dejado ele ser deshonrosa. Para él los medios n1as plau­
sibles eran los mas cortos, los mas fáciles y los mas tenebrosos. No com­
prendía có1no podi.a escrupulizarse en engaüar al hombre que se deseaba 
ó que con venia destruir. Tenia por locura declararse en hostilidad 
abierta contra el Jiom]Jre á quien quería herir en un abrazo fraternal ~ ó 
envenenar en la alegria de on banquete. Y sin embargo, este mismo 
hombre no carecia de las virtudes que supo.nen una cierta elcvacion de 
alma. En valor civil , en presencia de esplritu y en "Perseverancia , le 
eran inferiore¡:¡ los mas acreditados caudillos de las naciones germánicas. 
En la enemistad era peligroso; pero benéfico y ju¡:¡to en el 1nando. Fuera 
de la escena política, era humano y condescendiente. Tal es el fiel re­
Ll'ato de los principales y mas fa1nosos hombres de estado italianos de 
aquellos tiempos. 

Cada siglo y cada nacion tiene cierto$ vicios característicos que pre­
valecen casi universalmenlie , que se ostentan sin empacho, y que aun 
los hombres mas rígidos ó toleran ó censuran con tibieza. Las generacio· 
nes sucesiva~ cambian de modas en la moral, como en muebles y vesti­
dos. Se patronizan otro,s flaquezas , y se habla con acrLtud de la deJJra­
vacion de los antepasados. No es esto todo. La posteridad obra coma 
ob1·aba el dictador romano para castigar uo, motín militar : es·coge un reo 
para que pague por todos, y todos quedan absueltos, y solo aquel cas­
t~gado. En la ocasion de que vamosJ1ablando, Machiavelli fué la víctima 
designada , sobre la cual clehia recaet' la execracion que toda su genera­
cion mere.cía. No fueron mejores que él los Sforzas, los Viscontis , los 
Borgheses, los Catruccios , Jos Dorias -y los Faliero.s; pero los princi píos 
que estos hombres prafusaban s0lo se manifestaron en sus acciones, cuya 
memoria ha borrado, ó ha hecho menos ocliosa el trascurso delos tiempos; 
n1as las principios de l\1achiavelli quedaron consignados en un libro , y 
este libro ha servido de acta de acusanion contra un hombre solo , con10 
si no hubiera tenido por cónlpliC'.es fi todos sus conten1poráneos. Y lo mas 
estraño de to<lo es crue no hlilio realmente se1nejautc complicidad ; por­
que Machiavelli fué recto y jiisto en su conducta ; su moralidad era muy 
distinta de la de los que lq rodeaban. Su gran error fué presentar al 
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n11111do ao1uo teórica general las prácticas geucraln1cnte adn1itidas en su 
ticn1po1 de 1no<lo que el público ha podido tomar por una profesion de fe 
de sus crccocias morales , lo <ruc no es 1nas que una espc<'ic de código 
observado c11 su siglo por todos los que 1nauejabau negocios públicos. 

lhd>icudo hosc1nejado tan cun1plida1ncntc el carácter ~el hornbrc 
1.:uanto nos ha sido posible, pasa1nos ¡¡.hora al ex:l.1ncn de sus escritos. 
C:o1no poeta no es acrcetlor á un lugar muy distingnido. Sus 1Jere111uili 
no son rtttls que íragrnenlos históricos de los sucesos de su época. 1'' uú 
un imitador iservil del Dante , tanto en la estructura del ,·erso, con10 ell 
el plan de la co111posicion. 

i\las particular atcncion ruereceu sus con1edias. La intitulada }f1111-

1lrágora, es superior a la 1nejor de las ele Goldo11i, y solo inferior 
a la 1ncjor de las de )lolicre. Es obra de un ltornbrc que, si se hubiera. 
1lcdicado esclusi.\'a1neulc á la con1posicion dran1ática, prohahlcruentc J1a­
bria. llegado á la 1nas alta crninencia, y producido uu saludable efecto 
én el gusto nacional. La pieza abunda en caractéres perfecta111c~1Le deli-
11cados; los del confesor hipócl'ita y del bufon Nicias, son 111odclos aca­
hatlos de vis comica. La pieza interesa sin el ~ocorro de una intriga 
co111plicad<i ni de grandes incidentes . .El lenguaje es culto sin afeclaciou, 
y fan1iliar sin bajeza; el diálogo anin1ado, vigoroso , y scn1brado de 
chistes de buen gusto. Por últin10 , la Jlandrágot·a fué la co1nedia c¡ue 
ulH·ió el cao1ino al verdadero arle nioderno, y puede considerarse como 
un paso inmenso en Ja carrera de la perfcccion literaria. Rcprcsenlóse 
en l•'loreucia con asorul>roso 1~:-..ito, y el papa Leon X fué uno de sus rnas 
;trdicntcs adrniradores. La ()licia es una in1ilacion de la Ousina, de Plau­
to, la rncjor ele las cornedias de este autor, y la que n1as fáciltncntc 
puede adaptarse á otros tien1pos y á otras costumbres. lll itnitador 
dcsc1npcfló su tarea con :;ingular acierto. Poco dire1uos de la novela 
/Jclfeyot· , inspirada por las desazones que esperimenló el autor en ::,u 
ruatrirnonio, y que lo condujeron á exagerar los inconvenientes de aquel 
estado. Es obra del despecho ~ del deseo de ~enganza , aunque de un 
estilo 1nu~' correcto y licuo <lo escclentes narraciones. 

],a correspondencia política de ~laclúavelli, publicada. por prirncra 
vez en ·1767, es obra de gran precio. Las éle1Jlorablcs circunstancíos cu 
que se ha\16 colocada la 'fol!cana durante la rnayor parle de ta vida. r1ú­
hlica tlel diestro secretario, dierou cstraordinario eslímulo á los talentos 
<liplon1áticos . Desde el lllOlllOlllO en que Citrlos vlII descendió do los .~1-
pes , dei.>ió caruhiar enleranicntl! Je aspecto la politica italiana. Los go­
hirrn(ls dt• la pcu í n~ula dejaron de fo1111ar un sistema indcpcndicn te , y 
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se convirtieron eu satélites ele Francia y 1lo Espaiía. Rajo el influjo dt.i 
estas circunstancias, la pros¡Jeridad y el reposo de aquellos paises de­
pendía. mas ele la habilidad de sus agentes diplomáticos, que de la ac­
cion directa de sus gobiernos respectivos. El embajador era el abogado 
<le los intereses, no so!o del ga1li nelc q uc TC(lresenlaba , si no de la na­
cion á que perteoecia; era adc1nas 110 es~ia de carácter inviolable. Su 
n1as il'.nJH>rtantc de})er era penetrar en las intrigas de la córte en que re­
sidía ; descubrir y sacar partido de las flaquezas J preocupaciones de 
sus ])ombrcs públicos, del favorito que don1ina1la al príncipe, y clel ayu­
da de cámara que gobernaba al favorito. Tenia que e!!lar lijen con la 
ttuericla <lel 11110, y sohoruar al coufe'Sor del otro; aco111odarse á las cos­
tumbres y au11 á los capricl1os de aquel los co11 quienes negociaba ; viYir 
en continuo recelo, y no perder de vista. la menor circo ostancia qlle 
pudiese dar 1 ugar á una observacion útil. ?ilachiavelli fué n1ucl1as 'reces 
en1pleado er1 estas árduas misiones: una, cerca del rey de los romanos y 
del duque ele Valentino is; clos, co-mo embajador en.Roma, y tres en Fran­
cia. En estos y otros encargos de la misma clase, aunque de inferior 
órden, ostentó incon1parable destreza y fertilidad de recursos. Sus de&­
paC]los forman u.na de las colecciones mas curiosas de la diplomacia mo­
tlerna. No están redactados con esa fraseologia pedantesca y al mismo 
tie1npo insignificante, recurso trivial de nuestros modernos diplomáticos, 
sino con Ja sencillez y la verdad propias de un hombre que observa bien 
"Y sab(} espresar lo qoc observa. Sus narraciones son claras y elegantes; 
sus juicio~ sol1re hombres y negocios , sensatos y pensados con calma y 
n1adurez. Refiere las conversaciones de un modo arrimado y caracterís­
tico , dándoles totlo el interés de un drama. El lector de estos curiosos 
documentos se halla de pronto iniciado en una soeiec1ad de personages 
que all.i aparecen ele un modo n1uy diverso que en la historia: penetra 
la insignificante turbulenciá <le ~:láximilíano, la altanera energía y pom­
posa dignidad del papa Julio, y los suaves y graciosos mod~es bajo los 
cuales se ocultaba la insaciable ambicion sanguinaria de Borja. 

No podernos pasar adelante, sin detenernos en el hon1bre que, por SÍ 

soJo , personificaba la moralidad política de Italia, parcialmente ligada 
en él cGn los severos linean1entos del temple castellano. En dos impor­
tantes ocasiones fu'é adrnitido }ilachiavelli á su sociedad: una en el ino-
1nento en que llorja acababa. de tTiunfar de sus n1as forn1idables enemi­
gos lll>r 1neclio <l~ las nuís diabólicas aseclianzas , y de los amaños mas 
astutos y pérfidos, ;¡ 0L1a, cuando agobiado de males fí:sicos y asediado 
du inl'ort11nio~ que la u1as consumada prudencia no l1abri:a podido eviLnr, 
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i,c hallaba prisionero del u1as encarnizado adversario de su fan1ilia. Es­
i.1s dos enlrevislas de los dos bon1bres mas diestros en la política iLalia­
na, el uno co1no teórico y el olro co1no práctico, eslán plenamente con­
signadas en la correspondencia , y forniau una de sus ¡>arles n1a:¡ curio­
sas. De algun.os pasages de /t l fJ ríncipe, -y de algunas tradiciones vaga-
111cntc conservadas , se ha tL ucrido inferir que existian en lre Dorja y 
l\lachiavclli relaciones 1oos í11ti1nas que las que se manifesLalJan al pú­
hlico; que el cn>iado inspiraba y dirigía los crímenes que al tirano per­
petraba. Pero los documentos de oficio clemuestran de un 1nodo i1·rcsisti­
hle c¡ue, lejos de ser amisLosas aquellas rela~iones, erau realnienle hos­
tiles. ~o puede, sin embargo, dudarse que la imaginacion de ~fachiave­
lli y sus opiniones en materia de gobierno se habian dejado in1presionat' 
por las observaciones que tuvo ocasion <le hacer sobre el carácLer singu­
lar, y las no 1n-0nos singulares aventuras de un ho1nbre <¡uc, luchando 
con lan forni·id-ables ol>slácu los , había podido consuma1• tan inaudi Las 
J1azanas; que , saciado de los nHls refinados goces de la sens11alidad, 
halló esllmulos mas poderosos y durables en Ja sed de doniíuio y de 
venganza; que, de cardenal ínaclivo y volupluoso 1 se trasforn1ó de prou­
to eu el primer general de su siglo; que, despues de haber adquirido la 
l>Oberania para destruir fl sus ene1uigos, adquirió popularidad para des­
truir á sus có111plices : hombre , en fin , que- sucumbió en 111edio de las 
1u.aldiciones de su pueblo, sin erubargo de·que este mismo pueblo confesa­
ba que no 11abia ni podia haber quien lo reemplazase en el 1uando. Ma­
chiavelli se n111estra eu sus obras harto indulgente cou aquel con1pueslo 
de vicios y de crín1encs: y hay dos poderosas razones que lo espl ican: en 
¡1rin1er lugar, la opinion general estaba ya estra~riacla por los rnismos es­
cesO!,; , que se repetiau sin cesar en todas la.s córles grandes y chicas de 
la península, y por mas severos que seau los principios de un hombre, 
por muy arreglada que sea su conduela, es imposible que se preserve 
enteramente de un eontagio que le comunican lodos sus sentidos, -y d~ 
que están im~regnadas todas sus i1npresiones. ¿Quién iguora el detesla­
Lle vicio que inficionó la sociedad griega, en los bellos dias de su itustra­
cion, cuando Platon enseñaba la 1nas pura de las filosofías, cuando la 011a­
toria, la ciencia- y el gobierno, y las )leilas arles habían llegnclo al n1as 
al lo ~rado de perfeccion"! ¿No asistían en Roma, a los sangrientos jnegos 
del Circo, los mas_ graves sen~dores , las 1natronas mas l·espetables y los 
emperadores mas Justos y sablos? Y si Juliano, dcclarn su repugnancia a 
estos espectáculos, en sus cartas fa.1niliares ¿funda acaso aquel sen ti míen Lo 

~n n1oli>os de con1pasion y de ha1nauiclad'? Ko por cierto: Jos detestaba, • 
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no porque eran crueles, sino porque eran asquerosos. Ademas de esto, 
aunque Bo1·ja era uno de los J1001bres 1nas ~crversos de q u1! hace men­
cion la historia , se consideraba como el ú111co que podia libertar á Italia 
del yugo estrangero, y restituirle la independencia que perdió para 
siempre, desde que se formó la liga de Cambray, y Cárlos VlLI pasó Jos 
Alpes. Esta era la pasion dominaoLe de todos los italianos , y especial­
mente de los hombres públicos. El a1nor propio nacional estaba cruel­
mente ofendido por la sensualidad grosera de los suizos, por la ambi­
ciou y predominio de los españoles, y por la frivolidad y tono despre­
ciativo de los franceses. Los italianos veian desaparecer rapidamente los 
tesoros acumulados durante largos siglos de prosperidad mercantil y de 
juiciosa economía. La superioridad intelectual del pueblo oprimido, le 
hacia mas odioso el yugo que le in1ponia el opresor. 1\fachiavelli deplo­
raba los infortunios de so pais, y, una vez muer lo el hombre que habría 
¡1odido vengar los 1na\es de la patria , concibió el proyecto de estermi~ 
Jlarlos en su raiz , por medio de una institucion que chocaba de frente 
con el órden de cosas establecido, y que debía oponer una incontrastable 
barrera al poder de los invasores. El sistema militar de los pueblos ita­
lianos era, como ya hemos indicado, el que babia eslinguido en ellos el 
valor y la disciplina, dejándolos sin defensa contra la an1bicion y la co-
4icia de los estrangeros. El secretario ilorentino proyectó la abolicion del 
se1·vicio militar n1ercenario, y la formaeion de un grande ej6rcito nacio­
nal. Los esfuerzos que hizo para realizar tan vasto y noble designio, de­
berian 11aber bastado para preservar su nombre de las amargas censuras 
con que lo ha rebajado la posteridad. Aunque so profesion y sus hábitos 
eran pacíficos, se puso á esludiar asiduamente la teoría de Ja guerra , y 
sobre todo , los pormenores y el mecanismo del servicio. El gobierno 
adoptó sus nliras ; s~ formó un consejo de guerra; se decretó una leva 
general, y el i~fatigable ministro andaba de pueblo en pueblo , inspec­
cionando y vigilando la ejecuciou de aquel designio. A los principios , el 
c~sayo salió mejor de lo que podia esperarse. Las nuevas tropas sostu­
\"reron el honor nacional en el campo de batalla, y Machiavelli con tem­
pló estas primicias de su creaeion, con10 un padre contempla los primeros 
luci1nientos de su J1ijo. Ya concebia esperanzas de que las arn1as italia­
nas perseguirian á sus enemigos hasta las orillas del Sena , del Rhin y 
del Tajo. Pero el torrente de la mala fortuna se desencadenó antes que 
estuviesen consolidadas las barreras que debían reprin1irlo. Es verdad 
que Florencia se preservó algun tiempo de las calamidades que afligian 
á los estados comarcanos. El hambre. la inYasion y la peste asolaban las 
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fertiles llanuras de Lombardía. Tódas las 1naldicioncs denunciadas por 
Jos profetas contra Tiro parecían conjuradas contra la. infeliz Venecia, 
cuyos opulentos habitantes lamentaban en tierra estraiía la pérdida, que 
parecia inevit.able , de la reina del A.driático. Nápoles J1abia sido cuatro 
veees conquistada, saquea.da y opriinida. Al fin le tocó la vez á 'foscana. 
Los Médicis volvieron de su largo destierro, apoyados por armas cstran­
geras. Las instituciones polllicas y militares desaparecieron al influjo de 
aquellos mal disfrazados opresores. Se deshizo la obra. de 1Iachiavelli, y 
sus ilustres servicios fueron recompensados con la pobreza, la c~rcel y la 
tortura. 

No por esto se entibió su celo ni abandonó su idea favorita. Con el 
objeto de vindicarla de algunas objeciones vulgares , y de refutar algu­
nos errores predominantes sobre el servioio militar, dió á luz sus siete 
libros del A~·te de la g"erra, obra escelente, escrita on forma de diálogo, 
á la 1nanera ele los antiguos. El autor pone sus opiniones en baca de Fa­
bricio Colona, persona ge de la alta nobleza de Jos Estados Pontificios , y 
oficial de gran mérito al servicio del rey de España. Al pasar por Floren­
cia, en su jornada á. I.ombardía, asisto e'~ un oonYile que le ofrece Cosme 
Rucellui , jóven de bellísimas prendas , cuya temprana muerte deplora 
1\'lachiavelli en bien sentidas frases. Despues del banquete, los convida­
dos se retiran á un bosque sombrio , para guarecerse del calor del vera­
no. Fabricio fija su atcncion en algunas plant.as que le son desconocidas, 
y su huésped le inforrna que, aunque raras en los tiempos modernos, 
eran muy comunes en la antigüedad , y que su abuelo , con10 otros 1nu -
cl1os nobles italianos, se recreaba en el cultivo de Jos campos, á ejemplo 
de los Cincinatos y de los l~abricios de la antigua. Ron1a. De aquí ton1a 
pie Colona para censurar las costumbres modernas de los italianos , los 
cuales solo imitaban á sus predecesores en lujo y frivolidades , y pasa :\ 
disertar sobre la antigua disciplina de los tiempos de la república y so­
bre los medios de restablecerla. Etl esta conversaciou se introduce una 
elocuente defensa de la n1ilicia florentina , r se proponen varios n1edios 
de perfeccionarla. 

A la sa7.on, los suizos y los espaiiolcs eran los mejores soldados de 
Eu~opa. El batallon suizo. se componía de alabarderos, y su organizaciou 
terua algo de Ja falange griega. Los espai10Jes, corno los sol dados do llo­
ma , prefcrian la espada y el broquel. Las victorias de Flan1ioio y de 
Emilio, en Macedonia, demostraron la superioridad del armamento de la s 
legiones, y mas tarde confirmó estas ventajas la 1ncmorable batalla de 
Ra\'ena , una de las 1uas destructoras de cuantas ensangrentaron el sucio 
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el::! [taha. Eu aquel terrible coniliclo, la iuíanLcrla de Aragou, co111puesla 
du los valientes cornpaiíeros de Gonzalo de Córdol>a, abandonada por lo­
dos sus aliados, y circundada de fuerzas enemigas muy supuriores cu 
uiunero, se abrió calle por una scl.,,a espesa de alabardas y lauzas , reli­
rantlosc con la U1ayor un ion y valc11tia, ú vista de los gendarnles de 
Foix. y de la artilltiria de l~sle. J?abricio propone la coml>inacion de ambos 
sisteinas , arinaudo la pri1nera fila con alabardas para resistir á la caba­
llcria, y las otras con espada y li1·oqucl pan\ e1npeit<\r 1nas seri:unente el 
con1bale. El autor se 1nueslra en toda la olJra a1l1nirador entusiasta de la 
ciencia u1i litar de los antiguos ro1nanos, y censor screro de las 1náximas 
1nililares adoptadas por los gucrrl~ros italianos de la úlli1na generaciou. 
Prefiere la infantería a la caballería, y los campos fortificados á las íorla­
lezas y castillos. Recomienda los 111ovimieulos rápidos y los en1pcños dc­
cisi\os, mas bien que las operaciones lánguidas y dilatadas que se usa­
hau en su tiernpo. No da 1nucha i1nporla1tcia á la iuvenciou de la pólvora, 
y esta opinion se justifica por la suma in111crfeccion de las armas de fuego 
en aquella época. La obra es apreciable por los datos que conlienc sobre 
el arle U1iliLar 1noderno, co1no se l1all<tbn en sus principios ; y la gracia, 
la claridad y la elegancia del estilo, hacen mu y agradable su lectura, 
aun para los prol"anos al a-suuto de c¡u.c trata. 

El P1·í11cipe ~ los Discursos sobre Tilo Livio se escribieron dcspucs 
de la caida del gobiern.o republicano en Florencia. J,a pri111era de estas 
obras está dedicada al jó,•en Lorenzo de ?i1édicis , y se consideró gene­
ralmente co1uo n11 acto de apostasía política. Lo cierto es que ~tachia:rc­
Hi , vicorl:o destruida para siempre la libertad de sn pal ria, trabajaba por 
conser,·ar su independencia, y nadie podia sostener esta causa cou lanlas 
probabilidades tle buco éxito, con10 un n1icrn1H·o de aquella ilustre fa1ni­
lia. La noble y palélica pcroracion con que tern1ioa aquella obra, dc­
ruuestra cuán fuerlcn1cntc palpitaban estos sentimientos en el coraion de 
su autor. 

El hon1l>rc an1bicioso est~~ rctral.ado al natural en El Príncipe; el pue­
blo a1nbicit1so en los Disc1~1·sos. Los misrnos principios que, en la vri-
01era de aquellas obras esplican la elevacion de \111 individuo, se aplican 
en la seguntla á la mas larga duraciou y á los complicados intereses de una 
sociedad. Los lectores mode1·nos pueden caliúcar de pucPil la forma de 
los Disc1irsos. Cierla1nenlc Tito Liviú no es un historiador que pueda 
inspirar rnucha conllanza, aun en aquellos asuntos cu que debernos 
creerlo bien iuforrnado, y la primera de sus Dec adas , que es la única. 
crue sirvió de tes.lo á !llachiaYelli, no es n1as dig.na de crécl1to 11uc uu 
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crouicon de la edad inedia. Pero el conlcnta<lor no ha sacado del tcx.lo 
Sino algunos ¡>asages hrc,es y aislados, «JllC podria haber cncoutrado cu 
otros n1ucltos autores de Ja n1is1na época. 'l'odo el cuerpo de la obra Cii 
original, y 'filo Livio no hi'l.o rnas que surninislrarle prelcstos para cs­
playar las opiniones que sus 1ncdilaciones y su csperiencia le habiun s11-
1nioislrado. 

Sobre la inoloralidad refinada que ha dado al Príncipe una in1popu­
laridad tao 1nerecida , y c¡ue no deja de percibirse larubien en los J)is­
cursos, hen1os espresado -ya nuestra opinion, procurando demostrar <1u1· 
¡lerlenecia. 111as bien á la época que al hoinbre. Esta uonsidoracion no 1() 
absuelve, sin embargo, del escándalo que han producido sus doctrinas, 
y disminuye en gran parto, La salisfaccion que la lectora de aquellas 
obras proporciona á todo ho1nbre i11Leligcntu. l'orq ue es imposible con­
cebir una reuuiou de doles mentales superiores en alcance y clevacion a 
las yuc aquollo.s escritos revela.u. Pateco haber reunido ~rachiavclli con 
rara y esquisila annonia, las cualidades que pocas veces concurren CH 

el 111ismo hoo1bre de estado: la aptitud á concebir planes grandiosos, y 
la facilidad de su ejecucion, en todos sus ponnenores. Es un hombre 
en1ioentemente practico , y al niis1no tiempo , profundo en sus sintcsis, 
y diestro en la mas razonada -y lógica argumentacion. lfay errores en 
sus obras; pero errores que apenas podía eYilar un homl.u·c situado co1uo 
él lo estaba. La mayor parle de ellos pro•:ienen de un defecto , que se 
descubre no n1enos en todo el sistema de su doctrina. que en su conJuc. 
ta pública y diplon1ática, á saber, su propeosion á Gjar toda su atenciou, 
y concrctár Lodos sus estudios n1as bien en los 111edíos que en ltis fines. 
Escribió sobre negocios públicos, sobre combinaciones políticas, sobre 
manejo de intereses de los Estados , perdiendo entera1ncnte ele vista el 
gran principio que las sociedades y las leyes solo existen para au1nenlar 
Ja felicidad de los indi,,iduos. Consideró el cuerpo socitil como una idea 
a?stracta; co~o u~ lodo hoo1ogéoCJo y dotado de uoa c~istcncia i11depcn­
d1entc y propia, sin echar de Yer que ese todo no es mas que lo que es 
cada una de las parles que lo coruponen. El objeto que se propone es lo 
<¡~e s~el~ lla1nar!e, en el idioma de la política tortuosa de los partidos, el 
lnen publico, el cual muchas veces es inco111patible con el bien de Jos ciu­
uaclanos y de las fanúlias. Es facil entender co1no se arrai"'a esta prco­
cupacion, en la cabc~a del hombre 1nas inteligente y mejor intencionado. 
Las ~ont1n_uas _re~ac1ones con los prn;onages que se disputan el pode J', 

la as1ste~c~a d1ar1a á los gaLinetcs de los príncipes , á las confcr encía~ 
de los m1n1~ll"Oii , a la:; consultas ue los repú]Jlicos , a las juntas de lo~ 
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parlidurio~ ; la lectura asidua de protocolos, n1cn1orias , 1ua11ificstos y 
correspondencias de oficio , forinan cu torno clel ho1nbre politico una al~ 
1nósfera que oscurece la perspectiva n1ucbo n1as interesante y preciosa 
de los ca1npos, de los talleres y de los escritorios. En este grave error 
cayó el ilustre florentino, y se 1nantuvo en él , con la mejor fé posible, 
y sincera1nenle convencido ele la rectitud de sus 1nin1s. Nunca delicndc 
una opinion errada por parecerle nueva ó seductora, ó porque le prcsen 
te ocasion favorable ele esplayar un ingenioso sofisn1a , sino porque la 
cree verdadera y sólida., y se propone comunicar á otros la conviccion 
de que está penetrado. No buscó el error: lo encontró eu el can1i110 y no 
pudo evitarlo. 

La úllin1a obra i1nportante de ~JachiaYelli fué la Ilistoria de la ciuclacl 
de su nacimiento. Es obra inexacta con10 narraLiva ; mas como con1posi­
cion literaria, ninguna de las de su tiempo se le aventaja en belleza de 
estilo, clcga11cia do for1nas , lucidez de ideas y purer.a de diccion. Fué 
ascrita. por órden del papa, que, con10 cabeza de la faniilia de los J\lédi­
cis , era á la sazon soberano de Florencia. Esta obra no parece escrita 
muy esn1eradan1ente con respeclo á la verdad histórica, ni se nolan en 
ella las conseeueneias de una iuvestig\cion laboriosa. Sin eoibargo , los 
grandes hechos históricos están trazados con fidelidad, 'j, en genera:! , la 
historia de Florencia puede con1pararse á las pi11turas que 11acen gran 
efecto ' 'Ístas á cierta distancia, pero cuyos pormenores no están en ar­
monía con la grandeza de la composicion. 

El autor virió lo bastante para presenciar los últimos esfuerzos de 
los llot'entinos para recobrar su libertad. Poco despues ele su muerte se 
estableció finalmente la monarquía: no como la que Cosme de ~léclicis 

• había fundado en una constitucion hien concebida , y en los senti1nien­
tos de sus coucíucladanos; no con10 la que despues hermoseó Loren'lO de 
Médicis con las luces de la ciencia y los primores del arte: sino una ti­
ranía degradada y al 01ismo tiempo altanera; débil y sanguinaria; supers­
ticiosa y lascí va. Bajo este odioso régi 1nen , la me1noria del patriota, del 
sabio y del literato , debía ser odiada y escarnecida , y lo f ué en efecto, 
Sus obras fueron desfiguradas por los escritores satélites del poder, 1nal 
jnterpretadas por Jos lectores vulgares; condenadas por la Cglesia, y ata­
cadas con todo el furor del faniltis1no y de la &ensualidad por los parti­
darios de la nueva tiran la. Cubrióse de infa1nia el nombre del ciudadano 
ilustre que babia introducido la luz en los mas tenebrosos misterios de 
una poli tica bastarda, y á cuya sabiduría y patriotismo debió un ]>Ueblo 

upri1Ílido ~us úllin1as esperanzas de e1na11cipaciou "Y de venganza. Por es:-
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pacio de 200 al'los estuvieron sus huesos coufun<lidos con otros en un 
abandonado cementerio. Un noble inglés los sacó de la oscuridad, y abo 
ra los custodia, el\ la mas hermosa iglesia de Florencia, un magnifico 
sepulcro, al cual se acercan con respeto todos los que saben dar su ver­
dadero precio á las grandes cualidades del ánimo, y , con penosas re­
flexiones, cuantos echen una mirada en torno, y contemplen el cspeclá­
aulo qoe les ofrece en el dia aquella region privilegiada, tan digna de 
mejor suerte que la que por espacio de tal\tas generaciones la ha perse­
guido y despojado de sus antiguas glorias. 

losB JoAQUIN DI! ?ilonA . 
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lllSTORIA DEL OO~IBATE NAVAL DE LEP ANTO, 
Y JUICIO DE LA IMPOllTANCIA 

Y CONSECUENCIAS DE AQUEL SUCESO, 

OBRA PREi\llADA POR VOTO UNANl~lE DE LA REAL ACADE~llA 

DE LA UISTOJUA. 

so Au·ron 

DON CAYETANO ROSELL · 

Escrito el e1iigrafe antecedente, traza la pluma, cediendo á irresisti­
ble irnpulso, el nombre de don Luis Lopcz Ballesteros. Este va ron ilus­
tre, que con Jos frutos de su entendin1iento sazonado, de su laboriosidad 
infatigable, de su perseverancia en los designios, babia adquirido gran­
des títulos al reconocimiento patrio e11 las regiones del gobierno, donde 
supo merecer el raro priYilegio de que le amaran hasta los adversarios 
por su espíritu de mansedumbre, 1nientras se prolongaban los clias de 
pcrsccucion y de encono; que promovía y patrocinaba la ilustracion 
siempre y en todas partes con el justo crédito debido á su vida sin ta­
cha, á sus largas espel'iencias y á su posicion eminente; vino a dedicar 
los ai.íos que son de decrepitud para el comun de las personas que lle­
gan á cumplirlos, á sacar de letárgico dcsrnayo á la Real Acaderuia de 
la llistoria y á infundirla una existencia mas lozana que nunca. Bien 
que su proYerbial modestia le llevara al estremo de interponer su auto­
ridad para que la Acadenloia no gastara dinero en Ja i1n11re:!ion de la ?ile­
n1oria, donde dió cuenta de lo que se había adelantado durante los tres 
primeros años ele su direccion acertada y fecunda, públicos son muchos 
ele los trabajos antes en ciernes y ya conducidos á dichoso remate. Por no 
ir u1as lejos del asunto, baste decir <ruc basta su época no hal,h1 ad ju-
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dicado ninguu pre1nio la Real 1\cadc1nia ele la Ilistoria, en los ciento y 
quince aflos que cuenta <le creada. 

El qt1e u1'a ele las 1neclallas honorificas se adjudicara al autor de la 
rnejor Hi:stortia del conibate naval de Lepanto, fuó idea sin dutla del se­
ñor Lopcz Ballesteros; y nos mueve :tt pensar de esta suerte su grande 
aficioaal héroe de aquella gloriosa jorrLada. Tiempos hace crue el anti­
guo cousejei·o <le Estado, cuyos mortales despojos yacen hoy envueltos 
en el tosco sayal de San Francisco, y por quieJL la Academia viste lulo, 

• 
se deleitaha en juntar documentos referentes á la vicla y proezas de don 
Juaú de Austria, y los Lenia. ya muy sobrados para trazar su historia, 
y si no le cogieran en edad casi octogenaria, ciertamente no hubiera 
dejado la digna tarea á otra pluma. 

En cuanto á la hazaña del nlejor hijo de Cárlos V contra los turcos, 
nada ccued11 por saber desde que el libro del señor Roscll anda impreso. 
Al primer golpe de vista se conoce c:rue el que Jo ha compuesto es dili­
gente en la iuvestigacion de datos, y que no le aterran volúmenes en 
fólio ru manuscritos de dificil lectura, dotes primordiales de los que ha­
~an de escribir de historia. f,\lego crue la obra prcnúada se lee y se es­
tudia, complace asegurar que se alinea con los buenos historiadores de 
su patria el que con tal naturalidacl refiere, y con tanto esmero exa1nina, 
y con tan buen discerní1niento juzga los 11omhres y las cosas. 

Se_gun el programa del pre1nio, la obra con que se aspirara á gru1arlo 
debia tener tres p·artes para abarcar los antecedentes, la relacion y 1as 
consecuencias del co1nba.te naval de Lepanto; y asi ha proGeditlo el s~ñor 
Rosen en la introduccion y en los cinco capítttlos del escrito que ha ve­
nido á, robustecer su UQtnbre literario. 

Es la lntroducci~HL un bien clispuesto cuadro de los proyectos ele Jos 
emperadores otomanos contra la cristiandad toda, -y especialménte contra 
Veneeia sobl'e la posesiou de la isla de Chipre; de la negligencia de 
aquella república, precisada á interponer á última hora el ascendjente 
del sumo PonLífice para que los principes europeos la favorecieran con 
socorros; y de las causas por las cuales ,no se unieron á las escuadras 
de Venecia mas que doce galeras armadas á costa del Papa, y las que 
mandaba por Felipe II su almirante de Sicilia, Juan Andrea Doria. Todo 
á tiempo en ([Ue un mensagero de Constantinopla 1le1Yaba á pedir la cc­
sion de Chipre, y en que el senado veneciano se ne~o-aba resueltamente 

~ 

á clesn1emhrar su territorio, y en que Selim n, ansioso ele venir l~ llata-
lla, se alegraba de la re}lulsa. 

Tras estos sucesos se pasa naturalmente á las hostilidades contra 
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Chipre y á la formacion de la Liga, originada de resultas, sobre lo cual 
versan los capítulos prin1ero y segundo; el tercero contiene la salida 'j 

viage de la escuadra, el cuarto el con1bate, Y el quinto trata de los acon­
tecí n1ier1tos posteriores hasta c¡uc la. Liga queda rota, con la avaloracion 
de Ja irnportancia y do las consocuonci:is de la victoria de Lepan to. 

La bien proporcionada disLribucion de las partes de tal conjuntó 
l1ace que desde el punto de partida , aun cuando parezca de pronto algo 
lejano, se camine sin fatiga y se llegue á lo principal del objeto con la 
curiosidad alerta y con la atencion gradualmente movida y cautivada, 
hasta que tocando en los términos de la jornada magestuosa, queda el 
áni1no viramente impresionado, merced á la representacion fiel y vigo­
rosa de un acaecimiento, cuya grandeza no debilita el trascurso de las 
edades. Galas de estilo, a.ciertos de primer órden en las descripciones, ras­
gos de singular perfeecion e11 los retralos abundan de tal moclo en la obra 
pren1iada por la Academia, que, si se hubieran de ciLar sin omision al­
guna, Reria necesario copiarla tocla. Es un vergel donde todas las flores 
ostentan hermosos matices y exhala11 balsámicos perfumes, la elcccion es 
por demas ociosa; no hay sino cerrar los ojos y a.largar la mano á las que 
sin el 1nenor esfuerzo alcance. Asi para corroborar con ejemplos que todas 
las páginas del libro, á cuyo exámen nos dedicamos gustosos, están sal­
picadas de bellezas, lo abrimos al acaso y apuntamos algunas citas. 

Nunca se pone el sol en mis doniinios, es frasQ que se atribuye á 
Felipe Il: espres{tndola en estilo orienLal, llamó á uno de sus sucesores 
cierLo persa, 1·ey poderoso que tenia el sol z1or so1nb1•ero; en lenguaje mas 
¡1ropio de la historia deseovuélvela el setí.or Rosell, diciendo con seductora. 
gallardla: «Caminando de Espafía hácia Occidente, cruzando el estrecho 
de ~Iagallanes , y por el mar vecino al golfo de Bengala, y dirigiéndose á 
Orrnuz y al cabo de Buena Esperanza, y regresando despues J1ácia la isla 
de Santo Tomás y á Gibraltar, última defensa de Europa, rodeábase el 
mundo todo y el ámbito siempre alumbrado por el sol de los dominios 
españoles.» 

Cuando Mostafá endereza las proas de sus ciento sesenta galeras á 
la isla de Chipe, y pone en tierra. mas de cincuenta y seis rnil soldados 
para asediará Nico.sia, cuyos defensores no pasan de cliez mil ho1nbres, 
cornpletamente age~os al oficio de las armas y con pocas ele fuego, pinta 
el señor Roscll la s1tuacion de la capital ele la isla de éste modo. «A la 
noticia de la aproxio1acio11 del éuemigo pusiéronse en rnoviroienLo todas 
aquellas fuerzas, consternóse la ciudad, -yfué menester que los gcfcs se 
valiesen, quien de su autoridad, <¡uien del ascendiente cine ?Ol>rc el puc-
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hlo ojcrcia para desvanecer el temor y calmar los áui1uos. Pero tan1poco 
los suyos respiraban mas tranquilos, y solo el empeño en que se veían do 
sacrificar sus vidas, como nobles que al lin eran, por su honra y la inde­
pendencia de su patria, movia sus lenguas y corazones. Mostraban la 
iuesperiencia del ma11do en su perplejidad y encogimiento: su valor no 
rayaba en temeridad, ni su resolucion en entusiasmo: asi ignoraban el 
arte de con1unicar ardimiento á los soldados, y ele son1eterlos al -yugo 
de la disciplina; con lo cual el núrrtero se multiplicaba, y el ánimo mas 
tibio se inflama en ánsia de gloria y triunfa de los peligros y de la 
muerte. i> 

Yendo de Madrid á Ilarcelona para salir al mar y acaudillar las ar­
n1as de la Liga, y agasajado por dos próceres no bien:en1prende el viage, 
presenta el seilor Rosell á don Juan de Austria, y á la par da cuenta de 
su vida, y avalora sus prendas lacónica y magistralmente. «Su imagi­
nacion, dice, se complacía en ideas de co1nbates y de victorias: ya sal va­
ha la distancia que le separaba de los n1ares , lisongeándose con sus 
triunfos; ya se suponía de vuelta, ceñídas sus sienes de lauros inmarce­
sibles. Jóven, como quien estaba en la florida edad de veinte y seis 
años, de hermoso semblan te, de presencia agradable y noble, esmerado 
en sus modales, afable, liberal, compasivo y franco, sabia grangearse 
la confianza de los soldados y el respeto y amor de los capitanes. Hijo 
del César, que babia aso1nbrado al inundo con sus hazafías, ocupaba una 
esfera á donde no podían alcanzar envidias ni rivalidades. De su temple 
de alma respondía el ardor con que seis años antes babia intentado vo­
lar á. la defensa de 1''lalta; de su prndencia la especlicion que el año 69 
mandó contra los corsarios; de su fortana, en fin, el término á que redujo 
la rebelion n1orisca de la Alpujarra. Alentado por la gloria del padre, por 
el poder y renombre del hetmano y por su propio valor y merecimiento, 
cultivaba la semilla ele una virtud, cuyo fruto es el timbre nlas envi­
diado de las naciones ..... El q:ue recordaba como un sueño su condicion 
de a.ldeano en Leganés, su aislamiento de huérfano en Villagarcfa, y su 
d~~ttno de page del gran Cárlos V en Yuste, y ahora se contemplaba 
hlJO de emperador, hermano de rey y principe de una córte tan preemi­
nente como la de España, no era 1nucho que confiase en la fortuna, 
donde mas pródiga suele nlaoifestarse. » 

Luego que hace asistir á los lectores á la reseña de las naves y pri­
n1ero de citar varias de las personas de cuenta, que se aventuran al alto 
empeño desde ~losina, dice el autor laureado. « Antes de i;cguirlos en la 
propia disposicion con que navegaban, detengán1onos á considerar la 
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hcrinosa vista que ofrecerían tanto número de bagelcs gallardamente em­
pavesados, tanta 01uhit11d de remos turbando la superficie tranquila de 
las olas¡ el iunurncrable gentio que llenaba el n1uclle, y en nlcdio de él 
el nunC'io de Su Santidad , dando con nlcgre semhlante su bendicion á 
cadt\ una de las embarcaciones conformo iban abandonando el puerto. 
Sobrcsalia entre todas por su magnitud y la riqueza de su ornato la ga­
lera real , tres aiios antes construida en Barcelona, con su popa cubierta 
de cntal1amentos delicados y de figuras é ingeniosas alegorías ; y toda 
ella ligera que co1npelia con la mas sutil y fuerte , capaz de resistir ba­
silisc:os y tc1npestades. » 

Ya desdo aqui se sigue con a11helo irresistible el derrotero de La es­
cuadra , se avist.a con enardecirnienlo la enemiga, se presencia con pas­
n10 el combate, y se canta t•on alborozo la ,·ü:toria. ~liguel de Cervantes 
figura de una n1anera digna entre los rnas bizarros, y de particulares 
proezas se hallan conmemoradas algunas corr.espondiontcs á la grandio­
siclad del suceso , conservándolas todo el realce la briosa senri llez cou 
que están contadas. Sirra de prueba la siguiente: «Del sargento ~larlin 
lfuiioz se refiere que, hallándose cufermo en la galera San Juan, de 
Sicilia, sabedor por su criarlo de haberla entrado los enemigos , saltó de 
la cama diciendo que no quería morir de calen loras, y subiendo á cu­
bierta, aconietió con tal fuerza á los turcos, que maló cuatro y rechazó 
á los ciernas hasta pasado el árbol ; y herido de nueve flec]1as y sin una 
pierna, se sentó en un reuiiche, y elijo á los soldados: Señores, cada uno 
liaga ott·o ta11/o; y viendo que se desangraba se echó á morir.» Con tan 
mágica naturalidad y n1arcial desenfado están escritos otros pasages de 
igual especie. 

Poseido constanternente el señor Rosell de la importancia del coro­
hale naval de Lepanto, anúncialo ya desde la inlroduccion como uno de 
los sucesos mas n1emorables de que ha sido testigo el mundo : despues 
de describirlo brillanten1ente , lo considera digno de los tiempos herói­
cos de 1\faraton y de Sala1niua, y asegura que allí se cifra y acaba todo 
un siglo de 11roczas maravillosas: y cuando trata de propósito el asuntot 
espresa que aquella fué la mas alta ocasion en que ha sobresalido el 
denuedo hun1ano. Esto y n1as que se diga acerca de tan insig11c triunfo, 
es poco bajo el aspecto del valor heróico alli acl'éditaclo, 'i del io1narce­
sible laurel conseguido. 

Acerca de las consecuencias , lealmente hablando , entendemos que 
el seitor Rosoli las abul ta y estira demasiado t ya porque el entusiasmo 
a trió tico le exalte , ya porque la 01agnificencia clel acontecimiento le 
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ofusc[ue, ya. porque no haya qncriclo dcsilusionu1· á los que jll'eslando 
oidos á vulgaridades , suslentan errores históricos que el estudio y la 
meditacion dan por tales. Asi en esta parte del libro no se descubren la 
espontaneidad, el desembarazo, la solidez que en las auterióres, sino por 
el contrario , vénse la vaguedad del que titubea , el anhelo del que re­
busca, y el desencanto del que no encuentra lo que apetece. 

Ocurre ante todo, que la Liga no se formó para batir una sola vez á 
la escuadra otomana , sino en calidad de perpétua para defender los se­
i'iorlos de los confederados contra los turcos, y ofenderlos por todas par­
tes, comprendiendo en esto á Argel, Tu11ez y Trfpoli , hien que dando 
la preferencia á las empresas de Levante, á cuyo fin la ar1uada habia de 
ir á aquellos mares en marzo ó á mas tardar en abril lodos los aiios, c-0n 
el competente número de fuerzas de desembarco que 11ostilizaran á los 
cnen1igos {JOr tierra. «¿Qué hubiera sido de Europa destrozada aquel 
dia la armada de la Liga por los alfanges de los genizaros?» interroga el 
seiior Rosell ; y haciendo horóscopos ó adivinaciones contesta, que Se­
lim hubiera sojuzgado de un es tremo á otro las costas del Adriático y 
del 'l'irreno, y dilatado su imperio desde el mar de A.zof hasta Córcega y 
las Baleares. Puestos en la vía de los vaticinios, parécenos que, aven­
turando menos , se podría responder á la misma pregunta que á Europa 
no la hubiera sobrevenido grave daño , si vencedora la escuadra turca 
se volviera á Constantinopla como Ja de la Liga á. Mesina , sin hacer pie 
coo el triunfo en ninguna parte. 

Aserciones en parte exactas y en parte destituidas de fundamento 
son para el autor laureado, las de los que suponen con Daru que fué 
inútil el célebre combate, y las de los que afirman con Voltaire que, 
segun su escaso fruto , no pareció sino que los turcos habían triunfado; 
y para señalar lo que hay eCl ellas de cierto y de falso, divaga como no 
suele cuando se abandona al impulso de su recto juicio. La verdad es, 
que entre los mas competentes na.di.e miró la lnclita victoria de Lepanlo, 
sino como el escelente principio de una grande empresa. 

Consta en la obra del señor Roscll , '!Ue despues del triunfo , los de 
la Liga parecian poseídos ele un delirio que acrecentaba sus fuerzas na­
turales, porque el sentimiento religioso exaltaba sus corazones, la gran­
deza de la empresa , el orgullo nacional y hasta la. reputacion de sus 
enemigos les infundian sutna audacia: consta taro bien que la noticia de 
la derrota de los turcos esparció la consternacion general en Constanti­
nopla y sus contornos, de tal manera, que muchos personages se dispu­
sieron á emigral' á la costa de Asia , creyendo tener ya sobre si la ven-

. 
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cedora annada e.le los cri::.tianos: cousla igualntentc que cu el consejo 
celebrado por los "Cnerales victoriosos se dividie1·on los pal'ecercs, opi-;., 

nan1lo unos l(UC debían volver á irtvcrnar á sus puertos, otros que se 
avanzara hasta el c.tnal de Constantiuopla , los venecianos que se llc,ra­
ran las hoslili<lades á la Albania y á la ~torea, y don Juan de Austria 
rit1c se cxp11gnitrart los castillos d<ll golfo d-: Lepa.nto ; y consta por úlLi­
nH> cu lo relativo á esta can1paíia, que se dclernunarou á siliar la forla­
lez:t <le Santa ~laurn ; <J ue desistieron tlel i ntenlo des pues de saber que 
para realizarlo se necesitarían qui11ce dias ; que se entonó un soleu111e 
Te-Oe1111i á lo.s siete de la victoria; y que, repartida la presa, navegaron 
totlos los buc1ucs la ruclta de Italia. 

~~.t lo de tornará las hostilid.t<les 110 bien aso1nara la prin1avcra , y 
eu lo de no dar la e1nprcsa 1uas que por ernpezada, concordaban todos. 
Don Lopc de Figucroa, despacbado desde Lepan lo con la fausta nue''ª, 
escribia á don Juan de Auslri<t sobre su entrevista cort Felipe lI. «Al fin 
!'iC declaró que á la pri1navcra dé Oios salud a V. A. 71ara lo que queda. » 
El gran duque de Toscana, al felicitarle, confiaba en que la vicl-0ria se 
orn'lria con inayores lrofeQs, ya que el enernigo de la fG de Cristo, lleno 
Je soh:!rbia con sus triunlos 1>asados, dehia hallarse abatido, confuso y 
sin CS[ICrauzas <le reponerse en muchos años. El obispo de Cuenca le 
auguraba, cp1e 'lespues de tan glorioso principio no le habia de quedar 
enhiesta una lanza, ni por rendirsele una bandera. Felipe II, insistiendo 
en la órdeu que j<L le había dado para que invernara en ~·Iesina, le di­
rigia e:ilas literales palabras: «Aunque yo holgara estraorclinarian1ente 
de ,·eros agora y de congratularme con vos en presencia de esta tan gran 
victoria, pospongo este 1ui contenta1niento por lo que conviene agora 
1nas que nunca ruestra presencia ahí, para que con ella y \'ueslro des­
velo se ga.ne el ticrnpo 7>osible en lo del año que viene, y se prosiga á 
¡os g1·andes efectos que llel suceso pasado y vuestro gran valC1r se deben 
espet<ir. » La sefloria de ' renecia le celebraba de es la suerte: t<En el ven­
t urosísi1no día de tal victoria , no solo se han quebrantado las fuerzas 
e1npleadas t~ntos aftos por tirano tan pérfido y cruel contra el pueblo 
cristiano, sino que se lut abierto <Í éste el sendero de la 1·uit1a y de la 
lt<1quisicion del inipe1'io de que era heredero el e1npe1·ador vuestro padre, 
y cuya recuperacion se ce que .Dios coti tan altos p1·incipios y con tau 
cla1·as señales de su fJl'acia hct reservado 6 vtuJstra alte:;a. » El santo 
anciano Pio V, dechado de austeridad v de virtud infatiaable en el 
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cu1npli1nicnlo de sus deberes , celoso cual ninguno }loi· la conservacion 
de la fé y au1nento de la cristian<lad, piadoso, afable, conciliador, auu-
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que vchc111cnle en SltS afectos, y de condicion irritable cuando se le opo-
11ia11 obstáculos ó con tra.diccio1lcs , seg u u le retrata el senor llosell con 
pincel tan rápido conio diestro, trataba con. su nal.tu·al ft:rvor tle dat con­
sistencia á las cosas de la Liga , no solo procurando que la cspedicion 
del año venidero se hiciese u1as ternprano y con 11i<is f1·uto que lti pcisa­
da, sino reproduciendo sus negociaciones con los prlncipes de quienes 
hasta entonces no habia obtenido sino promesas. 

'fodo esto en el cuerpo y en los apéndices del libro lo cncontrao1os 
textualmente, y allí vernos tan1Jliencómo se frustraron tan lisongcros de­
signios, y se desvanecieron tan ostentosas esperanzas. Tras varios delH1.tes 
acerca del rumbo que dcbian 11acer las escuadras en la nueva ca1npar1a, de­
ter1ninóse atinadan1ente proseguir lo ernpezado. Apenas eutrailo el aiio, 
diérouse los de Venecia «á juntar fuerzas é idear proyeet()s. pllCs de la 
realizacion de algunos se }lromctian incorporarse esta vez á los confede­
rados coi1 crédito de inf<\tigahlcs y vencedores.>) Pío V no dejó de acele­
rar la empresa hasta el instante ele su inuerte, acaecida el 1.0 de mayo. 
«Yo, cierto, ( decia al cardenal G·ranvela dou J aan de _l\.ustria el 1 O de 
juuio) roas necesidad tengo de freno para esta jornada que no de espue­
las ..... pero su hlJ'r·niano (añade el señor Rosell) á quien debia co11sulta1: 
y obedecer en todo, le manr.laba pernictnecer qMielo en JJ(esina. >J Al tenor 
de las estipulacio1tes de la Liga, por marzo ó por aJ>ril á mas tarda.r había 
de ir la armada hácia los mares de Levante, y ya era el 5 de julio cuando 
don Juan de Austria se desauogaha en estos térn1inos con el d uqne de 
1'erra1tova: «Grande es, cierto, el en1barazo crt que 111e han puesto la::; 
Jllle:vcas órdenes que he tenirlo, de no pasar con la arroatla á Levante , 
J>orq:ue el J>apa (Gregorio Xlll) da voces y esol'ibe breves de fuego, ve~ 
necianos esclainan y dicen lástirnas verdaderas, de rn.anera que en.terne­
ccrian Jas pierlras. En fin, despues de muchas de1nunda.s y reS(},UCsta.s, 
esta 1naf1ana he dicho por tLlli111a resoluc~on á 1\'1a,rco Antonio Colona y al 
general de veuecianos q:uc me contento de tlarles veinte y dos galeras de 
las de S. ~l. para Ja jornada y m·iJ infantes españ0les y cuatro á cinco 1nil 
italianos.» Poco despues llegáronle al fin las órdenes apetecid<).s, y por 
efecto de los acGidentes de tan imprevisto retraso, las fuei·zas todas de la 
Liga no se ~untaron eu Corf(1 hasta el }>Ostrer día de agosto; y aunque 
Colona habta ar1Les avanzado bastante, fué para convencerse de q11e re­
hecha completamente la escuadra turca, le había tomado la delantera. 'J 
es taha preparada a la defensa de sus conqu istas. 

Selim, acongojado al pronto por la pérdida de su ar1nadª, cobró nue­
vo aliento y presentó en los 1nares 111uchos bageles en prueb(~ ele qtfe 
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aquel descalctb·l'O nienoscabaoa apenas su pode1·ío • Sesenta bien armados 
reaorrián los 1nares de Grecia desde principios de la primavera, y ~1 rioco 
les siguió Uluch Aalí con cien galeras y otras embarcaciones. Plan del 
gefe otomano era <11-er sobre Candia ó adelantarse en busca de los confe­
derados para estorbar si~s designios y protegfH' las mltrinas del iinperio. 
Colona avanzaba desde Corf ú á fines de julio, y al frente de cien lo 

veinte y seis galeras, seis galeazas y veinte naves, en busca de los ene­
migos, ansioso ae presentarles batana con las naves y las galeazas1 co­
locando en segunda línea las galeras para resistir el ímpetu del ataque. 
Cuando se avistaron las escuadras el 7 de agosto y presentó Colona la 
batalla en la forma que hahia proyectado, comp1'endió Uluch Aali el da­
ño que podia recibir de la artille.ría de las naves; no quiso pelear con 
tanta desventaja, sino entretener el tiempo hasta conseguir habérselas 
solo con las galeras; y llegando á tiro de cañon de nuestra armada, sin 
esperar á que ésta la embistiere, giró las proas y <í boga pausada se ar­
rimó á la isla de los Ciervo:i.. Desde ella hasta la de Cerigo estenclió en 
seguida su escuadra observando inm6'Vil los inovimientos de Colona: lue­
go hizo demostracion de cargar con el fin de apartar las naves y galea­
zas de las fuerzas sutiles, y aun dió principio el cañoneo: 11farco Antonio 
no pudo avanzar uu paso por falta de viento, ni l)°Iuch Aalí separarle de 
las naves y galeazas; «y pró¡cilho ya el sol á trasponer el horizonte, co­
n1enzaron los turcos á retirarse, pero ciando sin volver las proas.» Á. los 
dos clias se víeron nuevamente las esc11adras: Uluch Aall maniobró co.n 
Ja misma idea que siempre: Colona trató de acometerle, y no lo l1izo por 
haberse alejado rnucho una de sus alas. «R.eprodújose ademas la des­
gracia (dice el señor l\osell) de levantai;se viento contrario, y no pudie­
ron menos de deplorar la compailfa de las naves, en que antes tenían to­
das sus esperanzas: aLreviéronse, sin, embargo, á salir fuera de ellas y 
de las galeazas; pero ya Ul11ch A.ali habia creído oportuno retirarse, y 
lo ·veri fie6 ordena,da.rnente y con [Ji·an sosíegó. >> 

Luego que se reunieron todas las fuerzas de la Liga y tornaron á 
avanzar con d!)n Juan de ~ustria á" la cabeza, se propuso éste hacer rum­
bo al escollo de la. Sapien!lia é interceptar asi la comunicacion entre 1\lo­
dou y Nava1:ino~ puntos en los cuales se hallaba diYidida la escuadra 
turca; «mas fuel'e por la poca prisa que se dieron ó porque el comitre 
real y los pilotos oquivocaron el rumbo, guiando á la isla de Prodauo, 
distante ocl10 n1illas de la Sapiencia, ello f11é que los enemigos se aperci­
bieron ele Slt llegada, -y pasándose á Modonlos que estaban en Navarino, 
se frustró el calculo de don Juan y la esperanza de otro triunfo, tal, vez 
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t1uisco111plcto que el de Lepanto. No apresuraron, sin c1ubargo, Jos tur­
cos su retirada, antes parecía que esperaban á los nuestros coo cicrtn. 
disposicion e.le cornhate, lo cual, visto por don Juau, nlandó á todos po­
nerse en órdcn y que se adeln.ntase la vanguardia; vero acercándose esta 
y comenzando aj ug'lr su artilleria, se retiraron aquellos buscando el 
ab.rigo de sus fortalezas.» 

A. contiouauion situóse la escuadra de la. Liga, pri1ncro en la Sapien­
cia -y poco dcspues en Navarino, pareciendo aventurado el proyecto tic 
forzar el puerto de J\J.odon, refugio de la escuadra turca. Cumpliase el 
aniversario del triunfo memorable cuando el marqués de Santa Cruz y 
don.Juan de Cardona atacaron con sus bageles á veinte y cinco galeras 
enemigas, que acosaban á una na\ e espaüola; y anienazándolas f ucrzas 
niuy superiores, dejaron la nave libre, y hallaron salvacioo en la fuga 
Lodas, menos la 11ue montaba un nielo de Darbaroja, la cual se <ruedó re­
zagada y vino á servir en nuestra escuadra con el no1obre de la Presc~; 
<1Tal fué (escribe el señor Rosell) la postrera tentativa que esle año se 
hizo contra Jos turcos; y don Juan, 'iendo qnc Lodo su cousejo desapro­
baba la única eo1presa qne él creia realizable, Ja de erubeslir la armada 
de Uluch Aali dentro del puerto de )lodon, y decidir de una 1ez aquella 
contienda, que ya le parecü~ ridícula, se resolvió á to1nar la vuelta ele 
Italia y á suspender hasta el año siguiente las hostilitladcs. 11 

Apresuré1no11os a aüadir ahora, para dejar ca1npo lil.ire á las reflexio­
nes, que no hubo hostilidades al otro ano, porque el gran turco y Venecia 
asentaron las paces en provecho del in1perio, que asegttró por el l1«ilado 
todas sus conqtiisl!is, y obligó :\ la república á pagarle una fuerle suma 
durante tres anos; y que por consiguiente la Liga quedó virtualinentc 
rota. 

Si el triunfo de Lepanto no l1izo 111as que abrir ca1nino á nuevas vic­
torias, segun la opinion de los gefes tle la Liga: si salieron en demanda 
de ellas y no alcanzaron oLra alguna: si la Puerla aseguró todas sus con­
c¡:nistas: si hubo fin la alianza que podía imponerla 1niedo, ¿en dónde 
cslán las consecuencias de aquella hrillanLísima jornada·? Que Felipe ll 
retardara las órdenes para que don Juan de 1\ustria se n1oviera de ~tesi­
na por recelar de Jo¡¡ franceses en Navarra y Flandes ó porque Je Loca­
ran rnas al vivo las en1presas de Borboria que las deJ,evante: que los ve­
necianos, por inconstancia de su genio, ó por temor de que al año si­
gtúente se apoderaran Jos turcos ele Canclía antes do estorbárselo con 
presteza la arnlada de la Liga, 6 porque como república 1nercantil 'J no mi­
litar viera en unaint.crminable lucha su ruina, prefiriera la paz á la guerra: 
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c¡ue Jas instancias d11l Pa<lre Santo cerca de los dcmas príncipes europeos 
fueran estériles para que se incorporaran en la Liga, y c¡ue sin ejércitos 
poderosos no hubiera posibilidad de 1nermar los dominios turcos, acciden­
tes son muy bastantes acaso para esplicar las causas que impidieron re­
coger Jos grandes frutos que se hab¡an prometido todos; mas u(1nca ser­
virán de fundan1ento para decir con el señor Rosell estas lüen sonantes 
palabras: <c Lepanto fué la rnaguéi.nima aspiracion de todo un siglo á. 
Ja so.lieranfa de la veroad y la inteligencia, la sancion indeleble del 
cristianisn10, el triunfo de la libertad del bo1nbre, s.ostenida ;¡ ¡>ro­
cla111ada instinLi vamentc por los mismos e¡ ue, rendidos á la volunt.ad 
de un C~sar, contribuiar1 a enfrenar el vuelo naturalmente impetuo-

• 

so del pensamiento.» Si todo esto se consiguió en Lepanto ¿cuáles 
eran los graneles efectos que se de.bian esperar del pasado suceso y del 
gran valor de don luan de Austria, segllll la espresion de Felipe Il? 
¿C.náles los prodigiosos fines que á tq,n altos principios auguraba la re­
pública de 'Venecia? ¿Cuál el rnayor fr"to con que se lisongeaba el pon­
tífice Pio V? Si todo lo que el señor R.oscll asegllfa se habia conseguido 
en Lepan.to, ¿qu.é fueron á b.a.cer el aJ1o siguiente las galeras de la Liga 
por Levante'? 

Cuando In de la paz entre turcos y venecianos andab,a en ruinoreii, 
decía don Juan de Austria á Gomez de Silva el aiio 1157~, y á fines de 
octubre: «Quiera Dios qne la sospecha que se tiene de que tratan de 
concertarse con el turco no salga cierta, aunque creo que si consideran 
como deben lo que en ello les va, y cu.án poca se1$Uridad pu.eden tener 
de sus palabras, ni de ser socorridos cuando otra vez se les antoje 1nover­
Jes guerra, ve.rán qu.e no les conviene, y que l.o que hace al caso es 
atender con todas sus fuerzas á la conservacion de la Liga y á ab(fj<o· las 
del tirano, pties de aq~ii dep.ende sii resba1u·acion y segu1·idad, á lo cual 
es hien..que procure animarlos con asegurarles, que por S. M. ni por mí 
nn quedará de procurar lo. mismo, 1nayormente si, como se ha euLendido, 
las cosas de Flandes se van poniendo en tan buenos térininos con el su­
ceso de Fran.cia, q:ue se p.uede Leller por cierto cesarán los i1npedinientos 
que este año no.s han cortado el hito de nuestros designios y de los g1·t~n­
des efectos que co.n 1·azon se debiati espet'ar. » Declaracion tan esplicita 
con10 autorizada, no netcsila comentarios. 

¿Y .qué mas pudo hacer la Liga de lo que hizo? preguntará. tal vez 
algu110. Couteslamos; inmedia.tamenle dcsp.ues del trinnfo pudo apode­
rarse, al decir de don Juan de Austria, de los fuertes del golfo de Le­
pauto. Si por falla do víveres y por lo adelantado de la estacion hubo ele , ...... 

• 
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reLirarse a sus puertos, pudo al ai\o siguiente salir al mal' por marzo, ó 
á n1as tardar por abril, segun estaba capitulado, y llegar á las costas de 
Grecia primero que la escuadra turca. Ya aUi pudo probar Ja roano en lo 
de la Albania y la Morca, donde los cristianos querían por rey á don 
Juan de Austria, ó pudn caer sobre Chipre, cuya guerra fuó orí.gen de la 
Liga, y mas debiendo tener fuerzas iguales á las que acaudilló Mustafá 
para quitársela á los venecianos, puesto que al tenor de las estipulacio­
nes, debían llevar cinciienta 1nil infantes españ-0les, italianos y alema-
1ies, y cuatro niil y qui1iientos caballos ligeros. Retardada la espedicion 
hasta muy adelantado el verano, y viendo que la escuadra turca rehuía 
el combate, pudo acometerla dentro del puerto de Modon, corno quería 
don Juan de Austria, y como lo hubiera ejecutado, si la suspicacia de su 
hermano y rey no le atara la voluntad al voto de otros capitanes. Sobre 
todo , si la Liga no p.udo nada de esto, pudo poco, y hay que convenir 
tristemente en que la victoria de Lepanto f ué tan grande y señalada como 
infecunda; en que núnca siembra tan abundante produjo 1nas exigua co­
secha, y en que se parece á un canto empezado en tono de epopeya y 
concluido á estilo de romance de ciego. 

Lo:> turcos gozaron en paz sus conc[uistas: mas ó rncnos tarde qui­
sieron posesionarse de Candía, y aunque hallaron robusta resistencia por 
parle de los venecianos, hiciéronla finalmente suya. No era nueva la bi­
zarria entre los súbditos de la república de Venecia, ni adquirida por 
consecuencia de la victoria de Lepanlo: antes de pelear co1no parte de la 

· Liga, é in1nediatan1enle despues de perderá. Nicosia, acreditáronla muy 
alta1nente en Famagusta, cuya to1na costó á. los turcos ci1icuenta 111.it 
l101nbrcs y algunos ele sus rnejorcs ca.pitanes, segun el n1is1no seiíor Ro­
sell asevera. 

Encomiemos la vicLoria de Lepanto, nada mas jusLo: envanezcáo10-
nos con ser descendientes de los que mas conlrihuyerou á. ganarla, nada 
n1as noble; propalemos que funciou bélica tan portentosa está al par con 
las de 1nas fama, nada nias ex.acLo; pero constituidos en historiadores no 

' nos remontemos á los espacios irnaginarios, ni nos desvie1nos involunta-
riamente de la sígnificacion genuina de los hechos, aunque el entusias­
~no nos enfervorice: sigamos si 11 fluctuar de frente y arrolléinoslo todo, 
inclusas las preocupacionc~ del patriotismo. Intimo afecto es tao1bien el 
de la a1nistad, y la qu~ p.rofcsa~os al señor Rosell es grande, y siu em­
bargo, no tememos decir 1n1parc1almente lo que en su obra, notable á to­
da~ luces, nos pare~ digno de elogio y de censura. Sin apartarnos de se­
rne1ante senda, abrigamos el convencimiento de que en un himno cabe 
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muy bien todo lo que el señor Rosell escribe de las consecuencias del 
triunfo de Lepan to, pero que á algo de ello no se le halla encaje en la 
11istoria. 

Sostener que el triunfo de Lepanto preparó el rcnaci1nicnlo del eSJJl­
rit1~ griego y la gloriosa catástrofe de Nauctrino, es, á nuestro ver, qui­
mérico de todo punto, no columbrándose entre ambos sucesos 1nas rela­
cion que la de ]u\ber ocurrido el uno con posterioridad al otro. Desde el 
afio 157 4 al 4 827 babia pasado Europa por crisis diferentes, y resta­
blecido, conforme á las circunstancias, su equilibrio. Por el tratado de 
Westfalia vivieron ya en paz los católicos y los protestantes: por el de 
Utrech se cori.aron las aspiraciones de preponderancia de la dinastía de 
Austria y de la de los Dor·bones: por el de Viena quedaron borradas las 
huellas militares del César del siglo presente. A vueltas de los trastor­
nos, terminados con tales pactos, las naciones ha11 tenido creces y mer · 
111as, alianzas y hostilidades distintas: ¡1or ejemplo, en 1 571 pelearon 
contra los turcos naves de Espana, Venecia y Roma: en 1827 lidiaron 
contra. los 01ismos torcos na.ves de Francia, Inglaterra y Rusia: en Le­
panto perdieron un combate, en Navarino un reino, cuando ya España 
babia perdido un mundo, y pasado Venecia de la categoria de señora á 
la condicion de vasalla, quedando solo en todo su auge Roma, y bendi­
ciendo los sucesores de Sao Pedro al orbe desde la mislica barquilla, que 
no ha de naufragar por mas que rujan las tempestades. 

Con el curso de los ai)os y los sucesos, una n1isma idea se reviste 
de distintas forn1as: en el siglo XVI ltubiérase n1irado como una supre-
1na ventura la caída clel in1perio otomano; en el siglo XIX y el dia de hoy 
le amenaza una potencia, que al triunfar Ja Liga á las órdenes del hijo 
de Cádos V no era nada, y la int.cgridad del territorio turco es la base de 
las negocjaciones, y si á consecuencias remotlsimas del triunfo de Le­
panto se fuera , podrlase 1uuy bien asegurar que la infecundidad de 
ar¡uel gloriosisimo suceso 11a venido á producir que por todos los no to­
cados del delirio de anudar la edad naedia con la presente supri1nicntlo lo 
progresado desde entonces, se ansie que Omer Dajá destruya al prlncipc 
de Gortscbakoff a las márgenes del Dauubio. 

Real Sitio del Pardo , 1 S de novieanbre de 1833. 

ANTONIO Fcnl\ER oBL R10. 
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i\. las nueve de una hormosa 1nañana ele mayo, en c¡ue un traspa­
rente celage templaba el ardo.r del sol, refrescando la atn16sfcra. la ligera 
brisa del mar, partimos de Nápoles por el ca1nino de hierro últi1nan1e11le 
establecido, que conduce á Nocera. Deslizábase rápidamente el convoy, 
dejando atrás la capital magnífica y su concurrido puerto, donde está 
parte ele la precisa es.cuadra napolitana con gran número do vapores de 
guerra, y donde se ven reunidos tantos buques mercantes de diferentes 
naciones. Siguiendo la playa pasa1nos por Pórtici, bajo cuyas casas ya­
ce envuelta en la lava del Vesubio la antigua Ilerculano; por la torre 
del Greco, pueblo fondado sobre otros dos, victimas de las erup•:iones 
del volean; y por la torre de la Nunciata, donde dejando la ribera, en­
tramos tierra adentro por las cercauias de Pompeya y al través de un 
campo delicioso, cultivado con esmero. So feraz produccion, y sus vi­
iiedos formando pabellones, festones y guirnaldas, enlazadas con los 
árboles pomposos y corpulentos de que está se1ubrada la llanura, for­
man un rico y risueño paisage, de que es úllimo término, por la izquier­
da el magestuoso Vesubio, con sus laderas de esmeralda y su penacho 
lllanquccino de ltumo y ceniza; y al frente y á la derecha, elevadas 
montañas cubiertas de arboleda y de casas de campo. En una hora lle-



• - 'J 
' ' !., 

ll~VIS'l'A llSl'AriOLA 

garnos a Pagani: esLo es, recorrimos seis leguas caslellanas, en cuyo 
tieu1po no dejaro11 de n1orLificarmc las dolorosas reílexiones á que daba 
lugar el ver en un pais, que cicrtarneutc no tiene fama de muy aveulaja­
do, carrtiuos de hierro, escuadras, gran número do barcos de vapor, tier­
ras cultivadas con asiduidad -y maestrla, casas de carnpo, gendarmes á 
pie y ó. caijallo perfeclan1enle vestidos, custodiando los caminos públi­
cos, poblaciones risueñas, limpias y bien empedradas, industria, tráfi­
cos, n1ovimiento y vida, mientras que en nuestra patria tan grande, tan 
poderosa, tan rica y cou tantos clco1entos para ser una de las primeras 
naciones de Europa, nada ha y ele esto, porf[UC pier1le el tiompo y se ani­
c¡ uila visiulernenle en inútiles controversias, y en reconocidas persona­
lidades. 

En Pagani alquilaLnos caballos del pais, pecrueilos, pero de mucho 
fuego y poder, y con ellos trepamos una altlsima monlaí'la, cuyas empi­
nadas laderas están cubiertas de rohustos castai1os 'Y de viciosos 1nator­
rales. Entre ellos serpentea un buen camino de herradura construitlocon 
mucl10 arte, y desde cuyas revueltas se descubren adn1irables puntos de 
vista. En la ci1na de la 1nontaiía descuella la torre de Chiunsa, atalaya 
circular antiquísima, qne hoy sirve de nido á los 1nilanos y de blanco á 
las tonncntas, pues se ven las repetidas huellas del rayo en sus rotos 
sillares. Pasando por una venta al pie del derruido torrean, nos despe­
dio1os de la vista del VesU"bio, y doblando la cumbre, eLupczamos á ba­
jar cuestas menos rápidas por entre graciosas lomas cubiertas ele vege­
tacion, por entre adelantados viiiedos, siempre formando festones enlaza­
dos á los árboles, y por entre espesos bosques de valientes hayas y de 
pomposos castaños, viniendo á dar al valle de Tramonte 

La lozana fantasia del mas fecundo artista, no podrá imaginar silio 
tao delicioso y pintoresco. Ambas rertientes están pobladas de lindas 
casas de oatnpo, de pedazos de tierra culti"ada con i11teligencia, de ár­
boles corpulentos y frondoslsimos. Corre en lo hondo de la caflatla no 
copioso torrente, aprovechado por un gran nú111ero de fábricas de papel 
alli establecidas. Lo variado y lin1lo tlc los edificios, y los graciosos 
puentes rústicos con que se comunican, y los malecones y caprichosos 
acuednctos que va11 do un lado áotro para contener 6 conducir las aguas, 
y las cataratas y despeiiaderos que forn1an las sobrantes, ! el ruido de 
las ruedas de las máquinas hidráulicas, y el bullicio de la multitud de 
obreros empleados en aquellas manufacturas, forn1an un todo tau rico, 
tan variado, tan sorprendente, que es imposible dar una idea de ól en 
una f da <lescripcion. 
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1\la:giori, pueblo de buen casérío de dos y Lrcs pisos, con calles nn1y 
limpias y mu1 bien enlosadas, estácolooa<lo á la e1nbocadura de este va­
lle y á orillas del mar, aprovechando una pcc¡ueiía cala para abrigo de 
sus barcas pescadoras. Lo atravesamos, y el golfo de Salerno se presen­
tó á nuestra vista desierto, triste y magestuoso. Tomando á la derecha 
una calzada magnifica construicla á inedia ladera de los escarpados mon­
tes que forman la costa, y muy semejante á la que conduce de Galeya á. 
Barcelona, llegamos á ~finuri, pueblecito de la misma fisonomia que el 
anterior, colocado tambien en las gargantas de un risueño valle. Dos 
1nillas <lespues, y casi en igual posicion, a travesamos á Atrani, poblacion 
1uas grande que las anteriores, y supuesta patria del famoso Ma;saniello, 
Doblamos en seguida una punta donde están los restos de un antiguo casti­
llejo, y llegamos á la famosa ciudad de 1\.malfi , á la que fuérival de Pisa, 
y émula de la opulenta Génova y de la poderosa Venecia, á Ja que tanta 
parte tuvo en las cruzadas, siendo fundadora en ellas de la célebre órden 
de San Juan de Jernsalen, ála que mereció á fines del siglo Xel pomposo 
renombre de reina de los mares. Pero ¡cuánto han mudado los tíempos 
Ni se concibe cón10 un pueblo pecrueiío, capaz apenas ele 7,000 habitan­
tes, colocado en la estrecha garganta de un pequeño valle, donde esca­
samente hay espacio para su actual caserío, rodeado de las escarpadas y 
altas montañas, con una redueidisima cala, sin fondo ni abrigo, abierta 
á los ponientes y á los sures, :vientos víolentisimos en estos n1ares, ha­
ya podido ser una ciudad de 60,000 almas, el almacen de las ricruezas 
del mundo, y uno de los puertos n1as fan1osos y mas concurridos de la 
antigüedad. No, no se ve alli ninguno de aquellos ve.stigios de la opu­
lencia y del poder, que se encuentran en utras ciudades decaídas ó.arrui­
nadas. No hay ni nna sola casa antigua, ningpna de gran capacidad, no 
existen ni aun fragmentos de murallas, dealn1acenes, de muelles, de ma­
lecones, de aquellas ohras, en ü11, in.dispensables en todo puerto mer­
cantil, para ahrigo de los bageles, para resguardo de las mercaderias, 
para defensa de la riqneza, para albergue ele la opulencia ... Ifasta cues­
ta trabajo creer que hubo alli jamás poder y opulencia. En Pisa, decaída 
y casi desierta, se ven luengas y anchas calles, soberbios palacios, fuer­
tes torres y murallas, magníficos puentes, muelles, malecones, ea fin, el 
esqueleto de 11n gigante, pero en Am·alft.. . Etia11h peri!M'e 1·t1,inm. Solo 
existen alli tlos arruinados arcos en la marina, y el vestíbulo de Ja cate­
dral, á que se sube por una ancha escalera moderna de cuarenta gradas. 

El cicerone que nos acompañaba entendió sin duda que h.acJan1os 
estas reflexiones, y nos dijo muy grave, crue la ciudad antigua estaba 



-

474: -REVIS'rA BSl'Al'lOl,A 

fundada sobre el 1nar y que éste so la habia tragado: acontec11n1ento de 
que no habla la historia, y de c1ue hubieran quedado V'estigios en el nlis­
mo mar. Y lejos de ello, la pequeña cala de Amalfi ofrece en toda su 
estension un liso fondo de gujjo y de arena sin la menos huella d1~ ci­
mien,tos antiguos. En esta ciudad se encontraron por acaso, y ele resul­
tas de un saqueo, el año 1135, las Pandectas de Justiniano, y en ella 
nació FlaV'io Gioja, inventor de la brújula. 

Pal'cce indudable que Amalfi, fundada en época muy remota, fué 
'ocupada por los sarracenos la primera vez que invadieron la Italia: que 
'lGs tie1npos de su mayor esplendor fueron los siglos X y Xl: que la con­
quistó lloger, duque de Calabria, y que sa decadencia empezó en las en­
carnizadas guerras que sostuvo con sus vecinos los salernitanos; llegando 
á tal punto de apocamiento y desdicha, quefué coo1pletamente destruida 
por bandidos, que dos veces la entregaron á las llamas y la saquearon; y 
como su territorio nada produce, murió la ciudad en cuanto se ron1pie­
'ron sus telares, se hundieron sus almacenes, y dejó de ofrecer seguri­
dad á los traficantes. 

A la derecha de Amalfi, sobre elevadas rocas mirando _al mar, hay 
ún convento de capuchinos, al que se sube por una eslrecha y penosa 
eséalera de doscientos setenta escalones. Fuimos á él al anochecer, y al 
aproxima1·nos, oiinos los sonidos del órgano, que hacían un efecto mara­
villoso entre aquellas neñas, cuyas formas rudas y· colosales contornos 
presentaban u.na masa in1poneute y confusa á la borrosa luz del crepúscu­
lo moribundo. Recordamos algunasescenas de doti ,Alvaro, y entramos en 
la pobre y reducida iglesia, ·cuando los frailes en el coro cantaban Con1-
pletas. La robusta armonia del estrepitoso instrumento y el canto llano 
de la comllllidad, no dejaron de conmovernos á aquella hora y en aquel. 
devoto, retirado y humilde santuario. 

Pronto supo el guardiau. que habia estrangeros en su convento, y 
envió dos f raíles á obsequiarlos y á l1acet los honores de la casa. Nos 
ofrecieron refresco, que no aceptamos, nos enseñaron un claustro anti­
quísitno de toscas y pec1uciías ojivas sostenidas por eolumnitas acopladas 
de gusto árabe; luego á 1a luz ele una hacha de viento, una magnifica y 
espaciosa gruta que h11.y en el monte, y al retirarnos mandaron á un le­
go que con un farolillo nos alumbrara pata bajar la escalera No era cier­
tamente este lego el heTmano Meliton, pues no desplegó sua labios en el 
largo tiempo C[UC empleamos en la bajada. 

Al acercarnos á la marina, oímos un handolin no mal tocado, y ru­
mor de alegre algazara; pero como la noche era os.curlsima, no pudimos 
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colun\brar de lejos ni el taJlador, ni á los que accuel b11llicio causaban. Al 
llegará la playa y al de~pedirnos de nuestro alumbradl)r, adverti.n1os 
que el rnúsico estaba efi una barca barada en tierra, y que en su rededor 
unos cuantos marineros y mozas del pueblo bailaban á su manera. Todo 
esto á. oscuras, lo que daba á la fiesta una apariencia muy fantáslica. 
Entra..111os en una regular posada, donde devorainos una abominable 
cena, y nos entregamos rendidos de cansancio á un profundo sneúo. 

Al dia siguiente, á las ocho de la mañana, fuimos á ver lo interior. 
del valle, ~ cuya boca está situada A.n1alfi, y se llama. valle dei 
~folini. Es, aunque de menos est"6nsion, muy semejante al de Tramonte, 
poblado tambien de fábricas de papel y tan risueño y tan pintoresco, 
aunque no tan feraz y productivo. En seguida en burros con silla y bri­
do11 á Ja inglesa, fuimos á Atrani (el último puebla que atravesamos la 
tarde anterior) é internándonos en él; dejamos n:ue;;tras humildes ·cabal­
gaduras para subir ápie, con granfatiga y ealór, unapenos1simaescale­
ra de dos 1nillas de la1'go que sube al Ravello, pueblecito fundado en 
una de las eminencias m~s elevadas de aquel monte, y desde donde se 
alcanza una espaciosa y magnifica vista. Entre humildes ca$as m-0der­
nas, se encuentran alli importantes vestigios de la pasagera élom:inacion 
sarracena; en varios trozos de muralla derruida, y en un patio que se 
conserva bastante entero, y en otros ira·grnentos interesantes, reéonoci la 
infancia del arte, que se 1nostró luego con táittó esplendor en nuestra 
catedral de Córdoba, y en la Giralda de.Sevilla y en los encantados pa­
lacios de Granada. Iiay en la iglesia de R.avello unas puertas de bronce 
muy notables, un púJpito cuadrado y espacioso vestido de mosáioo y 
apoyado en seis columnas, cuyas basas son toscos leones de márinol, y 
varias lápidas de distintos tiempos. Dejamos aquel empinado sitio, y ba­
jando la prolongada escalera con gran cansancio, volvimos á cabalgar en 
nuestrqs inglesados asnos y regresarnos á A.n~alfi. Comin1os con apetito, 
dor1ni01os una larga siesta, y á las tres de la tarde salimos para Salerno. 

Hay un camino á tnl~dio construir 1 que siguienclo las sinuosidades 
de la escarpada costa, va de una ciudad á otra, pero es largo y penoso, 
y preferimos hacer el viage por mar. 

Toman1os, pues, un ligero bote de cuatro remos pintado de blanco. 
verde y encarnado, con su limpia carroza de cotonía blanca. A.l salir de 
la posada, dos padres capuchinos, de aspecto por cierto muy venerable, 
nos pidieron 11urnildemente les hiciéramos la caridad de conducirlos a 
Sal~ruo. Accedimos gustosos 'i bajamos con ellos á. la n1aciua. La que 
se tituló reina de los ntares ha venido tan á menos , qu• no tiene ni 
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aun un pobre 1nuelle tle madera en su arenosa playa; por lo que fué el 
embarque harto incómodo y desngratlable, tenien<lo que \leriflca1•lo, so 
pena de 1nelerse cu el agua, ó por 1nejor _decir, en el fango hasta. la cin­
tura, en los robustos hombros de los marineros. Estaba el mar en leche, 
el .cielo despejado y puro, ctuzado por algunas ráfadas J uminosas, la 
atmósfera en r.aln1a sin que la refrescara la mas ligera ''entolina, la bar­
ca, empujada por los cuatro romos que 1neneaban á compás los robustos 
brazos de cuatro marineros, con canüsas blancas como la nievo, calzon­
cillos cortos listados de azul y gorros colorados, como los que usan los 
catalanes, se deslizaba rápida1nonte por el cristalino golfo para doblar 
la punta del Orsso. Tenfamos á la izquierda, co1no á dos millas de dis­
tanéia, la costa escarpada de alLlsimos montes cubiertos de verdura y sal­
picados de blancas casas de campo, y .4trani, y JJ!i·nuri y JJlagitLri, 'f 
otros risueños pueblecillos colocados en las gargantas de los valles; y á la 
derecha la in1ncnsidad del mar formando horizonte y confundiéndose con 
el cielo por medio de una vaporosa niebla; formando todo un cuadro mag­
nífico y melancólico. Los marineros, como para no perder aliento, entona­
ron en dislialas voces, nada discordantes, una cancion en dialecto napo­
litano, con un tono monóton1> y lánguido muy semejante á. las playeras, 
que se cantan en Andalucía. Los dos capuchinos sacaron sus breviarios, 
y en voz su1nisa rezaron sus oraciones. Y nosotros sonábamos despier­
tos y volábamos con la imaginacion por mil fantásticas regiones, so­
mergidos en el mas prorando silencio. Parecia. aquella barquilla en me­
dio del desierto golfo de Salerno, el emblema do los diferentes destinos 
que designó á los hombres la Providencia; el del trabajo, el de la ora­
cion, el del pensamiento; y todos dirigidos por el nlismo in1pulso, y 
todos encaminados al mismo fin. A las dos horas do travesía, cuando ya 
los marineros fatigados y deshechos en sudor, lanzaban cada vez que los 
remos impelian un hondo quejido, corno para reanimarse y bogará co1u­
pá.s; cuando los religiosos, concluidos sus rezos, terminada por aquel 
día su mision sobre la tierra, dorn1itaban sin curarse de su suerte; y 
cuando nosotros, al fin y al cabo hombres del mundo y del placer, juz­
gábamos ya impacientes que duraba 1nucho aquel viage; doblamos la 
punta del Orsso y luego la de Ttímulo, y nos encontra1nos en Saler1io 

Es la ciudad capital de provincia, de muy buen caserio, de 01u y 
cultivados y feraces contornos, y de unos treinta nül habitantes; ¡>ero 
tampoco hay en sus playas n1uelles, ni resto alguno de su antiguo po­
der na-val. Desembarcamos, pues, con10 nos embarcamos en ,\malfi , eslo 
es, en hon1bros de los fatigados 1nari1leros, y enterrándonos en arena 
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hasta las rodillas, y subiendo u nos montecillos taniliien de arena, y 
dcspidiéndotlOS de los capuchinos, que quisieron besarnos h~ mano con 
la mayor llumildad y gratitud, eutran1os en un magnifico parador, 
(llotel del' Europe) á. cien pasos de la ci1ulad sobre la ril>cra. Su mue­
blaje y servicio son completaincnte á la inglesa; ocupa1nos en él una 
elegante y cómoda babítacion, con sus correspondientes alcobas. 

Serian las cinco y media de la tarde, y estábamos sentados en un 
halcon volado que da sobre el mar, cuando llegó nuestra carretela con 
cuatro caballos, pues habiamos dejado enca1·gado en Nápoles, viniese 
aquel diaá buscarnos á Salerno, y nos sorprendió agradabilisimamente el 
ver en ella al amable duque de .h[ontebello, embajador de Francia, que 
venia á nuestr.o encuentro para tomar parte en el resto de nuestra espe­
dicion. 

Mucho celebramos la llegada de un personage tao instruido, de tan 
amena conversacion y de trato tan dulce y agradable. l eunidos con él, 
aprovechando lo que aun quedaba de dia, fuimos á recorrer la ciudad y á 
visitar su catedral. ~ada presenta notable su estcrior. Súbese á la puerta 
principal por seis escalones, y se entra en un patio cerrado y claustrcado 
con columnas de diferentes tiempos y labores, todas antiguas , y algu­
nas traidas de las ruinas de Pesto, ignorante y bárbaramente saqueadas 
para la construccion de esta igles.a. Alrededor del patio hay varios sepul­
cros antiguos de épocas distintas, y trozos de vasos, de aras, de entabla­
n1entos y de capiteles hallados en aquellas inmediaciones. El templo es 
espacioso y dividido en tres naves, el piso es de rnosáico, obra rnucho 
1nas antigua que el edificio, renovado casi en su totalidad á i1l timos del 
siglo X'ru. Dos gallardas columnas de pórfido traidas de Pesto , forman 
el ingreso del presbiterio, donde hay otras dos de verde antiguo, sir­
viendo de pedes.tales á dos imágenes. El púlpito es c11adrado y espacioso, 
sostenido por seis columnas de jaspe y revestido de preciosos mosáicos, 
como lo eslán t~mbieo los pilares de la capilla mayor, siendo el dibujo 
de unos y otros de gusto arábigo, advirtiéndose ser trabajo de obreros 
árabes, bajo la direccion de arquitec to italiano. En una capilla antiqul­
sima, único resto del antiguo edificio, y cu ya cúpula de mosáico con 
n1uy buenas figuras, se construyó por mandato y á espensas del Carnoso 
Juan ele Procida, libertador de Sicilia; es tá el sepulcro del papa Gre­
gario VI[, el célebre llildehrando; su busto de pi~dra descuella sobre la 
urna en que se conservan sus huesos. Debajo del altar mayor, que tiene 
un rico frontal de plata donde está muy bien esculpida entre follages y 
labores de buen gusto, la cena de Leonardo de Vinci, se conserva en una 
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nuti1¡11lsin1a hóvrda rcvesLida 1nodenutn1nnte de nitírrnolC!s, el cuerpo de 
Sa11 ~laleo E''angclistn. Su i111ágen de metal de Corinto, y casi de tan1a­
iio natuntl, ocupa ni rctnl>lo. '1'arnbie11 en una capilla iu1nediata está el 
tajo en riuc cortaron la cabeza á San Ca yo, ~atura! de Salerno. Hay 
:dli dos sepu lcros nolahlcs; son sus adoru.os relieves antiguos del mejor 
lictnpo griego, niprcsentando el uuo el triunfo de naco, y el otro los pla­
ceres de la vcuui1nia, y disuenan grandc1nente por su labor y su asunto 
co1;1 los bt1stos toscos de la edad n1cdia, el uno de un caballero y el otro 
ele un obispo, qne se ven tendidos sobre tan profanas urnas, en donde 
yacen sus r<~:;tos cristianos. Tatnbicn descuella aislado en otra capilla, 
el sepu lcro ele llargarita de A njou, reina de Nápoles; es de cstraña for1na 
y de singular construccion, parece una cama colgada. Solo hay en la 
io-lesia dos cuadros cli~nos de atcncion tlcl célebre Andreti S(tbatini, 
., w 

r.onocido vulgarmente por Andrca de Salcrno, discípulo muy aventajado 
11~ la gran escuela de Rafael. llcprcsent;L el uno á Cristo 1nuerlo en los 
brazos de ht \írgcn, rodeada de la Magdalena, de San Juan y de un 
Angel n1anccbo. El olro la adoracio11 de los Rc!es. Arnbos son de 1néri to 
superior por st1 cnmposioion sencilla, por su dibujo helio, correcto y 
espresi,·o, y por el magisterio ele sus pafios y claro oscuro. 

En cnanto avisté á Salerno aquella tarde desde el 01ar, me vino al 
pensa1niénto el célebre 1nágico Pedro Ba_vala1«le, protagonista de cinco 
fa1nosas con1cdias de tra1noya ele nuestro teatro, que no carecen cierta­
rnentc de n1úrito, que nos encantaron en nuestra niñez, y que siempre 
vemos representar con gusto. Hablan de este profesor de ciencias dr~l 
siglo Xll, Benigno en su historia de las heregías, y monseiior Parnelli 
en sus cartas. ~las yo dcseaha saber alguna anécdota tradicional de tal 
nigroniante, y la 1neruoria c1ue se conser,·aha de él en su patria. Ocurrió­
semc 4ue el sacristan que nos estaba enscílando la catedral, y que se os­
tentaba erudito en antiguallas, podría !al ''ez satisfacer mi deseo, y Je 
pregunté si tenia noticin de Ped·ro llayetl(ircle. No nic entendió por lo 
españolizado de este apellido; pero cuando, insistiendo, le añadi que era 
un fa.moso 1nágico de antiguos tien1pos . « Enseiíaré, á yd., (n1e dijo con 
vi veza), el santo Cristo, á cuyos pies n1urió co11Lrito y perdo11ado, y un:\ 
relacion auténtica de este suceso; y nos llevó á una capilla cerrada con 
una verja, y en cuyo altar está un anLiq uisimo crucifijo de escultura 
bizantina 1 del ta1naño natural. J,licntras contetnpltí bamos la venerable 
ia1ágen, el sacristan descolgando ch•l muro uua Labia anli,,.ua con una ""' ;.') , 
i11scripcíon rnanuscrita, no muy tnodcrna, y en muchas partes borrada: 
«.\qui están, dijo, consiguadns importante~ noticias de ílqurl gran pE'ca-
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uor, q110 COnsiguió la divina 1nisel'icordia eu los llllillt\)S lllOlllClltOS ele !•U 

vida.¡; Ya apenas se veia, por lo que encendiendo u111t vela del altar ca 
una láu1pani iun1ediata, examina111os á su tré1uula luz aquel rancio do­
cumento con gran dificultad. Dícese en él que [Jedro Bailarclo ó Dar­
liario, de nohle fa.nlilia y de gran saber, ~· maestro de nigromancia, 
despues de haber obrado grandes prodigios con ayuda de los demonios, 
y siendo ya do noventa y Lrcs aiios de edad, 01upczó á. angustiarse con­
te1111llando tantas al1nas con10 había perdido, y viendo la suya condena<la. 
para siempre; y que habiendo venido entonces dos sobrii1os ·suyos á su 
casa, se fueron á solazará la librerlade su Lío; que en ella hallaron libros 
1nuy grandes con caractéres diabólicos y espantables, de CUJa vista 
asustados osclan1aron: Dios nos valga; y que entonces alzaron tan espan­
tosos alaridos los demonios, que en la estancia y entre los libros esla­
hau, que cayeron 1nuertos de terror los imprudentes 1nancehos. Acudie­
ron al ruido el nigromante y su mugor, y aterrados de tan horrible cn110, 
rcsoJyicron quomar ~os libros y pedir á Dios misericordia. Así lo J1icic­
ron, 'J Pe<lro acudió á los pies de aquel crucifijo, ante quien pasó tres 
días y tres noches derran1ando lagrimas, é hiriéndose el pecho con uu 
canto, al cabo do los cuales, sintiéndose morir, preguntó á la iru:ígcn 
si estaba perdonado, y la imáge11 moviendo la cahoza le dc1nostró que 
si, y en el rni~1no instaot.e espiró el contrito Bailardo. Ocurrió este mi­
lagro el 25 de n1arzo de 11114·1 , y fué enterrado el nigron1ante con st1 
muger que se llamaba .Agrippi11a, á los pies del crucifijo, que estaba 
entonces en otra iglesia que ya no existe. Esto es en sustancia lo qne 
refiere la tab In con grandes digresiones, máximas n1orales, tes.tos de la 
Escritura, etc. 

Eslal1a ya entrada la noche cuando salirnos de la catedral; pasea­
mos un rato tornando el fresco en lit plaza del palacio de la intendencia, 
que da sobre la n1arin.a; y nos rolira1nos luego á la posada, donde cc-
11aroos bien y alegremente behicndo dos botellas de oscrnisito manzani­
lla, que nos había lraido el duque de )fontebello. 

Al ~ia siguiente, á las seis de la roafiana, salimos de Salcrno, y por 
un camino ancho y llano atrayesamos una feracísima y bien cultivada 
llanura, cubierta de abundantes trigos y de lozanos 1naizales de secano, 
teniendo á la i?.quierda comó á seis n1illas do a¡stancia alto!> 1uontes, y 
á la derecha el mar. A n1edida que nos alejábamos ele la ciudad, iba 
siendo el pais menos hermoso y poblado, y la Ycgetacion mas mezquina 
~- dificultosa. Can1inál1amos con la n1ayor rapidez, y pronto llegamos al 
rinthnclo .'lelr, dicho antiguamente Silaro, y do cuyas aguas dicen que 
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tienen Ja virlud de prtrificar cuanto se sumel'ge en ellas. Ya se están 
construyendo en sus orillas los pilares para un puente de hierro, muy 
necesario cierlao1ente, pues se pasa ahora por una n1alisima y peligrosa 
harca. Entrninos en seguida en un campo estenso y llanlsimo, cnbierto 
de juncos y cañizales que crecen entre cenagosos pantanos, donde parn 
ciar u1l aspecto rna::; tétrico y sal vage al pais, apacentan un gran núme­
ro de búíalos con sus crias. A medida que avanzábau1os, conocia1nos la 
iuiluencia del mal aire (aria cattiva) que reina en aquel territorio, pDes 
:-;enti1nos dolor de cabeza, diúcultad en la respiracion y uu sueño casi 
invencible. Fuma¡1clo buenos cigarros habanos, y charlando lo n1as ale­
gremente posible procuramos despabilarnos, y a las tres horas de habr.r 
salido de Salerno conocimos estar ya en Pesto , porque nos llamó la 
atenciou á alguna distancia las ruinas del templo de Ceres. Son un gran 
pórti.co cuadl'ilongo con trece columnas acanaladas y sin basas en cada 
lado n1ayor, y seis en cada lado n1enor ó frente. Todas soslienen entero 
el arquitrabe y cntablarnento, y en las dos rachadas frontones ó frontis­
picios triangulares. El carácter sencillo, severo y grande de este eiliú­
cio, nos dejó sorprendidos, ó ibamos á arrojarnos del carruage para exa­
tninarlo mas de cerca, cuando reparamos en el colosal y magnifico te1n­
plo de Neptuno, rt ue está unos trescientos pasos mas adelante; y sorpren­
didos y estasiados en su contemplacion, ni nos voh·in1os á acordar del 
de Ceres; y tlc pie en la carretela, ni aun palabras teníamos para n1andar 
parar ó aligerar el paso al cochero. Este, que no participaba sin duda de 
nuestro entusiasn10 , siguió sin cuidarse de las l'Uinas hasta la venta, 
donde paró sin necesidad de que nosotros se lo n1andáscroos. Apeámonos 
apl'esurados, y por un impulso uniforme , nos encamina1nos al templo 
de lYeptuno , acon1pa1iándonos ya nu cicerone , que se apoderó de nos­
otros en cuanto sali1nos del carruage, como un ángel, bueno ó nu1Jo, se 
apodera de un alma en cuanto sale de esta vida. 

Sorp1·endcntc es , en verdad , la vista del teniplo de Neptuno <le 
Pesto, de at1uel edificio colosal de tan puro gusto, de tan severo, y mages­
tuosoaspecto, en que se ven sillares de tan pasn1osas dimensiones, y que 
:;e conserva con n1as de tres mil afios de antigüedad, tan entero, tan <lis· 
puesto a durar hasta el fin del mundo. Parece el emblema de la eterni­
dad, y si la ignorancia de los hombres no hubiera tomado de él materia­
les para otras construcciones, que ya han desaparecido, ó q ne perecerán 
rnuy en breve, acaso estaria aun cual salió ele la menle del arquitecto 
cr ue lo construyó. 

El templo ele l' reptuno ele Pesto es un ruadrilougo de sc!\cnta var;i!' 
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<le largo y veinte y cinco tlc ancho, forrnando pórtico; ca<la lado u1enor ó 
fachada, consta de seis col u muas, que apenas pudimos abrazar cuatro hom­
btes, acanaladas, construidas de varios trozos, estribando sin basa alguna, 
sobre una ancha gradería de tres escalon,es, ya oasi cubierto~ por el Ler­
rcno y nlaleza, y tern1inadas en toscos capiteles sencillos y sin ornato 
alguno, que sostienen anchos y macizos arquitrabes y entablarllentos 
adornados de triglifos, una resaltada cornisa, y encirna un fronlon trian­
gular de gallardisima proporcion. Los lado.s mayo1'eS Jos forman catorce 
columnas en cada uno d.e igual tamaño y forLna, sosteniendo íntegros 
su arquitrabe, entahla1nento y cornison. Dentro de este pórtico, y su­
hien,do una alta grada,, cuatro gruesos macllones en los ángulos, dos co­
lumnas lln poco mas pequenas en 10.s frentes, y siete en cada lado cons­
lituyeu el recinto interior. Estos machones y columnas sostienen tamhien 
sus arquitrabes, y sobre ellos un segundo cuerpo de columnas d~l mis­
n10 estilo , aunque mas pequeñas , destiuadí!s sin duda á sostener la te­
chumbre que ya no existe. El carácter pecllliar de este magnífico resto 
de la mas re111ota antigüedad, es, el ele la grandeza y solidez. Se ven en 
él los primeros pasos , primeros si, pero ya seguros y atrevidos del ar­
le, que algunos siglos despues debía inventar el magestuoso ó..rden dó­
rico, y construir el Partenon de Atenas. El teniplo de Neptuno de Pesto, 
es pesado pero de tan exactas y bellas proporciones, que su pesadez es 
elegancia; y desaparecen al contemplar el total del edificio la demasiada 
robustez de sus columnas, la ma'Sa enor1ne de sus capiteles,. la anchura 
y espesor de sus arquitrabes , el vuelo arrojado de sus cornisas. Otra 
circunstancia particular dá á estas ruinas mayor encanto ; el color que 
conservan. Todas las <lemas que be visto, no de tiempos tan remotos, y 
aun las otras que existen en el 1nismo Pesto, presentan una tinta plo­
miza, fria y negruzca, 6 un color de hoja seca, que destruye el efecto del 
claro oscuro; pero el templo qne acabo de describir, construido de piedra 
marina, y habiendo estado cubierto de una especie de estuco, de que 
aun conserva restos en algunos parages, tiene un color amarillo oscuro 
muy semejante al del corcho trabajado , que resalta nota}ilemente á lo~ 
rayos del sol, y que lo destaca de la atmósfera 6 d·e los campos cu­
biertos siempre de verdura en que descuella. 

Despues q~e recorrimos ~uy á nuestro sabor toda aquel i.runenso 
esqueleto de p,1.edra, que medimos su estension, que notamos aun el mas 
j)equeño accid?nte de su fábrica, y hasta de las yerbas :parásitas que lo 
aclornau_, senllm_os que nuestros estómagos desfallecian , y que nó era 
el entusiasmo alimento suficiente para ellos. Próvidan1ente el próYido 
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y amable e1nhajado1· de Francia, se habia Lraido consigo u.1 plilé de (ole 
gras, y unas cuantas botellas de Charnpagne, con lo que sentados en 
las gradas del imponente coloso, y desde él contemplándonos treinta si­
glos, restauran1os nuestras fuerzas para no te1ner la aria cattiva, 'i se­
guir examinando aquellas ruinas ''ene randas. 

A cien pasos del templo de 1''e11tuno está el pórtico, edilicio sin du­
da destinado para grandes reuniones públicas; es uu cuadrilongo de 
sesenta varas de largo, y sobre veinte y ocho de anello, rodeado de cin­
cuenta y ocho colun1nas mucho 1nas peqnefiás que las del templo de 
1're¡1t1ino y que las de Ceres, lan1bieo acanaladas, sin basa, y con capi­
teles del n1isn10 goslo, aunque n1as pulidos y labrarlos , de1nostrando 
desde luego tanto estas como los arquitrabes de todo el edificio, ser este 
1uucho mas 1uoderno , y de época en que el arle habia. ya dado algunos 
pasos. Dentro de este recinto, abierto por todos lados , hay en 1111 ter­
l'eno 11n poco mas alt-0, otra. hilera de columnas iguales con parte del 
nrqnitrabe, y yace en tierra un capitel colosal de n1uy buena labor per­
teneciente á otra construccion, y que no se sabe como ni cuando 
Yino alli. 

Las ruinas del teatro y del circo se reducen á n1eros cirnientos, algu­
nos entablan1entos cou bajos relieves, casi borrados, trozos de afustes de 
colon1nas de varios tarnaños, y inutilndos ccipiteles: todo perteneciente á 
época menos antigua. Tamhien se conservan los f unda1nentos y algunos 
derribados trozos de las pri1nitivas murallas ; vénse cu ellas sillares de 
mas de ocho varas de largo, y tan bien unidos entre si, que forman una 
sola 1nole; abrazan uu espacio de n1as de dos nüllas, y aun duran los 
restos de dos puertas de la ciudad, de un acueducto y de algunos sepul­
cros 01uy bien conservados. 

La fundacion de Pesto se pierde cu la n1as ren1ota antigüedad. Auto­
res baJ' que la atribuyec. á los etruscos, en aquellos tien1pos en que se 
asegura t¡ue e1·au la única nacion civilizada del mundo. Otros la creen 
d~ los fet1icios y ca1·tagineses, que parece lo mas probable: y algunos 
dicen ser ele los pelasgo~, sin faltar q uieu la imagine obra de los egip­
cios. D.e todos 1nodos, el templo de 1'.Tept1ino, e1 de Céres y las murallas 
de la ciudad, cuentan á lo menos tres mil años de existencia, y eran ya 
ruinas al comouzar la era cristiana. ¡ Gran privilegio de las obras del 
arle! Pasan generaciones J generaciones, desaparecen y se ol,ridan los 
i1uperios, pero los versos del poeta , y las piedras que amontona el ar­
<1uitecto, y los n1úrmoles que cincela el escultor, viven, duran y van á 
buscar la consun1acion de los siglos; aun nos encanta la Il ialla de IIo-
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111rro, aun adornau al 1nu1\do las pirtunides de EgipLo y las colu1nualas 
de l'estu. 

Esta insigne ciudad, de que nos <ruedan tan notables frag1nentos, tuvo 
el 110111bre de Posidonia, acogió á los argonautas y recibió en su puerto a 
Uliscs. Fué ocupado por los sibaritas y los lucanios; someUtisc ya en deca­
dencia á)a república romana, bajo cuyo poder acabó de perder su inipor­
tancia y los restos de su grandeza; y últimamente fue ~1'.H[ucada. éinoondia­
da por los sarracenos. Al abandonarla la fortuna la abandonó ta1nbien el 
1nar, pues consta que fué un huen puerto y hoy se lavé n1as dedos mi­
llas tierra adentro. :\o se sabe cuando empezaron á ser insalubres sus 
ca1upos y perniciosa su atmósfera. Antiguos poetas latinos celebran la 
arnenidad de sus jardines y la benignidad de Sil ciclo; pero Estrabon 
dice ya que sus aires eran pesados y sus aguas corro1npidas ;¡ peslileu­
ciales. Críanse espontá11ea.n1e11tc en at1uel territorio rosas particl1la.res de 
gran belleza ~r fragancia, y que Jlorecen dos veces al aiío. ~ruchos vasos 
de gran dimension y de csquisito gusto, y varias arrnas griegas y carta­
ginesas encontradas alli, adornan hoy el magnífico y rico museo de Ná­
poles. En una ahumada y miserable venta que nos recordó mucho las 
que á cada paso se encuentran en España, entramos ádescansar de nues­
tra. fatigosa correría, el lien1po necesario para que los caballos concluye­
sen de comer su pienso, y los escasos habitantes de aquella casi desier­
ta comarca, vinieron á pedirnos limosna, pálidos, hi ncliados, contrahe­
chos, victimas, en fin, ele la insalubridad del territorio. No puede es­
¡1licarse por qué estos desdichados, que yacen allí en n1iserables chozas 
·y 1nezquinos casucos esparcidos por aquellos cam\)OS, y que viven de la 
caridad de los estraugeros que vau a visitar aquellas ruinas, no prefieren 
el.citarla con n1ejor in·obahilidad en las calles y plazas de Nápoles, ó irá. 
arrastrar su miseria y su desnudez donde á lo u1enos el aire les sea sa­
lulifero, y donde no aun1enten sus desdichas con la mayor de todas: la 
enfermedad . 

Volvimos á. entrar en nuestra carretela, y con la n1isma rapidez que 
habia1nos venido y por el mismo camino regresau1os á Salerno, notando 
al paso que nos alejábarnos de Pesto, la cabeza mas desembarazada, mas 
libre la respil·acion, y que salia.1nos ele la perniciosa influencia de las la­
gunas y cenegales. ALravesa1nos de largo á Salerno, y alejándonos del 
n1ar, y pasando por Viet1·i, lindísimo pueblecito, ventajosamente situa­
do, de muy buen caserío, con ancnas calles enlosadas y rodeado de 11uer­
t~s, bosqu~s de moreras y casas de camp-0, llegau1os á inedia tarde á la 
laca, habiendo andado en lodo el dit~ 1nas de quince leguas. 
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La Cava es la antigua Nars1na, situada en uu risuoiio valle del rnE>u­
tt! lflletelliano; tiene hermosas easas 'í so1)ortales en la calle principal. 
Sus alrededores son un verdad~ro 1nodelo de cultivo, pues s.e ven taja­
das las mas altas laderas fonuando escalones con tapiales de mampuesto 
para contener la tierra y en elJos espesos trigos, po1nposos n1aizales, ga.­
llardos vlñ'edos y árboles frutales y de somlira, proporcionando una co­
secha continua. "En una magnifica posada fuera del poeblo1 y en rnedio 
de un frondoso jardín nos dieron uoa escelente cena, pero no buenas ha­
]Jitaciones por estar llena la casa de antemano con otros viagcros. 

A Ja mafiana siguiente muy temprano tuin1os á p¡e al antiguo y fa-
1noso monasterio ele la Tri1'vidctd, del órden de San Benito, situado á una 
legua ele la Cava, en una apacible y apartada quiebra de aquellos mon­
tes. El camino, que serpentea por enlre espesos matorrales, (ron.dosas ha­
yas y gigantescos castaños, admite carrl}ages, aunque es 1nuy tc•rtuoso 
y bastante empinado. Llegamos allá fatigados , porque el dia empC'Laba 
caluroso. El aspecto del monasterio no descubre que Jo sea á lo ojos del 
anhelante viagero. Yo que esperaba encootrarn1e entre aquel~as aspere­
zas con un edificio del siglo X, de ruda arc1nitectura bizantina, con altas 
torres, con macizas murallas, medio cocrveuto, medio fortaleza, quedé des­
cuajado -y frio al ver1ne delante, no la mausion antigua y solitaria de sa­
bios y l'etiradoscenobitas, sino la casa de camporooderuJsima de un ban­
quero de Nápoles. tal parece el monasterio de la Trinidad, de conslruc­
cion reciente, con ancho y simétrico veutanage, con las paredes revo­
cadas d:e amarillo y sus persianas pintadas ele vecdegay. Entramos en la 
iglesia, que- nada tiene de antiguo ni notable: pasamos luego al cláustro, 
que tampoco parece cláustro, y preguntamos p.or el reverendo abad. 
Reacio estuvo el lego portero en facilitarnos la entrada, pero asi <Jue di­
jin1os quiénes éran1os, se apresuró a conducirnos á una ancha y mansa 
escalera, precediéndonos anheloso para dar aviso ail prelado. Reoibiónos 
éste con dignidad y agasajo en su aposento, compuesto de varias piezas 
decente1nen.te amuebladas. Es persona de cerca de setenta años, no 1nuy 
alto, delgado, de modales fin.os y señoriles; su nimia pulcritud y el es­
capulario y la co~ulla, y la cruz abacial pendiente al cuellG de un 
eordon de ()1'0, le dan un aspecto n1uy noble. y respetable. Ya co­
nocía al duque de }lontebeUo, quien nos presentó á él en toda forma. 
En cuanto su.po quien yo era se· dirigió particularmente á mt con la ma­
yor atencion y urbanidad, diciéndome que tenia el gusto de que vivie­
ran ert su monasterio tres monges españoles de m·ucho provecho, los que 
al instante se me ptesentarian, GOmo era de su deber., y l1alllando apar-

' 
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te á un let;o de s11 sé1ptilo, le 1nandó los llamase in1nediatau1entc. 
Entre los adornos <le la vivienda, no celda abacial, 1ne llamaron la 

alencion Jo:; cuadros del primer órden que la adornan. Penden de sus 
paredes con buenas molduras antiguas de talla dorada, una Virgen con 
el Niiío, casi de lamaiío natural, sentada sobre nubes y rodeada de án­
geles; un bautismo de Nuestro Seilor Jesucristo de la rnisma grandeza, y 
los cuatro evangelistas de medio cuerpo, obras todas del ya mencionado 
Andréti 5'abatini 6 de Salerno, y que podrian pasar por de los primeros 
tiempos de llafael. Dos cuadros apaisados de lo mejor de Piett·o Pe1·uggi­
no, que representan en figuras de á palmo, uno la acloracion delos reyes, 
otro la resurreccion del Señor, un Ecce bomo, deSebastia.n clel Piombo, 
y una Sacra Familia pequeña, ó de lo n1as estudiado de Jordan ó de las 
últimas obras de P·ietro de Cortona. No tardaron en presentarse los n1on­
ges espailoles, con cierto enc<)gimiento y susto, que se convirtieron pron­
to en cordialidacl y alegría. Uos de ellos son catalanes, el otro gallego, y 
que escaparon milagrosamente de la ferocidad revolucionaria. De aquellos 
el uno es un padre grave, el otro, por cierto muy avispado, catedráli!:o 
en el monasterio de árabe y hebreo ( 1). El gallego, cari-risaeí'io y bo­
nachoct, es unescelente profesor de música, y por consiguiente el orga­
nista (2). 

Con el prelado y estos monges fuiruos á examinar el célebre archivo 
en que existen mas de sesenta mil pergaminos curiosísimos, siendo la 
fecha del mas antiguo del siglo''; la mayor parte son longobardos. Hay 
entre otros códic~s muy importantes, uno antiquísimo con la historia y 
las leyes del rey Clotario, donde en rudas miniaturas se ' 'en so retra­
to, el de su caballo de batalla y el de su favorito; y tiene ademas dos 
viñetas, una en ccue se representa el rnismo rey Jurando el cócliao alli . ~ 

escrito, y otra en que está comie11do con sus cortesanos; obras ambas de 
una mano'. de bárbaro dibujo é infeliz ilu1uinacion, pero 1nuy interesan­
tes po~ la idea que dan de_ los trages, usos y costumbres de la época. 
Tamb1en posee aquel archi>o una biblia latina m<tnuscrita en el sialo ' 'lf 
en la q~e hay un s~lmo_mas que en la Vulgata, y vimos con gu~to allÍ 
dos ant1gu~s. devoc1onanos, uno escrito en Francia, otro en Italia, y a ru­
bos con preciosas letras labradas, doraduras é ilurninaciones y miniatu­
ras: las de uno de ellos son copias hechas con rnucbaintcligencia, exa1,;ti_ 

b
( 1) Este era el padr~ Serra, despues célebre: 111isionero e1i Au)rral1<J y pri11wr 

o 1$pu de l'uc-rto V 1ctCff1a. 
(2) Este era el padre RfJsendo, tan1bii:n misionero que sucedió en el 111is11w epii-

copado ul P. ' 
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Lud y pri1nor, de pinlurás de Giolto, Ciln(lb11e, l delJJealo .111yélico. C:utd•t 
estas preciosidades, que están 1nuy hien custodiadas y clasilicadas con 
in Lcligeucia su1na, un n1ongc cojo 1n u y .ilustrado, que ha hecho in \'Csti­
gaciones importantes sobre los escnsos d~cu 1nentos de los siglos tenebrosos 
y (rue tiene amena y cliistosa conversac1011. 

Desde el archivo fuiu1os al coro á ver y oir uu escelen.te órgano 1110-

derno, crue tocó con gracia y facilidad el duque de fllonlcbelto, y en que 
luego con gran maestrla y buen gusto nuestro gallego hizo cu111plido alar­
de de su destreza. Diónos el abad un'\ escelente taza <le café de ~Ioca y 
una tlcliciosa copa de marra ·1ruino; y clespidiéndonos de él y de los 0101t­
gcs paisanos y de toda la con1unidad, que nos acompaiíó hasta el vestíbu­
lo, dcjan1os aquel monasterio, en cuyo apacible retiro escribió el célebre 
l<ilangieri sus obras. 

A.l1norzatnos muy bicu en la posada de la Cava, y por uu herinoso ca-
111ino entre casas de ca1npo y apacibles colinas, muy 1nolestados por el 
polvo y el calor, Uega1nos á Nocera, ciudad antic1uísima, pues cons­
ta que fuú saqueada por A.nibal. 'fiene hermoso caserío, calles an­
chas y n1uy bien enlosadas, y an1cnlsirnos y sanos cout.ornos. En ella 
nació el celebre pintor Soli?nena, de quieu tenemos muchos cuadros en 
Espaila. A .. las tres de la tanle salimos de alli por el camino de hierro pa­
ra Xapoles, á donde llegamos á las cuatro y cuarto, habiendo andado en 
tan corto Lien1po siete leguas. 

IIertnosisimo pais he recorrido, atravesado preciosas y cullas pobla­
ciones, adn1iraclo ma.gníficos pun.tos de vista, contemplado i1nponcntes y 
venerables restos de la anliguedad 111as reino ta, disfrutado ele un el i"1a 
delicioso; pero los tres dias que duró tan delicioso viage: 

.Ye iba sien1prc acorda11do e1l sonibta vana 
De la dulce Sevillci y de T·riana . 

.Napoles :30 de 1na yo ele ·18 i t . 

l':l. DO QUE Dll l\tv AS. 

1 

1 
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I'EltDlDA.S EN 152L EN LAS PLAYAS DE ARGEL. 
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Segun tradicion célebre, Hernan CorLés, desc.011ocído por Carlos V 
etl los. ulLi;n6S años de sl'l vida, contestó al menarca que le preguntaba 
quien era: «soy un hombre que ha dado á V. l'lf. mas provincias que 
ciudad..!'.i le han dejado sus abuelos.» La leyenda histórica reasunie así 
frecuentemente can una palabra enérgica, toda }¡¡_ vicla de un hombre, 
por mas que haga esto algunas veces á espensas de la verosimilitud. Es, 
sin embargo cierto, que cuando el nuevo marqués del ·valle de Guajaca 
acabó su prodigiosa conquista, comprendió perfectamen,te el rango que 
<lebia ocupar en la posteridad. En mas de una oca.siou habló con~ el so­
berano del mundo de poder á poder, y conservó Jiiempre Lan íntegra su 
altivez, que hasta llegó á rehusar á Cádos V cinco joyas con que éste 
<1ueria aumentar su patriinonio. El héroe las había ganado lüen y reser­
vaba pa:ra un regalo de su corazon lo que negaba á la magestatl iu1pe­
rial. ¿Quién podia censurarle por esto? A. esta rtegativa de Cortés contes­
tó mas tarde el emperador con las injusticias inas irritantes, 1' cosa es­
trn.iía, donde e1 uuo perdió Sll ejército, el otro perdió su tesoro. ~Argel, 
sitiada inútiln1c11te por Cárlos V, pertenece hoy ála Francia, y seria c!1-
1'ioso r¡ue una casualiclad favorable diese á algun JlObre colouo Jo q uc 
fué objeto de una disputa entre los dos conquisladorcs mas au1biciosos 
del siglo mas ambicioso, 
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Cuando Cortes se apoderó del tesoro de los dioses (asi ~e dcsiguaha el 
tesoro puesto bajo la guardia inmediata de l\lotezu1na), 110 se olvidó de 
si n1isn10, seguu el testi1nonio de Dernal Diaz, y desde luego eligió para. 
su adorno cinco 1naravillosas joyas que todos los soberanos de Europa 
habrían trocado de buena gana por sus piedras mas preciosas: eran cin­
co esmeraldas que Jos industriosos 1nejicanos habian labrado de una 
manera prodigiosa, y con las cuales sin duda la piedad de los empera­
dores babia hecho homcnage á Vitzilopuchtll, el dios <le los ejércitos. 

En Europa, del nlismo modo que en América, la esmeralda gozal>a 
antiguamente de una eslimacion que despues se ha eclipsado bastante; 
las tradiciones orientales, entonces muy acreditadas en la península, le 
atribuian el poder de ahu-yentar á los demonios; en la tarifa de los joye­
ros ocupaba el lugar inmediato al diamante y al rubi balaj. En Méiico se 
la designaba con el nombre algo bárbaro de de quet:aliztli ( 1 ). 

Segun vemos por las notas del erudito Lorenzana, arzobispo de 1\1é­
jico, las ciudades principales del in1perio estaban obligadas á dar esme­
raldas entre los tributos que se les imponla, y las n1as de estas piedras. 
se reservaban para el adorno de las di' inidades sangrientas que se ado­
raban en Teuochtitlan y brillaban al lado de las turquesas destinadas 
tambien á los dioses. Las esn1eraldas que se conservaban en el templo, 
eran regulannente de tales din1cnsioues, que se labraba la 1uisma i1n1~­
gen de la di v iniilad en la piedra que corou1unente adornaba las rua yorcs 
estáluas, siendo de admirar que para ello no se valiera el artista meji­
cano, sino de los útiles mas imperfectos, como de instrumentos de bron­
ce ligado con cierta cantidad de estaño, empleando ta1nbien un polvo si­
Hceo muy afa1nado antiguamente en l!léjico, y cuyo uso no abandonaron 
tal Yez los joyeros, sino cuando decayó absolntatnente esta industria. Si 
se ha de creerá un cronista contemporáneo, exisLia sobro la rnontafia de 
Achiautla un ídolo eu mi1úatura labrado en una de estas piedras brillan· 
tes, la mas bella que han adn1irado los ojos de los europeos. Los mis -
leeos la llamaban el corazon del pueblo, y tenia a lo menos 4 pulgadas 
de largo por 2 de ancho. El arlista le habia dado la figura de un pájaro 
rodeado de una serpiente. Empero cualquiera que fuese ht delicade'Za de 
este trabajo, lo cierto es que fué destrozada crueln1ente, rehusando el 
ruisio"°'ero dominico que la encoutró 4 ,500 ceq;u1es, suma enorme para 

( 1) De la palabra quet::.ali, pluma muy verde, y de iztli piedra muy pulimentada 
y sin defecto. En el pa1s de Alitlán las e$meraldas eran co~ochlas con el nombre de 
cltalchivitl, y uhundaban n1ucho en todn Guatemala. La esrueralda era una combina~ 

• cíou de ~ilicc, alúmina y una tierra llamada glucinia. 



DE AiitDO;¡ ltfUNDOS. 489 

aquella épóca, c¡uc un mercader cspaiiol menos escrupuloso que él le 
ofrecía. 

Por una coincidencia muy natural, los peruanos, que no hacían me­
nos aprecio de la esmeralda que los aztecos, tenian tarnbien rlioses la­
brados en esla clase de piedras, las cuales tenían dimensiones verdade­
ramente estraordinarias. Don Juan de Velasco nos da sobre este particular 
los mas curiosos pormenores. <tLa provincia de ?tlanta, dice, tenia dos 
templos que existieron hasta la entrada de los españoles, uno en el conti­
nente y otro en la isla designada con el nombre de la Plata; el primero 
era el mas afamado, y tan rico y visitado por los peregrinos como el de 
Pachacamác en el Perú. Estaba dedicado al dios de la salud, llamado 
Umina; el idolo tenia una figura semi-humana y estaba hecho de una 
esmeralda muy fina, cuyo valor sobrepujaba á todos los tesoros reuni­
dos de otros muchos templos (1).» Segun Cieza de Leon, el dios Umina 
estuvo tan oculto durante las guerras de Ja conquista, que jamás dieron 
con él. 

Si hemos de creer lo que dice ~Ir. de Jancigny en su escelente obra 
sobre el Japon, el imperio Birman y el Indo-Chino, en el templo princi­
pal de Sia-T u tia, residencia del re-y de Siam, brilla hoy un dios de es­
meralda con ojos de diamante. Esta efigie representa al dios Buddba; 
pero Crawfurd y Finedayson ponen en duda el verdadero valor de la 
pieclra, que no tiene menos de dos pies de altura. 

En el imperio de los Incas y en el reino de Quito, que conviene no 
confundir, se reservaban las esmeraldas para el adorno ele los gefes del 
Estad o, ~ en el mismo Quito , una magnifica esmeralda coloca­
da sobre la frente servia de insignia a la dignidad real. Antes que Ata­
hualpa conquistara el Perú del poder de su hermano Huascar (la cadena 
ele oro), se ciñó la fa1nosa esmeralda de los Scyris (los antiguos soberanos 
del pais.) Los habitantes de Quito sobresalían en la manera de trabajar 
y pulimentar csla piedra que sacaban con abundancia de las minas de 
'fara y de Atacames. 

Las esmeraldas gigantescas de ~féjico y del Perú pertenecían todas 
á la variedad que en el siglo XV! se designaba con el nombre de estne­
raldas nobles, y la cual procedia del Oriente (2). ¿Eran simplemente 
berilos ó verde· mar, cuyas partes constitutivas son las n1is1nas con so-

11) Ilisloria del reino de Quito, Parls, 1839, 2 vols. ea 8.~ 
(2) La es~1eralda oriental se v~nde toda vi a hnsta 400 reales el quilate. Uon piedra 

d_e ~ta especie q_ue pesaba 6 quilates ó 24 granos, se vendió á (lrincipios de este 
siglo en unos 8,;>00 reales, y segoo se dice perteoecia a una coleccioo de un afi-
cionado llamado 'rr. Oree. ' 
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las modificaciones en su L1'illo y en su colo1·'? J~slo es lo que no po1le1no~ 
afirn1ar: Ja falta de ciencia verdad(•ra de los escritores del siglo X VI, 
sus exageraciones, nos iinponcu el deber de 1n11ntencrnos en cst.e punto 
en una prudente reservo. De;;de la época en que la n:ina Berenice n1a11-
daba escavar las arenas del Egipto para sacar de ellas marayilJosas es­
meraldas hasta el Lien1po cu la ciudad de Génoya guarda.ha su Sa11lo 
Cantino bajo muchas lhtves (·I ), se hao propalado tantos cuentos a.cerca 
de estas preciosas piedras, que temeríamos aumentar su número. Sin em­
bargo, las es1ncraltlas de ~léjico y del Perú goznron de una estirnacion 
incontestable entre los joyeros espaiioles durante todo el siglo x·rt. 
Apresurémonos á decir que las piedras que cayeron en poder tic Corlé$ 
no tenían las dimensiones casi fabulosas de las que se veueraban en los 
templos an1ericanos; mas no por eso adquirieron 1ncnos celebridad, y esta 

, f ué tanta, que pronto no se hablaba de otra rareza cuando se q11eria pon­
derar las mag11ificc11cias sacadas del tesoro de ~lolezuroa. El 1nisn10 con­
fidente del conqnistador nos relevara del trabajo de describirlas. Fran­
cisco Lopez de Gotnara se espresa así J1ablando de estas preciosas jo­
yas~ «Entre las que Cortés habia traído de las Indias, tenia cinco esme­
raldas 1nuy finas y que se estimaban en 100,000 ducados. La una es­
taba trabajada en forn1a de rosa; la segunda representaba un cuerno de 
cazador; la tercera tenia la figura de un pez con ojos de oro, obra mara­
villosa de los indios; la cuarta era á manera de can1panilla, con una rica 
perla por badajo; estaba. moutada en oro y llevaba por divisa: bendito el 
que te cri6. La última formaba una copita. con s11 pie de oro; cuatro ca­
denitas la sujetaban y venian á unirse á. una gran perla dispuesta á 1na­
nera de boton, el horde de Ja copa era igualmente de oro, y tenia gra­
bado alrededor: ínter natos nntlieruni non siirrexit 9najor. Por esta. sola 
pieza, la mas preciosa de todas, le habían ofrecido 40,000 ducados cier­
tos genoveses que se hallaban en la Rábida para vendérselas al gran 
turco; pero él no <flllSO dar entonces SllS esmeraldas a ningun precio ... 
Se le advirtió que la emperatriz deseaba ver esas rarezas y que el em­
perador se las pediria y pagaria. El las <lió á doiia Jupna co1no regalo de 

(1) El_SanLo Cantino ó Cati110 di ~1neraldo orienialc, al cual nadie podía acercar­
~e clemas1ado, segun decrelo del senndo de Génova, fné empeiiado por tos uños de 
1319 en 1~ suma de 12,000 marcos qe oro y desempeñado doce años despucs con el 
pago de dicha suma. Es de forma exagona con dos asilas de una sola pieza. Su gran 
di /imetro es de 1~ pulgadas, su allura de f1 pulgadas y 9 línea:;, y su grueso ele 3 11· 
neas. La Coodamu~e. que t~vo oca~1on de_ verlo bastante cerca, distinguió en él mu· 
ellos vuelos peqacnos semejantes a burbujas de aire redondas y oblong:is El Sacro 
Cal.ino, labrado en un pedazo de viclrio de color, no lienc Lioy otro ;·alor, si existe to· 
dnvía, que el que se le da por su auligüedall. 
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hodas, y fucl'on las n1as preciosas que llevó rnuger alguna en Espaíla. >1 

La relacion del viejo cronista nos facilita acrui du una 1nanera precisa 
la fecha de la época en que las maravillosas esmeraldas adquirieron la 
mayor celebridad, y fué por los años 1529, en que Cortés s.e unió á la 
grandeza de Espaiía casándose con dona Juana, hija del segundo conde 
ele Aguilar y sobrina del duque lle Dejar, cuya familia le habia apoyado 
y protegido siempre en la época de la· persecuciones. El héroe de ~léji­
co Lenia á la sazon cerca de cuarenta y cuatro años, y como dicen los 
cronistas, «si llevaba en su esterior el sello de las fatigas de la guerra, 
no babia perdido aun Lodos los atractivos de la juventud.)> Doíía Juana, 
ele la farnilia de A.rellano, pertenecía á la casa real de Navarra y pasaba 
por una ele las mas hermosas de la córte. A. pesar de la diferencia de 
edad que existia entre ella y Cortés, probó desde en lonces la sagacidad 
inteligente que parece haber sido cou cierta energia el rasgo principal 
de su ca1•ác1.cr: escogió por esposo al hombre cuya gloria admiraba, adi­
vinando tal v1iz borrascosos destinos que se J>rometia dulcificar. Cortés, 
afable con Lodo el inundo en las relaciones habituales de la vida, f ué sic1n­
pre para ella un marido cariñoso; mostróse en aquella época lleno de la 
mas cahallcresca ternura, y las joyas , objetos de covidia para una e1n­
peralriz, adornaron á la jóven desposado.. 

¿.l~ran aquellas simpleinente hal)lillas de córte co1no lo da á entender 
el sabio Presco!t? ¿La jóv-en esposa de Carlos 1· manifestó con cierta pa­
~ion el deseo de poseer las famosas esmeraldas, ella que en la córte de 
su padre hahia podido admirar los tesoros ofrecidos en tributo por los 
poten.Lados del Oriente? Difícil es cleciclirlo hoy. La J1ija del rey ~fanuel 
era una ele las mas hermosas princesas de su tiempo, y quizás tambien 
de todas las que ocupaban entonces un trono; Ja 1nas recomendable por 
sus virtudes, y por lo Lanto nos complacemos en suponer que se conso­
ló fá9'lmente de aquella ligera contrariedad. Pero se dice que la negativa 
de CorLós no halló en el ánimo de Cárlos V ]a ind.ulgcncia que mcrccia, 
y que el 1narqués del Valle, que no fué jan1ás virey ele ~1éjico, tuvo des­
pues 1oas de una ocasion de cOU\'Cncersc de ello. Apenas habian trascur­
rido diez aiios cuando una casualidad estraña, un acontecimiento in1pre­
visto 'ino á poner de n1aniliesto toda la futilidad del altercado (1). 

( 1) Ln CS(ll)Su de lail'los V 110 vi vi a ya en la ~azou . Isabel, que babia nacido en T.is· 
ho

0
a t!l 23 de octub~e de 1 r.03, se casó en Sevilla el 11 de tnllr?.o de l 5~6. ~furió e! 

1. de "'ªl'º de '· 5~9 en T.o!erlo. ílabiendo ocupatlo el trono de E8paüa n1ny poco des­
pue,; de la conq111s1~ de Mcj1co, se ocupó actil•amente en las cosas de aquel pais cuan· 
d~ se e.ncargó 1ute~1nam~11te de la:: riend.ls tlcl gobierno. Ella rué la qne envió á Amé· 
n ea ~r1o; n111geres 1ns1r111das y respetables lJara educar f¡ las jóvenes de ~léjíco que 
perrrncclan á la pohlnrion incligcna . 
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La pérdida de las cinco esn1ernldas está ligada á uno de los aconte­
cimientos nlas notables del reinado de Carlos V¡ ¡>or desgraciá se ha ejer­
citado tan poco hasta este día la critica histórica sobre este episodio ele 
las gue(ras del siglo XVI, que conviene ante .todas cosas establecer cier­
tos hechos poco conocidos para probar, que s1 las esmeraldas de Cortés 
se hallan sepultadas hace trescientos años en las arenas de una playa ig­
norada, acaso no se hayan perdido irrevocablemente aquellas maravjllas 
del arte americano. «Nuestro siglo es investigador,)) nos repiten los pe~ 
riódicos, y «la casualidad es grande,» decía recientemente en Paris un 
jóven artesano al partir para las Californias. 

Cárlos Y tenia siempre J.lrescntc en la memoria la feliz especlicion 
que había hecho caer en otro tiempo el puerto de 'funez en sn poder. Su­
ponía c1ue Argel, la bien guardada como se decía entonces, no le opon­
dría una resistencia mas viva que aquella. de que había triunfado poco 
antes su ejército naval delante de las ruinas de Cartago., y poseido de 
estas ideas maduró ent-0nces un proyecto mas generoso queotros muchos, 
y en i 541 tomó la resolucion de dar un golpe decisivo. Treinta y seis 
mil ho1nbres arrojados sobre las playas clel Africa y n1as de cruínientas 
velas deslinadas al trasporte -y al bombardeo debian anonadar en muy 
pocas horas el hodgeac de Argel, fundado algunos años antes por Aroudj 
y Khair-ed-Din, griegos renegados que fueron tan temidos bajo elnom­
bre de los hermanos Barba Roja. 

El ejército formidable de Cárlos V se organizó en muy poco tieu-.po, 
dándose el mando de él á Doria, asi como á don Fernando A.lvarez de To· 
ledo, duque de Alba . .El lugar designado para la reltnion general de las 
fuerzas que l1abian de facilitar España, Sicilia, Nápoles, el Papa y An­
drés Doria, que dió él solo hasta catorce galeras, fué la isla de lbiza y 
la Formentera; la Alemania y la Italia habían enviado sus mejores tro­
pas, y Carlos V se babia reserva.do el n1ando supremo de ellas. 

Sabido es que el desastre fué tan grande como exagerada babia sido 
la esperanza. Andrés Doria, tan hábil por otra parte, no conocia aquellas 
playas; Cá.rlos V no babia decidido en qué punto babia de saltar en tier­
ra sn ejército; asi es que el desembarco se verífic.ó bajo muy malos aus­
picios, y secundando ademas la tempestad la destreza de Basan Haga, 
hijo adoptivo de Klni.ir-ed-Din1 sevíóaquel Jiermo_so ejército en muy po­
COJ! dias casi destruido, y la escuadra perdió sus mejores galeras, y aun 
puede decirse que los restos de la espedicion se escaparon solamenle del 
cautiverio, merced á la prudencia del príncipe de ?lfelphi y á la enérgica 
perseverancia de Cárlos V. Sin embargo, de hemos decir que la Francia 

• 



D.B AllBOS atliNDOS. i !J3 

estuvo dignamente l'eprcsentada en aquel conflicto terrible entre las fuer­
zas cristianas y las de los n1usul1nanes, puesto c1ue lo estuvo por Durand 
de Villegagnon, aquel vice-aln1irantc de Brelafia, que con tanta }lerfec­
cion supo describir los co1nbates en que él figuraba, y que mas tarde, jac­
tandose de arrebatar á la Espaiia las fuentes de su ricrueza, f ué á. fundar 
un fuerte en la bahía de B.io-Janciro, y lo estuvo mucho 1ncjor· por Sa­
''ignac, aquel atrevido cahaUero de ~!alta que fué á clavar su puilal en la 
puerta n1isma de Argel y murió sobre la ensangrentada handcra que dcs­
pues ha recuperado la Francia. 

En la enu1ncracion prolija que nos da Sandoval se on1iten estos nom­
J1res, y apenas si se hace roencion del de el marqués del Valle. 

Sin cn1bargo, Cortés, nos dicen otros historiadores, adivinaba con su 
1nirada de águila stt derrota; haliló y no f ué escuchado. ¿Quién nos dice 
que algun rencor nacido del 1nas frívolo pret~sto no fué causa de aquel 
desden? 

Lo que está averiguado es, que sin poder adquirir ninguna gloria de­
lante de Argel, el conquistador de l\Iéjico perdio en aquella ocasion el 
rico botin que le envidiaban los reyes. Sus cinco esmeraldas no le habiau 
abandonado un 1nomenlo. Sea que el héroe concibiera por su posesion 
en aqu(\1 n1omento una de esas ideas supersticiosas de que no han esta­
do siempre ex:entos los hombres mas grandes, sea <¡ue viese en esas jo­
yas un n1edio seguro de rescatarse a sí mismo y á sus dos hijos, en tll 
caso en que por uno de esos azares de la guerra. cayeran en cautiverio, 
Jo cierto es que las llevaba consigo cuando la tempestad lo arrojó sohre 
la costa. ¿Cayeron en la rnar? ¿Están sepultadas en las arenas de las in­
mediaciones de Argel? Esto es lo que vamos á exan1inar. 

L-0s historiadores del siglo XVl son mu y concisos é incompletos 
cuando refieren la desgraciada cspedicion en c1ue Cárlos V vió sus armas 
humilladas por un pu fiado de piratas. Apenas se creeria, si numerosas 
investigaciones no autorizasen al autor de este articulo á decirlo, que 
Jos escritores españoles hayan indicado de una manera tan confusa el 
dia preciso del co1nbate , y lo e¡ uc es n1as estratio , el sitio del descn1-
bnrco , que tal vez seria forzoso renunciar á dar la continuacion de la 
J1istoria donde figuran las hennosas esineraldas , si un manuscrito ára.be 
conservado por los argelinos no nos ofreciera preciosos <latos, y si no tu­
viéramos para guiarnos las sérias conjeturas de un hornbre tan sensato 
con10 el difunto Sander-Rang ( 1 J. El lector nos perdonara la concision de 

( !) Murió t'I 16 de jonio de 1 8-j~, en llayo!lc, siendo gobcrn<1dor de aquella pla· 
4 ~ 
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los detttlles 1>ara llegar al desenlace. g1 2:¡ de ocLuhre ele 11541, sallaron 
á tierra las tropas que cornponian el ejército de Cilrlos V, las cuales se 
pusieron en rnarclia iL rnuy poca distancia. de t\.rgel entre Jla1nn1a. y 
Larach ; el 24 desembarcan la caballcrin y el material , y el 25 con1lia­
les parciales, cuyos resultados han sido tle diversa manera apreciados, 
infunden justa esperanza y aliento á los cristianos. J{ácia el fin de la 
jornada se le \"anta una ten1pestacl horrible, y la escuadra que cruzaba de 
órden del emperador delante clel cabo Ca.xine, á poca distancia de Argel, 
es tau cruelmente maltratada por la tempestad , que ~ 50 Da\1es vienen á 
parar á la costa donde se hacen pedazos. En tierra el cornbale era mas 
terrible y sangriento; los 1noros degollaba.o sin piedad á los cristianos 
náufragos 'JUe el ejército no podia socorrer. Cortés no babia formado 
parte dP,l pri1nor desc1nba.rco; pero tan1poco estaba á bordo clel na\·io al­
tuiraote, con10 dice un escritor célebre, que sabe unir ordinariamente 
la exactitud al movin1icnto clramático de la historia. ~lontando la galera 
n1agnífica de Enric¡ue Ent·iquez, maniobró durante aquella fudosa te1n­
pestad delante de la costa desolada.; entonces ta.l vez se le representó 
aquella noche triste y de angustü1 en que hahia estado á punto ele pere­
cer en las puertas de ~léjico, noche fatal que se le aparccia como uno 
de esos instantes de peligro que vigorizan el alma. del soldado resuelto; 
sobre las playas del cabo argelino se degollaba á las mugeres y nh1os 
emllarcados á bordo de la escuadra, y Cortés, que era tambien padre, 
tenia á. su lado á sus dos jóvenes hijos , don ~fartin y don Luis. Entre 
tanto, llega el dla , pero f ué solo para. dejar ver los fragmentos ~· los ca­
dáveres que ya cubrían las playas del cabo maldito, al que sin e1nbargo 
era prcc,iso arribar. A pesar de los socorros tardíos enviados para salvar, 
no á Co(tes sino á Doria , n1illares ele hombres sucun1hieron. Casi todas 
las tripulaciones de los buques de guerra perecieron tambien, y solo los 
que n1onta.ban las galeras se salvaron afortunadamente, gracias á la pre­
sencia de ánimo de los capitanes que las rnandabau. Hicieron entablar 
los remos de cada lado y trabajar á la chusma como si se tratase de ga­
nar la alta mar; de esta n1a.niobra hábil, resultó una fuerza opuesta á la .. 
de la tormenta y que disminuyó considerablemente la accion que ejercia 
sobre los cables. Sin embargo , co1no ya hemos dicho en otra parte, al­
gunas de estas galoras fueron obligadas á aproxin1arse á 111 costa, y oLras 
se dirigieron á ella voluntariamente. la Esperanza, que mandaba En-

za. Este oficio! distinguido, cooochlo por trabajos n1uy estlmat.los en zoologia, babia 
estado destinado al servicio de Argel. Véase el libro titulado: Fundacüir1 de la re­
gencia de Argel, historia de los llarba Rojas, Parls 1837, 2. rol. eo S.'1 

• 
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rique Enriquez, fué de este nún1cro ; parece indudable que para salvar­
se Cortés no tuvo true ecJ1arse tL nado; ó que si se vió reducido (Leste 
cslremo, llevaba todavía consigo sus preciosas joyas cuando tocó Ja tier­
ra. Aquí el tes timonio de un hombre que no le aba11donó1 á pesar de sus 
funciones de eclesiástico, nos servirá para probar lo que decimos. Go­
mara se espresa asi hablando del momento critico en que Cortés pensó 
en salvarse: «Temeroso de perder el dinero y las joyas que llevaba en 
el mo1nenio de la derrota, se ciñó un pañuelo que contenía las cinco 
1nagnlficas es1neraldas, que ya he dicho valían 100,000 ducados, cuando 
cayeron por descuido 6 por fatalidad y se perdieron en los fangos r•rof un­
dos entre la turba nan1crosa. A.si fué como aquella guerra le costó mas 
que á ningun otro, si se esceptúa á S. 1.1. y á Andrés Doria que perdió 
en ella once galeras . Cortés sintió vivan1ente la pórdida de sus joyas; 
pero lo que mas sintió fué n6 haber sido llamado al consejo de guerra, 
cuando tantos otros habían sido ad1niticlos en él que no tenian ni tanta 
edad ni tanta esperiencia. Est-0 mismo autneutó las quejas y el descon­
tento del ejército.» 

No aiíadiremos nias que una sola palabra á la historia de las famo­
sas esmeraldas. El capellan de Cortés, cu yo testimonio acabamos de in-

• 
vocar, francisco Lopez de Gomara, á quien se debe una historia general 
del Nuevo ~lundo, frecueuterneute citada, es tambien autor de una cróni­
ca de los dos Darba Rojas , 'i de una narracion cie la espedicion de Cár­
los V. La crónica debe col\scrvarse en la Biblioteoa Nacional de 1.iadrid; 
el segundo lihro ha escapado á todas nuestras investigaciones. 1'al vez 
estas dos obras manuscritas contengan algunos nuevos documentos sobre 
las preciosas joyas sdpultadas en las arenas de la costa argelina. 

FRl\NA~Dl) DSNIS • 

• 

• • 



LA NIÑA DEL VALLE. 

J. 

En un valle feraz que en si concentra, 
CuauLo ama y suefia el Labrador tranquilo, 
ilay uu dichoso hogar en donde en.cuenlra 

La inocencia su asilo. 

En esle hogar de jubilo y descanso, 
Era la nina Lidia tan querida! 
Cual entre verde grama arroyo manso 

llesbalaba su ,,ida. 

Era su tez luciente y perfumada 
Con10 las frescas flores de su \'.alle; 
Breve su pié; radiante su n1irada; 

Noble y gentil su talle. 

E1·a11 su ingenio, y gracia y gallardía, 
Gloria y orgullo de su hun1ilde techo; 
llas, cual sierpe entre flores, ¡;e escondía 

La amargura en su pecho ... 

• 
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1\o era el vago Lorn1cnlo que se sicntt~ 
C11a111lo á un ceo de a1nor clospicrta el al1na, 
~¡ 1•1 fe1nenil afau r¡ue busca arclicule 

De la beldad la palnla 

Ante sus rejas, palpitante y ciego, 
Lloralla en balde el infeliz ,\rturo; 
Solo desden glacial pagaba el ruego 

JJe aquel a1nor tan puro. 

¡ ,\ ~ ! nuestra i 1uperfeccion jamas consten te 

Que el gozo reine en el destino hun1ano, 
\ hace que nunca el ahna se conlentl» 

Del bien <rue estii en su mano! 

El corazon de Lidia fatigaba 
lle aquella facil dicha el propio esceso: 
'l'au solo lo igno1·a<lo le inspiraba 

Fantástico c1nbeleso. 

En su amhicioso cspfrilu existia 
Solo un mundo de gloria y de festines: 
Su nicnte a>enturcra no cabia 

Del valle en los confines. 

11. 

De la rambla las n1argencs risueñas; 
El fulgido maliz que el prado esmalta; 
I•:I jugucton arroyo de las breiias 

Que n1urmurando salla; 

Ocl sol de allril la. magcstad radiante; 
J)cl cielo los espléndidos colores; 
1~1 el u Ice aroma de la bri!>a errante 

Que gi1uc entre las flores; 

• 
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De pardas nubes Ja figura estraña 
Que crece, y bu ye , y vuelve, y se trausforn1a; 
Del torrente el ti·agor; de la n1ontaña 

La gigantesca fonna; 

El vasto rnar que á meditar provoca; 
De la atrnósfera a1,ul la luz divina; 
"jll risco verlical que al cielo toca; 

La secular encina; 

Cná.ntas bellezas la crcacion decoran, 
Cuántas abarca de la mente el vnelo, 
tos secretos encantos que ateso1·an 

La Lierra, el mar, el cielo, 

Alli se ven; ..... mas Lidia despreciaba 
Su inefable y magnífica arn1onía: 
Los grandes ecos con que Dios le hablaba , 

Su pecho no entendia ...... . 

Yive inocente, sin que amarga queja 
Ni eco in1puro ó falaz turben su oido, 
~omo tierna paloma que aun no deja 

Su solitario nido; 

Y, sin embargo , el eorazon inquieto 
'!'ras de un mundo quimérico se lanza , 
Y busca un porvenir que es vanó objeto 

De una vana esperanza. 

Hierve en su pecho impuro torbellino 
Co1no en el récio mar bullente espu1na ; 
Odia y maldice , injusta , su destino ; 

La soledad la abrun1a. 

Era un martirio su envidiable calma ; 
~:lezcla de orgullo, de inquietud , de té<lio ¡ 
Desgarradora enfermedad del alina 

Sin non1bre y sin remedio .. . 



• 
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Todo es en balde! :'L la ambicion de Lidia 
Con insidioso af an asi responde 
Ac1uella voz de vanidad y envidia 

Que el altna humana esconde: 

«De qué te sil've en Lu ignorada esfera 
Que gracias mil te diera tu destino , 
Ni que Dios en tu espíritu infundiera 

Su destello divino? 

Que iinporta que tu mente encu1nhl'c el vuelo, 
Que ofusquen al coral tus labios rojos, 
Ni que del sol ardiente de ese ciclo 

La lnz esté en tus ojos? 

[dolo despreciado, no recibes 
'Brillante cult-0 en tus oscuros lares : 
En ese inundo estrecho en que ahora vives , 

Para ti no hay altares. 

Cuadros de triunfo y júbilo no alteran 
Las de tu infancia pálidas memorias.­
Vé á la ostentosa córte: allí te esperan 

Amor, delicias, glorias ... 

Brillarán jaspes y oro en tu n1orada, 
Y prodigios del arte en tus jardines ; 
Allí serás, del lujo acariciada, 

Reina de los festines. 

Dej~ estos valles para tí pequeños ; 
Lleva á l\1adrid tu espléndida hermosura : 
Alli está la verdad de tantos sueños : 

Alli está la ventura ... » 



Il l . 

Y fuó la niiia a ~'ladri1l, 
Y dió á su an1hicion cn1pleo; 
Que tanto a11arcan y 'uelan 
Las álas de un grau deseo. 

La magia fascinadora 
Nadie eviló de sus ojos: 
Se anhelaron sus sonrisas , 
Fueron leyes sus antojos. 

R~ina en fiestas y en saraos 1 

Olvidó su estirpe oscura, 
Y ostentó en nobles carrozas 
Las galas de su berinosura. 

Y rué esposa de un magnate , 
Y tu.vo honores é influjo, 
Y se engolfó en Jos delirios 
De la elegancia y del lujo .. . 

Deslurnhrada y pervertida 
Con sus triunfos y opulencia, 
fueron las hojas cayendo 
De la flor de su inocencia. 

Del placer y la lisonja 
La voz penetró en su seno, 
Y del mundano deleite 
A.paró todo el vcnen,n ..... 

l\Ias 110 era vulgar su alma;. 
Y de aquel delirio loco 
Que la fascinó un instante, 
Duró el encanto n1uy poco. 

• 
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lle A \l l!OS 11 U;\ no~. 

De la realidad al sueño 
Yió la distancia que habia: 
\ ' ió (fUC el contento en la tierra 
Co1no vana son1hra huía; 

Y en cspericnciti costosa 
ta nlliva Lidia advir'lili 
Que su ventura soi\ada 
Allá en sus suciios quedó. 

Sus i1nprcsiones de ni na 
'fodo el hechizo cobraron 
Que cobra el dulce recuerdo 
De los bienes que pasaron. 

Así nos a1narga siempre 
Nuestra instable condicion: 
Amar lo que no tenemos 
la lev es del corazon .. . .. 

• 

Fué ya de Lidia el anhelo, 
De su infancia el puro hogar; 
Y en el solitario valle 
Quiso volver á sonar .... . 

lV. 

Mas ya no solió ..... la e-Orle, 
Con su tnmullo febril, 
De los afectos del alma 
(riere la tierna raiz, 
Y agosta las blandas flores 
De la ilusion infantil. 
• • • • • • • 

Encontró á su aociana 1nadrc 
Tierna, si, pero infeliz; 
l,a ansencia de su hija an1ada 
Puso a su \entura fin .... , 

• 
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Arturo ya no cxístia; 
Para él a111or fué vivir; 
Lidia halló de aquel recuerdo 
Tan solo un sepulcro alli ..... 
• • • • • • 

La hcrn1osa naturaleza 
Grande brillaba y gentil: 
.·'.un encantaba aquel cielo 
Con su esplendente zafir: 
.\un ostentaban las flores 
Su deslumbrador 1natiz; 
Jlero el corazon de Lidia 
Cansado estaba: sentir 
No pudo el secreto itnpulso , 
Ni las vibraciones 1nil , 

• 

Que al mirar de Dios los oliras, 
Hacen los pechos latir; 
Santo perfume del alma 
Que, con10 aroma sutil, 
Se disipa al soplo impuro, 
De la pompa y del festin. 

• • 

• • • • • • • • • • • 

Ni aun en el valle su vida 
Quiso el cielo bendecir ..... 
No halló la paz del contento, 
La paz de las tun1bas sí; 
Que el astro de la ventura 
No vuelve nunca á lucir, 
Cuando una vez se ha perdido 
La ocasion de ser feliz. 

L EOPOLDO ;\tJGU!óTO DE CUEJO. 

Ontaneda, agosto, 1853. 
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GRAZIELLA, 
POR 

ALFONSO DE LAMARTINE . 

(Coutinuacion). 

PARTE SEGUNDA. 

1. 

Entonces °"'·aziella se melia en casa para hilar al lado de su abuela ó prepa­
rar la cena desde 1a milad del dia. En cuanto al viejo pescador y Deppo pasa­
}¡an los días enteros á orillas del mar en estivar Ja barca nueva, en hacer en 
ella los perfeccionamientos que su pasion á su nueva propiedad les inspiraba

1 
y 

en probar las red~ al abrigo de los escollos. Para la .comida del medio dia nos 
traian siempre al.,.unas langostas ó anguilas de escamas mas relucientes que el 
plomo rccien fun~ido. La vieja Jas hacia freir en el acl.'.ite de los olivos, aceite 
que, segun el uso del pais, conservaba la íamilia en el fondo de un pozo 
abierto en la roca, n1uy cerca de la casa y cerrado con una gran piedra con 
uua argolla de hierro. Algunos cohombros fritos del mismo modo y cortados en 
tiras en la sarten, a1gunos mariscos frescos, como almejas, llamadas fi·utti di 
inare, fruta de mar, componia~ para nosptros aquella frugal comida, la pri~ci­
pal y mas suculenta que bac1amos al dia. Uvas moscateles de largos racimos 
a~arillos, C?Qi<las aqne!la. maiiana _por Graziella, conservadas con sus pro.pias 
ho1as y sei;v1das en canastillos de m1n1bre formaban los poslres. Una ramita ó dos 
de hin?jo verde.y crudo, !1lojado en /a pimienta y cuyo olor d,e anis perfuma 
los labios y fo~t1fica al estomago, hacia~ las veces de licor y de café 

7 
segu1t e~ 

uso de los manneros y campesinos de Napoles. Despues de la comida 1bamos m1 
amigo y yo{\ lluscar algun parage sombr10 y fresco en las montañas, á la vista 
del 1nar y de la cos~a de-.Jla1a, y pasábamos alli mirando, meditando y leyendo, 
las horas calorosas del d1a hasta las cuatro ó cinco de la tarde, 

• 
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11. 

No liabiao1os salvado de las olas 111as c¡ue tres volumeues tlescabalados, y. 
c.-;o poniue no est.aban e~ n~1cstras maletas de marin~s. cuando las arrojamos al 
mar, v eran un lomilo 1tahano de l'!Jo Fosco/o, 1nt1Lulado Curt11s de Jacopo 
Ol'tis," especie de \Verther, semi-político y semi-romántico, en que la pasion de 
la liberlall de su pais se 01ezcla en el corazon ele un jóven italiano á su pasiou 
por una bella veueciana. El doble cntusi:ismo seulido por aq_uel doble fuego del 
amante y del ciudadano, enciende en el alma de Ortis una hobro cuyo acceso, 
demasiado fuerte para un hombre sensible y enfermizo, produce al fin el suici­
dio. Este libro, copia litoral, pero luminosa y IJona de colorido, del Werllier de 
(ioetbe, andaba entonces en las manos do Lodos los jóvenes c¡uo alimentaban, co­
rno 11o~otn>s ou su alma ese doblo pensa1niento de los cp1e son dignos de pensar 
algo grande: el amor y la libcrlnd. 

11 1. 

La policía de i3onapartc y de ~lural proscribia al aolor y al libro. El autor 
tenia por asilo el corazon de todos los patriotas italian\ls y de lntlos los liberales 
de Europa. El libro tenia por santuario el pecho de los jóvenes, con10 nosotros, 
y alli Lo ocultabamos para aspirar sus máximas. De los otros tlos volú111enes que 
habíamos salvado, el uno era Pablo y l'irgi1ii<h de Bernardiuo de Saint-Pierre, 
C-$C 111anuaJ del amor ualural ó ingéuuo, libro 4uc parece una página tlc la infan­
cia del mundo, arrancada de la historia del corazon hunu1110 y conservada pura 
y ~oda e1npapada en lágrin1as contagiosas para los ojos de diez y seis afios. 

El otro era un volúmen de Tácito, pá¡pnas manchadas de li' iandaJ, de ver­
güenza y de sanare, pero donde la ~ irtull est.óica loma el buril y la aparente 
1mpasiLi lidad <le~a historia para inspirar á los que la coniprenden el odio á la 
tiranía, la fuerza de 1as grandes abnegaciones y Ja sed de las muertes gene­
rosas. 

Por _una casualidad correspondían estos tres libros á los tres scn~io1ienlos 
que hac1an desde entonces vibrar como por valicinio nuestras almas juveniles; 
el arnor, e! entusiasmo por la emnnr.ipacion de Ja Italia y de la Francia, y en 
fin, I~ p~s1011 por la accion poHti_ca y por el movimiento de las grandes cosai>, 
cuya unngon nos presentaba Tóc1to y por Ja3 cuales bañaba nucstrasalt1i:1s, tles­
de 111uy le1uprano, OD la sangre de SU piocel y en el fuego ue \a vii·tutl a1Higua. 
Leíamos en voz alt-a y alternalivamonle, unas veces admirando otras llorando y 
otras n1edilando. lnterr~mpian1os estas Lecturas con largos inté:val~s ~o silco~io 
Y. con alguo~s escl~mac1ones, que. eran para nosotros el comentario irre~ex1vo 
de nuestras 1mpres1onos y que el viento se llevaba con uucstros pensan11entos. 

1 



IV. 

No:> colocábanlo;; ;i nosotros n1ismos cou el pensamicnlo, e~1 algunas <le .e::.a,; 
~Ítl\aciones ficticias Ó reales que el poeta 6 el historiador refcna; llúS tonnuba- • 
1nos un ideal do amante ó tle ciudadano, de villa pri-vatla ó de vida p~1blica, 
de felicjJad ó do virlutl, y nos co1nplacianlos 011 combinar cAas grllll(l~s cir~nns­
t.ancias, esas maravillosas evonlualidatlcs y !'..das épocas tic rovoluc1on en c¡ue 
lo:> honlbrcs 1nas oscuros son daclos á conocer á la multitud por su genio, y lla­
mados como por sus nombres á combatir la tiranía y ú salvar las naciones, y 
victimas luego de la instabilidad y de la ingratitud de los pueblos acaban por 
ser condenados á morir en el cadalso, ñ la faz de la época que lo;; desconoce y 
de la posteridad que los \'enga. 

No habia papel heróico, en cualquiera que fuese, que no encontrase nues­
tras ahnas el nivel de 1.as situaciones. Nos preparúbao1os á Lodo, Y. P.º~· si la for­
t11na no realizaha nn din esas graneles pruebas en que nos prec1p1tabamos en 
idea, nos -vengába1nos <le a11le1nano despreciándola._ Sentiú1nos d~11tro de n~s­
olros misnlos ese consuelo de lils aln1as fuertes, rcíleK1onando r¡ue s1 nuestra y1da 
llegaba á ser inútil. rnlgar ~· oscura, seria la fortuna la c¡ue nos faltase, y no 
nosotros los que faltarian1os a la fortuna. 

v. 

Cuando bajaba el sol hacíamos largas escursiones por Ja isl:i; la atrares:Wa-
1no:> en todas direcciones; íbamos á la ciudad á comprar pan ó legumbres que 
no habia en el jardin de André.;, y algunas veces lraían1os un poco tic tabaco, 
ese ópio del marinero que le anima en la n1ar y le consuela en la tierra. ' rolria­
nlos al anochecer con los bolsillos y las nlanos llenas de nuestras 1nodeslas 111u­
niCicencias. Por .las nod1es se reunía la fa1n ilia sobro el terrado, c¡u~ en Nápoles 
se llan1a el astrico, para csper~r las horas del sueno. Nada 1nas pintoresco en 
las hcrmos¡i.s noches de aquel cluna r¡ue la escena tlol ast1·ico al resplandor do 
la luna . 

. En el campo .In casa baja y cu~tlra<l,l :.o a:;emeja ú un pede5tal anli"uo 11ue 
sosl1ene gr1~pos vivos y es~luas :tnima<las. Todos los habitantes de la gasa su­
ben a~ ast1·1co, :;e 1nueven a se.sientan en actitudes cliver~as; la claridad de la 
luna o los re~plantlor~ de la lampara proy~~tan y dibujan aquellos perfiles so­
bre el fond.o azul del hn~a1ne~~o. ' rése al~t a la anciana madre hilar, al padre 
fumar su pipa de b.arro, a l.os Jovenes reclinarse sobre el pretil v cantar en nota!! 
prolong~.das osos aires rnartoos ó canipostres, cuyo aceuto vibrante tiene algo 
del pla~1do de la madera atormentada por las olas, ó de la vibracion estridente 
de La cigarra al sol; las muchachas, en fin, con sus za.,alejos corlos, sus pies 
descalzos, sus sobrevestas verdes y guarnecidas de oroº ó de scdn, y sus largos 
cabellos negros flotando sobre sus e.'paldas, envueltos en un paiiuelo atado al 
cuello con grandes nudos para preservar su cabellera del poh·o. 



~ 06 

l'rccu~nton1cnto bailan solas ó con sus hermanos; la una licnc una guilarra, 
la otra levanta sobre su cabeza una pnndcro~a redonda do dorados cascabcJC$. 
E~tos tlos instrunH111Los, el uoo lasti111cro.Y.l1gcro, el otro 1nonólono y sordo, 
::;on 1nuy á rrop6sito para reproducir cns1 ~ 10 arle las dos notas alternativas del 
corazon de hornbre: la tristeza y la alc~ria. So los oye durante Jas noches do 
eslío sobre casi todas las azoleas de la isla Y de la campiiía de Nápoles y aun en 
Ja;, barcas. Este concierto a&eo, que prrs1gue al oído de sitio en sitio, desde 
el mar ha:.la las nlonlafias, se a~c1neja á los zumbidos de un insecto mas, que 
el calor hace nacer y zu1nhar debaj~ do nquel herm~so cie!o. Este pobre insec­
to es el hombre que canla algunos <l1ns (lelanlo de Dios su )UVCulud y sus aml)­
res v despues calla por toda una elernidnd. Jamás he podulo oir esas notas es­
pa1:ciaas ni aire desde lo alto de los astricoa.sin para1'1ne y scutir oprin1ido 1ni 
cornzon con10 si quisiera estallar de alegria 1nLcrior ó de 1nclancolía mas fuerte 
que yo. 

\ ' ( . 

Tales ernn lnmbion las aclitorles, las músicas y las voces sobre el lerrado 
de la casa de Andrés. Graziella locaba la guitarra y Beppinu, haciendo resonar 
sus dedos infantiles sobre la pandereta que babia servido en otro tiempo para 
dormirlo en su cuna, acompañaba :í su hermana. A.unquo los instrumentos fue­
ran alegres y las aclitudes fuesen las de ale0 ría, los aires eran tristes y las notas 
lenta:; y raras iban á herir profundamenlc las i hras adormecidas del corazon. Esto 
sncede con la musica en todas parles, clonde no es un vano recreo del oído, 
sino un gen1ido armónico de las pasiones 1¡t10 sale del alma por Ja voz. Todos 
sus acentos son suspiros , todas sus notas l1rotan lágrirrias con el sr¡nido. Jamás 
se puede tocar un poco fuerte el cornzon del Liombre sin que salrran de él lá­
grimas, pues basla lal punlo está la naluraleza llena en el fondo 8e tristeza , y 
hasta tal grado cuanto la remue\'e hace subir la hez á nuestros labios y nubes á 
nuestros ojos! .•.. 

Vil. 

Has~a cuando Graziella, inslaJ a por nosotros se levantaba n1odestamante 
para b:ular la Larantela al sonido de la pandereta tocada por su hermano , y ar­
re~ataba por el 1novimieulo rápido do aquella danza nacional giraba sobre sí. 
misma, con los brnzos graciosamente levantados, imitando con sus dedos el so­
nido de la~ casLniiuelas, y precipilando los pasos ~e sus pie~ desnudos co~o go­
tas de lluvia sobre el lcrrado; aun entonces, babut en el airo en las act1tnClos 
Y. en el frene.sí mismo .do a.quel delirio en accion, algo de sério y de trisle, .corno 
s1 toda alegria no hu.b~ese siclo ~as que una demencia pasagcra , y coo10 s1 para 
coger an rayo de felicidad, la Juventud y la bermosur.i tuvieran necesidad de 
aturdirse hasta el vérligo y embriagarse de movimiento hasta lo locura. 
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Vil!. 

Lns u1as do las veces nos ontretonían1os gra vo1nente con nueslros huéspedes, 
11aciéndoles contar s11 vida, sus tradiciones ó sus recuerdo:> de ían1ilia. Cada 
familia es una historia y liasla up poema para quien sahe hojearla. A11uella te­
nia lao1bien su nobleza. su riqueza y su presti¡;io en lontananza. 

El abuelo de Anclfés era un negocianlu 9ru~go de la isla de Engía, que 
perseguido :i causa de su religion por el baja de Alena..~, embarcó una uocbc :i 
su n1ugcr, á sus hijas, á sus hijos y toda su fortuna en uno de los barcos que 
posoia para el comercio, y so refugió en Prócida, donde tenia. c1•rresponsalcs y 
J onde la poblacion era griega coo10 él. A.lli compró muel.tos bienes de los que 
no quedaban ya mas vestigios que la pequeña alqueria donde cst{1bamos, y el 
non1bre de los antepasados grabndll solire algunos sepulcros en el cen1eulerio de 
la ciudad . Sus bijas hahian muerto religiosas en el monasleri~ do Ja isla. Los 
hijos babian pcrd ido toda su fortuna on las borrascas que hab1an sepultado sus 
barcos. La familia, en lin, habia caido en co.mplela dei<gracla y en la 1oiscria, 
y hasla habia ca1ubiado su hermoso nombre ~riego, por otro non1bro oscuro de 
pesc:idor de Prócida. «Cuando una casa se d.esplorua, acaha la sucrle JlOr bar­
rer hasla la última piedra," nos decia Andrés. «De 1-0do lo quo 011 abuelo 
poseía debajo del cielo, !!olo quedan n1is dos remos, la barca que vds. 1ue han 
1lp\•11elto, esta cabaiia que no puede ya sostener á sus <luei'ios y la gracia de 
Dios. " 

lX. 

La vieja y Graziella nos rogaba1~ :\ su vez que les dijéra1nos quienes éramos 
no~otros, •lónde estaba nuestro país y qué hacia o nueslros padres; si leníacnos 
¡>adre, madre, hermanns, l1ennnnas, una casa, higueras y viíaas; por qué ba­
bi amos dejado todo esto tao jóvenes para venir á remar, leer , escnbir, medi­
l:ir ~I sol y. aco.starno~ sobre la tierra en el golfo de Nápoles. Por n1as que les 
d~c1aroos •. Jamas pud11uos hacerles comprender que no nos U ovaba otro objeto que 
mirar el cielo .Y la mar, evaporar nue;¡tra al!Da al soJ, sentir fern1entar en nos­
otros nuestra JU~e~~ud y recoger las 1n1pres1oncs, los sentimientos y lns ideas 
que tal v~z escr1~1r1amos despues e~ vers~, como los que veian escritos en 
~1~r,slros libros, o co'?o los qu.e los 11nprov1sadores de Nápoles recitaban los do­
m1ngosJ1or la ta~·de a los mal'lner~s en el m~elle ó .en la l\fargellina. 

u V s. se quiere? liurlar de m1 , nos dec1a Graz1ella soltando una carcajada, 
J veis. poetas.! y no l1enen los cabellos. erizados y los ojos azorados de los que 
se llaman as1 en los n;iuelles tle la n1ar1na! ¡V <ls. poetas y no saben siquiera pun­
tear !'na nol~ en la gu1larr~ ! ¿Con qué se aco1upaíían Jas canciones que hacen? 1> 

En seguida meneaba le cabeza haciendo un gracioso mohio ó in1pacientán­
dose porque no queríamos decir la verdad. 



X. 

Algunas veces sé apoderaba tic su alinn una cruel sospecha. y aparcc!a en 
su niirncla ciert;:i sombra tlc teinor ; pero esto uo duraba, y la oi:1nH>s decir en 
v111. baja {¡su abuela: No, no cs. posi!1,lc, no son rot'ogiados echallo~ tic su país 
por una 1nala a~cio~. Son 1le1uas1a.1lo ¡ovcncs y buenos para .cono<'cr t• I 1nal. ., 
En~onrei; nos d111cr11an1os en contarle algunas gran1les íechona~ 1lc r¡uc nus dc­
clariiban1os alllores; pero el contra;>tc de .nuc~tras_ frentes tranquila~ y lí1npidas~ 
tic nue~tros ojos serenos, do nuestro:. labios risucnos y de nuc~lro~ corazones 
abiertos con los crí1nencs fantaslico~ que suponían1os haber con1ctido, la ha -
r ia reir :i carcajadas así con10 á su hcrn1ano, y pronto disipaba toda riosibi-
1 icl a<l de desconfianza. 

Graziella nos P.regunlaba frccuentcn1enlo qué era lo qoo loia1nos lodos lo:; 
tlia:> en nuestros ltbros; croin que e: ran oraciones, porque ja1u;is haLia \'Íslo li­
br.1s sino en la iglesia en 1nanos do los fieles rruo $Ubian leer y seguían las pa­
l.1hras santas Jcl saconlote, y nos suponia 1nuy devotos; puesto quo pas;iba100;1 
1lia::. enteros balbuceando palabras nusleriosas; solo que estrailaha 11uo 1111 nos 
lii(;iéraolOS curas ó ormilaiíos en un se1ninario de Nápoles tí en cualquier n1onas­
lcrio de las islas. Para desengaii&rla c¡uisiotos leer do~ ó tres ,·eccs , Lraducién­
tlolos on lenguu. \'algar del país, pa:ages de Foscolo y algunos bellos fragmen­
tos do nuestro Tácito. 

Nosotros pens:l.bacnos que aquellos suspiros patrióticos tlol clesterraJo italiano 
y aquella:; graneles tragedia:; <l.c la Roma i1nperial Liarían fn erlc impresion subre 
11ucst1·0 sencillo auditorio; porque el pueblo tiene patria en los inst111los, herois­
n10 en el senti:niento v dran1a en el golpe de visLa. Lo que sobro todo retiene 
en su memoria son las grandes ca idas y las muertes heróica5: pero no tanlau1os 
en conocer que esas declamaciones y escenas tan poderosas en nosotros no pro­
ducían efeclo alguno sohro aquellas aln1as sensibles. El sentin1iento 1lc la lilJer­
Lad política, esa aspiracion de los hon1bres desocupados, no clcscionde tan bajo 
en el pueblo. 

Aquellos pobres pescaclore,, no comprcndian por que Ort i:; se desesperaba y 
se n1ataba, puesto qne podía goiar de todos los verJaderos placeres de la 'i­
da; pasear.:m :>ín hacer nada, ' cr al sol, an1ar á su querida y rogar á Oio.s en 
las ventes márgenes del Brenla . «;. r or t¡uó atorn1enlar:1e asi, dccian, por uleas 
que no penetran h~ta el cora'l:on? ¡,Qu~ le importa que sean los austriacos ó los 
franceses los que Te1oan en ~l1 l un? Es una locura tomarse tanta pena por sén1e­
jantes cosas.» Y nada mas escuchaLan. 

XII . 

En cuanto á 1'áeito, prestaban 1neno.> alencion i su lectura. El imperio ó la 
república , esos hombres que ;;e mataban mútuamcnle, unos por reinar , otros 
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por no sobrevivir á .Ja ser\·idun1bre, aquellos crí1nenes .ror el lron~, a que! las 
vil'tudes por la gloria y aquellas muc1·tes por la post-Ondad, k,3 dejaban fnos. 
Aquellas borrascas de la bistoria 1•ugian á demasiada altura sobre sus cabezas 
para que los afectasen , y eran para ellos corno truenos que suena.o á lo lejos 
sobre la ruoutaiia, que oimos sin inquietarnos , porque no caen s!ºº sobre las 
cimas y no conn1ueven la vela del pes.:ador ni la casa del campesino. 

Tácito solo es popular para los políticos ó para los filósofos; es el Platon de 
la historia. Su sensibilidad es demasiado refinada para el vulgo. Para compren­
derlo se necesita haber vh·ido en los tu1nu \tos de la plaza pública ó en las mis­
teriosas intrigas de los palacios. Quitad la libertad , la an1bicion ó Ja gloria á 
esas escenas; ¿qué queda? Los tres grandes actores ele sus dramas; pero estas 
tres pasiones son desconocidas para el l ueblo, porque son pasiones del espí­
ritu y él solo comprende las pasiones de corazon. Nosotros nos convencimos de 
esta verdad al ver la frialdad y la estraiíeza que estos íragmcntos causaban á 
nuestros oyentes. 

Viendo esto nos pusimos una nocbe á leerles Pablo y l'ir9i11ia: yo íoí quien 
traduje este libro leyéndolo, porque estaba tau acostumbrado á leerlo, que lo 
sabia, por decirlo asi, de memona. Familiarizado por mi larga residencia en 
Italia con la lengua, no me costaba trabajo hallar las cspresiones y flu ían de 
mis labios como unn lengua materna. Apenas comencé esta lectura cuando 
cambiaron las fisonomías de nuestro auélitorio y tomaron el aire tl.e atencion y 
recogimiento, que es indicio seguro de la cmooion del corazon. Ifab1amos halla­
do la nota que vibra un(sona eu el alma de lodos los hombres, de todas las 
edades y de todas las condiciones, la nota sensible, la nota universal, la que 
encierra en un solo sonido la eterna verdad del arle: la naturaleza, el a1uor 
y Dios. 

XllL 

Xo babia yo leido tod:l\ ia sino al~unas páginas y ya lodos mi,; huéspedes 
habian cambia<lo de actitud. El pesca~lor, apoyando el codo en su rodilla v 
aplicando el nido hacia 01i lado, se olvidaba Je aspirar el hun10 de su pipa. La 
vie¡a, sentada en frente de mí, tenia sus dos manos juntas debajo de la barba, 
en la actiLud de esa.s pobres m1,1gcres quo escuchan la pnlabra tle Dios acurru­
cadas sobre el pav1.u1euto de los l~mplos. Beppo se habia bajado .del pretil uel 
ter,raclo e.loo el o hacia poco se babia sentado, y colocando s1lenc1osamente su 
gu1l?r.ra en el suelo, puso la mano ~obre el mástil como si temiera que el vien­
to. luciera reson~r ~~s cue~das. Graz1.ell~, que se .mantenía ordinariamente algo 
lejos, se aproximo 1nseos1blemente a m1, como s1 la hubiera fascinado un poder 
de atraccion oculto en el libro. 

R~coslacla contra la par~d. del. terra<lo, á cuyo pie estaba yo tendido, se 
aprox1~aba calla vei mas hacia .mr Indo, apoyada sobre su mano izquierda, 
crue.aplical~a en .el suelo en la acL1tu~ de un gladiador herillo. Abriendo cuanto 
pod1~ los OJOS miraba. unas veces el lrliro y otras inis lábios de donde á.uia la 
relac1on, y ot~as en h~ e~ vacío en.ta:e mis labios y el libro, como si hubiera bus­
catl.o con I~ mrradac~ 1nv1s1ble .e~p1r1lu queme lo interpretaba. Yo oia su aliento 
~es1gu~l, !nle:rump1~e ó prec1p1tarse segun las palpitaciones del drama! como 
la 1esp1rac100 anhelosa del que sube una montaña y se pára para re.~ptrar de 
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lienlpO en tiempo. Antes de ll<'gar á la ~ilad ~<' I~ historia, la pobre niíi~ ha~ía 
ol\ i1latlo s1t reserva algo sal vago conm1~0. l:)cnlla el. calor .de. su resr,1rac1on 
liObre mis manos. Sus cabellos rozaban n11 frente. Uo~ o lrr~ lagrimas ca1das de 
!'118 mcgillas n1a11chaban lns pagina$ muy erren de mis <\celos, 

x: \ . 

..\. e:;cepcion de m1 voz lenta y n1ontÍlonn, 11ue tratluci~ literalme.nle i\ aque­
lla familia tle pe~e;itlores ese poe1na del corazon, no se 01a mas ruido que los 
golpes sordos y lejano~ llel mar que batía In cosla. Este u1ismo ruido estaba c11 
arruonía con la lectura. Era como el desenlace previsLo de la l1istoria qne rugía 
ele antemano en el aire al principio y duranlo el curso de la relacion. Cuanto 
lUaS :.e d~en\ oh Ía esta l"elacion, mas parccia inleresar a DUe5ll'OS sencillos 
oyente!\. Cuando yo 'acilaha por rasualidnd en l1allar la e~presion e~acta para 
vcrler la palabra francesa, G raziella, que hncia ya un rato tenia la ltunpara 
abrigada .del vienlo .con s~ de!antal, In a.cerc~ba tnas .á !ns pásinas y casi quo-
1naba el libro en su 1mpac1enc1a, como ·s1 hubiera cre1do que la luz del fuego 
iba á hacer brotar el sentido intelectual á nli$ ojos y:\ agolpar mas pronto las 
palabras á mis labios. Yo rechazaba "Onriendo la lámpara con la mano s111 npar­
lar l11s ojos de la página y sentía 1¡uemarse 1nis dedos con sus lágrimas . 

• 

xr. 

Cuando llegué al punto en c¡uo ''ir$_inia llamada á Francia por su tia, sien­
te por decirlo asi. di~idirse su ser en <los y se esfuerza por consolar a Pablo 
debajo de los plátanos hablándolo de su \'uella y mostrándole la nlar que va á 
lleval'la , cerré el libro y aplacó sµ. lectura para el dia siguiente. 

Esto fué un golpe fatal para aquellas pobres gentes. Graziella se puso de 
rodilla:-; delante ile mí y luego delante de 1ní amigo para suplicarnos que aca­
hára1nos la historia. Pero Lodo fué en Yano. Queríamos prolongar el interés pa­
ra ella y el encanto de la prueba para nosotros. Entonces ella arrancó el libro 
ele 111i~ 1nauos, y lo abrió con10 si h1,1bíera poJido á fuerza <le volunlad com­
prender su~ car~ctéres. Ella le habló, l~ ~brazó y lo pu~o respet?osa1nente so­
bre sns rotl1Jlas Juntando las nianos y m1randon1e en actitud suplican te. 

. Su fisonon1ía, . ton serena y ri~ue~a en la calma, aunque algo aoste,r~, ba­
bia ton1ado r~penl111amente de la pas1on y del enternecimiento simpallco tle 
aquella r.~lac1on .algo de la animacion_. del desó~·tlen y .de lo patélico del dra­
ma. lluh1crase dicho que una revoluc1on repentina babia cambiado ac¡uel her­
moso mármol en carne y en lá15rimas. La jóven sen tia so alma hasta al i dormi­
da, despertarse en ella ~n el. a1n1a de Virginia. Parecía hab~r adquirido seis 
años de madITTez y esperienc1a en aquella media hora. Las tintas borrascosas de 
la pasion oscurecían su ri:ente, e~ blanco azulado de sus ojos y sus megillas. 
Era como un agua tranquila y abngacla donde el sol el viento y la sombra 
habían venido a luchar de repente por primera vez; n'osotros no podiamos can-

' 
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sarnos de miFarla en aquella actitud. Ella, que hasta entonces no nos h~bia ins­
pirado sino jovialidad, nos inspiró casi respeto; pero en vano nos suplicó que 
continuáramos, pues no queriamos :gastar nuestro poder en una sola vez Y. nos 
agradaban den1asiado sus bellas lágr.imas p(lra que tratáramos de secar su luen­
te en un <lía. Retiróse enfadada y apagó la lámpara con cólera. 

KV! . 

A la n1añana siguiente cuando la ví dehajo de los emparrados y quise ha­
blarla, se volvió como qweh trata de ooullar sus lágrimas y no c¡uiso respon(ler­
me. Veíase en ~o~ ojoshor<laclos de un ligero círculo negro, e11 la palidez mas 
mate de sus met5illas y en una ligera y grac.iosa depresion de los úogulos de su 
boca, que no bahía dormiao y r¡ue su r.orazon esta bu todavía lleno de los pesares 
imilginarios de Ja ~lspe~a ,. . ¡ Aiara~illoso po~~r ~le un libro que obra sobre e1 
corazoo de una 111lla rusl1ca y de una fanul1a ignorante con toda.la fuerza de 
una realidad, y para quienes la leclura d~ ese libro es un acontecimiento en la 
vida uel corazon! 

La razon de. este Ienón1eno ·eslalJa en. que, asi como ya t1'a'ducía el poema, 
el poe1na ilabia traclucid0 la naturaleza, y en riue aquellos awntecimientos tan 
sencillos, la cuna de aquellos dos niños á los pies de las dos pobres madres, 
sus arnore& inocentes, su sepáracion cruel, at1uel regreso engañado. por la muer­
te, aquel naufragio y aquellos dos sepulcros que no encierran mas que un solo 
corazbn debajo <le los ph\lanos, son cosas r¡ue todo el mundo siente y coro-. 
prenae desde el palacio basta la cabaüa del pescador. Los poetas buscan el ge­
nio 1nuy lejos, siendo así r¡ue está en el corazon y que bastan unas cuantas no­
tas sencillas, ~-0cada~_ piatl•¡sameote y por casualidad en ese instrumento for­
mado por el mismo Dios, para hacer llorar Louo un siglo y bacel'se tan popula­
res como el amor y tan simpátic•>S como el sentimienLo. Solo lo patético es in­
falible en el arte. El que saoo enlernecer, lo sabe loclo . 

. Hay mas ge~iu en un.a lágrima que eo todos Jos museos y en todas las bi­
l>hotecas _del u11.1verso. il ho1nl>re es con10 el arhol que s0> sacude para hacer 
caer sus frutos; ¡amás se n111eve al hombre sin que caigan de él .lagrimas. 

XVII • 

. T?do aquel día estuvo tris!-6 la cas~. como si bu~iese ocurrido algun acon­
tecinnento. doloroso en la hum1l<le familia. ~os reunimos todos para comer sin 
ha~lar casi ~na palabr.a, nos separan1os as1 y volvimos á vernos sin que aso.ma­
l'~ a l~s 1abios.1a sonnsa., Se ve1a q.ue Graziella no ponía ~uidado en Jo qoe ha­
cia, mirando sin cesar s1 el sol bajabá, como quien no esperaba do aquel día 
otro momento que el de Ja noobc. 

Cuando llegó. esla Y ,volvi_mos á ocupar tocios nuestros puestos acostumbra­
dos sobre el astrico, abr1 el libro y acabé la lectura en me.dio de los sollozos • 

• • 

f M.r11J111 o Oc Edu~eitJn, CUl!Ufól 'i Depone 
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"iejos, nii1ns, mi arnigo, yo mis1no , Lo1Jos parti~ipaban de la e~o~ion general. 
l~I sonhlo triste y .grave de mi voz se plegaba, s111 r¡ue me apere1l11era de- ello, 
n la tristeza de las ave1Huras y á la gravotlad de las palahras. AJ fin de la re­
Jacion parécran venir de lejos y c'aer J esde lo alto en ~l al ~a. con el acento 
hueco de un pecho vac_io donde ~l corazon no lat~ Y,11, n1 partrc1pa <lo. las cosas 
lcrrcslrcs sino por 111edio de la tr1steia. tle la rcltg1on y de la mcn1or1a . 

.XYHI. 

Concluida la lectura nos fue i1nposible pronunciar vanas palabra:;. G~aziella 
permaneuió inmóvil en la actitud .en que se bailaba escuchando, como si loda.­
vla siguiera yo leyendo. E 1 silencio, ese aplauso de 1as impresiones ciertas y 
(Juraderas, 110 fuó interrumpid.o por nadie. Cada uno respetaha en los demas 
los pensao1ienlos que senlia dentro de sí mis1110. L,a lámpara, casi consumida, 
se apagó insensiblemonle sin que ninguno de no:>otros llevase á ella 1a mano 
para reanimarla. La familia s.e levantó y se re~iró furtivamente. Mi amig-0 y .1'º 
nos qnedatnos soJos, confundidos al ver cuan grande era Ja fucl'za r¡ae ten1an 
la verdad, la .s~ncillez y el ~ntiulienlo sobre todos los hombres , sobre todas 
las edad.es y todos los paises. 

Acaso oJra emoeion agitaba tambien el fondo de nuestras· almas. La seduc­
tora imá;;en de Graziella,, trasformada por sus lágrimas, ~niciada ~n .e~ doJor 
por e1 amor flotaba en nuestros sueños con la celeste creae1on de V 1rg1n1a. Es­
tos do.s no1nhres y aquellas dos criaturas, e:onfnndiuos en errantes apariciones 
encantaron y entristecieron nuestro sueño agitado hasta la mai'.íana. En la noche 
de aquel dia y en las ele los dos subsiguientes fné preciso volverá leer ~ Gra­
ziclla la misma relacion, y aunque se la hubiéramos leido cien veoes no se 
habría cansad.o de oirla, por que, es propio de las imaginaciones meridionales, 
pensativas y profundas; no buscar la vaiiedad en la poesía 6 en la música, pues 
estas no so11 , por decirlo asi, otra cosa que los temas á que cada uno ajusta 
sus prof ios sentimientos, alimentándose y nutriéndose con ellos sin saciarse, 
como e pueblo se nutre con la misma relacion y el mismo aire de música du­
rante siglos enteros. La misma naturaleza, esa n1úsioa y esa po.esía suprema, 
¿qué otra cosa tiene sino dos· ó tres palabras y dos 6 tres notas, sietnpre las 
mismas, con las cuales enlris~ece á eilcanta á los hombres, desdo el primero 
basta el úlli1no suspiro? 

XIX. 

Al salir el sol, el noveno dia, cayó a~ fin. el viento del equinoccio, y en pocas 
horas se trasformo el mar en un mar de inv1erno. Las montañas mismas de la 
costa ,de ~ápoles, asi como las aguas y el cielo, parecian nadar en un fluido 
mas límpido y azul que durante los meses de los grandes calores , como si el 
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mar, el linnarnenLo y las 1nontalías bobiesen sen Lid o ya ese pri1u(}r calofrío del 
invierno qoe cristaliza el aire y le hace brilla1· como la nieve de los ventisque­
rós. Las hojas amarillas de la vid y las negruzcas de las lilgueras comenzaban 
á caer y alfombrar el palio. Ya estallan cogidas las uvas. (os higos secados al 
sol sobre el <istrico estaban ya embalados en cestos groseros de yerbas n1arioa,; 
tejidos por las mn&ercs. La barca se hallaba di~puesta y aparejada para trasla­
dar á la ruaiili11 de1 pescador á la ~1argellina. Se limpió lti casa y el terrado: s1: 
cubrió la fuente con una gran piedra para que l¡is hojas secas y las aguas del 
invierno no la corronlrieran. Se sacó todo e1 aceite del rozo abierto en la roca 
y se encerró en vasijas de barro que los niños llevaron á la barca , nletientlo 
unos palos por enlre las asas. Del colchon y de lo:s cobertores se hizo un lío ata­
do con cuerdas. Se encf,'¡ndió por últi1na vez la lámpara á la iroágen abaodona­
da del hogar. Se rezó la última oracion ii la Vírgen piclióndola que protegiesl) 
l:;i casa, la higuera y la viña q11e ibamos á dejar por muchos meses. Despuef\ 
se cerró la puerta y se guardó la llave en el fondo de una grieta en la roca, y 
se tapó con yedra, para que si el pescador vol v ia duran le el invierno pudiexa 
hallarla fácilmente y visitar su casa. En seguida bajamos á la playa, ayudantlo 
á la po.bre fan1ilia á llevar y embarcar el ace.ile, los panes y frutos . 



• 
-

l\\BTE TERCERA. 

• 

Nuestra vuelta á Nápoles costeanll.o el golfo de Raía y las pendientes sinuo­
!:as del Pausílippo, fué una verdadera fiesta parn Graziella, para los niños, para 
nosotros y un triunfo para Andrés. Entramos eo Ja l\Iargellina ya de noche y 
cantando. Los amigos y ' 'ecinos del pescador no se cansaban de ndrni ror su nue­
va barca. Ayodáronle á descargarla y sacarla á tierra. y corno le habia1nos pro­
hibiJo decir quien se la babia dado, prestaron poca atcncioo en nosotros. 

Despues de haber sacado la cmbarcacion sobre la pla~· a y llevado las cestas 
de l1igos y uvas á Ja casa de Andrés, cerca del umbral de tres habitaciones 
bajas, habitadas por Ja vieja, los niños y Graziella, nos reliran1os sin decir nada 
y sin que reparasen en nosotros. Atravesamos tristes el too1ulto de las calles po· 
pulosas de Nápoles y nos encerramos en nuestros alojamientos. 

IJ. 

Pensábamos descansar algunos dias en Nápoles y en seguida volver al 
mismo género de vida con el pescador. siempre que el mar lo permitiera. Nos 
habiam!ls acostumbrado tan lo á la scncilloz de nuestros vestidos y á Ja desnudez 
de la barca hacia tres meses, que la cama, los muebles de nuestras habitaciones 
y nuestro traga de ciudad nos pnreci¡rn un lujo incómodo y fastidioso. Así es 
que i:sper:íbamos usarlo muy pocos días; pero á la mañana siguiente al ir á bus­
car al correo nuestras carlas atrasadas, mi amigo halló una de su madre, la cual 
le llarnaba inmediatamente á Francia para que asistiese al casamiento do su her­
mana. Su cuñado debia Yenir á buscarle hasta Lloma, y segun tas fechas, debia 
haber llegado á aquella ciudad . No bahía, pues. que perder un n1oroento, y era 
necesario parlir á ~odo !rance. Yo hubiera debidJ marchar con él. pero no sé 
qué atractivo de a1slam~ento y de a~entnra me retenia. Algo cootribniao, aon­
~e confusamente, l~ v!da do ~anuero, !a cabaña del pescador y ~a im~gen d~ 
üraziella; pero el pnnc1pal motivo era, 1ndudablemente, el amor a la hberb'ld, 
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el orgullo Je ))astarn1e á IJIÍ mismo a lres~icul!lS leguas cJc_01Í pais, y Ja afiCÍ?U que 
había cobrado ú las olas y a lo descouócntlo. esa perspect1va aérda de las 1u1ag1-. . , 
nac¡ones Jovenes. 

Nos sepa_1'an1os, p~es, con enlcrneciulienlo'. pero ~01~ valor. El rrte pron1e~!6 
venir á reunirse conmigo tan pronLo co1no Ltuh1esc saL1slecbo los debere.; tle h'Jº 
y Jé bern1ano. l\Ie prestó 50 luises para llenar el vaclo que a(]uellog seis 01e:;c,; 
habian hecho en mi bolsillo y n1arcbó. 

1 IJ . 

Aquella partida, la ausen~ia Je aque~ a.roigo que ~ra para mí l? que Dn 
hermano nH1yor es vara con un hermano casi niño, me llOJaron en l.!11 a1slarnle11-
lo terrible en que me sen tia hundir co1uo eu un abisn10. Todos tuis pensamien­
tos, todos n1is sent.i111ien1os y mis palulJras, que antes se evaporuban con1uuica11-
d<1me con él, quedaban en el alma, y alli se corrompi_an. seentristecian y vol:­
vian á cáer sobre el corazon coooo un peso qtte no pod1a ya levantar. Aquel rui­
do en que nada roe interesaba, aquella mulLitnd en que nadie sabi~ mi nombre, 
aquella habitacion donde ninguna mirada me respondia, aquella vida de posa­
da donde me encontraba sin cesar con desco1iocidos, dootle me sentaba á una 
inesa n1uda al lado de hombres sien1pre nuevos "Y sien1pre indifereutes; aquellos 
libros que Ltabia leido cien veces y cuyos, caractéres iomó~iles m.e pres~ntabau 
siempre las roisn1as palabras, en Ja misn1a frase. y eu el mismo sitio: t(ldo eso 
que 1ne había parecido tan delicioso en Roma y en Nápolcs antrs de nuestras es­
cur$iones y nuestra vida vagabunda y erra~le del estío, se me figuraba ahora 
una muerte lenta. ~Ji corazon se ahogaba de ruelancolia. 

Durante alguuos días an•aslré i,tqu<~lla tristeza de calle en calle, ele tealro 
en lealro, de lectura en lectura .-:in poder sacudirla. Caí enfei-rno de lo que vu l­
garmente se llama mal del país. Mi cabE¡za estaba pesada. i'lris piernas oo podían 
sostenern1e. Estaba pálido. No comía. El silenció n1e entristecia. EL ruido me 
hacia daí'io; pasaba las noches sin dormir y los dias acostado sobre nli lecho y 
sin tener ~anas ni aun fuerzas para levantarme. El anciano pariente de mi ma­
dre, el único que pudiera interesarse por mi, habia ido á pasar muchos nleses ;i 
treinta leguas de Ntípoles, en los A bruzos, donde queria establecer unas fábricas. 
l\1a~Jé lla1nar á un médico; vino, me oli'ró, me tomó el pulso v me dijo que no 
tenia n~~a. l,a verdad es que yo tenia ~1n m~l p~ra el cual no habia remedio en 
la med1c1na, un ¡nal de aln1a y de imag1nac1on. Se marchó y no le volvi á 
ver mas. 

JV. 

. Sin en1bargo! ~1e sentí t~n malo al .d~a s~guiente, que bust1ué en mi n1c1no­
na algo qu_e ~ud 1e1 a proporo¡onar~~ al1V10 s1 llegaba el ca$ó de no poder levao­
Lan~e. La imagen de la ¡1obre fannha de la l\1argollina, en cuyo seno vivía to­
dav1a en recucr~o, me asalló naturalmenle á la 1rna<7inacion. Envié á uu much<i­
cho que me serVla á casa de Andrés, pai:a que Je Jljese que el mas jóven Je 
los dns estrangeros estaba enfern10 y deseaba verle. 

Cuando el 1nuchacho llevó el recado, Autlrós estaba en la niar con Beppioo~ 
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Ja anciana eslaba ocupada en vender el r.escado. en el muelle de. Chiaia. Solo 
Groziella estaba en la casa con !IU:l her1nan1tos .. Sin tomarse mas tiempo que el 
uecesario para .con6ar!os ~I cuidado de una ''er,1oa Y JlOnerse sus vest.i~os ma::i 
nuevos do proc1tana, s1g1116 al mucbacho, que le ensenó la calle, el v1e10 con-
vento, y Ja precedió en la escalera. . 

Qí llamar suavemen!e .ú. la puerta. de m~ cuarto y se allrió con1? en1-
pujada. por una man.o 1nv1s1ble; vi a ~raz.1ella, la cual lanzó. un grito d? 
co1npas1on al vern1e; d16 algunos .pasos hácia m1 cama, pero en se"'u1da se ~uedu 
parada cruzadas las manos y ca1das sobre su delantal, y Ja ca1beza inchnafla 
sobre e'l hombro izquierdo en la actitud de la cornpasion: «1que pálido está! dijo 
en voz baja, ¡cór_no se ~a mudado su semblante en la~ po~os.dias! ¿Y dónde es­
tá el otro'?» añadió volviéndose Y.!Juscando con la v1sla ~ m1 com~aiiero por !'I 
aposento. aSe ha marchado, le d1¡e, estoy solo y desconocido en Napoles.-¿Se 
ha marchado? esclamó. ¿~e ha marchado dejando á vd. solo y enre1 mo? Luego 
no le a1naba. ¡Ay! Si yo me huhiern hallado en su lugar no me hahria marcha­
do, y sin embargo, yo no soy su hermano, ni le conozco sino desde el dia de la 
tcmpc~taJ.)) 

Entonces le espliqué que no estaba yo enfermo cuando me dejó mi amig(l. 
«¿Pero cómo, replicó ella vivamente y en tono de reconvencion ltcrno y tran­
<¡uilo, no ha pensado vd. que tenia otros amigos en la 1\largcllioa? ¡Ah! Ya lo 
veo, aiíadió tristemente y mirando sus mangas y la falda de su vestido, es quu 
nosotros somos pobres y le habríamos ª'' er¡~onzauo al entrar en esta hermosa ca­
sa. Es il?ual, prosiguió enjugándose los ojos que no babia cesado de tener fijos 
sobre m1 rrente y sobre mis brazos enflaquecidos, aun cuando nos hubieran des­
preciado hallríamos venido.» 

«Pobre Graziella, respondí sonriendo, Dios me libre clel dia en que me avcr­
giicnze de los que me aman. >i 

Yl. 
• 

Graziella se senló en una silla al pie de mi cama v hablamos un poco . 
. El sonido de su voz, la serenidad de sus ojos, el "abandono confiado y tran­

quilo de su actitud, el candor de su fisonomía, el acento dulce y lasti1nero de 
esas mugeres de las islas que recuerda, como en el Oriente, el tono sumiso de 
la escla''. ª en las palpitaciones mismas del amor; la memoria, en fin, de los her­
n1oso~ ellas de !ª cah.ana pasados al sol con ella, esos soles de Próci<la que n1c 
pa1:ec1?D lodav1a rad1~r de su frente., de su cuerpo y de sus pies en mi aposento 
solitario; todo esto, mientras yo Ja m1rnba y la escuchaba, me arrancaba do tnl 
motlo de mi languidez y de mis padecirnientos que me creí súbitan1ento curado. 
Parecíame que en ~nanto se marchas~ iba á levantarme y á andar. Sin embar­
go, sentíame la~ b1e'!- co~ su presencia queJ)rolongaba la conversacion cuanto 
podia y la rete~1a bajo mil prele~tos lem1en o que se fuera demasiado pronto 
llevándose el bienestar que senl1a. 

Ella me sir' ió una parte drl din i;in temor, sin reserva afectada , sin fabo 



• 

DE AM.UOS MUNDOS. 217 

pudor, como una hermana que sirve á su hermano, sio p~nsar q.ue es un horn­
bre. Salió á comprarme naranjas; volvió coo ellas y mor.41ll la cascara con sus 
hermosos dienles para esprimrr el jugo en 1ni vaso eslruJ3t?dola cou sus declos. 
Ella se quitó de su cncUo una medalfita de plata que pend1a de u~ cordon ne­
gro y se ocultaba en su pecho, y la sujetó co:n un alfile1: en la cort1~a blanca de 
mi cama , asegurándon1e que pronto n1e curana por la ".rrtud de la J'!lágen. En 
seguida comenzando á declinar el dia me de1'6 , no sin volver veinte veces 

~ , , d' d de.sde la puerta á 111i ca1na para informarse de lo que aun ro. 'ª ' esea1:, y en-
cargarme muy encarecidamente que, rezara ~on iul1cha devoc1an a la V irgcn an­
tes de dormirme. 

"YII . 
• 

Ora fuese virtud de la iuuígen y de las oraciones qne ella misma le dirigió 
sin eluda, ora fuese debido á la influencia tranqajla de aquella aparicion de 
ternura "t dé int.erés que se me babia presentadó bajo las faéciones de G~azielia, 
ora, en lin, fuese efecto de la distraccion encantadora que su presencia y su 
conYersacion me habían proporcionado , calmando la agitar.ion enfermiza de 
todo mi ser, el resultado fué que apenas se marcbó me quedé dormido en un 
sueño tranquilo y profundo. 

Al despertarme al dia siguiente y al ver sobre el suelo de mi habitacion las 
cáscaras de naranja, vuelta todavía hácia mi lecho la silla de GrazieUa, como 
si la hubiese dejado para yolver á sentarse en élla; la medallita colgada de mi 
corLina con el cordon de seda negra ; y todas aquellas huellas de su presencia, 
Y. de aquellos cuidados de muger c¡ue hacia tanto tiempo 1ne fallaban, me pare­
c1ó, mal despierto al principio, que mi madre 6 una ele mis hermanas babia entra­
do aquella noche en mi enarto, y solo ClTando abrí enteramente Los ojos y pude 
coordinar mis ideas una á una, me apareció la figura de Graziella, tal con10 la 
hahia visto Ja víspera. 

El sol estaba tan puro, el reposo había fortificado tan lo mis miembros, la 
~oledad de mi estancia pesaba tanto sobr~ el corazon , y de tal modo roe agui~ 
Jaba el deseo de oir otra vez el sonido de una voz conocida, que mu levanté al 
punt? á pesar de mi debilidad; me comí el resto de las naranjas, entré en un 
c.orl/"1colo de plaza, é hice que me condujeran instintivamente hácia el lado de 
la A1argellina. 

VIII. 

. En cuanto Uegu.é ála casita baja de • .\nd(és, subí la escalera que conducia 
a la pl~~for1ua enc1"?a de la bodega y sobre la cual da,hal1 las hwitacjones de 
~a fam!l!ª· E'n el astnc? ha~~é á Gra7:iella, á la vieja, al pescador, á Beppino y 
a los ntnos. Todo~ se d1spón1an á ~altr en ~q?el inomento aderezados y coni­
puestos con l~ me1or ropa que ten1an para 1r a verme. Cada uno de ellos llevaba 
en un cesl~ o ~n uu_ pañuelo, 6 en la mano. un regalo de lo qu~ aqveHas pobres 
gentes babian 1~ag1nado ser mas gralo ó mas saludable á un enfermo: quien 
un~ bol~lla de vino h~aneo de Italia , c~rrada con romero y yerbas aromáticas; 
qure~ higos s~cos, qu1e~ nueces, y quien por iíltimo naranjas. EJ corazon de 
Grazrella hab1a pasado a lodos los 1nien1hros- ele Ja familia. 



IX. 

Al vern1e aparecer todavía púlido ,Y d~·bil, a~~que con la sonri:;a en los la­
bios, lanzaron un grito <le sorpresa. Graz1clla dejo caer. al socio en el esceso 
de alegría, !as .n~ran~as que llevaba en ~l llelanl.al ~ y dan~lose pal1n~da.s en las 
manos corrio hacia m1, esclaman<lo: lt ¿i'\o le dec1a a vd. bien que la imagen de 
In ' ' írgen Je curaria si se quedaba una sola noche sobre su cama? ¡, l.e he en­
gaiiado á vd. ?ll Quise devolverle la imágen y la saqué de rni seno donde la ha­
I>ia guardado al salir. ~ Bé·f'la 'd. antes, » me dijo. La besé y tan1bien las 
puntas <le sus dedos que babia alargado para cogerla. •Se la vol \'eré á dar s1 
cae vd. otra vez enfermo,» aiiadió pouiéndo:5ela al cuello y deslizándola eu su 
seno ; a servirá p11ra los dos. » 

Nos sentamos sobre el terrado al 8ol de la mañana. Estaban lodos tan con­
tentos cocno si hubiesen recobrado u un hermano 6 ;í un hijo <le vnelta do un 
largo viage. El tiempo que es necesario en las clases altas para la forma<>ion de 
las amistades, no lo es en las l:lnses ínCunas. Los corazones "e abren sin des­
conlianza y si1npatizan desde luego , porque en los !'entimientos no se ene ubre 
ningun haslardo interés; asi es que en ocho dias se traba mas an1islad y pa­
rentesco d6 alma entre los hombres de la naturaleza que en diez años entre los 
hombres de la sociedad. Aquella familia y vo, éramos ya parientes. 

Nos i11forn1amos recíprocamente <le lo qÜe nos habia sucedido de bueno ó 
de malo desde que no.s habíamos separado. La pobre casa se bailaba en vena 
de felicidad. La barca estaba bendila. Las rectes eran afortunadas. Jan1ús babia 
sido la pesca tan abundante. La vieja no tenia ruanos bastantes para vender el 
pescado al pueblo delante de su pucna; Bc¡ipioo, orgulloso y fuerte, valía por 
un marinero de veinte años, ;í pesar do no contar roa:; que tluce. Grazil.)lla, en 
fin, estaba aprendiendo un oficio superior á la 1u1milde condicion de su familia. 
Su salario, bastante crecitlo pnra el trabajo de ona mn.chachn, y que lo seria 
mas con el tiempo y con su aplicacion, basta.ria para vestir y alimentar ú sus 
hermanitos, y para proporcionarse ella 1uisma una dote cuando esluviesc eu 
edad y eu disposicion de casarse. 

'fales eran las espresiones de sus abuelos. Ella era co,.alcra, es decir, que 
aprendía ú trabajar eo coral. El comercio y la manufactura del coral formaban 
e.ntonces la principal riqueza de la industria de las ciudades ele la costa ele lla­
l1a, Uno de los tios de G raziella, hcrn1ano de la ni adre que babia perdido , era 
contramaestre de la fábrica principal ele coral de Nápoles. Jl ico por su estado 
Y al frente de numerosos operarios ele ambos sexos que no daban abasto ó. las 
de1na11~as de este objeto de lujo hechas por toda la Europa, había pcnsndo en 
su sobrina y habia venido pocos días antes á inscribirla entre sus operarias. Ha­
b~nle llevallO ol coral y !os útiltis necesarios , dúndole aclen1as las prin1eras lec-
01ones de su arte sencillo. Las clcmas operarias trabajaban en con1un en Ja 
fábrica. 

Gr~ziella ejercía su oficio en la casa , en .razon d~ que la continua y forzada 
ausencia de s~ abuela y del pescador Ja ol;ligaban a quedarse al cu1<lad.o <lo 
los niiios. Su !10, que no pod1a faltar mucl10 del estable0imiento en' ialJa ú casa 
de Graziella á su hijo ruay.or, jóven tle veinte años, modesto, bien educado y 
uno de los n1ejores operario::, aunque corlo tle alcances, raquítico y algo con-
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trahccJio. Por hlA noul1cs, luego que se cerraba l~ fi\b\"ica, y~nia á "examinar el 
trabaje> de su prima, á perfeccionarla e1l el ma~CJO de los \1llles y a darla lam· 
bien las primeras lecciones de lectura, de escritura Y. de calculo .. 

«Esperamos, me dijo en voz baja la abuela , n11enlras Graz1~lla apartaha 
los ojos, que esto aprovocliar:I á los dos y que el. nwcstro llegaFá a ser el ser­
vidor de su no,ia. 1) En eslas palabras vi que J1ab1a ~o peusaru1cnlo _de orgullo 
y de amhic.ion por parte de la vieja en favor de su niela; pero Giaz1ella no lo 
sospechaba ni aun remotamente. 

X. 

La jó,·en n1e llevó de la mano á su habitacion para ense1iarme las obras de 
coral que ya había torneado y pulido Estaban uolocadas sobre algodon eu unas 
cajitas de carton al pie de su cama. Para darn1e una 1nueslra _de su babili1lad, 
se puso á trabajar delante de mi un pedazo de coral. Yo hacia dar vuellas al 
torno con la f unta del pie delante de Graziella, 01ientras presentaba ella Jas 
rama roja de coral á la sierra circular que la cortaba rechinando. Eo seguida 
redondeaba aquellos pedazos cogiéndolos por las yen1as de Jos dedos y gastán­
dolos contra la piedra. 

El polvo sonrosado cubria sus I?anos y vo!ando alg!1nas veces ha_sta su cara 
polvo~eaba sus megillas y sus la.b1os de un ligero afc.1te, que. hacia aparecer 
sus OJOS mas azules y resplandec1énles. Despues se enjugó sonriéndose y sacu­
diendo sos cabellos negros, llenándome á nú entonces del polvo que se des­
prendía de ellos. «¿No es verdad, me dijo. que es un oficio 1nuv bueno para 
una hija del nu11· como yo? Nosotros se lo debemos todo á la mar~ desde Ja har­
ca tle mi abuelo y el pan que comemos hasta estos collares y esLOs pendientes 
con que quizás algun dia me adornaré. cuando ha} a trabajado muchos de ellos 
para otras mas ricas y hermosas que yo.,, Pasamos asi la maiíana hablando, Jo­
c¡~eando. Y. trabajando s!n ~e se me ~~urricra la idea. de i:iarcbarme. Al 1:11-ed io 
d1a participó de la comida de la familia. El sol , el aire libre , la tranquilidad 
de espíritu y Ja frugalidad de la mesa, puesto que la comida se redujo á pan 
un poco de pescado frito y frutas conservadas en la bodega , me habían de...'. 
vuelto el apetito y las fuerzas. Despues de comer ayudé al viejo á componer 
una red que babia lcndido sobre el astrico. 

Los golpes acompasados con que Graziella daba vueltas á la piedra, el rui­
do de~ torno de hilar de la abuela y las voces de los niños que jugaban con las 
nara~Jas en ~lumbral de la casa, acompaiinban melodiosamente nuestro trabajo. 
Graz1ella ~l!a. de ''ez en cu.ando para sacudir sus cabellos al balcon, y entún­
ces .nos ~1r1p1amos nna mirada, una palabra amistosa y una sonrisa. y 0 me 
sen11a feliz sin saber de qué hasta el fondo del!ahna. Hubiera querido ser una 
de las plantas de aloe arraigadas en las tapias del jardín, 6 uno de los lagartos 
que se calenla~ao. ~sol cei:ca de nosotros sobre el terrado y que habitaban con 
aquella pobre lamiha las gnetas de Ja pared de Ja casa. 

XL 

Pero ,mi alin.a y n1i rostro se oscorecian á medida que se acercaba la no­
ch~. Po~ame triste al considerar que tenia que volverme á n1i po:;ada. Graziella 
fue la primera que lo notó y fué a hablar al oido á ::.u abuela. 
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~¿Por <¡ué dejarnos asi? dijo la viej~ co1no si hubiese hnbl.at.lo á uno t.le llt1s 
hijos. ¿No cslahamo~ bien ~~1nt.os en l'róc1da.? J. No somos los mismos ~n Nápo­
les? Se parece vtl. n un paJaro que ha P,erd1~0 á su 1nadre y ~onda piando al­
rededor de todos los nidos. Venga vd. a babilar el nuestro, si Jo encuentra vd. 
bastante bueno l>ara un caballero como vd. La casa.no tie~e mas que tres uabi­
taciones; pero :Seppino duerme en la ba•·ca .. Grazie.lla tiene hast(lnte con el 
cuarto de los uiilos, sie1npre que pueda Lra~aJar de dia en el qu~ v<l. ocupe pa­
ra doi-mir. Tome vd. el suyo y espere a9u1 la vuelta de su amigo, rorque da 
lásti1na pensar, que un jóven bueno y triste co1no vd. ando solo por las calles 
de Nápoles. » 

El pescador, ~eppino y hasta los niños, ,qn.e ra. amaba~1 al eslrangero, S? 
reg.ocijaron con la idea de la buena 1nuger ~ 1os1sl1e~?n vivamente, y todos a 
la yez, para hacerme aceplaT su oferla. Graziolla no dijo nada ; pe.ro aguardaba 
GOn ansiedad visible, aunque eocubicrLa con una dislraccion lingida, mi res­
pue~ta á las reiteradas súplicas de Ja familia. Por un movimiento CQllVulsivo é 
involuntario daba paladas en el suelo á todas las razones de discrecion que yo 
c;laha pnra no aceptar. 

Levanté al fin los ojos pa1•a mirarla y ví que tenia los ojos mas húmedos y 
hrillanles que de costuínhre, y q_ne estrujaba entre sus dedos y rompia una á 
Ulla las ramas de una planta de albahaca que vejetaba en una maceta de 1Jarro 
que babia en el ·balean. Comprendí aquel gesto n1ejor que un largo discurso. 
Acepté la comunidad de vida que se. me ofrecia. Graziella batió sus manos y 
$altó de alegría co.11ri~1)do sin volverse á su habitacion, como si huhiera queri­
do cogerme la palabra y no darme tiempo para que me arrepentiese. 

xn. 

()n¡ziella llamó á lleppino y en un n101nento su herm:.ino y ella trasladaron 
al ,aposento de los nii'ios llU caina , sus pobres muebles, su espejo con maroQ de 
madera pintada, Ja lámpara de bronce, las dos ó tres estampas de la Vírg1>n 
clavadas en la paJed con alfileres, la mesa y el torno donde trabajaba el coral . 
Sacaron aaua del pozo, regaron con la palma de la nlano el suelo, barrieron 
con cuidado el polvo Je coral adherillo á Ja pared y á los ladrillos i colocaron 
sobre el preül de la ventana las dos mace\as mas vel'des y olorosas éle hálsamo 
y de reseda que hallaron sobre el ash·ico. De seguro no 11abieran preparado ni 
adereza\}o cop ).llas esmel'.o Ja estancia nupcial si Beppo hubiera tenido c¡ue 11<~­
var aqnella l).oche á su .desposada á la casa dn su padre. Yo Los ayudaba rienclo 
en aquella tarea. 

CuíJ,ndo todo estuvo dispuesto llevé á Beppino y al 'Pescador conmigo para 
comp•·ar y trae~ los poco~ n1~1ebles que necesitaba. Compré un catre de hierro, 
un~ m~sa de pino, dos sillas de ene<l, un brasero donde se .quema las noches 
de 1nv1erno pal'a calentarse luiesos de aceituna; 1ni maleta que mandó á buscar 
á .mi po~ada contenía toc~o lo demas. No .c¡ueria percler una noche ele aq~ella 
vicla feltz que me devolv1a como una familia. Aquella n1isma noc,be clorllll en 
mi nuevo alojanüentQ, y no n1e desperté sino á los trinos aleares de las golon­
drinas que eolrabanen mi ba~it.acinn por ui1 vidrio rolo de I~ ventana yála vo~ 
de Graziella que canlal>a en -el a,posenLo conLigno 1 acompañando S'U canto con 
el n1oyímienlo acompasado de su torQO, 



XIII. 

Abrí la ventana que dalla á los jardines de los pescadores y de las lavande­
ras, encajonados en la roca del moute Pausílippo y en la plaza de la l\Jar-
gellina. . . . 

Algunos pedazos de asperon hah1au rodado cu aquellos :¡:1rd1nes muy cerca 
de la casa. Robustas bigneras que brotaban medio aplastadas clebnjo de las ro­
cas, las nbarcaban con sus brazos tortuosos y blancos y las cubrían con sus 
anchas hojas inmóviles. ~o se 'cía en el lado de la casa por aquellos janlines 
del pobre pueblo sino algunos pozos dominados por una ancha rueda que hacia 
gira1· un asno para regar por 1ne<lio de alargeas de hinojos las coles y los nabos, 
mugeres secando ropa qnc tendían en cuerc.las atadas á los limoneros; mu1:ha­
chos en camisa jugando ó llorando sobre los terrados de dos ó tres casitas 
blancas esparcidas por los jardines; be aqui el espectáculo qlle se 1ne presenta­
ba, y con ser tan limitada aquella vista de los arrabales de una gran eiuclad, 
tan vulgar y tan livida, me pareció deliciosa e11 comparacion con Jas altísimas 
far.hadas, con las calles profundas y la estrepitosa 01ultitnd de los barrios c¡uo 
acababa de dejar. Respiraba el aire puro en vez del poi vo, del fuego y del 
humo de aquella atmósfera humana que antes babia respirado. Oía el rehuzno 
de los asnos, el canto del gallo, el murmullo de las ho1as y el gomido altcrua­
tivo del mar, en vez de aquel rollar incesante de carruages, de aquellos gritos 
agudos del pueblo y de tndos aquellos ruidos incómodos que no dejan en las 
calles de las gr~ndes poblaciones tregua al oido ni calma al pensamiento. 

No me sentía con valor para nbandonar LUÍ cama donde saboreaba delicio­
samente aquel sol, aquellos ruidos campestres, aquellos vuelos de pájaros, 
aquel reposo del pensamiento. y lue0 o mirando la desnudez de las paredes, el 
vacío de la estancia, la ausencia de fos muebles, me regocijaba al pensar que 
aquella pobre casa á lo menos 1ne amaba, y que no hay alfombrns, colgaduras 
ni cortinas de seda que valgan lo que un poco de cariiío. Todo el oro del mun­
do no bastaría á comprar un solo batido de corazon ni un rayo de ternura en la 
mirada de los indiferentes. 

Estos pensamientos me mecian dulcemente en mi estado de somnolencia; yo 
n1e sentin renacer á la salud y la paz. llcppino entró muchas veces en n1i cuar­
to para pr~guntarme si queria algo, y al lin me trajo á la cania pan y uvas 
que ~m! llrando algunos granos.y migajas á las golondrinas. Era cerca de 
medio d1a: el sol ~aliaba loda m1 estancia con su dulce calor de otoño cuando 
me levante. ~onv1ne con el.f1escador. y ~u muger en pagar mensualmente una 
pequeña pens1~n p~r el alqw er de m1 cuarlo y para añadir aJguna cosa á Jos 
gastos do 1.a casa. Est~ .era muy poco_, pero aquellas honradas gentes creian que 
C!a demasiado, conoc1endose que lejos de querer ganar conmigo, su frian inte­
riormente P.º!que su pobreza y la fru&ali~ad dema.;iado restringida de su vi<la 
no les pcrm1t_1esen ofrece:nie una hospitalidad de que sa babrian envanecido 
mocl10 mas s1 no me hub~ese coslado na~a. Aumenláronse dos panes á los que 
se compraban lodos. los d1as para la familia, un poco de pescado cocido 6 frito 
Pªfll: comer, le.-ibe .º fru_tas secas para la noche, aceite para mi Ján1para y com­
bustible para los d1as fr1os; este fué lodo el esceso de gasto que originó mi hos­
peda9e en aquella. casa.. Alg~nos granos de cobre, pequeña moneda del puehl<> 
de Napoles bastalJao para m1 gasto diario. Jamás había comprendido como en-
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tonces cuan independiente es del lujo Ja felicidad , y me persuadí de que se 
compra rnas con un dinero de cobre que con una holsa de oro cuando se sabe 
iJallarlo donde Dios lo ha oculla1lo. 

XIY. 

Asi viví durante los úllimos meses del oloíio v pri1nt'ros del invierno. El 
brillo v la serenidad de estos meses en Náooles los 11acen confundir con lo que 
les ha1i precedido. Nada turbaba la monótona tranquilidad de nuestra vida. El 
anciano y su nielo no se aventuraban ya en plena mar, :\causa ue las írecuentes 
borrascas, y continuaban pescando á lo largo de la costa; pero su pescauo, ven­
dido en la marina por la vieja, bastaba á snlisfacer á1npliamenle las necesitla­
des de su vida. 

Graziella se perfeccionaba en su arle; crecía y se en1bcllecia mucho 01as con 
la vida dulce y sedentaria crue hacia desde l(Ue trabajaba el coral. Su salario, 
que le llevaba su tio los domingos, le perrnit1a, no si1lnnHinte tener á sus herma~ 
nitos mas limpios y mejor vestidos y enviarlos á la escuela, sino Lambien pró­
porcionar á su abuela y á si n1isma algunos vestidos y adornos mas ricos y ele­
gantes, peculiares :i las mugeres de su isla; paiiuelos tle eda encarnada para 
atárselos al cuello, Jejando caer á la espalda una 1lt! sus puntas en forma de 
largo triángulo; zapatos sin taco11, que rolo aprisionan los dedos del pie, borda­
dos dll lentejuelas tle platn; sobrevestas tle seda rayatln de negro y de verde. 
Esta prenda de ropa guarnecida por las costaras, cae abierta sobre las catle­
ras y deja •er por delaote la fiuura del talle y los contornos del cuello ador­
nado de collares; en fin, grandes zarcillos cincelados don1le los hilos de oro se 
entrelazan con el poi vo de perlas. Las mugeres de las islas griegas llevan estos 
adornos, y p~r grande que sen ~u pobreza jnn1ás se clesprentl.en de ellos, l?Or­
que en los chinos, donde el senl1n11enLC> de la belleza es n1as vivo que debaJo'de 
nue$lro cielo, v don ele Ja vida no es mas que el amor, el adorno no es un lujo á 
los ojos de la magcr, sino que es su prin1era y casi única n~cesidad. 

XV. 

Cuando vesticlo así Graziella los domingos y dias de fiesta, salia de su ha­
bilacion al terrado con algunas !lores de granado ó de auelfa sobre su cabe1.;\ 
adornando sus cabellos negros; cuando al escuchar el sonido de las cao1paoas 
<le la capilla ' 'ecina pasaba y volvía á pasar delante de mi ventana como uu 
r.avo que mira su so1ubra al sol; cuando. a.rraslraba lánguidamente sus pies apri­
sionados en sus hahuchas esmnl\ada~ in1rantlolas, y (lespuo:¡ levantnba su cabo­
za con una ondulacion habitual lle cuello par~ hacer llotar el pañuolo 1le seda 
sobre su cuello y s~s hombros; cuando adverlta <¡ue yo la miraba, so ruboriza­
ba un poco como t<I se a\·ergonzara de ser tan bella; babia n1oruentos en que el 
nueYO brillo de. su he~m?sura 1ne.sorprendia de tal modo que creia verla po~ pri­
mera vez, y m1 íamiha~rd.ad ord1nana con ella se canlhialla en una especie de 
timidez y de desva_nec1m1ento. 

Elllpero ella cuidaba tan poco de deslumbrar, y su instinto natural de ador-
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no estaba lan ex1lnto de todo orgullo y de toda coqu~tería que ~n cunnto ter­
minaban las santas ceremonias se upresnraba á despOJarso de sus neos adorno~ y 
á ponerse el vestido de indiana de rayas coloradas y negrae, y calza1: sus pies 
con las chinelas de tacon de n1adera blanca que resor.r.ihao ~o<lo el d1a sobre el 
terrado, como las bal>uchas de las mugcres esclava~ del Onente. 

CuQDdo sus jóvenes amigas no venian á buscada, ó su primo no venia á 
acompañarla á la iglesia, yo era generalroente el que la conducia y la ~speraba 
sentado sobre las gradas del peristilo. A. SLL salida oia yo con una espec¡e de or­
gullo personal, Gomo si hubiese sido tui hermana 6 mi novia, los murmullos ele 
adroiracioll r¡ue sn graciosa figura escitaba entre sus cómpañeras y entre los jó­
venes marineros de los muelles de la llargellina. Pero ella no escucha.lia nad<t. 
y no viendo á llíldie mas que á m:í entre la 1nultitad, se sonreia desde que nie 
columbraba desde lo alto del primer esca.Ion, se persignaba con sus dedos mo­
ja-Jos en agua bendita y )>ajaba modesLament.e con los ojos humillados las gra-
das á 0u,yo pie estaba yo e~peráoilola. . . 

Así es como en los -días fei¡tivos la Jlevaba yo por las maiíanas y las tardes á 
las i<'>"lesias, únicil y piadosa diversion que conoeia y aroaba. En esos dias pro­
cura'ba yo que mi trage se asemejúra todo lo posible al de los jóvenes marineros 
de la isla, á llu de ([Ue mi presencia rio llamase la alencion de nadie y pudieran 
lomarme por un hermano o parient.e de la jóven á quien ihiompañaba. 

En los dernas dias no salia Gratiella, y y,1or lo que á mí toca había vuelto á 
acloplat poco á poco ~i vida de cstt~dio y UJis ha~ilós .so.litarios, dist1:a!do so_la-;­
mente por la dulce amistad de Graz1ella y por m1 adopc1on en sn familia. Le1a a 
Jos hisloriadore.s y á los poetas de todas las lenguas; me ensayaba en escribir 
unas veces en ílahano y otras en francés, tan pronto en prosa como en verso, 
esas primeras impresiones del alma que parecen pesar sobre eJ corazon hasta que 
Ja palabra la ali vía de el las espres~ndolas . 

~s indudable que la palahra es la única predestínacion del hombre y qu~ 
lu1 s1dn c1·eada para producir su rruLo .El hombre se atorn1enta hasla c1ue saca a 
fuera lo que le trabaja interiormente. Su palabra escrit.a es como un espejo de 
q~e tiene ncoesida~ pai·a conocerse a sí mismo y para asegurarse de que existe. 
M1entr2s nó se ha visto en sus obras, no se siente coropleta111ente vivo. El espíri­
tu tiene su pubertad como el cuerpo. 

Yo me ha~laba en esa edad e.a que el alma necesita ali1neatarse y moltipli­
cars.e por m~d10 de la palabra; pero como acontece sie1npre, cJ instinto se pro­
duc13; en nn antes de la fuerza. Luego r¡uc Jiabia escrito me sentía descontento 
<le m1 obra y la rechazaba con disgusto. ¡Cuantas veces el viento y las olas del 
mar de. Núpoles ~e llevaron y sepultaron por la mañana los pedazos de mis ideas 
'f de m_1s peosa~1enl?s de la noche, que rasgaba yo mismo sin pesar y los arro­
jaba leJoS de m1 al aire y á las olas! 

XVI. 

Algunas veces Graziella,_ vién<l.omc mas tiempo encerrado y silencioso que 
de costumbre, .ent~aba ~urllvamente en m~ aposento para arranearn1e de mis 
lecturas 6 ~e mis ocupaciones. Acercnbas~ sin hacer. ruido por delras de mi si­
lla, se ~mp1naba sobre las puntas .de, los p~e~ para nurnr por encima de mis horn­
~ros, s10 co.mprentlerlo, J? que le1a o escr1b1a; luego, en un movimiento repen­
t1no, me quitaba el libro o me arran~a la pluma de los dedos y echaban cor­
rer. Perseguí ala yo por el terrado, hacia que me enfadaba y ella se reia; perdo-



-REVISTA l!Sl'ANOLA 

nábala yu de l!ueo grado, pero 1nc reprcntl ia sérin1nentc con10 hubiera podido 
hacer una n1nclrc. 

«¿Que ti ice hoy eso libro á sus ojos de ~d. durante tanto tit'tnpo? n1urn1ura­
ba oon cierla i1npacicncia mezclada ~~ eno10. ¿Jamás acabarán de hablar a vd 
esas líneas DP,gras de ese papel tan viejo? ¿No sabe vd. bastantes lli~torias para 
contarno~las Jos domingos y toda_s las no~hes del aiío, como la que tanto 1ne ha 
hecho llorar en Prócida·' ¿Y¡\ qu1c11 escribe vd. por las nochi;s esas cartas tao 
Jarf$as que arroja por las 01:iña~1~s al v.ienl~ llel 1nar? ¿No conoce vd. que se 
perjudica y que se pono muy palt~o y d1slra1do. cuando escribe ó lee por mucho 
tiempo? ¿No es n1cjor hablar conmigo que le n11ro ~ vd., que hablar tlias ente­
ros co~ esns palabras 6 ..:oo esas surubras. que no le escuchan'/ ¡Oh Dios mio! ¡11ue 
no tul'tera yo tanto talculo como esas hojas de papel para hablarle todo el dia y 
decirle todo lo que me pre~uulase, sin uecesitlad di\ estropearse la vista y con­
sumir Lodo el aceite ele su lampara!» Ocullahan1e entonces mi libro y mis plu­
mas; me lraia mi capolo y mi gorro de 1narinero y me obligaba á salir para dis­
traerme. 

Obcdcciala yo munnurando, pero an1:intlola. 
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REVIST1\_ POLITIC1\_ Y LITERARIA. 

1•rl111erR qul1aee 11R de 110Tlen1l1r.- . 

ESTERLOR. t os hechos tiene~ la palnbr~: han con1en~ado las hostili.dnde~ 
entre los rusos y los turcos. l;os pnmeros subieron el Danul110 con una flot1lla de 
dos fraaatas y alqunas lanchas cañoneras, y fueron recliniados por los segun­
dos co{; pérdida uel gefe )'.veinte soldados n1osco.vitas. ~slos, sin embargo, pre­
tenden que llevaron la me1or parle, pu~to que 1ncend1aron, ~o la fortaleza de 
Ys.~actcha; sitio donde tuvo lugar esta primera escaramuza, sino una pequeña 
aldea que se encuentra :i muy corla distancia del fuerte y que se compone de 
casas de madera.¡ 

Posteriorroeote <los importantes victorias, alcanzadas por los turcos en las 
márgenes del Danubio y en las gargantas del Cáucaso, han venido á j ustiílcar 
el ititerós y las sitnpatias que les profesa la Europa entera, y á convertir en 
realidacl nuesLras esperanzas. La suerte de las armas so ha puesto de l lado do 
la razon y la justicia, y los rusos han recibido una buena leccion. No son tun 
débiles los turcos cotno se imaginaba el autócrata, y en estos dos primeros en­
cuentros le han enseñado que valen tanto en el terreno do la fuerza como eu 
el del derecho. A la fuerza del derecho, poclr.\n, pues, aiíadir en adelante la 
fuerza ~e las arnlas quo asegura e~ triunfo, y la del patriotismo. y entusiasmo que 
centuplica? las fuerzas ~e las. nnc1ouos, e~ !os mo1ncnlos ternbles y ¡:¡uprc1uos 
en que 1leí1e1ule11 su ex15l-0nc1a co11lrn lns 1n1euas agresionlis 1lel estrangero. 

·El primer choqne séri? lu\'o lugar en Asia . Abtli - l'ach¡\ por una parte y 
Scharnyl por otra, acomeL1erou y dest1·ozaron on cuerpo <lo cjt!rcito ruso que no 
bajaba de 20,000 ho1nbres . 

. La version mas acreditad~ que. corr.e es la siguiente. De acuerdo ~n la Su­
blime Puer.t~ , el célebre caud1ll? ctrca~1ano se puso en relacion con ~di-Pachá, 
y le anuncio que estaba pronto a man1olirar de concierto con ~1. a la cal1eza 
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de 30,000 voluntr.rios. Las cnrla:;rccibi1lns en Conslnnl1nopla afirruan que, ero· 
t·rcyén1lo,;c al abri«o de totlo peligro. 20 ,yo o rusos salieron del Dn"!•c~lan 
para tlirigir::e subr~ la frontera de Ja Turqu1a , por~ al pa,;nr por ~os des~1la~c­
ros de Zakarlala fueron atacados y desechos pur :J0,000 monlaneses capita-
neados por Sc!Jamyl. . . 

Al"nnos di ns despues, V, 000 turco<;, vaLlcah:1n el 011n11b10 cerca ele 01 te111z:1, 
y ata~~clns por 12,000 ru~o~ so dcfeod1oron v1goros~mento. nech~za~os en ~\l 
¡..rimcr cltor¡uc, volvieron al comb'.JlC con !'ucvo a~rOJO, y carg_audo a.la bayo­
neta, ro1npieron los cuadros do la tnfanteria c11elillga y la ohfigaron a rcplc­
e:arse en cJcsórdcn sobre Bucharcst. Los turcos c¡ucdarvn doctios del ca1npo ele 
' liatalla. 

La batalla duró veinte y ocho J1oras, y St'{!un refieren los periódicos alenln-
1ies, mnricro11 ' 'n rios oficinfcs rusos y 'ltlfi ~uluatlo$; 6 gcfcs superiores, 18 
suhaltcr110!\ y 4 20 soltlados han sido !Jcri(los tic mas ó nu:inos gravedad. So ig­
uora la prnl°itla lle los turcos, c¡ue duetios por esta "ictoria ele la imporlanle po­
i.icion tic Ollcuiza, ocupan roo 'i ,000 hon11Jrcs á Kalafat, tienen 12,000 en la 
Per¡ne1ia \ ala!Juia y S,000 establecidos y fortificado,; en Giurge"·o. 

El rc:;lo tlel OJército n1u:;11ln1an babia pa.>atlo el Danubio y se disponia á 
ofrecer una balalla campal :i los rusos, y aun se asegura r¡ue Oo1er-Pachú es­
taba d ispuc~lo {¡ alacarlos cu su 1uisn10 c11arlel general de lluchoresl . 

El 1nal e!\tatlo en r¡ne ~e cucuenlran los rusos por lll di~enteria (¿scrú do 
1niet.lo?) y el enlusiasn10 CJUO, e"las do$ 'iclorias han infuntl ido á los turcos es­
plir.an la actilutl r¡ue ha lo1nado el gefe otomano. Quiere obligar á sus enemi­
~os á combatir antes que reciban refucr1.os y peleen, cuino de costumbre, vein­
lc contra dos. 

Las fuorzas acli1•as do In Turquía, tanlo en Asir. con10 sobre el Danubio, se 
elevan hoy á 31'~,900 hombres, provistos do '2. ,6011 piezas de balería y 
dé !>;Jl de can1paiía, y hay tras ella!'\ una reser' a de mas de 500,000 hom­
bres, _que es siemrre posible llamar á las anuns y hacerlos 01archar contra el 
ene1n1go. 

Estos cálculos están basados en loi! informes c¡ue ha recibido el gobierno 
francós de sus agentes en el imperio turco; y Lodos ('Onvienen uoáni~ncmenlo 
que tiene é~\e sobrados elen1enlos ''ª resi~tencia. La artillería Lurca, sobre todri, 
está rcrfcctan1enle monlatla y organizatlu. La opinioo do sir Charles O'Oonnell, 
que sirve en el ejército otomano, merece njar la alencion. Sir Charles es militar 
antiguo, y Ita visitado ultimaniente la ma)Or parle ele los ejércitos europeos. 
Los ~urcos, dice, son físic:1menle una do las mas bellas razas, capaces ele so­
f}Ortar la fatiga, sobrios, dóciles, inteligentes y muy disciplinados. Alli lodo 
es enlcramcnLc europeo, y el espectador puede creerse en un ca1npo de sol<la­
<~o~ prusianos ó franceses. Abrigan un noble entusiasmo por la causa de su rc­
l1g1on y c!e su patria, y sa11en apreciar por eso las consecuencias ue la crisis 
r¡ue alral'1csan. El fntalis1no ba ex.allado sn ardor; i\'enccre1nos! dicen, ó 111ori­
r~mos con la~ armas en la 1nano! Para la r.aballería é infantería han adoptado el 
s1.s.l<!~a fra~cé~ , y para .la artillería la or17~nizacion y maniobras prusianas_. El 
CJCrc1to esta bien organaz~(lo, y en su lota11da(l en el n1ejor esta el o. Instruidos 
por los europeos en los diversos ramos lle! nrLe de la "'llcrrn los turcos ha1t 
ren~n~iaclo enteramente á ~u a~tiguo sistema. y han hcc?io ráphios progresos en 
la Lacl1ca europea. La nrtallena es el anua en que sobresalen· es nu1ncrosa, 
bien scrvi1la y conducida con inteligencia. ' 
. Ciertam~~te con tales ele1nen!os seri~ insens~te~ por parle de la 'furquí~, 

s1, con10 q111s1cran algunos, se res1gna.;c a 1111 arm1sllc10 durante el cual po<lna 
el antórrala reforzar con nuerns tropas sus dicz1nados h:i.talloncs. Despues de 
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lo que ha pnsado1 condenar á inaccion {t los gener~les turc~s de Europa y Asia, 
¡¡ena co1nprometer acaso para sien1pre las venLa¡as C'bten1clas liasl~ hoy y las 
operaciones realizadas con tanta energía. Orner-Pachtl so ha esLab~ec1do y con­
servado ea la n1arl'fen i7.C(uierda del Danubio, en Kalafat, en G1nr<>o\vo y en 
Olleniza, y no potft·ia mantenerse alli sino tuvi?so ~a inlencion de a~clantar vi­
gorosamente la tna~cha de sus columnas, en Lerro1nos que le permitan ocupar 
en, el .interior de la VaJ~(1uia una fuer.te líoea de defensa conl~a el. ejér~ito tlel 
princ1pe de Gurschakoff. No se necesita u.u gran esfuerzo de 1nleligenc~a para 
conocer q~1e no puede perrn~ecer en las riberas d~l panttb10, con est~ rio ¡i ~u 
retaguardia, sin esponerse a ser acorralado y prec1¡11tafLO en ~I. al pr11uer feliz 
en1puje de las fuerzas cne1nigas. EL statt~ quo es, pues, imposible para el gene­
ral cu gefe del ejército otomano. 

La suspensiou de boslilidades anunciada varias veces, las segurillades lle 
un arreglo pacillco y los partes telegráficos redactados en este sentido, son in­
Yenciones de especuladores sin conciencia. Los que juegan al alz<t y baja, los 
que nos repel.ian diarian1enl~ en tod.os los tonos que no se alteraría la paz del 
niundo, han dehido sufrir nn terrible desengaiío al leer el famoso manifiestn del 
czar. E1 autócrala ha comprendido que no puede salir ya de la siLuacion vio­
lenta en que su amhicion y terquedad le han colocado sin una derrota moral ó 
n1atorial. Si cede, si~ p?·udencia se parecerá bastante al miedo; si pelea, l.eudrá 
f[Ue hahérselas con la 'l'urq_uía, con la. francia y la Inglatei·ra. En uno y otro 
uaso recibirá la justa recompensa á que sus méritos y servicios le baceLl 
acreedol'. 

Colocado por la fuerza de los acontecimieu~os entre la espada y la pared. 
npela al frau<le y la calumnia, y para defender una causa pérlitla, declara en 
un manifiesto vci•dadcrameníe 1·uso que viéndose provocado al combate, no le 
r¡ue<la olro remedio á la Rusia que recurrir á las armas para obligar á la Su,­
bü111e Puerta á respetar los tratados, y obtener uua reparacion clo lo.> u9ravio::i 
con que ba contestado á h1s jiist'a'S 1¡ qnoderarlas exigencias del czar, y a su le· 
gítima soliciLud por la uefeosa de la f\S ortodoxa en Orieole. 

Cet animal es t tres-méchant 
Q"and on l' attaqu~ il se deferid! 

L.a enibajada d~l ptíncipe ~Iensch~off, ~u procede1: berherisco,· el ulli111atuo1 
t!el !> ele mayo, el paso def Pruth, la 1nvas1oli clel LerntoTio olornano1 la ocupa­
c1on de Ju i'lloltlo-Valaquia, las circulares y el exá111en ele 'Afr. de Nesselrocle 
¡1atenti!-an 1~ justicia, la benevolencia, y sohre lodo la buena fó con que h11 
pr~c~d1do siempre el e111perador y aulócrala de lodas las Rus.ias . Por eso et 
r~li.g1oso y filanlrópico monarca invoca la Escritura en su auxilio y concluye 
tl1c1cndo: · 

•ln t1J, Duminll, speravi: rion confunda·r in ret~rniunf ,¡ . 

La paciencia se a~ota, salta _el corazo~ airado en el pecho, y Ja sangre Jijer­
ve en 1a~ venas, al m¡rar tanln 1mpudenc1a, tal tlescaro é b.ipocresía. El saltan 
Je lia quitado basta l.a sombra_ d~ ~n.preleslo con las concesiones que espontá­
nean1ente ha bec~~o a todas la,, !ehg1ones. No_ ha muc~10, en 11na carta dirigida 
~I n~tevo pat;r1a~c.1 de C?nSl?nllnopla, mo~senor !ntbimos, le J.ecia (•r¡uiero ga-
1~nt1r por m1 mismo y s1~ ninguna sugest1op estraüa los privilegios y las irunu­
n1tlades ol?rgndas 11.or mis augustos antepasados á IÓs miembros de las diferen­
tes con1un1dades gnegas. » 

Esta conducta hidalga y generosa hace un vi1r0 contrasto con la del czar 
• • 
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que habla lanlo de roligion y hu11~a~idn1l, y r.ermite ó_ un 1u6rgen con sus tro­
pelías á que sus rro\jónsulc~ opr_1 min~1, esq11~ln1en ó 1n1ponga!1 l_as rnns {l~ru -
1nanles gabelas y castigos a loí:i 1nfel1ces hul11,lanLes de los 1_1nnc1pa1los. _Si tal 
es su proteccion á lo~ que pr~fe~an, po~o 111as. o 01enos, sus mismas creco~1as re­
ligiosas. ¿c¡ué re~crva a 10:1 1nlieles'! ¡Estcr~u1narlos ... para que escar!111enlen ! 
Por eso moros y cri~tianos huyen como el diablo ele la cruz de un golncrno la n 
blando, lan liberal y t~lerante. . • . 

Una corrcspondenc1a de .Buchare~L refiere que la ant1patin es un1 versal con­
lra Jos rusos, quienes poi: su aleve contlncta han. h.echo contra sí m.isnJ?s una 
terrible propaganda. Casi to~las las casas han rec1h1do boleta~ de al0Jam1e~to. y 
las que no, pagan una cuantiosa suma: se han apoderado do lodos his ed1ftc10~ 
mas espaciosos de U11chare.s1, esceplo l?s que perlcne~en á los ~?y~rdos parli­
tl:11·ios suyos, para conYcrl 1rlos en ho~p1lales, pues reina en el e)erc1to ruso una 
epidemia e~panlosa y 10,000 ho1ubres cslún enfermos. El príncipe Gorschakofí 
dispone de las renlas públicas con10 de cosa propia: declnra en esta do de sitio 
á las pro\ incias, ofrece colgará lodo el que mauteoga correspondencia con 
los torco~. sea quien fuere' y finalmcnlo. obliga coo sus dc'lmanes r bárbaros 
decretos ú qne los hospodares se retiren :i Viena, y que los jtÍ\Cnes de las prin­
Gi¡1ales fa1nilias, seguidos lle un gran nún1oro de sus co1npalriolas, se refugien 
ii os montes Karpatos y hagan causa con111n con la 'l'urr111ia. 

El estado de • itio, la Ley 1ua1·cial, son a ''eces necesiJ:ules lle la guerra. 
pero los casligo", los ullraj~ y perjuicio~ de toda naturaleza pueden y deben 
"conomizarso á los inermes y pacíficos habitanles. ~o es asi como proceden lo!' 
!lervidores del czar. Se ha establecido una ley del n1á.ri1nu11i para todos Jo¡; 
coroes~ibles, y so preleslo que los aldeanos piden un precio superior al qoA está 
fi.iado, los insullan, los apalean y les arrebalao sus produclo:1 sin pagárselos. A 
tin de regularizar tau be!Io órden de co~as los rusos van á insLituir 1111 goberna­
dor general ele los principados (que será el c¿Jebre l\ienscbikoff, se~un parece) 
y al.pillage de la soluaclcsca se u11irá el pillage adminisLrativo, caracter espe­
cial tlel gobierno moscov.ila. ¿Qué haco entretanto la Francia y la InglaLerra, 
Ja Prusia y el Auslria, ahora que el aut6crala se ba quitado la máscara y lodos 
rcc.onoccn la impotencia de la diplomacia'? 

¿Aguardarán las dos pri111eras que haya una campal batalla para dar á la 
Tur11oía el apoyo n1arítimo, militar y linanc1ero c¡ue necesita? 

Si ganan los turcos. ¡.podrá ni querrá el aulocrata capitular? Si son venci­
flos, ¿no se encontrar~ la Turquía, re¡;pecto de sus aliados, en la situacion de un 
hombre a quien autes del r.ombale se lin permilirlo le corten un brazo? Los mo­
mentos son decisivos, y los "'abinctos <le París y Sao Janies parecen no estar 
suficienlenicnle convencidos ge que en el estado á que han llegado las cosas, 
nada apl'O"\ echan los paliativos. los U:•rminos medios, las notas y protocolos. 
No se lrala ya de averiguar quien tiene razon sino de saber quien puede mas. 
~asta de palabrería: obras sou a1nores: el deber de los qne han comprometido 
a la Turquía ''endiénJola proleccion y avuda, es desenvainar la espacla y poner­
se al lado do quien siendo musuhnan, 1~epre.i1onta h<ly por una cslrafia anomalía 
la ~n~sa de la tolerancia y el progreso rontl'a el despo~ismo poi itico , civil y 
rel1g1oso. 

Se ha repelido !~asta el fastid}o que rl in1L1.erio olo1nano X In Europa tienen 
que oblencr llel aulucrala garant1as <le Rnnl<1 1111portancia. Es prelliso que en 
adelante los C$l~d.os modernos no .~e vean periódjcamente molestados por esn 
lamentable an1h1c1on que, p~co satisfecha ~01~ el ino1euso in1perio de los czares, 
a1•anza con una per:.e\eranc1a tau tenaz hacia las pJa,·a~ drl nrísíoro v del ~le-
ditrrr:ineo. • • 
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Ya quo ui la razon, ui la jusli(Jia, ni ol iolcrós e.uropeo han podido preval1>.­
cer r e.vitar una lucha dolorosa' es al menos escno1al que resulte de la goel'ra 
uoa situacion mas clara y definiJa, c¡ue garanLit:e á la Turquía. y á la .Ettrop:. 
contra una nueva crísis análoga á la porque hoy pasa la política 1ntornac1ooal de 
varios estados. 

El reemplazo de 1\lr. de la Cour, que segun parer,e no lienc el ingenio y 
travesura de Mr. de Talleyrancl, por el 1?eneral Baraguay d'IIilliers, es bas­
tante significativo. La eleccion de t111 soldado en estos momentos para desem­
peñar Ja embajada de ConslanLinopla, demuestra, si lte1nos <le alenernos á la 
Jógica, que no se c,~pera ya m11clio de las transaccioues diplon1aticas, sino de 
oponer, can10 dice Girardin en su estilo mordaz é incisivo, la fuerza del dere­
cho al tle!'echo de la fuerza. 

Para hacer frente á los gastos de la g11erra (que recie~ e1npieza), la Su­
blime Puerla va á contraer 1111 nuevo wnpr-óstito de tOU .000,000 de piastr~s. 
Una respetnhle casa inglesa facilitará la u1ilad de los fondos. f<:n nuesLra opi­
nion el sultan debería dirigirse al gobierno anglo-americano, que se eucuc0Ln1 
agobiado con el esceso de sus rentas; y n1uy inquieto y sin saber que hacer de 
uuos cuantos millones tle doll<i1·ds que hay estancadós en el tesoro nacional. 
El hecho es ])astanle ra110 en estos buenos tiempos en que todos lós gobiernos 
tienen á menL1do que apelar á rerot1ilios heróicos para aumentar los ingresos y 
disminuir los gastos, juslamente lo contrario ele lo que acontece hoy en los Es­
tados Unidos. 1 Dios los perdone y tenga piedall de su almal ¿qué dirán los ene-
1nigos de la república y ele la libertad en todo y para Lodo? ¡Reservado estaba á ese 
puebl() democrático, parlamentario y lihre por escelencia, oú·ecor al mundo ese 
ejemplo deplorable de insolita pro$perídad !. ... 1Varoos, esto es inaudito, alroz, 
escandalosol si la Europa no se apresura á destruir ese nido de piratas, merca­
deres y demagogos acabarán por pervertirá todos con su ejemplo. 

Al maniCieslo del cz,ar ha seguido una nueva circular de i\Ir. de Nesselrode 
en que habla de la n)oueracion, de los sentimientos par,íúcos y dernas virtudes 
lk:ologalos (le su atno. Esle documento, mas l>ien que á la Francia y á la Ingla­
t~1-ra, don ele se jnzga la política rusa por s1as actos y no por sus palabras, se cli­
ng_e á los Qabincles de nedin y Viena. La actitnd de la Prusia y del A.ustria 
deJa todav1a m11cho que riese.ar. Ni las potencias liberales ni el autócrata están 
completarnent,e sati:;fe()hos de P,lla. 

El gobierno austriai\o espitlió con fecha 17 de octubre un oficio-circular á 
ilus ~epreselit(1~tes etl el es~ra 1~geró, ou clue les decia qu.e S. ~'.T •. l. y A.. fiel á· 
su s1slema pacifico no potlia l1 tubear un instante en segun· el camino que le tra­
zun sus deberes en la nueva foi: que reviste la cuestion <le Oriente. 

«~1ientras los intereses del imperio, añade el manifiesto, no estén directa­
inente amenazados por .la guerra! el Aus.tria guardará Ja ncutraliclad , tanto 
n1as cuauto las cleclarar.10~1es ro.s1tivns y reiteradas de la córte de Rusia le d:in 
la certeza que c:;ta 110Lent:1a no intenta amenazar la integridad tlel itnp~rio olo­
n1ano n1 bollar los derechos de soberilnía del Sllltan.)> 
.. Esla proLest.a ele ne,utralidad eondicio,nat coincide con la co1nunieacion di­

r1.g1~a P?r .el ru1sn1~ .sohe~·ª?º ¡\ l~.1lieta gerrnáni~a y con. l~ respuesta del mi­
'~'.s~'. º p1us1ano .. « .~11 gob1e1uo: d1io e~1 esta ocas1on el m1n,istro, quiere reser­
' ai ,,e toda l~ libertad de <iccion .110.,ibte eo este asunto, a fin de pocler obrar 
conforme al 1nter&;; de la Aleman1.a y de la conservacion de la paz europea.» 

.Do 1nod? que el uno CQn la ch1~1sula de qne mientras los intereses Jel i1n-
11eno no esten cl1r~ctan1ente a1nena~ados .• y el otro invocando ¡0 qne crea u1as­
op~rtuno p~1-.1 el hu~n Je la Alcn1¡t!l1a, Jejan una p11ert¡i.. abierla á todas las supo-
S!c1oucs y a todas las e,.;peranzas. · 
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Jraccmos merced á nuestros lcctoros do. l?1las las especies .Y rurnorcs c¡uc 
circulan ti esto re5pocto. La cosecha de notrc1as es, larg~; la vida d~l hombre 
rorla, y el tiempo ttrgc. Cuatro palabras ~obre la .1' rancia y de~1as paises don­
flc baya ocurrido algo nota.ble, y~ por que sea dr~no de referirse, ya por qu~ 
tenga relacion con la cuestJoo capital y suprema que preocupa al mundo cu 
estos moo1entos. 

En un reciento banquete celebrado en Lóodres p~r~ la instalacion del lor~­
corre15idor, el conde de Aberdeen declaró que su poht1ca era de paz, pero sin 
esclurr la guerra siempre que cstuvicse1' con1prometidos el honor y los inlere­
ses do la Gran :Bretaiía. 

Tales palabras tienen una fírao signillcacion en boca flol hombre de Esta<l() 
!lºe se ba constituido garante ele Ja buena fé de Ja llusia. Es un adios á la po­
J1lica ele concesiones y probablemente un ndios del condo de Aberdeen al po­
der. Sin embargo, Jos amantes de la paz á Lodo trance encontrarán en ellas una 
prueba de que la Inglaterra no está auo decidida por la guerra, que Yacila ~· 
Lie1nhla en estos n1omeolos solemnes y decisi,os. ¡Pobres m1o¡>e~I 

Atrih{11·e~c esla indecision á los disturbios ocurridos en e condado de Lan­
cn:;Ler, en '''i~~n, en Prestoo, en Padiham, en Dacop y otros puntos; disturbio~ 
á que se han ua1Jo en el esterior proporciones que no tienen, y cuya verdadera 
causa dimana principalmente de la paralizacioo de los trabajos en algunas fá­
brii:as; ya porque los obreros exigiesen un aumento de salario, ya porque la 
inseguridad y el temor de una crisis con1ercial impuklsen á los comerciantes á 
disminuir la claboracion de sus artefactos y productos; pero cs evidente que 
lejos de evitarse el mal, iría en aumento con una política d(•bil y menguada, 
qne prolongase la situacion indefinida1nentc. El mejor medio de que los obre­
ros tengan pan y trabajo, es inspirar conliaoza á los fabri cantes, 6 al n1enos 
disipar de un golpe Lorlas las dudas y to1noros con que batallan. La incertidum­
bre muy prolo11gnda es un estado an6n1alo y violento, hermano del idioLismo, 
que los corazones fuertes arrojan de sí con ira y desden. 

Sea de esto lo que fuere, es lo cierto que el conlra-almiranle sir Edmoncl 
tyons, nombrado segunJ.o comandante <le la escuadra inglesa <le Levante, y 
destinado, segun se Clice, á reemplazar á lord Strat[ord-Redcliífe, se ha em­
barcad-0 en Spilhead, :i bordo del Terrible, precisamente el mismo dia en que 
el general Baraguny-d'Ililliers salia de ~Iar:;ella para Constantinopla. 

¡Singular destino el ¡lel general francés! Fué de embajador á Iloma á repo­
ner al papa, y nliora so 1liri~e al Bósforo á presentar sus homenagos y preparar 
un tónico aJ {?Cfe de la familia musolmana. Un amigo 111e dec1a que antes el 
general contnbuyendo :i derrocar Ja l"epública ron1ana obraba C-Omo sarraceno, 
Y que nhora protcgienuo á l1.1s turcos contra Jos cristianos cismáticos obraba 
conio digno hijo clel Dios de caridad y a1nor, de indulgencia y tolerancia, que 
nos enseñó con el precepto y e1 ejemplo esta máxima sublio1e: ;no quieras pa1 '~ 
olro lo que no quieras paTci tí! 

Y ya que hablamos de tolenincia, no estar~. do m~s a(lvertir que el sn!tan 
ª?ª?~ ~le tlar una nueva prueba ~e ella, pllrmt~lcndo a Jos protestantes el lrbro 
eJercrcro de su cullo y la proteccron de su gobierno. Cuando so conipara este 
proceder con el quo o?servan v.ario.~ puebl~s civili::ados, no puede uno m~nos 
ele preguntarse de que lado esta la 1luslrac1011 y la equidad y si es este el 101-
perio mu.sulman tan apostrofado de btirb:iro por algunos esc~itores. 

El recuerdo del papa nos trae lambien á la 1nemoria una ceremonia rcligio­
:;a t•elcbrada á fine..; del mes pasado en la ha:;ílica de San Pedro. N~ referimo,. 
a la canooizacion Je! P. Aodrés D?bola, jesuita polaco, marl irizado. en m~yo 
1le 1657 ror Jos l"ll~O~ tle1 culto griego. Ciertamente, las circun~tanc1a.> pohl!-
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ca~ . di<:c el Dit1rio de los /Jcb11te~, natla tienen que \ Cr con csle ac\o: sin cn1-
bargo, la singular coincidencia llti la glorificaeion de un santo, oriuull•> tle Po­
lonia, asesinad.o por los rusos cis1náticos, y san.tiJlcado en Ro1nn ! justa!nooto .en 
los momentos en r¡ae tal vez, turcos y moscovitas, ó coruo ::>o 1l1ce al\1, el c1s-
111a y ~a horegía fralernizalJan á caiionar.os en Oriente, no ha tlej:ulo d~ p~eocu­
par v1van1eote la atencion pública, y aun se asegura t)ue la Ru:;1a babia 1nlen-
tatlo oponerse por las vias diplomá.ticas á e~a. canonizacion. . , 

Se habla de graves sa11sfacc1oncs ex1g1das por el erubaJador francos al 
gobierno napolitano. Esta noticia necesi ta conlirroacion. 

El 18 de octubre hubo alguno~ desúrd~nes en Turin , promovi1los evideol~· 
n1ent~ por el partido ah•oluLista y reaccionario,. contra el presidente del consejo 
~e ro1n1stros, Ca vonr. El pretesto de 9ue se valtao los revoltosos, e~a la cares­
t1a del pan. Riiuni<los en grupos cons1J.erabl03 a;;altaroo co1no bandulos el pa­
lacio drl ministerio; por íortuna la autoridad estaba prevenida, y un <lestaca­
rncnlo de la guardia nacional, los 01uniciµales y algunos solJados baslan111 para 
hacer abortar aquella con1binacion maquiavélica y apoderarse de los principa­
les culpables. 

Continua el bloque.o del Tosino, y las notas se cruzan, sin fruto alguno, 
entre el consejo federal suizo y el gabinete de Viena. 

A consecuencia de haberse n<!i?!ldo el represenlaole de los l~slados Unidos 
á dar la satisfaccion que !le le ped1a en el asunto de Costa, ~e han suspendido 
Ja:; relaciones amistosas entre la:> dos naciones. Conviene no olvidar, ademas, 
c¡ue habiendo sido pue,;Lo Costa en libertad, el nuncio auslriaco, l'llr. de Brucl, 
1uanifestó la resolucion <le prenderlo si volvia á presentarse en el territorio oto-
1naao; escusado nos parece añallir que se1nejanle prelension no será aclmitida 
por el gobierno de los Estados Unitlos, y es muy probable que los austriacos 
:;ufran en el palenque diploo1álico la suerte q11e les ha cabido en el de la fuer­
za, queriendo emplear con un ciudadano de la poderosa confetleracion ameri-
1:ana el lenguaje y los argu1uentos ab-irato que gastan diariamente con los p<>­
}¡res suizos . 

Sin detenernos ahora á exarninar la situacion cliplo1nútica de los Estados 
Uniuos, para justifLcar nucsLro aserto, nos bastará recordar que aunque el pue­
hlo ao$1o-ameri\)auo adora con frenesí al dios Money, no por eso sacrilica sus 
creencias y principios democráLicos a los intereses materiales, ni sobrepone 
estos á su org11\lo o dignitlad nacional. Un pneblo que envia al csterior á sus 
dos mejores oradores, So11l6 á "\ladrid, Buchanan á Lóndres, y escoge para re­
presentarlo en París :i ~Ir. ~lason, uno de sus mas hábiles ministros, os cierta-
1nenle un pueblo que da la mayor i1nportancia á sus relaciones con el estraa"'e­
ro .. EL c¡ue ~o comprenda e>.lo, no comprende ciertamente la política debla 
linio~ a~eric~na. ~fu~ engañados viven el Austria'! sus am.igo~, si abrigan la 
cantl1dcr. de 11n.ag1narso 4110 hom}>~cs de ese temple han de 1nclu1ar la cabeza 
y doblar la rocl1lla anl~ sus .despol1cas Y. absurdas pr~tensiones . 

. Otro altercado en freb1sonda,. nacido del asesinato de un turco por un 
gncgo celoso, que. le l)lató d~ ~n tiro eo una ~omida, le corló cu pcdar.os, Le 
encerró en una CílJ~ y le arrOJO 111 1na~, refugiándose luego á casa del cónsul 
heleno; ha estado a _Punlo de .converltrse en un asunto tan desaºTUtlable con10 
el de ~o~ta; pero la 1nlervenc1011 oporluna de los ministros estra~"eros y el es­
clarcc1m1enlo de la verdad cortaron et debate v el consul "riegoº bien á pesar ,. . i¡ 'J b • 
~uyo, entrego a su compat~1ota " as .autoridades turcas para que fue~e juzgado 
con ~rreglo á la ley. L~~ c1rcun~taac1as del hecho y la efervescencia de la po­
blac1on musulmana bac1an teu1cr un atentado contra la vida del rt•fcrido con-
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sul; ate11lado que podtia haber originado uu grave cou1liclo entre la Grecia y 
la Soblio1e Puerla. . . 

Como notará el lector todas las nollc1as Y snccsos de al"'una importancia 
se refieren directa 6 indi;ectan1ente á la cueslion r:apital. En 1os periódicos, en 
los i;;alones, en los paseos, en los teatros, eu todos los sitios. p~blicos no se ha­
bla de otra cosa: ¿y qué interés han de ofrecer los acontec1m 1en~os subalternos 
c1ue no revistan ese carácter? Cúmplenos, eo1pcro, á fuer do cton1slas fieles, uo 
pasar por alto alaonos que tambien tienen su imrorlancia relativa. 

El rey de lo~belgas ha abierto á principios de este mes la sesion legis:ativa 
de 1853···1854'. En su discurso inaugural, que ha sido acogido con la mas viva 
simpatía, ha recordado sucesivm:nen~e el casa~ien~o del duque de :Braban!c 
o:testimonio de la coufiunza que 1nsp1ra la nac1onnhllad belga,'D la reorgan1-
zacion del ejórcilo «que aumenta los me<l ios de clefensa de la Bélgica;» los 
buenas relaciones con las potencias eslrangcras, las negociaciones comP.rcialc~ 
que se continúan, y diversos proyrctos de ley bastante importantes, que fornian 
el programa de Ja sesioo, y entre Jos cuales se distingue el del crédito hipo­
tecario. 

El emperador y la eo1peraLriz acompai1ados de la córle, se han instalado en 
Footaioeblcau, donde se preparan magnillcas cacerías. En la última de Com­
piegue, ocurrieron algunas desgracias. l\:tad. Tbayer se fracturó una pierna, y 
el baron do Ne,vkerke se tlislocó un brazo. Es sabido que no hay rosa sin es­
pinas. Se dice qne entre los invitados á las de Fonlainebleau, figura el niinis­
tro de Rusia, y que el emperador no regresará á París basta el aniversario del 
célebre 2 de diciembre. 

Ningun decreto ni medida administrativa dignos de mencionarse, si escep­
tuamos la reunioo P.S\raordionria del consejo superior de con1tircio, que ueb<~ 
redactar uu informe sobro las modificaciones que pueden hacerse en los aran­
celes y en la Jegislacion ndnanera en un sentido mas liberal. Antes que el 
gobietno provocara esta reunion, el Diario del Hav1·e afirmaba que eslaba dis­
puesto á s11prin1ir los derechos de aduana sobre !ns fundiciones estrangeras, y 
á disminuir en nna fuerte proporcion los derechos sobre el hierro en barra. 
1gnoramos hasta que punto csla 11oticia será exacla; Lod•> lo quo pode1nos afir­
mar es que ha Lomado i11cren1ento en luglatcrra á consecuencia 1le compras 
considerables de fundiciones hechas por algunos capitalistas parisienses, quic­
J1es, como es ele suponer, uo habrán comprometido irreflcxi' amente sus capi­
tales. Por lo demas, esas compras se han efectuado en tnn grande escala que 
al punto se ha notado un visible nuu1ento en los precios del país de Gales y clo 
Escocia: Jos últimos corrientes que traen los boletines comerciales, iodicaba11 
una alza muy n1arcada. 

Ba onipezado a verse en los tribunales la causa formada á los conspiradorc::1 
Je l~ Orera 6 Hipódromo. Se trataba de hacer 11na revolucion mas, y como el 
e~mo mas corto es siempre el que se anda con mas facilidad, aunque no el 
lllCJOr, se h~bia resuelto s1mplemeotc asesinar al sobrino de Don aparte y arra~ 
trar so cada".er por_ l:ts calles .de París. Los conjurados dehian acel'carso al 
r·oche donde iba, gritando: 11.nva el en1verallorl para inspirar mas confiania. 
J>or fortuna! los snbuesos de la t>ollcia husmearon el complot, ó hicieron presa 
en los _as~s1_nos antes c¡~10 pudiesen llevará cabo so dinbólico plan. Los d~­
hales 1u<l1c1a!es. no arroJa•~ hasta ahora baslante tuz para alriboir este horri­
ble atenlatlo a ruogun rart1<lo. Creemos por honor de Jos mismos que no reco­
n~ce olr? .origen que e . delirio de algunos ilu~os 6 mal,•ados. ¡Ay de Ja co1nn-
111on poht1ca que conqu1sto, el poder por medios tau inicuos y reprobados! L'.• 
~aogre <·lan1ll sangre; el cr11ncn uo puede engonilrar mas que el crímen; y esta 
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escl'iLo que el que :í hierro mala á hierro muere. Falseadas todas las nocione¡; 
ele la n1oral y la legalidad, no hay vínculo bastanle poderoso para i1npedir la 
tlesunion y el desquicio de los poderos nacidos de In rehclion y la anarfJUÍa, y 
apo)1ados solamente en la fuerza numérica y el terror. No es otra la principal 
causa del infortunio q\le abruma á la Am~rica del Sud. La jesuítica doctrina ele 
que el fio justifit:a Jos medios, es subversi,•a, impía, inn1oral, digna de ~Iaquia­
velo. El puñal, el veaeno, el hacha del verdugo son las armas de los tiranos 
Jiijos de Sntanás: Jos que se llan1an liberales deben presenLar, si suena la hora 
del combate, su pecho desnudo á las J)alas; pero nunca se degradan hasta ase­
sinar vilmenle á sus enemigos, ni se le.s aproxi1nan con los brazos abiertos co1no 
Judas dándole vi·vas, para matarle mejor y añadir al homicidio la lraicion y 
la hipocresía. 

Se0Lin1os que la fa\ta de espacio no nos permita estenderoos en considera­
ciones de otro género, y citaremos para terminar una espresion de uno de los 
conspiradores, jóven obrero de diez y ocb u aiios, que por lo visto no ha par<lidu 
el tiempo. "En política, dijo, no hay inas que pícaros y necios: yo quise ser uu 
pícaro y be sido un necio.» 

A cuántos que conocemos de este y del otro lado del Alláotico podria apli­
cárseles la absoluta del sans-colutt8 parisiense. 

INTJ:R.IOR. Las eleccione~ municipales veriucadns en los tres ptimeros di as 
de noviembre, con general indiferencia, el re~reso del general Narvaez, que 
llegó á ~Iadrid e~ dia '1 J despues _de presentars.e .á ~a r~1na, el 9 fué á o~upar 
su casa de Aran1uez, de doncle dicen que parl1ra a LOJa, algunas re.uniones 
particulares de los diputarlos y senadore.s de Ja oposicion para ponerse de 
acuerdo sobre el sislema que deberían seguir en Ja próxima legislatura, cálculos 
y conjeLuras de los periódicos sobre la aclilud de las Córles y el porvenir del 
ministerio, be aquí eo resúmen lodo lo ocurrido en ~la quincena sin que ni 
aun el periódico O~cial haya publicado ninguna el(') esas resoluciones trascen­
dentales que por su ioopoi:t.ane1a merecen quedar consignadas. 

Scg11ndu qt1iu.ce1aa •le nuvic111brc. 

ESTE~IOR. L~ r_1Jtirnda lle los turcos de:;pues del brillante !Jecho Je anuas 
(le Ol~en1za, es lo unico que se 8abc de cierto. Todas las demas notici~s carece u 
~le fundamento. Por eso, pasaremos .ror alto el incendio de Bucbarest, la der­
rota de l_os turco.s y ~t1:a~ mil especies que ban circulado estos dias, con mas ó 
ruenos v1s?s de veros1~11l1tud. No en vano calilicaba !\lanzoni de ágil u la espe­
ranza. Amigos y enemigos se hau aoli~ipado á los acontecimientos. 

Cualr¡u1era que sean ~as consecuencias de esa ])rillanle operacíon estratégica, 
el parp~ele de Const~ntinopla nos trae Ja segur id ad del buen efecto que ha 
producido en lodo el 1n1perio otornano. 

El enLusia:;mo de los turcos había llegado n su colmó por los feliees auEpi-
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oios con que se inaucr11r~l1a la ca1npt1iia contra los rusos, y el s.ullan ha podido 
haccr~e unu idea de ºél por los Lran~portcs con c1ue le ha acogulo el pueblo, al 
lrasladarsc a la 1nezr¡uila donde tuvo luga1: lll!ª 1mponenle ceremonia el din 3 
de novie1nbrc. El scltic k UI Jslam lcy6 pub!1ca~cote el fctva que da al sullan 
el lílulo cle Gharib, es decir, batallatfol" !/ v1ctor10.,o. 

En consecuencia, el sultan ha de<"laratlo en su Ji,;cur:¡o al gran consejo, 
que en la próxinia pri.1nave111. i~ia á poner:'c al freole del ej~r~ilo y conduciría 
en persona las operac1011e5 n111Jtare>1 contra los rusos. lndescnb1ble fué el entu­
siasmo que c.stallcí entonces en la asamblea, compuesta <le lodos los pachás y de 
un ~ran 11ún1oro de ~1le1nas. . . . 

·varias son las 1nlerpre.tac1onos que se dan al u1ov11n1cnto ret1·ógrado de 
C)mer-rachá , y 1 nrias la5 causas quo se le atribuyen. Las cnns fundadas nos 
parocen el n1al estado de loi; ca1ninos l'ºr las lluvias que en esta eslacion son muy 
frecuente:> en los principados y :\ la aproJ"imacion de un refuerzo de 4.5,000 
honibres, que á n1archas forzadas \enia á incorporarse al príncipe Gorsl­
chal<o[. 

Los turcos, por confesion de sus n1ismos enemigos, pasaron el río en el 
n1ejor órden siu ser molestados y teniendo cuidado de incendiar anles los para­
pclos y en1paliza1las con riue sé habinn for1if1.catlo. 

Se co1nprcndo que On1er-Pachá ha ira jnzgatlo prudente en eslas circunstan­
cias no esponerse á ua choque contra fuorzas mucho mas considerables que las 
c1 ue tenia en Olteniza, y que haya vuelto á pasar el Danubio, sohre lodo en nn 
1uo111e11lo en que las aguas han e1npapado profundamente el terreno y hecho 
cn~i intransitables los canüoos, y cuando la salida de madre de los ríos, pue­
de hacer mucho 1uas dificil de un día para otro, el paso de un ejército que 
tendría entonces 5. su retao-uardia el rio desbordado. 

La dccisioo iutrópida de Oroer-rachil tle atacar el primero y vadear el Da­
nubio por diferentes puntos, no seria háhil si le condujese a la lemcridatl, y 
cornprendc11105 pcrl'oclau1enLe gue no haya querido con1pro1noter el efeclo de 
su~ primeros triunfos, abandonnodose tc1neraria1nenle á eveulualidades harto 
veligrosas. 

Por lo den1as, los lurcos conservan sus •llras posesiones principales, sea en 
la ribera derecha ó izquierda del Danubio, y particularmente el pue:;to de 
l\.alafaL 

Es muy posible que la mala cstacion, que hace calla dia Jos moviu1ientos 
1nilitares ma::i y mas 1liGciles, conio a11unci~b;11nos en uue.~lrrt revista anterior, 
po1·alize las operacion0$, ó al menos las ¡;ouservc hasta la primavera en el es~ 
lallo en que hoy se encuentran. 

Pero si en Europa, circunstancias e>peciales pueden oponer~ á que conti­
nuen con vigor las hoslilidatlcs, no sucederá lo mismo en A!lia. 

En el n1omenlo cu que escribin1os, esa guerra se ha herho general; su tea­
tro ha lomado mayores llimc.osioncs, y el heníico monlaiíés ScharJyl ha podido 
<•ha~t.lonar 1:1u guarida y enrolar bajo !>U bandera alguna:; do las tribus no so-
01ell~a~. Los guerreros <lcl C:íuc:.l';o h:111 rolo el cfrcnlo tlc hierro en que el ge­
neral1suno ruao lwbia potli;Jo en<;errarlos: en estos último~ 1ncses. solu1nente f1an 
<leshecbo un cuerpo uu 120,000 ru~os; so1·pnm<lido y amcnoza<lo al príncipe 
\Yoronzoff. IJe.•dc true los ej1lrciloF. turcos de Selirn-l'nchá y Alldi-PaGhá han 
<lado la seiíal de 1(1 guerra, Schan1yl y sus con1palriotas han lon1ado la ofensiva 
y casi reconqui4tado 8us antiguos llm1trs. ' 

Se cuentan ra~gos admirables de \alor de estos iudtíniilo<; mont.añeses. ~fer­
ccd ;\ su arrojo, la Rusia ha pcrclido l'n menos de un nies tres de sus rueslo.; 
avanzados. En el a.;allo de la (orlaleza de San Nicolás un jó\ cu oücial crrcasia-

• 
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no 111: 11 irz y oclro aiío~ li:1 hecho proJ igios de valor. Se le ha 'i~lo nrrojnr:;e cu 
n1ctl iu tl1• l:1i; lh1n1as, yalhagan cu mano, l)~parcir el llesónlen en las liln;; coe­
n1igns, arrebolar un prisionoro y' olvcr con uueYO brío al co111halc .. 

.Esto j6vcn olicial acaba de llegar {1 Cooslanlinopla porla<lor do 1n1porta11-
lcs con1unica•~ioncs, y aunque e<>til gravemente heriuo se cree r¡uc ::;us heridas 
no son 1nortalcs. 

J.os rusos en tanto para cncnbrir su ucrrotn de Olleniza han publicado un 
parto oficial lan exacto y vcridico como la5 nolas r¡ue redacta el cclelll1rrio10 
canciller Nesselrode. En lo1los los actos de los moscovitas so trasluco la doblez 
y la mentira. Yicios naturales á los pueblos oprimidos bajo el férreo yugo do 
una auloridatl despótica. 

El gener3l ruso confiesa, sin emhargo, que su leoienle Daremberg se vió 
ohligatlo á relirarse • porque sus pt•rd idas eran ya de consideracion; y en efec­
to, esta fué mayor de lo que se había creído en no principio. Treinta y sei,i 
oficiales de todas graduaciones y 1,600 solrlados rusos quedaron tendidos en el 
campo de batalla. 

Los turcos ban prol1ado que con fuerzas iguales pueden nlacar y vencer á 
los rusos. Por eso cJ czar apre~ura y aumenta las levas y alistamientos en lotlo 
su i1nperio. 

l.a Gaceta de Colon·ia trae algunos por1nenores b:istanlo exactos sobre el 
modo como están repartidas s1,1s fuerzas en Europa y Asi:i. 

Toda la línea, dice, de las operaciones n1ilitares rusas do J{rajowa, por 
llncliaresl, Ismail, el litoral por Ode-~sa, Sebaslopol y el C:inca<\O hasta 111as 
allá de Anaklin , se divide en tres comandancias generales, á saber ; la prime­
ra en "\'alaquia á las órdenes del príncipe GorlscbilkoIT; la segunda en la 1\lol­
davia, cerca de Isn1ail, el litoral <le la Bessarabia y la Rusia )leritlional bajo el 
mando tlel general Ludcrs; y la tercera en el Cáucaso confiada al general '''o­
ronzorr. 

El almiranle príncipe ele ?lfenschikoff tiene el mando en gefc do la ílola, y 
el gcnera\Lagaresi- Stanischoff, t1110 roantla el parf)ue de artillería, ha recibidC1 la 
órdcn do cooducirlo a los principados. Ya lia salido de ' ' arsovia con esleob,jeto. 

Nada mas sabemos respeclo de la cucsLion de Oriente que vnlgn ltt peaa ele 
conlarse; y como los rumores que circulan carecen de i1nporta11eia ó de f1111da-
111enlo, nos abslenetnos ele darles cabilla, pueslo que mueren con Ja facilidad 
con q~e nacen, y .olros h~ch~s y cuestiones mas positivas reclaman nuestra 
alenc1on ~el espacio que 1nd1pnamenle ocuparian aquellos. 

Un:1 d1putac1on de los habitantes de Lúndres presidida por lord Uualey 
St~arl ha pre_~nt.ado á lord Palmerston una solicitud sobro la cuestion de 
0~1enle en :;~nlld~ fa,·orable {, los turco-;, para que la pon~a en manos de la 
~e111a. Las. s1.~faltas r~el. noble lord por la buena causa , siendo tan coooci<la,­
Juzgan10~ 1null trascribir su respuesta. ' 
, ~o diremos otr~ tanto de las nobles palah.ras pronunciadas por el almirante 

Nnp1er cu t~n 1~~et111g, celebrado con el nusmo objeto en ~lanclicster. ((En 
tuanlo á m1, diJ~, aro.o l~ pnz tanto como l'OSolros y estoy y:i ru una cdall lan 
al'anzath~ que casi me .1n1p1do ~onsngrarmo á la guerra. No obstante que el ho­
~or y el interés del pa1s lo é~1g,au, y 1ne encontrarán ilis11ues10 J 1narchar al 
trente y Ó d_erra.mar hasln la ulL1111a gola de mi sauure por a honra y Ja gloria 
uel puchlo 111gles!o 0 

Uuid.osoi aplausos. cubrieron la \ 'Oz del 'iejo patriota y, encrnblc orador. 
u.a sido. ap~ehend1cl? en uno de los cantones suizos un tal Conlini, e$pía del 

.\u~tria. rp1'0J10 CU)'ª 1ndole no ~s la mas á propósito para el pacilico y amis­
t;,,;o arreglo <lcl altercado 1111e e\.1sle enlre ambos pabes. 
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No se sabe <1ue sesgo tornar:~ este ~uevo acon.t~citn1ento, pero ya se asegor.a 
que rl Au;tria ha rccl:unado Ja 1111ned1ata c-.lr?d1c1on de i;u ugenle; y con10 Ja 
autoridad ejecutiva canton~I no ~e rnuc~tra el 1spu~sta. á soltarlo íácil~1ente, el 
sopr<'tno 11oder central cnvlilrá, sin rlutla , u1~ comisario federal superior al Tc­
sino para adquirir instrucciones sobre <':I pnrlicular" 

lJna carla de Lugano del l~ anuncia que !Jan s11lo presas algunas otras per­
sonas de lás mas compro1nclidas e~ el asunto del espía Conlini. Entro el clero 
principalo1ente es clon!le el Austria ~·~encontrado .auxi liares: Un s~crrclote de 
Fa ido c1ur c,-taba clcten1do en las prisiones. de Ilelhnzona Ita. •ni.entado fugarse, 
en Ja noche del l '1 al 1'2, pegando fuego a la parle del ed11ic10 que ocupa, y 
aunque logr6 c~caparse, ca~·li por segunda vez en nianos ele la justicia. 

ncsulla de estas circunst:incrns y el(} 111il otros indicios, que uua fraccion 1lc 
los conservadores del canton del Tesinu, de acuerdo con las autoridades polí­
iicas v eclesiásticas de Lo1nhardía, ha~ian organizado llll verdadero sistema de 
r~pioñage, de calumnia.s y de escitacioues imprudentes, lodo en provecho del 
gobierno tudesco. 

Estr ha enviado un cuerpo de ejercito ele veinte mil hombres, otros dicen 
treinta n1il, á las írontcnu1 1lc la Jlos11ia, que ocupará militannente si los suce­
sos se coinplican. La guerra que ha e:;Lallatlo entre la Rusia y le Turquía, es el 
preleslo que a\eaa. 

En Viena se balJla altamente de la din1ision, á iustignciones de la Rusia, 
del conde ele Iluol-Schaueustein, mini~tro de Negocios ei;trangeros, y de su 
ret'mplazo }1or el conde de Fiquuln1011l, aulor ele 11aa obra reciente titulada: La 
E111·opa y or<l Pal1ne1·ston, obra en que se pre1lica la neccsitlad de una alian­
ia europea contra Ja Inglaterra. El a1lveniu1icnto del conde de l?iqueln1onL al 
poder, seria un singular comentario á la declaracion de neutl'alidad del ,\.ustrin 
en los asuntos de Oriente. 

La cámara de diputados del Pian1onle ha sido disuelta con motivo del úhi-
010 \'Oto rlcl senado, que exige, segun el ministerio, un llan1amieoto :i Ja opi­
niun 1lel pais. El proyecto de ley rechaza1lo por el senado, conliaba al banco 
11acional ol servicio de la tesol'cria general del l~stado, y el establecitniento lle 
un hanco Je tlescuento y circulacion eu Cunlciia. En consec11encia, el 8 ch~ 
el icicn1bre se verificarán las nuevas elocciones, y las cá111aras están con vocada:i 
para el 29 del mismo n1es. 

La reina ele Portugal, doiia !IIaría de la Gloria, ha n1uerlo casi repentina­
u1enle. Su esposo desc-n1peiíará la regencia del reino durante la minorid'1d del 
principe heredero, que apenas cuenta llicz y seis aiíos. 
. La insurrcccion co111.inúa trinnfante en la China, gracias á la notoria debi­

l1Jad <lel gobierno de Pckin, y á la incapaci<lad é inaudita corropcion do su~ 
n1anclal'ines, grandes y pcqucilos, civile:i y 1nilitarcs. f'arccc que el emperador. 
~le~csperando ya de su causa, que tollos abandonan, haLia resuelto refugiarse 
a las n1ontañas del Thi~ct. 

Ante<:. d~ aLanelonar el 'iejo mundo y trasladarnos ú A1nérica, cú1npleoos 
ethar una OJeatla sobre la t··raucia. 

El oruperador y la C<Írle siguen en lfontainebleau disfrutando ámplin1nen10 
tle tollos lo~ placeres q11~ atesora aguella u1orada régia. Las cacerías se :.uce­
den y la~b1en l~s c~n::teJos .<le f1ª~l1nete. Ua llegado en el último paquete 1lo 
Co1i-1Qnllnopla am1k-Pacln1, mu11stro de Comercio de la Sublime Puerta, y so 
cree quo. u~ es sol.o. á. contratar un cmp~6:slito á lo que viene. . 

Conl1nuao ver1hcandose algunas prisiones y \'isilas llon1iciliarias .~º Pan~ y 
en los doportan1enlos. A fines del 1nes p~saclo, Ledru ttollin envto á 'ario~ 
uruigos suyos una especie de manilieslo 11ue puede arder cu uu caudil. y ellos 
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se apresuraron á lec~lo y á darlo corso; pero ccharo~ .la cuenta sin la h.oéspc­
da, <> lo c¡ue es lo nl1sn10, no oo acordaron do la pohc1a .seer.eta de Paris y los 
deparla1nenlos. Se han Lomado la friolera de quince LUtl OJOmplares do la ial 
circular ó manifiesto. 

!lfr. Goudchaux, ministro en tiempo do Ja república, abrió la i:inrcha, y 
Emilio de Girardin, el mas atro\'ido de los periodistas franceses, publ1c6 al otro 
dia la siguiente protesta: . 

n~lonlesquieu define la libertad del ciuclallano de esto n1odo: L~ 11bertacl 
politica cons1sle en la seguridad personal, ó á lo menos en la creencia que ele 
ella se tiene. ¿Cuál es en Francia el ciudadano pacífico y honrado quo puetla 
estar seguro de acostarse por la noche, y que no vengan á despertarle por la 
maiiana entre sueños para conducirle á la cárcel, despues de haberse enterado 
lle lodos sos secretos de fa1nilia, de sus carlas r papeles n1as reservado:; .... y 
lo quo t'S peor, sin que esta modida ioguisitoria dé el menor nisuhado, arroje 
el monor cargo conlra él? La seguridad personal y Ja seguridad pública que 
Yiven en pertecta armonía en los Estados Unidos y en Inglalerra, ¿son por Yen­
lura incompatibles en Francia?» 

Apresurémonos á decir que el gobierno, dos ó tres dias ~espues, puso en 
libcrlacl á todos, lanlo e11 Parí:,; con10 e.o los dcparta1nentos. Sin nprobor la con­
•lncla ele Luis Napoleon, fuerza es convenir que no ahuHa del poder •1ue las 
Joyos 6 el capricho de sus compatriotas le ban dado. 

•Tti le meli.;!c 
Fraile mosteo, 
1'í1 lo q11isi~le 
'fú te lo ten.• 

Co1no cantan en España los castellanos 'iejos. 
Se ha fallado la cansa de los conspirntlores del Hipódromo y In Opera có­

n1ica: siete de los acusados ban siclo absueltos, otros siete condonados u la de­
portacion, tres á ocho aiíos de destierro, y los de1uas á presidio por espacio de 
siete, cinco y tres años. 

Por nlas que se diga, olro cualquier gobierno hubiera abusado de los gra­
,·es cargos que resultan coulra los condenados, y debe agradecerso á Luis Na­
poleon que no sen 1nas severo. 

Ya. hemos hablado de las nledidas lomndas para asegurar el abastecimiento 
del p:11s: J?stamento preocupado el gobierno de la suerle do las clases laborio­
:::as, ha 1nv1\ado ~todos los magislrarlos municipales de Francia á adoptar, tan­
to como lo permita~ los recu~sos locales, las disposiciones necesarias para que 
el pan se conserve a uo prec1~ m~derado. Al propio lion1po se ocupaba de 
:1segnrnr á los ol~rcros el _lra~aJO, sin. el cunl, con10 se ''º il menudo, la baratu­
r~ <le los comesl!ble~ no 1ll!p1de In !'1'~eria. Los g_randes trabajos del Estado re­
ciben una ené_rg!ca 1m.puls10!1: las ultimas concesiones de los caminos de hierro 
han dado ~.ac1m1ento a mullilud de taller~ en casi lodos los deparlaincntos, y 
las con1pan1as, deseosas de cor:responder d1~namenle á los deseos del rrobierno, 
se. preparan :.i ?Omenzar do t¡u1era los traba1os. Algunas otras eróprcs~s 01utti­
plica.r~n io~av1a Jos recursos,. Las comunas 6 munieipalid:ides, esciladas por la 
adn~1n1slra_c1on ~cnlr~I, y ao1madas por~! .concurso del Estado, siguen \a rnis­
n1a 1mpuls1~n, ~ nad1~ ~ad~ queº! patr1ol1sruo y l~ c~ridad do los particu~are~ 
no las mue~ an a aso_c1a!'Se a los e,,ruerzos cuyo principal objeto se encamina a 
asegurar duran le ~l 1nv1erno el pan y .el trabajo á las clases pobres y lahori~sas. 

Un decreto fe<;hado el 1~ tle nov1en1bre, íundándose en que la orgn111za-
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cion actual Je la ad1nioisl.racion ceoLr~l n~ est:'i do acuer~o. con. ol dcsarro1Jo 
ele la intlustia y con las v1as de co1uun1(;ac1on, c:cJ en el m101stei-10 de ~r~ba­
jos públicos una direc,cio1) gen~ral !le ferro-carri~es. En cuanl? al scrv1c10 de 
Jos caminos y al de Ja na vegac1on,. r¡ue~lan reu11ulos y formaran en adelanto 
una direccion co11 el nombre de D1rccc1on de puentes y calzadas. 

' El consejo del banco de Francia ~elebró una reur1ioo el 20 para e:xam_inar 
la cuestion ocasionada por la esportac10'n .de la moneda de. plata que se verifica 
desde hace algun tiempo en una proporc1on hllsta?le. cons1derablo. . 

se había corrido Ja voz que para poner reme<lto a este mal , el banco sub1-
ria el interés del descuento á 5 por 100 , 6. al menos que redn?iria el plazo ele 
los efectos admitidos al descuento .. P·ero JllZgl,lod? que. ~as ~ircunstuncias no 
justificaban ni11gana de estas medidas , no se hara 1nod1ilcac1on alguna en el 
aclu;il órden de cosas. 

Esto e11 la esícra aduUnislraliva; en Ja religio~a , se habla n1uclio ele una 
providencia del cardenal de Uonaltl , arzobispo de Lyon , que ha espeditlo un 
n1nntlalo condenando la obra tilutada: Del estado del podet• eclesiá,st·ico en la 
Iqlcsia de Jesucristo ; Ca?' tas al seiíoi· 1narq u.és de lle,qnon , fundador y re­
dactor de Ja Union católica, por el abate .l. H. R. Pron:1psaul, París 1853. 
Como tle 1;¡ostumbre, lu cootlenacion tlol arzobispo solo servirá para desperta1· 
la curiosiclad y h;,icer que lea ese libro n1as de uno que no habría pcnsatlo en 
la] cosa á no hahé1·scla prohibido: 

11l!or qoe á veces lo que ts c-011l1·a lo justo 
l;'or la misma razon dcleitu el gusto. • 

• 
Como decía el inmortal Lope de ·vega. 

Las noticias ~ue tene1nos de ~1ontevideo, Bu~nos Aü:es, Chile, ~~jico, \re­
nezt1cla, el Brasil, el Paraguay y los Estados Urnuos no carec-0n de interés, ora 
se ~onsidcrcn brtjo el aspecto polilico, ora bajo el comercial é industrial. 

Despnes de los lamentables disturbios del 18 de julio en lVIontevideo, so­
brevino una violenta crísis , que dió poi· resultado el abandonar su p11esto el 
presidente don Juan J. Giró, que p1~efirió dar ese paso á cederá las exigencias 
del partido contrario. 

En lal situacion, el señor do11 Ye11ancio Flores, ministro de la Guer1·a, asu­
mió los poderes y convocando una reuníon de ciudadanos, se procedió á nom­
lirar nna junta gulJernativa, re<:ayendo In eleccion en los ge11erales Rivera, La­
v ¡1lteja y coronel Flores , supliendo al pl'in1ero por estar ausente don .José An­
tonio Zubillaga. 

La junta nombró á don Lorenzo llatlle para ministro de la GuerJ'a, al señor 
don Juan C. Go1ne~ para Gobierno y Relacionees steriores y á don Santiago Sa­
yago ~ara IJ acienda ¡ el general don l\felchor Pacheco y Ohes aueptó el carg<> 
(le gete d.e e,;lado mayor, y 1nanda la gi,rarnicioo que hay en l\ioolevideo. 

La n11tatl de las tuerzas de línea de la capital marcb~ron á la campaña con 
Flores~ Y.1Hl5La la fecha del último correo ( 5 de octubre) , se l1abian adherido 
al 1uov1011enLo lo~ deparlam~ntos de 1\Ialdonndo , l\linas, Canelones, San José y 
G~lonia , lo que 1mporla tlec1r que no h~brb resistenc}a. El señor Giró y su nli­
n1sLro 'Be~ro, sa ~ro,b~rcaron .á borclo de un liuque de ~uerra francés : decíase 
c¡ue el pnn;iero viene~ Fr.nnc1a, y que el segondo parLína poro el Janeiro. 

E1 goL1erno prov1sono se propone coa\ ocar una chible asan1blcn general 
cuando se hal.le con1plclamcnle restablecido el órden, poro que ella ralle acerca 
de la revolnc1on, 
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No es posible á la clistancia juzaar con acierto o>los acto~: l:is carlas 'Iºº roei­
bi111os de hon1bres do uno y oLro r~rtido, se resienten conio e~ natural tic sus opi­
niones particulares. La única cosa quo nos consuela un tanto, ~s r¡ue e~ órtl~n se 
conserva y que no so ha derraniaclo una sola yota de sang~·6,. n1 se persigue a n~­
die. Deben1os taml>ion decir en obsequio de nuestra iinpa~cut\ld~d, qu~ la 1nayona 
de la sron:;a eurorea , eo1pezaodo por el Times y el Siglo , sunpal~zan y hasta 
apl.iu en el desenlace de la crisis. tOiliera el cielo ~¡uo todos, Y~nc1dos y \'Co­
cedores, tengan un poco de llalriot1smo y abnegac1on, y que la 1nfanda guerra 
civil no nsome olra vez su horrible cabezal 

En Buenos Airés, por un docrclo del l~ do scLierobre, el gobierno ha orrlc­
nado al fiscal &cncral de la pro\ incia que embargue los bienes del ex-dictado1· 
llosas , para reintegrar al tesoro público las 1:uanliosas sun1as que él 5-c apropió 
durante los Yeinte aiíos de su dominacion para sus gast<is personales y nada 
ni as. EsLa medida es de rigoro::;a justicia. I,os aficionados á lo ageno, son una 
de fas muchas plasas que teoeoios en América. 

En Chile Cllnl1núa el ónlcn y la paz inalterables. Una esposicion <le los 
productos de la industria cltilena debia Yerificarse en Sanlingo á principios de 
octubre. 

El e1nperador del Brasil ha ccrrallo las sesiones de la asamblea legislativa, 
prouunciando un discurso, del cual lomamos el siguieote párrafo: 

a Mi gobierno continúa reprimiendo el lr:ílico de escla\ os con energía y 
perse\ crancia. Mi constante preocupaciones hacer reposar $Obre la base de una 
política moderada y conciliadora la dicha de mis amados súbditos y la prospe­
ridad del imperio.» 

Esta protesta no es nna vana promesa, y á la iluslracion y sana política del 
j6reu e1nperador so dube la prosperidad y los progrezos que hace diariamente 
til Brasil. ¿C1tánclo se dirá de nuestros gobiernos otro tanto? ... 

El gobierno del Paraguay babia enYia<lo sus pasaportes al seüor Leal , en­
cargado de negocios brasileño. Es una cuestion puran1enle personal, nacida do 
una tic esas 3ntipatías invencib.lcs, lan comunes en la sociodnd. El seüor Leal, 
1:uyo ~roccdcr nos parece poco diplom:i.lico, será reemplazado, y el asunto no 
tendra inayores consecuencias. 

En \' enezuela, la tranquilidad y el 6rden se habian restablecido completa­
m~nl~ ;, y como en compeosacion 1le las calamidades que la habian asolado al 
pnnc1p1ar el año, la naturaleza habia derrau1ado con roano pródiga las mas ri­
cas <'.osechas. Todo abunda: cacao, café, aiíilcs, tabaco, cueros, y todo obtiene 
precios fabulosos. 

Las próximas elecciones preocupaban la alencion : la mayoría parec11 incli­
narse al gen~ral Monaga:;. «En las presentes circ•rnstancias nos escriben de 
Carne.as, seria uno de .tos mejores ca_ndidatos.» Si este pcrso~age quiere entrar 
con f1 anqueza en las vio.s de un gobierno verdaderamente couslitucional , juz­
gn1uos que á pesar de .algunos an~ecedenles que no tienen nu&tras si1npatias, 
pue~e .hacer un gran bien á .su pa1s que solo pide, como todas las desgrac!adas 
r~p~bhcas del Sud de Am~nca, paz y legalidad, para lleaar en breve á un en-
v1d1able grado de prospentlad. 0 

L~ lepucion de Venczuel.a en Parí~. sigue ocupántlose nctiva1neolc ele varias 
1~egociac10nes de lu mayor 1mportanc1~ par~ el pais , si el gobierno sabe apro­
' echar el ~omento oportuno. A. i;a debido tiempo hablaremos cslensamcnte so­
bre el parltcaJar. 

tas ú!till_las 001.i.cias que se !1~n tenido directamente en Europa de la capital 
<le la rep~b11ca meJi.cana, .man1ltcslan la actividad y euorgia que desplegaba 
aquel gobierno. La 1luslracton y buenos deseos del gefe y miembros de su ga-
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bioele les hacon conocer las ventajas qoe so puode sncor de tantos elementos do 
riqueza como encierra aquel hern10.so pais • y con c~t~ obj~to LraL~jan activa­
mente eD el establecimiento de ca1111nos de luerro • d1l1genc1as , telcgrafos , re­
forma del arancel que debe regir on_ l?s. puertos de la república '· rel.i3jando sus 
derechos y dcrO$ando algunas prob1b1c1ones; Y fionirn()nt.e SO e:;tu ÍOrmnudo un 
nuevo plan de division territorial " para hacer que lod~s las nuevas sc,cciones 
sean 111:.is reclucídas y dependa11 d1recl?mente ~e~ gol~1erno general. Entre lo 
establecido ya , se encuentra Ja nueva linea de d1hgcnc1as que corre del puerto 
tle Veracruz al do Acapulco , y que se halla en correspondencia con los vapo­
res de Nueva Orleans para la C?ndu~cioD. de !ª c~rrcspondcncia y pasagero~ 
que se dirigeD de los Estados Unidos a C_ahíorn1a, siendo esta nueva v1a de co­
municaciou enlro los <los mares n1uchís11no 01as corla y segura que la ele Pa -
namá. El camino de hierro de l\léjico á ·veracruz , ocupa en eslos momentos la 
atencion del gobierno, y sabemos que n1uy pronto principiará á poner~ en plan­
ta el de la (;Opitnl á la ciu(lad de Puebla , 1nientras que al empezado eD ' 'era­
cruz, continuará al mi~mo tieu1po sus trabajos. 

Ue3peclo de los Estados Unidos, asegura el Siglo que una grande cueslion 
los agita en esto momentos. A medida que la prosperidad de la California au-
1nenla, su poblacion siente mas y mas la necesidad do unirse á los Eslados del 
Este por medio <le comunicaciones rápidas. Los procligios realizados desde haeo 
algunos ~iíos por Las compaiiías que se han encargado del trasporte de los via­
geros y de las cartas á través del istmo de Panamá, ó por el Nicaragua, no al­
canzan á satisfacer la actividad devoradora de aquella parte del nuevo mundo. 
Para ir á California desde los Estados del Norte, del Sud y del Oeste, es nece­
sario ntra,•esar el golfo de l\Iéjico, del Norte al Sur, y seguir el n1ar de las An~ 
tillas, en la misma direccion, basta el puerto de San Juan. Desde alli se sube 
el rio del mismo nombre que tiene sn origen en el lago de Nicaragua sobre el 
cnal se ha establecido una líDea de steaniers, y se llega eu fin al Océano Pa­
cífico. 

Cuando se atraviesa el istmo de Panamá es preciso bajar algunos grados há­
cia el ~Iediodiu. La navegacion del gran Océano para ascender á San Francis­
co eslá comprendida entre el 1 O() y el 38 ° paralelos aproximadamenle. Asi des­
pues de haber bajado sobre poco masó menos 30° del Norle al Sur, es preciso 
Yolver á subir olros tanlos en Ja direccion del Sudeste. 

Ahora bien, para remediar tódos estos inconvenientes, se trata de hacer un 
camino de hierro gigante>-co que ponga en comuoicacion directa las riberas de 
la California con la region tleJ Atlántico. :Boileau decia á Luis XlV 

Grand roi, cesse de vainere, ou je cesse d'écrire! 

. . La plun1a se nos cae de la mano comparando con el nuestro el poder, la ac­
t.1v1dad, la audacia y el genio del pueblo anglo-au1ericano. 

lNTEl_llOR.. Abiertas las Córlcs el 19 por real decreto, proceclieron ambos 
cuerpos 1nmed1alan1entc ú la cons~itucion do la mesa, y en seguida el gobierno 
presenl<Í al Cun¡;res•>. varios proyectos de ley, entre Oll'OS uno de ferro-carriles 
que ~a dado origen ª· ~calorados debat(lS en el Senado, porque teniendo este 
pend1~nle una prop_os1c1on de l~l'. suscnta por varios de sus individuos desde 
Ja leg1slaL~ra nntenor, la opos1c1on ha creido que la presenta1Jiou del proyec­
to del gobierno en el otro cuerpo es u_n ataque á la preroaativa de Ja alta cá­
mara y ha formulado en la prensa terribles cargos coDlra ~I ministe~io. E:ote ha 
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pedido al Senado quo suspenda el debate sobre la citada proposicion de ley, 
fundándose en que con arreglo á la Constitucion, el Congreso rs el Jln1nado á 
resol ver priincro en asuntos on que so iu1pone un gra vároen á los pueblos. Ln 
peticion del gobierno ha pasado a una com1sion que se ha dividido en mayoría 
y minoría; la mayoría opina ~ue el Senado siga adelante su discusion de ferro­
carriles sin accederá la petic1on del ministerio; la minorla por el contrario, cree 
que no hay inconveniente en aplazar el asunto, y sobro cst.e ten1a se ha abierto 
ya en los momentos que escribimos una discusion cuyo término podrá influir en 
la suerte del ministerio ó en la duracion de la Jogislalura. 

El 29 ha presentado el ministro de Ilacienda en el Congreso los presupues­
tos para 185~, pidiendo autorizacion para que rijan desde 1.0 de enero, sin 
perjuicio de las modificaciones que introduzcan las Córtes, y ha acompañado 
tambien un proyecto de ley para Ja emision de 800 .000,000 de títulos al 
3 por 100 do la deuda consolidada al tipo mismo de 4i por 100, quo servirán 
para amortizar la deuda flotante, cuando el gobierno lo juz.,.ue oportuno, que­
dando entretanto en la caja de depósitos. El presupuesto d'e gastos asciende á 
1,~71.1~7 ,~94 reales, y el de ingresos se calcula.enJl,47~.203,512, habiendo 
por cons1gu1ente un sobrante de 3.036,1!8 reales. El Congreso ha elegido las 
respectivas comisiones para estos proyectos de ley, siendo el resultado por Jo 
general favorable al gobierno. 

Nada notable en el periódico oficial , si se esce¡>lúa el decret9 designando 
las personas que han de asistir al alumbramiento de S. 1\I. la reina, entrada 
ya en el noveno mes de su embarazo. 

S. M. la reina madre ha regresado de París cl 17 . 

• 

• 

• 
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PABJS. 

IIA nEGRES.\llO DE INGLATERRA el seiíor don José Zornlla para dar á la pren -
sa en Parls el tercer tón10 de su poema de GRANADA, cuya publicacion han en­
torpecido largo tiempo las dificultadet de llevar á cabo los contratos que para su 
espeodieion tenia firmados con a~r.unos corr~pousales y Jibreros ele España y 
A1nérica. Parece que el señor Zorrilla, enlendiendo que el rolardo de la pul1li­
cacion de Sil obra perjudica tanto á Sil repulacion con10 á sus intereses, ha re­
~uclto corlar por lo sano, rescindiendo todos los contratos hechos con sus cor­
responsales, esc~plo con el de la Habana; constituyendo por único espendctlor 
y adminislrador de las obras que por sí mismo da á luz, á su apoderailo ~enc­
ral en Paris, D. Il. Cevallos, 13, roe Lavoisier, única persona á quien doben 
dirigirse los pedidos de GRANADA desde su torno JU. 

A. propósito del señor Zorrilla, varuos á hacerle una pequeña traicion. lla­
bian llegado basta nosotros los rumores de que nsnntos Pravos, pe~are!I íntimos y 
Jllír~idas de inlereses habi~n sumergido al poet::t en honda 1ni~an1ropía y <jue 
destilaba en la soledad la luel de un corazon emponioñado por la tristeza sobre 
i~s hojas de un libro de n~ra y desconsoladora lectura. No nos estrañó el re­
tiro del i.lustre lrovaclor, pues sabemos que no trabaja sino en una cou1pleta. 
absti:acc100 del mundo soeial: estrañónos, si, que el secreto de su retiro se es­
te11d1ese laast.a nosotros, que hemos gozado hasta ahora de su intimidad y de s11 
confianza. 

Alentados por estos -y otros antecedentes, determinamos quebrantar su con­
signa y sorprencler al ruiseñor en su propio nido: buscamos y hallamos: conclu­
ciilos por persona compelen!-6, penetramos en la selva encantada y dimos con 
el árbol en c¡ue el ª'·e se anida, pero el nido estaba vacio ..... 

Escudados con la amistad, pusimos la. mano sobre los n1anuscritos que el 
poeta tenia esparcidos por su bufete, sorprendimos el secreto de su corazon y 

• 
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nos convencimos ele que, como él dice, ni el viento puede clcjar de rnurrourar, 
ni el arroyo de torrer, ni el poeta de cantar: sobre su 1nesa e:11aban húmeda-l 
aun las pruebas de SU$ SEllENATAS, cancionero originalísimo co11 que por lo vi:1-
to enjuaga Ja garganta do sus lecto1·es, que agenos do la prosa que envuelve á la 
poesía entre las manos de los impresores, papelistas, libreros, aduaneros y cor­
responsales, desconfian tal vez de poder apurar el no colmado vaso en que el 
poeta se vu obligado. á su pesar, á darles gota á gota el zun10 de su GnANADA. 
Esperamos que nos perdone los breyes dia,s de anticipaúion con que publicamos 
para Espafia y América las siguientes lindísimas estrofas, cuyo original hem<Y.'I 
sustraido de las pruebas de la imprenla que hallamos sobre ::;u mesa, en cac;ligo 
de no haber terminado una preciosa leyenda que esta escribiendo para la Revis­
ta. El inspirado cantor de GRANADA nos honra den1asiado con su amislad y ca­
riño, y no es tan avaro de sus preciosos versos para que nos reclame estos po­
cos al echarlos de n1enos. Todo lo mas que podria exigir serian daiíos y perjui· 
cios, y tratándose de producciones y firmas como las del seiior Zorrilla, no bay 
sacrifici_? á que no se preste gustoso el iluslrndo {ldilor y funda1lor 'le la Revi.s­
ta espanola. 

lle aqui los verso.; á que aludimos 

• 

J Qué importa lo que forme la esencia del poeta ? 
¡ Quó importa lo que guurde su inquieto COl'azon? 
Su alma, cual los vientos, a nnda está sujeta: 
Su esplrilu no tiene ni patria ni region. 
Su pecho está colmado de amor y de armonla: 
Los átomos mas leves le traen la inspirácion, 
Y canta como canta la luz del nuevo di& 
El ave á quien da el bosqL1e nocturno pobellon 

El es uo ~to1no que forma coro 
Con cuanto tiene cuerpo sonoro 
Armonizando la creaciori: 
Mas ¿por qué cauta ? ¿con qué se inspira? 
Por lo que eanta cuanto respira, 
Cuanto en el orbe prodL1ce son. 

Canta porque i;u gérmcn 
Es la armonla: 

Por ley de quien del caos 
J,e trajo al dia, 
Cuya ley santa 

Con cuanto qs le dice: 
•Cántame t " y canta 

Su "ºz como las voces del agua y de los vientos 
Recor~e cuantos tonos producen á la par, 
Hench1~os de ~rmonía como él , los elementos 
ta ~lor1a de Dios l!echos, como él, para cantar. 
El g1!'1e como el cierzo rasgado entre las calias, 
Suspira con el aura los olmos al crnzar 
Murmura cual arroyo que corre entre e;padañas 
Como las ondas verdes del sosegado mar. ' 

Canta cual canta cuanto suspira: 
Ama cual ¡ima cuanto rel!pira: 
na lo qne e cielo le ordenó dar 
Como el mar conchas , césped ~1 pi·atlo 
Sombra I& noche, lluvia el nublado ' 
Ramos la palma, flor el azahar. ' 

• 

• 

• • 
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Canln y ama al nnlsono 
Con cuanto mira. 

Pon¡ue cunnto hulla cúnticos: 
Y amor le in~pira: 
su vo?. Jevaota 

Porque cuanto P,S le dice: 
" 1 Cántame 1 • y canta. 

A el como á In e-aviota de las marinas piaras, 
Con10 á la goloudrlnu, viajern uuiver~al, 
J.e dan un noble nit.lo las torres y atalayas 
l)nc se alzan sobre el uno y el otro litorul. 
:.u voz al par por eso ya lánguida ó potoute, 
Ya en ceo desmayado ú en grito colosal, 
l\etumba con el ronco bramido del torrente, 
Susurra con la abeja que zumba en el rosal. 

Gime en el valle bajo los tilos, 
llugc tlel monte dentro los silos. 
:Silbo en las grietas del pci1ascat: 
Para qut! pase su voz bendila 
Sus agicneces da la 1nezquila, 
Sus rosetones la catedral. 

Con el bálsamo suave 
De sus canciones 

Adormecen sus peu&s 
Los corazones: 
Todo lo canta 

Porque lodo le dice: 
• ¡ Cántame 1 • y cauta 

Oyeme, pues 1 oh mundo 1 ~li ser con sus tesoros 
Oe amor y de armonias ba henchido el Criador, 
Y cauto como cantan tus· áton1os .sonoros, 
Y amo <'orno aman tus ¡\tomos de amor. 
Yo hechizo do Ja vida lus boras mas ingratas, 
Yo adncrmo las febriles vigilias del dolor, 
Al son tle mis alegres nocta1·nas serenatas 
Que io1itan el amante cautar del ruisef1or. 

Crcólas locu mi fantasla: 
Vistiólas ricas coi poesia 
Con cuanta gala creyó mejor: 
Y sus corupases, tal vez estra1lau, 
Porque á mi antojo les acowpaiwn 
Alica lira, moro alambor. 

i'orque yo , bardo errante 
Cosn1opoli ta, 

Canto al par en el templo 
Que en la mezquita, 
Y risa y llanto 

D!cenme al mismo tiempo 
• 1Cántame1 1, y cunto. 

,~BnTunA DE J.A OPERA JTA.Ll~NA.. No asistimo~ á ella, pero nue~tro buen 
amigo ~I. A. Laplace •. que en adelante noi; honrara con su colnborac1on como 
crítico musical y dramutico, tuvo 1.a Lonuatl. tle. hacernos este obsequio, escri­
biéndonos al otro wa sobr~ el parlicular la s1gu1enle benévola carla que tradu~ 
eida plus r11i11usvo dice ast. 
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<t l\li querido poeta : 

<' ~las por complacerle quo por otra cosa 1 estuve nnoche 011 el _teatro Italia-
no , y voy i1 decirfe en breves palabras el resaltado de n1is impresiones. . 

1< Vm. no ignora que despues de los trist-OS ensayos de estos cuatro úll1~0!': 
at1os_, los ilil11tta·1Hi habian casi per~do Ja esperanza de g:ozar en este la salls­
facc1on do tener una buena oompañ1a de ópera, pues ha})1a ya pa~ado la época 
de la apertura, cuando periódicos y carteles han venido á tranquilizarlos, pro-
1netióndoles á la vez que nada perderían por haber esperado. ¡ Quó promésas! 
Mário, Tamburíni, Gardoni, la Alhoni. la Frezzolini y tutti c·iianti, ¿no son 
notnhres universales? En fin, el 11) de noviembre llegó el día tan deseado, 6 
inauguróse esta temporada en la magnífica s·ala Ventadour con la Oene·rentolti, 
de llossini. Numerosa era la concurrencia , lujosamente alumbrada la sala, y 
grande la ansiedad ..... ¿Ha correspondido la represenlacion á Jo que se espe­
raba? Tenemos el dolor de decir que no. La Alboni, la Alboni sola, se ba esce­
tl.ído á sí niisn1a, y ha dejaclo encantado á su auditorio con esa v~z tan con1-
pleta y peregrina., cuya tlexibilidaJ raya en prodigiosa. Diríase un arroyuelo 
tle Jiamaotes corriendo sobte una alfombra de terciopelo. . 

(( Tamburini, el m_odelo de Jos barítonos, cuya vo~ llexible luch~ba en ag1~ 
litlad y destreza cou Ja dó las mas ligeras cantoras (sin equívoco), ramburuu 
tiene siempre el 1nis1no talento , pero la voz ¿dónde se ha ido? ..... ¡Ay 

Quantom mutatus ab illol 

No podemos comprender como un artista de tan relevante mérito no quiera 
Cl>nseutir en envejecer, y no admita <{Ue su talento siga la decadencia de sus 
facultades .físicas: ¿No seria mejor moru· como César envolviéndose en su man­
to, sobre toJo si este manto eslá ceñido de laureles? ¿No hemos ,·isto á Ouprw. 
luchando los cuatro ó cinco líltimos aiios de su virla artístioo coulra su i1nposi­
]Jilidad? Era el templo pero le fal taba el d íos. 

(\ Gardoni es un actor frío, y que posee t10 obstante una YOZ mordante y 
estendida : le juzgaré mejor en otra ópera. Rossi os un arlist.a distiuguido, en 
cuanto á ~iesd"ames Cambardi y Juditb- Elena, confieso francamente que para 
oir bien necesito mirtt1· á Jos a1·tistas, y con ellas oso no es posible. 

11 No puedo ser mas estenso por hoy. 
«llaga _Vm., mi quel"ido Alejandro, el uso que quiera de eslos renglones, 

Y c~1ente siempre con Ja estimacion y particular afecto que le profesa su buen 
amigo 

« A. LAl'LACE. )) 

D1A~á.DE Lvs. Original de A. Dumas, hijo, representada en el Gin1oasio, 
es la uruca. novedad. cligna de mencionai'Se que se ha puesto este mes en esce­
ni~. fie aqu1 su argumento: Un ?º~de que se casa con una heredera de cuatro 
I?'lloJ?es ele franco$ Y. continua v1v1endo con toda la indepentlencia, libertad ó 
l1bert1na_ge, c~mo me1or suene , de un saltero; la c.ondtiSa que busca natural-· 
ment~ cµBtr~cc1ones en ~odas parles y las enouenlra al fin en Pablo A.uhry, pin­
tor dis11ngu1do; el marid~ que cae en la tcnlacion de enamorarse de su propia 
mugor desde que se apercibe qu~ ama á olro, y la mu"'er quo continím quoriondo 
á Aubry, á pesar de que SI! mando la ha~e viajar lejgs de Francia, int~rceptan­
do las cartas ~¡~e los dos amantes se escrilJen; y por último, como comple1nen­
to de este dehc1oso cuadro, la muger abandonando el domicilio conyugal, y 
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yendo á reruaiarse á casa de su an1anlo donde acude el marido 
marido, que por Jo vislo no quiere, aunque amable, 

Ser modelo entre hombres buenos 
Nl de arllculos agcnos 
Necio editor responsable, 

á buscarla . E 1 

como dice el protagonista do u.na coinetlia mí~ (Pe~canoes n1~tri~oniales), el 
n1arido asesina alli á Aubry, d1spnrándolo un tiro,, ~·n m~s esplicac1ones, y co­
mo si hubiese ~ucontrado á los culpables en la critwa s1lL1ac1ou que muren la 
célebre ley española q_ue ol lector recordará. Tal es el argumento do esta mala 
comedia desleída en cinco actos tnortales. 

El éxito ruó muy dudoso, se aplaudió, se sabe quien, se silhó algo, y se gritó 
repetidas veces: cúut. L~ crítico~, sin en1bargo, en el Pai$, en los Debates, en 
la Pre11$a, en la BefJisla de París, etc., aseguran qne alcanzó un completo trino· 
fo, y no se n1uestran nada severos con el autor. Recomendamos á los cómicos 
traductores de ].fndrid esta nueva joya de la literatura francesa. 

l\fusccA CELESTIAL. Segun rezn el Constitucianal, }file. Sofía Cruvclli se ha 
contratado con la Opera por tlos atios, á razon de cien mil francos por afio, no 
debiendo cnnLar mas que dos veces por semana, y si pasa este n(1mc1·0, se le 
darán mil quinientos francos por cada noche: ademas goiara cuatro meses de 
(ar nienle cada año, y en los dos meses de junio y julio, época de la C$posicion 
uniyersal, recibirá para alfileres cincuenta mil francos sobre su sueldo de cien 
mil. Carilla es la niña, y si pide eso por sus gorgoritos .... ¿á qué precio ven­
det'ia sus producciones .... si Cu ese escritora? .... 

LA CASTA SUSANA. Madame 6 mademoiseUe (es problema que ei;tá por re­
sol \'er) Tbeisser, pura y virginal paloma del teatro ele Variedades. escandaliza­
da de que quisieran hacerla comparecer ante el respetable público en un trago 
algo ligero,-como es uso y práctica corriente en lodos los coliseos de Paris,­
huyó ele aquel nutro de iniquidad, y refugióse al teatro del Palais-Royal , lieu 
da ra/ii·aichisscment efr de haute 9norale, segun ¡níblica voz y fama. El dil'ector 
anti~\10 citóla ante el tribunal de coinercio, y· el tribunal de comen:io, ó tem­
po1·a! lJ tnorcs! (oh tienipo de los mot'osl} condenó á la desertora á llenar su 
conll'ato y á representar su papel, ó á pagar diez mil francos de daños y per­
juicios. Lo mejor y mas gracioso es la derensa que hizo rle esta cristia1ia pro­
testante ... contra la sentencia, el reverendo padre capuchiPo, director del Uni-
11er$0, Fr. Luis VeuilloL. Hay quien asegura, los nlaldicientes y mundanos por 
supuesto, que su catecúmen<' no compareció en la pieza por modestia ni cosa 
}larecida, sino porque lemia la comparacion; ó lo qne es lo mismo, por ralla de 
J~~lrc, puesto que al salir de Variedades, fué á purificarse en el Palais-Royal, 
s1Lio de t·a(raichissemsat et de haute 1norale, como queda dicho. 

CADA COSA t:N su T11::11ro. TraLase de plantear eu Paríti conciertos infanti­
les á imitacioo de los organizados en los Estaüos Uúidos por !lfr. Pay y en los 
quo no ligaran menos de mil quinientos niíios de corta edad. Será esto muy 
Jionilo; pe1·0 nos parece mas perjudicial que útil: ganarán los especuladores 
tanto como perderá el arte, porque no estando la voz de les niños bnsLantc des­
arrol Inda para sostener u~ lrabnjo continuo, se los gasta, so les enerva y la 
pir.rclen en los esfuerzos violentos y prematuros á que se les condena, y gracias 
si no pierden con ella la salud y la vida, sin contar que dodamo:; O) U Cho que 

µ.,""1"'" a~ eouc.c:ion °"tu~ v o.r.011• 
• 
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rol' esic sisLeina se 1·eclutcn nunca en esns compaiiías Rubines ni l\'lalibranos. 

DRnRMos AD"EllTlll ú los agflntes consulares de España en An1érica (pata que 
imiten su ejemplo) que la comision francesa eTI el Paraguay acaba do enviar al 
n~inislro de Agricultura, co~ercio y obras públ_icas viirias muestras de las pre­
ciosas maderas de construcc1on y de ebao1sterra de que tanto abunda aquel 
hermoso pais. El ministro ha enriquecido con ellas el l\Ius.eo de llíst-0ria n~tural, 
ol Conservutorio de artes v. oficios de París , las escuélas tle ¡¡rtes y oficios de 
Chalons, do Angers y de Aix, en donde podrán verlas y examinarlas los indus­
triales, c¡oe han sido at\emos invitados a ltaso.1itir á la direccion general do 
agricultura y de coroerci& el resultado de su exámen, y si hay lugar los ensa­
yos aue con ellas hagan. 

'Iambien abunda el Paraguay en yerbas medicinales y aromáticas, y lo 
mismo que ele las made:ras convendría enviar algunas muestras á España. 

Nuirvo DESCUDllJ.MlENTO, Un industrial ha inventado el fabricar papel con el 
esparto, tan abundante en Argelia y en España. 

Pll'EnrcAR EN DESmflTO. l\lister Cobden, que por lo visto .es enemigo decla­
rado del dios Baco, da el siguiente paternal consejo á uno 'lue le escribió pi­
diéndole su dictámen acerca d~l mejor medio de hacer libre el comercio de las 
bebidas espirituosas. 

ce En conteslacion á. la preguuta de V., creo poderle decir que !a mejor 
111anera de acabar con el monopolio de los lícores espirituosos es no beberlos ... 
lal es el partido quo he tomado yo desde hace mas tle veinte años (¿será gri­
lla'?). Crea V. posHivaLnenle, que aun osa.dos .con moderacion , los espiriluosos 
no son otra co!;a que un veneno lento. Los informes de las cárceles, los bospi­
lales de locos, y las indagaciones de los coroncrs nos muestran el resultado de 
esos licores lomados en cantidad escesiva, y las tristes consecuencias que acílr­
rean para Ja mora1idad del pueblo y Ja salud pública.» 

. ~l consejo ~s bueno: pero tan aplicable y oport~1.no. en Inglaterra, tierra 
claSJca de la hid1·oma1na y de la templanza como 11ad1e ignora, como en la ac­
tualidad Las ideas del congreso de la paz, de que es dignísimo miembro 1nis­
Ler Cobden. Por ventora, no es la Gran Bretaña el pais del mundo donde se 
se siente y se practica mejor esta pía ó impía .... oracion jaculatoria de un ana­
coreta ... poeta : 

Amis, vive l 'o1~ie, 
Et les cban Is et le bruil l. .. 
J,es da mes peu sévéres, 
Les cavaliers joyeux, 
J,e vin dnns tous les verres 
1/amour dans tous les yeux'1 

Vamos, mister Cobden quiere que lo arrojen al Támesis. Anatematizar the 
btan~y ª!ir.l t:ie vorterl: .. f!od S(l,vc.tlie queen! Shoking! Ve-ry shoking!. .. (Tra­
(lucc1on hbre. ~un~, 1ama~ se resignará el pueblo inalés á beber solamente 
agua pura y cnst.al1na: semeJante anomalía ó animalia ~o se comprende sino eu 
los patos y en las ranas). 

Alion. A LA Clli:NCCA •. La Gaceta de los hospitales recibini anualmente de la. 
generosidad 4e un m.éd1~~ la suma de 10,000 francos. 

La concesion es v1tahc1a; pero el buen filántropo se lisonjea ¡1oderla acaso 
estender basta despues de su muerte. 
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Lns únicas condiciones que in1pone son: prin1er~, que. se gDarde . el secreto 
d-3 su nombre; ~egundo, la manera como so debe distribuir csla cantidad. 

Deben repartirse tres mil frn~~os entro la~ perso~as que se ocupan J~ Ira.ha-; 
jos literarios aceren de la med1c1na; Y los ~ 1e.Le mil reslautes se destinaran a 
facilitar la ndquisicion de la Gaceta á los motlicos que por sus escasos l'Ccursos 
no puedan tenerla. . 

Los redactores están obligado~~ enviar la Gaceta á lodns los estudiantes de 
medicina de tercer aiio que la sohc1lea, y declar~n ademas que no. pueden pa­
uarla, ó que no pueden dar runs que ~e1nle ó quince franc~s; d~b1endo los re-
8aclores aleneri¡o (l su simple d1~clttrac100. El gon~roso médico dice tener bas­
iante confianza en los de su profcsion para creer que abusen de Sll bondad, y 
que no se apresuren á dejar el abono grat~ito ó convencional en cuanto la suer­
te se fo permita, á fiu de que otros mas JÓ"enes ó mas pobres puedan gozar 
igual beneficio. 

llasgos como este honran en ostremo al hombre que los ejecuta, y a la noble 
profesion que los inspira. 

ColIO LOS Rl!G.\LITOS CO~SEllV AN y AVIYAN LA AMISTAD, la comision real de la 
esposicion universal de Lóodrcs en 1851, queriendo manifestar á los gobiernos 
estrangeros se gralilud por la parle que han lomado en este cerlámen, lo mis­
mo que en los Lrabajos i:le la comision, ha enviado á cacla uno de ellos una co­
leccion de mncstras de las principalos producciones en bruto que han figurado 
en el Palacio de Cristal. Al czar de Rusia se le <leslin:i ademas un magnífico 
organillo y la lima en que se rompió los dientes la víbora de la fabula. 

VrAGRRO Ci!LESTB. A:;egura un periódico oienLífico que el aüo de 1853 será 
célebre por sus cometas. El último que hemos visto es el cuarto y probablemen­
te no será el postrero. Descubierto en Berlín por Mr. Drunhs, en la noche 
del 1~ al 13 de setiembre, ha sido observado en Roma el i3 del mismo mes. 
El padre Rosa, astrónomo agregado al coleuio romano, declara en el periódico 
oficial que el cometa se ha presentado al teYescopio cerca de Ja estrella S. del 
Lioocillo. Se parccia á l:t nebulosa de llérculos, auDquo 110 poco mas pálido, 
no lenia cola, pero un disco (núcleo} bastante perceptible y brillante para ilu­
minar medianamente la concavidad ó foco del tel0S1;opio. Se le compara á una 
peque11a estrella (Stellina) de décimo tamaiio. 

1No1v11>0~ BRASlLEiio .. ~n i_ny:rmetophaga jubn~a ó se~ oso liorm!guero, acaha 
de ser envrado del Jlrasil a LonJres. La (faceta literarui lo describe en los si­
guientes términos: su piel e:; brillante y regularmente rayada, y hace con la 
cola el abanico de una manera muy graciosa. Está armado de largas y relorci­
d.as uiia~ como los perezosos, y su cabeza es dilatada y puntiaguda. Este cu­
rioso animal no Lien(l dientes, y su lengua, c¡ue mueve cootiuua1nente, oslá en­
vuol la en un fluido vis1,;oso al cual se adhieren las hormigas; su altura i<•uala á 
la u.e un .cerdo comu~ 6 á la de un perro de Terrano' a. Es el primero d; su es­
pecie, vivo, que existe en Europa. 

, !11nntBLBS INC1!No1~s. Ila ~corrido uno. espantoso en llficbigan (listados 
Unidos), que ha red~c;1do á cenizas bosques inmensos y no pocas hacieudus 1·u­
rale~; y otro ~n Pans 1.a noche del ~O del presente, del que se conservará me­
moria largo tiempo: su~te casas fueron pabulo de las llamas · murieron ,·arias 
¡~rs~nas, y las pér.didas se calculan ~n ! .000, 000 de francos. Todos Jos teatros, 
rivalizan1lo en can<lí\d y nobles senltm1enLOs, han dado una funcion á beneficio 
di;i los desgraciados, viclin1as de este desastre • 

• 
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Et DEOOAn. So inleuta realizar en Juglalcrrll una esperiencia agrícola, cuya 
i111porlancin reclama olgunas lineas. 

A invitacion dol gobierno la compaiíln de las Indias hn rentitido un tonel 
do semiUns de deodai-, quo ha het;ho cosechar en el Uimalaya, y que se desti­
nan a volver ft poblar las mont:iñas y los terrenos estériles é ÍmprollUc~ivos del 
Reino-Unido. 

El dco<lar es el cedro de llimalava. 1.os agricultores le ~onocen perfecta­
mente; pero basta aquí no ha servido cu Europa mas que para adorno. Todos 
han poelido apreciar la singular elerrancia de ese árbol, que llega ó tener. has­
ta 100 varas de altura y de 3 á 4 de diámetro. Su u1adera e:; lle gran solidez y 
casi incorruptible. Se citan algnnos a1onu111eotos, cuya época so eleva autén.ti­
r.a n1en le á varios siglos, y duran te ese el ilatado período la n1a1lera en c~1osL1on 
se ha conservado intacta: resiste igualinente y por larJ?;o tiempo á la acc1on del 
agua. Canodo los ingleses hayan recuperado sus antiguos bosques por medio 
del deodar, cuántas ventajas 011 reportará ese árbol á una nacion maríli~a como 
la s~~ª· Se supone que las semillas envia~as por la compaiiía de !as ln~1a~ pro­
duc1rao 16.000,000 de árboles. No har1an mal España y Francia en 1m1Lar el 
ejemplo de los hijos de Albioo, a1lllque no practicasen sus ensayos en una es­
cala tan gigantesca. 

No ronos tos nusos sON •.• nusos. ~I. Perogolf de San Petersburgo ha hecho 
esperieucias muy curiosas sobre los cadáveres helados y abiertos despues de la 
congelacion. El autor de este nuevo sistema, invita á lodos los anatomistas á re­
petir sus esperiencias. El estudio de la ostopla.,tia se hace Jo esta suerte mas 
fácil, y las operacione~ quirúrgicas practicadas en los miembros helados~ se 
realizan frecuentemente con muchos mejores resultados y no acarrean jamás la 
1nuerte. 

SANGUIIUllLAS. La siguiente lista da una idea del inn1enso nú1nero ele per­
sonas que en t?ranoia viven del presupuesto. No es de eslraíiar, porconsigaieu­
le, que habiendo tantos empleos y favoreciendo estos la natural perez~ y afau 
<le ~gorar, se considere la profesioo de chupandina como la mas fácil y lu­
crativa. 
. Mini.sterio de justicia 11,400 empleados; de n69ocios estrangeros 1,63~; de 
111slrucc1on ió de$lruccion) rública .. nos referimos a los derribos que se hacen 
en todo r aris. l>0,000; de interior 31.t,OOO ; de agricultura y obras públi­
cas 10.000; de la guerra 30,000; de1narina L3,000; do hacienda '76,000; tó­
tal: !í34 ,832. 

, Ilay ademas t5,000 peones camineros, que no están cotnprendidos en el 
numc~o de los e!llpleados en ~l ministerio de obras pública:;. 

. D1gase en v1\\tu de esto, s1 la en1plco-111anía no es una plaga, y si todo go­
bierno t.ao barato no es un gu,sano roedor ó un cancer, cou10 afirma ProuJhon. 

EL s_ArNETE o E ~'" y10A. !5l lllorn.irig. Adve1·tiser hace en su nú1nero del 1 o 
<le. nov1embre el s1gu1ente caloolo britáruco: el hombre vi1'e 70 aiios. Los 30 
pn.~ero~ son la ~dad el? or~; en ~ste período está sano y con tenlo; trabnja con 
sa~1~facc1on y goza de la ex1steuc1a. Luego ent1·an los 18 años del asno; le so­
bre~argan de t~r\tlos y conduce ól gr~nos que han ele alimentar á Jos otros: so­
papina, pantap1c~ Y. bcnd1c1ones de San Joan de Palermo son la rcn1uneracio11 
el~ so~ fieles ser\•1c1os. Los ~ i aiios del perro , ienen en seguida: pi<.'rde l •)S 

dientes , perro anee<.' en un r1ncon y gruiíG. Los 1 O aiios del 010110 terminan su 

.. .....,.., .. ,,, ...... ,..,cu .... ·-
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carrera ; entonces se convierte en el juguete clo los nillos, y oiucrc despucs do • 
habér sido altornalivamonte ho1nbro, asno, porro y mono. 

ll.\ ni;suctro\DO ... el neronant:i Arban, á quien se creía pasto de los peces. En 
su últi1na ascension en Barcelona, en vez do caer en el ~1edilerr;ineo, co1no so 
dijo, fuó á parar á Africa, ~onde ha estad? cautivo entro 1.os árabes por esp~ci~ 
de dos años, logtnndo al fin. escn¡>arso. 1 ~r~ances parecido:; suelen ocurrir a 
l~ que viven en las alta!' reg1on~ de la pohllca, y no ha mucho ... el general. .. 
en general no nos gustan las alU'iuonespersonales. 

Nouu¡ Acc10N r NOntgs rALABnAS. El emperador, á instancias de la parte in­
tere5ada, ha c.>n1nut~do en trabajo:; fo~ado~ para toda la vida Ju pena de n1~er­
te im¡luesta por el trtbunal de Alontpclher á un lal Astroc, confeso y couv1clo 
de ro )O, asesinato y violencia sobro la persona de !\'lada Pascal, en religion sor 
Gertrudis. lle aqui c6mo tennínó el elocuente discurso que con este motivo di­
rigi6 al culpable el presidente: 

a·¡Vivi1l, pues, desde ahora para el arrepentimiento y la gralilud ! ¡ Vivid 

r.ara lorar y espiar vuestra criminal exi~tcncia ! Vivi.J. para 111nar , bendecir y 
ourar al soberano que ha derramado sobre vos su bienhechora é inagot-0ble 

clemencia. á la ~anta j6ven cuya heróica intercesion ha impedido que caiga 
vuestra cabeza, y a la rc\igioo que inspira y realiza tales prodigios de caridad 
sublime, de grandeza 1le aln1a y de generosidad.» 

Pu r11.1CACIONl!S. Entre la a\·alancha de libros y fullelos publicados en el mes 
de novien1bre, n1erecen un recuerdQ: Paris clernolido, 1nosáico de f't1i1t<J.~, las 
}Jfe1norias de llilboquet, parodia de las del Dr. Veron, una JSscursion ri Orien­
te, Ca1·tas sobre el J\'in·ce, Las muyeres de .Balzac, cuya corresporulencia inédita 
tambion se anuncia, haciendo el colector un llamamiento po1· medio de la pron­
sa á todos los que Lengau aulógraros del célebre novelista. 

NOTABr.E runt1cAc10N u1SPANO-.t\a:a1CA. La legac1on de llí:jico en esta capi­
tal ha dallo á i1nprimír la carla gco~ráfica general, atlas y portulano de aque­
Jla rc~ública, cuyo trabajo original nemos oido el.1giar en tcrrninos que bonran 
mucl11simo á los cient¡fic•.lS mejicanos: hemos tenido el gusto de examinar, aun­
c¡ue rápidamente, esa obra, y nos ha parecido notable por todos conceptos y 
la mas pcríecta que conocen1os."· l\fucho celebraríamos que estas breves líneas 
sirviesen ele esl¡n1ulo á los demas gobiernos sud-americanos para emprender 
algo semejante. 

A.viso Á Los n1nL1ÓFLLos. Se anuncia para el 1. 0 de diciembre de 18ti3 la 
ve1.1ta en pública almoneda de los libros de ~L J. de Ilure, antiguo librero de 
J,u1s Felipe y de la Biblioteca Real, uno de los bibliófilos mas eruditos y el que 
se ~ncontraba en 1nejor posicion para coleccionar esos tesoros que cuestan a los 
aficionados Lanto 4inero y tanta~ penas. El arnor á los libros era una pasion co­
n1un á totla la familia de los lh1re, que dejarán un non1bre ilustre entre los mas 
estimados en ·'ª bibliografia francesa. 

Por espacio de mas de. doscientos años ~sa familia se ha icnpueslo la di.fícil 
taren de sal va.r del _uaurrag10 de las revoluciones los n1as preciosos manuscnlos, 
los t~a~ hermosos !1bros, las obras maestras de los artistas, escritores, pintores 
de ro101nturas, cahgraros y encuad~rnadores frances<.is. No es necesario ailadir 
n1as para conocer toda la 1mporlanc1a de su colcccion. 

A r1torós1ro de una obra reciente sobre la China un critico siu negar á la 

• 
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1ne1lianía niaguno d(} sus derechos, pregunta írancnmenlo ¿si os permitido en el 
tiempo en que vivimos hacer un libro faslitlioso sobre la China'/ Si Í¡¡cse un li­
bro inexacto. aüadc, podria. pasar; pero un libro enfadoso en el estado actual de 
los conocimientos sobre ese singular pais, conocimieolos que tienen justamente 
el grado de seguridad ó incertidumbre de luz y oscuridad, que da á nn asun­
~ todo el aliciente é interés de la dud~, ¿,puedB permitirs~ _semejante cosa aun 
a la 1uuy alta y podcro'IU señora la ~1edian1a? ... ¿Es perm1t1do carecer de no­
vedad y de Yida cuando se trata del pueblo mas curioso y menos conocido aun~ 
que se haya hablado de él inmensamente, de ese pueblo original y estrava­
gante, que se parece á las visiones producidas por el ópio, y qne podria lla­
marse el mas fantástico de lodos Jos pueblos? 

Nuestra opíníon es que no solo sobre los chinos, sobre nadie ni nada debe 
escribirse un libro faslidíoso.-«Dios le libre de él, lector, de alguacilc:! 
(acreedores}, y de mager rubia, pedigüeiia y cari-redonda, >1-<lecia el festivo 
Quevedo. 

Dios TR DE FORTUNA, IIIJO, QUE EL SABER POCO TE BASTA. Lanlenl:íbase dias 
posados un periódico cientHico de la triste suerte que cabe á uno <le los jóv~nes 
franceses mas inteligentes y capaces. Este jó1•en es }11·. Trecul que ha hecho 
sus pruebas como botánico de primer órden; y que en calidad de viagcro del 
l\luseo de historia natural, ha e,;plorado durante tnas de tres aiíos y con el me­
jor éxito el inmenso continente de la América Septentrional; se encuentra sin co­
Jocacion, y como carece de fortuna, se \-erá obligado :i emigrar y lÍ co11denarse 
á un largo destierro, sino se le Lieode una n1nno amiga. 

Es lriste el pensar qne en la cuila y grandiosa Francia , un jóven lleno de 
saber y talento, cuyo nombre ha figurado con honor en las lisias de los candi­
datos de la Aca<len1ia de las Ciencias, cuyas 1nemorias adornan las recopilacio­
ues de los sabios estrangeros, no logre obtener en su patria un pequeiio abrigo, 
donde pueda reanimar su trente abutida un Íllgitivo destello del sol que dora 
con sos rayos tanlas existencias privilegiad:is, tal vez y sin tal \'Cz 1nenos dignas 
de tal suerte. 

CiLamos el hecho por dos ra7.ooes: primera, por si algun gobitrno america­
no quiere ulili:r.ar los c!llnocimientos especiales de Mr. Trecul (completamente 
aaeno á esta indicacion), confiándole una cátedra: y segunda, para desYanecer 
afgunas preocupaciones que existen en Espaiía y del otro lado del Athintico. 
Gcneralmenle se cree que aqui bast.n t()ner ingenio y poseer una ciencia para 
alcanzar celebridad y conseguirlo lodo, cuando se cuentan por centenares los 
que se hallan en el caso de l\lr. Trecul. 

L'\ CAJIEZA oE MEnusA lenia la virtud de convertir en piedra á los que Ja mi­
raban, y Ja ol1r~ d~l ya célebre.Me. Henneqt!in_ (el que babia con los muertos}, 
obra que ha salido a Luz estos d1as, y que se intitula Salve1nos al género fuuna-
110, produce un efeclo análogo. 

~o es broo1a.-Cruzaba yo el bulevar con un ~migo, y al pasar por In L·i­
brcrta n1teva, arrastrado de nuestra perversa afic100 (1 los libros nos deLuvi­
m~1s :í. examinar algunos nuevos q~u se veían en el escaparate. 1'fira, 1ne uij11 
J?I amigo, j Sauvo.ns le gen re huinain! i Sa'!Lvons-nous! ro conll'iilé vo • y e e lió 
:1 c~rre_r calle a_ba¡o. como ahna que se llevan los <liablos, ltorripiladÓ "º'º de tal 
1nv1tac1onl Bonitos t1eo1pos alcanzamos para meterse á Redentor. ¡S:ih c..e el 
que pu~a! y en ca~o de sa~var_. al a~1tor sah•aria ó (sobaría} yo, y no ü la mí­
sera c~t1rpe de Adan que n1 quiere nt agradece semejante oli:.c1¡11io. 
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RoG,\n 1•011 tos MUP.RTOS. En varias aldea~ de Franci~ se con.servan algunas 
tradiciones y costunlbres singulares. En la ".1::-pera del.d1a de difuntos, llaman 
por tres veces á la puerta de ca Ja c~sa Y ~rilan: Dosp1érLen~e ustedes, los que 
tluermen, y recen por los que no existen. Cu~ndo ban recorrido todas la~ ca~as, 
y que el paseo nocturno se ha prolongado do~ ó _tr~ h~ra~. vuel v~n. á la 1glcs1a á 
tocar a muerto durante el resto ele la noche. Al d1as1~u1cntc van pidiendo de casa 
en casa, y aunque no haya en alguna mas que un solo 1naraved1se l~da con gus­
to á los canlpaneros por haber recordado á s_us n1oradorcs la necesidad de orar 
por los que han pasado á mejor villa, ó esp1an sus pecados en el purgatorio ó 
en otro sitio menos frio. frecuentado por I~ feos gentlemen que gastan rabo y 
cuernos corno podrá ' 'er el curioso lector americano (> español trasladándose 
aquí (o~ alas de la i1naginac~nn) en el esplóndido y bellísimo infierno no do Pa­
rís sino de las Siete tnaravillus. 

Pntoc11l'AC10N POETICA. Todo el canal del ~Iediterráneo, U.ice el Illuslrated 
Londoii New, debo estar sembrado de hu osos humanos: cartagineses, sirios, 
sidonianos, egipcios, persas, griegos y romanos, yacen apilados en el fondo de 
sus aguas eternas, y el navío que sale de Alejandria pasa sobre esta gigantesca 
necropolis marítio1a. La corrupcien de los cuerpos aruonlonados en el fondo del 
n1ar procluco el fósforo en las olas. En Oriente existe una creencia supersticiosa 
sobre esto particular: los otienlalcs piensan 1ue la luminosa estela que ~raza el 
n~vío en su carrera no es otra cosa quo as huellas ele las pasadas goncra­
c1ones. 

¡ SiA1,1·: LA rmnnA 1.1GEnAI lla rnuerto Zimmerrnan, artista distinguido y au­
tor de varias obras de 01úsica notables. Zimniernlan reunia á su talento un ca­
rácter franco y benévolo, un génio alegre y un noble corazon. l\lurió cuando la 
gloria enlpezaba á sonreirle. 

¡Pobres artistas l á quienes hiere la muerte, cuando clespues de haber lu­
chado largos años contra las dificultades, la envidia y la miseria, cuando han 
alcanzado algon renoo1bre y la fortuna se muestra menos 03quiva con ellos, 
cierran entonces sus ojos y se hunden en la noche de la tumba. Es triste, muy 
triste despedirse del inundo al aspirar la primera brisa Ul' felici1lacl, y esa es 
la suerte reservada á la rnayor parte ele los artista:; y literatos! Por eso al ver 
espirar a un corupafiero suyo, malogrado en la flor de su ju\'enlud y talento, 
mas de uno suelta esta $entida iniprecacioo que el vulgo no comprende: 

"J1\vc~o cual tú me perden~ sin duda, 
Porque hay en n1í no gérmen de dolor 
l'ort¡ne yo siento una lunnenla muda 
lll·Spedazar mi pobre corazon l 

« Pero al recuerdo de la suerte mia, 
:'iadie en el mundo vertcirá sn llanto, 
~obre la losa de mi tumba fria 
Ningun poeta elevará su canto! " 

V A ( c111amsR EN \VllntAn una magnífica esl<ilua colo~al de múrn1ol , 
hecha en Ro1na, ~I g~an poeta aul?r clcl l•'austo. Cayó sobre Goete la losa de 
la tuml>a, y las c1e~~1a>1 y artes tr1en. su corona para 111. PcrteoP.cin al número 
dl) CSOS bo111bres pnvilegtados, :\ ()UleUeS 1 COllln hOtllOS cJiGhO ¡) pl'OflÓSitO Jel 
vul iente cuanto infeliz general LavaUe: 
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DR A~BO~ MUNDQS. 

Dello un din les guarda el destino, 
En que el mundo que vil los hornilla, 
Viene humilde á doblar la rodilla 
A los mismos qne ayer ullrajól 
Para ellos entouces el hirooo 
Que las cuerclus del arpa dilata! 
Para ellos la luz que arrebata 
Oscilando en el llenzo el pincel! 
Para ellos los rasgos sublimes 
Que en el mármol, In plata, y el bronce, 
Con radiosos destellos entonce 
Va inspirado grabando el cincel! 
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RosAS y ESPINAS. No bastándole al célebre Dumas ocupar el piso bajo, 
alias íolletin, de casi Lodos Jos diarios nacionales y estrangeros, invadir todas 
las publicaciones literarias, y apoderarse por asalto de todQs los teatros de Pa­
rís, con comedias improvis:Hlas en dos, cuatro 6 seis dias, ha fundaclo un pe­
riódico que lleva por título el Mosquetero. Quiere espaciarse á sus anchas y 
ajustar sus cuentas á la crítica, que suelo tratarle á veces con sobrada acritud 
ó impertinencia. 

En nuestra opinion, Dumas no obra con acierto. La critica sien1pre es 
útil: severa 6 indul¡;enle, iluslrada 6 imbécil, razonable 6 desle1nplnda, sirve 
do antorcha, de estimulo y ~guijon al verdadero talento. El qne valo algo y 
tiene fé y perseverancia, llega hasta donde sus fue.rzas alcanzan á despecho de 
todos y do todo. El mismo Dumas es un ejemplo notable do esta verdad. 

Cegado por las impresiones del momento, olvida que no hay cosa peor que 
el silencio del desprecio. ?!fas vale hablar mal de un escritor quti no decir de 
él ni una palabra en ciertas ocasiones, como si ya se contase entre los muertos, 
6 sea nulidades de quienes nadie se acuerda para nada. Entre la gente que 
piensa y escribe, es un axioma vulgar que solo a los débiles so mira con indi­
ferencia y compasion, yorque no hacen sombra ni daño, porque no crecen, y 
al crecer, no ocupan e lugar, no lastiman el orgullo y amor propio, no se po­
nen encima, ni arrojan involuntariamente ele su posic1on por la ley de la gra­
vedad á los que no puetlen rosisLir á su eo1puje ... 

Tambienes nn axioma vulgar que solo á Jos fuertes se ataca, porque solo 
ellos inspiran zozobra y miedo, porque solo ellos tienen el triste y grato pri vi­
legio, lo ~1ismo P?r .sus defectos ~1ue por st~s bn~nas cual~dacles, de .al raerse 
tantos odios, env1d1as y calumnias, como s1mpahas, entusiasmo y <'.aniio. Por 
eso ge~eralro~nte, son .tan felices y tan desgraciados á la vez. De lo contrario, 
su destino sena ~emas1ado her~oso y envidiable: pero todo está compensado 
en el m~ndo, y s1 yo fuese Á:leJandro Dl\mas, por una dulce mirada de unos 
bello~ OJOS,. 6 u?a demostrac1on de apre~1? de ~n hombre de corazon ó inteli­
gencia, olv1dar!a.con gusto todas las .c~11Icas, injurias y murmuraciones por 
n1as ~ce~bas é m1ustas que fuesen. Dir1a con el tierno y noble cantor de las 
Mea1tac1ones. 

.Et moi j'aurai la coupe d'amertame 
Saos que m¡¡. levre m<ilne en garve un souvenil· 
Gar man llme est no feu qui brille et c¡ui parfume 
Ce q u' oa j elle pour 1 a ternir 1 

Y aii.adiria como añade el .~ismo poeta en una variante á esta estrofa que 
uemos visto en una nueva ed1c1011 do sus obras: 

Car je sais que le temps é~l Ildele au génie 
El mou ca:ur croit a !'avenir! ' 
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.Di11ur;ros r l!NTtF.nnof;. Ilion puedo decirse c¡ue el mes que ncabn de con­
cluir ha sido el mes de los muertos. Co1nenzó con la conmcn1oracion do los di­
funto~ quo la Iglesia celebra ol dia ~. y el 3 falleció ol seiíor 'don .Juan Alvarez 
y Afendizabal, cuyo entierro verilieado el G, fué una verd:ulera ovacion á que 
asistieron los pcr~onages políticos de Lodos los partidos. Se ha abicrlo una sus­
cricion para erigirle un 1nonu1nento particular y otro en mancoroun con los sriio­
res Argüelles y Calatrava. El n1isn10 dia que ~ronrlizabal tnurió el señor don José 
de la Peña Aguayo, antiguo ministro lle llacienda, y tieria largo el catálogo si 
hubiésemos do indicar el non1bre de los que en el mes do noviembre se han 
borrado lle ln lista 1le los vivos. 'Diremos para concluir con esto nsuoto nada 
agradable, c1uo la noticia del íallecin1iento de doña María do la Gloria, reina de 
Portugal, ha sorprendido dolorosamente á la poblacion de ftfaclrid el 17 y que 
hasta los teatros han tenido que l1acer ooo los difuntos, pues en el (le la calle 
del Desengaño se ha celebrado el aniversario de la muerte de Lope de Vega 
con no escasa fortuna para la empresa, porque la funcion le ha dallo 111uy bue­
nas entradas . 

TEATROS. El Real y el del Circo son los que atraen mayor concurrencia. 
El primero ha ejecut;,ido con escelente éxito, Luisa Miller y prepara para rnu y 
pronto Robetto el Diablo; en el segundo la Cisterna Encantada amenaza ser 
un verdadero pozo de plata para los empre~nrios. Los teatros del Príncipe y Lo­
pe de Vega á cargo de Arjona el uno y de Romea el olro, hacen laudables es­
fuerzos para atraer al público que no siempre los rcco1npensa cotnCI merecen. 

REcKrcroN. El domingo :27 tuvo lurrar en la Acaclcmia de la Ilistoria la re­
cepcion ue nuestro apreciable colabora~or y distinguido literato el señ1r don 
José ~Iaría llaralt, quien pronunció un escelcnte discurilo sobre la villa y obras 
del n1arqués Jo Valdegamas, y fué contestado con otro muy notable tambien 
por el sctior don Joaquín Fl'ancisco facheco. 

l '<A~G~R.\CtOli n&t. l\.losEo NAVA1,. El din 2G so inauguró esle magnifico es-­
tnblec1m1enlo que tanto honor hace al brillante cuerpo de l\1arina. 

A las cuatro do la. larde llegaron SS. llli\f. al ministerio ele ~farina , donllC 
les esperaban ol presidente del consejo, el señor 1narqués ele )lolins, el ca pi­
tan. general de la armada, scílor U U o~, varios generales do marina. y cuantos 
oficiales del arma ~e hallan en l\lnd1·1d. Al entrar en ol edificio una de las mú­
sicas de In guarnicion tocó la marcha real. 

AJ anunciar á SS. ~l:U. salieron :í recibirles las por3ooas que antes hemo~ 
esprcs~<lo, y en el acto de entrar en el ~luseo el n1inistro de l\larinn if',s prese1llú 
unos CJ01uplaros del catál11go lle lo~ objetos que iban {1 exarninar, '! del canto 
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'l~e el seiíor Eula~ l.tabia eserite para solemnizar esta ccro~1onin, lujosa111cole 
d1spuei;los ¡ior el director, seiior don Juan Nepon1uccno ;\lart111ez. 

La vi5.Íl.'\ empezó por el salon titulado de A1·senales, que lo form~n los di­
seños de los tres que hay en la Península, y los de ullramar, tic vnr10:> hu11ues 
metidos en los diques, de innumerables ejemplares de roatleras de construc­
cion, y de porcion de tejidos y n1anufacturas de cáñamo de las que se fabrican 
en el arsenal de Cartagena. El 1narqués de ?llolin:t jba haciendo á la reina una 
csplicaoion detallada de los objetos que c.x:an1inaba , moslrandose sumamente 
eomplacida de todo. Al 1legar al grupo de banderas y caiíones quo hay en este 
salon, de los cogidos á los moros cuando la toma de Ilalanguiogui , el ministro 
de ~farina presentó á SS. Mi\l. al general Apodaca, que era co1nandantc gene­
ral del apostadero de Filipinas en la época en que nuestras tropas cousiguierou 
tan seiialado lrianío. 

En el segundo salon lilulado de Colon , paró la reina la atcncion en el 
enorme modelo del palo mayor que alli hay del navío Santa Ana , uno de los 
que con tanta gloria combatieron en Tra[algar. Despues suhió al segundo piso 
y exan1inó la carla del piloto Juan de la Cosa, y los muchos objetos de merito 
que constituyen el gabinete tle descubridores y sabios marinos. 

En la sala de los generales que murieron en acciones de guerra, se detuvo 
ante el cuatlro de Trafalgar y a1\lo los retratos de Gravina , Cliurruca , Alcedo, 
Alcalá Oaliano , Concha y otros , que tan brillan le página ocupan en nuestros 
fastos navales. Luego vió la bandera que el año de 1808 quedó en poder de Jos 
españoles, cuando el contra-ahnirantc Rosilly i;e rindió con su escuadra en C~­
diz. Examinó la que en Traíal~ar sirvió de insignia al valiente Gravina, y el 
cuadro ametrallado que iba en Ja popa del navío Real 'lrinidad , el día aciago 
do aquel combate t-0rrible. 

Inspeccionó despoes los demas salones, en los que hay infinito.- obj<'tos que 
admirar, cuya enomeracioo seria larguísima. En el gabinete que si1·1 e de des­
pacho al director , que se hallaba ilun1inado cou mucho gusto, habia una ele­
gante mesa dispuesta para que SS. M~f. lomasen un helado. La vajilla , que es 
1nuy elegante, hecha en una de nuestras fabricas , contenía en tocla,, sus piezar; 
un ancla dorada y un buque ú la vela 011 diferentes posiciones. La habitncion 
está aclornada con sencillez, pero eon elegancia, y. en sus parciles se ven cua­
dros con n1odelos de barcos de vela y de vapor. 
. La visita régia se prolongó hasta bien enlrada la tarde ; cuantl<> se rc­
t1~a~on SS. ~fl\I. sal!eron acon1puñatlas hasta el pórtico del edilicio por varios 
n11n1stros y una porc1on <le 'generales y oficiales de marina, todos de gran gala. 

El l\Ius~o , desde el '29, quedó abierto al público dos días á la sen1ana, 
1nartes y viernes. 

~I~DAS. Robamos coro~ de co~tu~1b~e al Albiim de las S~iío1·itat las siguien­
l~~ lineas, q~e puede decirse son el ulhmo parte telegráfico de esta in1porlan­
tis1ma materia. 

«;\_ntigua~cn~-0 la Fiesta ele Todos l?s Santos señalaba Ja entrada soleninc y 
deli~1hva ~el 1nv1erno. El toque ele Animas amunciaba el lulo de la humnniclad, 
al mismo tiempo que el <lo la naturaleza. 

nLa escarcha suspendía su bla~co cortinage y st1s festones de hielo sobre el 
csquel~to de la nat~raleza ador~oc1d a, y una atn1ósfera cubierta y fria se 1lcs­
envolv1a coro~ un lugubre sudario sobre nuestras cabezas 
. »!Joy _los tiempos esl;ln 111uy n1uda<los. El otoño tia venido acon1paílado <le 1111 

d1luv10 fr10 y m~sano, que ha llevado de casa en casa el duelo y 1 a desolacion. 
Ahora al con\rano, aunque la temperatura e.s fria , el tienipo e.- magnífico: la 
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pureza del ciclo y el sol radiante que le ilurnina, convida á 111 animada {1obla­
cion á esparcirse por los can1pos y paseos., ostentando .el mayor h1.io y 11 cgría. 

»Convengamos, pues, en que lm1 cstac101~cs están incomprensibles, y que no 
hay que fiarse en la lógica de los astros. Aqu1 para entre nosotras, lectoras ama­
bles, y digámoslo en voz baja, ponrue las grandes verdaded no pueden de­
cirse :í voées, lo mas constante que bar_ en este mundo os .. : la ~toda. • 

»Ella resucita piadosnn1cnte cada ~no mas de una .graciosa coquetena. Los 
siglos son para t>lla un grande Yestu~r~o , en donde estan almacenadas todas las 
riquezas y ta1nbicn to,las las esctinlr1c1dades _ele n1testras abuelas. La l\1ot1a da 
cada aiío Ja vuelta alrededor de este espléntl1do musco, descolgando el trage y 
los adornos de hoy, y .colgando e~ su lugar el de ayer para esperar que le to­
que Ja vez do volver a entrar en JU'Tº· 

>>Asi hemús llegado íijlas mangns .1 la Valliere, á las mangas á lo Enrique IIT, 
á las n1angas Trouveres. Los cuerpos con aldetas han reemplazado á los de 
iiempo de Luis XV. 

»El corte de abrigos mas á la órdcn del din es la pclisse, aunque mas general 
el talma ó rolonda. 

»Citaremos, sin embargo, como de gran noveda¡\ un sobretodo de terciopelo 
con adornos de blonda y de piel de cisne. Este abrigo tiene el corle de una 
manteleta de mucho vuelo, lisa 11oure los hombros, recta por delante, y for­
mando por detrós una ancha rotont.la, sesgada por los lados. El cucUo y los 
hombros van guarnecidos de una especie de pelerina lisa de blonda negra, 
compuesta de cuatro ó cinco órdenes, ligeramente fruncida. La piel comienza 
en el pecho, y sigue todos los contornos del abrigo.u 
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ESPAÑA 
Y LAS REPUBLICAS HISPANO-A~fERIGANAS. 

I. 

Va para cuatro lustros que cesó la lucha fratricida entre Espaiia y sus 
antiguas colonias, entre la gran familia pobladora del Nuevo Mundo y 
los juveniles puéblos nacidos en su seno, participes de su sangre, edu­
cados en sus creencias y herederos de su nombre y de su gloria. Pasó 
ya el tiempo de discutir si la primera ha ganado ó perdido oon la pre­
matura emancipacion de los segundos:-si estos tenian un evidente in­
terés en conservarse unidos muchos mas años al materno tronco antes 
de lanzarse por su cuenta al riesgo cierto de aventurados ensayos:-si 
en las grandes secciones de\ territorio español-americano hubieran con-­
venido la ereccion y division de monarquias puras entre determinados • 
infantes de nuestra real familia, como consta haberlo propuesto á uno de 
nuestros monarcas el célebre conde do Aranda á. fines del pasado si­
glo: -si, estallada ya la revolucion, ha.bria sido viable el establecimien-
to de monarquías constitucionales borbónicas en las principales repúbli­
cas del continente sublevado, segun lo pretendió el ilustre vizconde de 
Chatcauhriand, ora como escritor en su obra de las Colonias españolas, 
ora como representante de la Francia en los congresos de Laybach y de 
Vero na. 

Pasó el tiempo, tornamos á decir, de discutir estas y aquellas hipó­
f 8 
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tesis, de sondear la posibilidad ó Ja conveniencia <lo unas y otras evo11-
tualidades. Los sucesos hau marchado 1nas de prisa que los ho1nbrcs: l' 1 
tiempo ha devorado todas las combinacione~ posi~les, y la democratiza­
cion de los gobiernos nacidos de la revolucton hispano-americana es ya 
un J1ecbo consun1ado, ir1declinable y por consecuencia necesario. 

Desgracia fué, y grande por cierto, que itnperiosas circunstancias 
esternas precipitaran la emancipacion de las colonias antes de absolver­
se Jas prévias condiciones de oportunidad en el tiempo, de creacion en 
los hábitos, de preparacion en las instituciones. De la estemporaneidacl 
del movimiento hao. nacido todos los errores y todos los obstáculos, que 
han frustrado la consolidacion de los nuevos gobiernos. 

Al esl.allar 1a contienda, España hizo lo que debió, lo que estaba en 
su derecho, lo que no puede menos de hacer todo gobierno digno de es­
te non1bre. Opuso su veto á la desmen1bracion de su magnifico territorio, 
á la súbita segregacion de la mitad de sus habitantes. La ley primera 
de tocla entidad, física ó moral, individual ó colectiva, es vivir; porc¡uc 
la vida es el ser u1ismo en la serie sucesiva de sus maoifeslaciones. Y 
asi con10 ningnn ser se suicida por su libre y espontáneo albedrío, asi 
tambien ninguno sufre libre y voluntaria1nente la amputacion de sus 
miembros esenciales. 

Retener la don1inacion de sus adn1irables y portentosas conquistas, 
era para España un derecho y un deber, un honor y un interés, una 
consideracion de dignidad y una necesidad de situacion. Empeuada en 
la lid, la sostuvo con las armas todo el tiempo en que pudo contar ra­
cionalmente con la solucion de la victoria; pero cuando las alterna ti vas 
del con1bate, la contrariedad de los elementos, la envidiosa rivalidad de 
las naciones estrangeras y la infatigal>le perseverancia de los insurrec­
tos la hubieron convencido de la inutilidad ele prolongar la lucha, en­
tonces hizo lo que todos los individuos y gobiernos ilustrados hacen en 
semejantes casos, cedió á la corriente insuperable de los acontecimientos, 
obedeció á las in1nutables prescripciones del órden providencial que go­
bierna á las sociedades liumanas: entonces hizo lo mis1no que hacen Jos 
padres benévolos y prudentes, absolvió de su inobediencia á los eman­
cipados l1ijos; les tendió los brazos para recibirlos; y la fan1ilia espaíío­
la, una éindivisa antes, se subdividió en familias nuevas, que, en 1ne­
dio de su diversidad y á. pesar de su separacion, reconocen lioy, como 
reconocerán siempre, la salvadora unidatl del tronco paterno. 

Desde ese mo~enlo ins~rgió una nueva era para Es~aiia, una nuc\'a 
era para las coloruas emancipadas, una nueva política para entra1nhas. 
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tas consecu~ncias de la grande cscision de la raza ibera debieran 
ser hoy inmensamente beneficiosas para todas las fracciones de la raiz 
comun. ¿Por qué fatalidad no se l'ecogen todavia los frutos de la recon­
ciliacion? ¿Cómo es que 1os múltiples lazos de la sangre y del iclioma, 
de la religion y de las costumbres, de los hábitos domésticos y de los 
precedentes históricos no han engendrado todavla prácticamente la co­
munion de los intereses, la identidad de las tendencias, la convergencia 
de las miras y la fraternal solidaridad de una. comun política? 

La marcha de las sociedades ln1n1anas obedece á Ieses análogas 
á las que rigeu el curso de los feaómenos físicos. Las de estos se modi­
fican con la accion simu1táuea y contrarí;1de otras causas ó agentes: del 
mismo modo en el órden social un hecl10 general que p,or su_ naturaleza 
está destinado á producir determinadas consccQencias, deja de exhibirlas 
con precision lógica, cuando otros hechos contemporáneos y concurrentes 
alteran ó perturban su accion natural. _ 

Cuando la América española dió el gcito de independencia, dos cau­
sas contemporáneas la empujaron inveuciblemeo,_te á la aüopcion del ré­
gimen democrático estremo; á saber, el influjo de la-s doctrinas de los fi_ 
lósofos y publicist-0s del siglo anterior cnsa:yadas tumultuariamente en el 
primer período de la revolucion francesa ~ el vecino ejemplo de las co­
ionias inglesas, que, al emanciparse, habían adoptado las formas repu­
blicanas. Este doble es.timulo ejerció una seduccion inevitable: pero los 
autores de la revolucion no comprendieron que la teoría era inaplicable 
á las poblaciones españolas, que no podían saltar de repente de los rí­
gidos hábitos del despotii;mo tradicional á la fórmula su.prema de la de­
mocracia pura: no e-0mprendieron qu.e los antecedentes, las tendencias y 
el genio de la raza latina no se amoldaban á la literal imitacion de las 
instituciones apropiadas al genio, á las tendencias y á los antecedentes 
de la raza anglo-sajona. Hinc P,rima mal,i labes. 

Varias han sido las consecuencias lamentables de este error en el 
punto de partida. Enumeraremos las mas principales. 

PriQ.leramente las colonias, identificadas invenciblemente con los 
inst~t~s y h~itud~s de su educacion monár~ica, no. comprendieron. las 
conclic1ones n1 pudieron avezarse de pronto á las e'Xigencias del réo,imen. 
opuesto. Dos princ.ipios. contradictor~os luchaban simultáneamente 

5 
p_ara 

a~~derars~ de la ~1r~cc1on de las spc1edades recien emancipadas, el prin­
c1p10 _de hbertad e igualdad y el principio de autocracia y despotismo. 
El prunero representaba las aspira:ciones t~órieas de la revolucion: el se­
gundo reproducía las prácticas no estinguidas ·de la dominacion pasada, 

. . 
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Ac1ucl se fundaba en abslt'acciones de inintelígible 6 cuando menos equí­
voco sentido para la ignorante pób)acio1\: este se encarnaba en el senti­
tnienlo y el esplritu de las masas acostumbradas despues de muchos 
sigl-0s á la ohediencia pasiva. Los pu:tr·iarca7 de la revolocion predicaban 
los dogo1as de lilierlatl, en tanto que lo~ directores. del movimiento solo 
obedecian á las inspiraciones del despoLlsmo ; y la igualdad de derec]10s 
se proclamaba oficí.almenl.e en todas las jóvenes repúblicas supeditada~ 
sin recurso por el único derecho de la f UeTza. 

Por consiguiente, la lucha de acroellos dos principios rivales engen­
draba el empello de asegura1· cada uno la preponderancia de su domina­
cion respectiva, y ese mismo ctn'Pci:io daba pol' resultado la incesante al­
ternativa de triunfos y derrotas de sus l'cpresentantes ó partidarios. No 
hahia medio entre la arbitrariedad y la anarquía, c-ntre la prolongada 
<líctadllra del sable y el b1·eve reinado ele las turbas. -Ademas, esa tTiste y reciproca sucésion dé 1a licencia á la tiTania y 
de la tiranía á la licencia, no solo prolongó mas de lo preciso la conticn­
dá armáda entre la metrópoli y sus antiguas colonias, sino c1ue, al ve-­
rifica'Tse la reconcíliacion y la paz, fué mas dificil rea'Uudar las antiguas 
relaciones industriales y mercantiles por la instabilidad de los gobiernos 
republicanos, por la frecuencia y rapidez ele sus trasfoTmaciones, p·or 
las absurdas legislaciones ec.orrómicas derivadas de las antiguas preocu­
paciones y i-utinas1 por el total olv¡do y abandono de los babito.s de tra­
bajo y por la consiguiénte escasez de Jos próductos indfgenas sensible­
n1ente disminuidós al callo de tancos años de guerras intestinas y de es­
tériles revoluciones. 

Al mis1no tiempo, la diversidad de las razas pobladoras del territorio 
lüspano- an1erica.uo, di!iénltando la \Jnion sincera de los 11abitantes 

1 
ha 

impedido la formacion de hábitos pacíficos y de costumbres uniformes, 
que son los mas vita.les elementos de todo progreso politico y social. 
'friple compuesto ibérico-indico-africano , conjunto infundible de tres 
castas naturalmente antipáticas, la guerra recíproca, unas veces latente 
y otras manifiesta, es la cond.icion fatal é indeclinable ·de esa juxta­
posicion creada por la conquista , agravada por los errores económicos 
de los pasados siglos y amenazadora sien1pre, en.mayor ó menor escala, 
á la regene¡acion y 1rde1auto de los pueLlos hisp·an:o- amerioanos. El pro­
blema de la f usLon de las l'azas y de sus intereses y sentimientos en un 
solo punto de converjencia, es el mas di'ficil de todos los problemas, qne 
la fatalidad del destino ó la misteriosa voluntad de la Providencia J1an 
planteado en el nuevo hemisferio. Ese problen1a oprime como una pesa-

1 
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djlla á todos sus gobiernos. Nueva esfinge, se coloca. al umbral tle todas 
las instituciones imaginables para devorar á las que no ac.ierta:n á desci­
frar su acertijo: un nuevo Edipo se ner.esíta capaz de adivinar el lemi­
hle enigma y lanzar al móustruo al abismo del olvido. En.tretanto la 
cuestion de las castas complica y perturba la cuestion de Ja igualdad 
que, sancionada en el órden polltico, encuentra infinitos obstáculos para 
trasc.ender á la esfera social. La llaga sie1npre abierta estenúa al cuerpo· 
político, y la endeble convalecencia no se trasforma en robusta salud'; 
cuya condicion esencial es el eq uilihrio de las f únciones. 

Por último·, los intereses emulai,orios de las naciones estrangeras 
han sido tambien una causa constante de vacilacion y debilidad, cuando 
no de rencillas y desastres , para las nuevas repúblicas. ~lientras esas 
naciones las ayudaban masó meno.s abiertamente á l'omper los eslabo­
nes que las unian á la m(}Lrópoli, sus nacientes gobiernos pudieron creer 
que, en el dia de la emancipacion , se con vertirian aquellas en tutores 
te1nporales, en desinteres¡_¡.dos coJlsejei·os, e.n protecto,IJCS ~quitaüvos, que 
auxiliaran su infancia social é ilustraran su inesperiencia política. ¡Va­
nas esperanzas harto prou_to defl'aucladas ! El estraugel'o buscaba el aba­
timiento de la España, no el engrandecimiento de la América : quería 
debilita,r la monarquía venerable, en cuyo territorio brillab<i el sol en las 
veinte y cuatro horas del dia, uo favorecer el cumplimiento de. los altos 

' destinos de la raza descubridora y {:Onrruistadora del Nuevo ~lundo. Eso 
querían las naciones estrangeras, y eso es lo que han 'revelado sin réplica 
todos los pormenores de su conducta. Favorecieron la independencia para 
vender sus ptovisiones de gu.erra y traficar con sus auxilios de arn1as y 
de dinero: celebraron tratados con las nuevas repúblicas para esplotarlas 
riq11ezas de su suelo virgen, y monopolizar las utilidades de un ca1nbio de­
sigual -y oneroso: las halagaron con su pvoteeciou y simpatías para inge­
Tir,sc. en sus negocios interio:>es y facilitar á la sordina, en trueque del 
roenl1do pai:ronalo, los 1nedios de apropiarse ulteriormente las porciones 
ma~ granadas de ~u territo~io. Asi hemos visto á la Inglaterra tomar po­
scs1011 en la ventaJosa local1dad de CosLa Rica alauspi~io de [a estra vaO'an­
lc fábula ~el rey de los :fi.~osquitos: asi los Estados Uniclos se Lan ap~de­
rado sucesL:~ro.ente ~e TeJ.as, de California y del Nuevo l\léjico, fomen­
lqndo las div1~1ones int~sL1nas y exacerban.do los embarazos del antiguo 
Aubah.uac: as1 la Ingl~terra, y los Estados Uniclos, y la Francia se baa 
~ad~ un 1·ende.z vous s11n nltánco {t orillas del Rio ele la plata; y , voraces 
ago'.las en acec~o ~e la presa, .hoy por Rosas y mañana contra Rosas, 
ar¡ui por los urutar1os y rnas allá por los federalistas, ora á favor y ora en 
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conLra de Buenos Aires ó ~lontevideo, abrazando alLernati va mente lodtis 
las causas, representnndo todos los papeles, vistiendo todos los disfra­
ces, circunvalan capciosan1ente á las repúblicas hern1anas harto impre­
visoras para entregarse, indefensas y despedazadas, al interesado arbi­
trage de sus codiciosas rnedianeras. 

11 . 

Por estas causas y por otras de idéntica ó análoga indole , que con 
facilidad se resumen en las que sumariamente llevamos esplicadas, la 
emaucipacion de las antiguas colonias espaiíolas no ha producido los 
grandes resultados, que naturalmenle debian esperarse de los innu1ne­
rables ciernen tos de prospcrídad y riqueza que encierran en su seno. Por 
esta propia razon, unida á los desasLres de siete ailos de guerra dinás­
tica y á los radicales cambios y multiplicados embarazos de todo género 
que, durante los dos úllirnos ll}stros , han absorbido la atencion y ocu­
pado las mas vitales fuerzas de España, no ha surtido el reconociniicnto 
de esta los efectos proporcionados á un acto, que dió punto al divorcio 
de la gran familia española y reabrió bajo diferente aspecto el anliguo 
canal de las recíprocas y ventajosas relaciones de los pueblos her­
manos. 

Pero el tiempo no pasa en valdc, y sus lecciones son el arsenal de 
Ja esperiencia. La que han adcruirido los padres y Jos hijos en treinta 
años de errores no puede ser perdida para la presente y las venideras 

• generaciones. 
Ha llegado la época en que esa gran maestra de la humanidad ha 

revelado el género de simpatias que abrigan , respecto de Jos estados 
hispano-arnericanos, los gobiernos que presiden á las naciones ptoceden­
tes de distinta alcurnia. 

Para justificar esas simpatías vendidas con el aire arrogante de la 
protcccion, ¿qu~ han hecho hasta hoy esos gobiernos bastante poderosos 
para poder ser justos y magnánimos sin riesgo? 

Despuos de haber esplotado la incsperiencia de los nacientes estados; 
extorqueá.doles tratados onerosos de comercio; bloqueado sus puertos y 
bombardeado sus ciudades bajo los mas fútiles pretestos; exigidoles hu­
millantes satisfacciones por ocurrencias de insignificante entidad; arran­
cádolcs resarcimientos desproporcionados á la calidad de la ofensa ó per-



, 

D.I! AMBOS MUNDOS. ~63 

juicios rcciliidos, y en una palabl'a, obligádoles á apural' 11asta las heces 
la u1narga copa de todo linagc de sufri1nie11tos y espoliaciones, las ve­
n1os tolerar cou su indiferencia, cuando no consentir con su desvío, las 
sucesivas invasiones, el infatigable acecho, la politica agresiva y avasa~ 
lladora del águila anglo-americana del Norte, cuyo ojo avizor y pene­
lrantc, animado por el fuego de una insaciable concupiscencia, perseve-
1.1a fijo sobre el antiguo imperio de ?t1otezuma, á quien ha arrancado ya 
tl'es de las 1nas bellas porciones de su territorio, en tanto que se ingiere 
oficiosan1ente en todos los pormenores de su politica interior, mantiene 
sobre un continuo q1iien ·vive tod!l. la Hnea litnitrofe de sus fronteras, ati­
za la hoguera de la discordia en las provincias agilaclas, convierte en 
cuestion internacional La. empresa privada de la apertura. del isltno de 
Tehuantepec, y trabaja incesante1nente por debilitar la frágil cohesion de 
los varios y estenuados miembros de la república mejicana. 

Esta obra de de1nolicion, como preparativo prévio á la absorcion ul­
terior, la prosigue sin tregua el gobierno de las estrellas con toda la pa­
ciencia deLfanatis1no ali1nenLado por la fatidica creencia en un destino de 
don1 inacion u ni versal sobre todo el hemisferio descubierto por Colon. 
Asi es que sin haber plantado todavia su estrellado pabellon sobre las 
torre:;; de Tenoxtitlan, sin haber traspasado con sus Legiones de riffleri; 
las estrechas gargantas del ist1no panameño, esa providencial barrera que 
á la vez divide los dos grandes Océanos y protege las dos mitades del 
Nuevo ~tundo, lo vemos es tender sus pretensiones 1nonopolizadoras so­
bre la espléndida regiou de los Incas, y asomar conatos de apropiarse 
las islas peruanas de Lobos, en donde ha encontrado la agricullura la 
1naravillosa sustancia que bonifica y fecunda las tierras eAhaustas por 
luengos siglos de cultivo. Inl'atigab.les colaboradores en esa e1npresa de 
a.bs~rcio11 indefinida, sus hou1brc.s de estado, sus legisladores, sus pe­
r1od1stas, todos sus órganos de circulacion y de publicidad, de 1liscusion 
y de. proselitismo desdu las interminables columnas del discurso p1·esi­
<lenc1al hasta las fugaces líneas de la hoja cotidiana, desde el :.iüal cul-
1nina11Lc dul capitolio de \-VashLogton hasta la tosca tribuna <lel huniilde 
11ieeli1ig de aldea, predican ineesante1neute á sus conciudadanos Ja 111is1na 
fóriuula agorera que los arúspices y los oradores de !loina rcpctian al 
Senado y al pueblo. 

1'ti regere iin]Jerio po]Julos, Ro1uane, tncuiento . 

.1 este dcsborda1uiento de una amhicion devoradora, la .Europa no ha 
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sabido oponer mas que las contemplaciones de una espectacion pasiva ó 
los paliativos de meticulosas protcst.as. llay mas todavla. ?iiientras la 
Francia bombardeaba á San Juan de Ulua por miserables etiquetas, mien­
tras la Inglaterra fraguaba transacciones espoliatrices con el iinaginario 
y fantástico rey de los !iosquitos, la astucia anglo-americana &provecha­
ba há.bil1nente la debilidad de su vecina para. arrebatarle á Tejas y pa­
sear por la tierra de los aztecas sus águilas victoriosas, que con sus alas 
sombrea.u ya las dilatadas riberas del Pacifico, y con sus garras desen­
trailan del suelo californiano el nuevo Vellocino depositado en los place­
res aurlferos del Sacramento. En vano los ministros británicos, tan fuer­
tes con los débiles como débiles con los fuertes, hacian alarde de su res­
peto á Ja integridad territorial de las jóvenes repúblicas; en vano Guizot, 
ese sempiterno disertador tan pródigo de frases como avaro de accion, 
proclamaba desde la tribuna francesa el solemne compromiso de preser­
var de su aniquilamienLo á la raza latina establecida en mas de la mitad 
del Nuevo l\lundo: el arrogante veto y la hueca palabrería del uno y de 
los otros no fueron á la postre sino 1neras baladronadas parecidas á las 
del andalLLZ fanfarron, que al cabo de las mas descomunales amenazas á 
su adversario: 

. . . . . • . . . . . ~eq;uirió 111 espada, 
Miró al soslayo, y fuese, y no hubo nada. 

Laperipecia del drama trágico 6 cómico (que de a1nbas cosas lienesus 
puntas y collares), no se hizo esperar mucho tiempo. Tejasfué anexada: 
California fué adquirida: Nuevo l\iéjico fué agregado: las agregaciones, 
las adquisiciones y las anexiones continúan siendo el o})jeto "Predilecto 
de la política esterior de la Union: el desarrollo ulterior, la misma exis­
tencia futura de la raza latina son ya un problema, y el hermano Jona­
tás (b1·other Jonat!tan) prosigue creyendo supersticiosamente en la infa­
libilidad de su predestinacion con la misma fé 1·obusla con que Roma y 
Alejandro, G~ngiskan -y Napoleon creyeron en la suya. 

En presencia de tales peligros, á vista de un pasado tan reciente, es 
tiempo ya de que las novlsimas naciones de origen español se propongan 
Ja cuestion vital de su venidera existencia, é indaguen si hay medios va­
lederos, si hay términos hábiles para declinar el siniestro hado que pro­
claman los oráculos sibilinos de la democracia anglo-americana. Nosotros 
creen1os que esta es una de las mas graves é imporLanLes cuestiones que 
deben reclan1ar la atencion de todos los pensadores acuciosos del por\'C­
nir de uno y otro hemisferio. 

1 



• 

lll. 

¿Cuál es, bajo el punto de vista de la etbnografía y de la estaulstica 
internacional, la situacion actual del Nuevo Mundo? 

Dos razas diYersas lo pueblan principalmente, la raza latina y la ra­
za anglo-germana, prescindiendo de la indtgena y la aíricaoa, cu ya in­
ferioridad física é intelectual las subordina necesariamente á la accion 
mas poderosa y civilizadora de las primeras. 

Esas dos razas han luchado desde la mas remota antiguedad, y lu­
chan aun con diversa suerte en el Viejo !!iundo: esas dos razas han tras­
portado, al través de los desiertos oceánicos, su genio y sus instintos 
respectivos para continuar la antigua lucha eu las silenciosas soledades 
del l\lundo Nuevo. La raza blanca en general, no obstante su identidad 
fisiológica y fisionómica, está muy distante de ser homogénea en sus 
tendencias y aptitudes. La oposiciou dentro de la unidad es la ley pre­
ponderante de toda historia humana, como es la ley fundamental de todo 
ser, como es la ley indeclinable de toda ... ida. 

La raza blanca abarca la dominacion y coa el lapso del tie1npo cons·· 
tituirá acaso la poblacion única de la América; pero el elen1cnto anglo­
germano tiende á absorber al elemento latino, asimilándoselo para dcs­
naturaliiarlo y efectuar su trasformaciou. Estos dos elen1entos han cam­
biado despues de algun tiempo sus condiciones primitivas. Esclusivo en 
un principio1 predominante hasta el pasado siglo, el elemento latino ha 
visto decrecer sucesivamente su preponderancia en el siglo actual hasta 
el punto de proclamárscle inferior á su antagonista en poder, en CÍ\'iliza­
cion y en inílujo. La causa de esta inversion de papeles es 11arto notoria. 
La república anglo-americana ha aumentado su poblac.iou con las immi­
graciones, su riqueza con la paz y su territorio con las agregaciones, en 
tanto que las repúblicas de alcurnia española han perdido con su fl'accio­
namiento la unidad, que era el principio de su fuerza, y con sus luchas 
interi<lres la tranquilidad, que es Ja condicion de su progreso. 
. El ~r?greso y .la fu.erza están hoy del lado del ele1nonto anglo- sajon 
o german1co. Su s1tuac1on actual presagia, no es dable disiuiularlo, uno 
de los destiaos ma~ sorprendentes que pueden caber á un pueblo. ¡Ay 
de los que no quieran proveerlo ó no sepan precaverse de las conse­
cuencias de su prodigioso desarrollo! 

• 

• 
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Los Estados Unidos encaminan hoy todos los esfuerzos de su polltica 
a ocupa1~ una posicion central entre los dos Océanos. }lasta ahora i>oco, 
todos sus puertos miraban úuica1ncnte al Atlántico: hoy dia el tratado 
del Oregon y la adquisicion de California les han abierto las puertas del 
Pacifico. Un enjambre de plant.adores Y colonos, precedidos de la miste­
riosa falange de los Alormones, se dirige al Oeste de la América Septen­
trional al través de las 1nontallas Pedregosas, como en los antiguos dias 
atravesaron el desierto los hebreos conducidos por ~:Ioisés para tomar po­
sesion de la tierra prometida. Iloy se liace la travesia á pie y en carros, 
como los patriarcas del Oriente: mañana el proyectado ferro-carril reu­
nirá ambos 1nares, y los anglo-americanos habrán tou1ado una posicion 
central entre esos dos Océanos y las dos parles del mundo qne uno y 
otro baña. 

¿Se detendrán en este punto? Sobra de candidez habría en creerlo. Los 
anglo-americartos no ignoran que la verdadera, la rigorosa posicion central 
es la porcion mas estrecha del continente; es el sitio por donde debe pasar 
el camino mas corto de uno á otro 1nar; es el istmo de Panamá. Pero para 
dominar al isL1uo, es preciso atravesar por Méjico. La absorcion de Méjico 
es, 'pues, la idea dominante del gabinete de "\Vashington. Las etapas están 
bien definidas y señaladas. Si el águila del Norte llega á reposar un dia 
ou las colinas del istn10, en vano será que el condor del Sur se refugie 
en las cumbres del Cotopaxi y del Chi.mborazo: su ceñidor de nubes y 
su corona de eterno hielo no lo preservarán de ceder el puest-0 á su infa­
tigable adversaria. 

Estos no son temores imaginarios, ni ensueños de calenturienta fan­
tasía. Son los corolarios lógicos, rigorosos, indisputables del genio y de 
la situacion respectiva de las dos razas que comparle11 la doroinacion del 
nnevo l1en1isfcrio. Quien qniera que niegue la evidencia de estas previ­
siones, deberá negar por el mismo hecho la legiti1ua autoridad de la ob­
servacion y del raciocinio. 

Pero señalar el peligro, no es declararlo inevitable y fatal. La fata­
lidad es una idea hueca, es una palabra sin sentido, cuando se aplica a 
la esfera del libre albedrío ha1uano. La inteligencia y la voluntad pue­
den modificar y modifi.can con efecto los fenómenos del órden moral se­
gun los alcances de su prevision y los límites de su poder. El mundo li­
bre de los espiritus no está sujeto al hado del gentilis1no, ni á los círcu­
los fatidicos y periódicos de Vico. Lo ünico necesario es el destino final 
de la hun1anidad, que marcha forzosamente al cun1plimiento de la idea 
di,•ina con entera libertad de acorlar 6 alargar la senda segun Jos grados 
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de su salJer, la energia de su voluntad y el valor de sus mcrcci1nicutos. 
Las dos razas rivales pugnan en h~ Arnérica; pero tambicn lucl1an cu 

la Europa, y no por eso están destinadas las poéticas naciones del ~fc­
cliodía á recibir la ley de las rlgidas sociedades del Seplentrion. 

Las dos razas rivales lucharon tambien en la antigüedad y desapa­
recieron, durante la lid, las caducas formas esternas del in1perio ronn1no; 
pero la absorcion no se verificó: la raza latina no se estinguió. Lejos de 
clesaparecer, la sociedad invadida sometió á la sociedad invasora, impo­
niéndole el doble yugo de la religion y de la civilizacion: los gcrmano­
tirtaros trocaron sus estandartes por la cruz del Gólgota y doblaron su 
cerviz ante los dogrnas de Roma, los códigos de Justiniano y los conci-

ios de la imperial Toledo. 
Hoy por fortuna las condiciones de las sociedades modernas son mas 

propicias á la conscrvacion y desarrollo de las razas y nacionalidades di­
versas. La. era de la industria empieza á reemplazar a la era de la dorui­
nacioo. Cada dia se vuelven mas difíciles las invasiones armadas, las ir­
rupciones de pueblos enteros sobre otros puehlos:--cada dia es n1as fá­
cil prevecr los acontecimientos, r.alcular su alcance, moclificar su accion, 
corregir sus tendencias y atenuar sus resultados:-cada día, en suma, 
es mayor, mas eficaz, n1as directo y universal el inllujo de la inteligencia 
y de la voluntad, del saber y del querer en el curso de los sucesos. 

Dos causas han creado la admirable prosperidad de los Estados Uni­
dos; la unidad del nacionalismo y la perseverancia en los hábitos de ór­
clen y de trabajo:-otras dos causas correlativas, aunque opuestas, en­
gendran la constante desventura de las repúblicas ibero-americanas; el 
fracciouarnieuto de las nacionalidades y la persistencia en los hábitos de 
anarquía y desórden. Cualesquiera que sean la calidad y el número de 
los agentes i1npulsivos que se asignen á la grandeza de los unos corno al 
abatimiento de las otras, es indudable que, masó menos estrechan1ente, 
se enlazan y relacionan, se concretan y resun1en en las dos causas ca­
JlÍ tales que hemos señalado. 

~~sde el gra~d~ llipóc~ates,_ hasta nuestros días, ha dicho siempre Ja 
med1c1na:-co!lnttio niorbi est tnventio rernedii.-Este aforisnio médico 
es tambien un a~o.tegrna político. Si conocemos, á no poderlo cludar, Ja 
causa. clel mal, fac1l es dar con el remedio que, estirpándola, produzca la 
curac1on y el retorno de la salud. 

Si ~a divisio~ de l~s nacionalidades hispano-americanas y la perse­
verancia de la discordia y la anarquía son las causas ininediatas de su 
estacionamiento y retroceso, r.laro es que la paz y el órden, Ja uuion y 
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el trabajo serán los ele1nentos generadores de su reorganizacion y su 
prosperidad. E11 buena filosof'fa la razon de dos contrarios es una 1nisma. 

Pero esa es una banalidad, dirán algunos: es una generalidad vulgar: 
es una perogrullada repetida en todos los tonos hasta la saciedad. La di­
ficultad no está en sefialar la causa del mal, está en los obstáculos que, 
para desarraiga.ria, oponen los hábitos de indisciplina y voluntariedad, 
de antagonis1no y relajacion, de a1nbiciou bastarda y falso patriotismo, 
lamentable fruto de cuarenta aiios de revoluciou y guerra civil. 

No disiinulan1os Ja fuerza de la o])jecion:- no desconocemos ni la 
cstension, ni la gravedad, ni la pertinacia de los resabios anárquicos 
contraidos en tan largo periodo revolucionario. Pero lan1poco ignoramos 
que esos periodos criücos no son indefinidamente perdurables:- que á 
las prolongadas luchas suceden el cansancio y la necesidad del sosiego, 
como tras la desecha tormenta viene la calma vivificante y reparadora:­
que la repelicio11 de desgraciados ensayos y esperiencias abre al fin los 
ojos de los pueblos como de los individuos, mostrándoles en los mismos 
reveses la verdadera y segura senda del acierlo:-que las situaciones de­
masiado tirantes y enredadas hallan regularmente su re1ncdio en el es­
ceso mismo de su teusion y de sus co1uplicaciones: - y que sobre todo, 
cualesquiera que sean los errores y actuales desventuras de los estados 
l1ispauo-a1nericauos, basta la sim1)le fuerza de inercia resultante de la 
doble base de su gran número y de su inmenso territorio para óponer 
un dique durable á toda idea de conquista como á todo proyecto de ab­
sorcion. Confesa111os que el poderoso disolvente de la anarqula, conti­
nuado por un número indefinido de años, podria resolver al cuerpo so­
cial en sus elementos moleculares, en la simple supervivencia de las in­
tlividualidadcs si u lazo ni cobesion política: -en tal caso las nacionalida­
des .moririan, y la fusion con otras mas vivaces seria lógica é inevitable. 
Esta es la única hipótesi, en que consideramos posible la universal ab­
sorcion de la raza latina por su antagonista. 

Pero ¡cuánto falta todavía para reputar cercano un desenlace tan la­
mentable como poco frecuente! La historia antigua ofrece algunos raros 
ejemplos: la civilizacion actual rechaza su re11eticiou en la sociedad mo­
derna. 

Siuton1as dccsle favorable clcsperta1niento comienzan ya á reanima.r 
las esperanzas, un tanto abatidas, de cuantos aman el noo1bre, desean el 
esplendor 'Y tienen fé en los destinos de la raza española. Algunos esfuer­
zos mas, y la hidalga descendencia delos que revelaron al mundo atónito 
el misterio de su desconocida mitad, vol,·crá por su honra y oo permitirá 

' 
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que los vástagos desprendidos de Albiou, que la c!tirpe de la Escan<li­
navia y de la Germanía planlen sus tiendas victoriosas allí donde el po­
deroso 1\1otezuma depuso su cetro á los pies del hi<lalr;o de J.1fedellin; 
alli donde los Incas, hijos d~l sol, recibieron la ley del valiente bastar­
do ele T1'iijilto; allí donde el princi¡ie de los poclas ópicos es1)aiíoles y 
los con1pañeros casi fabulosos de Valdivia, 

A la cervir, de Aranco no domada 
l'usicron duro )·ugo con la espada. 

No: un presentimiento indefinible nos lo gnta desde el fondo n1as 
recóndito de la conciencia: no: los descendientes de los guerreros de la 
grande Isabel no abandonarán sus penates á los hijos de los proscriplos 
de Croruwel y á los emigrados de La verde Erío: la raza ele origen his­
pano no trocará por la deslu1nbra11tc prosperidad clel n1ostrador el rico 
patrimonio que le ha legado el testamento escrito con la sangre de sus 
1na.yores. ~Iuy diferente del anliguo Esaú, la raza ibera no venderá por 
un plato de lentejas a la 11ermaoa menor su noble derecho de primoge­
nitura en el Nuevo Mundo. 

Dien que incompletos y parcia.les, varios síntomas, no dudamos re­
petirlo, anuncian de diversos modos esta apetecida reaccion en favor de 
la. paz y del órden. ~léjico, devorado ha pocos meses por el cáncer de la 
anarquía, se entrega voluntario y contento á la prudente discrecion de 
uu dictador para reorganizar su desastrada administracion y salvar su 
moribunda nacionalidad: el n1ismo representante de \Vashiogton, en su 
discurso de despedida al presidente Santa Ana, acaba de reconocer eu 
este acto un esperezo de vida y una esperanza de salnd. El Perú resta­
blece el órden interior, trabaja por cegar el abismo de las revoluciones, 
amplia sus relaciones esteriores, y con la ayuda providencial del guano, 
mejora la situacion de su hacienda. y eleva su crédito a proporciones 
inesperadas. Chile armoniza su estado politico con las preciosas cali­
dades de su clima: allí prospera todo, la legislacion y la agricultura la 
administracion y la industria, la instruccion y el comercio, los inter~ses 
materiales y los intereses morales. 

Otras repúblicas se destaca1'l en el cuadro con sombríos colores. En 
algunas de ellas se ha unido al disolvente de la discordia la funesta apa­
ricion del socialismo, que es la suprema evolucion de Ja anarqufa. De 
ella resultará necesariamente el retorno de la disciplina y del órden, 
como al fin de las grandes crisis se 1establece el ejercicio de las funcio-
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nos vitales. Si esas desgraciadas repúblicas lindaran con los Estn<lo11 
Unidos, su 111uerte politica seria iuevitable; porque la relajacion de to­
dos vínculos disolvería la entidad moral del gobierno, y la poderosa vi­
talidad de su vecina absorbería los palpitantes restos de sn nacionali­
dad. Pero ese riesgo no es inmiuonto. La distancia impide que sean 
absorbidas: el mar y las Cordilleras son el cordon sanitario que las pre­
serva del contagio de la anexion. 

El ejemplo de las repúblicas hern1anas les devolverá el senli111icnto 
de s1t transitorio estravio. Cuando en todos los ángulos de la gran pe­
nínsula sud-americana, desde la orilla 1neridioual del golfo de ~1éjico 
hasta el proceloso Caho de las perpétuas ten1pestadcs, no se escucha 
otro grito que el unánin1e y universal ele paz y órden, es imposible que 
las repúblicas rcCractarias se sustraigan por mucho tiempo á la presiou 
sin1pática de las aspiraciones comunes. Las sociedades no mueren poli­
tica1.ncnte, sino cuando son absorbidas por otras. Fuera de este caso, la 
agonía es el precursor de una nueva vida. No mueren, sino se trasfor­
man: no se trasforman , sino para cumplir el destino providencial de la 
espiacion, para renovarse por medio de la palingenesia sucesiva y pe­
riódica con que Dios perpetúa y rejuvenece eternamente todas las cosas 
creadas. 

Sentados los hechos y consideraciones precedentes, sacamos en lirn­
pio que tres postulados indispensables dominan sin réplica la inmensa 
cuestion de las relaciones de España con las novísinias naciones de su 
sangre y origen. 

1.0 Que en la lucha de las dos razas actuales, pobladoras y domi­
natrices de la América , si el ele roen to latino pesa mas en la balanza 
bajo el aspecto de la estcnsion territorial y de la posicion estratégica, el 
elemento anglo-germano le lleva conocidas ventajas bajo el punlo de 
vista de la importancia política y de la actividad social y civilizadora. 

2.0 Que, escepto la España y la Francia, ninguna de las otras na­
ciones del Occidente y del Mediodia de la Europa, bien que tengan la 
voluntad y el deseo, cuentan con la posibilidad y los medios de contri­
buir cficazmenlc al n1antcnimiento del equilibrio de aquellos dos ele­
n1eutos. 
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3. o Que no habiéndose revelado hasta ahora por la Francia. 11 n p1 o­
pósito fir1ae ':/ decidido de preservar de la proyecLada absorcion á los 
pueblos de raza latina establecidos del otro lado del Atlántico, la verda­
dera y sólida fianza de su salvacion reside únicamente en sus propios re­
cursos segundados hasta el alcance de sus medios actuales por la si1n­
pática cooperacion de su antigua metrópoli. 

A esLa postrera conclusiou han de reducirse forzosan1onte cuanto!' 
raciocinio!. y con1binaciones lengan por objeto la incolu1nidtul y perpe­
tuidad de la raza latina en las Indias Occidentales. Los cle1uentos de su 
duracion están en ella misma, en la esfera de su voluntad , en el círculo 
de su poder , si sabe aprovecharlos , si trabaja por desenvohTerlos, si 
acierta á estirpar las causas internas que los vuelven inútiles é inefi­
caces. 

La anarquía es como todas las convulsiones: se gasta con sus 111is­
mos esfuerzos . Todas las nuevas repúblicas la J1a11 esperi1uentado suce­
sivaruente. Las mas felices han logrado ahogar al mónsll'UO, y ) ' ª les 
sonrie un próspero porvenir: otras empiezan á sacudir la pesadilla, y la 
esperanza brilla ante sus ojos : algllnas, las 01as desventuradas, gi1nen 
víctin1as to<lavia del faLal alucinamiento, y su sangre y sus fortunas pa­
gan con usura la persistencia del error. En esta triple categoría las mas 
sensatas y dichosas están destinadas á arrastrar cou su ejemplo á sus 
hermanas; porque esa es la ley providencial del progreso humano, iniciar­
se en un pneblo, en una clase, á veces en una sola cabeza, y de allí por 
la otra ley eterna de las atracciones y las afinidades estenderse á. los es­
píritus obcecados, cautivar los corazones recalcitrantes, conquistar pa­
cifica y sucesivan1ente el inundo de la inteligencia y de la voluntad, 
cuya 1nauifesLacion sensible es el inundo de los hechos y fenómenos so­
ciales. 

La idea de la paz domina hoy en la América antes espanola, no solo 
á todos los ho1nbres pensadores sino á todos Jos que esLán dotados de 
mediano juicio, sanos instintos y buena intencion. La paz será un hecho 
práctico por lo mismo ccue es un sentimiento universal. La paz traerá al 
órden.' el órden al trabajo, el trabajo á la moralidad; y la moralidad, el 
trahaJO, el órden y la paz afirmarán como siempre la idea del derecho 
consagrarán la santi<lad clel deber, y restablecerán sobre esas dos firmf~ 
simas bases. d~ toda. asociacion l~umana el imperio venerable de la ley. 
. Las repubhcas hispano-americanas tienen por fortuna iodos los ine­

dios de emprender desde hoy la gloriosa obra de su rcoro-anizacion de 
iniciar con su poderosa vecina y el jóvcn imperio del B~asil esa n~ble 

• 
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Jucha de reformas y inejoras, única lucha cllgna de la civilizacion de la 
era presente. Aquellas repúblicas ocupan la primera posicion del orbe 
bajo el doblo punto de vista del co1nercio Y de la estrategia. Todos los 
climas de la tierra, todos los próductos de sus cinco zonas se reunen en 
ellas pará brindar fácil esplotacioti á la agricultura y á las artes, á la 
iudustria y al cambio. La generosa sangre espafiola circu]a en las venas 
de sus habitantes con el orgullo de su origen y la mágia de sus recuer­
dos. Su área geográfica ocupa casi los dos tercios del nuevo continente. 
Su poblacion, bien que relativamente escasa, equilibra con corta dife­
rencia á la de los Estados Unidos. La unidad del dogma católico las 

11rescrva de las disputas religiosas tan fértiles en discordias, especial­
mente en los paises poco ilustfados. Crueles desengaños han enseñado 
su infancia: sangrientas lecciones han amaestrado su inesperiencia: 
amargas desventuras han castigado sus errores. 

¿Qué clase de elemento¡;, qué género de ventajas, qué linage do ad­
vertencias les faltan, pues, para sacudir los pañales de la primera edad 
y adquirir el vigor, la espontaneidad, la iniciativa de la juventud? 

Les faltan la union de las repúblicas unas con otras y la union de 
los ciudadanos entre si: les faltan la unidad de intencion, la comunidad 
de politica, la convergencia de miras encaminadas al grande objeto de re­
organizar su administracion interior y pre:;;ervar su nacionalidad y su 
raza de las usurpatrices tendencias esteriores. 

Para conseguir eso que les falta, para emprender esa marcha progre­
siva y fecunda, no es necesario que, remontando la corriente de los su­
cesos, tornen las nuevas repúblicas al punto primitivo de su partida: no 
es necesario que cambien las condiciones funda1nentales de su estable­
cimiento político, ni que fundan en un nuevo cuño los actuales elemen­
tos de su constitucion social. Nacieron repúblicas, porque la 1nonarqula 
no podía surgir de la revoluci.on hecha contra la soberanía de un monar­
ca: nacieron democráticas, porque el elemento hereditario no podia asen­
tarse en medio de las aspiraciones con1unes á la independencia: se cons­
tituyeron republic1,1na y demoeráticamen,te, porque el principio del pri­
vilegio no podía coexistir con la universal invocacion de la libertad y la 
igualdad. La generacion actual ha heredado esta fórmula de la qne in­
mediatamente la precede, y ya no puede repudiar el legado. 

Creerlo seria un delirio; intentarlo, un absurdo; realizarlo, un im­
posible. El continente hispano- americano está destinado á ser republi­
cano no obstante las dificultades y tropiezos inseparables ele esta forma 
de gobierno. 

1 
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Si esta, y no otra, es y será su consiiLucion definitiva., la principal 
atcncion de las nuevas repúblicas debe fi,jarse en evitar los peligros <1uc 
se de1·ivan de stt fraccionamiento en naciones separadas. Unidas llajo 
un misruo gobierno todas las antiguas colonias, hoy en1ancipadas, la 
cuestion se resolvería tnas fácilmente. La unidad las sal varia de la absor­
cion en detalle. Divididas como lo están, y no pueden menos de estarlo, 
en distintas naciol).alidades, las dificultades se aumentan en razon di­
recta del uicmero de las fracciones; y se hace .Preciso suplir co11 el vin­
culo artificial de los pactos internacionales la fuerza que, en otro caso, 
se habría derivado naturalmente de la unidad de la accion gubernativa. 
He aquí el primer dique que puede oponer la .;\..111éric.a. Española inde­
})endienle á los proyectos de absorcion de su poderosa vecina. 

Una liga defensiva y ofensiva, liga fraternal y siocera, concienzuda 
y cordial, sin mezquinas reservas, sin salvedades de segunda intencion, 
sin la triste levadura de rivalidades y venganzas; liga que suborclinc 
los intereses aislados y locales de cada un.a de las repúblicas al interés 
general de la conservacion de la raza ó nacionalidad primitiva, y que 
considere el peligro á que, bajo tal respecto, pueda verse espuesto cual­
quiera de los territorios confederados como un peligro comun y trascen­
dental á toda la confederacion; liga aconsejada por el verdadero patrioti s­
mo, inspirada por la identidad del origen, estimulada por el aguijon de 
Ja necesidad y estrechada por el vínculo de la mas ineludible solidaridad 
y de la responsabilidad mas efectiva; una liga semejante, decimos, seria 
el mejor preservativo de la absorcion, el n1as eficaz de Jos antídotos con­
tra el contagio de las tendencias anexionistas y asimiladoras. Asi salvó 
la antigua Grecia su independencia contra las innumerables huestes del 
rey de reyes: asi obLuvo la Europa contemporánea la incolamid~d de 
sus vacilantes soberanías contra las invencibles legiones del on1nipoten­
te dictador del Sena . 

~ero la resistenci~ est~rior será en tanto eficaz en cuan lo Ja vivifiqoe 
y alimente la fuerza interior, ó, lo que viene a ser lo mismo, no es da­
ble que sea efectiva y completa la resistencia á las tentativas estra'ilas 
de absorcion y as1milaoion, si no se emplea una resistencia io-ual al es­
píritu de divisi~n y clesórden, que mina la existencia y dÍficulta el 
pro,greso material y moral ~~ esas nuevas naciones. J>az sincera y 
reciproca entre todas; estabilidad en sus gohiennos; libertad fundada 
e~ e~ respeto de todos los derechos; igualdad consagra.da por el cum­
plim1ento de todos los deberes; democracia como consecuencia de su es­
tablecimiento originario, como conclicion de su desenvolviniiento político, 

" '.:! 
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co1no inevitable necesidad para la fosion general tlc la Sangre y do los 
intereses de las diversas razas discn1inadas en su lcrrilorio: he aqni, 
reducidos á una supren1n síntesis, los principios íuntlarnentales, á cuyo 
aniparo lograrian consolidar sus vacilanlcs forn1as de gobierno, restable­
cer los liiihi tos de órden, recobrar el an1or al trabajo, respetar el frnpcrio 
de la le y, devolver sus f neros á la justicia, n1ejorar la educacion pú­
blica, generalizar los beneficios de la inslruccion, abrir nuevas fuentes 
á Ja prorlucrion y nuevos canales al consumo, y cu una palabra , progre­
sar, enriquecerse, engrandecerse y conquistar asi un puesto honroso en 
el gran concierto de las naciones civilizadas. 

Por poco que acierten á adelantar en esta senda las repúl1licas his­
pano-an1ericanas, tocar{tn a\ punto las ventajas de tan saludable tras­
formacion . ~l éj ico es un vivo y reciente ejernplo. El prestigio y la vo­
luntatl tic un solo hombre han bastado para qne se templen las convul­
siones de la anarquía, pará f[Ue se interrun1pa el incesante trabajo de 
<lisolucion y para que el gobierno y 11asta la prensa 1nisma de los Estados 
Unidos carnbien por frases de sospechosa sirnpatía la provocadora ento­
nacion ele sus precedentes observaciones. Iguales ejen\plos exhiben con­
te1nporaneamen te el Perú y Chile, cuyos progresos políticos y admiuis­
trativos, agrícolas y n1ercantiles marchan á la par de su reciente pros­
peridad material. 

¿Cómo pueden ser perdidos tan vivos ejemplos, tan estimulantes 
resultados? El hombre es uno mismo en todas partes, bajo los fuegos del 
ecuador como entre los hielos eternos de las regiones polares. El ins­
tinto del bienestar predomina al cabo sobre tocias sus preocupaciones 
y descarríos. Alli donde lo ve y lo wca, alli se dirigen sus constantes 
aspiraciones. Condenar las nuevas naciones hispano-americanas á una 
perpétua infancia equi,•a\dria á negar las leyes morales tle la humani­
dad, las graves enseñanzas de la l1istoria y las tendencias incoercibles 
de la ci vilizacion. Ni ¿quién se atreve ria á lanzar tan impío analen1n 
contra una raza, que sometió la mitad del mundo y que vive envanecida 
de su origen; contra unos pueblos dóciles y esencialrnente pacíficos, á 
quienes solo falta alguna practica de la libertad legal para al1ogar los 
resabios del espíritu rnilílar, único obstá.cu\o en el día, bien que acci­
denta\ y transitorio , á la oonsolidacion de su réghnen político; contra 
u nas gentes tan noblen1cntc hospitalarias que arrancan frecuentes testin10-
nios de adn1iraeion á todos los viajeros, y tan agasajadoras que obtienen 
en breve término la asin1ilacion y fusion de las immigraciones estrange­
ras; contra unos estados, en cu-yo seno no se agita ni pu.ede agitarse ya 

; 
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la cucstion política de las formas de gobierno, esa euestion iun1cnsa y 
terrlflca que se cierne como una lluvia de fu ego sol> re los destinos de la 
culta Europa, á tiempo que bajo otro aspecto hállanse libres de la cues­
tion social del pauperis1no, esa negra nube que oscurece con su sombra 
el claro dia de la civilizacioa europea? Y si á estas ventajas, peculiares 
y .esclusivas de las sociedades americanas, agrega1nos la facilidad con que 
en ellas puede establecerse y arraigarse, como con efecto se ha estable­
cido y comienza á arraigarse ya en algunas, el gran prínci pio de la liber­
tad de comercio, que tantos y tan inseparables obstáculos encuentra para 
plantearse de un modo general y defiuilivo en el antiguo continente, ¿no 
nos será permitido presagiar que están próximos, mas próximos acaso 
de lo que comunu1ente se cree, los tiempos en que esos pueblos exhi­
ban los prin1eros signos de la virilidad, abdicando los lan1entahles hábi­
tos de la anarquia, ahogando el hipo de la don1inacion militar y doblan­
do su altivez, ingobernable hasta ahora, á la noble necesidad del trabajo 
que moraliza á los individuos y de la disciplina que engrandece á las 
naciones? 

Plácenos creerlo asi, porque tenemos fé en la valía y el porvenir de 
nuestra raza; porque en el diluvio de tantas desventuras, en el naufragio 
de tantas esperanzas, vemos sobrenadar, incólume y victorioso, el instin­
to salvador de la nacionalidad. Esa persistencia del senti1niento de raza 
es el seguro indicio de una concordia y reorganizacion inevitables, se­
mejante á la palon1a que retorna al arca trayendo á Noé un ramo de oli­
va en señal de haber bajado el abismo de la inundacion. 

¿Y cuál, entre todas las naciones europeas, mas interesada que la Es­
paua en esta solucion? No son solo los intereses cornercialcs, el provecho 
del mútuo cambio, la espectativa de la fácil salida de los frutos y pro­
ducciones peninsulares en paises acostumbrados á su uso y consumo por 
espacio de mas de tres siglos: no son solo el in1perio simpático de la 
sangre, la ident.idad del dogma religioso, la comunidad de las tradiciones 
históricas y la analogía necesaria de los senlio1ientos, de las costumbres, 
de los gustos y de las tendencias: no son estos ni otros intereses seme­
jantes, bien que todos y cada uno de JlOr sí respetables, bien que todos 
y cada uno de por si sagrados é importantísimos; no son estos, decimos , 
los únicos que d~be consultar la Espaiía en su obligada solicitud de es­
trechar las relaciones y vínculos con los pueblos llermauos de la An1éri­
ca. Ilay otro interés supremo, predonlinante, sintético, crue absorbe los 
demas intereses para fundirlos en uno solo, para enl,azarlos con él, para 
asentarlos sobre él como sobre la firme é incontrastable hase en que han 
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1lc descansar los fuluros destinos de la estirpe espaííola disenlinada y 
repartida hoy en tliversas nacioualidadcs que oeupancasi la tercera pnrte 

de la tierra. 
Ese interés es el de Ja conscrvacion de la raza latina: ese interés es 

el de la perpetuidad de los tipos originarios: ese interés es que los per­
sistentes rnonn1nentos , crue los vestigios in1perecederos, que la maravi­
llosa herencia del antiguo Lacio no se confunda11 , para desaparecer por 
siempre, en la corriente cada clia 1nas irnpetuosa ele las ahsorciooes de la 
raza rival; y que la hermosa lengua de Cervantes -y del Taso, el genio 
artístico ele la llalia, las elevadas inspintciones del espíritu francés, 
las heróicas tradiciones del carácter cspaiiol, todas esas nol1les deriva­
ciones de la Ron1a gentil, todas esas creaciones prodigiosas de la U.orna 
cristiana, todos esos admirahles frutos del poderío y de la civilizacion de 
la señora del llni verso, no concluyan por borrarse ele! variado cuadro de 
Ja hurnanidad y asimilarse, por la trasf usion de la sangre y el prestigio 
de l;1 doruinacion, á la fisonomía físi ca y 1uoral de las estirpes anglo-
uor1nando-germanas . 

• 

Porque seria grave error el creer que los peligros solo pueden venir 
del otro lado del Atlántico, que los ten1ores solo pLtcden referirse á las 
ten<lcncias allsorbentes de la gigantesca república de la América del Nor­
te. Así propuesta, la cuestioo perdería n1ucbo de sus colosales propor­
ciones, y las inducciones racionales no tendTian todo el .alcance, á que 
por desgracia están espuestas las naciones amenazadas. 

T,a raza anglo-sajona, norn1ando-gcnnana ó co1no cruierra llatnarse 
(que de todo tiene un poco) no se circunscribe á los solos pueblos anglo­
americanos: la poblacion británica "'i sus anejos ocupan una esfera aun 
1na!or. Esas dos poderosas ran1as de un mismo tronco podrán ser riva­
les: podrán luchar en un terreno dado: pod1·án disputarse el doble i1npe­
rio del rnar y de la tierra. Pero la raza es una misma, uno mismo el ge­
nio emprendedor, unas n1ismas las tendencias asimiladoras, uno misn10 
el instinto mas 6 n1cnos manifiesto de una absorcion indefinida. Su n1u­
lua l'ivalidad sirve n1as bien c¡ue estoeba á su con1un espíritu de invasioo. 
An1bas, cada una por su lado, tienden fatalmente á absorber Jos pueblos 
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httinos, ~alvo luego el disputarse los despojos en (ji dia de la gran con­
Lienda. 

Arrojad una mirada sobre el 111apa. del inundo. La raza anglo-sajona 
ocupa los 1nas in1porlantes puolos estratégicos y coo1erciales <le a111bos 
continentes. En el antiguo, parLiendo de las Islas brit.áoicas, cuna pri1n1-
tiva y asiento principal de su dominacion, posee las llaves del l\lediterra­
neo, ocupa a ~lalta y á las islas Jónicas, an1aga incesantemente al Egip­
to, ahrevia Jas distancias con el ferro-carril ele! ist1no de Suez, planta su 
victorioso pahellon en el caho de las Teropestades, coloniza las ardientes 
regiones del Africa inhospitalaria, domina en la India éÍ. 1nas de cien 1ni­
llones de babitanles y mantiene perpéluamenle suspendida la espada d1~ 
Dá1nocles sobre el Celeste imperio, término actual de sus aspiraciones en 
el Oriente. Eu el nuevo conlincnle se enseñorea desde las heladas tier­
ras de la Groenlandia y el Labrador, vecinas al polo, hasta las risuelias 
orillas de las l?loridas -y la Luisiana baiiadas por las calientes ondas del 
lrópico, puebla las tres cuartas de la América Seplcntrional, se cstiende 
en el ~lediodía á la Cayena y á un gran numero de islas, amaga á los 
prodigiosos criaderos del guano en el Perú, funda los amenazadores es­
tablecimientos de Costa-Rica, inicia la apertura del istmo por Panamá y 
por Tchuantepcc, a1uenaza á ~lójico y Cuba, se anexa á Tejas, con1pra á 
las auríferas Californias, y desde las riberas del Océano Pacifico lanza una 
espedicion de nuevos argonautas destinada á conquistar el ignoto é ir1es­
plorado vellocino del Japon, frente por frente de Ja Cbina, en donde 
vuelven á encontrarse las dos fracciones de Ja poderosa raza anglo-sa­
jona formando los dos últimos anillos que cierran la cadena tendida en 
derredor de todas las naciones de la tierra. Y no contenta con estrecl1ar­
las en ese círculo de hierro, no satisfecha ele Locadas con la punta de su 
cetro en las porciones mas vulnerables de sus respecüvos territorios, vedla 
estenderse y multiplicarse, sen1ejante al pólipo en el rnar, sobre la inn1en­
sa Oceanla que la Providencia ha sembrado de islas como al desierto de 
palmas, y sobre la misteriosa Australia en que corren los raudales de 
o_ro con10 en otro ti~mpo cor~ian los arroyos de 1nicl en la tierra pron1e­
llda al pueblo escogido de Dios. ¡Jamás J>a contemplado el mundo el te­
meroso espectáculo de tan colosal dominacion! 

Y_n? _es ~sto solo. Ese inmenso poder n1aterial tiene el apoyo moral de 
una c1vilizac1on 1n~s avanzada que la de losden1as pueblos y el incentivo 
halagador de ~a libertad razonada y práctica, á que no hao podido lle­
gar los desgraciados ensayos de las naciones contemporáneas. De donde 
resulta que lodos los elementos de clominacion, la coercion como el ejem-

• 
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¡110, la fuerza como la absorcion, la conquista como la propaganda, se 
reunen de consuno para hacer cada dia mas Y n1as temibles los instin­
tos invasores de la raza rival de la nuestra. 

No puede por tanto ser mas evidente la necesidad de 1nultiplicar los 
csfucr?.os para no sucumbir en la lucha. Considerada desde esta altura, 
la cuestion no es solo hispano-a1noricana: es tamhien cuestion espaiiola: 
es tambien cueslion europea; porque si bien los pueblos latinos situados 
del otro lado del A.tlánlico son los 1nas inmediatamente amenazados, es 
indudable que el rechazo de sus reveses y las consecuencias de su ruina 
caerian sobre la Europa como el castigo providencial de su irnprevision. 
la línea primogénita de la raza anglo-sajona dominahoy en cerca de una 
tercera parte del globo: el día en que la segunda rama lograse apropiar­
se esclusiva1nente la totalidad del nuevo hemisferio, ese día el mundo 
entero estaria amenazado de ser solo anglo-sajon, como en otro tiempo 
se vió amenazado de ser solo ron1nuo. 

Pero si á todas las naciones latinas conviene no descuidarse en la 
guarda y tuicion de su raza, f' ninguna interesa tanto con10 á. Espafía 
esta cruzada puramente defensiva. 

1 .° Porque la parte mas vulnerable de la raza latina es el grupo de 
novísimas naciones del continente hispano-americano en razon de su de­
bilidad relativa, de la novedad de sus instituciones y de la instabilidad 
de sus gobiernos. 

2. 0 Porque esas naciones son de orisen español, española es su his­
toria y española su sangre. La razon de estado y las simpaUas del pa­
rentesco, el interés de la polltica y los vínculos de familia se unen pa1·a 
aconsejarles una union íntima y perdurable, una marcha acorde y uni­
forme, unas miras comunes é indivisibles. 

3. 0 Porque no teniendo España ningun interés acloa1 ni venidero en 
debilitar á. sus hijas , cuya fuerza y progresos de todo género redundan 
por el contrario en conocido beneficio de la antigua metrópoli, es incon­
trovertible que la alianza de esta y aquellas, fundada en la base de una 
politica comun , renne todas las condiciones apetecibles de duracion y 
estal>ilidad, de cordialidad y firmeza, de eficacia y mútua conveniencia, 
en tanto que la de otros pueblos heterogéneos flotará siempre ú merced 
de lus vicisitudes, al viento de lu. fortuna y al co1npás de los interesados 
cálculos de cacla llacion. 

En que términos y bajo que bases deba efectuarse esta alianza; que 
género de reciprocas ventajas y garanlias deban estipular las partes con­
tratantes¡ cual sea la latitud y cuales los límitos racionales y discretos 
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ed la ohligacion de a1nparo y consejo que con\"icnc a l~~paiia ejercitar 
respecto de los estados oriundos da su origen; y cuales, por úlli1110, sea11 
los medios mas idóneos para alean·¿ar el objeto uiis1110 <le la alian·1,a, que 
es la perpétua eonscrvacion '/ el Libre é independicn tc dcscn vol v in1ienlu 
de las nacionalüladcs his1Jano-americanas en sus tcrri torios rcspccti vos, 
es 1na.Leria prolija y complicada, que escede á los lí1ui tes <le este articulo 
y n1ereoe ser tratada cu otro especial y separado. 

Basta que en este hayan\bs inculcado la necesidad de <¡ue la Espaiía 
y los pueblos derivados de su trono se entiendan franca y sinccran1cnle 
acerca de los medios de detener la creciente marca de la ahsorcion y la 
asimilacion, que es la idcadominanle de la colosal repúblicade \Vashing­
ton. La ola sube y suhe cada vez 1nas: una parte de los diques se ha 
su1nergido: el terrcuo se circunscribe y se estrecha cada día: la sal\'a­
cion está en apuntalar y fortalecer los que qoedan. ¿Se esperariL acaso á 
que la inundaciou deborde, y á que en una eveutoalidad dada, no i1npo­
sihle ni improbable por desgracia, lleguen Larde Jos auxilios <le la rama 
latina primogénita establecida de este lado de los 1narcs? 

No perdamos de vista las severas le~cioues de la historia. A .. veces 
los peligros, que parecen lejanos, están tocando á la puerta de las na­
ciones descuidadas 6 desvanecidas en Ja discusion de cuestiones secun­
darias. :El pueblo y los e111peradores romanos se entretenían en los jue­
gos circenses, cuando los rudos hijos delSeplentrion avanzaban por todas 
las fronteras del imperio y contaban sosegadamente las etapas desde el 
J)anubio y el Dnieper hasta las orillas del Tiber; y los griegos disputa­
ban sutilmente sobre las tres hipóstases en los mo1nentos misrnos en 
que el estandarte del Profeta atravesaba victorioso ol Bósforo y caían 
los 1nuros de Bizancio hajo la touante artillería de D:ryaceto. ¡Que no 
se descuiden las naciones de cuna latina y de origen pelasgo! ¡Que no 
se aduerman en el sueno de la. imprevision, ni se olviden hoy en el le­
targo de la confianza para no despertar mañana enlrc los desmayos de 
la impotencia y las convulsiones del despecho. Unos en pos ele otros 
van delizándosc los años, y las encuentran siempre ocupadas en tejer, 
nuevas Penélopes, los infinitos hilos de esa urdie1nbrc llamada equilibrio 
europeo, y destejicla al día siguiente por el curso inevitable de Jos acon­
~eciiniento~, cu tant~ q uc las dos ramas de la raza anglo-sajona, se1ne­
Jantes al gigante Brtaréo de la fábula, estiendcn y levantait sus inl<!rn1i­
nables brazos para ahogar en un estrecho apretou al elemento latino, á 
quien debe la humanidad su progreso moral, la Europa su iniciacion cien­
llfica y la América su descubriwienlo, su conquista y su civilizacion. 
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Dasta ya de polllica espectante. ¿Qué res ultado han producido l1asta 
<thora todos sus alardes? Los paliativos se 11an reputado n1icdo, las con­
te1nporizaciones se han achacado á debilidad, las protestas se han tra­
ducido por io1potencia. La raiz del 1nal es profunda, y reclama remedios 
clirectos y mejor co1nbinados. ¡Puedan no olvidarlo las naciones latinas! 
¡Pueda sobre todo Espaiia tener sico1prc presente que, al revelarle Ja 
existencia y arrojar una parte de su gran farnilia á las ignotas playas del 
Nuevo .l\iundo, le confió la Proviclencia por el mis1no hecho la perdurable 
1nision de perpetuar en ól los recuerdos de su nou1brc, la clevacion de 
sus instintos, la santidad de sus creencias, la noble independencia de su 
carácter, la gloriosa poesía de sus Lrad icioacs y la ioco1nparable magcs­
tad de su arn1on iosa lengua! 

' 
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Los descosidos y desaliñados párrafos que remito á vd. debían ser parle de 
1111 libro que pensé, hace largo tiempo, escribir coo el tílulo de Ensayo critíco 
s~bre alguna~ épocas de la lite1·atura cspañola.-Ign~ro si t~rminaré .algun 
d1a este co1neuzado trabajo; pero valga r?r lo que Yallere, alu le env1~ osa 
rnue~tra para 11uc la outregue á la censura ilustrada de sus lectores, y en JUSla 
correspondencia de Ja cortesía con que vd. quiere honrarme, dando cabida en 
su ~preciablc periódico á las humildes producciones de su afectísimo servidor y 
amigo Q. S. ~l. ll. 

ÜA VINO TEJADO • 

tas coustituciones, en materia de arte, me parecen lo n1ismo que cu 
111ateria de polílica. El arte en cada pais tiene, como la sociedad que lo 
puebla, sus condiciones tópicas, que no pueden ser arbitrariamente al­
teradas por ninguna eomhinacion de {)receptos íundan1entales ; pues 
aunque sea esta lo inas ingenioso del n1undo, flaqueará por su hase des­
de que aspire á otra cosa n1as que á consignar lo ya existente, conce­
diendo muy poco al espíritu de novedad. La inventiva aplicada á las 
constituciones funda1nentales, de cualquier especie que sean, es un con­
trasentido: no se in\'entan el clin1a, ni las tradiciones ni Jos hábitos de • 
un pueblo; y justan1ente una constitucion no puede ni debe ser mas que 
el registro general, digámoslo así, de las necesidades y recursos cspc-
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ciales que imponen á la vida de un pueblo sus hábitos y sus tratli-
. 

c1ones. 
Pues bien, la literatura y el arle, que son parto integrante de la vida. 

de un pueblo, tienen tambien sus hábitos y tradiciones propias, c¡ue no 
pnedeu ser desatendidas siu c¡ue perezcan el arto y la literatura. Si por 
desdicha han ocurrido en una sociedad trastornos tales que súbita y vio­
lentamente han horrado de la me1noria de sus individuos sus tradiciones 
comunes, entonces para aquella sociedad dificihnente son ya posibles 
uingun arte y ninguna literatura. ¿Sucedería algo de esto en nuestra 
Espa11a? Franca1nente: quiero creer q;ue no, y sin embargo, no puedo 
menos de temer que si. Exan1incmos la cnestion, porque vale la penn, 
con rclacion á nuestra literatura, y cu particular á la dramática. 

En la literatura de un pueblo hay que considerar su fondo y su forma. 
Su fondo le constitu ye11 las ideas y los afectos que en aquel pueblo ha 
engendrado el desenvolvimiento de sn civilizaciou propia; por consiguien­
te, su religion propia, sn Jilosofía propia, su fonna pro¡lia de gobierno, 
su origen histórico, las Yicisitudes que son asunto de su historia propia 
y nacional. Esto constituye el fondo de una literatura. S11 forrna, como 
todas las (ormas, es n1as continge-nte, pues se compone de elementos tau 
variables como son la lengua, lo<; capricl1os de la moda, los tuétodos de 
enseñanza y otra porcion de circunstancias esternas, que en nuestra 
civilizacionactual, compleja é indeterminada con1oes, se suceden con una 
rapidez asombrosa. 

Como quiera que lo que llamo el fondo de una literatura dada, es 
mas importante, n1enos contingente que su for1na, no pretendo con es­
to decir que la forma sea indiferente; pttes pienso, por el contrario, que 
en materia de artes, el fondo y la forma son principios coe:xistentes y 
elernenta]es de nna misma sustancia, indivisibles en la realidad, si bien 
en el órden lncran1ent"e especulativo pueden sel· considerados con10 dife­
rentes. Lo que se llama el genio ele una lengua, n.o son mas ni menos 
que las propiedades esenciales y caracteristicas crue e11 ella h;~ ido de­
positando todo uo pueblo en toda la sucesión de sus varias generacio­
nes; Y justamente por esta razon es la lingülstica una de las partes 
principales do los estuclios hist&cicos. Por consiguiente, no puedo yo 
creer que la lengua ele una literatura, aunque no se la considere sino 
como elemento de su fortna esteroa, sea un mero accidente, sin impor­
tancia esencial y absoluta.. La versiftcacion misma, elemento de Ja for.­
ma ya 1nenos in1portaute que la Jengua, tiene sus lí1uites propios en 
cada litcrattira especial, que no puede.u traspasarse sin menoscabo de la 
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belleza. Yo no concibo, por ejemplo, una comedia de Calderon escrita sin 
rima, ni Las Jfocedacles del Cid, de Guillen de Castro, escritas en ro1nan­
ce cudccasílabo. Y si en solo un cambio tan accidental en la apariencia 
como es el de la versificacion, se habian de encontrar diferencias tan 
esenciales, ¿qué seria si lo cambiado ó lo simplemente alterado fuera no 
ya la versificacion, sino la lengua? 

Sin embargo, no se puede desconocer que en una co1nedia de Caldc­
ron bien traducida (al francés, por eje1nplo, que es una de las lenguas 
de genio mas opuesto al del habla de Castilla) todavia, á pesar de haber 
desaparecido la forma de la obra, quedaria intacto su fondo. Si la tra­
duccion era fiel, en ella estarían los caractéres de los personages, las 
creencias y afectos, los sentimientos y las ideas propias de la literatura 
española en tiempo y en labios de Calderon. Y he aqui de qué manera 
aun en la realidad misma son di\'isibles hasta cierto punto el fondo y 
la forma de una literatura. /lasta cierto punto digo, porque en último 
resultado, es bien seguro que al comparar la comedia original y Ja tra­
ducida, por acert.ada que fuese la traduccion, siempre á. los ojos del arle 
serian obras muy diversas. Tan verdad es esto que se tiene por axioma, 
y el sentido coman lo dicta efectivamente, que no conoce una literatura 
el que no conoce la lengua de esta literatura. De lo cual puede sacarse, 
y dicho sea de paso, una buena regla para conocer el valor literario de 
una obra cualquiera. Si la lectura ulterior del original no produce á 
un hombre ilustrado y de buen gusto sensaciones diversas de las que 
produjo Ja traduccion, la obra original vale poco, ó no es en rigor una 
obra literaria. Por donde se ve que lo que constituye el carácter verda­
deramente literario de una obra, puede ser y de ordinario es muy dis­
rinlO de lo c1ue constituye lo que hemos llamado el fondo de una litera­
tura. 

¿Deberase deducir de aqui crue en resúmen lo mas importante úe una 
literatura es su forma? No, porque sen1ejante deduccion, llevándonos al 
mero culto de la forn1a, que es el paganismo literario, nos daria por re­
sultado una literatura frlvola, sensual, inmoral, irreligiosa, atea. ~las 
¿por huir de este peligro, deberemos proclamar que la forma, siendo in­
cliferente y puramente accidental, debe ser de libre, liJ1érrima eleccion en 
cuanto no se oponga á las condiciones esenciales del fondo? No, porque Ja 
anarquía de las fonnas, truncando necesariamente Ja unidad del fondo, y 
alterando necesariamente tamhien su naturaleza, nos daría por resultado 
la muerte de toda literatura posible. 

Las formas necesitan un centro de unidad que las dirija y fecun<lc• 
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y este cenlro de unitlad es el tnis1no para las forn1as que para el fondo : 
á saber, las tradiciones. Ideas tradicionales, afectos tradicionales, el re­
cuerdo grato y comun de las glorias; c.l larnento comuu tle las desdi­
chas comunes: el estudio y Ja inteligencta, en fin, de la historia nacional : 
aqui está la unidad del fondo. Lengua tradicional, rnodificada con gran­
de parsimonia y solo por quien tenga grande autoridad, y jaruás contra 
Jo <[Ue exige su genio propio: resistencia tenaz y valerosa contra Jas in­
vasiones del estrangerismo, cualquiera que sea el disfraz con <¡uc se 
vista: estudio concienzudo del estilo de nuestros grandes escritores: con­
scrvacion pcrpétua y, por decirlo asi, amorosa, de los gcneros literario:, 
en que aquellos se han disLinguido: desconfianza sisLcn1álica de toda no­
vedad que se presente con pretensiones de revolucionaria: aquí está el 
centro de unidad para las formas. Respeto á las tradicio11es en cuanto 
al fondo: respeto á las tradiciones en cuanto á la forrna. Solo asi tienen 
vida y vigor las literaturas: solo con estas condiciones se desenvuelveLl 
siempre bellas y lozanas en la sucesion de los tiempos; solo con estas 
condiciones se modifican y reproducen de una manera convenienle. Es 
preciso inculcar bien en la juventud estudiosa este principio fundamen­
tal de todo progreso literario. 

Y allora pregunto ¿qué ele111entos constituyen respectivamente el 
fondo y la forma tradicionales do la dramática espaiíola? ¿En qué senti­
do puede lla1narse modificable el primero? ¿hasta qué ponto es licito al­
terar la segunda? 

Hay aquí cuestiones que pueden resolverse á priori por las reglas 
comunes á toda literatura, de cualquier pais y de cualquier tiempo ; -y 
otras que no pueden resolverse sin tener en cuenta multitud de hechos 
realizados cu nuestra historia social , y por consiguiente en el progreso 
de nuestra literatura. A todo atend<lrernos en cuanto nos sea posible. 

Las ideas y afectos que constituyen el fondo de nuestra antigua 
dran1ática están ya muy deslindados, y pueden clasificarse con plena 
exactitud. Son ni mas ni menos que el reflejo de las ideas y afectos que 
constituían el fondo, el espíritu vital de nuestra antigua España, tal 
como la habían formado las conlfnuas y poéticas "icisitudes de lamo­
narquia, al tcro1inar el siglo XVL Son el producto de una lucha teuaz y 
prolija contra el islamismo, de la cual era como un corolarío la no me­
nos tenaz y violenta lucha entalilada contra la heregía. Son el resultado 
ele ocho siglos de comunicacion forzosa y no interrumpida entre Ja raza 
goda de carácter austero, grave, independiente , y la raza arabiga sen­
::;ual, arrogante y bulliciosa. Do la comunicacion ele estas dos razas en 
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la paz y en la guerra; de la 1nezcla y f usion de algunos de sus caraclé­
rcs respectivos procedió nquella ~spaíia ascética, guerrera, pundonorosa, 
galante, ro1nancesca, cu fin, que ve1uos pintada en el vastisi1no cuadro 
dt• nuestro teatro nacional. 

Dios, el honor y la dan1a son el culto de nuestros poetas clásicos, 
co1no lo eran del pueblo en quien tomaban sus tipos. Un poco fanáticos 
con10 lo era el pueblo: crueles en lo relativo á la conservacion y vindi­
cacion de su honra.: fieles ena1norados con mas platonisn10 que sen­
sualidad , los personages de nuestro teatro clásico no son creacio­
nes arbitrarias, tipos pura1nente imaginados en la fantasía del poeta, 
ni tomados de órlgenes exóticos, sino imágenes poetizadas de la rea­
lidad de aquellos tiempos. La religion, el honor y la honesta ga­
lantería constituian el espirito vital de la dramática, porque consti·· 
tuian el de la sociedad: los poetas, sin dejar de serlo, eran historiado­
res: y si alguna prúeba se necesitara de lo poética que era aquella 
sociedad , bastaría ver, co1no se ve probado en nuestro anliguo tea­
tro, que las obras mas poéticas son precisamente ac1uellas en que con 
1nas viveza y fidelidad se retratan las costumbres de entonces. Y es 
de notar que ordinariamente el mérito de las obras esta en razon 
<lirccta de la elevacion propia <le cada uno de aquellos tres grandes 
principios que n1as especialmente habian guiado la inspiracion del poe­
ta. La obra en qne domina el principio religioso, suele valer rnas, filo­
sófica y liter~riamente considerada, que las consagradas al culto del 
honor, y estas últimas sL1elen valer mas que las puramente amo1·osas. 
Caldcron ("f no se estrañe que lo citemos tanto, porque este poet.a nos 
parece el prototipo de nuestro parnaso dramático), es a1neno, ciegan te é 
ingenioso, cuando trata los Etnpeños de un acaso, Peor está que estaba, 
Dicha y desdiclia en el t1on1bre; es, no solamente ingenioso y elegan le, 
sino trágico y terrible cuando nos pinta á El médico de su honra, cuan­
do encuentra A secreto ag1·avio secreta venganza; pero cuando su vena 
inagotable se consagra á retratar Lti cis1na de Ingalatei·ra, á describir /!'l 
purgatorio ele San Patricio, á contar las celestiales hazañas de El 'l'lllÍ­
gic~ pr~t~igioso, á ensalzar los prodigios de La .Devocion de la crti::, y en 
el nq 111s1mo tesoro de sus Autos sacramentales, la mente del poeta se 
ele''ª á las regiones de Ja idealidad mas sublime; -y ora tierno conio un 
idilio, ora .terri~le con10 un.a sibila, erige á Ja fama ele su piedad el n10-

nu1nento l1terano mas glorioso que cuentan los fastos de nin"'ull puelilo 
civilizado. El mismo Tirso de 'Alolina, cuya. -vena fácil, re~zona -y de 
ordinario sobradamente libre. nos deleita con su tra\'esura en !'01· el ~ó-
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tc,no y el torno, en lJfarta l<' ¡1ia<losa Y en ~a 9<,llcga ~fru·i-Uernlinclcz, 
nos hace erizar los cabellos, cuando nos pinta á El rey don Pedro en 
Jfadrill, y á El condenado por desconfiado. 

Es inúlil amontonar las citas. Cualquiera que haya leido do una ma­
nera algo mas provechosa y doten ida que por mel'o pasatiempo las olJras 
selectas de nuestro antiguo teatro, sabe que Jas creaciones mas sublimes, 

• 
Jos caractéres mejor imaginados, las acciones mejor conducidas y las lo-
cuciones roas poéticas han sido inspiradas por la religion. Del propio mo­
do que la religion era el grande asunto de nuestra sociedad, ora tambion 
el primero en fecundidad y en belleza para nuestra literatura. Despues 
venia el honor: el amor en último lugar. Nuestros poetas pensaron sus 
obras, clasificaron, si asi puede decirse, sus creaciones, y educaron sus 
graneles ingenios segun el órden de importancia que absolutamente puede 
soiialarse á los géneros de belleza en n1ateria de artes. La escelencia do 
sus inspiraciones so gradúa segun la idealidad mas ó monos pura del 
asunlo que tratan: cuando tratan de honor, valen 1nas que cuando tratan 
de an1or: y cuando tratan do roligion, valen mas que nunca. Nuestra poe­
sla clásica es el triunfo permanente del esplrilu sobre la 1naleria: los 
intereses puramente mundanales, los que llamamos intereses positivos en 
estos tiempos de materia y do prosa, apenas tienen espacio ni lugar en 
nuestra literatura: por eso no hay en ella nada que repugne: por eso no 
hay en el fondo de ella nada que pueda rechazar la piedad mas profun­
da, Ja moralidad mas severa , el idealismo mas exigente. Por eso es y 
será un eterno modelo de belleza poética donde quiera que se tribute al 
arto un culto debido. Por eso y solo poi· oso , ha perdido gran parte de 
su favor y renombro en esta sociedad y en estos tiempos sin idealidad y 
sin belleza. No se la busca porque no se la conoce: y se Ja desconoce, 
cuando se la encuentra, porque no hay ojos ya para mirarla, ni virilidad 
en la inteligencia para con1prenderla, ni brio en el torazon para sen­
tirla. 

IL 

El carácter que mas resalla en la forma de nuostl'O antiguo teatro, 
es la uniformidad, y casi pudiéramos decir, la monotonia de sus eleo1eo­
tos constitutivos, que nos representa como vaciados en un n1iso10 Ulolde 
á los ingenios y las ol>ras do aquella edad eminenteu1ente literaria. l'ío 
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significa esto que cada poeta dejara de tener su estilo propio, pues dado 
<¡ne esto no es posible, por regla general, eu ninguna 6poca litera­
ria, seria mucho 1ncnos verosimil y concebible respecto á nuestro si­
glo XVI[ , edad de oro de la dra1nática espaüola. Si es verdad que lo 
que principaln1ente realza é inmortaliza una obra literaria, son las pro­
piedades de su estilo, hasta el punto <le que n1uchas no son célebres por 
otra calidad, y solo por virtud de ella viven con aplauso en la men1oria 
de los hombres, ¿cómo había de faltar en todos y cada uno de los gran­
des ingenios cutre c¡uienes hoy dividi1nos nuestra admiracion y aplau­
sos? ¿Quién no ve descollar como calidades primarias de su respectivo 
estilo la ternura y suavidad en Lope, la pompa y energía en Calderon, 
la sentenciosa sobriedad en Alarcoo, la facilidad y vi,reza en Tirso? Mas 
no deja de ser cierto , que reconocidas y confesadas estas respectivas 
calidades individuales de nuestros célebres ingenios, domina en todas 
sus obras una especie de cánon general y coman ele forn1as, que por su 
misma generalidad prestan á nuestro antiguo teatro los caractéres que 
lo determinan. 

Desde Juego, y tomando para nuestra observacion el objeto mas ma­
terial de una obra literaria, lo que pucliéramos llamar su estructura, 
vemos que la mayor parte de las (le nuestro antiguo teatro tienen una 
misma estension -y distribucion. No hallan1os ni las pieoccitas en uno y 
dos actos del teatro moderno, ni los voluminosos dramazos que 11an ve­
nido al mundo literario cuando la literalura ha sido pagada al peso. La 
di,·ision en tres jornadas de dimensiones poco diferentes, es casi sacra­
mental. 

La misma comunidad de formas encontramos por Jo general en la 
concepcion y desempeño de Jo que pudiéramos llamar la economía inte­
rior de aqueUos clramas. En este pu11Lo, la co1nunidad de formas procedía 
en parte de los recursos materiales con que por entonces contaba el arte 
escénico; pero mas principalmente de la lndole de asunws que se trata­
ban por nuestros poetas. La literatura de aquel entonces no era por 
fortuna, con10 es por desgracia la de hoy, tan impudente y entrometida 
que espiara los mas sagrados arcanos del hogar doméstico, y que sacara 
á la vergüenza los mas ocultos resortes clcl corazon bu1nano. Este "'éne­
,.~ de inquisicio.11 presuntuosa, que. por n1alos meclios y con peores t>fines 
CJerce nuestra h tcratura contemporanca, es tuba escJusi vamcnte reservada 
en la antigua sociedad española al escruisito celo de la Iglesia; la cual 
indagaba, escudriñaba é interveuia en las ideas, y los afectos, y los he. 
chos íntimos del iudi viduo y de la familia, no por co1nplaccrse en uu 
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vano y descarnado analísis de las liu1nanas miserias, no con el in1pio 
pl'opósito de ofrecerlas en espectáculo al pueulo para lacerar sus entra­
ñas y embotar su sensibilidad a fuerza de ponerla constantetnenL.e en d u­
rlsimo ejercicio, sitto guiada por el espiritu de caridad, que reprende eu 
silencio ;¡ sin sarcasmo, que corrige sin agravio del corregido, que cas­
tiaa sin ceuar las f11e11tes del bien en el corazou del castigado. P·or eso, 

::> ::> 
en nuestro antiguo teatro, no hay mugeres adúlteras, ni hijos que enve-
nenan á sus padres para heredarlos 1nas ¡>ronto, ni especuladores de 
amor, que abusan de tan bello sentimiento para saciar su i:'anidad ó su 
codicia; ni padres 6 maridos complacientes que sacrifican el honor de sus 
hijas ó sus esposas por ganar rnedros en el mnntlo. El hogar doméstico 
y el santuario de la conciencia individual son tan sagrados en nuestro 
teatro antiguo, que apenas se hallará. en todo su repertorio el personage 
de una madre; cabalmente porque La madre es como el slmbolo y con­
centraciou del hogar doméstico, y como el rcceptác<uo, por decirlo así, 
de las ideas y afectos intimos que en el hogar doméstico viven; que alli 
deben estar ocultos á las miradas del vulgo profano; donde no debe te11er 
i1nperio mas que la religion, tutora esclusiva y única y legiti1nu censora 
de la fan1ilia y del hogar doméstico. 

Por regla general, los personages típicos de nuestro antiguo teatro 
son el galan, amante retórico, celoso asombradizo, .humilde y hasta pue­
ril con la mnger que an1a, fiero y altivo con los hombres, temeroso de la 
justicia, nunca i1upío, rara vez blasfemo: la dama revestida del pudor 
cristiano, de la ternura oriental, de la altivez castellana: el viejo, guar­
dador de Ja honra de su casa, esclavo de su palabra, prudente en et con­
sejo, severo en la conducta: el gracioso, resúmen típico del genio de la 
sátira masó menos humoi·istica de aquellos tiempos, comi\on1 egoísta, 
cobarde, curioso, siempre bellaco. 

Estos son los cuatro tipos f~ndamentales de nuestro antiguo teatro: 
las variec1ades que St'lelen encontrarse en ellos son hijas, por regla gene­
ral, rnas bien de la diferencia de situaci.ones en que el poeta los cóloca, 
c¡ue de la diferencia de caractéres rrue les a tribu ya; cada 1Jno de ellos 
representa una clase, nn tipo de la sociedad mas bien que uo carácter, 
e.n el sentido que esta palabra liene. en nue_stros dias: y la razon es 
que precisamente la sociedad qne representaba aquel teatro, era u Ha so­
ciedad dividida en clases que no se confundían entre sí, iiorqne los res­
pectivos individuos de toclas ellas giraban dentro de su órbita propia, sin 
codiciar puesto en otra alguna, como sucede en las sociedades bien or­
ga1~zadas. J ... as dos clases principales que con10 género superior, coo1-
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prelldlan á todas las denlas especies, eran los nobles y los plebeyos; y 
juslarncnte ht representacion constante de estas dos clases tlrincipalcs 
estaba clesern pe fiada llOr los dos persona ges que en ninguna C'on1cdia atl­
tigua faltan, el galan y el gracioso; ó lo que es lo 1nis1no, el caballero y 
el escudero, el a1no y el criado. Para el priu1ero toda la cullura del en­
tendimiento, toda Ja idealidad de los afectos, toda la pureza. y desinte­
rés de la conducta: para el segundo, la rudeza del espíritu, el matcria­
Jis1no grosero de todos los apetitos sensuales, el cgoisu10 y bellaquería 
del profano vulgo. ¿Llora el galan ausencias de su da1na? En el acto, el 
gracioso se querella en son doliente de que co1nc nial y poco. ¿,Saca el 
galan la espada para suster\tar uu lance de honra·? Ya está el gracioso 
huscando callejon por donde escapar ó rincon donde esconderse. El gra­
cioso es la parodia perpétu:i y el porpétuo antagonismo del galan, de 1 
llt'opio 1nodo que por igual razon la criada lo es ele la señora. 

¡Cuánto argumento no bay fundado en la constitncion nobiliaria, que 
hacia de lo:; seg1indo1ies un tipo caballeresco especial! Sin el espíritu de 
caballería ¿cón10 hubiera to1nado cuerpo y fonna dra1nática aquel pundo­
nor quisquilloso, que siempre tenia la espada desnuda; aquella recata­
da tirnidez de la dama, quo jamás confiaba sus amores mas que á. la os­
curidad y silencio de la noche; que necesitaba cubrir su rostro con el 
111anto para defendetse del rubor causadó en ella por la vista ó las pala­
br~s de un galan; q-ue entre su amor y su honra tenia con10 valla defen­
siva las celos!as ~, las rejas? Sin el misolo espíritu de caballería, y con10 
consecuencia de él, sin el religioso respeto á la santidad del matrimonio 
¿cónlo hubieran podido concebirse los terribles celos de don Guticrre de 
Solis y del tetrarca ele Jcrusalon? Esta rnisma caballería, mitacl gótica, 
n1itad arábiga, os <lccir, cristiana por un lad0, pagana por otro, hacia de 
la 1nuger un idolo y una esclava; ídolo, porque el caballero Ja conside­
raba como el ser débil á quien <lebia proteccion, y con10 Ja compañera 
destinada por la religio11 á ser tnitacl ele su almo, carne de su carne, 511 
igual ante Dios: esclava, porque la ley del hono1· la encerraba en un 
ci~culo estrec~1i~inlo donde sin negarse un ápice do liberlad á suspensa­
n11entos, se vigilaban sus actos con recelosa desconfianza, y se castiaa-
hnn sus faltas con trágica dureza. " 

Esta espe~;e do coaccion en que la ley del honor ponía á darnos y ca­
balleros, es sin duda lo que determina principaln1cnte las for1nas de 
nuestro antiguo teatro. Donde el pensa1nienLo era lihrc y los actos en 
ca1nbio lo eran n1uy poco, claro es que la vida cstcrna clebia Lencr una 
grauJc in1porlt\UCÍa en la soriedad; r la litcralura, que encontraba ante si 
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CisLc fcnó1ncno social, debió atender 111as á retratar en sus ol>ras la vida 
ostcrna, que al analisis erndito y untron1etido d() los afee los y de las ideas, 
ci- decir, de In vida interior. De nqui lo complicado de la tratna en las 
obras dramáticas; lo abundante de los lances; la. profusion de perjpecias; 
la Crccoente colocacion de la escena en la caUc, en el jardín, en Jos 
cliiustros 6 á. hi puerta de un templo. Donde tan coartados eran los 
movimientos, donde tanto freno hahia para la voluntad; donde el prin­
cipio de autoridaü bajo la 1'or1n~\ del honor ora tan nbsorhcntc, la cues­
Lion principal clchia ser buscar libertad en los actos csternos, romper lofl 
frenos de la volu11ta<L y doblar lo iníle~ible dt>l principio de autoridad; pe­
ro todo ello sin n1engua del honor, porque el lema social de entonces 
era «no ha y vida sin honor>) «y donde el honor es n1as, todo lo dcn1as 
es n1enos. 1¡ 

Asi se encontraban frente á frente los dos principios inas radicalmen­
te opuestos r111e ha.y en el órdeL1 n1oral; el amor, ciego por naturaleza, 
emprendedor, inconsiderado, y el honor, verdadero Argos de la vida, re­
servado, caulo, receloso. El ant.agonis1no de esLos dos principios, y 1ª 
lucha que naturalmente producian en la vida interior y eslerior de aque­
lla sociedad, cleterinina. á su vez, con10 causa principal, lo que 11ay de 
comun en el estilo de nuestros antiguos poetas dramáticos. Prestándose 
ambos principios por su propia naturaleza á todas las fantaslas del idea­
lismo, debian producir pensamientos y afectos exagerados, conceptos su­
tiles, disertaciones metafísicas intrincadas, 'imagenes vivlsimas, frases 
atrevidas. Agréguese á esto por un lado, el escolasticismo que imperaha 
en aquella época con su dialéctica sutil, su forma silogislica, su aparato 
ostentoso ele erudiciou; por otro lado una lengua de suyo grave y ampu­
losa, ocasionada á amplificaciones por su riqueza, á co1nbinaciones eufó­
nicas por su sonoridad, á giros caprichosos y varios hasta lo infinito pol' 
Ja variedad sn1na de sus elementos, y se formará perfecta idea del esülo 
y del lenguaje poéüco de nuestro antiguo teatro. 

Pero esto con relacion á los personages de la clase noble. El plebeyo, 
el villano eran representados con forma aparte y enteranicnte distinta. 
Su encargo parece que era menos evitar la monotonia y ofrecer el con­
traste necesario para la vjcla y desenvolvimiento del poen1a dramático, 
que teniperar, relajar lo iuflexible y duro de la ley de la caballerla. Los 
chistes del criado, las sandeces del villano parecen puestas al lado de las 
lamentaciones y discreteos del caballero y la dao1a, como para dar un 
respiro al espectador encerrado en aquel círculo eterno de intolerancia, 
rigidez y opresion que el poeta le trazaba con larcprescntacion de aquel 
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pundonor quisquilloso de los galanes, aquella desdeiiosa altivez de la~ 
da1nas, aquel recelar so1nb1·ío de los hermanos y los padres, y úlLima­
meule, aquel O.oreo de frases cultas, almibaradas 6 relumbantes segun el 
personage y la ocasiona que se aplicaban. 

El gracioso, pues, ele nuestro antiguo teatro, heredero do su pre­
cedente en la hisloria del mismo llamado el bobo, eran, res1)ecto del 
arle, un recurso dramático para entretener al vulgo y dar variedad á 
la coroposicion; pero considerado aquel personage mas trascendental ­
mente, era la protesta ele una sociedad que se sen tia opri1nida por la 
rigidez y dureza de las costumbres caballerescas. Ni el galan ni la 
dama podían rebelarse abiertamente contra estas costumbres, y el poe­
ta para desquiLarse de esla imposibilidad, encargaba al gracioso de 
ridiculizar lo que los den1as personages tenían que aceptar sin cen­
sura y sin protesta. El gracioso, en resún1en, considerando la cla­
se social que representaba, la escena en que se le ponía -y los pensa­
mientos que se le aplicaban, era la libertad de irnprenta de aquel tiem­
po. Su lenguaje era vulgar, i1or<1ue estaba consagrado al vuJgo: este le 
reconocía corno espresion de sus ideas y de sus afectos, y el poeta le te­
nia presente al calcular la cosecha de a¡llausos que se prometiera ele su 
obra. Por eso el gracioso no falta en ning11n género de composicion dra­
mática; le tienen las con1edias de capa y espada, lo misrno que las he-
1·óicas; se le encuentra en las comedias ele santos y en los aiitos sac1·a­
mentales con la nlisma fisonomía y el mismo encargo c¡ue tenia en los 
antiguos entre1neses; hacer reir con sus bellaquerías, á reces muy des­
vergonzadas, reclamar frecoentenlente los fueros del sentido con1un, y 
representar siempre la casi absoluta libertad individual, que el esplritu 
de clase tenia tan 1nermacla en nuestros antiguos tiempos. 

Tales n1e parecen ser los principales elementos constitutivos de la for­
ma de nuestro antiguo teatro. Si ademas tenemos en cuenta los escasos 
ó imperfectos recursos materiales del arte escénico en aquella época, no 
estraiiaremos una 1nultitud de Yicios de composicion que afectan á todas 
las obras dramáticas de er1Lonces. Ni en la composicion de las obras ni 
en la representaciou escénica se conocia lo que llamamos ahora propie­
dad, colorido local, y otros accidentes que resultan de los notables pro­
gresos hechos en el arte de decorar la escena. Así ,·emos que Jos pcrso­
nages pasan repentinamente y sin ninguna escena inlermecüa de un lu­
gar á oL:o: acahao1os de dejarlos hablando en una calle, y cuatro líneas 
mas abajo nos los encontramos prosiguiendo la con\'ersacion en nn bos­
~ue: á la escena que pasa ell un rico apo~euLo, socecle inmediatamente 
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otra que ]lasa r,11 una playa dcsicrltt. Y consiste esto on c¡t1c á lo~ojos del 
espectador, dura ni.e toda la jornada, la casa y la pla'l.a y la calle y el lios· 
que estaban rcp rcsentados gencralincntc por 11nn sola dccoraciou, si asi q uc­
rc1nos llan1ar una cortina de lela 1nas ó n1enos preciosa, sin olro aparato 
de telones, bastidores ni ban1balinas. ' 'erdad es que el poeta en can1bio 
se encargaba de describir lo que no le represcntalxut el pintor ui el rnac¡ui­
nistn, y á fuerza de galas poéticas conscguin suplir esta falla en la 1ucnte 
ele sus espectadores. Lo que hoy so lla1nn constantc1ncntoel 211íbl·ico, se 
lla1naba entonces con sol1rada razon el a1itlilorio, "(lOrque cfccLiva1nente los 
espectadores lenint\ que forinar su ilusion con lo que oiao, '! no co11 lo 
que veian, pues lo que veian les hahria cruitado toda 1lusion . 

Resultaba en cambio de esto, que ruanto el espectáculo perdia de 
sensualidad, ganaba el idcalisn10 ele los espectadores, '.i por consigaiente, 
la popularidad de las obras . Por la ruerza 111isma del hábito, cuando no 
por otras rar.oncs n1as fundamentales, el público de entonces era 1uas 
accesible que el de nuestros dias á la scduccion del arte; le con1prendia, 
le senLia mejor, y con1prent.lieudo y sintiendo, ali1nentaba con sus aplau­
sos la vida literaria y poética de aquellos lien1pos. i\ si es que cuando los 
poderosos de entonces se declara han á porfía ri!ecenas ele las arles, hasta 
el punto de que los mismos reyes se honraban de culti varias, no hacian 
otra cosa rnas que segundar el instinto y la allcion ele las clases inferio­
res. Los versos de Lope y de Calucron eran tan bien sabidos y gnst.a.dos 
en el palacio del rnonarca con10 en el taller del n1encstral: hi sociedad 
entera vivia la vida del espíritu, y el arte, que es enemigo nato de la 
materia, se comprendia. por tollos, por que era lenguaje universal. Su 
decadencia en1picza, cnanclo e1npieza ú decaer el espi1'iLualis1nó; su aura 
vital eran la religion, el honor y ol amor honesto: la religion se dcbiLllaba 
con las falacias Je la lie1•egía donde penetraba el espíritu de la refonn:t, 

ó se bastardéaha al convertirse hasta ci~rto punto en cuestion política, 
donde si hien por fortuna no peneLraba el espíritu de reforma, surgía el 
fanatisn10 y la ira proroeados por la resistencia. El honor se iba se· 
~~lanclo en la tu1nba. de las luchas civiles: el amor, separado de Ja re­
l1g1on que lo puriílca y del honor que lo refrena, se iba convirliendo en 
un grosero scnsualistno 

La sociedad iba dejando de ser poética, y nuestro teatro, que era e 1 
rellejo de la sociedad, fué degradándose hasta convertirse en un remedo 
absurdo de sentimientos crue la. sociedad 1'ª no tenia; de fonnas que ya 
no co111prendian los poetas, y el arte se hundió en los ab1s1nos de Ja es­
t1·a 1•agancia. l)esde Felipe l l y Lopc de Vega, pasando por I<clipc fV y 
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C<ildcron, ~abian1os llegado á Cárlos ll, donde 01npieza la ge1lcalogia de 
los C1J1nellas. Con el auvenimiento de una <linasLia fraJlCCSa al trono de 
J<'clipc 11, vc¡nos al siglo de los enciclopedistas traernos, en su princi­
pio, una guerra civil; durante su curso, una postraciou literaria, sin 
eje111plo en nuestra bi.storia anterior; y al tér1niuo tlel siglo, nos l1alla­
rnos una especie <le resLauraoion i nlpreg11ada do toclos los miasmas vol­
terianos, n1odelada por una literatura estraüa y aun opues.ta á la cspa .. 
ííola. Desde entonces nuestra literatura separada de las Lradiciones vor 
un lado, rehekle por otro á la completa as.irnilaciou de Jos nuevos elemen­
tos ({UC aspiran á do1ninarla, vive una vida prestada, sin carácter deci­
dido , sin lisonomla propia y constante, sin principios que la sustenten, 
siu popt1laddad que la.es ti mole, sin fin que la ennoblezca. Desconcerta­
da 'Y !lotaute com.o nuestras ideas y l\ttestras costtuubres.; divorciada 
bruscan1ente de la tradicíon, con~o nuestros l1ábitos y nuestras instiLn­
cioncs; servil reruedadora de n1odclos exóticos, que le son contrarios y 
repugnantes, levanta tambicn su frente abatida p.idiendo constituciones 
y rcglarnenLos que le salven de la intlifereneia con que la sociedad cas­
tiga su e11vilecirniento y postracion. 

Que se levan,te por si misu1a¡ que tenga valor para sufrir el n1arli­
rio; que deje de ser adnladora de ¡os instintos y pasiones vulgares. Su 
carnpo es inu1ellso; su dornioio puede ser gra11de; Liene en la sociedad urt 
lugar rnuy alto, p.o.rqnc va despues de la religion; puede, si c¡uiere y 
sabe, dictar leyes á los caprich.os de la rnoda, á las aficiones del vulgo; 
a las pretensiones del Jilos.ollsmo conLe1nporáneo, y en fin, á cuanto se 
coruprende en el au.cbo C.'.ircu!o de las costumbres públioas. Que procure 
inspirarse y nt1trirse a los pecl1os de una religion toda santidad, toda 
pureza, que ha darlo es1)iritualidad á nuestro pueblo, gloria á nuestras 
armas, belleza inmortal á nuestras letras y nuestra¡¡ artes. Que no men­
<l igae ni las 1nedallas de las academias, J1i el incienso de los folletines 

' n_i los b?·avos de _!as lunetas. Que ataque valerosamente á las prcocupa-
c1ones donde c¡u rera r1ue las halle: que profese con celo santo la fé de sus 
tnisterios; que consulte sus monumentos gloriosos. Si quiere saber el ni­
to premio reservado á tan noble tentativa, que n1ire en pos de si; que 
~ea cuán poderosa ha sido para producir el inal en estos últimos tiem­
pos, y cor~prenderá cuán grandc es su f ucrza para producir el bien, si 
Jo desea s111cenime11Le, si quiere de buena f~ conocc1·lo, y se siente con 
energía para praclicarlo. 
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Vean1os ahora de qué manera el curso de los tiempos ha 1nodificado 
aquellas condiciones de nuestra sociedad del siglo XVlf, que constituian 
el fondo de nuestra literatura, y cspccial1ncnle de la dramática. 'Este 
exa1nen seria muy difícil y desde luego irnposible para el auLor de es­
tos apuntes, si hubiera de ton1ar sobre sí el árdua larca de enumerar y 
clasificar los casi infinitos caractéres de nuestra sociedad presente: en 
este vaivcn de ideas, de pasiones y de hechos contradictorios que nos 
agita y enerva, no rr.e creo capaz de hallar un punto de vista bastante 
elevado y seguro para abrazar de una ojeada conjunto tan monstruoso; 
y la primera diflcultad insuperable seria huscar el punto de partida para 
Ja clasificacion. Ademas, la distancia es necesaria para la perspectiva, y 
no crea á los contemporáneos dotados de las necesarias cualidades para 
ver con exactitud y sin pasion lo que tienen delante de sus ojos. ~le li­
mitaré, pues, á. indicar, como n1e vayan ocurriendo, las modificaciones 
1nas esenciales que el espiritu i11t1ovador de los presentes Liempos ha 
realizado en l o~ principios seiialados anteriorn1en Le co1uo constitutivos 
del fondo de nuestra antigua dran1á,tica. El ex.ámen mismo de estas n10-
dificaciones nos demostrará la manera y la estension del mal que hayan 
podido causará nuestros progresos literarios, y nos dictará las reglas de 
prudencia que deben tenerse presentes para restaurar lo que sea rcstan­
rable. 

Si buscamos en la historia de nuestra literatura la época precisa en 
que el espíritu innovador se introdujo como antagonista de nuestras 
bellas tradiciones, creemos encontrarla en el últin10 tercio del próxiroo 
pasado siglo. Con el preceptista Luzan, los dos lriartes, ~Ioralin, el pa­
dre, y los eruditos y criticos de su época, vemos nacer una nueva escue­
la, que en lo sustancial de su es pirítu y tendencias, puede llamarse ter­
mínad,1 por lo que hace á la poesía lírica en A.rriaza, y á la dra111ática 
en las primeras obras de nuestro conternporáneo el sclior llrelon de los 
llerreros. Pero si quéreroos buscar, 1·especto á la dran1á.tica, el punto 
cultninante de este periodo que enlaza el último tercio del pasado siglo 
con el primero del corriente, tenen1os que fijar la atencion en don Lean­
dro Feroandez de Moralin. 

Las obras clra1ná.ticas de este ingenio fueron jnsla1nenle aplaudidas 
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al publicarse, y con no menos razon continúan siendo esLimadas. Sus 
entusiastas adn)iradores eonten1poráueos, y aun inuchos de los crne hoy 
le aprecian en lo que vale, llainan á 1\:loratiu restaurador de nuestra es­
cena.; pero acerca de este honroso titulo, que por cierto no le disputa el 
humilde autor de estas lineas, ocurren, sin embargo, á una críLica un 
poco profunda ciertas consideraciones nl.oy conducentes al fin que vamos 
prosiguiendo. 

Si considera1nos la abyeccion en que el co1nellis7no balüa sepultado á 
Ja escena española, muy gratuito seria negar el blason de restaurador al 
ameno y valeroso autor de El café; valeroso le llamo, porque valor l1abia 
sin duela en lanzar al público uua sátira tan amarga c.ontra escritores y 
obras que monopolizabart sus aplausos: la en1presa era digna de un pa­
triota y de un hombre de corazon, y segura1nente á 11Ioratin no se ocul­
taria que iba á suscitar una prueba 111111 peligrosa para su popularidad; 
y por añadidura enemigos irreconciliables. Y siendo tan arriesgada la em­
presa del autor ele El Cltf é, dicho se está cuanto mas lo era la del autor 
de El si de las nifias, El ·viejo y la niñct y la 11fogigat<t, pues c1ne en 
estas obras no ya se pr.opouia únicamente satirizar, como en aquella otra, 
el pedantis1no de su tien1po y las hastardas aficiones literarias clel vulg0, 
sin.o censurar duraiuente los misn1os principios constitutivos de la socie­
dad en lo que, á juicio del poe~, pudieran tener de estrc1nados y opre­
sivos. Contra obras en que se representallau consecuencias dolo1·osas del 
abuso de la autoridad paterna, forzosan1ente babian de clamar los padres 
y. los tutores; y no es menos evidente que los ti1noratos ele la época oi­
riau de tau mala gana los melindres de la Mogigat tt, como los ele la cór­
te de Luis XLV oyeron las pérfidas hornilías de '1.'a1·tu,((e. 

Por cousiguiente, los que á boca llena llamen restaurador á. ~foratiu, 
sino quieren hacer una calificacion superficial, deben decir que sus ten­
taLivas restaurador-as picaban un poco mas alto que en el te1nplo de la 
se¡¡ora Talia, porque se elevaban l1asta lo 1nas elemental v sao-rado de 

,J ::> 
nuestras costun1bres públicas. Falta al1ora saher si aquelJa dolJ\e tenta-
tiva de restauracion literaria y social fué ta.11 ace1'lada como oportuna. 

Rabiamos sic1 pasion; los que vivin1os hoy dia no son1os ciertamente 
partidar~os de los esprits-forts del enciclopedismo, ni Lam}JOco en ver­
dad abrigamos aquella devociou ardiente y recelosa que caracterizaba á 
nuestros padres; por consiguiente, no tenemos odios de secta ni aun 
preocupaciones de e~cuela; y de seguro podemos juzgar <le los hombres 
J de las cosas con frialdad, ya que no cou es.actitud. Denlos 5, la hurna­
na flaqueza ló que la razon histórica no podrá negarle nunca, y ahslen-

-
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<>iLn1onos do acusar biliosarnenle la nlcnioria Je un hornbre cuyas faltas 
;::> b' co1no literato -y como moralista, mas 1cn que su-yas, son de su Lien1po 
Al cabo, cuanlo clelanle ele si n1iraba, tanto en el órden literario con1.0 
on ol 6rdeu moral, era un bastardenrn.ionlo tnn grosero de nuestra anti­
gua sociedad J de nuestra anti gua literalura, que bie11 puede clise u lpár­
sele por haber desconocido la vcrrladera. indole de la una y de la o.tra, 
y por no haber adivinado que do1tclc cre1a no hacer 1nas c¡uc combali.r 
abusos, lo que hacia era u11irsc con cuerpo y aln1a á las falanges ele una 
filosofía absurdamente deslructora. 

La Francia estaba entre nosotros de moda: en francés se pensaba. 
porque se estudjaba en francés, y el lenguaje se resentía ya de Ja peste 
del galicismo, que despues nos ha. cogido de meilio a medio. Verdad es 
que la ca)amiclad no era solamente cspaiiola: f{aocesa era la córte de 
Federico I [: pur Los modelos de París se iba formando la cultura de casi 
todas las córtes septentrionales de Europa: y Espaiia ligada con la córlc 
francesa ¡>or vinculas de parcnlesco, por interés polltico y por la su1na, 
en fin, ele circunslancias, c¡ue nos ponían en tan ínlimQ contacto con los 
franceses, no estaba cierla1ne11Le en posicion muy ventajosa para liber­
tarse <le una inlluencia c1ue se había apoderado basta de Ja n1isn1a Ale-
1naoia, cuyas pretensiones de originalidad puran1ente indi\•idual y es­
clusiva empezaban ya en fines del pasado siglo á hacerla notable por 
su estravagante J den1oledor filosofismo. Ninguna nacion se babia exi-
1nido de pagar su tril>uto 1nas ó n1enos espontáneo, rnas ó 1nenos copioso 
al enciclop,edismo. Entre nosotros, el céleh re Aranda, corrcs.ponsal do 
Voltairc., 1nientras P.or una parte daha tan relevante p.rueba de su ilus­
trado paLriolism,o, oponiéndose al l'acto ele familia y á su rnus funesta 
consecuencia, el auxilio cspaüol á líl emancipacion anglo-a1ncricana, 
aconsejaba por obra parle y ejecutaba. la espulsion. de los jesuitas. Coin­
cidía. oon estos l1echos, si bien hay otros auteriores que lo esplican, el 
in1pcrio de una especie de jurisprudencia ullra-1·e9alista, que e-0n las 
miras sin duda mas patrióticas del n1undo era un forlísi1no ariete ascs­
lado con.Ira el pr¡ncipio cató.lico en, lo que tiene. de n1as concreto é iu­
conn1ov ible en la ti,errn, es decir , la sede pontificia. Nues~ra rancia no­
blczti, l~rederos -y representantes de aquellos ricos-01ncs y cal)dillos 
csforzac~os,_ ql.\e ~spantabau á la 111ori.s1nn, con su& Lizonas, y á la hcl'cgía 
con su 1ns1gne piedad; a.<1uellos inagnates, que a porfía COll la Iglesia, 
so honraba.u de cultivar 'i proteger las letras y las artes, hauian llevado 
la manía ele familiarizarse con las clases inferiores hasta el punlo de no 
proteger ruas q uc á Lorei·os ni gust.'\r de otros espectáculos roas q uc de 
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las con1ed.ias ca,seras representadas por lo inún10 <lcl vulgo. t a 111onar­
<iuía, por prio1era vez en Espaila desde los tie1npos de Enrique IV, ha­
bla tenido que transigir co11 un alboroto popular, el 1notin de Escruilace; 
-y porque nada faltase cu aquel cuadro. de coslu1111Jres irnporladas de la 
nacion vecina., Lu\'imos en los últimos aiíos del siglo hasta. una tenta­
tiva., bien que aislada y ridfcula por su insigqificancia, para prochunar en 
l\Iadrid la Constitiiyente. La córte no vivia cierta1ncnte de una n1ancra 
ejc1nplar; á vista de\ pueblo S\lrgian y 1nedra.ban favori\ismos y discu­
siones en el mismo alcázar régio, q\1C no eran n1uy á propósito para 
acreditar y rohu.stccer el principio de la, autoridad. Por último, nuestras 
armas de mar y t\erra había~ su~rido descala4ros á. cual n1as lastimosos, 
la espedicion de Argel, la guerrilla de Portugal , la campafia del Rose­
llon, y la de T~afalgar de triste memoria. 

Esta er~ la éppca en que don Leandro Fernaqdez de ~orali1,1 ~~ -
cribia su~ cstin1ablcs p1·otluccion,es; contaminado de la peste del filo­
sofisrqo galicano, inscripto en la lista de los csptriltts fuertes del 
tieo1po\ babia perdido el punto de vista conveniente para j°'zgar 
y compreqdor el espí.ritu nacional de nuestra literatura: enconlra­
Jni á nqestro teatro clásico tan deseinejanlc , corno es en efecto, 
del teatro francés; y P.orque qqo,_el no se acomodaba á las reglas de 
eslet le posp.uso y auq despreció , liieu que su claro talento le obli­
gase á confesar algunas de su~ cul~inantes bellezas. Limitó S\IS Juicios 
iL la 1nera cuestioa, de forrnas, y encontrando las do la <lra1nática fran­
cesa indudablemente mucho n1as acabadas y perfectas que las ele la es­
pañola, se apasionó ciegamente de las formas, y desconoció cuanto cons­
tituia. lo elc111ental, lo radical de nuestro antigu,o teatro. Y como por otra 
parte el filo.sofismo de s,u tiemp,o le provocaba á exa1ninar Ja vida inte­
rior de las sociedades , fácilmeQte encontró en la sociedad española los 
vicios mas culnlinantes de su constitllcion íntima. Figuraban sin duda en 
prirncr ter1nino el pedantisn10 y el abuso de la autoridad paterna, y los 
ropresentq en la escena para combatirlos, al misrno tic1npo que dócil á 
las inspiraciones de su secta, aprovechó cuantas Ol!nsioncs tuvo á mano 
para dar á sus ideas religiosas la tintura de vol~crianismo que le consen­
tía el estado del pais. No n1e negaran la exactitud de este ítlti1110 aserto 
cuantos sepan y ele buena fé quieran recordar aq\lel tordo que crt Ja po­
sada de Alcalá edificaba, rezando toda la noche el Gloria Palri y la orn.­
cion del Santo Sudario, aquel 

le rccct~ron la uncion 
c111e para el alma os muy bucua, 



• 

tlll\'lSTA ESPA~OLA 

v 11or recria O'eneral todos los pasagcs que la censura ha supri1uido al-
J b o ' 
guna vez 6 tolerado á. duras penas en las ollras del que escribió las notas 
al auto de fé de Logroiío. 

Cuenta crue no l1ago estas citas con ánimo de echar sobre la 1ne1110-
ria de don Leanclro la nota <le impiedad; 1ni objeto es solo consignar que 
en punto á devocion ·y fé católica, no supo ni crniso hacerse superior á la 
moda de su tien1po. Lo qlle quiero es de1nostrar que era todo un hom­
bre de su época, y que por consiguiente, siendo su época en espiritu 
y en forma esterna, distinta y aun conlraria á la de nuestro tealro clá­
sico, era inuy dificil que el poeta comprendiera el fon<l.o de es.te, y por 
tanto que supiera restaurar su imperio como hubiera convenido, es de­
cir, n1odificando sus formas, pero respetando su fondo. 

No 1nodi1ic6 sus formas, sino true al contrario. las anaten1atizó , ;¡ 
huyó de imitar lo mucho qu.e en ellas era imitable, como de cosa vitan­
da. El solo respeto á la tradicion en cuanto á las for1nas, es probable 
que le hubiese hecho un poeo mas cauto en la eleccion de asuntos pará 
sus obras, y sobre todo un poco menos francés de lo que era, nJirada la 
cosa con alguna profundidad, en la n1anera de tratarlos. Las comedias 
de MoraLin son un modelo de sobriedad en el diálogo, de verdad natural 
y absoluta en la representacion de los caractéres , de rigoroso ajusta.­
miento á aquellas reglas que no podia llevar en: paciencia el bueno tle 
Pipí: tienen gracejo ; tienen lo que ahora se llan1a trascendentalismo. 
Todo esto tienen, y todo esto son las comedias del señor don Leandro; y 
con todo esto que son y tienen, y sin que por aiiadidura se les pue­
da negar un colorido local, que les presta cierta fisono1nia espaííola, to­
davia tne parece que para ser obras literarias españolas les falta todo lo 
que al autor le sobraba de filosofismo en cuanto al fondo, y de ciega y 
csclusiva adoracion a.l clasicismo francés en cuanto á las Jonnas. 

Desde los don Jttanes y los don J?elix que para hacer á sus damas 
salvas ele amores, ponian á contribucion todas las gafas de la tierra y 
todas las magnificencias de los cielos hasta el enamorado don Cárlos del 
si d11 las niñas, que al ver á su amada no tiene c¡ue decirle otra frase 
mas poética que «Paquita, vicla nlia ¿c6mo va?» Juxy 011 alJismo. Desde 
la época en que es posible presentar en Ja escena un celoso tan feroz que 
asesina á su muger por sospechas mal justificadas, basta Ja época en que 
puede hacerse una comedia como el Viejo y la niña, hay otro abiso10 
no menos insondable. La distancia que separa el respectivo csplriLu de 
estas obJas ¿ debia salvarse con el in1petu que l\Ioralin lo verificó? ¿Era 
prudente, era patriótico, era propio de un ahl)a poética bien templada 
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ro1nper tan abiertamente con nuestros hábitos y nuestras creencias'! Jc\un 
suponiendo, como no puede 111cnos de suponerse, y por lo 1nismo que 
necesariamente se supone tnn mudada nuestra sociedad en su vida in­
terna y esteroa como debia ya estarlo para que ~foratin fuera compren­
dido y aplaudido en ella ¿era preciso restaurar destruyenllo, en vez de 
restaurar n1odificando? En un tiempo en que al regicidio se llarnaba jus­
ticia popular; en que el adulterio cortesano prestaba caract4res tan se­
ductores al personage llamado cortejo; en que á vista de las gentes y 
en lo mas encumbrado de la escala social dominaban favoritismos Yer­
gonzosos y criminales; cuando por adular aquella propia monarquía que 
el filosofismo queria poner en tutela, se espulsaban cruel y li\'iaoamente 
de sus templos y sus hogares toda una familia de ilustres sacerdotes; 
cuando sucedían estas cosas y otras 1nuchas de su mismo jaez, ¿cuuiplia 
la literatura su noble y augusto encargo combatiendo el principio de 
autoridad en lo que, humana1nente 11ablando, tiene n1as respetable, la au­
toridad paterna, y el derecho eOU)' Ugal? ¿Era aquel tiempo oportuno para 
sembrar doctrinas y representar hechos, cuya inmediata aplicacion babia 
de ser la indisciplina de los hijos y la liviandad de los esposos? 

Esto en cuanto al fondo de las obras: en cuanto á su forn1a ¿qué era 
mas sencillo y mas conveniente; reproducir con las oportunas n1odifica­
cioues el tipo inmortal de nuestro teatro clásico para recordar su indole 
y mostrar sus bellezas al pneblo, que no veia reproducidos por el co1ne­
llis1no sino sus defectos y estravagancias; ó dejar aquel tipo como cosa 
caduca y despreciable para sustituirle con una páljda ilnitacior1 ele otras 
exóticas, estrañas á nuestras tradiciones? ¿Por qué esforzarse en demos­
trar con palabras y obras que nuestros monumentos literarios estaban 
reiíidos con el buen gusto y con la sana razon? ¿Por ventura no bobo 
ya alguno, como lo fué don Vicente García de la Huerta, que ó delibe­
radamente ó por instinto, supo probar en su Raquel_cón10 es posible 
hacer dramas con reglas sin apartarse de los modelos españoles ; cón10 
es posible no ya en una coinedia f aniosa de capa y espada, sino en toda 
una t1·agedia respetar las unidades, determinar caractéres, y usar con 
sobriedad un lenguaje propio, todo ello conservando :i. la obra la fisono­
mia, el colorido, la vitalidad propia, en fin, de la dran1ática española? 
Por ventura, lo que Iluerta hizo escribiendo una tragedia, ¿no podia ha­
cerse tainbien escribiendo con1cdias? Si se prelendia aclin1atar en Espa­
íia (y la pretension era muy laudable), la comedia molicresca, ¿tan des­
acertado habria sido bascar el tipo de locuciones urbanas, de gracejo 
ao1cno y decente en Alarcon 'i en ~lorelo? Compréndesc que se tcn1iera 
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buscar n1otlclos en las atrevidas in1aginaciones ~ Lopc y ele Calderou, 
co1nprcndese que hubiera prevenciones contra taló cual poeta, y aun iu­
tlividualruente contra todos los del siglo ele oro de nuestra dra111át.ica, 
pero todavía el buen sentido literario Y el deseo ilus~rado de lograr una 
restauracion verdadera habl'ian sabido hallar y eslima1· un ti po de for-
1nas verdaderamente espaíiol en lo que pudiéramos llí).n1ar el tono gene­
ral do ac¡uel Leal.ro. 

Precisamente este tono general era anlipá.tico para ~loratin , y lo !ta 
sido despncs para los esc1·itorcs de su escuela. Se habían foru1ado 1111 gus­
to facLicio. Y por cierto es curioso de observar que este resuhado de su 
cclucaciou literaria pr~clia prccisa111cnLe de un punto de partida, que le 
es contrario. Lo que se proponial\ los restauradores literarios dpl siglo 
1>asado, era cabalme.nte conforinar sus ohras en todo Jo posible ¡, las lc-
1es eternas de la verdad natural y al>solut.a, pges SL~ p1,1nlo de p:irt.ida 
era el ¡ixio1na, cda pocsia es un arte. el() imitaci~n. » El principio es ex.ac­
to y couvenienLc: en cua11to á que el arle elche ser por regla general a1ni­
go y discípulo de la naturaleza; pero se hacia de este principio ct.crna-
1ncnLe verdadero una 1nala aplicacion, cu cuan.to se olvidaba que si bie1i 
el arte en general tiene condiciones esenciales, que no pueden ser des­
atendidas en ningun lugar ni en niogun ticnlpo, tan1bie11 tiene, conside­
rado co1no fenómeno. social, corno. hechQ Jiis.tó;-ico de cada pueblo y de 
cada época, condiciones especiales, tú.picas, que no pueden tampoco ser 
desatendidas s,in condenarlo á n1orir de inanicion. Pues bien, el olvido ó 
el desprecio de las condiciones especiales y tópicas del art.c espaí1ol, sa­
crificadas al prurito de n.o aceptar otro guia ni 1nacstro mas que la na­
turaleza, fué lo que produjo aquel gusto faclicio, y co1no consccucnci:\ 
ele ól, aql\ella literatura exótica de fin.es del siglo pasado y prÁncipios del 
presente. 

Este prurito era en verdad una Cl>nsecnencia de la. 1na,nia nivela­
dora del lien1po: la revolucion francesa, hija lcgíLi1na de la reforma 
protestante, se habia propuesto nada menos que renovac la hu1nanidad 
onlera, y ten.día, cumo ol proleslantis1no, á borrar cu cuanto le. era da­
ble, el sello característico de Lodas las instituciones y de todas las na­
cionalidades. Cual si quisiera poner su catolicis1no pununentc filosófico 
y humano en lucha ele igual á igual con el calolicisu10 verdadero y di­
vino, i1llcnló crear su Dios, su lglesia, su Estado, v poi· consicru ic11lo su 

1
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arte y su 1Leralura. Las fónnulas y los medios de csla prctension la11 
a111hiciosa co1no impia, eran franceses por la. sencilla razon de que en 
l''raDcia habían nacido el in1pulso y la propaganda: necesario era, ¡lues, 

l 
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1¡t)c donde a(ruclla prelension lograra algun é..;ito, peueLrasen el espíritu 
y la fornia francesa en exacta proporcion del éxito que alcanzara la pro­
pagan<l<t. Y he aquí por qué ven1os á los innovadores ele a(1ucl lico1po, 
calcando todos sus proyectos rcvol ucionarios sobre los 1nodclos fra1t­
cescs. ¿Qucrian revolucionar el E::;tado? Echaban mano dt~ la 1'abte <les 
droils y de la Constituyente ¿Querían revol ucionar la. Iglesia? Echaban 
niano de la Enciclopedia, y los n1as moderados se guardaban bajo sus pc­
h1concs una n1cdiana ctósis de jansenismo. ¿Querían revolucionar la lite­
ratura'? Echaban mano de los no\'clislas~ de los didácticos y de los dra­
máticos frances·es. 

Tal es en resúmen la historia de España en el tien1po á que nos va-
1nos refiriendo. Contra la antigua piedad católica ele nuestros padres, tu­
v in1os 11 u estro poco de lllosollsino volteriano, y nuestro 1n u cho de rcga· 
lisrno jansenista. Contra nuestra antigua constiLucion politica, atacada y:t 
en su institucion mas fnnda1nental por la importaciou de la ley sú lica, 
tuvi111os una gcneracion educada con tales ideas, que cuando fué lla1na­
da á dirigir la cosa púlJlica, nos clió por ensayo de.sus teorías la Consti­
tncion del afio .¡ 2. Y itltin1a1ucnte, contra nuestra antigua literatura, tu­
vimos aquel afrancesamienLo intelectual del siglo pasado, que nos pro­
dujo il los Melendez y hloratincs. 

R.esulla de estas consideraciones una consecnencia que las con1pren­
de á todas, á saber, que si nuestra literatura era entonces francesa en 
cuanto á la forn1a, procedía de ser revolucionaria en cuanto al fondo: no 
Lartto se habia ciunbiado su fisonornla co1no sus elementos constitutivos. 
N uestl'a li tcratura se hallaba divorciada de nuestras tradicio11cs, porr¡ uc 
los literatos se ballal)an divorciados (le nuesLras creencias y costurnbres 
verdaderamente españolas. Y obsérvese que digo los literatos, y no la 
sociedad, por<[UP,; a mi modo de ver babia Lambien divorcio cutre la so­
ciedad y los literatos. Aquellas reglas que no pndia digerir el mozo de 
El c~fé; aquella predileccion que él mismo Lenia por las comedias que 
en1p1czan a ,\rma, arma, guerra, guerra, J) necesitan ser un poco csplica­
das, con pcr<lon del señor f\Iorati n, qne tanto encon1iaba aquellas rcO'las, 
y que con tanto gracejo ridiculizaba esta predilccciou. ~ 

Rl 1noz~ el.e .Et café, ó ~ara h~lllar nlns claro, el público del lieinpo en 
que se escnb1.6 esla co1ned1a, 1.cn1a prevcncion contra las reglas, 00 porque 
eran reglas, sino porque eran francesas; porque se presentaban, no to1110 

arnigas y aliadas que viniesen á Jar regularidad y ven.hu] á nuestro teatro 
cspaiíol, sino como adversarias audaces y provocativas que con 1111 des­
den in~olcnte y ron pretensiones exagerarlas venían á contlt•nar en 1nasa 
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toda una literatura, todo un cuerpo de tradiciones. Y si aquel inismo pú­
lilico u1iraba con cariüo las comedias de ar1na ar1na, g1tc1•1'a g1terra, era 
porc¡uc esLas comedias, absrudas y todo como eran las c¡ue se escribían 
entonces le recordaban arrue! cuerpo de tradiciones y aquella literatura , . 
que el puehlo amaba por ia:stinto. 

y así se esplica la boga que llegó á alcanzar el cornellis11io: las obras 
de esta_ secta fatal no se aplaudinn cu el teatro porque eran malas, sino 
porque querían ser espa!íolas. Eranlo en l'erdad á su modo, -y este modo 
no podía ser mas funesto; pero lle' aban en si el espiritu vital de nuestro 
antiguo teatro, se presentaban con las formas del 1nisnlo; eran, en fin, 
11na l~st¡mosa degradacion, pero no una diferencia absoluta y enemiga 
del arte español. Y por eso el púJ)lico, ú.sea la sociedad, ele ordinario me­
jor conservadora de sus tradiciones que los literatos, aplaudia, contra la 
opinion ;¡ el gusto de estos, 11nas obras, que respecto de las de nuestro 
antiguo teatro, tenian el aire de familia. Y acaso lo que masescitabacon­
lra ellas la bilis de los literatos, no era tanto su deformidad, como el ár­
bol genealógico á que pertenecian. 

Si á pesar de este divorcio entre el público y los literatos pudo al ­
guno de ellos, casi esc1usivamenle ~Ioratin, hacerse entender ;¡ aplaudir 
del público, lo debieron, sin duda, á causas transitorias por una parte, y 
por otra, á que tuvieron el suficiente talento para hacer bien sus cotne­
dias. Ya se comprenderá que -yo no les arguyo por haber hecho comedias 
buenas (en e] sentido absoluto y general del arte), sino por haberlas he­
cho en oposicion con nuestras tradiciones literarias; por no hnber em­
pleado su talento en restaurar nuestro teatro como pudieron, pues que 
el público era masa dispuesta para segundar y coronar su empresa; por 
no haber, en fin, inaugurado un nuevo período que en vez de pasar co-
1no 1m meteoro, sin antecedentes y sin consecuencias en nuestra 11istoria 
literaria, hubiera reanudado el hilo de nuestras glorias interru1npido por 
el maras1no y la degradaoion del siglo XVlll. 

Pero ya lo hemos dicho y es ocasion de repetirlo: los defectos y los 
estremos del tiempo que nos ocupa no son tanto lo. culpa de los l1omhres 
co1no del tiempo mismo. En rigor uo se les puede neo-ar bo,enaintencion, 
talento positivo, amor al arte, y si bajo otros concept~s los censuro, mas 
bien lo hago para qne sus errores nos sirvan de leccio.n que por gusto 
dé acrin1inarlos. 

' 



ESTUDIOS 

SOBllE 

LA LITERATURA HISPANO-AMERICANA. 

DON JOSE ~iARI.<\. IíEREDIA. 

Cuando vaga el pensamienLo por aq11el hemisferio poblado de recuer~ 
dos, donde el J1nbla de nuesttos padres predomina todavla, donde asi 
las cumbres como los llanos, las ciudades populosas como los callados 
clesiertos, imponen nombres nuestros á las demas lenguas que alla se es­
cuchan a modo de estraüas, párase sin querer en Cuba, única joya de 
aquel collar riqulsi1no, herencia de tres siglos, que Espaiía ha euagena­
clo en el presente sin fruto ni gloria. Como esté alli el habla, como la 
literatura, como en particular la poesia, es lo que nos inclinamos á saber 
prin1eramenle, dejando para roas tarde averiguar liasta qué punto habla 
y literalllfa y poesla hayan alcanzado cultivo y prosperidad en los an­
chos i111perios que no llevan ya título de españoles. Y parándonos en 
Cuba, hablando de poesía, el nombre de Heredia es el primero que se 
agolpa al labio y se desliza debajo de la pluma: Ileredía es el primero 
de los poetas cubanos en el tiempo y en la gloria, y aun por ventura eu 
el mérito. Es el poeta de toda América que mas conocido sea en Espa­
ila, y el único que haya logrado que su voz se escuche en el torbelli 
no literario de la. Europa.. 

Ardua es por lo misn10 la empresa de juzgar á Jleredia.. Su gloria, 
su mérito, las circunstancias de su vida, el grande y no disputado pre-
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do1u inio poélico que ,\nléricn le concede, el ser nosotros hijos J.e la nla­
d rc Espalia tan ofendida por líeredia, couspirnn á un tien1po para que 
c1npccc1nos el libre ejercicio de la crítica. Dichosos nosotros si lográse-
1110~ sohroponernos á todo; 111as cu verdad no nos atrevernos ti esperar­
lo. No a1ncnguarernos en ló rnas pc11 ueño su gloria poética, antes procu .. 
raren1os enaltecerla; pero halJl'crnos de deci1· sus faltas, las faltas graves 
que hacen de él un poeta de peligroso estudio, de imposible imilaciou. 
No <lejarcruos de ser irnparciales coli él porque haya conspirado en Cuba 
con~ra la madre patria, porque haya insultado en sus versos el non1bre 
de cspaitolcs que llevamos; pero la1npoe-0 podremos guardar silencio so­
bre este punto. Mas con1o no sea Lanto nuestro objeto hablar del hombre 
corno del poeta, solo clircrnos de aquel lo que sea necesario para la inle­
ligencia. de sus versos y para asen Lar bien nuestra critica. Por ser de ra­
za cspa.íiola tenemos á honor el coutar 3. llereclia cutre nuestros hern1u­
nos: por sc1· hijos de la madre patria tenen1os qne llorar sus estruvios: 
por ser críticos irllparciales tenemos que prescindi1· de su vida particu­
lar, olvidarla cu cuanto sea posible al tratar de sus versos. Tales sou 
nuestros deberes y á la par nuestros propósitos. N ueslros leclorcs an1e­
ricanos y espaiioles verán si sabemos cumplirlos. 

No tenemos datos cornpletos de la vida y los estudios de Heredia. 
E11 un periódico que se publicó en la llabana en 18 4-6 ti tnlaclo el Pris­
tnci, se lec una biografía su yu, que como escrit.a dcbaJO del imperio d·e la 
censura., tuvo que ser inco1npleta. Sin en1bargo, hay puntos que pudie­
ratt mas esclarecerse. Buscando aquí y allá1 en las obras 1nis1nas del poe­
ta, y en escritos consagrados á ellas, hemos tropezado con algunos mas 
datos (1); y bien podc1nos decir que si las noticias que damos desu vi­
lla no satisfacen del todo la curiosidad, bastan para e-0nocer las vicisilu­
dcs del hombre, que tanta farna poética legó al mundo. 

Nació Reredia en Sanliago de Cuba, el último dia de diciembre 
Je 1803, de padres nobles, naturales de la parte española de San lo Do-
111ingo. El padre, llamado don Francisco, era jurisconsulto de nota, y 
muy dado, segun parece, á las lecturas filosóficas que por los últimos 
ailos del pasado siglo y los prirneros <le\ presente, favorecidas del miste­
rio que las hacia profunrlas y de la prohibicion que las ]1acia opeteci­
L>lcs, llenaban y corrornpian todos los espíritus activos y sedientos, in­
clinándolos á la iusurreccion religiosl y á la revoluciou política. Quiso 
el don Francisco educará su hijo por sí propio de acuerdo con las opi-

( 1) P;irle de eslas obras y dalos nos los l1a facilitado el ilnslrado jóvcn cubano 
dv11 1Vic-0lds de A :cáretr, al cual •Jcbcmos por ello no poca gratilull. 
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niones que en ctlucacio11 profcsal>a; 1nas tuvo el hucn acicrlo de co-
1nenzar por hacerle gran latino y hunu111isla, de n1odo ([Ue ec1 íloracio y 
Jlomero satisfizo el nifio Ileredia los pri111cros apetitos de su inteligencia. 
Luego estudió francés y aun filosofta en la universidad lle Santo Domin­
go; pero esto solo por ganar cursos, puesto que siguiendo los ejemplos 
del padre, atendia mas á los libros de filosofía sensualista y á los dr fal­
sa historia de Yoltaire y Raynal, que no á los de escolástica doctrina 
señalados por texto en las aulas. Una cosa J1ay que observar en este 
punto, y es que Jioredia, á pesar de tales lecturas, no llegó á caer en el 
ateísmo religioso que era ele rigor en los apasionados á las nuevas doctri­
nas. Creyó siempre en Dios sinceramente, y halló en 61 n1as tarde inspi­
racion y consuelos. Distinguióse el niflo en estudios y lecturas por lo 
fácil de su comprension y lo temprano de su juicio; pero n1as aun por la 
viveza y el poder de su fantasfa. Ella le permiLió adivinar las bellezas 
de los grandes poetas antes de qun su razon pudiera. ostiu1arlas; y susci­
tó en su alma infantil ecos poJerosos r1uc respondiesen á los cantos rlel 
épico griego y del gran maestro de Roma. Pronto el amor de la palabra 
y de la forma y los encantos de la ri1na sedujeron su corazon: de Home­
ro -y Horacío vino á leer á ~Ielendcz y algunos otros poetas castellanos y 
ranceses, y su vocacion apareció de pronto. Era poeta, ;¡no podia me­
nos de componer po~as, porque esta es la cosa del mundo qlle con me­
nos reca.to se guarda, de suerte que ser poeta, 1' parecerlo, viene á ser 
todo uno. N'o porque los poetas demuesLren su fuerza y su aptitud des~ 
de el principio, antes suele acontecer que al grande se le tome por pe­
queño, al inspirado por imitador, al entusiasta por Libio durante aque­
lla época en que chocan, desconociéndose todavía, la sustancia con Ja 
forma y el concepLo con la palabra. Largas horas de hun1illacion y de 
desaliento pasa por lo comuu el poeta, primero que el concepto pierda su 
independencia y su estrechez la palabra, viniendo aquel, esclavo, á hallar 
~n esta holgada cárcel que lo encierre, como encierra al pájaro cantor la 
Jaula de oro. Pero el que es de verdad poeta, lo n1ucstra no desalenlá11-
d~se por los obstáculo~: l~ch~ y los vence anin)ado por una especie de 
fe que es en suma la 1nsp1rac1011 y el genio 1nisn10. A.si fné en Hc­
redia. 

Corriendo el año de 184 2, pasó á Caracas acoinpailando á. su padre, 
no~rado por_ el gobierno espai1ol regente de aquella real audiencia, y 
alli logró ya JUntar bastantes composiciones suyas para formal' un cua­
derno que nunca se ha impreso, y que él propio bautiió con el lílulo de 
E1isayos poéticos. De esta coleccion no conocen1os 1nas que una fábula 

~1 
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inserta en el P·ris1na, la cual, con10 cirniento Y principio de sus poste­
riores obras, no dchc quedar aparte. La fábula es como sigue: 

EL FILÓSOFO Y EL DUilO. 

Por decir sin temor la verdad pura, 
Un filósofo echado do su asilo 
lle ciudad en ciudad andaba errante, 
l)etestado de todos y proscripto. 
Un día que sus desgracias lamentaba 
Un bnho vió pasar que perseguido, 
Iba de muchas aves qoo gritabnu:-
• Ese es un gran malvado, es un impío, 
Su maldad es preciso castigarla 
Quitémosle las plumas asi vjvo.' 
Esto decian, y todos le picaban. 
Ru vano el pobre pájaro ailigido, 
Con muy buenas razones procuraba 
Do su pésimo intento disuadirlos. 
Entonces nucslro sabio que ya estaba 
nel infclice boho compadecido, 
A la lropa enemjga puso en fuga 
Y al páJaro noctnroo tlljo:-Amigo, 
lPor qué motivo destrozarte quiere 
Ésa bárbara tropa de enemigos't 
-Nada les l1ice, el ave le responde, 
El ver claro de nocf1e es mi delito. 

No puede ser nuestro intento examinar menudamente esta compos1-
cion. Bástanos conocer por ella cual estaba á los diez años el entendi-
1niento de Hercdia: maravillosamente formado para edad tan temprana, 
inclinado al filosofismo tanto como á la poesía: aquel ver claro del bul10, 
era ver con los enciclopedistas, con Raynal y con Voltaire en el concepto 
del jóven poeta: no hay que dudar en ello. Discípulo de Boracio y de 1\le­
Jendez, incurre en el prosaísmo antes que en la afectacion: no comienza 
como otros por ser oscuro, retumbante, exagerado, sino que peca, por el 
contrario, de sencillo y frio. Su imaginacion poética se recreaba ya sin 
duda con sn.eños de revolu~ion, de independencia: no era tiempo aun de 
queamase áJas mugeres: no lo era acaso deque se apasionase de la gloria 
literaria, ni se entregase á alguna de las pasiones individuales. Así le;> 

domina enteramente el amor estraviado pero profundo del género humano 
y de la patria América. El mismo Ilered.ia nos confirma mas tarde esta 
sospecha, diciendo: 

Al brillar mi razoo, su amor "{lrimero 
Fué la sublime dignidad del hombre 
Y al murmurar de patria el dulce nombre 
lle llenaba de horror el estrangero. 

• 
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l. Cuán lo estravro no se necesitaba para llan1ar cu aquella edad á 
los cspaiiolcs cstraugeros , para sentir horror J1ácia una raza que era Ja. 
do sus padres, que era la suya misma? llaynal, Voltaire, los cje1nplos ele 
la independencia anglo-an1ericana, la hipócrita filautropia de los escrito­
res franceses de aquella. era ¿cuánto no debian ya haber labrado de ab­
surdo en un alma jóveu , inesperta, ardiente, poótica, abierta a todo lo 
nuevo, á todo lo misterioso, á todo Jo prohibido , á todo lo que ocasio­
nase persecucion y procurase singularidad, y diese pábulo á sus encen­
didas llamaradas? La estancia de lleredia en Caracas, al lado de su pa­
dre, el cual, si servia lealmente al gobierno español, segun el testimonio 
del eminente poeta venezolano A.ndrós Dello, que hubo de conocerlo, no 
miraba mal por cierto á los partidarios de la naciente independencia, dis­
puso mas y roas su ánimo contra la 1nadre patria. Vió los rigores de la 
represion, · sin reconocer el derecho ele defensa en los 1ninistros que Ja 
ejercían: l\'Ionteverde, Dóves y todos Jos caudillos de nuestro partido fue­
ron á sus ojos execrables mónstruos: parecianle tardos aquellos sacudi­
mientos que habían de despedazarnos poniéndonos debajo dedivcrsosco­
Jores y banderas, al paso que ni un pensamiento acertaba á consagrará 
sus hermanos que en la peninsula Lucl1aban heróicamente contra estrange­
ros de verdad, por sostener la honra comun de nuestra raza. 1'al era en­
tonces la juventud americana, y tal fué Heredia. Su padre comenzó muy 
luego á ser tenido por confidente de Jos revolucionarios, por las auto­
ridades espanolas de Caracas, de donde se le ocasionaron sérios disgus­
tos. Y Heredia, juntando el sentimiento de tales agravios al sentimiento 
revolucionario que -ya había en su corazon, y agrandando uno y otro 
con la constante energía do su alrna y el poderoso impulso ele su enten­
dimiento, se hizo uno de los mas jurados enemigos que tuviese Espaiin 
en el suelo de América, uno de los que mas aborreciesen su nombre y 
su gloria. 

Permitasenos una digresion al llegar á este punto. Perm(lasenos decir 
algun_as pal~bras sobre l~s absurdas preocupaciones en que fundó la jóvc11 
América. su rndependenc1a. No vamos á fulminar inútil v tardlo anatenin 
cont~a ~sla independencia, ni siquiera á censurar el que~ aquellas lejanas 
prov~ncias, ~al gobernad~s. por la metrópoli , deseasen tener gobiernos 
propios, gobiernos que viviesen en ellas, y con presencia de sus males 
buscaran remedios, y á vista de las faltas , estudiasen correcciones y 
mejoras. Tod~ esto lo concebimos y podemos esplicarlo. Nuestro objeto 
no es otro s1no condenar aquellas preocupaciones absurdas , que en 
mal hora cobijaron á la naciente independencia americana , y que acaso 

• • 
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110 esta11 horradas Lodav1a en lns nuevas naciones, nianteniondo viva 
cierta dc:;conlianz<t, ¡1ara cllai; funesta, lo 1nismo e¡ ue para h\ 1netr6poli. 
S1 un ••ohierno solo no poclia 1·c·gir ci1•n provi11cias si tundas fL tantos n1i­
llares tlo leauas de distancia, si pareria conveniente y justo funclar nue­
' os gohicr:os que atendiesen den lro de las 1nism.1s pro vi ocias á su cou­
scrvacion y aumento ¿por eso ha1lian los puelllos hispano-nn1ericanos 
de aborrecer á la raza espaiiola '? ¿por eso habian de escarnecer y odiar 
el non1hrc augusto de .Espo ria? 

Nosotros que ta1nhieu hemos maldecido de nuestros padres, y l1e111os 
repudiado la herencia que nos dejaron, con,irtiendo sus templos en es­
co111bros y en pocilgas sus sepulcros ; nosotros que hen1os escarnecido 
nuestra gloria antigua, y aplaudido la moclerna hunullacion de nuestro 
no1nbre; nosotros que hemos llegado á aborrecernos, y á querer y admi­
rar it nuestros cne1nigos, no podemos, no debemol:l ser muy severos con 
los que n1aldijcron en cl ~uevo :Mundo el nombre de espai:1oles, siendo 
hijos de ellos; con los que repudiaron la herencia de los conquistadores 
<¡ ue era su patrimonio ; con los cruc escarnecieron las glorias de Cortés y 
ele Pizarro que eran sus glorias, y lloraron la. suerte de las razas indige­
nas que no habiau perecido sino por ellos, y para c¡ue ellos pudieran ha­
bitar el suelo que habitan. Pero es preciso, que, si no seve1·os , seamos 
justos; digamos la verdad entera. La 1nadre Espaua, descubierto el Nue­
vo ~1un<lo, repartió con él sus hijos, despoblándose por darle á él pohla-
1lores: en rió allá héroes cuando solo criaba héroes, de n1odo que los ven­
<'Cclores de Cerinola y los vencedores de Otumba, los c1ue prendieron al 
poderoso hijo del sol y los que !rajeron á. la torre de los Luja11es al rey 
caballero, eran her1nanos , sino ha de decirse unos 01isn1os, criados en 
unos propios campos , debajo de una propia disciplina, á la sombra de 
iguales l1anderas. Y no e11vió allá soldados feroces, sino cuando por há­
bito de pelear y de \'encer lo eran todos sus soldados, de suerte que no 
fuó la capital clel orbe católico rnucbo 1nejor tra~ada que la ciudad de 
~lotezun1a, ni los llanos de ,\mérica. , regados con mas sangre enc1uiga 
que las rocas de las Alpujarras ó los viñedos dol Rhin: no e11vió allá 
gente fa11ática y esterminadora de idólalras, siuo porque no tenia otra 
la nacio1~ q~c hab_ia peleado siele :;¡iglos contra infieles, ganando roas in­
dulgencias a n1edi<la que n1as número <le ellos eslern1inaba, aquella na­
eion mis~ica que h~bia encendido las ho¡;u(}nts de Lucero y Torq~emada, 
que l1ah1a combatido en Mulberg contra el protestantismo, que habia 
e1nprendido una guerra de ochenta aiíos para castigar el que una ele sus 
protineias se hubiese dado á Ja. hereg1a. Envió allá Espafla, en fin, la 
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gente <JUC ella tenia, la n1isou1 con c¡uc se haJ)til lcrantnd•) al priu11·1 
pueslo en las naciones, la mis1un con e¡ uc vencía en fl'ancia , a111enaz.aha 
á lnglaterra., devoraba á Flandes, dotniuaha cu ;\frica, OJ1rin1ia ru Ale 
mania. y encadenaba á la Italia. 

Traes al Albis rendido, {1 Francia opresa, 
Humilde el Pó, pl.\cillco el Toscano, 
'l'unez en freno, y .\írica en empresa. 

1'al hablaba entonces á España ol obispo de .~1nérica, llalhucna, re­
cordando sus hechos. Y al propio liempo que los hombres con que eso 
11acia en el Viejo fllundo, envió Espaiia á Arnérica las lc~cs que á ella. 
1nisnit1 la despojal>an de su riqueza, los errores, los \Ícios que la consu-
1niau: mas larde envió ta1nbien los 1ninislros licenciosos y 1'apaccs tic 
Felipe IT, los magistrados ignorantes y venales, y los soldados eobardcs 
de Cárlos JI : los thnidos reforn1adores de Felipe V y Cárl~1s lfl : los n11-

serables servidores de aquella córte de Cárlos rv <londe hi rejna era l,t 
mas vil de las mugores, y el rey el de menos honor de los raroncs. Pe­
dazos de nuestro suelo n1as ó menos separados, los ilnperios de .\1nérica, 
seguian la suerte del imperio de Espaiia: con él crecian y llccaian, y á la. 
par que él abrigaban grandes ó pequeños ciucladanos, grandes 6 pcr1uc­
flos gobernantes. No hay gloria que no sea comun, no hay falta, no ba) 
crin1en que tamhien no lo sea. Y esw en Europa, que por lo que loca á 
América, mas pueden tenerse por culpables sus pobladores que no los 
pobladores de Espal'ía en cuanto se haya 11ccho digno de reprohacion 
ó censura por aquellas regiones lejanas. Por lo mismo no se concibe ape­
nas como hayan podido los hijos <le Arnérica dirigirnos algunos cargos; 
desalarse contra nosotros en cierlo género de <leclamacioncs. No era posi­
ble 1¡tte ellos renegasen de lo pasado sin renegar de si misrnos, que nos 
maldijesen a uosotros sin n1aldccirsc antes á si propios y 1ualdecir á sus 
padres. 

lla llegado el tiem1lo de ver á 111z segura la cuestion. Ni llosotros 
6ran1os usurpadores, ni bárbaros, ni tiranos; ni éramos una raza con­
quistadora 6 enemiga en 1\rnérica . N ucstro dominio y nuestro "'Obierno 
eran legitimos ~· naturales: no se trató nunca, no pudo tratarse :n Amé­
rica de desposeerá nuestra raza de aquellas regiones . Lo cierLo es que 
el d~~inio por dc'.11asiado eslenso tenia forzosamente que repartirse, y 
venir a estar en. diversas n1auos; cruc no bastaba un solo ornLro de go­
llierno para tantos imperios; que ltahia sonado el n1orocnlo de que se 
rompio;;e en ¡1cdazos nuestra nacion. Era aquella una guerra ci vi 1, no 

• 
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una "u erra nacional; una cuesLion de conveniencia lo q uc alli se discutía, 
t) ¡ • • • 

no una cuestion de derecho. Y esta conve111enc1a poma al propósito lími-
tes naturales: así pudo ser licito en una parte lo que en otra no lo era; 
así en un tiempo pudo ser disculpable lo que J1oy no podría serlo de 
modo alguno. Las costas delPacifico, tan largas, tan remolas, ¿quién du· 
da que no debian depender por siempre del gobierno de Espaí1a? Cuba, 
que el vapor ha traído á quince días de distancia de nuestras costas, que 
no tiene mas que el ámbito de una regular provincia, que no puede go­
bernarse á sí misma, es y debe ser siempre es~añola. Esa isla es el 
lazo que une los pueblos hermanos de América y Europa: desde ella po­
demos estrechar nuestras manos con Ja infortunada Méjico que tanto ne­
cesita del apoyo de su antigua madre, disputar el paso del Panamá. á los 
invasores yankes si llegan á presentarse á sus puertas, defender los de­
rechos y los intereses de nuestra raza. La América española tardeó tem­
prano apreciará de este modo la cuestion: tarde ó ten1prano se alegrará 
de que hayamos conservado á Cuba, y si por desgracia llegásemos á per­
derla algun dia, llorarla á la par que nosotros una pérdida, que no lo se­
.ria para nosotros solos, sino tanto ó n1as para ella. 

Un tanto larga ha sido la digresiou esta, pera á bien que con elJa 
podremos escusar muchas esplicacioncs, no solo en la ocasion presente 
que tratamos de Ileredia, sino cuando babletnos, como pensamos, de otros 
escritores hispano-americanos. Prosigamos ahora en el verdadero objeto 
de nuestro artículo. 

En Caracas y en ~léjico, á donde pasó luego el jóven Heredia, enrique, 
ció su espi.ritn con la conlfnua ;¡ varia lectura, y mas aun con los viages, 
que es el género de estudio que mas honda huella deje en el entendimien­
to y mas encienda y levante la fantasin. Pronto su precoz sensibilidad, 
uedicada al principio al a1nor de la patria, le inclinó al amar de las mu­
gores, violento, destructor , como tenían que ser todas las pasiones de 
aquel ser ardiente. Deseo, hastío, celos, ausencias, desengaí1os, todos 
los peligros, y los placeres, y dolores del amor se infiltraron poco á poco 
en su alma. Y antes de mucho, si el peso de aquel espíritu tan temprana­
mente ejercitado eu. la lucha tenaz lle las ideas, lan viciosa y lozana­
mente crecido, agobiaba su cuerpo, in1pidiéndole el natural desenvolvi­
n1iento, los contrarios afectos que ardían en su pecho acabaron de oprimir 
y devorar su naturaleza, poco robusta siempre, que rara vez concede Dios 
robustez en la carne y en el espiritu. El presentimiento de una enfer­
n1cdad terrible, antes qne la enfermedad misma apareciese, tendió un velo 
de honda y dolorosa melancolia sobre todos los sentimientos y todos los 
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pensamientos de lleredia. Aquel cuerpo cobarde y aquel valiente espíri­
tu , la 01atcria seclie11ta de reposo, y el espiritu que incesantemente an­
helaba por morimienlo y accion, el cuerpo que se c¡ucdaha y el alma que 
se iha, emprendieron asi una lid tremenda, fecunda en aye!!, en gritos de 
desesperacion, en gotasdellanto: l• para avivarla, hervian en derredor de 
aquella naturaleza agonizante, como visiones de calentura, el patriotismo 
y el amor, y Ja gloria, que vino á. alunilirar como solde invierno la vida 
de llereclia, Ja curiosidad devoradora de las ciencias, los n1ortales hala­
gos de las mugeres, Ja vanidad y el despecho, la generosidad, la ambi­
cion y Ja ternura. A los diez y siete años, lleredia era un caos: sus hon1-
hros no podían sustentar su cabeza, y el peso de ella inclinaba su cuer­
po á Ja tierra con10, al frllto demasiado, se doblan y caen tronchadas tal 
vez las ran1as ticrnas y el árbol de flacas raiccs. Por entonces fué cuando 
Hercdia volvió á la Habana á estudiar jurisprudencia: era el año de 1820, 
y en el de 1824 se gt'aduó de bachiller en leyes, siendo su padrino el jó­
ven cscritor don Domingo Delmonte. Poco antes babia comenzado aque­
lla amistad tan cariñosa como constante entre Delmonte y Heredia que 
solo han podido acabar los sepulcros en que hoy se esconden entrambos. 
Eran de una edad misma; Heredia mas elevado, mas ardiente, mas soña­
dor, mas poeta; Delmonte mas práctico, mas paciente, mas reflexivo, 
ma.s critico: caracléres y gustos qu~ se completaban poniendo uno mas y 
otro menos, como sucede siempre que tales alianzas se verifican, pero 
uno y otro ayudándose con igual carifio, con igual estímulo. Ileredia 
cscribia muchos versos, Delmonte pocos: aquel los hacia sulllímes á las 
veces, éste todo lo mas lograba hacerlos agradables: el uno acertaba por 
inspiracion, por azar, con la belleza; el otro llegaba á ella por camino se­
guro: el uno componía y el otro corregía. Asi pasaron dos ailos mas que 
le faltaban á. Heredia para concluir su carrera: en 1823 se recibió de 
aboga~o en la real audiencia de Puerto-Príncipe, ya suprimida, y abrió 
es.tu.dio en ~latanzas para ejercitarse en el foro. Dnrante este tiempo es­
cribtó muchas poeslas y aumentó en gran manera el caudal de sus conoci-
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n~1en~os: ten1a ya veinte aflos, y en lo precoz de su naturaleza podía con-
s1der~rsele como _completamente formado. Cuba enteraaplaudiasus versos 
cono~1do~ en copias, q.ue eran solicitadas y repetidas por todas las perso­
nas inteligentes de la isla: parecía que las circunstancias le brindasen 
con un porvenir pacifico y glorioso que conservase algo, ya que no di­
latase, su penosa y melancólica vida: todo era para éladmiracion, y amor, 
Y halagos, cuando de repente un suceso fatal vino á llenar de pena 
á sus numerosos amigos. Las autoridades de Cuba supieron descubrir 



1¡uc Uereclia desde que sentó su huella en la isla no babia <lejado de cons­
}>Írar un n1on1enlo. En la llabana, en Pocrlo-l>rincipe, en Ala.Lanzas, lo 
mis1no en Ja u11iversidad que en lns tertulias, Ileredia no babia pe1·dona­
do n1edio para hacer al gohierno espanol aborrecido, y para 1n0Yer los 
áui1nos al deseo de la independencia. E11 vano su amigo Delo1onle babia 
procurado disuadirle de sus insensatos propósitos: en vano las dificulta.­
des se amontonaban a SU paso, } la antipatla CfUC escilaban SUS predi­
caciones sal taha á sus ojos evidente: llcredia no reia nada, porque no 
veía ni oia sino por si, en su estravinda fantasía. Pesábalc hallar aquel pe­
dazo de tierra en poder de la metrópoli, no contento con que tuviese ya 
cuasi perdidos sus inmensos do1nioios en el continente: no conrprendia 
<1uc en algun tietnpo pudiera ser útil á la misma A.mérica independiente 
el ser vecina de Espaita, el tener sus banderas tendidas, no lejos de 
nuestros Yiejos colores nacionales. Sus J1oras las corupartia entre el cul­
tivo de las n1usas y el amor y la fábrica de conspiraciones: actiYo, incan­
sable, hizo Je la independencia de Uuha su idea fija, levantáudola sobre 
todas las que luchaban y reluchaban en el caos de su espíritu. SiDel­
monte no le siguió por aquel camino, pensando mas prudentemente que 
él, no dejó de proporcionarle otros auxiliares el ascendiente de su ge­
nio y el cebo siempre dulce de las revueltas. Llsongeábase:ya el poeta de 
ser un libertado1· con10 los que l>rillaban con nombre de tales en el con· 
ti nen te, cuando, como decimos, descubrieron las autoridades de Cuba to­
das sus tramas. Fortuna fué que en tal trance hallase Ileredia quien le 
escondiese en su casa, tratándole, míen tras estuvo en ella, como á un her­
mano, hasta que tuvo ocasion de embarcarse cu un buque cstrangero 
para los Estados únidos, clonde llegó felizmente. i\.si Cuba y Espaüa 
evitaron el espectáculo tristísimo de ver morir en un cadalso al estravia­
do poeta. Ileretlia conservó una gratitud profunda y eterna 11ácia las 
Jl!lrsonas que le ofrecieron con riesgo propio tan generosa hospilalidad: 
aun puede sospecharse que hubiera mayor sentimiento que el de gratitud 
entre él y aquellaEniilia, á la cual consagró tan bellos versos desde tier­
ra cstrangera. En junio del 1nistno año de ~ 824, en que en1igró de Cu­
ba, vió la maravillosa cala.rata del Niágara: visitó ademas la tu1nha ele 
\Vassingthon: recorrió algunas ciudades de la U11io11, y lueao para ga­
narse la vida n1ientras llegaba el día, que juzgó al principio ~ercaoo, de 
volver como triunfador {1 Cuba, se puso á dar lecciones de lenirua es­
paiiola. Entonces concibió el propósito de reunir sus versos é io~primir­
los, y lo llevó ;1 cabo en Nuera York en 1825, <la11do á luz un torno. 
Era su intento, destinar aquel hhrejo á los jóvenes ingleses que aprendían 
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el cspa~ol, para lo cual empleó en él una ace11tuacion ei;c1·upulo$a, y al 
propio lic1npo, engolfaclo mas que nunca en sus proyectos sobre Ja iluso­
ria independencia de Cuba, dejar reunido el fruto de sus lareas poéticas, 
que quería ahandonar para s¡empre, dándose á 1na$ graves ocupaciones. 
Su imaginacion le engañó para dicl1a suya y nuestra, y Ilercdia v.ivió y 
n1urió poeta, que era para lo que Dios lo hubiese criado. 

lla llegado, pues, la ocasion de examinar las poesías de lleredia. En 
ellas se reflejan, de una parte, la incertidu.mbre Jialural del poeta que no 
acierta en los pri1neros pasos con su verdadero camino, y se estravia por 
sendas que le están vedadas; que no se fija en los puntos de donde no de­
be salir, b.asta no haber errado largamente al azar y á la ventura. To1nan­
do y dejandG ya una forma , ya otra , irritándose con las que no se pres­
tan al donúnio de su musa : obrando en todo con10 suelen entre si los 
amantes, que aman mas á quien menos los an1a, y tal vez dejan lo fácil 
y halagücílo y fructuoso, por lo !\spero, difícil y aun imposible. De otra 
parte se reflejan en las poesías de lleredia las circunstancias de su ca­
rácter y ele su vida, que dejamos bosquejadas. Recorramos género por 
género su libro, y veremos donde quiera señalado, asi el influjo de la 
incertidumbre del poeta, como el de las circunstancias Jlarticularcs del 
hombre. Discípulo de :U:oracio y de !lfeleudez, los cuales prefiere durante 
sus primeros afios á todos los <lemas poetas y al mismo Homero, Here­
dia debia comenzar y comenzó, en efecto, por componer anacreónLicas • 

• Preguntásme muchacha 
Porque los versos mios, 
Tan solo decir saben 
De amores y de vino. 
Me escitas á que cante 
Con plectro mas subido 
Combates y victorias 
Y reinos destrniclos. 
Asu1~tos tan sublimes 
Tratar nunca he podido, etc. 

A.si cscri IJia en 18 ·t 9 y en otra composicion uel mismo tie!.l'lpo : 
Es todo el sabe!' mio 
Déci r con voz suave 
A Ba.co y á Cupido 
Dulc1!;imos cantares; 
Amar á mis amigos, 
'{ hacérmeles ama ble 
¿Vivir quieto y dichoso 
No es l'ª saber llastante? 

. .No fué f~liz ~n ~ste gé~ero nuestro poeta, co1no que no le llamahan 
hacia él sus inclinaciones ru su caráolcr. 'frlbitto pagado á Ja inlitacion, 

' 
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no pasan estas ligeras anacreónticas de frios ensayos, destituidos de co­
lor y de vida. Aféanlos aderuas las n1ayores incorrecciones, con10 es ell cJ 
últirno de los trozos citados, ver pareados los asonantes en ae io por tres 
veces. El poeta no tiene aun mas que quince años y lucha desesperada­
mente con el metro y la armonla: aqui en las anacreónticas lucha ademas 
con la inspiracion que le falta. Déjase de ellas y hace á imitacion del mis-
1no ~lelendez, romances a1norosos. Ilay uno de 1822 á cierta señorita 
que leia con gusto sus versos: otro ti tu lado Consuelo , otro la Cifra , y 
otro, el mas antiguo, puesto que es del mismo ano de 4 819, dedicado a 
los <lías de su padt·e. Este último tiene trozos tan correctos, que no pa­
rece hecho por el mismo tiempo que las anacreónticas: tanto es cierto 
que la verdad del sentimiento produce la verdad en la forma, y que 
aquello que mejor se siente y se piensa mejor se dice y se esplica. Mas 
adelante habre1nos de confirmar esta doctrina con nuevos versos de nues­
tro poeta. Por 1-0 pronto veamos los siguientes: 

Yo el primero de tus hijos, 
1'ambien primero en lo amante, 
Hoy lo mucho que te debo 
Con algo quiero pngarte. 
Por lurgos años el cielo 
Para la dicha te guarde 
De la e:iposa que le adora 
Y de tus hijos amantes. 
Puedas mirar tus bir.nietos 
Poco (1 poco levantarse, 
Co1no los viejos reloiao.s 
En que un viejo árbol renace, 
Cuando al impulso del tiempo 
La frente 01gullosa abate. 

Este rornancc está salpicado de palabras de ira contra los es¡laiíolcs. 
Ya hemos dicho que su padre, no pudiendo disio1ular las sirn}Jatlas que 
profesal>a á los revolucionarios, padeció al fin algunas persecuciones. 
Eslo escita con razon la safia del hijo; pero en verdad que él 1nismo se 
encarga de probar que las persecuciones del pacll'e no eran de Lodo punto 
inmotivadas, cuando dice: 

Amor a todos los hombres 
Temor á. Dios me inspira:1te 
Odio á la atroz /irania 
Y á las intrigas i11f a1nesl 

En el romance titulado el Consuelo se leen estos bellos versos: 

De esta luna silenciosa 
A la IUJ1; grata y suave:, 

1 
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Al susurro do las hojas 
Que leve el céfiro bute 
'fambicn de meluncolla 
Siento mi pecho llenarse 
Y la voz oir me parece 
De mi malogrado padre. 
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Pero ellos no habrían podido todavla ofrecer á lleredia reputacion 
muy alta. Tales los hay de hombres que no han alcanzado ninguna en 
las letras. No era Ilcredia un poeta de tan blanda ternura, de sentimien­
tos tan dulces que pudieran hallar en el romance sencillo y acompasado, 
espresion conveniente. No domina él á su imaginacion, sino que la ima­
ginacion le domina á él: lo desordenado y ardiente de su inspiracion ne­
cesita de formas mas anchas, mas vivas, mas sonoras. Y vagando de una 
en otra, tropieza con la cantilena, ó especie de cantata á modo de las 
italianas· que, comenzaba á cultivar por entonces la musa española, 
con escaso fruto, al pront<l. No tuvo Ileredia mas fortuna que sus ante­
cesores. Ni en la que titula 1Jfemo1·i"s, ni en otra titulada Ay de mí, ni 
en el R1iego, ni en la Lág·ri·ma de piedad, ni en la Flor se hallan versos 
de gran valla. No hay en ellas ligereza, ni sonidos, ni nada de cuanto 
puede hacer agradable este género de composiciones. En cambio, en 
ninguna parte ofrece tantas muestras de lo que todavía le costaba domi­
nar la forma, y de cuanto le faltara para llamarse sefior de la lengua 
hermosa que hablaba. 

Había ya dicho en un romance : 

Y en otro 

Dicen me, jóven hermosa, 
Que con semblante agradado 

T1·iste y amarga sonrisa 
Que no puede fascinarme 
¡Yo estar contento y tranquilo 
Cuando padece mi amante! 
Yo fuera si lo estuviera 
El mas vil de los mortales. 

Por donde quiera se ven versos iguales en sus romances. Mucho 
¡Jrosai~mo en .la entonacion, muchas palabras intolerables en poesía , no 
pocas 1mprop1as y agcnas al buen lenguaje . En las cantatas mas des-
cuidado todavla, se leen versos tales como Jos siguientes : 

1 

De amor el ruego 
Corre en mjs venas .•. 
Si. •• de mis penas 
Ten ¡ayl piedad. 

f"""" .. r.o..u<"°" o.-. v c..orto 
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Cénla, un afecto 
l'u ro, scnci llo 
l!elcua el brillo 
De la bclJud. 

Co1no eooalta y diviniza 
El rostro de la hcr1nosuru 
La csprcsion celeste y pura 
De la sensiliilitlad. 

No buscamos muy de propósito: hallamos al acaso estos ejeo1plos. 
Ni el género era propio del talento de lleredia , ni como arriua clecimos 
era suya la lengua todavia. 

Tambien itniló flcreclia en los primeros aiíos a(ruellos s(túcos lan 
loados en Villegas, tan cp1eridos ele Melcndez. 

Dulce l1crmosura de los cielos hija, 
Don que los diosos i la tierra hicieran 
Benigna escucha mis cantares simples 

simples y blandos. 

'fal comienza una oda de este género dedicada á la !te1·1nosura true 
escribió en i 820, la cual ofrece en el estilo y lenguaje los mismos de­
fectos que sus anteriores obras; pero es muy superior á ellas en 1nérito 
poético. Hercdia.describe aqui, y describiendo se muestra )'ª grande. Hc­
n1os visto cuán hern1osa1nenle describe la. luna y la noche en los versos 
de ac1uel romanee titulado el Consuelo, antes citados. ' 'ea1nos ahora co-
1no pinta alguna de las perfecciones de la J1er1nosura, en la siguiente 
estrofa. 

Bien cual se mueve nacarada espuma 
Del mar azul en los serenos campos, 
Asl los orbes de tu blanco pecho 

Leves se agitan. 

No ha.y muchas semejantes á esta; pero las hay. Esta ot.la á la 
he1··1nosura es sin disputa un gran paso del poeta hácia su verdadero 
destino. Los sálicos titulados La prenda de ficlelídcicl, son anteriores, "Y 
entre ellos hay tarnbion alguno de viva y pintoresca dcscripcion. 

llablando de un rizo do su amada dice: 

Tü, me recuerda, los felices días, 
Que gocé un tiempo, y qne pasaron r:íudos 
Cual débil humo, de aquilon al soplo, ' 

Tórnase nada . 

• 
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íOh! cnúntas veces su cabello rubio, 
At dulce soplo de la fresca brisa 
l'eloz ondeaba, y en feliz desórden 

Cubrió n)i frente. 

3i7 

Pudiera decirse rnnjor todavlo; pero no hay que espera1' 1nas del poe­
ta. Ni su erlad ni sus estudios permiten otra cosa. No es raro nun en 
('lila <'otnposicion el hallar versos como los siguientes: 

Decidme siempre <¡oc mi Lesbia tne an1a ..... 
A donde quiera que In suerte erada 
Me arrastre ¡oh pelot seguir:ísme siempre. 

Y en la oda á. la liel'n1os1ira, 

Al astro bello que la luz produce ..... 
Tu lindo talle me presenta siempre. 

J~je1nplos de prosaismo deplorable y de mal gusto que á cada estro­
fa se van repitiendo: ni son nicnos notables los aciertos quo las faltas, 
au1u1ue n1enores en número . 

Pero poco á 11oco nos vamos acercando á liudes propias del poeta. Los 
cantos ardientes, elevados, de poderosa y dificil descriptiva, de soberbia 
<'ntonacion, de versos largos cautivan ya sn entendimiento y sus oídos. 
Dios le !tizo especialmente para ellos, y en ellos es donde hay que ofrecer 
ho1nenages de acln1iracion á llereclia. 

Ya lo liemos tlicl10: si el a1nor le inspiral1a quejas al calor Je los senti­
mientos contrarios qlle enciende en el corazon de los llacos 1norlalcs, su 
pa<leci111 icn to orgáo ico y lento dnba á. es los cantos 1nas que á otros, aquel 
sabor cloloroso de melancolía que se nota en todos los s11yos. Tal a1nor, 
ardiente, in1 petuoso, enérgico, 1 uchantlo con un cuerpo enfermizo, n1ar­
chito, decadente; deseando sietnpre, y matándole con los deseos satis­
fechos y los deseos por satisfacer, era para Ileredia un purgatorio 
nlas bien que una gloria; y sus cantos amorosos era forzoso que diesen 
á enLender esta especial situacion clel espiritu que los creaba. Pero ) a 
en tales cantos ostenta el poeta poderosa inspiracion -y grandes dotes de 
dircion y de armonia. Desordenado, declamador, incorrecto como siempre, 
porque no se para, porque no quiere rodear las dificultades sino sallar por 
encin1a de ellas, es fuerza buscar las perlas e11tre estos cantos con10 lns 
l>usca el pescador entre las piedras del mar; pero huscándolas se hallan 
de seguro, y no esc,asas. 

No, sin en1bargo, en los pri1neros, que son poco i1nporlanles. Canla~ 
11a entonces lo prescnle, sic1nprc lo presente, y las pasiones no se cantan 
bien sino cuanJo son pasadas , cuando las ha consagrado, en1hcllcci<lo , 
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trasformado en ideas el recuerdo. El metro que usa comunn1onte el poeta 
es misto: silva y estrofas de versos cortos aquí y allí salpicadas, metro 
usado de l\felendez y otros poetas castellanos de poca gracia y menos 
armonla. Ni los versos á la Pat'tida, ni el llizo de pelo, ni el Convite, 
ni los que se titulan á Lola en sus dias, son dignos de lectura. Los Re­
celos, y Ja composicion lla1nada At,sencia '!J recuerdos y el DesamOt', al­
canzan ya bastante mérito literario. Ilay en todas ellas mas viveza y ver­
dad que arte: son cartas de amor que ganarían quizás con estar en prosa 
enteramente; pero cuando compara ó describe el poeta, es siempre gran­
de, tan grande como es y como se desea encontrarlo, y no pocas veces 
se muestra inimitable en la composicion de los cuadros y en la ternura 
de las espresiones: 

Ven lOhl querida, 
Sienta yo p!llpllar bujo rni mano 
Tu blando corazon, y torne á o irte 
Suspirar de placer entre mis brazos. 
Y que al mirarte, en languidez envuelto, 
Tú con sonrisa phiclda me brindes 
A coger en tus labios regalados 
El dulce beso en que el amor se goza; 
Y que al cogerlo, eo tus celestes ojos, 
ili ventura y tu amor escritos mire 
Y te bese otra vez y Juego espire. 

Tal se espresa. en el Convite. ~las animado es aun el cuadro que 
orrece la composicion titulada Recelos. Eo el Desamor habla asi con. la 
luna: 

Hora serena en la mitad del cielo 
Ries á nuestros campos agostados 
Y bañas su verdura 
Con suave luz y plácida frescnra. 
Calla toda 1 a tierra embebecida, 
En contemplar tu marcha silenciosa: 
Resu~na solo la cancioo melosa 
Del tierno ruise1ior, ó el importuno 
Grito de la cigarra: entre las llores 
El céfiro reposa adormecitlo. 
1:1 pomposo naranjo, el mango erguido, 
Agrupados ellá, mi pecho llenan 
Con el sublime ho1·ror que en torno vaga 
De sus copas inmóvíle,s: unidos 
Forman bajo ellos cavidad sombrosa 
Do de la luna Umlda los rayos 
No penetran jamás. -Murada fria 
De grato horror y oscuridad sombrla 
A ti me acojo, y en tu amigo seno ' 
Mi tierno corazon sentiré lleno 
De ngradablc y feliz meluncolia. 
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Y cu A.tlsencia y 1·ecuet<dos: 

Del sol ardiente en In rndiosa cnmbre, 
Ver6 la lag de tus cclcsles ojos: 
Verc en la bella palma la elegancia 
lle lu tol lo gcnlil: veré en la rosa 
El purpureo color y la frugancia 
De la boca dulclsirna y graciosa 
Do el beso del amor, riendo, posa. 

3¡9 

Una seuorit.a cubana sacó una copia de ciertos versos de lleredia pa­
ra regalársela á él misn10. lfoli''º tan pLLeril hasta para encender la n1usa 
a1norosa del poeta que la escribe estos bellos versos: 

¡.\y! ¿es verdad?-J,a delicadn mano 
Que al dulce beso del amor convida, 
Y en sed enciende el anhulanle labio, 
Mis versos escribió? ...... . 
Tal vez n1ientr11s su 1nano apresnrada 
Mis venturosos VP.rsos escribía, 
Allá en su a·lma agitada 
:lli destino infeliz compadecia, 
Y al conlemplar de 111i alma la amargura 
Aloviclo de dulclslma ternura 
I'nlpi!ó su albo seno 
Y na suspiro piadoso 
Y uaa precios:i lágrima en sus ojos 
A mi se consagró.-Gratos delirios 
¡Ayl no me aban<looeis: goce eo idea 
Lo que lu dura Sllcrte me ha vedado 
Gozar en realidad .... . ¿Nunca mis ojos 
En otros ojos hallarán ardiendo 
La llama del amor? .. ... 
Papel precioso entre las prendas mías 
Ocupa tu logar: mil)' n1ll veces 
Mis labios encenrliclos 
Sobre ti buscarán la dulce huella 
De la mano ligera y delicada ..... 

Toda la con1posicion es correcta y bella, si se esceplúan algunos ver­
sos como estos, prosáicos y afectados: 

¿No habrá un ahua clemente 
Que simpatice en su carlflo ardiente 
Con este lleredia trisle y desqueridv? 

La composicion titulada la Rcsolucion con1ienza de eslc n1odo: 

¿Nunca, nunca de paz y de consuelo 
Gozaré algnnas horas?- ¡ Oh terrible 
Necesidad de amarl-Como átormenta 
Mi espirita infeliz.-Dcl Océano 

• 
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Las arenosas y desnudas pluyas 
Ucvoradas del sol do Mcdlodln, 
Son la imágen terrible y verdadera 
Oe mi agílado corazou: en vano 
El padre de la luz 1j ella!> envia 
Su vivifico ardor, que grato cubre 
l)e sombra y llores el tendido otero. 
¿De qué me sirve amar sin ser amado? 

Luego decae: 

Con afable rostro 
Y voz capaz; de conmover las peñas 
La cansa de mi mal saber querias, 

De este modo se esplica algunos versos mas allá, y en todo lo demas 
la composicion os mas declamatoria que tierna, mas incorrecta acaso que 
ninguna. Tal corno cscribia IIerodia, saltando por todo, y atropellando 
cuanto se oponia á su carrera, tenia que ser, en n1as ó meuos, siempre 
incorrecto. Llegaremos á punto, sin embargo, en que de buen.a voluntad 
le perdonemos las incorrecciones. 

Separémonos de aquí: entremos despues de escursion tan larga 
en el verdadero dominio de Heredia. Dejemos el amor aparte y conlem­
plen1os á Ilcredia delante de los objetos bellos ó graneles ele la crcacion: 
entonces el poeta se nos presenlc,trá digno ele si misn10, digno de su fama. 
No dejará de ser desigual, no dejará de ser incorrecto, pero será igual á 
los mas grandes n1uchas veces; algunas superior á casi todos los poetas 
de nuestra lenglla. Pero esto, segun lo que ya nos he1nos cstendido, ne­
ccsila articulo a parle. 

AN'f0?\(0 Ct1.NOVAS DEL CASTILl.O • 

• 
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LA ~11\DRE DE DON JUAN DE AUSTRIA. 

• 

l. 

nace poco n1as de un año se suscitó y trató en dos diarios españo­
les, universal el uno y político el otro, la cnestion de quién había sido 
la verdadera madre de don Juan de Austria, lüjo natural del ea1pcrador 
Cárlos V. El priinero, dando noticia de algunos hijos ileglti1nos de los 
reyes españoles de la casa de Austria, babia designado como madre de 
don Juan á Ilárbara lllomhergh, natural de RaLisb ona, que era la opinion 
mas admitida por la historia y por la lradicion. El segundo , al parecer 
menos dispuesto á conformarse con la maternidad histórica y tradicional 
del hijo del emperador, resucitó una sospecha (demasiado trascendental 
para dejarla pasar desapercibida y sin correctivo), que dice tuvieron 
ya algunos cu otro tiempo, de que la verdadera madre del ilustre 
vencedor de Lápanto no fuese la jóven de Ratishona, sino otra seuora 
mucho mas principal y de muy mas elevada esfera , y muy allegada al 
en11lerador, y de su n1isma sangre; en una l_)alabra, su 1nisrna ]1ermana 
carnal doña ~farla, la reina viuda de llungrfa. Y allá va, como si se tra­
t.ase ele culpa levi, ó con10 quien dice peccata 111in"ta , la negra y aho­
n1inable mancha de incesto arrojada á las frentes de dos de los mas 
grandes personages de nuestra historia. Veamos si poden1os dejarlos lim­
pios de esta 1uancha. 
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Dícese en aquel artículo, que lci lltalicia 111irn<ina acoge fáci ln1ente 
lodo lo r¡ue puede scr1Jir de 111e11gua n los que representan pavclcs nota­
bles en el teatro del mundo. Es una triste ver<lall; y por eso niismo es 

' . . . . 
de estraiiar <¡tie quien tal conoce tomara sin 1otenc1on un can11no que no 
po<lia i1· mas derecho á avi rar esa mis111a 1nalicia h u111ana. Pero la histo­
ria, que no debe llovarsé de 1nalicias cuando abonan dato.s , esta en el 
tlebcr de apelar á los datos para dísipa1· 1nalicias. Y en verdad que no se 
nos poclrá Lachar de parciales del emperador, a nosotros que en nuestra 
llistoria general <le Espaii<i he1nos tenido que pasar por la pena de des­
cubrir flaquezas donde otros no habían hallado sino virtudes; mas al 
modo <¡ oe bici 1nos aquello arrastrados :por la fuerza de docutnentos fe­
hacientes (aun on1iliendo otros muchos con que los bubiéran1os podido 
robaslecer}, la misma fuerza nos impulsa aqui á volver por la 11onra las­
tin1ada de un monarca grande y de una reina esclarecida. La justicia en 
su lu gar. Reconozcamos el desliz, ya que de él no podamos eximi r al 
hijo primogénito de doña Joana de Castilla, pero no bagamos caida mor­
al lo que solo fué un tropiezo como hay tantos por el mundo. 

ll. 

Uno de los p1·imeros que al decir del articulisla hablaron del su­
puesto abominable comercio de Cárlos V. con su hermana como de voz 
que babia corrido por Europa, fué on curioso de principios del si­
glo XVI[, con1cntador de unas Coplas dol pro,vincial que se escribieron 
en tiempo del cm¡)erador. Perdónenos el curioso coplero si teniendo IJOr 
liviano y fútil fundament-0 para especie tan grave una voz vaga y el co­
mento de unas coplas, nos creemos dispensados de 11acerle los honores 
de una séria ref utacion, y pasamos á. otro argumento. 

Que Pedro Dourdeilles, conocido por Drantómc, difundió Las sospe­
chas del inceslnoso crimen en unas l\[en1orias que dejó manuscritas; y 
que en el Diccionario de ?tloreri se presenta la noticia como cosa digna de 
créclito.-l\loreri (á quieu sea dicho entre parentesis, no reconocemos por 
grande autoridad en estas materias), solo dice que «algunos han preten­
dido» que la madre de don Juan de Austria fuese su misma tia, la reina 
dolia 1\iar1a, h~rn1ana de su padre. Y en cuanto á Brantóme , que t.an 
dado fué á escudriñar la vida privada de los reyes, y á presentarlos en 
escena menos con10 monarcas que co1no hombres, todo el mundo sabe 
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que no pecó de escrupuloso en la relacion de sus anécdotas , y cuánto 
desfiguró los hechos pú.hlicos con cuen~os y consejas populares. Dcs­
pues de todo, ni 'Brantóme ni l\Ioreri dan razones á rrue haya necesidad 
de contestar. 

Con su ribete de énfasis -y su tantico de retintiu ailade el articulis­
ta, que siempre la reina doña M-aria fué muy amada de su hermaL10 
Carlos V., y c¡ue cuando éste -vino á España para acabar sus dias en el 
retiro de Yuste, le acompañó en el viage la susodicha her1nantt.-Es cier­
to <rue siempre la amó mi.1cho el emperador; pero ta1nhien lo es que hu­
biera sido n1uy injusto en no amarla , porque la reina doña María era 
señora de muy gran entendinlientg, y adornábanla prendas de gran va­
lía, y habiale h.echo muy importantes servicios como gobernadora de los 
Paises Bajos, y su consejo en las situaciones mas delicadas y en los ne­
gocios mas graves le habia sido casi siempre muy provechoso; y asi 
en no quererla y amarla hubiera faltado á la gratitud y á la justicia . 
Tamhien es cierto que acompauó á su hermano en su último viage á 
España; pero Jo es igualmente que no fué esa sola hermana la que 
acompañó á Cárlos V en su venida, sino Lamhien su otra }1ermana doña 
Leonor, la reina viuda de Francia. Y por cierto y verdad que ni siquiera 
hicieron las jornadas juntos. Y lo que el articulista omite, y nosotros 
aiíadiremos es, que á poco de estar doña ?Yla1•ía en España la reclamó 
con vivas instancias su sobrino Felipe Il. desde Flandes , como la única 
cuya presencia podria conserv<J,r en buen órden -y inantener en respeto 
aquellos estados que por tantos años y con tanta sabiduría y prudencia 
ella babia gobernado y dirigido; y que Cárlos V. desde Yuslé la apre­
taba á que fuese, y q.ue ella suplicaba encarecidamente al rey y al em..:. 
perador , como la mayor gracia y merced que poclri,ao .hacerle , que la 
dispensasen de aquella jornada, y la dejasen en paz, Kpara que yo pue­
da. salir ya, decía, de esta vida de peregrino, y entrar en cualquier re­
poso, des.pues de tantos trabajos eomo he pasado ( 1). » De 111auera q11e 
en vez de mostrar interés el cenobita de Yuste en retener cerca de si 
aquella hern:iana sobre cuyo amor se intenta hacer recaer sospechas de 
tan ~ala c~hda~, s~ empeñaba ~n alejarla allá donde creia que su asis­
t~nc1a continuar~ª. siendo tan útil como ]~abia: sido al bien y conserva­
c1on de los dom1mos españoles. 

1'1Ias el gran fundamento de los que se inclinan á dar á don Juan de 

_( t) ~ar!as de O&rlos V. ;i su hermana doña Maria y de esta al emperador en 
1~5.7. ll1blloteca de la Academia de la Historia, o. 101.'Est. 35. y 5. Libro de cosas 
curiosas etc.1 por Antonio Cereceda. 

• 
• • 
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Austria un orí&en incestuoso, es el testin1onio de un 1nanuscrito anóni-
;:i 

n10, titL1lado: Vida secretci de Felipe l l. con notas clcl lie1n7>0 de Feli-
1>e l V., rrue parece posee en ei:;ta corle el u1arcrués de Pi<lal. l~n esta 
ohr<t se Ice lo siguiente : « No ha muchos días C[uc se me refirió por 
cierto cortesano, bien adornado de noticias, que el haber tenido el Cé­
sar, con10 hombre, cierto desliz, le 11i7.o apetecer la S(llcdad desde <{lle le 
cometió, para porler llorarle y hacer penitencia de él. Espresárale accui 
si no 1ne lo embarazaran ciertas razones, asi de honesticl:ul con10 de res­
peto y vasallage. 1> Y despues de esta picante y maliciosa reticencia pasa 
á asegurar que el bueno ele don Juan ele Austria, con ser tan perspicaz, 
se fue de este n1undo sin haber podi(lo saber nunca quién fue!le su ver­
dadera madre: que hasta la edad de f 4 aííos le tuvieron engañado como 
a un inocente haciéndole creer qoe era hijo <le doiia '.\Cagdalena de Ulloa, 
tnuger de Luis Quijada, seiior de Villagarcia, y que de' los 114 á los 33 
en que n1urió le engañaron con10 á un si111ple, persuacliéndolc que su 
madre había si<lo una seiiora alemana de gran linage , llan1ada Bárbara 
Dlombergb; «con que hasta los 1 q. años (dice) re~pl'lÓ por riuulre á una, 
y clesde esa edad hasta ln d.J 33 en que 1nu1·i6, veneró por nradre á otra, 
sin qtie ninguna le hubiese parido.1' Esta farsa dice que se arregló bus­
cando una que se prestara á. pasar por 1naclre , co1no quien dice , una 
111adre alquila(la ó ue comedia, cuyo papel desempt>ííó gustosa la dicha 
Ilárb<tra Blornbergh. Y añade que este secreto« le confió <lespucs de <ilg1t­
nós afíos el t·cy don Felipe 11 á su querida hija la señora infanta I sa­
bel Clara Eugenia. Esta seiíorci se lo confió á Sil 111arido el archidu­
q1te Alberto, estando ya en }·'landes, y este seño1· lo 1·eveló <Í cierto con­
fidente siiyo, y por estos conductos se ha ido denunciando y conser1.1ando 
la tradicion en muy ¡1ocos. )> Y por último, que esto nadie lo ha im­
preso hasta -ahora, sino el jesuita. fray Famiano Estrada , que viene •L 

decir lo mismo, segun se lo descubrió cierto cortesano '11tuy principal , 
Vamos á demostrar que esto, sobre no ser vero, ni siquiera es ben e 

l1'obatto. 
En primer lugar, lten1os demostrado ya en nuestra IlisLoria de Espa­

na, con documentos, no anónimos, sino autógrafos y au1.é11licos, que lo 
que movió á Cárlos V. á buscar la soledad de un claustro para acahar en 
él sus dias no fué hacer penitencia por cierto desliz (aunque supone­
mos que tambien la ltaria), sino otras causas y razones <JUC alli se 
pueden ver. 

En segundo lugar, deberia saber el anónimo :\utor de In Vida se­
creta de Felipe ll. que Cárlos Y. eu cuanto l1otnbre, 110 Luvo 1111 1lesliz 
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solo, siuo 11 ue se c.lcsliió varias veces que sepamos, sin las (j ue acaso él 
sabria y nosolros nó; puro si ele obct~ttís non j1itlicat ccclwsia, 1n11cho rue~ 
nos de occ1~lt1:s j tulicat historia. 

E11 tevcer lugar, lo e.le haber trasmilido el secreto Cárlos V. it su hi­
jo Pelipe, éste á su hija lsabcl Clara, ésta á su marido A1berlo, ésle á 
un coufideule suyo, éste á oLr.o amigo de so confianza, cte., etc., sin 
pre:Senlar uua sola prueba de ello1 seinéjase mucho á aquel Yulga.risiruo 
juego ele IJU!abras: Jlannie dicho que t1~ has dicho qiie yo he dicho qi&e el 
otl'o 1tijo, etc. Y Lodo eslo lo supieron el Anónimo -y el Paclre Estrada, 
el uno, «porque se to refirió ciert() coftesano b·ien adornado de noti<;icis;1> 
el oLro, «poi·que se lo 1lescubrí6 cierto corte¡¡ano 1nuy Jll'i1lt:i11at: >) á se­
IDejanza de lo que en nuestra época hacen sien1pre los noticieros, que 
u uuca dejan lle referirse á J>&rsona bien infornict.íla y ele muy buenas 
relaciones. 

En cuarlo lugar, parécenos que no conocían d~masíado á don I1'e­
Jipe el Taciturno los que le atribuyen la revclacion de tau delicado ar­
cano á su hija (que uo por ser hija de Felipe ll. dejaba de ser 1uuger), y 
el <lescubritnieo.to, no ya de una Ucu1ucza, sino ue Ull l'elsin10 pecado de 
su paure y de su Lía; y eslo sin objeto, 11orque ni <le objeto ni do resul­
tados y consecuencias noti dicen una palabra ni el iiuónimo ni el Je­
suita. No; Felipe ll. no obraba así; y si así hubiera obrado, le diríatnos 
co.mo el otro: «No eres Dios; Le desconozco.» 

En quinlo lugar, la farsa de busca1· una madre al<1uilada, 1 encon­
trar una señora de gGan linage que se prestára gustosa á lomar en al­
quiler una 1uaternidad (conLra cuya idea debería sublevarse, no un,a 
madre sola, con10 en el juicio de Salomou, sino toda madre crue en algo 
se eslin1ara), y eso de a~\lorizar una dama de alto linage para q11e au­
duviera rodando su honra por los suelos ele Europa y del mundo, por 
1nas que col)lo muger la se<lujera la vanidad de pasar vor madre de un 
hijo del gran emperador Cá.rlos Y., necesitaba \)ara obtener n ncsLro pa­
se venir envuelto en LesLimonio de mas sustancia que el dicho de u11 
quidani anlor de una Vida secreta .tle Felipe IL 0011 notas del tiempo 
de Felipe IV. Y si la dicha madre adbpLiva logró represenLal' el ¡H1pel 
de lnad1·e de don Juan con tal ,Perfecc,ion que engañara á todo el género 
hurnano l)Or taulisimo tiempo, por Dios que aquella 111uger 1nerecia bieh 
ser la madre verdadera de don Juan de Austria. 
, . En ses lo lugar,. anLójasemos crue el Anónimo y el J>aclrc Estrada, en 
ulllu10 rcsulLado, vienen á ser una n1isn)a cosa, puesto que se nos pone 
en las 1nientcs (que laU'.lpooo á nosotros nos falla nuestra racioncita tle 

M11~tt'ó Clil'! iidu~IM. C(ltf11f,1 't Ot!'¡>olio 
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malicia) que aquel no hizo, rrtt¿tat·is 1nutándis, sino copiar á éi;te, ó óstc 
copiar á aquél, segun quien fuese el primogénito . La misma relacion, 
la misma idea, y casi las misrr1as palabras. Y lo mas chistoso es que el 
buen padre de la Co1npañla de Jesus anduvo cu esto tan tlaco de mcn10-
ria, que se olvidó completamente de lo que ~ueve páginas 1nas atrás ha­
hia dic11o ~l mismo en el lono mas aseverativo: «Fué s11 madre (de don 
Juan de A-q.stria) B6rhara Blo1nborgh, de grande linage y no menor her­
mosura. Introducida esta dam:¡. para que con su canto aliviase las tris­
tezas de Cárlos, le dió un hijo, siendo él siete afios hnbia Yiudo de su 
lnuger Isabela ( 1).)) 

}lasta aquj no hett1os empleado sino argumentos negativos "Para 
purificar del crímen de incesto á una reina tan digna co1no dona 1\iaría 
de Austria: ahora vamos á demostrar con datos históricos quién fué la 
verda<lel'a madre del príncipe don Juau. 

llI. 

La madre don Juan de Austria fué en efecto una jóv-en de Ratisbona 
llamada Bárbara 'Blon1hergh, no de alto linage, como dice el Anónimú á 
quien ~omhatimos, ni. tampoco una principal señora alemana, como afir-
1na Lorenzo Yan,der Hammén, autor de la Historia de don Juan de Aus­
tria, á quien en general han seguido los deroas bistoriaclores; sino hija 
de un ciudadano particular (bürger) 1 que se sostenía de su hacienda: eUa 
era jó:ven, soltera y vivia en compañia de sus padres {2) . Una muger 
anciana le sirvió de confidente y ooil10 de secretaria en sus relaciones 
con el emperador, y no se apartó de su laclo hasta que dió á 1 uz al que 
con el tien1po habia de ser honra y prez de las armas españolas: lo cual 
aconteció, no el afio ~ 545, en crue fijan los historiadores el nací.miento 
<le don Juan de Austria, sino algnn tiempo mas tarlle1 segun por it:re­
cosables documentos tenemos averiguado ( 3). 

(!) Estrada, Guerras de Flandes, Década I lib X toro l n11,,. 3"3 edi'cíoo de 
Amberes de 1749. ' · ' · ' t·' b· " • 

~2) Arcbl•10 gen~ral de Simancas_, Papeles de Estado, legajo uum. 5q9, 
(3) , En las .Córle,, ?e Toledo. de lv60, en que se juró por prínciP,e de Asf:nrias á 

don C'.trl~s, prunogé~1to de Felipe n. y que originales llernos vi.1:to se llalla la cláu­
sula s1gu1en!e: «el dicbo Francisco ~e Eraso dijo á. la Católica R~al Magcstad del 
rey ~on Fe)tp~ nuestro sobera~o senor, que sabia como el iluslri;;imo don Junn de 
Austria no tenra la edad cu1nphda de los catorce afios, y como (fUiera r¡ue se co-
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Casó algun tiempo des pues la jóven Bárbara con un cou1isario, que 
tenia escudo y medio diario de sueldo, el cual estuvo 1nuchos aflos al 
servicio de S. ~1. y eraho1nbre de 1nncha fidelidad y confianza, 1nuy apro­
fJósiLo para. tratar con los alemanes los negocios de la real hacicntla. Lla­
n1ábase Gorónimo Plra1no Kególl ; grande amjgodc ~lelchor de Ca1nargo, 
¡1reboste general que fué de los estados de Irlandes, y ca pitan de jus­
ticia de todo el ejército, á cuyos infonnes, que obran 1•11 1111csLros archi­
vos, debemos algunas de estas noticias. Tuvo de su n1arido la Bárbara 
Blombergli dos hijos, el n1enor de los cuales se ahogó en su nlisma casa 
en junio de ·1569; el 1nayor, llamado Conrado Pírarr10 , de edad de 14 
aiíos entonces, era hermoso y de grand~ entendimiento: á aquella te1u­
pra.na edad hablaba ya laLin, francés, ale1nan y fla1ncuco, esgriLuía con 
destreza y danzaba con gracia ( 4-). Ocho dias antes de la desgracia de su 
hijo menor había perdido la Dlornbcrgu a su esposo, quedando pobre y 
con n1uchas deudas; con cuyo motivo escribía el clur¡ue de Alba al rey 
don I?elipe lo siguiente: 

«S. C. R.M. Ilavrá quince dias que murió aqui llicrúui1no Píranio 
Quegel, que servia el oficio de con1isario ordinario en estos slados, y es­
taba casado con su n1adre del seflor don Joan de A uslria, y desde á oclto 
dias se le aogó uno de dos hijos que tenia, el n1eoor, en uua fuente de 
su casa: queda mu y pobre, con muchas deudas, aunq uc podrá pagar 

nocia que tenia discrecion, avilidad y entendimiento, que todavla (1 rnuyor ul.HJntla­
wlento S. ?Ir. sapliese el dicho defecto para qae pudiese jurur é hacer el pleito-l!o­
rncnage en caso que fueso necesario, y a·riéudolo S. :!.!. pnl'tiC1Jlarmen1e oido, 
en voz inteligible respondió y dixo, que ansi era su voluntad, no ernbargante las 
leyes des tos reyuos: lo qaal por el dicho llnstrisimo don J11u11 tle Austria oído, se 
lcv~ntó da la ?icha silla en que estaba, y fué ante\ dic.:bo Rt:verendi~imo Cardenal, 
ll bazo otro tal Juramento como el que la sercnisima princesa avía hecho, y fecho se 
levantó, y foé ante! dicho marc¡u6s de )londejar que estaba en pie enfreule de 
S. M., etc._. Exist~ el .t~stimonio origiual de estas Córtes en el archivo municipal de 
Leon, en c1ocoh0Ja~ uhle3 de pergamino, marca folio, refrendado por el secretario 
!!raso y por los escribanos m'lyores de córtes. 

E~ la medalla que se_acui1ó pnra inmortalizar el glorioso lriunCo de don Juan de 
Aus~n~ en Lepa~to el ano 1571, y que se conserva en el Museo :\umismálico de 
la B1bhotec~ Nacional de e~ta córte (Es t. 36, caja num. 1), se lee que tenia entonces 
don Juan veinte y cuatro auo:>: JOAN'XES AUSTRfAE CAJ\OLJ V. FIL. JE T. su ANN. XXI\'. 

Consta, pues, por el testimonio de las Córtes de Toledo y por la medalla de Le­
p~nto que don Juan de. Austria no nació ea febrero de 1545, como !lasta ahora han 
dicho todos los 111;51or1adores, ~loo mas de un año despnes. 

(1 ) . Sea e~to .d•.cho con permiso del reverendo Padre llstrada, ,1110 te pinla nu.lo, 
<lesaphcado, inhabll para las letras, y de no buenas costumbres. Dispénscnos que 
eu este punto creru:oos mas a~ preboste Camargo, que le conoció niucho y le lraló 
1n~y de ce~na, y v1uo á E~pana, y nos dejó esta informaciou r¡uc ~e bulla eu el Ar-
chivo de SlIDancas,. Estado, legajo 5~!1. ' 

Este C~orado P1ramo fué el que sin duda dió equivocadamente por hijo del em­
perador, SÜ>a, en so Catálogo !\cal de España • 
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11arlc de alauuas cou la rnercc<l que V. ~l. Je ha hecho en n1andallc li­
brar cinco ~1il ) tanlos florines; yo la he cmbiado á visitar, y aconsejar 
no disponga ele sl sin avisar1ne pri1nero; Y cierto, siendo n1adre del seiíor 
tlon Juan y negocio ya tau público, no conviene dejalla desla 1nancra, 
sin 11acor al()'una demostracion con olla, la qual era imposible poderse 

o . d hacer cu vida de su marido, y no sé s1 conven ria mandalla ir en Spaña, 
y tenerla en algun lugar como conviene questé madre de tal persona. 
V. ~1. mandará sobre esto lo que fuese servido, cuya s. C. ll. persona 
N. S. guarde por tantos años corno la christiaudad lo a rnencsler. De 
Brusselas á 29 de junio de ~IDLXlX..-S. C. R. M.-Las nlanos de 
V . .M. besa su hechura y criado. l\C. el duque de ,\lba. »-,\l márgen de 
esta carla puso el.rey de su letra: «A. esto tiempo ay para responder, y 
quaudo se haga á las otras cosas ~ne lo acordad; si entretanto fu ere algu­
no escribid al cluque c¡ue no consienta que venga acá, que no convendria 
sino que est~ alll; dcspucs se verá si convendrá otra cosa ( 1). l> 

Poco satisfecho el duque de Alba con las instrucciones que luego re­
cibió del rey, volvió á escribirle en 17 de novie1nbre: «S. C. ll. I\I. lle 
visto lo que V. )l. me manda en su carla de 26 de seticrnbre, entre los 
otros particulares que en ella venían, de la. maclre del señor don Juan de 
Austria, y por a.hora no podria resolverme á decir á V. ~1. lo que me pa­
rece, pero miraré mas en ello y embiaré á V.M. el parecer que me man­
da. No faltan hombres que querrían casarse con ella, y aun no sé si á ella 
le falta voluntad para hacerlo, porq.ue le parece que aun está moza: yo 
le J1e cmbiado á decir que no trate de casarse en ninguna n1anera del 
inundo. N.S. la S. C. R. persona de V. ~J. guarde, ele. {2).» 

En 30 de junio de 1570 escribía Felipe ll. al duque de Alba desde 
el Escorial, encargándole viese de hacer que la madre de don Juan de 
~\uslria se estableciera en algun lugar de los Paises Bajos, sin pasar á 
segundas nupcias, y que le proporcionara medios de vivir correspondien­
tes á la caliclad de su per:;ona, lo cual, añadía, tiene, y con razon, en 
mucho cuidado á mi hern1ano, y os recomiendo me deis pronto aviso de 
ello (3). Eu su virtud accedió la Blon1bergh, no sin alguna repugnancia, 
cstraiiando y llevando á mal que se le impusiera tal condicion, á cstable­
ccrso en la ciudad de Gante, no pudiendo irá Mons, donde el duque que­
ria enviarla, pot no saber hablar francés ni otro idioma que el suyo. Dié­
ronsele para su servicio tres criadas, dos doncellas, dos criados y un car-

( t) ArcWvo de Si mancas, Papeles de Estado, legajo núm. 541. 
121 Archivo de Simancas, leg:ijo cílado. 
\3) Archivo de Si mancas, Estado, legajo 514. 
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ruagc. Mas ella 1>arcce que 111 arregla])a sus gastos ú la subvcncion que 
se le daha, ni guardaba Lodo el recogimiento y decoro que couvcnia á la 
tnadrc de Lan gran príncipe, en térininos que el duque de Alba tuvo irn­
]>ttlsos de hacerla entrar en un 1nonasterio, y solo desistió por tcn1or de 
no ser obedecido ( 4). 

Noticioso don Juan de Austria, vencedor ya ele los n1oriscos en aquel 
tiempo, de que su madre vivía con alguna mas soltura de la que su dig­
nidad podia consentir, detcr1ni116, con aprobacion del rey su her1nano, 
traerla. á España, en,'i.ando un caballero noble para que la acompaíiase, 
pero manteniendo secreta esta resolucion hasta que allá. alguna ¡>ersona 
discreta y de confianza insinuára. á su madre la conveniencia de residir 
cerca de donde tenia un hijo co1no el suyo (2) . El duque de Alba, que 
fué á quien se encomendó esta mision, obtuvo de Bárbara Dlombergh por 
toda respuesta, que se alegrada mucho de ver á su hijo, pero que no se 
sentía. coo vocacion de venir á Espaiía. «Este negocio, ailadia el gober­
nador de Flandes, será dificil de arreglar, y V. ill. se conve11ceria de 
ello si supiese qué cabeza tiene esta señora (3). » Asi que, empeñándose 
el duque de .\Iba en persuadí ria, llegó á decirle «que no se lisongeára de 
que la habría de engaliar; que sabia muy bien cóo10 se encerraba en Es­
paña á las mugeres, y que no \'endria aunque la hicieran pedazos. » 
V. 1\1, me ordenará sobre esto, afiadia el duque de Alba, lo que esti1ne 
convenir: temo que se 'ueh·a á casar, -y darle dinero es arrojarlo al rio, 
porque en dos clias a.lo tiene banqi1eteaclo,» esto es, gastado en banquetes 
y festines (4) . 

En efecto, en ~4 de setien1hre ( 157 4) el secretario .\lbornoz remilia 
desde Bruselas al secretario Gabriel de Zayas, para crue le pusiera en 
manos del rey, un estado de los gastos de la madre de don Juan de Aus­
tria, con quien decía que pasaba mil Lrabajos, porque era la persona mas 
terca que babia conocido cu su \.ida, y que no veía mas n1cdio para tras­
portarla á España que llevarla engañada hasta An1beres y erubarcarla 
allí para Zelanda. Segun aquel estado, la madre de don Juan tenia á su 
servicio una dueña -y seis inugcres mas, un mayordomo, un capellan, un 
dcs1lensero y olros cuatro sirvienles. Los salarios de toda esta servidurn-

. (1) Cal'ta del duque al rey desde Auvcres, á 9 de octubre de 1570.-Archivo do 
S1mancas, Estallo, legajo 54.5. 

~t) Ca~ta del rey Felipell. al duque do Alba, de Madrid 2. de fi!brcro J ;,7 L.-A.r-
cluvo de S1mancas, Estado, legajo 547. ' ' 

. (3) Carta del duque.de Alba al rey, de nruselas 2.·i de marzo 1571.-.trchivo de 
S1mancas, Estado, lega10, 546. ' ' 

( i ) El duque de Alba al rey, desde Bruselas, 1 de mayo, 1571 , íbíd. 

• 
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bre ascendian á '1,22() libras anuales, y el gasto de 1nesa y el ele la edu­
cacion de su 11ijo Conrado consun1ian ~.1 00 libras. Seguja el menage de 
la casa, los caballos para el coche, ele. ( 1 ). Creemos Sllpérfluo aglo1ncrar 
n1as correspondencia en este mismo sentido. 

Ultimameute, traída á Espaila y esLablecitla en San Cebrian de l\fazo­
te, siete leguas de Valladolid, el rey Felipe U, bi·1.o merced á ~1adan1a 
Bárbara Dlo1nl>ergli, con10 entonces se Ja non1braba, de 3,000 ducados 
anuales por real cédula clel tenor siguiente: «EL REY .-Nuestros conta­
dores mayores, sabed, que yo he hecho merced a l!Iadama Bárhata Blom­
hergh, madre del lllmo. don Juan de Austria, nuestro muy caro -y muy 
amado hern1ano, que baya gloria (2), 1>ara su gasto y entretenirniento, 
de 3,000 ducados en cada un año, de que ha de comenzará gozar desde 
el dia de la íecl1a de esta nuestra cédula, los quales se le han de librar 
por ana liLranza de tres en tres años en el crecimiento de nuestras alca­
balas de la villa <le San Cehrian de l\Iazote, 'J en lo.s lugares mas cerca­
nos á 1a dicha villa que hobiere, donde los cobre á sus tiempos. Por ende 
yo vos mando que libre.is descle luego á la dicha llladan1a Bárbara Illom­
hergh los dichos 3, 000 ducados en cada un año, librá.ncloselos de tres en 
tres años en el crecimiento de nuestras alcabalas de San Cebrian de 1\la­
zote y lugaTes n1as ceTcanos á ella donde cupieren, para qL1e se Je paguen 
en cada uu año para los tercios del afio de cuatro cu cuatro meses para 
el dicho su entrcteJúmiento, de que ha do comenzar á gozar desdo el dia 
de ]a fecha desta nuestra cédula en adelante en cada un año durante su 
vida, para lo qual le rlareis las cartas de libramiento y otras p1:ovisiones 
que fueren necesarias, solamente en virtud tle esta mi cédula, sin le lle­
var por ello derechos algunós, ni le descon.tar el diez1no que pe1·tenece á 
la ohancillería crue yo he de haber segun la ordenanza, que yo lo tengo 
asi por bien, y os rele~o de qualquier cargo ó culpa que por ello os pue­
da ser irnputada. Fecha en San Lorenio á 9 de agosto de 1579 aílos. · 
Yo EL REY. -Poi· mandado de S. l\i. Pedro de Escol>edo ( 3}. i> 

O este asi.gnaclo no se pagaba con regula1·idad, ó la madre del escla­
recid-0 príncipe seguia siendo Lan nJanirota en España como en Flan­
des, ó acaso sucedin lo uno y lo otro, puesto que nos hallamos con un 
1neu1orial suyo, orig¡iual, que á los tres años dirigió al rey, en qucledccia: 
«S. C. R. l\II. Vuestra 1\lagcstad 111e fizo merced por su cédula real para 
n1i entretenimiento de por yida en cacla un año 3 ,000 ducados libr¡ulos 

( l) A.rclúvo de Sitnaucas, Estado, legajo 546 . 
(2) Uabia rnuerlo en octubre de l 578. 
(3) Archivo de Sim:1ncas, Gonta·luriu de Merceles, legajo aú'.l'l . 97. 
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cu lao rentas de V. l\f. en Ja villa do Valladolid pagados de cuatro .en 
cuatro tnescs por los tercios <lol afio. Acabóse el lilirrunicnto el aiio pasa­
do de ochenta y uno. Suplico hun1ildc1nenle á Y. Al ., pues yo no teugo 
otra cosa para mi entretenimiento en estos reinos de V. 1\1., ) en los de 
Flandes haber perdido mi bien -y hacienda, mande se me dé el dicho li­
l1ramiento y se n1c pague dia adiado. D. L. Jl. P. y ~l. de V. Al .-Bár-

hara Dlombergh.-En el respaldo hay el decreto siguiente: <cQue t.c le 
libren por otros tres aüos con Ja cortapisa y fée de vida.» 

En otra cédula que se espidió para que le pagasen 1. f 35,000 mara· 
vedis que babia de haber en los ai'los 82 al 84, hay una nota margi­
nal que dice: «En :'tiadrid á 21 días del n1es de hebrero del año de 583 se 
dió otra libranza por partida con la cortapisa ordinaria, y cu ella se 
descontaron 30,820 que monta Ja rata de los diez días de .Ja baja del 
n1es de octubre del ano de 582, para que del cargo dél se paguen olros 
tantos menos en virLud della ( 1 ).» 

Continuaron las libranzas sin inlerrupcion 11asla el lriennio de 1 5() .S. 

al 96, de cuyo ticn1po se halla otro n1c111orial de la Illonbcrgn concebido 
en los térn1inos siguientes: «S&Ñon: ~ladama de Blorobcrgh, n1adre del 
serenisimo don Juan d'Austria, qu.c sancta gloria aya, dice: que por sa­
ber el celo cbrisLiano que V. ~l. Licue en procurar que con brevedad se 
llaguen las deudas del dicho don Juan y se cumplan sus legados y man­
das, no a ymportunado á V. M. tan á menudo cou10 su necesidad lo 
pide, y porque si alguna persona á quien Y. )1. a encargado esto tiene 
algun descuido, suplica umildementc ~ V. 1'1. le l1ao-a n1e1ced de mandar 

:-:> 
questo se haga luego, y la Jiacieoda que sollrare, cumplido lo susodi-
cho, se le rnttnde deo· como á madre y heredeta de sus úienes, que en ello 
l1ará V. ~f. gran servicio á Dios, y á la alma del difunto n1ncha limosna 

( l) ~le mis~o descuenlo se !lizo :iqucl afio a todos los que pcrcibian sueldo· 
m_er<:ede:. ó pcns1?nes de mrs. de la corana. Son tos diez clias <iue hubo menos aqutl 
ano a consecucuc1a de la reforma. 



33.2 lll>V l:!T 1 l<i~l'A \llL.\ 

, ú la <licha Madama g1an 1nerccd , en c¡uc <lende luego, cun1plido lo ar­
;iba dicho, se servira. nian<lado Jll'O\eer asi.-JJárbarci Jllo111bc•rylt. » Al 
respaldo del n1emorial se lec: «A 2?. de. junio de 1 U9lL Al ~ec1·cturio 
Francisco Gonzalcz.-Que se d6 nol1c1a a. S. ~l. <le lo que pide ( 1 ). » 

Dejarnos a la coosidcracion del lector discreto el juzgar si una uiugcr 
estrangera, que no hubiese sido la vct·dadera y reconocida madre del 
herrnauo del rey, se atrevería ú rccla1nar, j si un 111011arca del Le1nple 
de Felipe ll. conscntiria qL1e lo rccla1nasc, en calidad de niadrc y heredera, 
los bienes ele un pcincipe con10 don Juan de áusliia. Y de inleulo Lam­
bien hemos copiado esle segundo u1e111orial (que original hc1nos tenido 
en nuestras 1nanos) de Bárbara Ulo1nberglt en 1595, para c¡ue se \ea 
cuán lejos estaba esla señora de haber n111erlo el ai10 1562, con10 se lec 
en uno de los artículos que nos han dado ocasiou ú. ilustrar este puuto. 

Ella n1urió sin dudaco el rnis1no ai10 que el rey do11Felipe11. (11598), 
en la villa de Colindres, jurisdicciou de Laredo en la ¡>rovincia de San­
tander, donde se trasladó desde San Ccbrian de !llazole, segun se dedu­
ce del siguiente documculo {á que se respondía ya en i 509), que es uu 
111e1norial de su testamentario, el cual uOll inJorma al propio ticnipo del 
lugar en que fué enterrada. «Sll~on. Agostiu de AJ,•arauo, lestan1enta-
1 io que quedó de.Madama madre del i:eiior don Juan, dice: c¡ue la dicha 
l\h1da1ua murió el afio pasado, y por el Lestamenlo que hizo deja ordena­
do que su cuerpo sea. sepultado en el convento de la ,¡ua Descalaule de 
frailes franciscos, donde n1anda que esté hasta que 'r. A1. le haga 1ncr­
ced de 1nandar honrar sus 11 ucsos con inandar hacer un entierro en el 
dicho convento, donde dexa ordenado i1or su tcslatnenlo; y a~1si 1uisruo 
suplica á V.M. le l1aga 1nerccd en mandar fundar uua n1c1noria de una 
inisa rezada cada cLia por su aln1a, que por morir tan polire co1no munó , 
por haber acudido al rcu1edio de su ltijo, no dexa con que hacer 111c1uoria 
alguna por su alma, ni á sus criados, por deber algunas deudas. -Y 
pues con su muerte Yacaron los tres inil ducados que s. ~r. le hacia merced 
de juro de por vida. que se le daban cada afio, suplica á S. l\I . 1uandc se 
\'Ca el testamento de la dicha ~ladan1a, ~ que se dé. Ja canl dad del dine­
r~ 1¡ue fuere necesario para fundal' la. misa perpélua, y hacerle su en­
tierro segun la ~a~i~ad de su persona, y por 1nadrc de tau gra11 priueipe, 
que en ello rccJb1ni merced.-Y estas cosas que son del servicio de 
Dios, Y. M. le .haga esta 1ncrced, que para ello será inencstesr cuatro 
1nil ducados, ó lo que V.M. mandare (2) . » 

(1) Arch.iro de S!mancas, Oc•cargos tle personas reales, uúm 1~2 11otiguo. 
¡'!¡ Arcluvo de Simanca$, Descargos, lcg<ijo citado. 
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Debajo de este 1nc1norial , y de difcrcn·tc letra y tinta, se loe : « Está 
do})Ositado en el con vento de Anó, ( 1), y manda por su teslameuto se 
aga el enlierro en el con ventó de la villa de Laredo. » 

IV. 

Creemos haber hecho bastante con seguir hasta el sepulcro á esta 
alortuuada y desgraciada señóra: afortunada en haber lle1•ado en su seno 
y dado almuudo uno de los mas esce1entes y preclaros principes que el 
inundo ha tenido; -y desgraciada en no ha11er podido tener el santo orgu­
llo de decorar el tierno titulo de n1adre con el timbre mas puro y mas 
glorioso, el de la virtud y de la legitimidad. 

Creemos tambien haber llenado nnestro fin , que mas que el de es­
clarecer un punto histórico, l1a sido el de purificar con la ablncion de 
documentos autógrafos á una reina tan digna como clona María de .A.ns­
tria y á un monarca tan grande como Cárlos V, de la aho1ninahle 1nancha 
de incesto con que la malicia humana 11abia querido mancillarlos. Un solo 
sacramento histórico nos ha faltado, á saber, la partida de bautisn10 de 
don Juan de A.ustcia, que confesamos no haber hallado hasta la presente. 
l\fas si este instrumento pareciese (dado qne hubiera existido), 1' viniéra 
á nuestras tnanos, y copiado le diéramos á la estampa, Ja malicia humana 
que inventó haberse comprado 6 alquilado por dinero un titulo de madre, 
papel difícil de representar por muy largos años, mejor <liria, puesta á 
clecrr, haberse coroprl.ldo una fé de bautismo, papel menos diiicil de fal­
sifica1·. 

Creemos, pues, últin1amente, que bastará lo espuesto pal'a que el 
lector, al menos el <rue no esté dotado de esccsiva dosis de 1na1icia ,huma­
na, pueda juzgar q1iién fué la verdadera rnadre de don J1ia1i de Austria. 

l\lODESTO lA FirENT:E (F1'. Ge1'itndio) . 

. (1) .san Sebastian ae ~ó. convento de franciscanos recoletos en el término ju­
risd1cc1onal de la villa de Escalante. 
_ El q1HJ se tie del padre Estrada, difícilmente podrá saber donde residiJ5 es~a se­
uora, pues en lugar d~ la villa de San Oebrian de /fl.'azote, dice cyne y!•1íó en el 1leal 
convento do San C111;nano en .Mazota, y que despnes se trasladó á Caredo, poi· La· 
redo¡ y tampoco fue a Lareclo, sino tí Golinclres. 



GRAZIELLA, 
POR 

ALFONSO DE LAMARTINE. 

(Conclusio11). 

PARTE CUAft'l'A. 

1. 

Salia yo á dar largos paseos por la ciudad, por los muelles y por el campo; 
pero estos paseos solitarios no eran tristes como los primeros dias de ,mi "Vuelta 
á Nápoles. Yo gozaba deliciosamente de Los espectáculos, de la ciudad, de la 
costa, del cielo y ele las aguas. El mon1entáneo pesar de mi pensamiento ya no 
me abrt1maba; me recogía en mí mismo y re.concentraba las fuerzas de mi co­
razon y de nli pensamiento. Sabia que ojos y pensamientos amigos me seguian 
por aquella multitud y por aquellos desiertos, y quu á la vuelta n1e esperaban 
corazones que n1e querian. 

No era ya el pájaro que pia alrededor de los nidos estraiíos, segun la espre­
sion de la vieja; sino el pájaro que se ensaya en volará lar~as distancias de la 
rama que le sustenta, pero qac sabe el camino para volver a ella. Todo el ca­
riiío que Lenia ii mi atnigo ausente babia reUuido S'obre Graziella. Este lllisn10 
sentimiento tenia algo de nias vivo y tierno que el que me adheria á él, pare­
c~éndo~e deber el 11no al hábito y á las circunstancias, al paso que el otro ba­
bia nacido de mí. mismo y lo babia conquistado por mi pl'opia eleccion. 

No ~ra aque~lo amor., poes yo no sen tia la agitacion ni los celos, ni la pre­
ocnpac1on apaston~da, sino una calma cleliciosa en vez de una fiebre dulce del 
alma y de los sentidos. Yo no pensaba en amar ni ~er amado de otra manera. 
Y~ no sabil_l si ella era un compaii~ro, un amigo, una hermana ú otra cosa para 
m1; yo sabia solamente que era Cel1z con ella y que ella lo era conmigo. 

Yo no de3eaba mas, absolutamente mas. Eocontráhame en esa edad en que 
analiza1nos lo que senlimos para darnos una vana definición de nuestra felici­
dacl. Uastábao1e estar tranquilo y ~e.r ~ichoso sin saber ele qué y po~ qué; ·La 
vida en comun y el pensamiento d1v1d1do en dos, estrechaban cada d1a la 1no-
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cenle y dulce íamiliaritlad entre nosotros, tan ¡1ura ella en su abnndouo, como 
tranquilo yo en n1i intliíerencia. 

u. 

Tres meses hacia <1ue era yo do la familia, que habitaba el misn10 lecho, v 
que formaba, por dec1rlo asi, parte de su pensamiento; la misma Grazielln s6 
l1abia acostumbrado tanto á mirarme como inseparable de stt corazon, que tal 
vez hose npercibia de toLl.o el lugar que yo ocupaba en ól. No lenia con1nigo eso 
temor, esa reserva y ese pudor que se interponen e!l las relaciones de una don­
cella y un jóven y q11e frecuentemente hacen nacer el amor de las mismas pre­
cauciones c¡ue se to~an para preservarse ~e el. El}a no sospechaba, y yo mis­
mo apenas lo adverlla, que sus puras gracias de nuia dosnrrolladas ya en muy 
pocos dias mas, en todo el brillo de una 1nntlurez precoz, convertian su belleza 
en un poder para ella, en una admiracion para Lodos y on un peligro para mí. 
Empero ella no se lomaba el menor cuidado por ocultarlas ó adornarlas á mis 
ojos, ni pensaba en esto mas que una hermana piensa en si es hermosa ó fea á 
los ojos de ~u hermano; ni se .calzaba coo. mas frecuencia sus pies desnudos 
cuando vest1a por las 1nañaoas 11 sns hern1an1tos sobre ol terrado al sol, ó ayu­
daba á su a.huela á ban·er las hojas secas caidas sobre el lecho. Ella entraba ú 
todas horas en mi cuarto siempre abierto, y se sentaba Lan inocenlen1ente co­
mo Beppino en la silla que babia al pie de mi cama. 

Yo mismo pasaba los dias de lluvia horas enteras solo con ella en In es­
tancia contigua, donde dormia con los niños y trabajaba el coral. AyudabaJa 
yo hablando y jugando eo su oficio, que ella me enseñaba. ~1euos diestro pero 
mas fuerte que ella, lograba llcsvaslar mejor los pedazos de coral. De esle tno­
do hacíamos doble tarea y en un dia ganaba doble salario. 

Por las noches, al contrario, cuando los niños y la familia se acostaban, 
ella era la discipula y yo el 1naeslro. Yo la enseñaba á leer y á cscrihir, ha­
cióndole deletrear en mis libros, y llevándole Ja mano para cnseíiarlc á trazar 
las letras, pues como su prin10 no podía venir todos los dias, yo era quien le 
reemplazaba. Bien fuese que aquel jóven contrahecho y cojo, no inspirase á su 
pri1na bastante atraclivo y respeto, á pesar de su dulzura, de su paciencia y de 
la graveclad de sus modales, liien f11ese que tuviese ella 1nisma deinnsiadas dis­
tral'ciones en las horas de lcccion, el resultado es que hacia u1euos ~rogre5os 
con úl que conmigo. La n1itad de la noche de esludio se pas<lbd en ;u9nr en 
reir y. en re!ll~dar al peda~ogo; pero dema~iado en:unorado de su d1sc1puia y 
demasiado ~1m1do el pobre JÓ' en, no se at~e' ia á reiiirln; antes bien hacia cuan­
lo el.la quena. á trueque de no 'erla frun<.ar el ce.ño ni hacer con sus labios el 
m.oh1n de costumbre. Generalmonle la hora destinada á leer se pasaba en lim­
piar los granos de coral, en de\ anar. la 1'1na para la rueca de la abuela ó en 
co1nponer las mallas del.as redes ~e .deppo. Todo eslaba bien para t'.•I siempre 
c¡ue al .marcharse le soones~ Gra~1ella con co~placencia y le dijese adtlio con 
un sonido de yoz que queria decir ¡hasta la vista! 

Iíl. 

Co~o1igo, por el conlrario, ~a leccioo. era siempre séria, y muchas \CCCS se 
prolon0 aba. has.ta 'luc nnrslros OJOS se pon1an pesaños con el sueño. ' 'ciase por 
su ~abeza 1nchnn1 a, por su cuello est1rad1> y por la inmovilidad alenla de st1 
nct1Lud y de su fisonom1a que la pobre niña hacia todos sus esfuerzos por apren­
der y dar gusto a su maestro. Apoyaba su codo sobre 1ni hombro para leer en 
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el libro donde mi dedo lra1.aba la línea Y la inwcab~ la palabro quo babia de 
pronunciar. Cuando escribia apoyaba sus dedos en m1 n1ano para guiará me-
dias su pluo1a. . . _. . 

Si comelin nlauna cqu1vocac1on la ron1a ~n aire severo; poro la pobre no 
rcspondia y solo ~e impaciont.aha c.0!1tra sí misma. Veíala ~lgunns Yeccs dis­
puesta á llorar; pero enton~cs du!c1f1~aba yo la yoz y la est1m1!laba ó ernpe~ar 
Cle nuevo. Si por el contrario hab1a I01do Y cscnto bien, se ve1a que ella mrs­
rna buscaba su recompensa en n1i ~plauso. Yolvíase .hacia n1í ruborizaua y ra­
diantes de alegría su frente y sus OJOS! mas envanecida con el placer que me 
proporcionaba que con su pcquciio lrlltnfo. 

Yo la recompensaba leyéndola alnunas páginas de Pablo y l'irginia, que 
preferia á todo, o algunas bella~ eslrofus d~I Tasso ~~ando describe la vida cam­
pestre de los pastores entro quienes habita Hermin1a, 6 canta las c¡uejas ó la 
descsperacion de los dos amantes. La música de aquellos versos la iaeia llorar 
y n1e<lilar roo cho tiempo dcspucs do haber cesado en la lcclura. La poesía no 
tiene e.;o inas sonoro y prolongado que el corazon de la juvenlud donde va á 
nacer el amor. Ella es co1no el prescnlimiento de todas las pasiones y mas ade­
lanto co1no su recuerdo y su Julo. De esta suerte nos hace llorar on las dos épo­
cas estro1nas ue la vida; cuando jóvenes de esperanza y cuando viejos de son­
ti1niento. 

IV . 

La encantadora familiaridad do aquellas largas y dulces noches á la luz de 
la lámpara y al suave calor del brasero, no producian jamás entro nosotros otros 
pensamicnt-0s ":(otra intimidad que la intimidad de niños. Estábamos defendidos, 
yo por mi indLferencia casi fria, y ella por su candor y su pureza; asi es que nos 
separábanlos tan tranquilos como nos habíamos reunido, y un momento despues 
de aquellas largas conversaciones <lormían1os bajo un mismo lecho á muy pocos 
pasos uno de otro, con10 dos niiios que han jugado juntos por la noche y no 
sueiian nada mas allá de sus simples distracciones. Esta calma do sentimientos 
que se ignoran y se alimentan por sí mismos, hubiera durado ai1os onleros sin 
una circunstancia que cambió todo y nos reveló á nosotros mismos la naturaleza 
tic una a1nistad que nos haslaba para ser tan felices. 

v. 
Ceceo, este era el nombre del prio10 de Graziella, continuaba viniendo co11 

nias. ~siduidad de dia en día á pasar las noches de invierno en compaiiía de la 
fan11!1a del 11iari11ero. Aunque la jóven no le daba ninguna n1ueslra do prefe­
rencia, antes bien era el objeto haLitual de sns burlas, el pobre Ceceo se pre­
scntaha á ella lan dulce, !ªn sufrido y tan humilde, que ella no podia u1enos de 
agra~locer su comporlan11enlo y n1anifestarle esta gratitud por medio de una 
sonnsa. Esto le .bastaba á él, pues perlenccia t\ esa clase de hombros clotaclos 
ele corazon. débil, pero amanles, que sintiéndose deslioredados por la naturaleza 
de las cuali~ades que hacen que sean1os an1ados, se conLentan con amnr sin cor­
respon~e~c1a y se entregan como esclavos voluntarios al servicio ya que no 
á la foltc1dad de la muger n quien someten su coraion. Compallccemos á esta 
clase do ho~nbrea , pero no poilemos n1enos de admirarlos. Aruar para ser a1na­
do, e~ prop1ed:lll <le homlJre; poro an1nr por solo amar, es casi propietlail de los 
angclcs. 
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Ilnjo las fat'.ciones mas desgraciada; babia algo de angelical en el amor lÍe 
Ceceo. Asi es que lejos de hurúiUar$e ó llenarse de e11ridia por las fao1i.liarida­
des ó deferencias de que era yo objeto á su~ ojos por parle de Graz1ella, 111e 
amaba, porque ella me amaba. 'En ei afecto de su pri1na no pedía él el primer 
lugar ni menos el único, sino el segundo ó el último: cualquier cosa le bastaba, y 
para agradarla un momento, para obtener una mirada suya de complacencia. 
un gesto y una palabra graciosa, llabria venido á buscarme al fondo de la 
Francia y llevarme á presencia de la n1uger que á él me preferia. Aun creo que 
me hubiera aborrecido si hubiera causado pe~adurobre á su prima. · 

Su orgullo estaba cifrado en ella con10 su amor, y acaso latnbien, frio en 
lo interior, rellexivo, sensato y melódico, tal como Dios y su enfermedad Jo 
habian hecho, calculaba instinhvamente que mi imperio sobre Jos inclinaciones 
de su prima no seria eterno; que uua circunstanr.ia cualquiera, pero inev iLal.ilc, 
nos separaria; que yo era eslran!íero, de pais lejano, de condicion y forluna 
evidentemente incompatibles con Ja de la hija de un marinero de Prócida; que 
el dia menos pensado se rompería la intimidad entre su prin1a y )'O, del mi~mo 
modo que se habia fonnado; que ento11ces se quedaria ella sola, abandonada, 
desolada; que esta misma dcsesr-eracion ablandaría su corazon, y se lo daría 
destrozado, pero todo entero. Este papel de consolador y de amigo era el úni­
co á que podia aspirar; pero su padre tenia con respecto ÍI él otro pensamiento 
y otros pruyeclos. 

Ytl. 

Conociendo la inclinacion de Ceceo á su sobrina venia ú verla de ,·ez en 
cuando. _\dmirado de sn hermosura, de sus virtudes y de los rápidos progresos 
que hacia en el ejercicio de su arle, en Ja lectura y en la escritura; peno.ando 
por otra parte que las desgracias do la naturaleza no pern1itian á Ceceo aspirar 
~ otra~.letnuras que~ las de con' eniencia y de fan~ilia, babia resuello casar 
a su hIJO con su sobrina. Su fortuna, basu1nle consnlerable para nn artesano 
J~ f>ermitia nlir~r su. pr~tension 1:_011.10 un faror que Andrés. su esposa y Gra.'.. 
z1e la no pensar1an s1q~era en reg1s\1r. Sea que hubiese hablado de su proyec­
to ~ .Ceeco, sea que hul?1ese ocultado su pensamiento para sorpren<lerlo con so 
fel1c1dad, resolvió esphcnrse. 

,.,u. 
La víspera de Navidad entré roas .t~rde que Je costunihre á ocupar 1ni 

puesto. en la mesa para ,cena.r con la fam1lta. Observé al o-una frialdad y alguna 
turbac10~ en la fiso~o1n1a ~v1denternente afectada de An1frés y su mugor. Fijan­
do los OJOS en Graz1clla v1 que hab a llorado. l a serenidad v la alearía eran 
tan habituales en su ros.lro, que atfuella espresion insólita de ·tristeza Ya cubría 
como con un velo material: Huhiérase dicho que la sotnbra de sus pensamien­
tos Y de su corazon se ~ah1a esparcido sobro sus facciones. Yo quedé petrifi­
cr.do .Y mud?, no alre\'téndome á preguntar á aquellas pobre:: gentes 01 á ha­
blar a Graz1ella, lemer?SO de que el solo sonido de mi voz biciera estallar su 
corazon que apenas pod1a contener. 



contra !\ll 1·o~tnn11Jre ella no 1110 rniraha. t:on n1nno dislrni1lu llc\ohn los pé· 
1Jazo:; lle pan;\ su hoea y hacia co111~1 'ln<I co1n111; pero no podin y ochaba <·l. pan 
dt'bajo de la 1nci::a. Ante$ do concluir 11 l'cna to1~0 el l!rel~to ~o acostar a lo~ 
oiilos y los llo'Íl u su cuarto, cloa<lo se encerró sin decir auios a sus abuelos 111 
á 111í, y nos 1lejcí i:olO$. . 

Cuando rila salió del coo1edor prc¡;untc al pesra.1lor y ;í su ~ugc1· la caus:1 
ele \a seriedad que en rilo,; no1abn, as1 1:01110 ti.e la tristeza de su niela. Entonrcs 
1nc contaron <1uc el padre de ~ec1·0 halua '0111do aquella rn.a~ann y pedido ~u 
nif\La on rnatrin1onio pnra i;u lu¡o; que r~ta era una gran fol1c1u111l \1ara la fan11-
lia; que Coceo Lrn i11 hicnos; que G!·azi(llla, 11110 .. 1~ra lan l~uoua, ~o levari;i con­
sigo y edtu:aria ú sn~ do~ lu.~.rrn~111to~ ron10 hiJO~ Jl.rop1os¡ r¡uo do c~to 01odo 
Ycrian ellos asegur;1da >-u anc1anulad co11tra la 1111$\!na¡ que e los hah1a11 con­
sentido llrnos de 01:.1rad1•ri 11iento en ac¡urlla boda; que habían haLlado de esto 
:i Graziella, la cuul no había conlc,l;ulo nada por l1mi<lei y 111odeslia; que ~u 
!'ilencio y sus l;igrin1a-. eran erecto de l'll sorpresa y 1le su c111ocion, pero quo 
todll eso pasaria cun10 una n1aripo$a ¡;o!Jre una flor, y por últi1no, que el padre 
de Ceceo y ellos hnhi;u1 ~cordado celebrar las bodas dcspuos tlo las fiestas clo 
Navidad. 

I '\. 

Aunqur. signirron hablando, hacia ya largo rato que yo no los escu~haba. 
Yo non1c había 1111110 l\ueota á mí miso10 de la clase de carilio que tenia a Gra­
ziella. No sal:ia c61110 la amaba; ~¡ era por efecto de una simple 1nliruidad, de 
an1istad, de n111or 1í de habito, ó eran Lodos estos senli1nicnlos reunidos Jos c¡uc 
com11onia11 n1i inclinncion á ella. l~rnporo In idea de \'er repe111inao1ente ca1n­
hiadas todas aq11clla~ dnlces relaciones de la vida y del corazon que se habian 
establecido y ('01110 ci1nenlado sin saberlo entre ella y )'O; el Jiensarniento de 
que iban á arrchat:lnnela para darla ile repcntn á otro; que e compañera y 
hermana mia que era a la sazon, iba á hacerse eslrniía é intlifcrente para con­
migo; que ~e au,;cnlaria de a11uellos sitios; que ya uo la 'crin á todas hora:.; 
que tan1poco oiriu su '01. ltn1uarmo; que no leería ya en su;; ojos aquel rayo 
siomprc flechado en n1í rellejautlo su luz acariciadora de ternura, que alun1-
1Jraba dulcemente n1i corJzon y q110 1110 recordaba á 1ni 1na<lre y IÍ n1is hcnua­
nas; el \'acio y !¡1 noche pl'of untla que n1e figuraba á 01i n lrotledor des¡lc el 
OlOmenlo 00 que Sil marido la lle\ ara a Otríl Casa; aquella e,:.lancia donde ya Jló 

dormiria; mi aposento donde uo entraría; aquella mc.sa donde no la veria ya 
sentada; aquel terraclo Jonde no oiria ya el ruido de sus pies desnudos ó de ~u 
~·oz. al tlesper~arme por las mafíanas; aquellas iule.sias :i donde ya uo la acomp:i­
nana los don11ngos; ar¡uclla barca donde que:faria 'acaule su puesto, y don1l c 
):a n? hablaría yo sino con el viento y las olas; las imágenes agolpadas y con­
tund1<lns <l~ todas 09ucllas d.ulccs cusluolbrcs de nuc~lra 'ida pasatln,, c¡uc 
asaltaban a la ynz 1111 pensamiento y se dcsvauecian de repente para d¡:J~nuu 
coulo en un ab1sn10 tle sol~tlad y de nado; lotl1> esto 1ne hizo scutir por pr10H'­
ra 'ez lo que era para m.1 la co1npnil_ía .de aquella j6vcn, y n1e 111oslri\ liarlo 
c.larameoto quo amor ó ~m1slad, C'l srnl!m1cnto que n1e ndha1ia :i ella era 1nas 
fucrt~ d.e lo c¡uc yo <:re•~: y c¡uc el t•ncanto, dcs~onoci1lo aun para nii .1ui,1no, 
de 011 vida sah age en Napolei;, no era el mar, ni la liare a, ni la humilde es­
tancia que ocupaba en aquella casa, ni ul pescador, ni su n1u"cr ni Beppo, ni 
lo3 111ilos, sino un solo ser, y que en cuanto desapareciera lle ra casa este ser' 
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desapareccria todo ú un tie1npo para mí. Faltan~o.ella á n1i vit.la pr~111e, na­
da o~e quedaba. Asi lo espenmeott'\, y este seot1m1cnto confuso ha~la entonces 
y que ja1nás me babia confesado, de~cargó sobre. m! t~l golpe que s~ estr~nie~i1í 
todo 1ni corazon y esperi1nenté cierta co~a de lo 111hn1lo del a1nor por lo 1nftn1lo 
de la tristeza co q~1e mi corazon se hallabn sumergido. 

X. 

it1e encerré taciturno y triste en tni aposento y n1e ec11é Ye~tido sobre ~ii 
can1a. Quise leer, escribir, pensar, distraerme con algun traha,¡o ae espíntu 
penoso capuz de dominar 1ni agitacioo; pero todo ~lté inútil. La .agitacion in~e­
:rior era tao fuerte que no pude tener dos pensamientos, y .la misma postra~1on 
de mis fuerzas me ímpedia reconciliar el sueño. Jumás Ja unágen de Graz1elln 
se me babia presentado hasta enlonces tan encantadora J lan obstinada delan­
te de 1nis ojos. Yo gozaba con aquella imá~en como con una cos~ que se v& lo­
dos los dias y cuya dulzura no se conoce s1110 al per~erla: Su m~srria belleza n.o 
era nada para mí hasta aquel dia, porque confund1a la 1mpres1?n que espen­
tnentaba con el efecto de la amistad que m(Hoamente nos profesabamos. Igno­
raba yo CJUe nli cariño Lo viese nada de particular, y no sospechaba tampoco Ja 
menor pasion en su lernw·a. . . 

Pero ¿qué más? aun en aquella larga noche de 1nsomrt10 n~ acertaba á dar:­
me cuenta exacta de todo esto, porqu:e todo era confuso en mi dolor y en mis 
sensaciones. Hallában1e con10 un hombre at.urclido por un golperepentino, que no 
sabe todavía donde tiene el dolor porque lo siente en todo su cuerpo. 

!bandoné nü cama aJ\tes que se sintiese el menor ruido en la casa. Secreto 
instinto me i1npelia a alejarme por espacio de algun tiempo, como si mi presen­
cia puuiera turnar en semejantes momentos el santuario de aquella famHia, cu~a 
suerte se agitaba de aqu~lla manera delanle lle un estrangero. 

Salí a(l v ir tiendo á Beppo que no Yolvi;ria hasta dentro de algunos di as, y 
tomé á la aventura la tlireccioo que O'le trazaron mis primeros pasos. Se~uí los 
largo; muelles de 'Nápoles, la CQSta de Bt!ssina, de Pórt·ici, el pie del ' 7esubio, 
tomé guias en Torre del G1·eco; 111e acostó sohre u na piedra 6 la puerta de la 
ermita de San Salva.tore, en los confines donde acaba la naturaleza habitada 
y empi~za la region del fuego. Como el vol~a·n estaba hacia algun tiempo en 
cbulltc1cn y 1anza~a á cada sacud inliento nubes de ceniza y de pied.ras qne 
d111~nte la. noc~e OHlmos. r.odar hasta el ,!>arranco tle C?va, qu~ está al pie de la 
ermita, in1s guias ~'º quisieron acompanarme ma~ leJOS. Sub1 yo solo y trepé 
penosarpente el \11tllll0 CODO apoyaodO D1iS pies V lDÍS manOS en UDa CClllZ3 es­
pesa 1' abras.adora que se h~ndia bajo ~l peS<l • Ü(}l cuerp-0 . El volean rusia y 
tronaba por momentos. Las piedras calc1oatlas y todavia rojas llovían á mt al­
re~edo.r apagan~~se en la ceniza. Llegué hasta la orilla es trema del cráter. y 
al~ me sen~é. 'i 1 levan~arse el sol sobre el g~lfo, ~obre el campo y sobre Ja 
brillante c1~Jad de .Naroles. Yo me mostré 1nseninble y fl'io á ese espectáculo 
que t.antos v1ngeros vienen 6 admirar desde n1il leguas; porque en aquella in­
n1ens1dad de luz, de llHtres, de costas r de edilicios, heridos por el SOi, no bus­
caba ~as que un pu~to blanco en medio del verde osi;uro <le lós árboles, en la 
est~em1dad tle la col~nn del Paussílippo donde creia distinguir Ja cabaña de A n­
drcs. Por n1as que mire el hombre y abarque el espacio con su vista, la natu­
raleza enl~ra no se compon~ para él sino de dos 6 !res puntos sensibles á los 
que reOuye toda su alma. Quitad de la vida el coraion que os amn, ¡.c¡uó r¡nuda 
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en ella? Lo 1nit1n10 sucede con la naturaleza. llornHl de ella el sitio y la casa 
que buscan vuestros pens:11nienlos ó pucl~lao vuestros recue~clos, )' no qucclarit 
nlas que un vacío brillat1le, dond~ la nurada se sumerge s1.n hallar fondo ni 
reposo. Despucs de esto, ¿nos ad1nira~crnos tle que las subl!1nes e3cenas de la 
creacion sean contempladas ele tan ~1versn manera por los v1agcros? cada uno 
ile ellos lleva consigo su punto de vista. Una ~ube ~obre el altna cubre y des­
colora mas la tierra que una nube sobre el horizonte. El cspecl:i.culo c.;tá en eJ 
espectador. 1\si lo e:;perin1cnté. 

XI. 

Yo lo miré todo y no vi nada,. En \'ano descendí coro~ un insensato agar­
rándonie á los pedazo· do lava fria hasta el fondo del craler. En vano salvé 
las grietas profundas cuyo humo y Jlamas rastreras me ahogaban y quemaban. 
En vano contcniplé los grandes can1pos de azufre y de sal cristalizados que se 
asemejaban á ventisqueros iluo1inados por a11ucllas bocanadas de fuego. Per­
manecí tan frio á la acln1iracion co1no al peligro. ~1i alma eslaba en otra parle 
y en vano qoeria separarla de allí. · 

Por la larde bajé a la ermilu y de~pcdi á mis guias; atravesé las viñas de 
Poo1peya y pasé Ull clia entero r1~seándoo1e por las ralles desiertas de la ciu­
dad sepulladu. ;\qnel sepulcro abierto tlespues de dos mil atios y restituyendo 
á la luz del sol sus calles, sus n1011un1cnlos y sus arte' mo dejó tan insensible 
como el Vcsubio. Hacia tantos siglos que el viento de Dio~ habia barrido el al­
ma de aquella ceniza, que ya no me hablaba al corazon. Bajo mis plantas ho­
llaba yo agoel polvo de hombres en las calles ele lo que fué su ciudad con tanta 
iodiferenc1a como los montones de conchas vacías arrastradas por el mar sobre 
sus orillas. El tiempo es una gran mar que se desborlla con10 el olro mar y ar­
ra~tra y confunde nue:;tros restog. No podemos llorar á todos. Cada hombre tie­
ne sos dolores, y cada siglo su compasion, y esto basta. 

Al dejar á Pompeya penetré en las gargantas de las espesas montai'las de 
Caslella1nare y de Sorrcnto. 

Alli viví algunos clias, yendo de pneblo en pueblo, y hacia que me guiaran 
los cabreros á fos sitios mas afamados de sus montanas. Creían quo era yo un 
pintor que estudiaba puntos de vista, pon¡ue de vez en cuanclo escribía algunas 
notas en un librilo de dibujo 4ue nli amigo me habia dejado. Yo no era roas 
1¡ue un alma errante que divagaba por el campo para gastar los dias. l 'odo me 
fnltaba. Me faltaba á n1í mis1no. A:H es c¡ue no pude co11tinuar mas tieo1po aquel 
&~nero de vida, y cuando pasaron las fi1•.stas de Na vi dad y tautbien ese prin1er 
ct1a del año que los hombres íeslejan como para seducir y amansar el tien1po con 
alegrias y coronas, como un huésped sevoro á quien se quiere enternecer, me 
apresu_ré á regresar á Nápoles. Entré de noche en la ciudad, y fluctuando en­
tre .la impaciencia de vol ver á ver á Graziella y el le1nor de saber que ya no la 
veria. ~le detuve veinte veces y n1e sentaba al borde de las l¡arcas al aproxi­
.marme á la l\largellina. 

! pocos pasos de la casa encontré á Beppo, el cual lanzó un <>rito de ale­
gria al verme y se abalanzó á mi cuello como un bercoano. ~le lle~ó á su barca 
y me contó lo que había pasado en 1ni ausencia. 

Todo babia cambiado en la casa. GrazieJla no hacia mas que llorar desde 
<¡ue yo partí. No se sen la u a á la mesa para comer. No trabajaba ya el coral. 
Pasaba todos sus días encerrada en su cuarto sin querer responJ.er cuando la 
llamaban. y todas sus noohos paseándose eu el terrado. Oecion en la veeind~cl 
11ue estaba loca ó inna1norata; pero él sabia bien que esto no era verdad. 



• 

llB AMIJOS M'UNllOS. 

Todo el mal provenía, decía el niiío, de que. querían casarla con Ceceo á 
quien ella no am;iba. ] eppino lo había visto y 01do todo. El Pª!lre de Ceceo 
venia todos los dias á pedir una respuesta á los abuelos de. G~az1ella, y estos 
no cesaban de atormentarla para que diese al fin su coose~llm1ei~lo; pero ella 
no queria siquiera oirLablar de esto, ydecia que anles pasa.na á G1ncbra,locual 
para el pueblo católico de N:ipoles equi,·aldria il decir: ~ ~n.Le~ n1e haró re­
uegado, » amenaza peor que la del suicidio, porqne es el su1c1d10 eterno del a l ~ 
ma. Andrés y su muger, que adoraban á Gra11iella, se desesperuha? al ver ~u 
resistencia y perdidas sus esperanzas de establecerla como ellos que~1an: lloga­
banla y la instaban por sus canas; la bablahan de su vejez, de su. 0?1sena Y del 
porvenir de los dos niiios. Entonces Graziella se enlel'nocia y rec1biu algo n1e­
JOr al pobre Ceceo que venia :i s110Larse humildemente por las tardes :i I~ pue~la 
de la estancia lle su pri1na y á jugar con los niños. Al despedirse la dec1a adw:> 
al tra\'és de In puerta; pero rnras veces le respoodia ella una soln paln))ra. El 
se iba descontento, pero resignado, y volvia al dia siguiente siempre el 1nismo. 
((Asi hermana hace muy mal, decia Beppino. ¡Ceceo la ama tanto y es t.ao bueno! 
¡Seria tao feliz con él!-En lin, esta larde, añadió, se ha dejado vence~ por las 
súplicas de mi ahuelo y mi abuela y por las lágrin1as de Ceceo. Ua abierto un 
r,oco la puertll. le ha alargad~ la mono y puest~ una sortija en _su dedo, prome­
L1én~ole que 1naiiana se casara con él. ¿Pero quién sa_be s1. manan a len?rá otro 
capr1cl10? ¡Ella que era tao an1able y tan alegre! ¡Dios mio! ¡qué cambio¡ ¡Oh! 
¡vd. no la conoccrial • 

XII. 

Beppino se acostó en la barco, y enterado yo por él de cuanto habia pasado, 
entré en la casa. 

l1.ndrés y su esposa estaban solos en el aslrico; rccibiéronmeaícctuosameote. 
pero me dirigieron tiernas recon\'enciones por mi ausencia tan prolongada y 
1ne contaron sus penas y sus C5peranzas con respecto á Graziella. «Si vd. bu­
Liera estado aqui, .me dijo Andrés, vd . á quien ella ama tanto y jamás dice 
eso, nos hubiera ser\' ido de niucho. ¡Cuánto nos alegramos de vcrlel ~laiíana se 
hare la boda; vd. asi•tirá á ella, porque su presencia nos ha Lraido siempre la 
felicidad » 

. Un sudor írio bañó todo mi cuerpo al oir estas palabras. Cierlo presenti­
m1en~o me decía que la flesgracia de aquellas pobreg genles había de provenir 
de mi. Yo deseaba y tP:mia verá Gra7.ieHa, usi e$ que procuraba ~ublar alto á 
su!' al.111elos y pasé ''arias veces por delante do su puerta como quien no quiere 
ll~mar, rero que desea ser oitlo. Ella permaneciósorda, muda, y no pareció. En­
tre. en m1 ::iposen~o y n1e acostó. Cierta calina que produce siempre en el alma 
a~1Lada la ,cesac1on de !a d~cl.a y tod.a certidumbre, aunque sea dela desgracia, 
su apo~lero al fin de mi ~sp1r1tu. Ca1 sob~e mi cama r.omo un peso muerto y sin 
mov1m1enr.o. J?.I cansa~c10 de los pensnin1entos y de los miernbros 1ne sumerg~ó 
pronto en suenos con lusos y despues en el anonadamiento del estupor. 

x.rr. 
Por ~os.ó tres veces dur~1nte la noche medio desperté. Era una de esas no­

ches ~lo 1nv 17~no, mas ra.ras p1'ro ina~ sinieslras tanibien qu<> en olra .ra ~le en 
los c!1mns cahdos y :'t orillas del mar Los relámpa"OS se sucedían sin 1nler­
rupc~on y pen;lrabao por Jas r~ndijas <lu mi:; venlan~s, conlo las guiii~Ja~ de 
un OJO de fue0 0, que se reíleJaban sobre las paredes de 01¡ cuarto. El viento 
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aullalla e-01no janrias de perros hanJbrienL.os. Los golpes sordos <le una mar pe­
sada sobre la playa de Ja Jl!argelliua hac1ao resonar loda la costa co1no si bu-
liicscn arrojado en ella pedazos de r<.ca. . 

Jlli puerta ten1blaba y batia al sor,lo ~lel viento Po~ J.os. ó tres Yeces me pn­
rcció 11110 se abria y se c~rr!1ba por si 1111s1na. J que 01a gritos aho~ndos y ~o­
llozo~ lanmanos en los stlb1tlos do In tempcsla . JJasla una vez cre1 haber 01do 
resonur niis palabras y pronunciar mi nomb~e por una \OZ lastimera que J>edia 
socorro. l\fe incorporé en Ja c~n1n y ya n~ 01. nada: cre1, que Ja lempcsla , Ja 
fiebre y los sueiios me absorbinn en .su~ 1lus1ones y volv1 a cucr en el letargo. 

Por la maiiana la tcropesln<l hali1a sido reemplazada por un sol lirillante. 
Dc;;pcrt:iroome los ~emidos "erdadcros y los gritos de desesperacion del pobre 
pescador y de su muger que se larnenlabao amargamente eu el umbral Cle la 
puert.a de Graziella. La pobre mucbocba habia l1uido durante la noche, y antes 
de partir babia despertado y abrazado á sus hermanitos, haciéndoles sciía de 
que callasen. Sobre la cama habia dejado sus mejores vestidos, sus peouienles, 
sus collares y el poco dinero que posoia 

El viejo lenia en la mano un pelhlzo de papel mojado con algunas gotas de 
agua, el cual habia hallado prendido con un alfiler eu la can1a. Conlen1a cinco 
ó sois líneas que desolado me rogó leyese. Cogí el papel y uo pude c<J1nprende1· 
n1os que estas palabras e~critas con 1nano trémula en el acceso de la fiebre, y las 
cuales 1ne costó trabajo descifrar: (L ile pron1etido demasiado .... una \ OZ n1e 
dice que esto es mas fuerte que yo . ... perdónenme ustedes, mis queridos abue­
litos. Prefiero encerrarme en un con,·ento. Consuelen vds. :i Ceceo y á e'lc se­
ñor. Yo pediré á Dios por él y por Jos niños. Dénles veis. todo lo que tengo: la 
sortija :i Ceceo.... » 

A la lectura de estas líneas toda la íamilia se deshizo otra vez en lágrimas. 
Los niños , todavía desnudos, ovendo c¡ue su hermana babia partido para sien1-

1
1re. mezclaban sus gritos con los gemidos de los dos viejos y corrían por loda 
a casa llan1ando a Grazi~lla . 

XIY. 

El billete se cayó de mis ruanos ; al querer recogerle, vi en el suelo debajo 
(le mi puerta una flor de granad.o quo yo habia admirado el últin10 domingo en 
los cabellos de Graziella, y la moi.lallita de devocioo •rue llev alia sie1nprc en 
su seno y <¡ue pocos meses aotes hnbia prendido en la cortina de 1ni can1a du­
ran!~ mi enfermedad. Ya no dudé de que mi puerta se habta ahicrto y cerrado 
cfertl\·a~1ente durante la noche, y de que la:> palabras y los sol101..i:> sofocatlos 
quP. hal11a creído oir y LU\{I por los quejidos del viento • era o los ad iO$CS y los 
sollozos de !a pobre niña. Un espacio seco eu el u1uhral eslcrior de 1ni apusen­
t.o, e.n medio de los vestigios de llu' ia que cubriau todo el rosto rlol terrado 
a~est1gualla que J~ jóven se babia 1;entado nlli durante 111 ten1pestad , que ha­
b1a pnsad.o su última hor~ qut1jánd.ose y llQrando, acosla1la ó arrodillatla sobre 
ac{uella piedra. Yo recog1 la flor de granado y Ja medalla y las ocut~¿ en 
m1 seno. , 

Ar1uellas pobres genl~s. en medio de sn descspcracion sP. con1plncian en 
"'.crme llorar COIJ ella~,. Hice lo que r.ud~ para consolarlos, y con"cuiwo~ en que 
s1 encentraban a u hija no le \'olverian a hoblar de Ceceo. El nibmo Ceceo, á 
quien Beppo babia ido :i buscar, fué el primero en sacrificarse por la paz 1le 
aquella casa y por la \'Uclla 1le su prin1:i. Por grande que fu era su dcse,-pcra- • 

• 
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cion st• _l'•'t•ia 1¡uc er.1 f1·hz con solo lt.1h.er 1 i:ito c,;erito con tcrn.nra ~u 11u1n~rc 
cu c:I h1llclc, y c¡uc l1allaba nna cs¡icc1c de t'onsnclo en esa 1111sn1a Jcspcd1da 
que cuu~ aba su 1 cses1wracion. 

• lln pen>a1lo C'u n1i, decía, v se enjugaba los ojos. 'll Co111euimos lodos en 
110 desoans;ir hasta 1l11r 1:011 las h1Íe' la~ 1lc la fugiti1a. 

Cei;co y su padre salieron aprcsuradan1onle para ir á i11forn1artio. en l?s nu­
merosos conventos 1lc monjas de la ciuclad. neppo ) la ah~cla corrieron a casa 
de lodns las jóvenes amiga:; de Graziella, ¡Í 11uient':> supon1an. ~ulcnulas de su 
proyecto y de su ruga. Yo co1110 estraugero 1ue encargué do v1s1lar los n1uclles, 
los [lU<'rtos de ~ápolcs y las puerti.~ 1!0 la ciudad para preguntará los .sua~tlas! 
a los Capitanes do bnque y j\ los OlUrineros, por si algun() llC ellos halJ1a VISlO a 
una jó\en procilana $alir do la cindacl y cn1barcarse aquella mañana. 

Pasarnos 1•1 11 ia en inútiles rcs11ui::a", V 1·ol\'i1110:; todos silenciosos y tristes a 
la casa para co11L¡1ruos roi.'1lua1nenlc los pasos que habia1110:> dado y paru ncor-· 
tlar de nuevo lo que doberia hacerse. Natlic, esct'plo lo~ niños, tuvo fuerzas 
para ll1•1ar un pcdnzo de pan ñ la boca . . \J1d,rés y ~u mt~gcr se senlaron <~eso­
lados delante do la puert.n tlcl cuarto 1le Graz1elh1. llepptno y Ceceo volvieron 
:i recorrer sin c::peranza las calles y las iglesias 1111u so abren por las noches en 

• Nópolcs para rezar el rosario. 

''· 
Yo sali solo delr:i~ 1le t~llos y to1uu trisle1nenle !i la arenlura, el ca1ui110 que 

conduce :i la gruta tlt•I Pau:;ilippo. Pa:;ulu gruta y ruí hasta las orillas del mar 
11uc baiía la pec¡neiía isla Je N1siJa. 

De~de la plaza 1lirigi la 1 i~ta i1 Pnicida, que se ''º hlanquear desde ali i 
con10 la concha 1le una Lorl.u;t:i sohrc el azul de las olas. NaturahucnLll so tras­
lacló 111i pensa1niento á a11uell•1 ; .. 1a y ci aquellos dias de ftr:1ta que habia pasado 
allí con Grazit•tla. Una inspiraciou 1uc guiaha. ~le acordó de que Ciraziella tenia 
alli una amiga casi do sn eda1l, hija tic un ¡1obre habitante tle las cabaiias ve­
cinas, y que a11uelh jií\·en llc1 aba un LraP:l' particular lfllC no era el de sus 
compaiieras. Un 1li~ q11P le pre~.u~lé suhre los moli1os de I~ diferencia en sus 
tragos, 1110 conle~lo qne era rc1tg1o~a, aunque ¡icnnaneo1a hbre en casn do sus 
padre:; en nna csp~cic úe cstadl) iutennedio entre el claustro y la vida de ran1i­
lia. ) le.enseihi la iglesia de su moun:;lerio. En la i~la hal.lia muchos, asi como 
cu Jsrl11a .Y cu los. pueblos do la canipiíía do Nitpolos. 

Ocurnó~ue la !tlca ~le que tal vez. Graziella habria ido á írauqucarsc con 
aquella ~n11ga y a petl1rlc. que le abriera las puertas tle 1,.u monasterio. Sin 10-
1narn10 l1cu1po pnra rellex1onar eclié ú antlar uccleraJan1cnte por el can1ino do 
Puzzolo, que era la pobJacion mas inmediata de Prócida d(lude se encuenlrau 
barca•. 
. tlc~ué á lluzzolo en m~n.is lle una horn. Corrí al puerto, pagué dolJlo can­
tlfl~~ ~e I~ a~oslun1l~raJ.a a los renieros para eslinnllarlo:> ;i 11ue 1110 Iterase~ it 
Proc1tl.1, a pesar <lo ser ya d~ noche y ílo hallarse el mnr embravecido. Pusie­
ron la harca ¡\ llete y yo cog1 un par tic re111os eou ello:;. No sin aran trabajo 
doblao1os. el ca.l~o ~1~cno, y dos !!oras t.l~pues. Jlcg111; á fa isla y t~epaha ente­
r_~o10~1t~ solo.' 1:1d~:1:1do y \1~110. lrc1nulo en 111e11io 11¡. 1;1, 1 inicblas y lle los íu-
11oso~ ~ol~e:. 1lcl 11( nlo do 1nv1er110. las "'rada~ tic la erupiuatlit nunlila r¡ne 
conduc 1a a la rabaiia de .\ndrt\s 0 

• 
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"Si Graziella está eu la isla, me decía á mí n1isn10, babrá \enido primero 
nqui impelida por ese instinto on(ural que lleva al pájaro :i su uido y al niílo á 
la casa de su padre. Si ya, no está, alguna~ huellas ~e dirán que ha pasad~, Y. 
estas huellas n1e conduc1rnn tal "ei ~ clont/c estó. S1 no la encuenlro aqu1 111 
tampoco sus vestigios, lodo se. habrá perdido_; las puertas ~e algun sepulcro 
"ivo ~e habrán cerrado para s1e111pre.sobres~JU\Cnlu1I. » Ag11aclo por ~si.a duda 
terrible pisé Ja últiu~a grada. Yo sal.Ha la grieta de I~ roca aood~ lu \'ICJll ha­
bia ocultado al ¡iarllr la lla' e ~e la ca~a: Sepa~ó la l11cdra y melt la mano u.us­
cando :í 1i11ntas a llave y temiendo senl1r la frinltlad del l11erro que me hubiera 
quitado toda esperanza. 

La lluve no estaba allí. Lancé un grito ahogado de alegría y entró sigilo­
samente en la plazoleta que había delante de la c:isa. Las puertas y las venla­
nas estaban cerradas; un ligero resplandor que so escapaba ¡1or las rentlijas tle 
Ja 'onlana y reflejaba sobre las hojas ele la hi!!'.ucra me reve 6 que babia en la 
casa una lámpara encendida.{. Quién á no scr~la bija do Ja casa hubiera potli<lo 
encontrar la llave, abrir la puerta y encender aquella luz? No me quedó dutla 
de que Graziella estaba á dos pasos de mí, y nle arrodille Sllbre el último c~cu­
lon para dar gracias al ángel que me había guiado basta ('tia. 

XVII . 

Nin.,un ruido salia Je la ca~a. Apliqué el oitlo al u1nLral y creí oir el déhi· 
rumor J'e una respirncion y como sollozos en el fondo del segundo aposeutor 
Movi ligeramente Ja puerta como si hubiese sido agitada sobre sus goznes pol 
el 'iento á fin de !la.mar: poco á poco la atencion de Graziella y para que el 
ruido repentino é inesperado de una voz humana no la matase llamandola. Ces6 
enlonc19 la respiracion. Llamé entonces :i Graziclla á inedia voz y con el acento 
mas tranr¡uilo y tierno que me fué posible. Un débil grito me respoodjó desde el 
fondo de Ja casa. 

Lla1~1ó d.e nuevo suplicánclola que abriese á su arni90, á su hermano, que 
venia solo á pesar de la oscuridad de Ja noche y la funa de la tempestad, guia­
do por su buen ángel para buscnrla, descubrirla, apnrt:irla de In desesperncion 
il traerla el perdon de su familia, el suyo, y volverla al cumplimiento de su 
deber" su felicidad á su pobre abuelíl y á sus queridos hermanitos. 

« ¡ Dios mio ! ¡Es é.I ! ¡es su voz! esclamó ella sordamente.» 
Volví a llan1arla con 1nas ternura dándole el no1nbre de Graziellina. que 

el'a el t¡ue empleaba algunas veces cuanclo jugabanos juntos. 
« j O_li ! Es é~, es él, dijo. ¡No me en~auo , Dios mio! » 
01 cierto ruido como de hojas secas, lo cual me indica ha quo se habia le­

~antaclo, l_a oí ~ar un paso para venir á abrirme, y despue~ cner do debilidad 
o ~e. emocion sin poder seguir adelanto. 

X'\'.111. 

Ya no vacilé; di un fuerte ompellon á la puerta cedió 
íl,brió con aquel empuje , y me precipité dentro de ia casa. 

ll-ot• ~.__.,..,_ 

• 

la cerradura v se -



ui; AlWOS ~lUNOOS . 

La lámpara encendida por Graziella delanle de la ~ladona la alumbraba 
con dóbil luz: corrí al fondo de la segunda estancia donde hnbia oido su voz y 
su cai<la y donde cria encontrarla desmayada. No lo estaba¡ pero su debilitla<l 
babia podido 111ás que su esfuerzo, y había caído sobre el montoo de hojas se­
casque le servia de lecho y juntaba las manos al mirarrne. Sus ojos, animados 
por la fiebre, abiertos por la sorpresa y enternecidos por el amor, brillaban tijos 
como dos estrellas cuyos luces caen del ciclo y parecen 1nirarnos. Su cabeza, 
que so esforzaba por erguir , volvi6 á Mer de debilidad sobre las bojas hácia 
alr;ís conio si le hubiesen cor~ad o el cuE'llo. Estaba p{1lida co1no la ago11in, cs­
cepto las megillas Leñi,las de un vh·o color de rosa. Su htJ lln piel se hallaba 
jnspeada de mnnchas de lágrimas y del polvo que se bahía adherido a ellas. 
Su vestido negro se confund ia con el color oscuro de las hojas e;,parcidas so­
bre el suelo y sobre las cuales estaba acostada. Sus pies desnudos, blancos 
como el m:innol , sobresalian dol 111onton do hojas y descunsnban sobro la pie­
dra. Una fuerte convulsion agitaba todos sus miembros y hacia 1,;hocar sus 
diontes como ca~tailuelas en manos de un niüú. El pañuelo colorado que envol~ 
via ordinariamente las largas Lrcnzas nesras de sus hermosos cabellos estaba 
desatado y eslcn<lido como un \'elo cubriendo su frente l1asta sus ojos. Cono­
cíasc que se bahia servido de ól para sepultar su rostro y sus hígri1nas en las 
tinieblas como en la innlovilitlad anticipada de un suclano y que solo al oir mi 
voz lo había levantado incorporándose para venir á abrirn1e. 

:XIX. 

~le arrodillé á su lado ; cogí sus dos manos heladas en las mi as; las llevé 
ti mis labios para calenlarlas con mi aliento, y cayeron eo ellas algunas lágrimas 
de mis ojos. Co1nprendí por el aprelon convulsivo de sns dedos qoe babia sen­
tido aquella lluvia del corazon y me daba grac;ias por ello. l\fe quité n1i capole 
de marino, lo el'bé sobre sus pies y los envolví en él para abrigarlos. 

Ella me dejaba obrar sigu1óndome solamente con los ojos con una espresion 
de feliz delirio; pero sin poder ayudarse á si misma con uingun movimiento 
como un niño que se deja envolver cu sus pañales y llevar á su cuna. En se­
guida eché dos 6 tres manojos de rama y yerbn seca en el hogar de la primera 
estancia para calentar un poco el aire. Las encendí :\ Ja llan1a de Ja lán1para y 
volvl á sentarn1e en el suelo al lado dt'l lecho de hojas. 
. « i Qué bien me sient? ! » me dijo ella hablando en ' 'Ol baja en tono dulce, 
igual y monótono como. s1 su pecho hubiera perdido á un tiempo toda vibracion 
y lodo acento. y no hul?1ese oo~se~vac.lo nuis que una sola ll?la en la. voz. «En 
vano h? querido oc?ltarn1elo a m1 misma, en v~no be querido ocultarlelo siem­
pre <~ 11. Puedo morir, pero yo. no puedo amar a otro n1as que á ti. Ellos hau 
querido darme un esposo. y tu eres el esposo <le mi alma. Tú sobre Ja tierra 
y Dios en el cielo, C$t.e es el vo.to <J.ue hice el rlia en que comprendí que mi 
?ºr~zon estaba en~Cl'fl?O de tí. ~o bien sé <¡ue no ~oy 111as que una pohre jóven 
1nd1¡;na de locar s1qu1era l~s p~cs con sus pensaí!11en tos. Asi es que 1arntis te he 
pedido que me a niaras, y Jarnas te progunluré s1 me ~unas; pero vo, ¡te amo, 
te an10. te amo.! y pare_cia concentrar toda su alma en e~tas tres palabras. Y 
ahora, despréc1an1e, burla te de mí, pisotéan1e. Móíate de 1111 si quieres como 
de una loca que sucíia q?~ ~s reina con ~us liarapos. Entréga1ne á Ja irri~ion d~ 
todo el 1nun~?; yo les d1 rc a lodos :-S1, Je orno, y si hubiérais esln<lo cu nll 
lugar, habna1s hecho lo que yo., os habriais 1nue1·to ó le hnbriais an1ado. » 



XX. 

Yo tenia los ojos bajos, no alrcvióndómo á levanla~·l~s, t~n1eroso un 11ue n1i 
miracla le dijera dQn1asiado 6 n1uy poco p11ra tnnlo tlolir10. Sin e1ubargo, a es­
tas pnla!1ras levanté mi frente apoyada on sus n1anos y munnuré algunas pa-
labras. . 

Ella n10 pnso el dedo sobre l~s labios. « ~éJame decirlo lotlo: ahora estoy 
conte11la, no 01e c111eda duela , Dios so ha osphca<lo; escucha: 

«Ayer, cuanc o me escapó de la cu:;a de:ipucs ele haber pasatlo loda la no­
che combatiendo y llorando á tu puerta, cuando llegué aqui , á pesar de la lem­
pe;;tad, estuha persuadida de que no volvería á Yerto; vine aqui con10 una 
1nucrta que marcha por sí 1nisma al sepulcro 1\Iaiiana, en cuan lo 301aneciera, 
tlobia bacenne religiosa. Cuando por la n<•che lleg116 á la isla y llao1ú á las 
pu~rtas tlel tnonasleriQ era cle1nasiado tarde; no quisieron abrirme. Entonces 
vine aquí para pasar la n~cbo y L>esar lus paredes ~le la casa de mi padro antes 
ele entrar en la cns¡¡ de Dios y en el ~opulcro de 1n1 corazon. "Por conduulo ele 
un oiiío be CSCrilo a una ainiga 111ia suplicálllloht que \iÍOiera maiiana a buscar-
111e. Cogí la lla,·e, enceutlí la lán)par(t ,leJ3111e tle Ja ' ' irgen, me arrodilló é 
hice nn voto, el últirr10 de esperania, aun en medio de m1 <lcsaspcracion; por­
r¡ue t1í sabrás si alguna ve7. amas, que quetla siempre un resto tle ruego en el 
fonuo tlel aln1a, aun cuando se cree que todo está apagado.-¡ Santa protec­
tora, Je d ijc, cn1 í:ime una seiiat de mi vocacion para aseg\lrarrne c¡uo el amor 
no me enga1ia y que doy verdadcran1ente á Oios una vida que no debe perte­
necer mas que á él solo! 

1> Esta es mi tíltin1a noche comenzada entre los vivos 1 nadie sabe rtonclc ln 
pa~o. ?.Iáiíanll tal ~''6Z ve11drán {¡ buscar!De ar¡u_i cuando ra no esté. Si es la 
arn1¡¡;a 1¡ue he enviado á llamar la que '' 1ene prnuero, sera señal de que cleho 
ejecutar º'¡ designio y la segniró para siempre al mooitslerio; pero si fuese él 
i)l que viniese ante~ , g~1iado por nti ón~el :i descubrir 1ni, paradero y dete11er-
1nc eu lo~ bordes de la otra vida.... ¡ 011 I ¡entonces sera seiíal (\e que debo 
\"Ol l'er con 111 para a1narlo el resto de 01is diasl 

J> ¡ ffarecl qne sea é-l ! añat.lí. Haced ese milairro mas, si tal es vuestra vo­
lunt.acl y la lle Dios. Pi1ra obtenl,\rle os bago un ~on, el úuicQ que puedo liacer 
yo que nada longo. He a1¡ui n1is cabellos, mis pobres v largos <:abellos que tan­
to le gustan a él y que desaló t~otas veces riéndose p11Í'it verlos flotar al viento 
sobre rr1is hornbros. Tomadlos, yo os los lloy , yo misma voy ¡\ cortarlos para 
probaros que nada me reservo y qne 1ni cabeza sufre uo nulemaao las tijeras 
que ~a.ñaua los cortarian al se¡~aranne del mundo.» 

Diciendo esto a par Ló con la n1auo izqu;ordn el paiitielo de seda qoc le cu bria 
la ~a~eza y cogientlo e.in la otra la larga matleja ele sus cabellos corLa1los y que 
tenia n su lado sohre el lecho tic hojas, me· los on;;ci'í(i desarroHán<lolos. <( La Vír­
~eo l~a hecho el 1nilagro, replicó eón voz 1nas fuerte y co11 ncenl11 íutinio dt~ 
alegno. Ella Le hu lra1üo. Iré <t donde quieras. ~lii; ua!Jellus son suyos y 1111 
v 1<la tuya! » 

Yo me l ~ncé sobre las trenzas cor!a(las tle sus hermosos (;:¡bellos c¡ue que­
daron en mis n'la119s como una rania 1nucrta arrancada tlcl arhol, los llené d l! 
h_esns , los cslrcC\hó cont1:a n1i corazon y los rcgnr de Já"rín1as con11) si hubio~u 
i:-1do nna p:1r~e lle elln 1n1~n1a a In r1ue yo scpultuha 111uo~ta en la Lierra. Fijií111lo 
tlespucs la v1sla en olla v1 su bennosa cahez3 quo crguitl ·lcspojn1la, pero ccuno· 
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adornada y embellecida por su sacrificio, resplandecer de alegria y <le au1or 
co 1nedio de los pedazos negros y desiguales de sus cabellos, partidos 11111s l>ien 
que corta~os por las tijeras. Me pareció la estál?a i:nuLila<la ~le la j ~vc!llud, 
cuya gracia y hermosura realzan las mismas mulllac1ones 1lel lu1n1po a11ad 1endo 
Ja ternura á Ja admiracion. Aquella prof:inacion de sí misma , 04uel suicidio d<> 
su Lelleza por amor á 1ni , dieron al corazoo un golpe que conn1ovi<I lodo 111i 
ser y ~e obligó á precipitarme á sus pies humillando mi frc1~le. en el suolo. \o 
preseoll que aquello era amar, y lomé por amor este preseol1m1cnlo. 

XXI. 

¡\y! no era el amor completo, sino su son1bra lo que habia en n1í ; era de­
n1asiado niño y sencillo tod:l\ ía para que no me engañase á mí n1isn10. Creí que 
la adoraba, como merecían ser adorados por un an1ante tanto an1or, tanta ino­
cencia y tanta hermosura. Yo se lo dije con ese acenlo sincero que da la emo­
cion y con esa pasion contenida quo infunden la soledad, la noche, la dcses­
(lllraeion y las f:igrimas. Ella lo creyó, porque necesitaba creerlo para vivir, y 
porque cUa misma lenia bastnnte pasion en su alma para cubrir lu insuficiencia 
lle otros mil corazones. 

De est:i !\11erte pasan1os toda la noche conversanclo y enlrogados :í esa con­
fianza natural y púra de dos seres <tUC se re\'elan inocentemente su ternura y 
11ue quisieran que la noche y el silencio fuesen eternos para que uada estraiío :i 
ellos \'ioiera á interponerse entre la boca r el corazoo . Su piedad y mi reser\'a 
Lin1ida y el enternecimiento mismo de nuestras almas alejaban di~ nosotros todo 
pe1 igro. El \'elo de nuestras lágrin1as estaba sobre nosotros. Nada ha y mas dis­
tante de la volaptuosidaJ con10 el enternecimiento. Ahusar de scmeJanle inti-
1nid ad hubiera sido profanar dos aln1as. Yo tenia sus dos n1anos en las mias. 
Senlíalas reanimarse á la vida ; fuí á buscar agua fresca para que bebiese en t!l 
hueco de mi mano ó para lavar $U frente y sus megillas. Eucen<li el fuego ar­
rojando en él algunas ra1nas, y clospucs volví á senlar1ne sobrn In pioilra al 
lndo dél haz de mirlo donde reposaba su caLeza para seguír oscnchando las 
doliciosas relaciones de su amor; conio habia nacido en ella sin notarlo bajo las 
a¡.1a riencias de una pura y dulce an1islad de hermana; co1no se hahia alarmado 
:1 principio y tranquilizadose despncs: en que babia conocido que 1ne acnaba; 
c~1anlas 1uuestras sec!etas ~e preferencia u1e. habia dado siu que Y.º n1e _aperci­
luera de ello; que d1a cre1a haber:ie clcscub1erto; en que olro hal)la cre1do ob­
servar que yo pagaba sn cariño; la.:; horas, los ~estos. la:> sonri~:is, las pala­
bra:¡ escapadas y las relenidas. las re\ elaciones o las so1~1bras i1noluolarias de 
11urulros roslros d.urantc a1p1cllos seis meses. Su memoria habia conservado todo; 
se lo recorllaba tollo, coino la yerba ele In n1ontaña del i\lcdioda ti i¡uo el vien· 
l? pega fuego durante el estío, conscr\'a la hue!la del incendio en todos los si­
tios por donde ha pasado la llarnn. 

XXII. 

A to1~0 esto aiíacl!a ella esa~ ~isteriosas supersliciones del scnliniienlo que 
tlan. sentid? y valo~ a las 1nas 1ns1gnificantes circunstancias. Elln le1 nntnba, por 
decirlo as1, uno a uno lodos los velos de !:U alma dolanlc dr n1i. l\lostrábasc 
cnn10 á Dios en lotla la dc,-:nudcz dr su candor, tic su infancia v de su auan-
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dono. El aln1a no lione mas que una vez en la vid~ esos momenlos en ~1ue se 
vacia toda entera en otra alma, con e~ murn111llo inagotable de los labros .que 
110 pueden baatar á su amorosa esransron Y q~_e acaban por balbucear sonidos 
inarticulados y confusos co1no los he~vs del ~11110 quo se tlucrn1e. 

y 0 no me cansaba de escuchar, do gemir y do temblar alternalivameot~. 
Aunque 1ni corazoo, demasiado ligero y verde de j1~ventud, n.o estuviera bas­
tante n1aduro ni fuese bastante fecundo ra~n produc!r por si m1so10 tan n~1rasa­
doras r divinas emociones .• _aquellas emocro~es hacia? al cae~ en el mto una 
improsion tan nueva y delrc1osa que al senl1rlas cre1a esperimcnlarlas. ¡Qué 
error! ¡Yo era la nieve y ella era el fuego 1 Al r~flejnr creia pr?ducirlo. No im­
porta ; uquel rayo reflejado de u.no en otr~ earec1a pertenecer a los dos y en­
volvernos en la atmósfera del mismo sent1m1eolo. 

xx1n. 

Asi trascurrió aquella larga norhc tle invierno, pero que no lu1•0 para ella 
ni para mí, sino la duracion del prin1er suspiro ttue dice que so arna. Asi es 
que cuando rayó el nuevo din 11os pareció que venta á inlcrrumpir aquella pa­
labra apenas comenzada. 

El sol, sin embargo, estaba ya muy alto sobre el horizonte cuando sos rayos 
se deslizaron sobre Jos posl.igos cerrados é hicieron palidecer la luz de la l:ím­
para. En el momentll en que nbria la puerta vi á toda la familia del pescador 
que subía corriendo In escalera. 

La jóven religiosa de Prócida, amiga de Graziella, á quien babia escrito la 
víspera y confiado el designio de entrar al dia siguiente en el monasterio, sos­
pechando algun rapto de desesperacion, babia enviado aquella nocbe á uno de 
sus hern1anos a Nápolcs para comunicar á la familia de Graziella su triste reso­
lucioo. Informados asi de su paradero llegaban todos aceleradarnente contentos 
y arrepentidos á la vez para detenerla en el borde de su desesperacion y con­
ducirla libre y perdonada en su compañía. 

La abuela so arrodilló junto á la cama empujando con sus dos brazos á los 
niños que babia llevado para enternecerla, y cubriéndose con sus cuerpos como 
un escudo contra las reconvenciones de su nieta. Los niíios se arrojaron gritan­
do y llorando en los brazos de su hermana. Al Ievanlarse para acariciarlos y 
~brazar á su abuela se cayó el rañuelo que cubría la cabeza de Graziella, de­
J:lndoln ver despojada de sus cabellos. A la 'isla de acruellos ullrajes hechos :i 
su he~mosura, 1:uyo sentido comprenrlioron demasiado , se C'Slremecieroo y pro­
rump1eron todos en nuevos sollozos. La religiosa que acababa de entrar calt11•) y 
consol~ ~ lod? el mundo; recogió las trenza:; corladas de la frente de Grazi\\lla, 
las toco a la 1mágen de la Vírgcu, envoll'iéndolas en un pañuelo de seda blan­
co Y las ec~ó en el delantal de la abuela. u Guardad estos cabellos, le dijo, 
para mostrars1olos de vez en cuando en su felicidad 6 en sus penas y para recor­
darle cuno do so~ del hombre á quien ama, que las primicias de ~u t•ora7.on de­
ben pertenecer siempre á Dios, conlo las pri1nicias de su hermosura le pertene­
cen en esta cabellera.» 

XXII. 

Por la nCichc ?,nos vol vimo~ Lodos juntos á lliiipoles. El celo qu~ yo haLia tlcs­
plegado por buscar \' salvar a Graz1e.lla en nquella ocasion babia redoblado i:l 

" 
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níecto que me leuian la vieja y el pescntlor. Nin~uno de ellos sosper.halia Ja ín­
dole del interés que 1.-0maha por ella, ni el cariño que ella me demostraba, 
atribuyendo toda su repugnancia á la deformidad de Ceceo, esperando vencer 
esta repugnancia con la razon y el tien1po. Prometiéronla no hacerle n1ns ins­
tancias para que se casara , y hasta el mismo Ceceo suplicó á su padre que no 
volviera á h:ililarla do semejante asunto, pidientlo con su humildad, su actitud 
y sus miradas, perdon á su prima de habP.r sido ocasion de su pena. La calma 
,·olvió al seno de aquella buena familia. 

XXV. 

Nada anublaba ya el rostro de Graziella ni su felicidad, sino es el pensa­
miento de que aquella felici1lad seria tarde ó temprano inlerrun1pida por n1i 
regreso á mi pais. Cuando se pronunciaba el nombre de la Francia , la pobre 
jóven se ponía pálida con10 si hubiera visto la fantasma de In muerte. Un dia, 
al entrar en mi cuarto, hallé toda mi ropa hecha pedazos y Lirada en el suelo. 
«Perdóname, me dijo Graziella arrodillúndose á mis pies, y levantando hácia 
mí su rostro descompuesto; yo soy la que ba hecho esto. ¡Oh! no me rifías. 
Todo lo qu~ me recuerda que debes abandonar un din ese lr~ge de n1arino me 
hace demas1aclo daño, porque se 1ne figura que vas á despojarte del corazon 
que hOY tienes para tomar otro cuando te pongas tus ropas de otro lien1¡¡0. i> 

A escepcion de estas le\'es borrascas, debidas á la vehemencia de su ler­
nura, y que ~e apaci.guaban siempre con un~s. cuan~as l~gri.mas en nuestros 
ojo~, 1rascur~1eron as1 tres meses en una f~hc1dad 1mag1uana que la menor 
realidad deb1a romper al tocarnos. Nuestro Eden estaba sobre una nube. 

Y asi es como conocí el amor: por una lágri1na en los ojos de nitio. 

XXV I. 

¡Qué dichosos éramos cuando podiamos olvidar con1pletnmenle que existía 
utro n1undo mas allá de nosotros, otro mundo diferente de aquella casita si­
tuada en la colina del Pausilippo ; que podria haber algo mas quo a1¡uel letra­
d~ al sol, aquel humilde aposento donde trabajábamos jugando la milad del 
d1a; aquella barca acostada en su lecho de arena sobre la ¡)laya y aquella her­
mosa mar , cuya frescura y melodía de sus aguas nos traía el viento húmedo y 
sonoro. 

~las ¡ay! hora~ babia en qu~ no po~iamos menos de pen;ar en .que el mun­
do no acababa alh y que vendna un d1a en que no nos encontrariaruos juntos 
bajo ~l mi:,;mo rayo de luna ó de ~ol. Be hecho mal en acusar tanto la sequedad 
<le m1 corazon eot~nces, ~01npa~andol~ con lo que despues bn sentido. En el 
fondo comenzaba a an1ar a Graz1ella mil veces mas de lo que á mí mismo me 
confe~aba. Si no la ~ub!ern amado lanto, la huella que dej6 para toda mi vida 
ea m1 alma no habria sido tan profunda y dolorosa ni su imágen estaría tan 
grabada ni tan adherida á mi memoria. J\.unque entonces fuese de arena mi co­
rn~on , ~quella Uor de mar se arraigaba en él por mas de una eslacion co~o los 
linos 1n1lagrosos de la playa se arraigan en las arenas de la isla de Isch1a . 

, 
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¿y qtté ojos haslante privados dG luz, ni ~ué t.lorazon bastante apagado a 1 
nacer no ta hubiera arnaclo? Su h~lleia parec1a desarro~ larse de la noche á la 
maüana con su nrnor. Ella no crec1n ya; pero se perfece1011aba en todas sus gra­
cias, gracias ayer de oifia y hoy de doncella. Sus foro1as esbeltas se con ver­
tiao visible1nenLe en contornos mas suaves y mas redondeado$ por la adolescen­
cia. Su estatura tomaba el aploo10 sin perder nada desu elasticidad. Sus her­
mosos pies desnudos no pisaban ya tan ligeramente el suelo, sino que los arrl:lS­
tr;1 ha con esa indolencia y esa languidez que pnrecP.n imprimir a todo el cuerpo 
el peso de los primeros pensatnionlos (\morosos de la muaer. 
. 8us cabellos brotaban con In savia fuerLe y e~pesa ele las plantas marinas 
bajo las tibias olas de la primavera Yo me divertía frecuentemente t1 n 1nellir lo 
que crecían estlrándolGs por su esp:ilda para ver lo que faltaba hasta lleiar á su 
talle, y e[\rollándolos en tnis dedos. Su cutis se ponia cada día mns lllanco y 
sonrosadu, co1no si quisiera compelir con el polvo 1lel cural que lodos IGS tlia3 
teiiia las ye1nus de sus dedos. Sus oj'ls se arrrantlahan y se nbrian cada din 
n1as corno para abrazar un horizonte r¡ue se Ye hubiera aparecido ue repenle. 
Era el asoinbro do la vida cuando Gala.loa siente la pritnern palpitacion debajo 
del mármol. l~ lla gu¡1rdaba ya involuntaria111enle connligo cierta pudorosa re­
serva y eierta timidez en su actitud, .en sus miradas y en sus gestos que jamfis 
h<1bia Lenid9. Yo lo advertía y pero1anncin mudo y trémolo á su hulo. Rubtérase 
dicho que ~ramos dos criminales, cuando no éramos mns que dos niños dema­
siado fcl ices. 

Y sin ou1bacgo, hacia ya alguo tie1npo r¡ue bajo aqnella felicidad se- ocul­
taba ó revelaba un fondo de tristeza. No sabiamos á pu u Lo íijo por qué ; pero et 
destino lo sabia. Era el presenlitnienLo de la brevedad del tiempo f[tte nos que­
daba que pasar juntos. 

XXVIII. 

~luchas veces Graziella en ve?. ue LOmar alegremon~e su labor despues de 
haber vest.ido y poi nado ñ sus hermanitos , 1>ern1anecia sentada al pie del ter­
rado á la so!obra 1le las grandes hojas ele una higuera que subia hasta el pretil 
de la azotea. Alli continuaba inmóvil con la vista eStraviada durante horas en­
teras. Si su abue.la la preguntaba si est.aba enferma, contestaba que no tenia 
nada., 1rue se lia\laha solamente cansada a11tes de haber trabajado. E11toni:es uo 
qnen~ ri,ne I~ preguntasen 1na~ , y apar~aba el rostro d~ todo. el mundo , escepto 
de 1n1, a qu1Cin se quedaba mirando largo rato. pero sin decir una palabra. Al­
gun¡¡s \'eces se nlovian :;us labios 00010 si hablara ; pero balbuceaba palabras 
que nad~e en~endia . Sus megillas, tan l)ronlo blancas como sourosallas, tem­
blaban l1 ~era1nenle Cón10 la superficie del ,agua dormida cuando siente las brisas 
de la manana ;. pero c1~anlio yo 111e sentaba á su lado, cuando le cogía la mano, 
cuan(lo l~ hama c?squ1llas en l.as largas pestañas ele sus º·l· os cerrados, con el 
al;i de ~1 11.lun1~ o con un ramito de romero, entonces o oividaba todo , se 
echaba a rell' y a hahlar com? anLes, si bíen al poco rato volvía á ponerse triste. 

A. veces lo decia: « Grazielln, ¿croé es lo qu& miras allá abajo en el mardo­
rante horas ~leras? ¡., ' 'C!.s algo que no~olros no veamos?-YeQ á la Francia detr~s 
d!l las 1nonwnas tle nieve, me respondia.-¿ Quó ves de bueno en Francia? afía(\1a 
yo.- Veo uno que se lo parece, uno que marcha, inarcha, niarcha por un ca-

• 



• 

D~: AMllOS AlUNDUS. 

mino 1nuy largo y blanco que no se acaba. J\'farcha t!ill volve~~e. s1c1npro, sien1-
pre ltitcia aJef¡t11le, y yo aguardo horas enleras esperando s1eo1pru que se vuel­
va y desande el camin'l, pero no se vuelve.» Y eu seguida ocultaba su •·o~tro 
en ~u delanlal, y por n1as que la llamah,a yo con Jos DO!l1br~ J!lªS cariñosos, 
no levantaba ya su bern1osa fronte. Vol v1an1e entonces tn:>te a 1111 cuarto ; c¡ue­
ria Jeer para distraerme, pero veia siempre su figura entre mis ojos y la página. 
Parecíame que las palabras to1naban una voz y suspiraban como nueslros cora­
zones. Co1nu11mcnln acababa siempre por llorar á solas; ¡ioro avor9onzaban10 do 
1ni melancolía, y jamás decía á Graz1ella que había llorado. llac1a nial; ¡una 
lágrima n1ía la hubiera con5olado tan lo! 

XXiX. 

Me acuertlo de la osoona r¡ue roas pesadumbre la causó y la cual jamas pu­
do olvidar cornplel~u1ento. 

Hacia algun licmpo que se liabia hecho atniga de dos 6 tres jóvenes cnsi de 
s~ edad que habibaban una d~ las casitas contiguas, y las cuale~, salian al jar­
d1n á repasar 9 co"Ser los vestidos de una casa de educacron de Jovenes france­
sas. El rey Murat había eslabl ecidQ esta casa en N:\poles para las hijas de sus 
n1inistros y de SU!igenerales. Eslas júvenes prooitanas hablaban frecuentemente 
.desde abajo, 1nientras hacian su labor, con Grnziella, ~ue las mirnba asoo1ada 
al pretil del terrado, enseñándola los berLnosos encajes, las ricas sedas, los bo­
nitos sombreros, los elegantes tapetes, las cintas y los chales que lraiau 6 lle­
vaban para las jóvenes alun1nas de aquel convento. Todo esto promovía entro 
ellas gritos de asombro y (le admiracion incesantes. Algunas veces 'cnian lai;; 
costureras en bpS.ca de Graziella para llevarla á nii$ll 6 á la.s víspe1·as caataclas 
en la capilla de Pausílippo. Yo salia al encuentro de ellas uuando se pqnia el 
sol y cuando la campana me avisaba que el sacerdole iba á tlar su bendicioa. 
Nos yolvíam0s jugando y loqueando por la playa, avanzando por cnci1na ele la 
huella de la ola cuando se retiraba y huyendo clelante lle ella cuando volvia, 
fortnaudo una collera Je e.spoma sobre nuestros pies. ¡ Dios mio! ¡ quó linua es­
laba cnL.onces Graúella, cuando lemienclo mojarse sus babuchas bordadas de 
lentejuelas ele oro corría con Jos brazos tendidos báeia mi coplo para refugiarse 
sobre ini corazou contra la ola deseosa de retenerla ó lamerla á ,lo 1ne11os los pies! 

x~x. 

Ila~i a ya alguu Lion~po que nota.ha yo que Graziella me o~ultaba algo de sus 
pensan11e111os, pues Le~1a conver:>a~1on.es sec1·etas con sus anugas las costureras. 
Aquello era una especie de consp1rac10.n en la cual no lne aun1itian. 

1Jna noch~ eslaba )'º le!endo e~l ~1 cuarto á.lnz de una liíruyara; 1ui puer­
ta! que daba al le~rado, e,,taba ab1e1 la p~ra de1ar cnl rar la hnsa del ni ar. Oí 
r.111d~. largoll ~ur.~~cheos1 ele .1nuc~1achas~ ris¡is rep~·ir11iuas, luego quejas, recon­
,_enc1?nes, tle5puc;:. ~1ue\ as oa~ca1adas 111terr~rnp1das por largos inlérvalos de 
s1lenC!o e11 la estancia de t1raz1ella y de los n1iios. Al principio no presté "rande 
a1cnc1on. b 

Si.n ecnbn'.gn •. el mismo cuidado <¡ue p'lniaD en sofocar los cu;;hicheos y l::i 
~sp.~c1~ tle mtsl.eno qu~ cslo pro~ab~ ~e parle de aquellas jóvenes escitarOJ? nii 
~u11os1datl.. DoJé llll libro, cog1 IDt lamp~ra en Ja mano izquierda, la abrigué 
con.1~ tlerecba contra las boéan.adas do viento para que no se apagasn; all'nvo­
sé s1g1losatnenle el terrado; apl1qné mi oído á la puerta de Graz1ella , oí rumor 
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tlo pasos que ibnn y venian por la estancia, cruj!_do8 de telas que tloblauan 1í 
1le,,Joblaban, ol sonido de los dedales y de las t11oras .• y eslo 1110 reveló 9ue 
babia allí 1nu"ercs ocupadas en corlar y arreglar vestidos y atlornos, ree-0rda11:­
don1e las voc~ que habia oido tantas vecos o_n casa de m1 1nadre cuando nus 
hermanas se veslian y ~de~ez~han para el bn1l.e: , . . 

No hauin fiesta al d1a s1gu1cole en el ~aus1hppo. Gra1.1ella no hal"a pensado 
jamás en renlznr su bermo~ura por nied10 de un ~smerado adorno en su per­
sona. No tenia siquiera esp,eJO en su cu.arlo. ~ se m1ra?a ~11 el cubo 1le agua del 
pozo del terrado, ó roas ~1~ no se m!rab~ s1110 en ~,is OJllS. . 

l\1i curiosidad no resistió aquel m11;ter10. Eo1pu)o la puerta con la rod11la, 
cedió al punto y aparecí en el un1brul con mi lámpara en la mano. 

Las jóvenes costureras lanzaron un grilo y se escaparon como bandada de 
pájaros. refugiándose con10 si hubieran sido sorprendidas en un crimen en los 
rincones de la estancia. Todavía conservaban en sus 1nano; los objetos de con­
viccion. La una el hilo, la otra las tijeras, quien las llores y <¡uieo las cintas; 
pero Graziella, colocada en medio del aposento sobre una banqueta , y como 
petrificada por 111Í iue,;perada aparidon no h~bia poJido e>cap~1r~e. ~stnba co ·, 
!orada coo10 una granacla. Tenia los ojo3 baJOS y no se atrev1n á tntrarme, 111 
aun á respirar. 'l'odo el mundo calló esperando lo quo yo iba á clecir; pero yo 
no decía nada, ab~orlo como estaba en la sorpresa y e11 la conleu1placiou 0111-
da de lo que veia. 

Graziella se había quitado sus vestidos de lana pesada, su sobrevesta guar­
necida al e5tilo de Próc1da. que entreab1 e sobre el pecho, para dejar libre la 
respiracion á la doncella y la fuenlo de vida al niño, sus babuchas de lente­
juelas de oro y lacon de madera. en los que holgaban onlinariamenle sus pies 
desnudos, los largos allileres de cabeza de cobre que enrollaban trasversal­
mente su,; cabellos negros, como la verga de una barca enrolla la vela. Sus 
pendientes. sus brazaletes y sus vest1d.Js ordinarios estaban tirados sobre 
la cama. 

En vez de ese pintoresco tra~e griego 9.Ue asi cuadra á la pobreza como á 
la riqueza, que deja con el vestido á media pierna, y con la e!§Cot.adura del 
corpiño y de las mangas, la libertad y flexibilidad necesaria á todas las formas 
del cuerpo de la muger. las jóvenes amigas de Graziella, cediendo á sus ins­
lancias, le habian puesto los vestidos y adornos de una seiíorita francesa que 
babia en el convento cas.i de su oiisma estatura y edad. Tenia puesto un ve;ti­
do de seda muaré, un c1ntoroo color de rosa, una paiioleta blanca, una r,olia 
adornada de llores a1 tiliciales, zapatos de raso blanco y inedias de seda que 
dejaban ver el color de carne sobre los redondos tobillos de sus pies. 

Tal era el tra90 con que yo acababa de sorprenderl:l y con el cual se ha­
ll~ba tan confundida como si hubie5e sido sorprendida en su desnudez por la 
mirad~ de un hombre. Yo mismo la miraba sin poder apartar de ella mis ojos; 
pero sin que un gesto, una esclamacion ni una sonrisa pudieran revelarla el 
efecto que producia en mí su ll·nsformaciou. Una lágrima asomó á mis ojos, 
porque ~esde l~ego comp.r~ndí el pensamiento de la pobre niña. A.v~rgonzada 
?l)n la d1feronc1a de c~nd1c1on entre ella y yo babia querido probar s1 la seme­
Janza d~I lrage aproximaba á mis ojos nuestros destinos. !labia hecho esta 
prueba sin sa~erlo yo • ayudaJa de sus anli¡;as, esperando aparecer de repente 
~elapte de m1 mas her~osa con aquel vestido y a~uellos adorno,; y mas igual 
a m1, clase .de lo que cre1a SGT con los sencillos _vestidos do su isla y de su !lst~ -
do. ~e babia oqu1vocado ?omp!etame~te, y as1 ~omenzó á notarlo por 011 . s1-
lenc.10. Su figura lomaba cierta 1~p~es1on de impaciencia desesperada y casi de 
lágrimas que me revelaba sn des1gn10, oculto eo crí1nen y co llecepcion. 

··-
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Sin embargo, non a~i C$lnba muy hermosn. Su pen3an1icnto tlcbia c1nhellc­
ccrla 1nil veces mas a iuis ojos, pero su hcrn105ura se asemcjaha rasi á un tor­
rucnlo; era como una de c~as jóvenes 'írgcncs <lcl Corregí o, clu v;Hlas ;11 n1a­
dcro ~obre la hoguera fiel 1narlirio , y rotorcié1ulose en sus ligaduras para !:iUl­
var-se do las 1niradas que profanan su puuor. ¡Ay! Tambieu ar¡uel üra un n1ar­
Lirio para la pobre Graziella; pero no era, cocr10 l1ubiera podido creerse al ver­
ln, el n1artirio de la vanidad. sino el 111arlirio de su nmor. 

Los vestidos de la jóven pensioni1'La francesa del con vento l!'lC le ha bino pues­
to, cortados sin duda para el talle dclga<lo y para los brazos y hombro~ dél~ílc:; 
ele una nifia tlc trece á catorce afioil encerrada en uo claustro, eran dcma"1aclo 
e.~lrechos para la estatura desarrollada y para los hombros redondos y auchas 
espaldas de aquella Ltija del sol y del mar. El ,•esli<lo la cs1allaba por lo<las par­
les, por los hombros, por el pecho. alrededor tle la cintura, con10 una cor~eza 
do s1co1Doro que se abre sobre las ramas tlel árbol con las fuertes savias de la 
prin:iavera: Por mas t¡ue la~ costureras se babian afanado .en preuder nl~lercs 
aqu1 y all1 en el vestido y en la pa11oleta, la naturaleza babia rolo la tela a ca­
da movirniento, y al través de los ras,.,ones de la seda se veia co muchos silios 
aparocer las carnes desnutlas del cuot?o y <le los brazos por debajo Jo los zt1r­
c1tlos. La tela gruesa de la camisa pasn bu al través ele los esfuerzos del vestido 
y de la pañoleta, y contrastaba por su rudeza con la ele$ancia de la seda. Lo.s 
brazos, mal sujetos por una manga e~trecha y corla, sal1an como la 01ariposa 
fionro!'.lada de la crisálida quo hincha y rel'ienla. Sus píes, acoslurnbrados á es­
tar desnudos ó metidos en anchas babuchas griegas, arrugal,an el raso de Jos 
zapatos que purecian aprisionarla con lralias de cor<lones alados como las san­
dalias alrededor de sus piernas. Sus cabcJlos, mal sujetos y contenidos por Ja 
redecilla ele encages y llores levantaban como por si mismos l•1do at¡uef edifi­
cio de peinado y daban al hermoso r.oslro que en ,·ano se habia querido desfi­
gurar ne aquella manera' una espre:;ion do descaro en el adcrno y Je ~crgüen­
za rnodesta en la fisonon1ia, que haci:u1 el conlrasLe mas eslrafio y delicioso. 

Su actitud estaba lan en1barazada como Eu rostro, no se ntrevia á hacer un 
mov i1nicnlo por len1or tle dejar caer las llores ~le su frente ó arrugar su vesti­
do. No podía marchar, pues hasta tal punto empotraba el calzado sus pies y 
daba cierta graciosa torpeza á sus pasos. llubiérase dicho que era Ja Eva 
carH.l.orosa (le aquel mar del sol cogida co el lazo de su primera coquetería. 

XXXI. 

• 

.\si duró el silen..:io por uno,; cuantos minutos en la estancia. Al fin mas 
arcs~~umbrad~ que contento de aquella ~rofanaci?n, de Ja nalur~leza, me 'apro­
xime .1 ella ba~1enuo una 111uecn algo burlona y m1randola con cierta espresion 
de rrconvenc~on y dul~e l)urla, .Y. apareulan?o reconocerla con uilicultad con 
n1 1u~llo~ alav~os: «¡Como! la ~ IJC, ¿eres tu, Graz1ella? ¿ Quión habria roco­
nocrdo Jnin;\s a la bern1osa proc1tana en esta muñeca de París? ''a in os conti­
nuó algo ásperamente, ¿no le averglienias de desiiuurar así lo qno L>io; ha he­
cho ton encantado1· ~on un lrage sencillo. y natural?' Por mas que hagas, nunca 
!lerás mas que una b1Ja de_las olas, de. pie marino y tocada y embellecida por 
lo;; rayos de tu he~~oso c~elo. Es preciso que te resi.,.nes y des "racias á Dios. 
E~as plu1nas del pa1aro COJaulado Jamás vendrán bie~ á la "Oloodrina domar. » 
Estas palabras la hirieron en 1111nac; VÍ\'O del corazon, porque no comprendi:i 
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rua11ta era la prníorcncaa que yo 1la!in ti la go1011dri11a de. n1::r. Ella crey.ó q~H' 
Ja JesaJlaha á qu<l jtirnás se pareccnn {1 u nu belleza ilc n11 razo y <le ~1 pa1i;. 
J•ensó quo todos ~lis c~fuerzos p:ir~ p1·e~cntar~c. n1as hern1o~a .l'or ea usa Olla ~.en­
g;1ííar mis ojos acerca de su hu1nilJc co11d1c1011 eran per<l1dos. l'rorum.r10 en 
llanto. y senl:íntlo:;e sol>rc la cama y o~ul.tanuo su ro;;tro con las m~nos tl•JO en 
tono enojado a sus amigas qne fueran n uc;;en1barazarla de su odioso aclorno. 
"Bien sabia yo" dijo gi111iend~, que no era n1as q~e una pobre pr?cit~na; pe~o 
trcia que can1b1n1ulo do ye$lulos 110 !e aver¡;onzana tnnlo algun cln~ s1 te segu1a 

(¡ tu pais. Ya veo que c•g preciso conunuar siendo lo que soy y morir donde he 
nacido· pero t(t no dehiaa ecluírm(llo en cara.,, 

A dstas pal~hras nrrancó con tlellpec,h? las llores" la ~oli~ ~ I~ pañoleta, y 
arrojándolas ICJOS <le~¡ con un gesto de colcra, las p1soteu 1l1r1g1éndolcs pala­
bras de reconvencion como su ahn('Ja había hecbo con las tal.tlas de la barca 
despues del nauíragio. En seguida corriendo bácia mí apagó la lámpara que le­
n in en la Olano para 11uc no la Yicsc por mas tiempo en aquel trage que tanto 
ni(' hab1a (\esagratlndo. 

Entonces conocí que hnbia hecho nial en chancearme con ella de aquella 
sue~·te Y.que la burla ora muy sc'ria; La pedí perdon y la llije <¡ue 110 la ~abia 
reñido s1110 porque la cnconlrnba u11I vecei:l nlas encantadora como proc1tan11 
t¡ue co1no francesa, y así era á la verdad; pc1·0 el golpe estaba ya dado, y ella 
uo quiso yo oirn1e y siguió so11oznodo. 

Sus amigas la desnudaron y yo no 'oh i á verla hasta el dia siguiente, ves-
1 ida ya otra 'cz cou su trage de isleña; pero tenia los ojos colorados á causa de 
las l«lgrimas qu.) nquella bron1a la había lu~cho derramar durante la noche. 

XXXII. 

Por aquel misn10 tiempo en1pezó á sospechar que las carlas que yo recibía 
de Francia bablaban de mi próxima 'uella á mi pais. No se atrevia á ocullár­
mclas, porque era incapáz ele cngaiíarmc; pero algunas Yeces las retenía nue­
' e ilias y las pri•ndia con uno de !:US alfileres dorados <letrús de la estampa de 
la Virgen colgada en la pared al lado de su cama. Pensaba qoe la , -írgen, en­
ternecida por la:.; muchas novenas en favor de nuestro amor, enrubiaría mila­
~ro~an1~nte el contenítlo de las carl~s y lrí1síormar?a las Órllcncs de regreso en 
1nv1tac1o~es para que n1e quedase a su la.do. A 1n1 no se 1no cs~apaba ninguno 
de estos 111ocenlcs fraudes! que 1ne la hac1an cada vez inas quenda y adorable, 
pero la hora fatal ~e aproximaba. 

XXXI II. 

l;na noche ele lo:. últimos dias del mes de mayo llamaron violentamente á la 
puerta. Toda I~ fan1ili~ ~ormia. Fuí á abrir. Era mi amigo Y ..... «Vengo á 
buscarte, me <l•JO. Aqu1 tienes una carla de tu madre. Supongo que no resisti­
r:is á sus ruegos. l.o~ caballo~ ~stán encargados para las cfore de la noche. Son 
la. once. Partamos, ó no.rarhras nunca. 'l'u madre se n1orini. Ya sabes basln 
que punto la hace .tu familia responsable de tollas tus fallas. ¡Se ha sacrificado 
tanto por ti 1 Sacr11icale un momento por ella. Te juro que volreré conli a-o a 
pasar el invierno, y aunque sea un año, cu este país pero ahora convien~ que 
le presentes á tu familia y ~bedezcas lul' órdenes ae l~ madre.)) 

Conocí quo l'Slaba perdido. 

• 
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, ~~pcr:11nc, » le dije, y entré en n1i cuarto y niotí areler:1<la1nentc n1is ro­
pas en rni 1nalcla. Escrihí 1i Grazinlla diciéndole roanlo In ter11ura podia cs­
pre~ar c11 un corazon Jo diez y ocho

1

aiío~, y cuanto la razon .rodin aco11scjar 
:\ un hijo que quiere á su niallre. Yo le juraba, como me lo Jurnlla ú mí nii8-
1110, que nntei; de 1:1iatro 1ncscs cstaria á sn latlo y que no la ahandonarin yn 
nunca. Con liaba la inccrtitlu1nhro de nueslro destino futuro (1 In Provi1lencia y 
al nn1or. Le dejó mi bols:i para que ayudase a sus abuelos durnnto 1ni ansc11C'i11 
Luego que ccn:6 Ja carla n1e aproxi1nú sigilosamente, y arrodill:'tndon1e ~n el 
urnbral de su apo•ento, be$é la piedra y la madera y ech<i el hillclo por dl'haJO 
de la puerta. Para no ser sen lid o luvequ<\ devorar los sollozos r¡uc n1e aho~ahau 

~11 a1nigo n1e cogiú del bra7.o, n1e Je\'anló y rue llevó consigo. En aqul•l 1no­
mcnto Graziclla, á quien sin dnda babia alarmado ac¡uel ruido inusitado, abri¡i 
la puerta. La luna alno1braba la azolea la pobre niña reconociú á 1ni an1igo y 
'ió al criado que lle' aba mi n1alela. Estendió los brazos, lanzó un grill> Je ter­
ror y cayó inanimada sobre el terrado. 

Corrimos hácia ella, Ja levanta1nos y Jlc,·amos sin conocin1icnto :i su can1a. 
Toda la fainilia acudió. Echúronla agua en la cara y llan1áronln con loclas !ns 
voces que le eran mas queridas; pero hasta que oo escuchó la n1ia no recohr6 
el senlitlo. «Ya lo ves, 1ne dijo 1ni amigo, vive; el golpe está cla1lo; prolongar 
la Lle~['edida seria cau~ar una 1·eaccion terrible.» Separo de n1i cuello lo:i b1·a-
7.0S he ados ele la jóren y me arrancó tic la casa. Una hora clesr1nc,; can1iuába­
n1os silenciosamente y envueltos en Ja oscuridad de la noche por el can1i110 
ele Jto1na . 

XXXIV. 

En la carla qoe dejé escrita á Graziella le daba las señas con que hal>ia de 
dirigir las soyas. La pri1ncra llUC recibí ele ella fué en Milao. Decía1no r1ue es­
taba bien de cuerpo pero enfenna de corazon; que, sin en1bargo, se liaba de 1ui 
palabra y me esperaba sin ralla parn el mes tle nO\' iembre. Cuando llegué á 
Lion hallé otra carla cnuclio 111as tranquila y confi:.ula. Dentro de olla venian al­
gnnn!I 11ojas del clavel rojo qne crecia én onn macel¡:t sobre el pretil <lcl terrado 
nn1y cerca ele 01i aposento, y de cuya mata arrancnba ella todos los do1nin"os 
~1na llor pár~ ndornar sus c;i'bellos. ¿Qué signilicaban aquellas hojns? ¿Qué ob­
JC.ll~ ~e ltab1a propuesto Graziella? ¿. Enviar1ne algo que ella hubiese tocado, ó 
d1rigir1ne ~na l1erna recon' cncion disfrazada bajo un símbolo y recordarme que 
hab1a sacrificado sus cabello:; por n1i causa? 

Decía me en esa ca~La que hal?i~ len ido. calentura; que estaba enferma del 
corazon, aunque P.spenmenlaba nhvto. de d1a ~n di~; que para mudar de aires 
y restablecerse comp}elameutc la hnb1an env1.ado a casa de una de sus primas, 
J1;rmaoa de Ceceo, ,,1Loalla en el \ omero, colina elevada y sana que doniina á 
Nápolcs. 

D.eHpues se pasaron 1nas .de lre~ m~ses sin recibir ninguna otra carta. Todos 
los d1as pensaba ro ~n Graz.1ella. Deb1n volverá Italia á principios del invier­
no próxuno. Su 1111agon tnsle y Cl\cuntadora se 1ne aparecia coino un re­
cuerdo doloroso, y .á voces lan1h1en corno una Lierna reconvencion. Jiullá­
~a~c en ~~a ~da~ ingrata, en <JllO la lig~r~za y la imitacion hocen quo un 
JÓ~~n se a1 ~rguence de s~s mejores scnt11n1enu>s; edad cruel, en quo los 
n1as hermosos dones de Dios, el anlor puro, las afecciones can11orosas caen 
sob~e In. ~~na y ~n aryebaladns ~n ílor por el vient-0 del mundo. Esa 
\an1d~d 1ron1ca de mis am_igos combalta frecuentemente en mí In ternura ocul­
ta Y '1va en ol fondo de m1 corazon. Yo no me hubiera alre1 ido a confesar sin 
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n vergonzarn10 y osponcr~e ~los &arcas~o~. el nombre y In ~oruli cion del obj<'!º 
1le mi senli1nionto y de 1n1 tristeza. (.iruz1clltt no . estaba u lv 11l~d11; pero yac1a 
oculta en mi vida. Aquel amor que encantaba m1 corazon hu1n1llaba mi rcspelo 
humano. Su recuerdo, que ali1nentaba .so!an1ent~ en, mí la soledad , me perse­
guia en el munclo casi como un remord1m1ent.o. 1 Cuantas ve".Cs me ave:güenzo 
ahora de haberme avergonzado entonces! 1 Oh l i quó no hubiera c~noc1do an­
tes como conozco hoy que un solo rayo <le alegria, ~na sola lágrima de su~ 
castos ojos valía cien veces mas que todas ar¡uellas miradas y falsas sonrisas á 
que estaba dispuesto á sacriGcar su imi1&en ! ¡Ay! El hombrn den1asiado jóven, 
es inonpaz ele a1n:ir porque no sabe el ~nlor de nad¡\ y n~ conoce la verdac]era 
fc licidatl sino des pues de haberla perdido. llny n1as sav1a loca y mas sombra 
flotante c.>n las tiernos plautas tlel bosque; pero ha)' mas ruego en el viejo cora­
ron de la encina. 

El amor "erda1lero es el fruto maduro <le la vida. ,\ los diez y ocho años no 
es conocido, solo es imagiuadn. En la naturaleza veg~tal. cuando aparece el 
fruto las bojas caen; ncaso snceda lo mismo en la naturalez t hun1aoa. MucJ1as 
veces he pensado en esto tlespues, cunndo eo1pezaban n blanquear n1is cabe­
llos, y n1e be reconvenido de no habo1· conocido entonces el precio de aquella 
llor de amor Yo no era mns c¡ue vanidad. La ' 'anidad C$ el 1nas necio y cruel 
do los vicios, porque nos hace avergonzar do la misn1a dicha ! .... 

XXXV. 

Una noche de los primeros días de noviembre al volver de un baile me en­
tregaron un billete y un paquete qne un viajero de Nápolc.>s había traido para 
rui. El viajero 1lc..:;conocido me decin en la carta qne un an1igo suyo, llireclor <le 
una fábrica do coral, oo Nápoles, le había cncomenuado un n1011snge irnportan­
lc para mi; pero como las no~icias rp10 lraia eran tristes y fúnebres, no queria 
venne, y solo 1ne rogaba que le acusase recibo del paquete. 

Abrí t~o1blanllO e! paguete. llajo la pri1n~ra cubierta contenía la. última car­
la de Graz1ella rellucu.la a estas palabras: «El doctor d1cn que moriré antes de 
tres dias. Quiero <lecirte adios n1ientras conser\'e mis fuerzas. ¡Oh ! Si est11vie­
ras aqui , viviría 1 Pero es la voluntad de Dios. Te hablaró pronto y siempre 
desde lo alto clo los cielos. Ama á mi alma. Ella te acnmpaiíará toda su vida. 
Te dejo mis cabellos que una noche cortó para ti. Conságrnlos á Dios cu una 
capilla de tu patria para que tengas algo mio á tu lado! » 

XXXVI. 

, Quedé anonadado con su ca_rta en la mano hasta que vino el dia. Entonces 
fue cuan~o ll1\·e valor paya abrir el segunuo sobre. Toda su hermosa cabellera 
estaba alh, la\ con10 la v 1 la noche en que me la enseñó en la cabaiía. Estaba 
todavía mezclada. con algunU3 hojas do brezo que se habian enreciado al pelo en 
aquella noche . ll1ce lo que m~ encargaba, y desde aquel din se esparció una 
sombra de..,:"lll muerte sobre ~l rostro y sobre mi juventud. 

D.oco anos <l.esp~es v~lv1 a N.áeoles, busqué sus huellas. pero no las encon­
tré ~1 en la ~farge.ll1oa 111 en Proc1da . La casi.ta de la isla estaba completamente 
arruinada. No h~b1a mas que un n1onlon <le piedras encima de una cueva donde 
los cabreros abrigaban su ganado d.u~ante las lluvias. El tiempo arruina pronto 
Jas cosas terrestres y borra sus VC3l1g1os ; pero no borra jamás las huellas del 
primer an1or en .el corazon que .ha atravesado. 

¡Pobre Graz1ella ! ~lucbos d1as han pasado desde aquellos días. lle amado 
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y he sido 11111nilo. Otros rayos de belleza y de ternura han ilu1ninado u1i oscuro 
camino. Otras almas so han abierto á mí para revelarme en los corazones ele las 
mugeres los le...:oros mas misteriosos de hermosura. de santidad y de pureza que 
Dio~ ha animado sobre la tierra para h~cernos coi:nprender, ~resentir y desear 
el cielo; pero nada ha en1paiiado tu pr1n1cra npar1c1on en rn1 corazon. Cuanto 
n1as ho vivido, mas me ho aproximado á tí con el pensamiento. Tu 1uemoria os 
como esos fuegos de la barca úe lll padre, que la distancia doHprende do totlo 
hamo y brillan con tanta mas fuerza cuanto mas se alejan do nosolros. Yo no sé 
don do duermen tus despojos mortales ni si hay quien le llore toda vía en lu pa is; 
pero lu ven.ladero sepulcro está en n1i alma. Allí es donde estás recogida y se­
pultada toda entera. Tu nombre no hiero jamás en vano mi oído. Amo la len­
gua en que se proouncia, y conservo siempre en el fondo de mi corazon una 
fágrima que fillra gota á gota y cae ea secrelo sobre tu memoria para refrescar­
la y e1nbalsamarla en n1L (18'2!1). 

XXXVII. 

Un dia del año de 1830 entré en una iglesia de París y ví el féretro de una 
doncella cubierto con un sudario Llaneo. -Aquel féretro 1ne recordó á Graziella. 
~1e ocultá á la sornbra de uua columna, pensé en Próeida y lloré Jargo rato. 

Afis lágrimas se secaron; pero las nubes que habían alra vesado mi pensa­
miento durante aquella tristeza de un:i sepultura no se desvanecieron. Volví 
silencioso á mi alojamiento. Desarrollé lo:; recuerdos trazados en esta Jarga nota 
y escribí llorando los versos titulados el Prin1er pesar. Esa nota, debilitada por 
veinte ailos de distancia , es Ja espresion de un sentimiento <1ue bjzo brotar In 
primera fucnle de mi corazon. Pero se aclvierte todavía en ella la eu1ocio11 tle 
una libra ínlima que ha sido herida y que ja1nás curará bien. 

En esas estrofas, bálsamo de una llaga, rocío de un corar.on y perfurne de 
una Oor sepulcraJ, no fallaba mas que el nombre de Graziclla. Y lo hubiera 
encerrado en una estrofa si hubiera en este mundo no cristal bastanl"6 puro para 
guardar aquella lágrima, aquel recuerdo, aquel nombre . 

. Por medio l~e estas lágr101as escrit~s he espiaúo la dureza y la ingrntilud de 
m1 corazon lle diez y ocho aiios. Jamas pu1lc leer aquellos versos sin adorar 
aquella fresca imágen que present~rán elernao1enlc á mi 1ne1noria Jas olas tras­
parentes y murmnrantes del golfo de Nápoles .. .. . y sin otliarmo <i mí mismo. 
Pero !as almas perd~nan en el cielo. La soya me ha perdonado. Perdóname tu 
tamb1en, lector bencvolo. ¡lle llorado tanto! 

• 



CRONICA LITERARIA. 

En esta parte de la Rrrvista áe A1nbos Jfundos nos proponemos dar men­
sualmente una idea sucinta del movimiento literario, asi en España como. en el 
estrangero, señalando todas aquellas publicaciones que por su asunto y eir­
cunstancias pu.edan interesar á nuestros lecJores. De algunas de ellas no hare­
mos mas que un simple anuncio; otras serán couveníe11tenv~nte analizadas; y 
las mas importantes serán objeto de un exámen crítico m;;ts det.enido, en las 
páginas de la Revista. Baste decir que en este lugar no trataremos á fondo nin­
guna cuestion, y nos limitaremos tan solo a hacer una reseña breve de lo publi­
cado duran le el mes anterior. Desgraciadamente, y lo tlecimos con el mayor 
sentimiento, España está tan atrasada en ciertos ramos del saber, es lan escasa 
la proteccion que el público leyente suministra á los autores de obras , y tan 
exi.,.uo el capital empleado en uno de los. móviles mas pod.erosos de la moderna 
civfiizacion, cual lo es á todas luces la imprenta, qne para ca<la libro caslella­
no que anunciemos en esta seccion, habremos de citar diez publicados en el es­
trangero, si como es nuestra inlencion hemos de consi~nar en este logar, aun­
que d~ u~a. manera harto breye, ~l m~vimient0 literano de Europa. 

Princ1p1ando, pues, por Espana, diremos que apenas hay obra de mas de un 
tomo que salga desJ.e luego completa, Iª sea que nue~tros edit-0res é impr'eso­

·res"Sean sobradamente tímidos, ya que e sistema de « enLregasl), tan generalizado 
entre nosotros, á pesar de sus inconvenientes, haya parecido el mas venta,joso pa-
1:a estimular la venta y atraér á los lectores. De aqui nace que n11esLra literatura 
periódica, . y la:s llamadas ~b!bli~tecas populares» eslán por su número en gran 
desproporc1on cou otras pubhcac1ones de mas peso y originalidatl, y que lo que 
en otros paises mas avanzados ha sid~ ~amad~ y con razon. «los rnboscos de .la 
literatura n forn1a eot~e ~osoLros el. pr1nmpal ah meo lo de la imprenta. A ~ste ge­
nero perte~ecen la Bt:bltoteca _universal del s~i'íor Fernandez de los R1(>s y la 
Uiblioteca ilusttada de los senol'es Gaspar y Ro1g, cada una de las cuales cuenta 
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ya un número cr<Jcido de Lomos. 'farnbíen la publicacion llainada }leyes co11tcm-
1101,áncos sigue su curso, siendo la últirna entrega repartida la corrospondieute 
a Tuoez. 

La publicacion conocida por el titulo do Boltczas y recuerdos do España, 
de la que van ya ocho Lomos, que comprendan á Cataluiia, ~·tallon;n, At ::igon ~ 
Castilla y Granada, continúa saliendo á luz, ha\J1endoso repartido en estos últ.i­
mos d1as la entrega '22.ª correspondiente al tomo de Córdoba, cuya descrip­
cion ha sido encargada á don Pedro l\Jadrazo. 

De la Coleccioií de tlocu1nentos inéditos para la llistoria ele Espaiíci que pu­
Llicaban autiguamcn!e los señores N~1varrele,l!aranda y Salvá1 y que por muer­
te de los dos pri1neros ha quedado esclusivaroente á cargo de don J)Ii15ucl Sal­
vú , actual obispo de 1\Iallorca, liemos visto el lomo XXII qne se !tcaba de re­
parLir. (:i¡ntiene una clave para los lectores de la España Sag·i·ada, compuesta 
por tlon PedrQ Sainz. de Baranda, -llibJiotecario de la !,leal Acaden1ia de la His­
toria, y continuador de aquella importanLe obra, que comenzó el padre Enri­
qne J.?lorez y prosiguieron :;on notable$ interrupciones y 11icisitudes los padres 
Mendez, Risco,. Feroandez de Rojas, !ferino, La .canal y Calle,jo. La ~oespera­
da, cnanto senLida muerLe del seiior Baranda, qu1e1) segun parece len1a ya muy 
adelatilados los trabajos para ~l to,rnó XL V.lll ,_ relat.ivo á la iglesia de ~ar~as­
tro, ha puesto por ahora t6rmLno a la publtcac1on, hasta que la Acaden11a, a cu­
yo cargo está I~ obra le, dc:iigne suces.or. Co~Lien~ el mi~mo Lomo uua traduccioo 
castellana de cierto articulo que el dist1ngu1clo literato aleman don Fernando 
Wolf ha publicado recieote1n~nle en una Revis~a de Viena, ana!iz~ndo la Da1iz.a 
de los innertos y otras comedias españolas del siglo XYl; y por últ1010, un « leslt~ 
1nónio del e11 Lerra1niento y exbuo1acion del cadáver de Cortés ,ii sacado del ar­
chivo ele los duques de Medinasidonia. Ignoramos l1asta que punto los dos prl­
cueros tratados puedan reducirse á la clase de doou1nentos inéf.litos para la bis­
toria de Espafia, siend1> como son producciones modernas, y la última de ellas 
mas literaria que hisL6rica; aun pudiéramos señalar otros en la colecciou :i los 
que de ninguna manera puede aplicar~ la calificacion de inéditos, puesto que 
han sido ya impresos dos y mas veces. No se crea por esto que lralamos Je re­
bajar la importancia de la coleccion: al contrario, creemos que loda obra enca­
minada á ilustrar los muchos periodos oscuros de nuestra histeria nacional, es 
ª?reedora a llUllslros encomios, y por lo Lanlo reconoc.en1os su utilidad; pero hu­
biéramos deseado que en esta ele que se Lrala hubiera habid() mas órden , n1as 
mó~odo, mas trabazon entre los varios y á veces heterog6neos escritos de que 
esta con1pDcsta, y sobre todo algunas notas críticas para la mayor inlcli 1•encia 
ele l?s docu1ne!llo;; .ciue contiene. QLra colecciou análoua da á luz la lleaf Aca­
demia de la _ll.1stoy1~ , que gracia~ á la prol.eccion que ~a dispensa el gobieril.o y 
al c?lo de sus 1ndiv!duo~: Yª. sa11end~ y•i del. leta1:go en que años ha yaoia. Cou 
el titulo de M~nior ia} lns~orico esp~nol publica d1oha coi·potaoion uu cuaderno 
mensual, d~tinado a ~nr1qu~cer é ilustrar nuestra lüsLoria nacional con clocu­
n.teu~o.s, op~s~ulos y di$erta~1ones saca~as, ya de su antiguo fondo, ya <Le Ja. 
r1~1sima .~1bl1o~eca llel cron1.sta dot~ Lu~s de Salazar y Castro, que despues de 
cotrer_ varia fo1t~.na, Le ha sido poi úlltm.o co!1fiada por reales tlisposiciones. 
Tamb1en hemos v 1sto el tomo. ll1 de la Historia gene,. al de Indias poi• el ca pi­
lan Gonzal.o l?crnandez Je Oy1eJo y Valdés, que publiea á nombre <lel cuerpo 
el aqa~é011co don .José Amador ~le los Ríos. Comprenue los libros 39 á ií4 de 
nquell~ ·~otalJle obra, y el traba30 parece estar desempeñado con esactilud. y 
conoc11n1cntos. · 

De~ª. 09lecci~n de .~utores clásicos del seiior Uivautineyra han sa~ido á }uz 
en eslos 11lt1n1os tiempo" los ton1os de;,de el XXIV hasta el 1'.XVUl, 1nclus1ve-. 
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Gon deeir que aquel es el priincro de la!l Co1nedias ~e Lupa tle Vcgn y l1a 
>Jido coofiado tí don Eu"e1110 llartieubu;:;cb, tu1lo elogio nos parece escusado; 
lo ltno por que carecia~1os de nna etlicion ccon(111!ica del leatro del Fénfr,; de 
Bspciña, y lo otro porque el sei'ior lfarLzcn~usch tiene ya tladas hartas pruebas 
de diligencia y criterio, asi co1no conoc11n1enlos profu11dos e1t este n)ino ele 
nuestra liten1ltira . El XXV comprende l~s obn1s do Saavedra y otros econo­
mistas y políticos del siglo ~ Vl 1; el si(?11 1,e1~t9 es el segundo de Historiadore,~ 
priniitivos de Indias ConL1one el lorno XX;~ 11 las ~b.ras de S~n Juan de la 
Cruz Malon de Chaide, Zára~e y olros escritores asccl1cos del siglo de oro de 
nuesira literatura; y por último el XX-VIII, r¡ue es el scgundu de lli:~t-0riatlores 
de suces9s particul((,res, ~omprendc~ .. las G 1ie·1·ra,s de los Estados Br.i¡os, de don 
Cárlos Coloroa; la Conquista de A1411co, por Sobs; y los Conienta·rios de Flan­
des, de don Beroarclino de ~Jeodoza. 

Dejando para otiro L\Ig~r dl;l la Revist1i .el analísis y jnicio c,ritico del . poema 
del señor Campoamor, 111t1tulado Colon, d1reruo:5 algo acerca de La Iberia: Jlle­
moria sobi·e las ventajas de /,ti titiion de Pol'tugal y Esp(!,ñ!J, publici\da casi si­
mttllaneamente en Lisboa y en Madrid. lledó:oese a probar la conveniencia y 
hasta la necesida~L de que dos pueblos r¡ue ocupa o 1irl misrno Lerrilorio, que tie­
nen un mismo origen y hasta icleotitlacl de lengua y costnn1bres f@rmeu u1i:tso­
la nacion. Precede á la obra una breve reseña de la historia de Espiu'ía desde 
J.a formaoion del reino de Leou hasta principios tlel siglo XII, época en 4ue Al­
fon so Enriquez logró hacer de Portugal un reino indepenrlienle de la c;orona 
de Castilla. De a1¡ui en adelante, hasta que Felipe JI heredó aquella corol)a, por 
muerte del caballeresco y malogrado don Seba;lian, la bistoria de an1bos pai­
ses corre separada, y d,espues unida hast.'l los tiempos de Felipe l V, en cuyo 
i:eioado P'Ortugal, auxiliado poderosl\01ent.e poc franceses é ingleses, rompió de 
nuevo los lazos que le uuian al resto de la penlnsula ibérica, y preclamó ni du­
que de Braganza. 

El auLor presenta en seguida una serie de argumentos que todos tienden á 
probar la ubihdad y conveniencia de la un ion, único modo, segun él, de que 
la E s¡>aña y el Portugal reunidos constituyan una potencia fuerte, feliz y respe­
tada[) e los estrangeros. Esto que tiempo atrás hubiera parecido en el vecino 
reino una paradojJ y un hecho poco menos que imposible, ~Ya, segun es fama 
ganando terreno en la opiniou pt1blioa, no solamente entre gentil culta, sino 
tambien en _las cli;.;~s 1na.s !nfimas de J~ so.ci~dad. Cues~ion es_ esta que de huenl\ 
gana tratanaiuos a fondo s1 no nos lo 1mpuhese la cons1derao1ou de que nuestra 
Revista es esclusivamente literaria. l3<iste decir que como Quen.os paLricios 
apln~1ditnos. la idea, y que siernpre elogiaremos -puhlicaeiones de e~le género 
dest1~adas á promover ui: pensamiento que t.arde ó Le1nprano babra de realizar­
se, s1 com<>. lo e5taroos. viendo en todas pa_rtes, los. pueblos salidos de un Jl'lis­
mn l1·ouco tu~nden á un11·3e y formar una misma nacionalidad. 

En F~anoia se anuncia Olla uue\"a ltistoria de Luis .XV J, iqtitulada Louis XVI, 
son agonie,. sa. m?rt: ~~· i\ no dadarl?, o~ra de un legi.limista, dest~nada á 
manten~r vrva ~a té poht1ca lle los part1danos ele aquella d1nastia. Tan1b1cn tie­
rno~ tenido ~casion de leer el folleto que eón el título de les cleux Don Qiiichot­
le, ha publicado l\fr. -~· Ge~mond de Lavigne, J. cuyo objeto es probar que Ja 
se~nnda parte del qui1ole, impresa por la vez -primera en Tarragona en 16·14., 
haJO el nombre de ~ernandcz- de Avellaneda, es obra clel crooista y poeta ara­
gon~s llarlolorné Le~nardo do Argensola. Confesamos que. la idea nos parece in­
gen iosa, y aunque a nueslr~ modo <le ver, por mas esfuerzos que el aut<¡r h~cc, 
aquella no pasa~~ una COflJOLru·~, desde luego la cali1icamos de mas pla11s1ble 
ue la ele los cr:it.1cos que la atribuyen á Fr. Andrés Perez., á ~iateo Aleman,,. 
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4' ú fr. Junn Blanco tic la Paz. Opina ol aulor, y en esto (}Stamos complctn-
1ncnte ele acuertlo con él, que el Quijote tl11 Avclla1ledc~ es 1111a obra de gran 
1nt\rito literario, por mas que los admiradores de Cervnnte~ hayan tratado tle re· 
bajarla. 

El gusto por las lenguas y lileralura del Oriente va ton1a ndo catla veJ. ma-
> yor i11cren1ent~ en !!rancia. :'io es ya solo la docla Alern ania la que en ~a~eria 

de lilologia oriental ensancha cada 'er. 11u1s la esfera de nue~lro' conoc1n11en­
tos, y nos pone en camino de resolver el gran problema del' orígcn comuu de 
todas las lenguas, n ta1nbien los france:<e:1, sie1npre mas aricionodos por la índo­
le 1nisn1a de su carácter á estudios brillantes y de pronlo resullado, que no á 
trabajosas y áridas investigaciones, se han lanzado con el ardor que los distin­
gue, en el va~to campo abierto á la ciencia . Cada día se imprimen alli nuevas 
obras en árabe, turco , persa, sanscrila, chino, armenio y sirio-caldeo, aunque 
por razones de esta ti o se da la preferencia á la lengua arábiga. La Sociedad 
Asiática de París, á imitacion de las de Lóndres y Calcula, acal>a de dar prin­
cipio á una nueYa serie de publicaciones orientales, con la i1npresion del pri­
mer torno do los \"inges de Ebn-1Jatutci en árabe y francés. Ya en 1 gq9 el doc­
tor Lee babia publicado en 16ndrcs, bajo los auspicios y :\ espensas de la So­
ciedad ,,\si~Licn d<~l reino unido, una traduce ion inglesa do estos n1ismos « Via­
ges, » que esciló cslraonlinariamento la curiosidad de los sabios. Pero el códi­
ce que el orientalista inglés tuvo presente, sobre ser muy tlofectuoso, no ofre­
cía mas que un compendio descarnado de la obra principal. Veiale años des -
pues salia á lui en Lisboa una traduccioo pnrluguesa del 1nismo libro, hecha 
por el padre .\ntonio Moura, á quien debemos ignalmenle una version de la 
obra histórica de Ebn Abi Zani, conocida comunmente con el título de Kartás 
ó Ki1·tás; pero el orientalista portu&ués murió dejando incompleta su lraduc­
cion de los Vioges de Ebn-Batuta, lle la que solamente se llegó á publicar un 
tomo. Fué este célebre viagero, cuyo 11001bre entero era Ahu AbdiUah l\io­
hammad hHn Abdallab beu-Batula, natural de Tánger , aunque oriundo de Gi­
braltar.' donde re~!dia parl~ de so fa1nilia . Impelido por el deseo de instruirse 
y ver l1crras, salio de su c1uclad nalal en el año de 1331, formandf) parle de 
una ~aravana de peregrinos que iban l\ la 1'Ieca, pasando por Argel, á la sa­
zon ciudad de escasa importancia, Tunez , Trípoli , Alejandría, Jcrusalcn y 
Da~as'!o. Despues. ~le baber cumplido con los deberes religiosos <le la peregri-· 
nac~on, Y ~aber v_is1tado J~s priocipale:; ciudades de la Arabia, el viagero aira. 
YCSO el gol(? p~rs1co' paso~ la India' y volvitl por Ja Persia {1 nagrlad' desdo 
don~e s? ll1ng1.ó de nuevo a la 1'leca . Eu l:l42 saliéi de tlichn ciudad con di­
reccion ~ la. S1na Y P?-1eslina y habiéndose e1ubarcado en Laoclicea, llegó por 
l.a Rumel1n. a Constantinopla, donde f~é bien recibido del empcra<lor Nicepho-
1 as,_.que ren~n.ba :\ la snzon. Desde all1. al~avcsando P.arle ne la Tarta ria, de la 
Persia Y. el 1 e~no lla1nado de Joras.1~, llego hasta Cabul y Delhi en el Hindos­
lan, res1<lenc1a del gran ~logol, quien no sola1nenle le recibió con aorado si 
no que le oombr~ cadí de su ~órl~. La tiranía de este soberano, llaroa°do ~Ío­
bammad1~ah '. c~lebr~ ~n la lustor1a por sus arrebatos y cruelrlados, obli.!!'Ó á 
~~~slr~ '1age10 a 1l1m1t.ir su emple.o y entrar eu una coruunidad Je fa uíres Ó re· 
11~'.oso::;'. ele la ~unl sa l~6 al poco t1e1npo .. habiendo sido ele11ido por e~ emperatlor 
pa1a dese~peií,1r una importante eo1baJada ti la China. Er~ el can1¡00 visitó las 
isla~ ~ldivas Y.~ Coylan. des_c,ribién<l,olas con la niayor pnnluali<lad~ asi co­:Jº os c1uas paises.que recorrio: Entro en la Cliina, y no hallan<lo al eropera­
" oren C11nlon, sub10 hasta Pek1~. En,1319, devuelta ya tle su largo viage, 
-~ ~rnb~rcaba E~n-Balula ~a AleJandna para Gibraltar de donde tlespues de 
v1s1tar a sus paricoles, salia para ~lálnga y Granada. E~ curiosa en eslremo la 
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relncion que hace lle su viugc por la costo á es~a última c~udn1I , donde reina­
ba á la sazoo Yúsuf J <lenorninado Abu-1-hcchach, el sél1u10 de los Na:>scrilas. 
De a\li pa~ó á Africa, \'i~iló al sullan de ~larrucco~ en l:'ez, y ~cdicndo á una li­
gerísima ind icacion que le fué hecha en ar¡urlla corl~, º.º \:acilo en nlrave:;ar el 
terrible dc~ierto de Saharii ó inLernar30 Cll el s.urlan o N1grilcn' llegando hasla 
Ja gran ciudad de TimbucllÍ, que tanto ha esc1tado la curiosidad de los geó-
grafos en estos úllimos Lic1npos. , . 

Durante los treinta ai1os c¡ue d11ro su \'iage, Ebn-Balutu no cesó de obser­
var los usos y coslu1nhrc~ d? las di~cren~e~ nacione,.; en~re la:; cuales '¡, ió, 
apuntando cuanto le pa!cc1a digno .d~ 1ut~r<!~. ~arece ser, sin !!1nb·1rgri , que la 
rednccion no es suya, sino d~ un d1sl111gu1d? literato gran~d1n~ llamado ~Io­
La11101nd ben Cliazi Al-qu.elb1, á la saz~n r03Hlen.Le.en Fez, y a qu1e~ al sul~an cn­
cargü ol Lrabajo de coo1·d1nar los 01ater1alos sum1n1slratlos por el n11smo vingero. 
De cualquier 1nanera que sea, su llescripcion tl.e los lliferenles paises que visiló 
es tao fiel, y los suceso:; e~lán narrados con lal exactitud y puntualidad, quo la 
obra es consicleraua boy día, y con razon, con10 11na de las mas completas en 
su géner.i. Ni el célebre \'eneciano ~Iarro Polo, ni el inglés )Jauodeville, ni el 
portugué~ l\1endez Pinto suministran tan los y ta11 preciosos dalos para la geo­
grafía 1le aquellas apartada:; rQgiones, á 1nas Je que la obru del viagero aírica-· 
no les llevo mucha venlaJA bajo el punlo ele vista de la veraciJad yde la exoc­
Lilud. Por esta razoo consi1\ora1nos que la Sociedad Asiática tle 1-'ans acaba de 
hacer un señalado ser' icio :i las letras, Y.seria de desea~ por la parle qur nos 
loca, que alguno entre nosotros emprendiese la traducc1on castellana, ~· a que 
no de toda la obra, al 1nenos de aquella parte qne tiene relacion con nuestra 
península. 

Otra obra ímpQrtanto se anuncia en el vecino reino, tambicn referente ri es­
tudios orienta los. Sabitlo o:; <(UC en l&~:J ~Ir. llotta, cónsul de Francia en 
l\Iosúl, descubrió cerca del sil10 mismo que ocupaba la anticrun Nínive, un edifi­
cio colosnl, cuyas paredes esteriores estaban cubiertas ~e bajos relieYes é 
inscripciones períectan1ente conservadas. Por el mismo tiempo un Yiagero in­
glés, llamado Layard, hacia escavaciooes en otro lugar tle aquel distrito donde 
enormes cúmulos ó montones de arena inducian á presentir la existencia de una 
gran metrópoli. Así sucedió: los trabajos do Bolla en el cúmulo arenisco do 
Jorsabád dieron por resultado el descubrin1iento de un palacio atribuido á un1> 
de los monarcas asirios, al paso que los del arqueólogo inglés ea el tusar lla­
!Mdo .Nimród, p~s!eron á de;;cuh_ierlo la antigua ciudad de Nínive, t:ap1tal del 
imperio de los asirios. Faltaba, sin embargo, la clave de los caractéres llaiua­
dos cuneif or1nes en que csl~n escritas las ~ntiqu!sin1~s inscripciones . que á 
c~atl~ pnso sc encuentran, y sin 111s cualcs las 1nvest1gac1onos de los sabios no 
hubieran nunca pasado de 1ncras conjeturas. Trabajos sucesivos Emprendidos 
~on el 1n~yor celo Y. constancia en Fr~ncia por .Moltl, en lngla~erra por, Uow·­
linson. ~1rc~, r{orr1s y otros, han tenido el me1or resultado, danclonos a cono­
cer la l11~torta, las costumbres y las artes de un pueblo casi desconocido, yacer­
ca del cual no tcniamo~ 111a~ noticias q~te las muy vagas Y. ~casas qne suminis­
lr.1n llerodoto y o~ros h1sl?r1aclores antrg11os. Los descubrrm1onlos hechos hasta 
a.b?r!l dan ~uerza a. la C?llJOtura, propuc~la ya ~u un principio, de q11e hubo en 
Asir.a dos o mas d1nast1as, de las cuales la prunera y ntas anti«ua comenzó con 
Nino y concluyó en SarJanápalo por los aiíos de 876 antes d~ Jesucristo; asi 
como bay íundamenlos bastantes para creer q11e alauoas de las antirrüedatles 
descubiertas son anteriores Je veinte siglos al naci~ienlo del Sal vado~. Espe­
ramos con ansia la relacion de un seguntlo viage de esploracion e1nprentliJo úl­
ti1namento por:- Mr. Lriyarll, y qne segun parecc ba tenido re31tllados aun n1as 
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importantes que el {>rimero, hnbién<l.ose encontrado en la..;:¡ escavaeiones llirigi-
1lus por aquel arl(ueólogo, y costeadas por una sociedad 1le anticuario~ en Ltín· 
dros. multitud. de ohjetosJ1recio~os, como son vasos do alabastro, ligoras do 
1nnrHI, anillos y col1ares e oro, piedras gl'nbadas y carnafuos, ba,jos relieves, 
inscripcioTies, y otros restos tlo la civilizacion y cultura do los asinos. 

Algunas mas publicaciones put.liérao1os sci1alar, como soo la tic un Vocabu­
lario del dialecto vulgar de la China con su corre:;pondcncia eo francrs por i'ilr. 
Arthur Smith, y la llistoria de Africa por Ben Jaltlún, el escritor mas notable 
que han tenido los árabes de Occidente; poro 110 queremos cansar 1nns :i los 
lectores de esta «Crónica» con la eoumorncioa tle obras, que gracia:; :i nuestro 
atraso eu ciertos ramos del saber, deben parecer exóticas. 

lla llamado mucbo la atencioo en Inglaterra la reciente historia del Retiro 
y i·esi<lencia de C~rlos V en Yuste (1 ), obra de 'Villam ~tirling, disli~guitlo escri­
tor de aquella nacion y harto conocido ya por sus «V u las Je los Pintores espa­
ñoles.» ('!) En ella el autor ha sabido reunir y hermanar las eruditas i nvestign­
ciones del anticuario, la crítica del historiador y Jas profundas coosit.lcraciones 
del filósofo, todo ello con tal taclo y discernimiento y en un estilo tan elegante 
y agradable. que una vez abierto el libro, es difícil dejarlo de la n1ano. ~Tas 
bien flUC historia de Cárlos V durante los tres últi1uos años de su gloriosa y 
agitada vida, parece una novela en ffue siu faltará la vcrtlatl histórica se con­
signan día por día las acciones del Emprrador y hasta los suceso:; del monas­
terio. El autor examina con cuidado y decide con imparcialidad Ja tan agitada 
cucstioo de si Cñrlos V mandó 6 no nacer sus funerales y entierro en ~ida pro­
pia, hecho que consignado por Ja vez primera en las obra,; de Sandov(l} y Si­
gtteoza dió márgen á Roberl:;on y á olros escritores eslrangoros para tachar ni 
emperador de fnnático y demente. siguiendo en este punto la ridícula cuanto 
exagerada relacion del italiano Leli. El seiior Stirliog (cap. CX p. 210) opina 
que no hay motivo suficiente para desecl1ar el testimonio del distinguido cro­
nista de la órden de San Gerúnimo, Sigüoaza, quien no solo conoció y trató al 
padre llegla, confesor de Carlos V, sino (¡ue era prior de Sao Lorenzo del Esco­
rial, á la sazon t¡ue escribía los anales de stt 6rden, y co1uo tal debió estar en 
frecuente comun1cacion C-On Felipe rr. Dice así: «estando así s. l'il., pregunló 
á su confesor (el padre fray Juan de Regla) si babiendo hecbo las exe ¡uias de 
sus. p_adres y p_arientes, no le parecia oportuno que hiciese las suyas propias, 
an~1c1panclo as1 l~ que otros habian de hacer por él. lle"la le contest1í que no lo 
estimaba necesano, que, placiendo á Dios, S ~l. podiaQaun vivir muchos aüos, 
Y que l~egada que fuese _su hora, los monges que le sobrevivieren harían por él 
a~uello ª·que estaban obl1ga~ossio que él hu hiere de preocupar su ánimo con 1~1n 
l 1~gubre idea. Per?.¿no cree1s, replicó el Emperador, que esto me aproYechará? 
S! selior~ respond10. ~ray Juan, y mucho, que las obras pías que uno hace en 
vida do mayor 1n_e~·'.to y saLisfaccioo son c¡~e las que P!>r él se hacen tlospues 
de muerto. ~omcnza1onse lueg~ lo_s preparativos; levanto~e luego cu ta capilla 
n;iay~r el ~1sn10 catafalco. qne s1rv1era para las honras de la reina Leonor y al 
s1go1eot~ d1a, que fué el 31 de agosto (de 1558), se dió principio á la p¡'<HJo,;a 
~ereolon1a. El altar mayor, el catafalco y Ja iglesia toda resplandei;ia con 
innumerables l~ces; los ml1npes ocupaban sus respecLivos puestos al pit.l del al­
~ar Y en el co10, Y la serv1du1nbre toda del Eu1pcrador veslidn de riguroso 
ulo se hallaba presente; salió ~l pio monarca con su vela v con s'u luto ó. ''cr~e 
e~lerrar y celebrar sus exeq111~s. J?urante la misn salió & ofrecer su Yela en 
las manos del sacerdote como s1 pusiera en las de Dios el alma. ~luchos aüos 

(11 The Clolster Life.of the Emperor Charles the 'Fif1h, 1 R&3, s.• 
(2) Annals of llleArllsts of Spain, I SliO, 3 vol. S.' 
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antes de eslo, igual ceremonia se verifi.có en Líe~~· El cardenal Ernr~o e.le, la 
1\1arca, obispo do dicha cíud~tl y ernbaJU<~or de C~rl~s V cerca de Ja, Dieta, a ~a 
sni.on que este cuerpo deliberaba. sob1 o Ja elccc1on de eniperad.or , hab1a 
dado un ejeinplo que quizá fué seguido mas lartle en Yusle. Mucho tiempo an­
tes de su IDU.erte, ocurrida co 1528, aque~ 1levolo prelado acostumbraba á ~e­
lehrar aoualment.e sus exequias, y ó seguir e~ persona so. féretro hasta deposi­
tarlo en el suntuoso n1onun1enio levantado a sus espensas en Ja catedral de 
Lieja.» . 

Fundado en el leslío1onio de un escrilor tan verídico y concienzudo como 
el padre Sigüenza~ y sin aceptar la version e~age.rada de Leti y sus secuaces, 
el señor SLirlili_g opina ~¡ue el Emperador, mov1clo eor un ser~ti1n1cnlo de fervo­
rosa piedad, ~iizo. efecltv!fm;ente celebrar sus propuis ea;eqiiii1s, y110 h~lla nada 
de estraño, n1 de 1nver11s1m1l en que un hombre como Carlos Y, esclus1vameuLe 
entregado á la devocion_, y con un pie en el sepulcro, mandase ba0er para si 
propio aquellas mismas ceremonias y rilos religiosos ordenados en conn1eroora­
cion tle sus parienlrs difuntos. De contraria opinión parece haher sido don To­
más Gonzalez, archivero de Si mancas é individuo de nú1nero tle la Real Aca­
demia de Ja Historia, el cual en un:i memoria intitulada: Retiro, estancia y 
~nue1·te del crnperador Cárlus V en el 1nonasterio de Yuste, escrita enLeramenLe 
sobre docun1entos ·originales ~le aquel archivo, -pretende probar que no h.ubo 
tales exe']uias, fundado principaln1ente en el nbsoJuto sileocio r¡ue en los pa­
peles y correspondencia ele aquel tiempo se nota relaLivarnente n dicho suceso. 
La memoria del señor Gonzalez, escrita, seg11n tenemos entendido, para la l,l()al 
Academia, pasó por su fallei:imieuto á manos de sus herederos, los c11ales la 
vendieron á 1\fr. ~rignet, archivero del ministerio de Negocjos estrangcros de 
Francia, por una cantidad bastante módica, no sin 11aber antes hecho los n1ayo­
res esfuerzos porque se adquiriese para algun establecimiento literario de Es­
paña .. A los materiales, pues, r~cog.idos y preparad_os por el ?el.oso archivero 
de Sunancag debemfls Ja pubhcac1on de la obra de ~'.Ir. Sl1rltng y la que 
posteriormente ba dado :1 luz el señor ~ligo.el sobre el mismo asunto. Debemos, 
pues, felicitarnos de que ya que tan interesantes docuroenlos han salido de Es­
paña, hayan al menos caído en manos ue quien los sabe apreciar y comunicar 
al público. 

Asimismo se anuncia como próxima á puhl.ica!"1le una !fistoria de los IJor­
bones Je Fraru;i<t desde su reslatirac:i.on e111515 hasta su caida en 1830, por 
Edward Eyre Cro\ve, en i tonL en 8. º, la cual, sino estamos equivocados, iie­
ne algt\~a cooexion con la que.ya dijimos se estaba imprimiendo en Francia, y las 
.Merii.orias de J1 aría, la j6ven duquesa de Borgoña y sus contemporáneos, por 
1\liss ~ostello: escri~ora bastante conocida ya por ?tras obras. del m(smo géne­
r~. D1ckenss1~ue d1sfrut.ando Lanta ó inas popularidad de la que Luvo en su 
tH~~po el célebre Waller Scott, dispui.ándose de antemano los parlos de_ su in­
gen10 los mas ricos y mas ac1·editados eclilores de Lónures. Su última novela 
Bleak fíou.se (la casa desierla) Jia tenido un é~'"ito inmenso. Una hija del cé­
lebre novel1sla americano, Fenimor.e Cooper acaba de publicar una obra inti­
tulada A N ew toork of fiction, en la cual dn muestras de un talento muy pre­
coz, y promete ser her~d~r~ de los laureles 1ilerarios de sil padre. Taml!ien so 
habla de una novela histor1ca por el n1arqués de' Azzeglío la cual ha sido re-
cientemente traducida al inglés. ' 
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CRITICA LITERARIA. 

LA LK\ E\11.\ llOlL\ \A DK V!RGTiti 

EN LA LITEl{ATURA DRA~IATICA l\iIODERNA. 

YffiíllX[A. TRAGEDIA EN CINCO ACTOS POR DON MANUEL TAMAYO 
Y TIA t"S. 

Enlre los ras"'os de bá1·baro estoicismo de que están se1nbrados los nnales 
ilc lo~ prin1eros ~i<>los de l\on1n , ninguno puecle tal vez comparnrsn ~I ile In 

• 1nucrlc Je Virgini~. Las preocupaciones repub~icaoas; el acre anlagon1sn10 de 
los patricios y de los plebeyos ; la perniciosa influencia moral de aquel politeis­
mo tan grosero, que asi divinizaba los vicios como las virtudes, y tan compli­
cado que hizo decir :i Petronio que eo Roma era 1nas fácil hallat· á un JJios 
que 6 un ho1nbre; y por últin10 , las c,on1licione:> de un pueblo que asentaba los 
funda1nenLos de su exisleucia , de su vitalidad y de su gloria , mas que en itn­
pulsos naturales y humanos, en i111pulsos artificiales y políticos, dieron por mu­
cho tiempo en aqoell~ so?icdad pagan~ t-0rc.id~ ~umbu á _las idea~ del deber y á 
las voces de la . conc1eoc1a El centunon V1rg1n10 ? nses1n~nd.o a .su hija en el 
Jtoro, y en medio de una turba facciosa , estremecida de 1nd1rrnac1on contra In 
0¡1resion de los decemviros, no es S•)lO el pa.dr~ beróico qne ~1 l va á toda costa 
e honnr de sn sangre; es aclen1as, y acaso prioc1palo1ente ol roruano irnpctuoso, 
arrclJn~:11.lo por las pasi.ones políL.icas que ardian en lOl'tlO Suyo. 
. UaJO .el punto de v1::0La h1st~r1co, Y, Lr,~sladanclo el pensamiento á uquclla so­

?1ec\acl singular en r¡ue las pas1onos pu~liem; se sobrepooinn tan imper1osamenle 
;\ 103 afecto;; nalaral~s ~el al~1a, la lcrrible accion ele Vírginio puede despe~Lar, 
y aun merecer adm1rac1011 ; a la luz <le la moral cristiana no debe ser conside­
rada, cuando n1as, sino como una ferocidad sublime. 

Como qniera que sea, ese frenesí de libertad, esa abnegacion inconsiderada, 

' 
• 
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esa ri"itlez de templo de las a101as ron1anas_. llevan consigo ~arácler tal de. olc­
''acio1~ y de grandeza , quo no 1>uedc11 dc1ar ele halilnr acl1va.rn.enlc á I~ •,1•Hl­
ginacion , y de constituir un poderoso resorte. para las co1npos1c1ones lrag1c:1s. 
Por esó la 1nuerte ele Virginia ha sido cscogula tantas veces como argcn1ento 
en el mundo clram:\tico. . . . . 

Como , ea nuestro sentir , la basn de 1(1 cstól1ca literaria estriba en horina-
nar las leyes generales y ~ternas do la naluraleza, de 111 vc1:da~ y de la. raion, 
con las condiciones peculiares de cada asu~to , creo1nos 1nd1~pensable. para 
juzgar con acierlo y facilidad la bella trag1>d1a del se.iior Tao1ayo, recorllnr las 
circunstancias mas imr.ort~ntc~ del hecbo c¡ue le s1r1·e de fundamenlo._ E~1 el 
exáoien Je una tragedia 111,.lónca , este recuerdo debe de ser la luz principal 
que guío fas observaciones tlo la critica. 

Cabahnenle Tilo-Livio refiere de un mollO admirable el st•iialado aconteci­
miento de Ja Lnuerle de Virginia, que acabó con la doroinacion de los deco1n­
viros, asi co1no :a muerte de Lucrecia habia acabado con la do1ninacion de los 
reyes. Es una de las leyendas mas sencillas, m:is vigorosas y mas patéticas que 
nos ha legado la antigüedad. Procuremos dar de ella alguna idea lrascribieu­
clo lr:ulucidos varios párrafos de Tito-Livio que contengan la esencia del 
hecho { 1 ). 

cS1guese ahora otra n1alda1l, que en la ciudad aca(}ci1í, cuyo principio fué 
la Jiviandad; la cual no n1cnos se terminó en clesbonrado fin, q_ue la fuerza que 
fué hecha á Lucrecia, é asi ésta fué caus:i de que los rlecC'rn\ iros perd ie,;en el 
poderío, como la de Lncrecia de que los Tarqu1nos perdie~en el reino. 

«Pues corno Apio Claudio quedase en Rotna para gur.rda de ella, fué encen­
dido en a1nor de una vírgen desposada hija ele Lucio "\'irgi11io, el cuiLI co Algi­
do estaba tJe capil~n de cierta órden do soltlados. Era este varou <le buen 
ejemplo, asi en la guerra como en la ciudad, y de sus buenas coslnmbres tenían 
parle su muger é bijos. Tenia desposada á su hija con Lucio lcilio, varon lri­
huuicio, muy esforzado defendedor de las causas del pueblo E como esta 'ír­
gen fuese de aventajadisima bermosura, Apio se enloqueció en su amor, y pen­
só de la haber eon prometimientos é dones. i\Ias viendo que lodas estas cosas 
no poclia11 vencer la virtutl y castidad de la virgen, inclinó su corazoo á pen­
sar una manera n1uy cruel de fuerza. Para poner su pensan1iento en obra hable~ 
con un su criado llan1ndo )farco-Clandio, é díjnle oue clemandase delante de 
él en jnicio á aquella vír~en, alegando que era su esclava, y qne no se dejase 
vencer tic los que defend1e~en la parle do la doncella; que pues su padre esta­
ba ausenle, bien tendrían lugar para salir con su empresa ... Pues como esta 
''Írg~n viniese un din á la plaza dontle eslaban las au:as literarias, llegóso nlli 
el criado de Apio, echóle mano, diciend11 11ue era su sierva, nacida en su ca­
sa . .. E~pan~ada la doncella do aquel acootecin1ienlo, co1nenzaron ella y los 
<r-!e la acompañaban á <l(lr voces, demandando el favor y fé de los caballeros. 
I11zose gran concurso de gentes, celebrando y alabando el uoo1bre Jel padre y 
e.<poso ~l.' la' irgen, para In deíender que no le íuese hecha íuerza. Viendo es­
to el criado de Apio, dijo: que no hab1a necesidad ele gente pora la llcfendcr, 
pues que él no la queria to1nar por fuerza sino por justicia y que para esto 6l 
la gucria lleva~ dPlante del juez ... Vino, pues, con la d'oncella delante de 
Apio, ncompafiandola mucha "enle ... 

~Apio pronu!'ció que le. pfaci'.l q~e el padre fuese llamado, mas que entre 
tanto c¡ue él venia, no qner1a per1ud1car al demandador, que él no pudiese llo-

( 1} Preferimos .. alernos de uaa traduccion del siglo XVI, porque el s3hor rancio 
dol lcng11u.1e coot~ibuye :~ dará ~a leycodll cierto prestigio do sencillez, do que ca­
rel:eria en uo estilo propio del dia. 
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'ª r á la doncella, prometiendo y dando findorcs de In traer nlli cuando fuese 
\C11iclo -Vir~inio, y de la entregará quien la justic!a dct~rminase ... J~ c~mo 
muchos tic ~os que cstalian presentes a esta sentencia, tuviese~ n1oy~r ánimo 
p¡1ra blasfemar de ella entre sí rniso1os que no pora Ja contradec1rpúbl1cnmo11le, 
Publio Nuooitor, abuelo de la doncella, é Jcilio, su prometido esposo,' inicron á 
pric.-a haciéndole~ lugar los que presentes estaban ... E Apio mandó ft los por­
teros que no dcjmll'll entrar al prometido cspo~o. Mas Jcilio, encendí.do COll la 
injuria, dijo á voces: 1tCon hierro me has de quitar de aqui ¡oh Ap10! porque 
al'li puedas nncubrir la n1uldad que tienes pensada. Yo soy esposo Je osla don­
cello v In tengo de recibir vírgcu y casta; llama á los verdugos, haz aparejar 
l:is segures, que por 01as que amenaces, la' esposa de Icilio oo quedara íucra de 
la cata de su padre ... » Toda la mullitutl que e3t.aba presente se altcircí ,•iendo 
e:,;tas co~as , y los maceros tenian cercado á !cilio. Entonces Apio di­
jo , que Icilio no deCendia ú la promcitida esposa , mas que alborotaba 

la república y sembraba discordias, por codicia que tenia del tribunado, y 
que él no quería aquel día darle mas malcría de errar, no porqne tuviese temor 
Je su osadía, n1as por consitleracion de -Yirginio que estaba ausente; y que para 
esto él queria dilatar el juicio, y dejar ú la doncella en su libertad, basta olro 
día. J,ueg_o lo_s .11arientes enviaron á gran priesa á llamar al _padre que estaba 
en el real, diciendo que en él solo estaba la salud de su h11a. y que por eso 
' 'Íniese mu.y presto, para estar eresenle al juicio' que se habia de tener otro 
día. Dcspues Apio escribió al real a sus compañeros mandándoles que detu,·ie­
sen preso á Virginio. Este. p~r~erso consejo no aprovechó CO!ia, porque cuando 
las cortas llegaron, ya V1rg11110 era partido, y aquella noche 1Jegó ó Uon1a, 
antes del clia Toda la ciudad esperaba ansiosa en el Foro desde el an1anecer, y 
á la hora del juicio, Virginio, vestido de luto, vino con su hija vrstida do una 
'estidura no acoslu1nbrada, acompaiiacla de algunas matronas; y venían con él 
gran mullitod de abogados, y otros muchos por 'er el fin de este nucYo caso. 
Vir~iuio hablaba públicamente, y decia á cuantos encontraba, «que si eslando 
en 1 li:l bu este por la salud de la república, tales cosas se habian do hacer en 
Ron1a contra sus hijos, que ellos lo mirasen, que tan bicin tocaba á e11os coo10 
á t'I. o E diciendo estas cosas, iodignaba ó todos cuantos hablaba. E sco1ejantes 
p:ilabras tleeia lt·ilio. E Apio tenieaclo el enteoclimieolo turbado con la fuerza 
<~el an1or, ó por n1cj1ir decir del desatino y locura, ascnlóse en su tribunal é 
silln, é ant-es quo el dc~~ntlador ~ingona 1;osa tlijese, 1~i á yirginio_fuese tlaclo 
lu~nr ¡¡¡1ra responder, dio sentencia conlra la doncella 1u11gandola sierva do sn 
c~1ado. Todos se e~pantaron ele Yer cosa tan abominable, y con tanta adnlira­
c1on fueron ocup?dos !~ corazone~ de l_os que estaban presentes, que estu \'ie­
~on algun c~pac10 ato111tos y en silencio. E como despocs Marco Claudio fuese 
~ l~111.1ar la v1r~en de ~nlre las matronas? las lame!1to.ci.ones y lloros clo las 111u­
"e!ei:; que estab~n p1esentes le cl~tuY1.~ron. E V1rg1n10 !\u padre, cstendicncl:o 
las n1anos ao1enaza~oras contra A¡llo, <1130: «¿Han de sufrir ei;.to Jos roinanos? 
no espero yo por c1ert? que tal cosa sufran los que tienen armas ..•. » Como el 
1lem~ndador de la virgen, fuc:;e embargado ele la tomar, defendiéndola la 
mu\11~ud d~ las mugeres 6 .ah.~gn,dos, que esloban presente:,, mandó Apio pre· 
go11~ 1 que _u:lla;en l.o~os 1 e tllJ? a llOO ele SllS 11clore~: uAparta la genle ¡ haz 
can11~10_ pa1a '!ue. el f'enor lon10 .ªsu esclava¡ n y como oyeron csle mandnn11ento, 
todos se apa1ta1on llenos de ira, y quedo la dontella sola desamparada en 
las n!anos del ~¡uc.1~ demandaba. ' 

Entonces\ 1rg1n1?, su padre, viendo que Lodos le llejabun solo y nin.,.uno 
le daba favor , vol.v16se contra Apio y díjole: «Perdona al dolor palornaf, si 
algunn co;a hí! rl1cho contra ti sin reverencia, suplí cote que me eles lugar, 
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que aqui tlelante de In virgen puetla s~bcr t~o ~u nodriza cómo es esto; por­
que sabiendo que falsamente hasta nqu1 h~ sido lla~)ado su padre, me aparl~ 
con ale"'re corazon do esta <leman<la. » E dando.le Ap1~ 1~ara e~l? lugrrr, tiparlo 
á la hij~ y¡¡ la nodriza juolo al templo de.Cloac1oa, hac1.a el s1L10 que hoy l!~­
man Tiendas nuevas y tomando un cucl11Jlo de un carnicero en la mano, d1)0: 
aNo 1ne quecla ya ol~o ren1edio, hija mía, para le poner en tu libertad , sino 
este.» E diciendo esto, lo atravesó el pecho. E n1irando á la silla donde Apio 
estal•n sentado díjole: aA tí y á tu cabeza consagro est.a sangre.» E levan­
Lánclose &ra~ ~la.n1or en el pu.~blo por rsle, tan terrible caso. , mandó Apio 
prender a V 1rg1n10, roas ól saliose do entre toda la gente, hacientlo lugar con 
sus armas por do quiera que pasaba, y acompañándole muchos de los maoce­
J,os, hasta que salió de la ciudad. El pro1netido esposo de la virgen, é l'it!­
mitor , su abuelo, tornaron el cuerpo muerto , 6 mostrúbanlo al pueblo, rnaldt­
cíeodo todos la maldad de Apio, é llorando la hermosura no lograda, 6 la ne­
cesidad del padre. E las matronas cercaron el cuerpo, 6 decían con voces 
Jaroentables: 1<¿Es esta Ja condicion de criará los hijos, ó son ei:los los galar­
dones de la castidad? u El pueblo t•>do se aller6, parle por el pecado ltln abomi­
nable, y parle con esperanza que esta maldad cometida por Apio, seria causa 
de recobrar la libertad.» 

Esta narracion, tan llena de vida y de color, ha dado origen á una dilat.a­
tla serie de Virginias teatrales, CU)'ª liliacion histórica seria en estrcmo curio­
sa, si la conociésemos enteramente. ~an1os á cilar, sin en1bargo, &c¡uellas 
que han llegado á nuestra noticia, las cuales, de seguro, no foro1arán la lista 
completa. 

No debemos incluir en el número á la Virginia de 1Iayret. Esla 'Virginia no 
es ro111ana: no nació en las márgenes del Tiber, sino en las de Araxcs. La his­
toria ·literaria no ha conservado de esta accion dra1nática, que pasa en Bisancio, 
mas recuerdo que el de su desenlace, cuya estravagancia no tiene ejemplo. Vir­
ginia colocada entre dos nsesinos, desfallece y cae de rodillns en el momento 
mis1no eu <¡ue vau á herirla. Este repentino movimiento la salva , y los asesi­
nos, cuando creen inmolar á su "íctima, se hieren recíprocan1ente. 

La prin1era Virginia. ron1nna de que tenemos noticia es la que escribió en 
cuatro Jornadas Juan de la Cueva, con el título de La.1llue1·te de Vh·ginia y 
Apio-Claudio. Fu6 representada en 1580, y aunque se advierte en ella desde 
luego que el arte de la tragedia moderna se l1a1la en la infancia, no deja de ser 
nota.ble asi por la ~isposio1on del plan en las tres primerns jornadas, como por 
la pintura Y. espres1on de los afectos, singularmonte del borrascoso amor de 
Ap10-Claudio. Era Juan de la Cueva hombre de claro ingenio: habíase ensa­
yado en la irnüacion del teatro griego, como lo prueba su tragedia Lct inuerte 
de Ay ax Tel<fmOt~ '· y así en el sneño de Virginio, co1no en otros pasa ges, dc­
mostr61as d1spos1c1ones aventajadas que tenía para el culliYo de tan dificil 
género. 

A esl~ t1:a&ed ia siguieron: 
_ La Virgiiue Romaine; do T.e Cloro. La escribió su autor á los Ycínle y tres 

anos ~o ~cl~d, y fué representada con muy escaso éxito en 161.5 . 
. ~ 1rguue; ele Cn1upistro11. A la a1nista.d <¡ue Racine dispen»aba á Campistron '· 

d~blll é~te CfUe Se rep!·esentase SU tragedia (1 i! de febrero de .j 683), la cual, SI 
b~en no c~rece d~ ~u1dez y cul.lu_ra de lenguaje, no Liene ni verdad, ni color. 
n1 nnlurah~ad, n1 interés. Su ex1to fué metlinno, segun el uutor n1ismo confie­
sa en el prologo de la tragecl ia . 

. Vit'fji11ia; lrag~ilia eu cinco aclos de <lon 1\gustin ue 1Jonliano y Luyantl~­
Sc 1n1prim1ó por primera \'C1. anle.s de mediado el siglo X VI 11. El autor conoc1a 
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las obras tle Juan de la Cueva y do Cnmp1stron, y cifró su esmero en apartarse 
de ollas. Hay cierta cordura en el clesarrollo del plan, pero no so visluo1bra en 
totla l.i trago<lia uu asomo de movin1ieoto ni Je e1nocio11. Los personages todos 
discurren con una sensatez glacial, y hablan en un leoguajo, á par r¡uc afectado, 
rastrero y prosáico hasta lo sumo. "Véase Ja siguiente mueslra, no escogida, sino 
ton1ada al azar en su obra.-Jcilio, que ad.vierte la tristeza de "Virginia, procura 
dcsporlar en estos términos su confianza. 

!'ero ¿podrá negarme tu hermosura 
Que no está sin motivo s11 tristezu 
Delatando el dolor que la maltrata? 

VIOGJNIA, 

Es verdad que le liene: el mismo llanto, 
Que en balde reprimi, Jo r,alifica. 

TCILID. 

Pues no me lo recates, que no es justo 
Que yo esté siu sentir lo que sinlieres. 

YffiGINL\, 

f!s tal, señor, que el labio que hasta ahora 
Solo aprendió en la escuela del recato 
Cl~osolas encogidas, que no salen 
De caseros asuntos, no baila voces 
Quo al gravo que le ocurre correspondan .••. 

~ste es el estilo trivial, helado y ceremonioso, en que vivia el secretario do 
la cámara de Gracia y Justicia del rey Fernando VI, don Agustín Montiano y 
Luyando. ~o cabe estar mas lejos de Roma y de Ja entonacion Lrágica. 

Vi1·ginie; de La-Harpe. Se representó el 11 de jnlio de ~ 786. La-Ilarpo, 
sin echar de ver que el carácter clol paclre ele Virginia debía s¡¡r uno de los 
principales fundamentos del interés y del enlace propio y natural del plan, se 
esfuerza en balde por concentrar esclusivamente toda la atencion en Virginia. 
Las situaciones no ofrecen, por consiguiente, la necesaria variedad, y la accion 
so arrastra lenta y entorpecida. Baste decir que Virgiuio no se presenta hasta el 
cuarto acto. En cambio, ha ocurrido á La-Harpe devolver su madre á la huérfa­
na Virgini~, Y.est~ pensamiento, contrario á la verdad histórica, y que en reali­
d~d complica 1núltlmente la accion, le inspira admirables y apasionados versos, 
dignos ~el roas grande y ~ompleto de los sentimientos hun1anos, el amor mater-
11al. As1 contesta á los testigos falsos que afirman c¡ue Virginia no es bija suya: 

A l'andace du crime et de la calomnie 
Ce que foppose? oh ciell., .. mon cmor et Vir"iniel 
Les orís du dést!spolr en mon time élevés "' 
Et d'indignation tous ines sens soulevés,' 
Ses ln1·mes, mes ti·ansports, et ce grand caraatere 
Que la natarc imprime aux douJeurs d'une mére 
Ce sentlment sublime, invinciblc éternel ' 
Qui n'a jamuis mentí daos un coou1· mater'nel. 
. . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . 
Daos un complot iofllme ils peuvent tous trempe1 .. 

To~.s on.peut_les s~d~ire, .iJs peuvent tous tromp~r; 
1t~a1,, mo11 ma1s m~11 1ama1s .... je le sens, je suis roer~. 
C est ma filie, e est elle ...•. Ab! d'one ení~nt si chCrc 
Da~s mon sein déchiré je ressens les doulenrs; 
Ou1, c'e.st mon sang qui crie et répond a ses pleurs. 

25 
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J'irq11uc· Je d'Oi11ny du Ponccau. So representó, 1nuy pocas veces, 
. ' ~ 

('11 179 L. . C · 
Virginie; de Lemicrre. I.a-llarpo dice, cu el ttrsQ de litcrat11ra, que el-Ita 

Lra..,edia no llegó á ser reprcsrotada. . . 
0 Virginia; ae Alfieri. Es :icaso la m~s c~lcbre y al propio l1e~po un:i de la~ 

1n~jores trngedías quo sobre csle lan c11ll1vado asuolo han aparecido en el n1un­
d~· literario. Pero en esta obra, 001no en todas las <le1nas de Alüeri, do111i11a casi 
esclusivameotelainspiracion polílíca. El autor no ~ialln._ al parecer, en la leyenda 
romana 01as que un mug~ífico prctcslo rara rlar libre rienda al fer~or ele s~s pa­
siones republicanas. ¿Qu1é~ no v.e cu e bronco y ac~ra~o _lc~1guaJO del tnbuno 
Jcilio el reflejo del alma alllva é !ndon1ablede Alfiel'I? V1~g1n1a, roas1_111e de. una 
v irg_e~ en11n1or~da y pudorosa, 11eno t_raz?s de una con~piradora sublinie que ~e 
sacrifica entusiasmada en aras de la l11.le1tacl popular. El desarrollo 1le las en10-
rioucs patéticas, la lucha de a rectos de ~iíercnte ín1!~lc, alina de la tragedia, 
apenas caben en tan austero y esclusivo s1slen1a. Aprisionado, por otra parle, el 
genio de Alfieri en la estrecha red de los preceptos do la escuela francesa, á pe­
sar de haber suprin1itlo las relaciones y los confidentes, cosa que pasó en su 
tiempo por singular audacia, no le es posible dar á la accion la variedad, el en­
sanche y el 01ovimicnlo, que son las condiciones naturales do Ja ''erdad hunia­
na, de la verdad histórica y de la verdad literaria. El pueblo en la Vi1·ginia ele 
Allieri, no es el pueblo, es decir, esa turba animada del mismo senli1nicnto, pe­
ro tao agitada, tau instable, lan varia en sus formas de espresion; es un perso­
nagc solemne y acompasado <¡ne sientel, piensa y habla con 11nifonni<lnd i1nposi­
blc. Pero en can1hio, ¡qué destellos de elocuencia Lan vigorosos y tan uucvos! 
¡Cuán felizu1enle concuerdan los arranques lumultuosos de ánin10 qne agilahan 
al autor del r,·atado de La tir<inta, con aquel estilo brusco, Lau distante de la 
melodiosa cadencia que distingue á la poes¡a ilaliann, C•Jn aquellas rápidas in­
versiones, con aquella concision elíptica, tan censurada por los puristas de Ha­
)ia, pero tan pFopia para hacer vibrar en 1as almas modernas el rocucr<lo un 
tanl.o prcsligioso del beroismo lutinol Desde el primer momento eu qne Virginia 
aparece en la escena, se advierte ya que la ternura no reina sola en su corazon. 
<tNunca paso por esta pinza (dice á su maclro) sin que un alto pensa1nien10 de­
tenga mi planta. Esto f'.S el sitio donde en olro tiempo se oían tronar los libres 
?Centos de n1i Icilio. Ahora lo hace enmudecer el poder absoluto. ¡Oh! íCuán 
3uslo es su dolor!,, So 'e que con el amor ha pasado al alma de Virginia la ira 
republicana, y basta es fa\cil adivinar que esLa ocupa en ella el lugar preferon­
te.-Cuando i\larco llega á reclamarla como escl:n·a suya, Virginia conlesln con 
la soberbia de la libertad: 

$1'enarmi c¡ni, pria che menarmi scbia''ª 
Carnefici, v'é forza. D'alto padre ' 
J'iglia, cerio, son io: mi sento in pello 
Libera palpitar romana l'alma ..... 

firginie; de Leblanc du Guille~ {l 786.) lpspirnda pt•r lns Lendencias rc­
pullhcanas de la ópoca, esta tragedia, cuyo estilo es desi.,.ual 6 iuoorrec~o aun-
fJUC ~-ve~c~ enérg1~, alcanzó. un éxito superior á su egofso mérito. ' 

l irg11u11; tragedia $ueca, cita.da en la coleccion lilulada: Obras tnaestras 
de los teal1·os estrangeros, publicada en París. No tenemos ninguna olra noti­
cia de esta obra. 

~-i,.ainia; escrita en v~rsos suecos por el caballero Cárlos Gusla\'o leopold. 
No conocemos esta 1raged1a mas que por una lratluccion francesa, y no nos es 

.,.,_,.,, oe ¡¡,.ac10n. CU4'A r -
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dado, por consiguiente, juzgar del prestigio de la versificacion y de las seduc­
ciones del lenguaje original. Pero ateniéndose á las únicas prendas <¡ue suelen 
conservarse en las traducciones, el mérito del plan y el alcance de los senti­
mientos y de las ideas, se echa de ver desde luego que el caballero Leopold es 
un escritor de primer 6rclon. Seria traspasar los límites que nos hemos impues­
to en esta ligera reseña, hacer aqui el analísis de la notable y singular produc-
cion del autor sueco. . 

.Pero.ºº podemos ~ejar de decir, para que se.forme alguna ide~ ele. ella, que 
con una 1ndepeodenc1a t1ue uo aprobamos en quien busca en la h1stona asuntos 
triigicos, se aparta deliberadamente el s~íor Leopold, en el carácter tle sus per­
sooages, de 1 as tratl iciones romah as. La su presion del pcrsonage .delcjlio, la i oven -
cible pasion de Virgioja por Apio-Claudto, las vac.ilaoiooes del decemviro, cu­
ya alma está constaoLemenLe sacudida por contrarios impulsos de amor, de arro­
pontio1iento y de ambicion, son condiciones que, al paso que desnaturalizan 
co1npletamente la Yerdad hisL6rica, abren ancho campo á los combates de pa­
sion, que son el mas fecundo manantial de las emociones trágicas. Apio-Clau­
dio, alternativamente sumiso y amenazador, generoso y criminal, tierno y em­
pedernido, no es en verdad aquel deoemviro pertjnaz é irrevocablemente per­
vertido de Tito-Livio y Dionisio de Halicaroaso; pero en cambio despierta á un 
tiempo, con las bo1Tascas de sn alma, horror y con1pasion. Virginia, ni es Ja 
inocente niña que asistía á las aulas del Foro, n1 la muger de inconlrastahle ten1-
ple que lian creado los escritores trágicos; pero al ver su razon y su virtud en 
lucha abierta con un amor tao íoestiogoihle como vituperable, al 'l'er el martirio 
de su corazon que pugna en vano por despreciar y aborrecer al hombre á quien 
adora, no es posible de~ar d~ sentir prc:rfunda emocion. ¡Cuán desgarradora es, 
en el cuadro final, la 1mágen de aquella j6ven desvenlurada qne en medio de 
su agonía collsagra el último suspiro al hombre mismo que ocasiona su muerte! 
Virginio dice á Apio-Claudio mostrándole á su hija bañada en su sangre: 

«Conoce á Roma .... Tiembla, y aprende como se rompen sus cadenas ..•. ¿Ctee.s 
ahora que es mia esa sangre que estás viendo correr?» 

i\PIO-cLAUDIO (de ''odillas junto á Virqinia) . 
....• •Aun respira! ..• Virginia! .•. Uírame! ..• di que i:ne perdonas y que 110 me 

aborreces .... « 

VIRGINIA (al espirar). 
•Aun llago mas; .... te amo.• 

• H~sta en el enér~ico car4ct~r. ~e Y.irginio ha sido el caballero Leopold 1iel 
a su ~1s~ema de mezcl_ar ~ª. seos1b1hdad del ,eorazon al \mpelu de las pasiones ó 
á la r191dez do los ~nno1p1os. '7 éase? en prueba, el bello rasgo con que con­
cluye 1.a tr.aged1a. ~orno co?secuene1a natural del cnrácL~r que el autor le ha 
dado, .>\.p10-~l.aud10, vencido del a1nor y de los remordimientos se inata al 
lado de V1rguua. Entonces esclama Virginio dirigiéndose á Sicinio! ' 

•Ya está vengada! •.. La libertad do Roma renace do sus cenizas ..• , Gracias, 
oh dioses!• 

J:.lCINIO. 

•Les das gracias ...• pero lloras!» 

l'irginia; de don "F. ll. de Ledesma. ~sta tra.,.edia impresa en J.8()5 so 
h11lla por la p.ervcrsidad de su concepcion y de sut>dcse~peiio, fuera Jo la 'a.~-

• 

• 

• 
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cion lle la cnlica. El autor se 1ns¡Hraba tic un modo inl"eli1. tlel tcalro ~e \lfier!, 
pue:; cscril>iú lambicn con el ti lulo 1lc J,t!crecia. Pazz~, una lrag~tltl!, rellu~o 
pálido y estravagantc do La Conyiura d~1 . P<izz1 del celebre pocla ~~al1~1~0. No 
podonios resistirá la tentacion de transcribir algunos ver~os do la V 1rg1!11n del 
seiior Ilodriguez de LeO.estn.a, para que r.ueda ÍO~ma1:se 11.loa llo un C:!ltlo 1111~ 
acaso no tenga igual en la lttornlura lriíg1ca espanola. 

l'L 111.11..1,\ ( nut!i·i:a dó 1 'irginial 

A parla, seduutor, y &Ub oiclú:; . 
~o muncllun csprcslonc~ tan 1nd1gnns. 
Para mugcrcs frá¡;llcs !ns guarda; 
ts!IS que el puutlnuor en nada c->tiwan, 
Qae Ubres vag¡¡a por los lupanare:;, 
Por las públicas plaz3s, y con,·irlau 
A lascivos antojo~ . 

. \1'10-CL.\l OIO. 

No te empciies, 
Mager, en aparlnrme do su 1·ista. 
Yo creyera que fuese tu consejo, 
Menos capaz de malograr las dicl1as 
Que puede el que absoluto mandn en Roma. 
Ofrecer á las plan las de Virginia 
Y á las de su nutriz .... 

\'IROL"il.\. 

Infame, calla. 
ra no sufro .... 

l•UBLICIA . 

Señora .... 

V !l\Oh'IL\. 

Aparta, quita; 
Que oír tan delincuentes sugestiones 
No es permitido .... ¿Ignoras, alma impia, 
Los ilustres blasones de ml sangre? 
E1 pundonor y orgullo que me inspira 
l\fi prosapia, que á un torpe, é infame lazo 
Tu antojo me sugiere y me convida? 
La honestidad del tálamo, y las leyes, 
Que velan por tu esposa, que castigan 
Aun los imaginados adulterios, 
No te contienen; y aun aquella misma 
Qae uino y orgulloso promulgastes, 
Para 'impedir la union de las familias 
Patricias y plebeyas, no te sirve ' 
De freno, aunque intenmse tu malicia 
Dirimir de tu esposa el nudo sacro1 
Reprime esa tu b4rbnra lascivia, etc.» 

Comos~ ve, l~ doncell~ Vi~ginin, no deja de estar iniciada en nsuntos mun­
danos, y n1 ella n1 ~u nodr1z:\ tilubean para esforzar sus argumonlos con las 
imágenes mas atreVldas. 

Virginius; deScberidan Knowlcs. Como puede inferirse por el 111ulo do esta 
obra, la intencion principal del ·1111or inglés confilst~ en prescnlar un ·uadro po-
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lit1co colocan1lo en pri1ncr Lénnino al pntlrc lle rirgíu1.i. ~f1·. [\nvwlcs La ~e­
guiJo el si:,;tema libre y natural <le lao lragcdias rom'lnos do Shnk'lpcnrc, y este 
ru1nbo folit., por la Yariedad do tonos y de situaciones r¡ue permite, da ocasion 
1\ lo!:! contrasto~ mas interes.'\ntes. El espectáculo de un hogar domésli¡lo, apaci­
ble y p11l'o, en 1nodio de la turbulonta y belicosa Roma, ilespiorla úcsdo luego 
podorosa1neule la simpntin del espectador on favor de aguoíla virgen modesta 
1í ignoraJa, r¡ue en brévc va 1\ ser objeto de la persecuc1on Jo un tirano y do 
las norrascas sediciosas del Foro. Esta antílesis de situacion y la vclie1noncia 
(no bien so<1tenida) del personagc de Virginio, constituyen el mórito principal 
1lc o,;ta tragedia, que, representada en Lóndres y en París por ad1nirables ac­
tore~ ingleses, proporcionó á su autor un lriunio completo. 

Vir3inic; de l!r. Alexandro Guiraud. Repre5entóse con aplauso en el Tea­
t1·0 F1·ancé.~ de París en 1817. El plan está concebido sin originalidad, pero 
con buen gusto y cordura. El lenguaje carece casi siempre de elovncion l de 
poesía, pero Jos pensamientos son nobles y oportunos. En el acto do clarar el 
puiial en el corazon de su hija, y con\O para contestar a las 4ludas suscitadas 
acerca de su paternidad, esclama Virginio: 

~Ma íillc, ruon amour to doit un dernier gage; .... 
Oui, qu'on n'en doutc plus .... je suis ton pérel" 

Virginie; de l\ir. Latour (ele Saint-lbars). Esta tragedia, cuyo principal 
pcrsonage fué representado on el Teatro Ft·ancés por la célebre llladlle. Rache!, 
alcanzó un éxito brillantísimo ( 184. 7). Este éxito íué debido no solo al realce 
fa~cinador que prestan los gr.lnlles actores á las obras dramáticas. 'iino al m··­
rito real y 'erdadero de la tragedia. Ilay en ella situaciones de grande pfccto. 
,·ers~ sonoros, pensamientos inci~i\'Ol:I 6 ele1•ados. diálogos llenos de ene1·gín r 
de animacion. Pero la accion se arrastra á menudo lentamente; los resorte;; dra ­
máticos, si bien manejados cou cierto tino, no son ni tan eficaces ni tan abun­
dantes con10 requiere Ja progrcsion ele! interés trágico; la c;;poúciou do los he­
chos en las relaciones es poco concentr.ula: á veces el movimiento politico de l<t 
accion entibia y distrae del inlorés principal, en lugar do ayudarle; y por últitno, 
)1ay ca1·act6res como el de Fahius y el de l'austa, descolori(lo¡¡ y en ngor inútilcit. 
El c~ti~o e:s desigual; y aunque el autor so esfuerza por darle ciert-0 color constante 
ti~ at1c1smo y de grandeza trnclicional en el teatro trágico de Francia, no acierta 
n1 ~on. la roliuste.z sub\inie tle Coroeille, ni con la magostad do Racine, ni con el 
arL1fic.10 se~tenc1oso ele Voltairc, ni aun siquiera con Ja sencilla gravedad de 
Oclav1gne º.de Ponsard. La tragedia de ~Ir. Latonr encierra, no obstante be­
llezas .de pr1.m~r ?r<len. Est~ sen\hrado de magnifico~ rasgos el diálogo de Apio 
Claud10 y Virg1n1a en el sogund~ acto. La relacion que hace \ ir"inia en el 
cuarto acto dt: su Pª''ºr?sa ontre11Sta nocturna c-0n el decemviro, csfá "Upcrior­
men.to concebula y escrita. y r~en\plaza con gran ventaja. por el caracter llr 
re~litlatl 11ue en s1 llt)l'a, al obligado sueiio d~ la antigua tragedia; arliíitlio niez­
q111110 y ya derrocado, ue la estre~h.a poética del clasicisn10 francó:; do! si­
glo XVIT. ~I h~ccr desap_arecer á Ic1lto tlesde el seaundo acto, es tainhien una 
pruel.Ht del 1nst.1nto es~én1co ~el autor. Entre las pe~lezas de espresion, Jas hoy 
á veces de eminente v~lor. Contentémonos con citar aquel rai;go di) i;~"acitlt11I 
teatral 1¡uc tanta emoe1on pro<luct) en los labios de Madlle. Rncliol. 0 

•l'ourquoi pálissez-vons, si je vous calomnie?11 

ó hien. aquel verso vcr~laderamPnt.c suhliine que dice Clauclio, su1Jyugad11 in\ o­
luntanan1cnle por la \'trlnd inílr,iblc de' 1rginia· 

M:rnsl~ o~ ütvr.1,·IOn !h;r• 'I O.porte 

' 
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~Ton cceur, par aes dédinS, ajonle, a .son ~!Dpir~: 
Je t' ·aime ~our t' horreur que mon criine t iris¡nre l * 

• 

Adomas de estos autores, han escrito sobre el asunto do Virginia con dife-
fC)ltes Litulos: 

0-ualterotti en 1t>86.. 
Graviua (J. Vicente). 
Anutisi. 
Aecol~i Aretino. 
La-.Baumelle (1769). 
Chabanon (1769). 
'Pansuti. 
Lessing . 
Weichselbaum. 
Este aluvion de Virginias no bastó á arredrar al señor Tamayo y Baus pa­

ra componer la suya, que es indudablemente muy superior á todas las de1na.s. 
Con el criterio elevado del verdadero ingenio, con esa perspicacia in5lintiva y 
segura que esc?9e, ~epura y oom.pleta º? e.1 mundo del.as ideas, el señor T~­
mayo compreod10 fácilmente que 01 Alfleri, a pesar del vigor de sus caracte­
res, ni el sueco Leopold, á pesar de su delicada sensibilidad, ni Mr. Latoul', á 
pesar de su inteligencia de la escena, ni ninguno de los demas escritores cita­
dos, á pesar de las felices inspiraciones de detalle disemioadas en sus obras, 
han acert°ado á dará la vez, al dramático asunto de Virgüiia, la propiedad, la 
armonia y la ani.macion ~e que,~s suscepti?le. Unos, como}\.lfi.eri, han otor~ado 
sobrada parle á la erooc1on pohl1ca, descuidando él patéL1co interés que debe 
concr,ntrarse en la figura de Virginia: otros han allerado aventuradamenle la 
histotia sin provecho dél interés, que tan poderoso hemos visto en la leyenda 
de Tilo-Livio; ninguno ha sabido vencer tan aforlunadan1ente como el señor 
Tamayo la verdadera dificultad gue, eu nues~ro sentir, ofrecia el asunto, la de 
hacer caminar de consuno, y sin estorbarse ni perjudicarse uno á otro, el interés 
de Roma oprimida y el interés de Ja familia desventurada. La accion de una 
tragedia ha de ser como un lente concentrad·or, donde de muchos rayos se for-
1ne una luz sola. Esa es la gran dificultad del arle, y esa la dificultad. de que 
como ningun o~ro, ha triunfado el señor Taroayo, an1algnmando admirablemen­
te l~s dos grandes objetos dramáticos_ del asunto? a.l parecer unidos, pero en 
realidad separados, y en la esfera dnl arte muy distintos. 

·1 El señor Tarnayo, al esoribir su hermosa tragedia, no se ha dejado llevar 
de ninguna preocupacion de dog·matismo literario. No ha temido emplear el ca­
duco resorte del sueño, porque halló en su illh1ginacion poética re.cursos para 
conmover con esta llccion, absurda cuando es preceptiva y íorzosa, pero que 
alguna, aunque rara vez, ha sido y puede ser pretesto admisible para desplegar 
grandes .bellezas de declamar.ion y de poesía. a1as al propio tiempo ha tenido 
bue!1 cuida~? tle no sojelal'se, p~r docilidad_ sistem,át¡ca. á ninguna .de las li­
raruas lrad101onales ele la tragedia. Apo~tanamos a que al concebir su plan, 
no ba pensado en aquel métod_o. d.e composicion uniforme y casi plástica, que 
da~a tan ~f~doso ~n·e <le famili~ a todas las tragedias, y c[ue se roducia á esla 
cunosa y rulicula form~la: ~l pruner ~cto espone; el segundo promele; el terce­
ro amenaia; el cuarto mquiela; el quinto resuelve. Es bien se,,.uro que el seTior 
Tamayo, siguiendo la re9J~ de las reglas, solo ha pensado en e~cadenar lógica 
y naturalmenle las cónd101ones del asunto, y en combinar artísticamente la 
esencia y las formas, para que resulten no las unida dos arbitrarías de las poé-

• 
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ticas, siuo la unidad i11variable y lilosófica que se hn dcsignt11l1> suc~1va1nonle 
co11 los noo1hrcs do ttnicl<ul deaccio1i, unida1t de interés, unid11tl de co1lj1'nto, 
y que e:> lisa y llanao1cnte la condicion fundamental y eterna do la belleza cu 
todas las arles: la artnonía. 

El soiíor Ta1nayo ha venido á donioslrar una voz mas con ol triw1fo quo ha 
alcanzado su notable obra, que el guslo moderno, lnn tolerante, tan inclcpen­
Jiente, tan \'ario é innagolable en sus tendencias, no rechaza, como han pro­
tcnd ido Yictor .!Jugo y otros innovadores, el género noble y severo ele la trage­
dia. Lo que, si, exige imperiosamente es que la tragedia ruodifi(\ue sus formas 
segun la 1ndolc del gusto y de la vida social de los lie1npos aclua cs. La e.~ccna 
griega, i1npulsada por un fin nacional y religioso; abierta á treinta nlil c~pcc­
lndore8; movida por las influencias morales 1lcl paganismo; que no observaba 
las tres unidades; que e1npleaba un horror y una dc~nudez de imágcnc:; que 
repugnan á Ja cultura moderna; que mezclaba á menudo lo grotesco con Jo su­
blime. y lo cl\mico con lo terrible; y cuya liberlad de formas 6 indepcnclienl.e 
vuelo ha dado lugar 6 7ne eminentes criticos hallen analogías out re ol sistema 
teatral de Jos griegos y as audaces y originales forn1as de los teatros espaiiol é 
inglrs ( 1), no fué ni pudo ser, por n1as que se baya sostenido, el 'erdadcro mo­
delo de la Lragodia clásica francesa. Racino no nnbria empleado ciertan1enle 
en sus trairedins ni los c:unbios de escena ui los frecuentes viages del teatro 
griego: él no ha!Jria hecho volar el Océano como en el lJrorneteo, ni lavar la 
ropa en el río á Ja princesa N ausicria, ni estremecer á los espectadores como 
ea el Filoctetes, con las nnguslias del dolor físico. Hacine blasonaba de admi­
rador é imitador del lealro griego; pero en realidad uo imitaba sino sujetándose 
á las i1101ensas trasformaciones que le prescribían el gusto y las exigencias do Ja 
sociedad en quo vivía. 

Cnda época i1nprime necesariamente á las arles una forma peculiar C]llC re­
presenta su índole y sus tendencias. Cuando ·v oltaire, rellri~ndose {\ la Al­
cestes de Enrípides, decia: de lel/es scenes 11e seraiellt pas so1t((ertes chez 
nous a ta (oire, espr"saba perfectamente la imposibilidad de inocular en el 
arle de una córte tranquila, ceremoniosa y refinada, el sello de rudeza y de 
sencillez, de audacia y <lo candor, que caracteriza la tragedia grie0a. Por razo­
nes análogas seria insensato imponer ahora á la tragedia el molde ~i1niilo y 
ama~erado del siglo de Luis XIV, que si pudo ser fetundo y hasla original en 
un L1erupo de autorida_d, de presLigill y de pompa, no cabe en una sociedad 
col'no la ~uestra esencialmente crítica, indisciplinada y descreída. 
. El se1~0~ Taina yo ha co1npreudido todo esto, y con!>ervando las buenas tradi­

ciones clas1cas, ~slo es! la nobleza, la unidatl, la sobriedad, la concentracion, 
}ia (orinado . .al n11s1no t1enlpo.su obra con los elementos constilutivos del teatro 
moderno, a saber: el ~º"!m.1ento, la naturalidad, y la separacion distintiva el.e 
los caracléres .. En su Vu·y1nia la verdad local eslaes1ncradamente obser\'atla: en 
Jugar ~e relac1011e:;, l~ay ~scenas, y c.uaclroi; en vez de descripciones. Alli todo 
es acc1o_o ; no hay ep1sod10 algo?º ocioso; y por eso el interés se enlaza y crece 
pro&rcs1vameu10; por eso tamb1en la emociou reemplaza á la curiosidad que 
es eJ resorte comun de las obras vu1$ares. Todos los espectadores saben Je au­
lcmano la suerte que esla deparada a Virginia, y sin e1nbargo, 1 con cuán!o 
a[an se e~cucllan sus r.ala~rasl ¡con cuán~ ansiedad va siguientlo el e.~pccl_a­
dor las .~·r~r~otcs per~pec1as de la tragedia! La con1paracion cutre h1 acc1ou 
de la Vu ginia del senor Tamayo y la narracion de Tilo-Li" io da á conocer 

. ( 1) Hasta ~~ ha hallado, con razon, singular semejanza entre la ,1 /ccstes de Eur1· 
pides y la Juhcla de Shakspeare. 
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desdo luego basta que punlo ha sido el autor fiel á la~ <:ond iciones bisl6ricas en 
el límite en que el teatto debo tespetarlas. La. lrascd1a nos tra~lada <les.de las 
primeras escenas á aquel mundo do preocupaciones y <le hero1smo. Alh todo 
es romano : la vida íntima, Jas ideas, los caracléres, el pueblo sobre todo. :t<:s­
te no es aquel personagc colccli.vo .ci~e con una ?POrtunídad convencional pro­
nuncia frases de efecto. en Ja ~irginia de~ lfie:1: es la v~rtl.adera. masa pópu­
lar, con sus arranque!! U'rellc:.uvos, sus vacilaciones y su ll'rcgulandad de len-
guaje (1). . .. 

El carácler tierno Y. eleva~o de Virgin1a ~si~ ~raza~o "f sostenido con un 
vigor y una consecuencia admirables. El de V1rg1n10, SI bien un tanto decla­
mador en el tercer ácto, está lleno, en todo lo domas, de propiedad y de ente­
reza; en el quinto acto sube, con la lucha iuterna que manifiesta, á estraordi­
naria al!ura. UasLa Apio-Claudio está presentado con suma cordura: es delin­
cuente, supersticioso y cruel , pero no carece de aquella especie de dignidad 
que debe ir nnida al engreinriento del clecemviro. Alficri, en el juicio de su pro­
pia tfagedia, define perrectamente el carácter que conviene á Apio-Claudio 
con estas breves palabras: A.ppio e vizioso , 7na romano. 

La conmi.setacion del taimado augur en favor de Virginia, espresada tan 
sóbria y naturalmente con aquella sencilla esclaroacioo: ¡tan jóven, tan lter-
7nosa ! es uno de los mas felices pensam\entos de Ja accion, y da lugar á la 
dramática escena en que juzgando Claudio su existeooia misLeriosa1neole li¡:¡;llda 
á la de Virginia, se l1umilla en s11 tiropio palacio ant.e la jóven sola y desvalida, 
que creia tene.r ya sujeta· á los antojos de su voluntad. 

Solo alabanzas, harto merecidas por cie(lo, hemos tributado al sobresalien­
te mérito de la Virginia del señor Tamayo. Vamos á señalar ahora el únicv re­
paro grave que en nuest.ro juicio se ha hecho á la tragedia, y que fué desde 
luego advertido por muchas de las personas competentes que asistieron á la pri­
mera representacion. Este reparo consiste en el inconven1enle gratuito que el 
autor ha creado 1 casando á Icilio y colocándole despues en toda la acclon al 
lado de Virginio. O ba clehido quedar soltero Icilío conforme á la historia, ó 
tasándoJo para conservar el cuadro seduc.tor de costumbres romanas que cons· 
tituye ll\ ~sposicion, ha debido desaparecer en seguida, como acontece oportu­
namente en el segundo acto de ]a Virgitiia de Mr. Lalour. Fácil seria demos­
~rar que el) el estado de las costumhr.es romanas en la época de Jos Jecemviros, 
n~, era natural. que el padre defe~diese Iegalment~ á su hija casada, en presen­
cia de su 1l,lando, para lo cual n1 aun derecho tenia. El esposo, y señaladamente 
el casado por co'tifar1•eacion, como el señor 1'amayo supone á !cilio , ad'quiría 
plenamente sobre su muger la potestad llamada mantlS, que convertía á esta en 
esclava. Ademas, en noma, como en todas partes, siempre que se trata de la honra 
conyugal, la inlervencion del marido parece la única conve11ientc y legítima. 
En la leyenda histórica, el decemviro se ve en la necesidad de esperar al re­
gr6?Q del padre para pronuoeiar la sentencia; pero alli Virginia es soltera y 
e~ta esclus1v1,1mente bajo la potestad. paternal. l\[as prescindiendo de la impro­
piedad. moral y legal que resulta en la obra del seño1· Tan1ayo, de que el pa­
dre eclfpse completaroen~e al marido; presci~dicndo, po~ _otra parle, d~ lo mu­
cho que con esto se desv1rtua el fogoso caracler de Ic1l10, el ace-r vi.r et pro 
causa plebis ea;pei·tre 'UÜ'tictis de Tito-Livio; ¿cómo no ha echado de ver el 
autor que forzosamente han de estorbarse y dañarse en el mismo cuadro dos 

(1) La direccion acertadlsim9: ue~ ilustrado señor Arjona nos ha hecho gozar, por 
primera vez, en el teatro del Prmcipe, de todo el efecto de verdad local que cabe en 
tos medios materiales y arflsticos de la escena moderna. 
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figuras que á la par :obrcsalcn por su importancia, por la analogía <lo sus 1ne­
dios de accion, y por la itlcntidaJ del fin que las mue, e? 

No hc1nos atenuado en Jo rnas n1íni1no el rigor de nuestra censura, con res­
pecto ú la única sombra roparahlo en el Ju1ninoso oua<lro clran1{1tico c¡ue con 
1011 superiores prendas ha trazado nuestro nmigo el seíior Tamayo. Nosotros, y 
s<•gura1nente con nosolros el autor mismo, Jlreferimos siempre juicioi! francos é 
in11:1arciales a panegíricos ap:íSionados; y a croas, la eminente obra del seiior 
Tamayo, tan justamente celebrada, no necesita por cierto de las conlcn1placio­
ncs do la crí1ica. 

Nada hemos dicho todavía del estilo y de la versificacion do la tragedia. 
Aun dura eo los oídos del público la grata impresiou de aquellos fáciles endc­
ca~ilabos, cuya enlouacion, :i un tiempo sencilla y noble, está llena de arn10-
niosa cadencia . Aun no se han borrado ni se borrarán de Ja n1cmoria aquellas 
felices y vigorosas espresiones, aquellos destellos de dignidad ó do pasion, tan 
adecuados por su concision y sencillez á la roa gestad trágica. Copien1os como 
1nuestra, los dos magníficos diálogos en que V1rgioia rechaza con heróica en­
tereza el amor de Apio-ClauJ io. 

En el segundo aclo, en casa de Virginia: 

\ 7 JllGJNL\. 
D(•Jnmc. 

CLAUDIO. 

YIRGI:'\"L\. 

Me !Jorrol"iza 
Tu amor. 

CLAUDJO. 

¡El de otro te seduce! 

Vll\GlNlA. 

Será ol que á lcilio consagré. 
Rtcrno 

CT.AUDIO. 

Desiste. 

VlllGL'\IA. 

Nunca. 
CL.\UDIO. 

• 

Olvida le. 

Yll\GL~lA. 

¿Ignoras que uu afecto 
Que en la virtud se fonda, acaba solo 
Con la \'ida? ¡Le adoro! ¡Te aborrezco! 

CLAUDIO. 

Puc& bien, mia serás. 

VIRGINIA. 

¿Virginia tuyu? 
Sella el impuro labio .... 

<.'L.\UDIO. 

J;stoy re:iuclto: 
Tú misma el precio del favor scüalu. 

Yll\GJNIA. 

¿Yo vender mi virtud? ¡Nc1 tiene precio! 

CLAUD!O. 
Pues tiembla. 

YTRGINIA. 

En vano intimidarme quieres. 

CLAl'UIO. 

¿Ignoras. desdic!Jadá, canuto puedo? 

Yll\Gl:'\IA • 

A reprimir y castigar delitos 
Alcan~a tu iioder¡ no á cometerlos. 

CLAun10. 

El corazon de la mnger es CCl"D, 
El luyo al fin se abland:1rá, lo espero. 

VJRGl:'\IA. 

t:I corazon de la n1uger romana 
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Es cera á la virtud, al vicio hierro. 

CLAUDIO. 

J,ástlma solo tu desden me inspira: 
Yo postraré tu efunero ardimiento. 

Vll\Gh~IA. 

¡Auxilio a Roma pediré! 

CLAUD!O. 

¿Y en lloma 

GSJ.>AÑOLA 

Quién puede mas <¡ue el decemv i ro? 

VU\G!NIA. 
El pueblo. 

CLAUDIO. 

Basta. Adlos, pues. Para luchar contigo 
Tengo astucia y poder,. .• y tengo celos. 

VIRGINIA.. 

Para vencer en la contienda impia, 
Yo mi virtud y mi constancia tengo. 

En el cuarto acto, cuand<> Virginia se halla en el ¡>alacio del ucce1nviro: 

VffiGfNIA. 

Pero en la cumbre del poder ta miras 
A de.sventura eterna condeuado, 
Porque á sl propia la maldad se biere, 
Porque al hacer temblar, tiembla el tirano! 

CLAUDIO. 

En breve los escesos que me imputas, 
Verás, en justa pena, realizados. 
Esto exige mi amor, 

VInGlNIA , 

Nialdito sea 
Amor que al odio se parece tanto! 

CLAUDIO. 

!cilio morirá. 
Vll\Gh~IA. 

Con honra espire. 

CLAUDIO. 

Será ta padre de ml furia blanco. 

VillGINIA . 

Múlelo el golpe de enemiga saña, 
Y no el dolot de verse deshonrado. 

CLAUDIO. 

¿Por qué desdeñas la propicia suerte? 
Pronuncia un sf; pronú:ncialo, y utano 
Rompo tus hierros y¡te doy riquezas, 
Podei· ! Un nó te abismar;i en el fungo .... 
Responde .•. .• 

• 

Vll\GL~L\, 

No. 

CLAUDIO. 

Tu dcsvcntol'a labras. 

VIRGINIA. 

nlil veces no. 

OLAUDIO. 

Si galardon mas alto 
Codicias, habla, pide y Roma es tuya. 

\11RG1NlA. 

I~cilmente se otorga un bien robado. 

(:LAHDIO. 

Pues do la tumba, ó mia. 

VIRGINIA. 

De la tumba. 

CT,AUDIO. 
¡Al punror 

(Dirigiét1dosc hacia la puerta del foro). 

VIRGINL\. 

Corre que impaciente aguardo. 

CLAUDIO. 

Piénsalo bien. ¡Lá muerte! 
( Detcniénclose) 
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VIRGINIA. 
vrnOIMI¡\, 

Soy romana. 
OLAUDIO. 

La inocencia salvo! 
Pi erdcs la vida! 

Cornoille no habría probablemenlo titubeado cu prohijar este rápido Y he­
roico lenguaje. 

Se ha dicho, y es verdad, que el señor Tamay~ se ha aprovech~do do mu_:-
cl1os pensamientos de los autores que le han precedido. ~que~ admirable verso 
que arrebató al público, cuando al propo~er. el decemv1ro a la doncella que 
scíiale el precio de su amor, ella contesta indignada: 

•Yo vender n1i virtud? ..•• No tien~ precio.• 

cslá probablemente inspirado por el siguienle pensamiento de Mr Lalour: 

CLA.llDlUS. 

•Forlune, empire et rang, pour un jour de bonheur.• 
u Je mets tout a les pieds.,, 

VIBGINIE. 

•Ríen ne vaut mon bonneur.,, 

Aquella seguridad sublime de la Virginia española cuando c~nlesla ~ Clau­
dia, que le advierte que ~stá sola y desampa~ada : «El pu~o~ está cpn!fl~!JO» ha 
parecido á algunos reíleJo de esl.e pelll!anuenlo de la última Virg1n1a fran-
cesa. 

CLAUDIUS. 

•L'amourpeut tout ici.• 
VIROINIE. 

La vertu davantage. » 

Sobre ser dudoso tal orígen, ¡cuánto mas bello y delicado es ol rasgo cspa­
íioll ¿Y á qué buscar estos reflejos que son la inf1llracion reciproca, plausible é 
invoh1ntar!a que rr.sulta del roce natural de las ideas, y de la comu_ni~aciou de 
todas las ht~ralu~as? El ~iíor. Ta~nayo ha creado muchos rasgos env1d1ables; y 
tal es la uruform1dad de 1nspiracion que en los pormenores produce el manejo 
del m!sn10 asun.to1 que en algu~os de .ell.os ha coincid!do con escritores que no 
~ouoc1a . Y en ultimo caso, ¿~u1én 1~0 ~mita? ¿Qué genio humano. no ha recibido 
impulso ageno? El hombre sicinpre in11ta, pero con esta diferencia: la medianía 
copia; el entendimiento superior trasforma . 
. . .En suma, ol triu~ro teatral de la Virg~nia es un~ de lo~ ma-; grande.; y le­

g1t1mos que hemos visto ea la escena espanola. Glorioso y l1son"'ero es para el 
sc~or T~rnayo haber loQrado avasallar la atcocion y los senLimie°ntos de un pú­
l>hc_o exigente y gastaao; pero. no dQbe glorificarse n1enos do haber ilota~o á 
l~ lit~ratura clcvaila de su patria, de una obra ele arte, de conciencia, de 1us­
p1racion, y sobre todo de buen gusto, que es seo-un la esprcsiou a[ortunada 
de un gran escritor, la razo11 del genio. ' 0 

LEOPOLDO AuOUSTO DE CuK'fO . 

• 
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L3TERIOR. Tiempo hacia en verJad, que no se represenl:.lb~ en el teatro ~e l:i 
polltica un drama que ofrezca mas coruplicacioues, mas cambios de decorac10~ r 
ma5 peripecias que la reñida cucstlou de Oriente, verdadero Proteo para los goD1er -
uos, para la diplomacia y para la prensa. . . 

Al través de ella, vemos á un pueblo que se levanta á la v.,z del patnohsmo Y 
<Jet honor, ansioso de conquistar el derecl10 de inmolar, para regenerarse, sin men· 
gua y es¡Jontáneamenle, sus antiguas preocupaciones en las aras de la victoria; ve­
mos á la libertad c(><il y religiosa, personificada en lll Francia, eu la Inglaterra y en 
la Turqula, en lucha con la intolerallcia y el despotismo mosr.ovitn, la unidad, el 
progreso y la independencia de los pueblos contra la usurpacion, la barbarie y el re­
troceso de las ideas. Sigan, pues, cruzándose n la vez en a1ar y tierra las notas de 
los diplomnticos y las balas de los contendientes: dé al viento su inspirada voz el 
poeta turco llalis- Effendi, convocaodo al combate á sus compatriotas en un canto 
guerrero que rivaliza con lu ~!arsellesa, mientras los gabinetes europeos procuran 
por todos los medios que están en su mano contener el voraz incendio que cunde y 
ondea cual ígnea serpiente desde las riberas del Danubio hasta las fronteras del Asia .•. 
El porvenir guarda todavla entre sus misteriosos pliegues el decreto soberano del 
Alltsimo, y los acontecimientos no se 11an encargado aun de traducirlo en el pob1·e 
lenguaje que los hombres entienden 1 

Examinando por órden de antigUedad los hechos mas ilnportantes, empezaremos 
trascril>ienclo algnuos párrafos del discurso del general .Baraguay d'Jlilliers al pre· 
sentar sna credenciales al saltan y la respuesta de éste. 

«La Francia, dijo el general, no teme la guerra. Fiel al espíritu de sl\ rnision re­
vcl:ida por el mismo emperador Nnpoleon, la F1·ancia quiere la pnz, pero la quiere 
duradera, legal, honrosa para si y para sus aliados. » 

Mas adelante, al ocu~arnos de la última tentativa de uu arreglo pacifico, exami-
naremos las consecuencias que de estas declaraciones se desprenden. . 

No hace mucho se hablaba de un armisticio en las Tiberas del Danubio; se cre1a 
que lo avanzado de la _e~lacion obli¡;ar!a forzosamente á los dos parlidos beligera~tes 
á interrumpir las hoslihdade~. nasta_boy, ninguna de esas previsiones se ha realiza­
rlo. Aunque la lucha se ha c1rcunscr1lo bastante y se limita en Europa mas il escara-
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\'nu~ns que á balall:.1s, uo ha cesado por eso y por una y otra parle continúan con 
vi¡;ur los p1·epai·a1ivos y armamentos con la lntiuaa convicclon, que pl'Ocaverse par.1 
la defensa es el mejor medio de asegurar, sino la paz, al menos el triunfo. 

Los preparativos r¡oe hace la Rusia son formidables. En la primavera el general 
Paskicwitcll debe entrar en campaña con un ejercito de 200,000 hombres y otros 
t 00,000 de reserva. J.a Turquia no se queda atrás: va á organizarse en Constantino­
pla una legion cstrangera y otra compuesta de cosacos, que estará bajo las órdenes 
de un polaco, rctugiado político, á qnien llaman Sadyk-Ell'entli, y cuyo ve.rdadero 
non1bre es Miguel Crapkowski. Los cosacos de la Turqnia, cuyo mando Vl a tomar 
Sadyk, estáu unidos ñ los cosacos de Ja Rusia por los lazos de un mismo ori~en y 
mantieucn con ellos continuas relaciones. Los cosacos rusos soportan con impacien­
cia el yugo de los c&urcs, y no ignoran que sus compatriotas en Turqula disfrutan de 
torla la libertad posible. Sadyk-Pachá lla sido autorizado para procctlcr militarmente 
á su organizaciou, y de este modo el elemento cristiano entrará á figurar por vez pri· 
mera en el ejército musulmnn. 

Consigase ó no arrastrar en el movimlento á una gran parle de los cosacos someti­
dos á la l\osia, la Puerta impedirá que su enemiga se apodere de los que le pertenecen . 
.\hora hay que añadir á ese crecido coulingente las belicosas tribus de la llingreUa. 

La Sublime Puerta cuenta con abundantes recursos: los comerciantes armenios 
le hablan facilitado 5.000,000 de piastras. El sullan no había tenido por convenien­
te aceptar Ja oferta de los ulemas, á fin de conservar su independencia del poder 
religioso. 

El y su ilustrado gabinete coutian principalmente en el empré~lilo que ha ido á 
negociará París Nnmik-Pacbá. Comprenden que si desde hace medlo siglo la Turquia 
ha realizado grandes reformas, si se ha asimilado bajo ciertos conceptos la Ci\'iliza­
cion y organizacioo europea, nada ha hecho para consolidar su crédito. Verdad es 
que ha intentado varias veces entrar eu ese camino que conslituye el nervio y la ri­
queza de Jas grandes potencias europeas; pero precú;o le ha sido detenerse ante el 
fanatismo del viejo partido musnlman. 

Para el imperio otomano, un empréslito no es solamente la realizacion mas ó 
menos ventajosa de algunos millones recogidos en los mercados de Europa; es la ga­
ranlfu de su porvenir. El din que en todas las grandes plazas comorcialcs, en todos 
los centros fiuuncíe1·os cir!:ulen, se cambien y se puedan negociar los valores emiti­
dos por la Turquia. se creará al instante una gran masa de intereses individuales que 
darán al imperio otomano un nuevo elemento de resistencia y de conservaciou. O 
mejor dicho, los intereses de este imperio se identificarán entonces con los intereses 
de !?na multitud de personas poseedoras de t!tulos, cuyos derechos y siluacion mcre­
ceran siempre las consideraciones y el apoyo de los gobiernos de quienes dependan. 

El empréstito que se piensa realizar en Lóndres y en Paris al propio tiempo, es 
por lo tanto una medida de necesidad y de alta política. 

Como todo es .contraste en esta cueslion, mientras el sultan busca y cncuuntra 
apoyo en las capitales de Inglaterra y Francia, el czar se apresura {l retirar los fon­
do~ que tenia en el banco de Lóndres. Un hecho tan significativo no necesita comen­
tar1_os. E! patentiea que uo está. muy dispuesto á la paz, cuando se aulicipa á poner­
se a cubierto de las consecnenc1as de lo guerra que lJa proYocado y que á despecho 
de todos }' de todo quiere llevar adelante. 

. La Rn~ia,. segun su co~tumbre, hace. marchar de freute la intriga y la guerra. 
Tiene ~1sano~ en. la Per~1~, en la Tesalia, en la ~lacedonia, en el Epiro y en el reino 
~e ~rec1a. Sus intrigas, v1~tlad,as por I~ Puerta, serán vanas en las provincias some­
hdas á esta_, porque cada du1 ei;.mas evidente qae nunca bajo el régimen del autócra­
ta alcanzanan los crlstl~n?s me¡or s~erle q~e la que les cabe bajo el del saltan. 

Por eso deben deplot a1 se las manifeslac1ones hostiles que llnn tenido 1 ugar en el 
Monteni;gro, en la Servia y en la Grecia, debidas á los manejos subterr;\nco· y al oro 
del gabinete de San Pelersburgo. ' " 

La Persia ha.declara~o la guer~a á la Turqaia por instigacion de la Rusia, y de re­
sultas, la ln~l~terra ~a 1nt~rrump1do s~s relaciones diplomáticas con la primera de 
estas potencias. Al ~1sm.o l!empo .la esc1taclon estraordinaria que se ad\•ierte entre 
los .Alfghanes, empieza a dar ~nos tem?res no solo a la Persia, sino tambien á la 
Rusia. Se hablaba de una emba¡ada parllculnr enviada por el soberano de aquel pais 
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á Persia. Esta importante embajada ha llegarlo en efecto á T!Je1·au, mandada por el 
schah Posl-lfohamed-Khan, soberano de los Alfg.hanes, que desda hace algnn tiem­
po se ba declarado enemigo Implacable de la Rusia, Y combate con la mayor rel!Oln­
cion In polltica ñel czar en rersia y otros pueblos de Asia. Se dice que el embajador 
de Post-Mohamed-Khan está encargado de ana misíon de la mas altu importancia, y 
que el schah aJfghan desea vivamente que esta demostt·aclon produzca buen resul-
tado. 

1
• 

Los periódicos ingleses anuncian qne ha sa ido de Tllcran el schall de Pcrsia al 
frente de un ejército comp~e~to de ~0,000 caballos, ~,000 piezas de urLiileria y 3,0~0 
camellos car.,.ados de mun1c1ones, ignorándose hác1a donde se dirige. Este movi­
miento babia• preocupado vivamente los ánimos de toda la Persia, y segun las ulti­
mas noticias se habia visto al ejército real en Tabriz. Tambieu se temia bastante 
poi' la seguridad ele la persona de S. M. Se ba despachado por el schah un ouviado 
de Caboul, encargado de una mision corca de Post-Moltamed. 

Se decia que debía servirle de preliminar, una declaracion en que se daban á 
conocer las >enlajas que resnltarian de que las dos naciones faescn amigas y estu­
viesen unidas. Se cree que esta misioo tenga por objeto subcr cual será la conducta 
que 8eguirá Post-Mohamed con motivo de la gnerra entre la Rusia y la Turqula. 'fam­
bien se dice que se ha llenado del todo el objeto de la mision, porque Post-Moha­
med se ha adherido á todas las proposlcioues que se le han hecho. Ya bemos comu­
nicado á nuestros lectores, dice el periódico ingles de donde copiamos estas lineas, 
que un ejército 1·uso estaba en marcha sobre Khlva; l1oy podemos decir que ha llega­
do, despues de haberse posesionado al asilto de la fortaleza de Ahmetzee. 

Pero no son estos acontecimientos los mas importanlcs: lo es la derrota de una 
parte de la marina turca, compuesta de siete fragatas, dos corbetas, dos buques de 
vapor y tres trasportes, por la escuadra rasa en la rada de Sinope; el combate fué 
terrible, y los turcos tuvieron 4, 190 hombres muertos, habiendo perecido incendia­
dos todos los buques, e¡¡cepto un vapor que podo tlscapar; la misma ciudad h:i sufrido 
tambicn mucho. 

Al snberse en Constantinopla e;;te desastre, el primer ministro del sallan dirigió 
á Jos embajadores de Francia é Inglaterl'a la siguiente comunicacioo: 

•Hace algunos dias se puso en couocimiento de los embajadores qne habian sido 
vistos varios navlos rusos cruzar delante de Sinope. Acaba de llegar el vapor Taif, 
y resalta de la relacion hecha por su capitan, que el miércoles ultimo, 29 do scfer, 
tres buques rusos de tres puentes, dos de dos puentes y dos fragatas, llabian entra­
do en el puerto de Sinope, atacando á una divislon de la flota otomana, compuesta 
de seis fragatas y tres corbetas. Aunque no se conoce todavía el resultado de la ac­
cion, es de int'erir de la situacion de nuestros buques y de la superioridad de las 
fuerzas enemigas, que lla ocurrido un gran desastre. 

•Las ilotas inglesa y francesa han sid0 enviadas al Bósforo con la sincera iu­
tencion de proteger las ~stas del imperio otomano. Este último acontecimiento prue­
ba demasiado que Rusia está resuelta á atacar con su flota los puntos mas accesi­
hles, y co1no es evidente la imposibilidad de defender tan vasta esteusion de costas 
~in te~er fuerza~ suO~ientes en el mar Negio, y aunque el gobierno del sultan tenga 
intenc1un de.enviar :ilb la Ilota, no hay medio de conseguir el objeto á que se aspira . 

. ».La Sublime Puerta se ve, por lo lanto, en la necesidad de recurrir á la etlcaz 
sohcitud ~e los dos gobiernos aliados, y con este objeto se dirige simultáneamente á 
los embajadores de Inglaterra y Francia. 

RE:scnro.• 

Pal'ece que los do¡¡ embajadores so reunieron en cuanto lle"'Ó á sus manos la 
precede?le no~a, Y despu~s de hB:ber conferenciado largo rat~. acordaron pedir 
1ostraec1ones a sus respectivos gobiernos. 

Este es el punto que m~s ha da~o.<¡ue hacer á tos gabinetes de Parls y Lóndres, y 
la causa pl'obablo de que lltciera d1m1si.on del ministerio de lo interior lord Paimers­
ton. Uoy parece que ambos gobiernos están de acuerdo, que las respectivas escua­
dras habrán entr~do eu el _mar ~egro, y que la cooperacion que se prestará á. la Turq~la 
en adelante, sera n1as activa Y ellcaz. Lord Palmcrston ha vuelto á encargarse del mis-

• 
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mo departamento, reliral')do sn cJimision. El Doletin do Parls, q11e tiene un carácter 
semi-oílcial, decia á pl'opósilo de esto en uno de sus últimos números: 

«Sabemos qne el primCI' ayudante de catnpo del ministro de Mal'ina, está en vís­
peras de n1archa1· á Goastantinopla. La fragata de vapor Vauban, que está anclada en 
Tolon, conducirá á este oficial superior. Los dei;pachos que debe llevar contienen 
las 1illimns iustrucciones del gobierno del c1nperador á sus representantes cerca de 
la Puerta. Estns inslrncciones son, segan se dice, de un carácter ú propósito par1¡1 
disipar toda incerlid11mbl'e acerca de las intenciones de Ja F1·ancia, y de su resolncion 
de obrar con la energfa qué las circunstancins reclaman." 

Concluiremos esta rcst:iía diciendo algo acerca de las negociaciones diplomáti­
cas. Los representa11tcs de Francia, Inglaterra, Austria y l'rusiu, despnes de varias 
conl'erencias, lograron roaerse de acuerdo y firmar en Viena una nota colectiva, que 
llegó á Gonstanlinopla el 12 de dieien1bl'e. A día $iguienle1 los embajadores c-0mn­
Tiicaron J(JS pliegos que lrnbián recibido 4 Hé1cbid-Bajá, invitando á este ministro á 
que conte~tara con prontitud, y emplease su influencia cerca del d·ivan para obtener 
la adltesion de este á la forma de arreglo indicada por las cuatro potencias. 

Segun Jos términos de la nota oOclal dirigida simultáne~mente por los gobiernos 
de Francia, delnglate1•ra, de Austria l' de Prusia á sus representantes en Constanti­
nopla, estos represeulaotes han sido encargados de llamar la atenciou del gobierno 
turco acerca de l<Js pontos, respecto de los cuales debe estar seguro ele que las gran­
des potencias se hallarán de acuerdo con él. 

Sus indicaciones son las siguientes: 
•La Sublime Puerta deberá, ante todas cosas, declarar que el Austria, Ja Prusia, 

Ja Franela y la loglaterra, no se ltan engañado al creer en las inteneíones pacificas 
del sallan, y e,n sn deseo de terminar con condiciones honrosas 111 cuestion suscitada 
entre su gobierno y !a Rnsi.a, y de ponerse siempre de acur:rdo para este objeto con 
las de1nas potencias. 

•Teniendo 'presente el di van la seguridad dada por la Rusia en diferentes ocasio-
11es de quci no quiere nu·evas concesiones, ni derechos que puedan ofender á la so­
berauJa del sallan, debe declararse dispuesto á renovar sos ofrecimiento:; y á discu­
tir la forma del restablecimiento de la pa-z y del arreglo de la cueslion religiosa, con 
la itnica condicion de no poder accederá ninguna de !us peticiones que ya ha recha­
zado, y de que se haga un convenio para 1& evacnacioo de los principados.'' 

lld!:mas, los e1nbajaclores propu$ieron un armisticio y el nombramiento de un 
pleoi(>otenciarió torco , qun celebrará una conferencia con un plenipotenciario ruso 
en presencia de los representantes de las euatro grandes potencias en punto de ter­
ritorio neutral que se designaria, con objeto de tratar de las condiciones de la paz, 
obteniendo clesile fuego de las cu1,1tro potencias, •la seguridad de que las condicio­
nes con r¡ne la Puerla pudiera declararse dispuesta á tratar, se1i;ln igualmente acep­
tada¡; por Ja 1\usia. 

Tales ru.er:on las propo$iciones presentadas el t4 de dicie1nbre al gobierno turco. 
Esle! al recibirlas, resolvió convocar al divnn para el 20 de dic.ien11lre; pero, á ins-
1anc1as de los etnbll]adores, r¡ue hacían presente la urgencia se bizo la conYocaciou 
para el 18 de diciembre. ' 
.. El 18, se ~e?nió el d.ivan, y _despnes de nna discusion larga y animada, se de­

c1d1ó c¡ue ~l m1rnstro seria antonzndo par-a contestar á las pcop.osiciot~es ele las ctw­
tr? pol~~c1as, que la Puerla no liene inconveniente en negociar con arreglo A las 
propos1c1.ones hechas ~01: ellas, con. tal que los antiguos tratados entre la Tarquia 
Y la llnsia, que han or1~1nado cou1hctos tan gra:ves, y que actualmente están dero­
~~dos por el elltado de guerra , no f~esen renovados, y ademas no fuese elegido 
v1ena p~ru punto neutral en que seguir las negociaciones. 

Se hizo s.aber tamb1e~ que én el caso de que Ja Rusia accediera á estas condi­
ciones, y uo presentara .1oconvenlentes·para tratar en presencia de los representan· . 
les de las cuatro potenc1ru; para la conclusion de un nuevo tratado ele paz seria 
aceptad~ la garao.tla. dada por las cuatro grandes potencias de qne las fueza; rusas 
evacu~rrau_los Pnno1pados.~mediatamente despues de la conclnsion del tratado . 
. De~pue., de hab~r .recibido esta contestacion, los embajadores la enviaron á 

V1eaa, en donde sera discutida, y prabablemente remitida desde allí á san Peters-
-r~. . . 

• 
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No se necesita gran perspicacia para adivinar que la Rusia las rechazará , y no 
es aventurado tampoco decir que lu cucsliou de ~riente no solo no adelanta un paso 
b~cia su resolncion, sino que cada dia se _complica mas. , 

El t8 no habia llegado aun á constttnl1nopla el correo c¡ue lleva a las escuadras 
combinadas la órden de- entrar en el mar Ncgto, Y las escuaJras coolinuabnn en et 
Bósroro. Terribles tempestades agitaban al mar Negro, y se habian recibido avisos 
de la pérdida de ochenta buqu_cs u1ercnotes. . 

Al lado de ta cueslion de Or1énle, los hechos del ~asto de llurop~ ofrecen esc~st-
5¡010 interés. Debemos, sin em!lnrgo, ao,n~1gnar aqu1 las d~clarac1ones hechas por 
los obiernos •le Prusia y Suecia, nada lavorablea á la Rusia. 

Ñ1 segundo insiste sobre la ncccsi<lad de pone1· al pais en estado de defensa. lo 
que pruetJ.a que Ja pérdida de la Finlaodra está todavlt1 reciente en el cotazo1t Je tos 
suecos. . 

Otro altercado que tambien preocupa v11•ament~ la atencion, es el ocnrrído entre 
el priocipe regente y el cl~ro de Lladeo. Por. mo~1vos cuyo exámeu nos llevaría muy 
lejos el pode1· civil ha quen<lo arrogarse alnbuc1ones que no le compelen, y el ar­
zobís'po de Friburgo ha protestado cotllra sus disposicioues. Esle primer coallicto, 
originado por el poco tiuo y la mal~uerencia de iunbns autoridades, ha erecido y 
tomado proporciones mas graves, ocasionanilo la prision de varios sacerdotes cató­
licos y su sollura por el pueblo irritado, que los sacó viva á fuerza del sitio donde 
estaban detenidos, y hasta de n1ano:¡ de los gendarmes. 

Tal es, e11 pocas palabras, Jo '¡llC ha acontecido en la eslremidad del ducado de 
Duden, e& el valle de Taubcr, á propósito de tos curas de Discllofst1eim,, de Gerlachs­
heim, de Kronig-sholen, de Grnosfeld, de Landa, de Gissigheim y de Uterval. 

Sin poner en paralelo a los badcnses con los habitantes del Celeste lmperio, se 
eslabona aqui insensiblemente el hecho mas importante que nos haya llegado desJe 
hace seis semanas sobre la insurreccion de la China. Seguramente, la toma de Shang­
Jlar ab1'e uo naevo horizonte á la cuestion político-religiosa que alli se debate. Esa 
ciudad, una ele las mas ilorecientes del imperio, se ha converti'.Llo desde la conclu­
sion del tratado de 1842, en la capital de las relaci.:ines mercantiles, politicas l' re­
ligrosas de la Europa con la Glüna; despues de OaoJon, es uno de los puertos chinos 
abiertos·a1 comercio de Occidente ea el que se han realizado mas transacciones mer­
<;antiles · ea estos últimos años. Todas las pl'incipales casas de la China tienen alli 
representantes ó asociados. 

Pal'ece \ndndable qne indepenilientemente de la cuestion de raza y dinaslía qnc 
se el1cuentrun ·mezcladas con habilidad en el movimi..ento, su princit;üo y su 1ln son 
esencialmente re.ligiosos. En In¡;laterra1 todos los publicistas participan de esta opi­
niou, que si como creemos es fundada, mereceria un exámen detenido; pues consL­
derada bajo ese punto de vista, la insurreccion china Ofl'ecerá por mas de un eo1t­
cepto grandísitno interés. 

En Portugal nada notable; el regente prestó juramento de fidelidad el l~ y sus 
cosas; sigi1en en el mismo estallo (¡ue al tiempo de fallecer la reina doña ~'[aria. 

El rey de Cenlelia Victor Manuel, ha ab\erto las cámaras en p0rsona pronuncian. 
do uu discurso c¡ue fué muy bien recibido. 

Larg-0 é •importante es lambien el pronunciado por el pre;;idente de lt.>s Estados 
Unidos. De él se deduce que mientras una resT>etalile espcdicion ;<;e dirige al Japou 
con _olYjeto de crear alli an nuevo mananlial de transacciones para el con1ercio, el 
gob1er.no trata con el Drasi1 para la libre navegueion del grau rio de las A1nazonas y 
negocia ademas un tratado de comercio con Francia. 

En cuanto á. la ~sclavitud, ~tr. Pierce recuerda los principios emitidos en sa dis­
curso de 1na11garac1on y se deelara et defensor de la constitueiou, ya •tenga el ataque 
del Sur, ya del Norte. 

El mens~gll: sefiala casi como u'na desgracia el incremento incesante qne toman 
las rentas publicas, P.ues 9re$entan ya un esceso de 32.000,000 de pesos. Se concibe 
en efecto, qua ~l gobierno ami'lricano con la simplicidad de su mecauísmo se eu­
cue~tre basta cierto punto emliar~zado con sus riqueza¡¡. &l presidente propone re­
du~1r la deuda, aumentar la marina y el ejel'cito, y una rebaja en el arancel de 
ciertos artlculos. 

Por Jo que toca al asunto de Costa, el pre$idente declara que dcspues de habetlo 
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examinado coa tleto11imlon10 ha t·econocldo c¡uc Costa r11é llc~.1 l1uentc prllso en E$-
1nirna y detenido ñ bordo de un buque do guerra austriaco; que en el Oltlmenlo en 
que fue aprehendido, se encontraba garantido por su calidad do clutladauo no1eri­
cauo. La conducta de 103 oficiales americanos en este caso b1 sido la que debla, y 
el presidente les da so completa aprobacion. El gobierno rle \Vasbington, dice Pier­
ce, no nd1uitió las pretenl;iooes ulteriores del Austria, y si so presentasen do nuevo 
ca~s auálogos, el gobierno federal aplicnrá los principios espnestos en la correspon· 
dencia del sacreta1·io de Sstado de los l•:!lrado~ Uolt.los con ~f. Ruiseman, mlnist1·0 
austriaco. 

No trascribiremos lo que dice respecto ele Cubil por haberlo coriatlo ya todos 
los periódico3. Si las protestas en favor de la buena armonia con España son sincc· 
ras, no tenemos ciertamente por qué qnrjarnos, 

El gobierno francés con una fllnutropia acreedora á los mayores clogioa , ha 
arordado su solicitud á la cuestion de los niilos espósitos, una do lull n1as graves 
cuestiones de la asistencia pública. 

Dar rábulo á la acclon bienhechora de la administracion, oponerse al abandono 
de CSi:IS pobres crialUTus, deslinadu;¡ desde la cuna á la miseria y al dolor, facilitar· 
les uu asilo, atenderlas, instruirlas moral y religiosamente, hacer de esos huérfanos 
desvalidos ciudadanos honrados y titiles á ta sociedad que los adopta, aumentar y 
emplear bien los recursos consagrados al efecto , precaYer los abusos , vigilar y 
activar los ingenioso;¡ esíuerzos de la caridad privada .•. tales han sido la3 lJueuas 
ideas que hau inspirado al gobierno, ni dictar las disposiciones que ha adoptado. 

Un proyecto de ley sometido al consejo do Estado y al cuerpo Legislativo, orga­
niza en su conjunto ese importante servicio qaa constilure uao de los ramos mas 
dignos de fljar la atencion del legislador. _\hora solo se trata di! ponerlo en (llanta. 

Al lado do estti loable acto, merece figurar otro no menos itnportaole en el órden 
político y administrativo, cuyos boenoi. resultados se tocan ya_ 

Un decreto imperial del 26 de abril de 1853, concedió 20,000 bectarcs de tierra; 
en los akededores de Setif (Argel) á una sociedad de capitalistas suizos qne adoptó 
el nombre de Sociedad ginebrina. Rsta se ha encargado de hacer construit· cu et 
plazo de diez años diez aldeas, é instalar en ellas qOinientas familias originarias 
de la Suiza r que posean en recursos efectivos una suma de 3,000 francos al me­
nos. l'or sn parte el gobierco fraucós ha tomat.lo á so cargo la construccion de tos 
trabajos de utilidad pública en las nacientes colonias. 

Los concesionarios, impulsados por su interés y el apoyo ollcial, han desplegado 
el ma7or celo para rroporcionarse l.Jneoos é inteligentes colonos, sentando por re· 
i?;ln general no al!milir sino las C:unilias que so 1·ecomicntl.e11 por su aptitud agri.:11· 
la, non moralida¡I recouocida, y que al misu10 tiempo cuenten con algunos recur­
sos su!lcieules para establecerse con probabilidades de éxito. 

Un sentimiento igual de justicia uos obliga a deci1· que en la crisis ele grauos quP. 
v11mos atravesa°:do, los hechos h.an respc.ndido á los deseos de la administracion. Si 
"' alza que ocasionaba los csces1vos pre~ios de los cereales no ha podido ni debido 
~vitarse completamente, ella. ha dlsauuu1do al menos en pro11orciones conveniente,;, 
a causa de la llegada de v~rios car¡;amentos considerables. Ya se 1naniOcsta en al­
gunos mercado~ u.na reaccton. razonable y prudente, y en todo caso, sean cuales fae­
r?n los ncontectm1entos t~lter1ores, .se puede asegurar desde ahora que tas importa­
ciones bastarán para cubrir el deficit do la última cosccba. 
, ~a reconcit~aclon de In familia d~ Orleans y del ~ieto de Cár~os x verificada en 

Frosdorff, ha sido generalmente con~1derada en Francia para unos como demasiado 
pre~a~nra y para otros como demB:S•ado tardl~. Lagaerroniére, ano de los primero,; 
periodistas f~anceses, por la e}evac1on de las 1d~as, por Ja fuerza de lógica y la ri­
queza del eshlo, r que ~ebe a su t~l~nto la nmtStlld del emperador de los francese&; 
llr. de .~ªg.aerron1ére, director ?el E ~is y d?l C~nstitucional, ha publicado eu estos 
dos pe11ód1cos un escelc?te articulo :>Obre la fus1on, que tiene nueve columnas nada 
mas. Apesar de lo qne dice la prensa contraria, es un notable trabajo que revela en 
su autor dotes nada vulgares. 

El antiguo redacl?r de la Prensa, el proie;ido de r.amartine y GirarJin, despues 
de ~aber recordado a su man~r~ el papel que ha desempi}úudo la monurc¡ufa como 
glorioso lnstruinento de la clv1hi:aclon , declara qoe el principio de ta monarqula 
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hereditaria, acaba de alterarae estos di as por el hecho de In fosion. Mr. Je Lnguel'­
roniérc ve y pruel>a que la reconoiliacion do la~ dos ramas es solo una especie Jo 
alianza bastarda para unos y otros; con el úo1co objolo do combalir al poder esta­
blecido. Mr. de Lngocrroniére, so muc!!tra lmplacablo contra la tlisnaslia de julio. 

INTERIOR. El mes de diciembre ha sido complétamento nulo en materia do succ· 
sos po11ticos. 'terminada In di$CUsion pendiente en el Senndo de que hicimos mérito 
en n11estra anterior Revista, con un voto dosfavoruble al gobierno, se suspendieron 
Jas sesiones de las Córtes, y aun cuando se dijo con algunos visos de fundamento 
que el winisterio pensaba publicar vari~s n1edidas trascendentales beneficiosas ai 
pais, nada se ha realizndo; ignoramos ;;1 por efecto .Je la larga enfermedad que ha 
padecido el presidente del Consejo, conde de San Lrns, de que ya se halla restable­
cido, 6 por cualquier otrn causa. Varias destituciones de nitos funcionarios pertene­
cientes á Ja oposicion del Senado; un decreto mandnnclo que rijan como ley desde 
1. ~ de enero los pre3upuestos del Estado presentados ni Congreso; un largo informe 
de la Junta consultiva de ingenieros tle caminos sobre la direccion que ha de llevar 
el de hierro del 8orte, y una real cédula estableciendo las bases para el arreglo del 
clero parroquial, h~ aqul lo único importante que ha publicado la Gaceta. 

Tenemos el gasto de cerrar nuestra llevi:;ta anunciando que s. M. In reina ha 
dado á luz con toda felicidad el 5 del corriente, ll las diez y media de la mañana, 
una princesa, cayo suceso se anunció al pueblo de ~fudrid como de costumbre, con 
repique de cntupaoas y salvns de urtiller1a. 
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Dn.u1¡\ 1>E UNA NOVELA. aa alcanzado un triunfo en el Odeon el que ha compuesto 
Jorge Suud con el ar~u1nento de su novela titulada 1J1auprat, que. es u.na de s.us obras 
maestras, seguu dicen. ll.1 d1·ama, no o~stante, n~s parece muy 1nfe~10~ al labro •. No 
porque carezca do ingenio, de elocuencia, de pas1on y aon de conocun1ento práctico 
de la escena· no porque sus cinco actos no ofrezcan interés y novedad, sino porque 
no son mas que frias coplas de un cuadro divino, como lla dicho Paul de Saint·Vic­
tor. E 1 aire de la obra natal, falta á esos poéticos persooagcs, nacidos para mecerse 
en el pensamiento y no para personificarse vulgarmente sobre las tablas. Al leer la 
novela de Jorge Sand, nos los liemos figura.lo viviendo en los bosques, en los valles, 
en los oasis, en los castillos enc;1ntados, en las ruinas de las leyendas, en un mun­
do, en tln, romántico é ideal, cuya magia y encanto no alcanzan á reproducir los bas­
tidores y las decoraciones, cosas demasiado prosáicas para el que sabe lo que tras 
ellas se esconde. 

Los TRES PlLLUBLos (les Trois gaTnins) es nn vaudeville en tres actos bastante dí­
vertido y superiormente representado por la compa111a de Variedades. MademoiseUe 
Dejazet que hace el papel de Fanfan, es el mas lindo pilluelo que hemos visto, y 
ella sola bastaría para asegurar el éxito de la pieza. 

A. Li\ TERCERA ES LA V&'iCID.l. La juventud de Luis XV ha tenido igual suerte que 
la de Luis XIV. Ahora Dumas trabnja la j~1ventud de J,auzan, que será tambien conde­
uada por la censura. Dumas se ha empanado en presentar en el teatt·o Ja lucha del 
amor y el deber entre personas d~ saugre rea~ y otras que no lo son, y esto, como ac 
vé, no puede merecer la aprobac1on de los senores censores Chi dura villco c¡uien 
porfia, vence, dicen los italianos. Allá vertlmos. ' ' 

TODAS SON UN1\S. Diana de lys y de camelias, es nna parodia algo recargada del 
úllimo dr~a del hijo d~ Dumas. Se ~a pues!~ en escena en el ter.tro de Variedades 
que tamb1en Pªf?ª su tnbnt? al caprtcho dominante. l4!S Filies de llfat·bre, les Da­
tnes auro Camelias y. las Dian~s de Lys están de moda, y son unas buenas nifias, ge­
neralmente m~y borutas, muy IDocenles; muy recatadas, muy caritnlivas y amigas 
de complacer a todo el mundo. lilas, ¡ayl no en vano han dicho Calderon y Byrou: 

1qEs armiño la hermosura 
Q~tl siempre á riesgo se guarda: 
S1 no se defiende, muere 
Si se defiende, so manch'ar 11 

. 
• 



1 

' 

ass HBVlSTA 1>St1AiÍOl. 1\ 

• Fcmalc bearts are sncl) á genial so_ll . 
flor kiutler feelings, "\Vllatsoe er lhe11· nallon; 
They natarally P,our tl~e w~ne aotl oil 
San1aritans in every s1tua11ou." 

A 1 lector ó lectora qoe no entienda el inglés, le~ cor1testa1·é co1i el úon Eleutcriu 
de Moratin: lo e$plicaré en ¡;riego para mayor clandad. 

Alfa, beta ••• teos miaron, 
Arreyuat. .. Kirie eleysonl 

Las delestal>les ideas republicanas, la liberté, l'égalité y la fraternilé ... con el 
prójimo, han convertido sus hechiceros ojos eu 

. . . . . soles con uñas 
Que se van 11·as la moneda! 

segun se quejaba en el siglo XVíl el difunto Quevedo de l>iS camelias y lirios de sn 
tiempo. !,as actuales de l'al'is, aunque de mas alto origen y con pretensiones mas 
aristocráticas, pertenecen siempre á la familia ilustre (por su vida y milagros) de la:; 
•lrgenes locas de la carrera de San Gerónimo y úe la calle de tas Huertas ,que el ~u­
rioso lector de allende el Pirineo conoce ... de.vista, se entiende. 

Los cosAcos, título hórripilante y pi·ovocativo, hoy han servido delen1a á Mres. Ar· 
naul y Judi;:i:: para una comedla, en que salen á lucir sus ltabilidades e$OS ogros 
harbudos, de lacios y grasientos cabellos, vestidos con anchos pantaJones colorados, 
cabalgando en caballitos tao feos como sus amos, ávidos de bo lin y de los cabos de 
vela q11e devora u con ta11to placer, en compañia de sus compatriotas los rusos, sol­
dados tan buenos que Federico de Prusia decía al hablar de ellos: 1W basta bau'.rlos: 
es preciso 1natar/03! y ;Napoleon, juez competente en la materia, añadia con énfasis! 
¡es preciso 1na{arlos tres vecesJ. .. y teniau razon, ¡voto á cribas! Desde los mas re­
motos tiempos nada debe la Europa ni la civilizacion á las inhospitalarias regiones 
de donde son oriundos, ma:; que inv::,igioues de bárbaros y et colera 1norl>o: la gue1·ra 
y la peste. ¡Dios los bendiga! 

CAFlU!S, ~tonos v ARADES. Una pequeña tribu de los primeros, compuesla de unus 
doce individuos, enlre los que se distingue (por su tamaf10), uu ciifrecito de dos 
años, atrae nna crecida concurrencia todas las noches al bulevar ÍJoane-Nouvelle 
con sus escenas de la vida salvae-e, menos salvage ea muchas cosas que la civilizada. 
Tambien son notables los ejercicios ecuestres y otras habilidades de tos moros del 
Atlas, y finalmente, el panorao1a de la batalla de las Pirámides, pintado por Mr. Lan­
glois, sigue alcanzando grande aceptacion. Esa hermosa págia¡¡ h.istórioa, coloreada 
con los fuegos d.e Oriente, ofrece un aspecto mágico y ancll,o campo á la imagiuacion. 
~..os ba!allooes franceses que vencedores persignen hasta el Nilo á los árabes, '! el 
iace¡idw de la Ilota que ilumina espléndidamente el Cairo, cuyos minaretes y cúpu­
las se rell~jan en las argentína~ a~uas del rio, forman en su conjunto un espectácu1o 
sorprendente y admirable. 

LA LITERATO!\~ l"llANCESA ESTA DI': GA):.A. Mi·. de. Villemai n acaba de publicar con 
el tltulo de llect4ercf,os contem¡iordneos de historia y Uteratura, un lit>ro destinado 
como todos los. suyos á alcanzar un éx:ito inweuso. Campean en él las altas dotes 
que b~n conquisl:1do al autor la merecida y env1diab1e rep1.1tacion qne distruta entre 
los prirneroscscr!t?res de la ~uropa. Uno tle lo;¡ n1as autorizados critico6 franceses, 
l~ llama el mas ahco de los literatos, el mas inrrenioso euti·e los hombres de iuge-
11~0, el mas .malicioso d~ los ~cadémicos, y el crltico mas prorundo y brillaute. l'ré· 
vio el pcrmL'>O de Mr. Villema1n, que nos lo ha otorccado con una benevolencia y con 
pala~ras ue esllmulo . }' apreyiO i¡ne añ~den nucvos fr1i lutes al honor que uos dispensu. 
pnbhcaremos en uno de nuestros prósr11110~ oúmcro.s uu intcresanllsimo fra gmcnto de 
su maguJlica obra. 

• 

l 
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LA l•'AMILIA. Es el titulo de un bonito volumen esoritq por ntr. Durgaud y 1·eoo­

meudado por f,amnrline como una obra moral é instrucliva á la vez. Cuenta tres edi­
ciones en menos de dos mesc3. J.a' Jlaniilia no es el líbrQ de los escé(lticos ni am­
biciosos; es la pocsia del hogar domé~fico; es la voz de la iufan,cia y de la juventud, 
la melodiosa voz de nuestro pasado, que inurmura á nuestro oido sus dulces recuer­
iJos, en medio de las luchas y contraticmpo3 de la edad madura; sns páginas son las 
mil armonias del alba de la existeucii~. que vibrAn en el corazon como las notas de 
uua cancion largo tie1npo olvidada y que repiten los labios maq¡rinalmente en algu­
na llora de calma y melancóUa ... 

FIDELIDAD CONYUGAL En el pueblo de Plel!sis Crohan (depar!aQlento del Eure), un 
anciano de setenta ali.os, abatido por la pérdida de su 1uuger, se colgó de un tirante 
para it· á reunirse con ella. El buen hombre pretendía qne la difunta venia á visitarle 
todas las noches, y le echaba en cara el amar' bastante la vida para soportar con re-. 
signacion el fastidio y tristeza de la viudez. Tau singular capricho merece consig­
narse, pues á menudo el qlle se aho1·ca, es mas por huir de su amable costilla, aun­
que sea emigrando al infierno, segun dicen malas lenguas, q11e por permanecer á 
:;u lado, aunque estuvie1·a en el cielo. 

VERDADEROS EOLOS ... y NO O.E MóNTE~lAYOR. La inmigracíon áAustralia toma pl'O­
porciones alarmantes, sobre todo en Inglaterra. No bastandb á la impaciencia de 
los nuevos argonautas los medios de traspotte usuales, algunos especuladores se 
ocupan en Inglaterra de Ja construccion de buques que tendrán dimensiones enor­
mes, movidos por varias máquinas de vapor de la fuerza de 2,200 caballos. Tendrán 
á la vez ruedas y héliqes, á ll11 de r~anir las ventajas particulares á cada uno ue 
los dos sistemas. La velocidad de estos sorprendentes paquebots será muy grande, 
ú lo que ¡}ice la compañia que los construye, pues no haráu menos de 15 rnillas poi· 
llora, ó sea 27 kilómetros, que es la velocidad de los convoyes-ownibus de los ca-
111inos de hierro. De esta suerte se piensa ir á Australía en treinta y tres ó treinta y 
seis días, y es de creer que si salen bien los ensayos, el nuevo sistema se aplícará 
igualmente á las )!neas de América • 

• 

AGomALoo. No babiendo querido recibir la Puerta ninguna indemnizacion por 
las reparaciones hechas al Frifldland., reparaciones que ascienden á 300,000 francos 
a1>roxilnadamente, el general Baraguay-d'Ililliers ha regalado al saltan 2,500 fusi­
}es de cazadores de Viucenne;;, para que los soldados tarcos obsequien dignamente 
con ellos á los moscovitas en las fiestas de Navidad. Es preciso restejar á los amigos. 

RMUL13M.~ ns LA ESPF,:llANz"". Ser bella, ser Jóv:en, ser rica ... reunir á los doues que 
oto~g~ el cielo! 1~ boud~d, la gracia, el talento, todas las ventajas que trae consigo una 
euv1dtab!e pos!c1ou soetal: las dulzuras y los goces de la vida, el res¡¡eto, el aprecio y 
las ?ººs!derac1ones de c~anto.s no,s rodean; es sin duda la may!)r suma de felicidad 
P~:11Jle ague es dado aspirar a un_a mug~r en la llerra; y que amargo, ql!e <li;iro, que 
tn.te _debe ser para ellq verse obligada a renunciar, en el alba de la existencia á 
una dicha tan grande y perder cou ella el risueño porvenir-mas hermoso que' el 
presente, -de ama~te, de_ esposa Y. n1adre feliz! Morir ... pero morir de una manera 
tan dolon>sa co1!1o 1mp~ev1sta., y bn1r del mundo como una vision fantástica, disipar­
s.e como un ~ueuo poético, como una esperanza celeste que no debe nunca conver­
t¡rse en real1daa1 ... 

. Tan ~-~sle suert~ ha cabido á la bija única de un rico propietario de rarls, he­
?h1cer~ n1na de q111oce abnles, qLJe ha muerto abrnsada poi· sus vestidos, que se 
1ncend1aron estando sentada cerca de una chimenea y hablando cou sa ro(tdre. 
. ~od~s lo~ s,ooor1:os de la.ciencia fueron inútiles: IÍ las pocas horas la bella e 
J1_1ío1 tunatla JÓVen era cadávei. El mundo contaba una divina 1111,1ger me11os y el 
l'Jelo un :íogJ?I mas. ' 

Siempre lo~. l~Oetas simpatizaron con el info¡·tuoio con La inocencia y la l.Jer­
ruosura ... perm1!-idme c¡ue arranque algunas 11o¡a:¡ dei pobre 'ramillete de mis poe­
sias, y las arroje sobre su tumlJa. 
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Rosada nulio que La selva cruza . 
Debiendo aromos , y al mirarse bencbtdn 
De perfumes y luz, biendo .10.s aires, 
y en vapol' impalpable se d1s1pa. 
No era su signo fecundar loa. campos, 
Ni dar al rayo funeral guarida, 
N;ició para ser bella y admirada 
V perderse en la esfera cristalina. 
Asi hay mugcrcs 11ue á la tierra vienen 
Solo para encantarnos con su vista, 
y no dejan en pos mas que el recuerdo 
De su fugaz aparlcion divina •.. 
y yo, errante poeta, eatraugero, 
Sin amores, sin patria, sio gloria, 
Una llor á tu dulce memoria 
Quise dar en humilde caocion. 
Que tambien on mi pecho sentía 
lle la hoguera comon ou destello, 
Y lo grande, lo noble, lo bello, 
lliere á todos en el corazon ! 

A. MAOA111ÑOS C~n V ANTES. 

l\IADRID. 

TEMl'ERATURA. Todas las nolicias recibidas de las provincias anuncian desastres 
ocurridos por efecto del temporal de agnas primero y de nieYCS y hielos despues. li:n 
~!adrirl mismo el frío se ha dejado sentir con una intensidad desusada ; el 30 de di­
ciemllre bajó el termómetro basta 6 grados Reuomur. 

EscuELA DE INOENIEnos. Con tiempo desapacible se han verificado este afio los 
ejercicios prácticos de la Escuela de ingenieros en la ciodad de Guadalajara los 
dias 19 y 20 de diciembre coa asistencia de los generales Boiguez y llonteverde, 
no babieodo podido revistará tan distinguido cuerpo el señor ministro de la Guerra 
por el estado en que S. M. la reina se hallaba. Asistirá estos ejercicios equivale á ver 
practlcudos cuantos adelantos ha hecho arma tan importante l1asta la 11ltima focha 
en todas las naciones de Eoropa, no solamente los ya adoptados, sino hasta los que 
están en proyecto, y algunos perfeccionados por los iogenieros espa1ioles. Desde 
que el mny inteligente y activo general Zarco del Valle dirige el beoeméritu cuerpo 
de ingenieros ha llegado al apogeo de so gloria. Todo está ndmirablemeute organi­
zado, lo mismo las escuelas que los talleres. 1,u noble ernulacion se trasmite de la 
o~cialidad inteligente á los alumnos que se forman con sus lecciones, á la tropa que 
eJec.uta c~n admirable precisiou los trabajos de puentes, zapas y minas, y á los in­
genieros Jóvenes que desde la niñez aprenden á servirá su patria. Se armaron pres­
tamente puentes á la llirago, á la Thierry con todas las mejoras recientemente he­
cbas por so autor belga; otro anglo -americano ílotante sobre cilindros de Lela engo­
mada llenos de aire; dos nuevos y segun los últin1os modelos del tren austriaco. 
?tlioas y .rogatas pedreras y ~erraras cargadas unas por delarJte y otras por la espalda 
se prendieron empicando diversamente la electricidad la salchicha comun la de 
estopin ó de Metz, la lenta y los estopines de fricci¿n: cinco se volaron ;imultá­
ncamenle. Tr_abajos de zapa ;;e ejecutaron con pronlilud sorprc111lentc, mereciendo 
especial menc1on el ~e zapa volante, y el do zapa con sacos terreros solau1cnte, 
ensayado por vez primera. l:loruos Y cocinas se vieron de varias especies {¡ 01ayor 
ó.meuor profundidad, de ramage, de tomiza y llarro, no faltando modelos üc lasco­
cinas del campamento de Satory en Francia. 
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Dentro del salon de In ncademla, donde so hallan los retr:itos rlo los generales de 
Ingenieros, el gruu cu11dro de las Corbatus, la placa do San Fernando ilcl general 
Castaños y el dosol que cubre el retrato rlo S. M. la reina, se distribuyeron lqs pre­
mios ganados por la clai;e de tropa y se manifestaron los progresos de varios ins­
titutos del cuerpo. Un alumno de los que l1an obtenido nota do sobresalientes co­
locó por su mano en el lagar correspondiente el retrato del teniente general don 
Manuel Navacerrada y leyó su biografia. El señor Valdemoro, oficial del cuerpo, 
leyó tambien una sentida necrología de su maestro el coronel don Manuel Diez de 
Prado, fallecido recientemente. Este solemne acto académico s11tisface completamente 
el obje10 con que se celebra, el de escitar en la Juventud los esllmulos del J1onor, 
del amor al saber y á la gloria militar. 

Ocioso es detenerse á hablar de la visita á las escuelas y talleres, bastando de­
cir que la breve reseña que hacen los profesores de las clases que tienen {L su cargo 
produce el convencimiento de que cada ui10 de ellos es lustre del cuerpo y honra 
üe su patria; asl como las oportunas observaciones del ingeniero general indican á 
las claras que está muy al cabo de todo lo que con siagularísimo acierto dirige. No 
es posible pasar por alto el feliz ensayo hecho por el coronel don Gregario Verdú 
de la aplicacion de la electricidad á la voludura de las minas artesianas. ConEistc en 
abrir taladros en el terreno ya perpendicular. ya oblicuamente; sistema que se ha­
lla aun en la infancia, sobre to.do respecto de los útiles que deben emplearse espe­
cialmente en el fondo de dichos taladros para el ensanche de ellos y la formacion 
de las cámaras r¡ue han de recibir la pólvora. Tanto en la barrena articulada que 
sirve para este Jiu como en el empalme de las barras de hierro empleadas para tala­
drar se han hecho importantes mejoras en los talleres de Guadalajara. El coronel Ver­
dú idea un sistema de defensa á favor de hornillos abiertos prontamente en la su­
perficie del terreno, ya por medio de simples pozos, ya por taladros á la manera 
de las minas artesianas, bien en una zona contigua á la misma superficie, ó en dos, 
una de ella;; inferior á la primera. Su ensayo se contrajo á lu defensa lejana é in­
mediata de las plazas, aplic.indolo al frente principal de ataque del fuerte de Sno 
Francisco. Valiéndose del aparato de induccion y sin mas auxilio que un elemeuto 
de la llila Bunsseu queJó el coronel Verdú. completamente airoso. Todas las perso­
nas notables de Guadalajara, las que habían ido de la córte y multitud du pueblo, fi· 
jos los oídos en la voz de mando del general .Zarco del Valle y los ojos ea las al­
iaras que á distancia de tres mil rruinientas varas limitan por aqnclla parte el hori­
zonte, á un mismo tiempo oyeron la voz y vieron el humo de la voladura del hornillo 
»ituado á tanta distancia. Con la misma puntualidad se volaron todos los que estaban 
dispuestos • 

. M_uchos generales españoles han presenciado en diversos aiios los ejercicios 
pracucos de la escuela de ingenieros, y ciertamente merecerían que los presenciaran 
tod~s: El general . .Zureo del Valle, alma de tal cuerpo, Lo vivifica de continuo cou la 
env1d1able fecundidad de su mente, la laboriosidad actividad de su genio y la in­
contc~table constancia ea llevar á cabo sus miras haya ó no que superar 1aas ó mo­
nos dificultades. Oou razon su nombre, c¡ue honra a España, es familiar entre to­
das las personas de saber de Europa. 

ARCHIYO. nE AnACON. s.e ha verif!c~do la solemne _apertura del archivo general 
de la corona de Aragon _el ~1a 18 de dic1ernbr~ en e! edificio destinado á este objeto 
por ~e~ ó!den de 5 de Jonio d~ 1838. C?n as1_stenc1a de las autoridades y personas 
de d1st~1c1ou de Barcelona y baJO la pres1denc1a del gobernador civil de la provincia, 
su ~rchivero, d~n Mann~l de Bofarull y Sartorio, leyó una muy notable memoria tan 
suc~ta como bien ~uty1da de da~os, oportuuos todos. Allí se contienen preciosas 
noticias sobre el ed1fic10 que erQpteza á ocupar el arclúvo y sobre la historia de este 
célebre establecimiento con u_na reseü~ de los copiosos é importautfslmos documentos 
de.quecoi;ista. En 17 de jonio de 18:>0 se empezaron las obras parallabilitar el edi­
flc10 terminadas recientemente y cuyo coste no ha pasado de 199 5.\3 reales: un 
mes. ha bastado para verificar la económica y ordenada traslacion' de los papeles. 
•Ornen cou n_nsolros (dice el digno archivero) haya contemplado en aquella primera 
fe~ha el lastimoso cuadro que presentaba esta malhadada fábrica con sus muros 
ruinosos á causa del cousldcrable número de cañones de chimenea, que, abiertos en 
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su espesor, cortaban su conllnnitlad; con hogares Y rompimientos de luces, de visr:is 
r de comunicaciones, sostenidas por malos 'i ~arcomidas soleras de !Ilndera, rruc 
iban cediendo en mncbos puntos; con arcos cegados, muros suspendidos y bóve­
das sin contrafuertes· con ánguloi1 degollado11 en su macizo; con tejados y azotens 
hundidos y con armadnrna n1aleadas por la humedad; y se hnlle ahora bajo eslos 
ricos y réataurados techos no¡¡ ucompañe á .rocorrer las de~nhogudas ofici~a~ y loi,; 
vastislmos salones que encierran tantas prec1osidodes, y quiera descender a inspec­
cionar hosto las parles mas inferiores del edificio, conocer:\ palpablemente la eco­
nomía de los trabajos realizados y el inc:insnblo celo y la actividad qne han des­
plegado todas las personas que han cootrlbuido á llenar los ilustrados Jesvelos 
de s. 11. Pero no es fl nosotros ciertamente á r¡uien cumple esplanar esta idea, ni 
tampoco ponderar la importaucia y lustre que en el anterior y en el actual reinado 
ha couseguido este historico y lilerario depósito, qae b11jo uu órden estrictamente 
cronológico y unn colocacion cómoda y favorable á esmerada limpieza y continua 
ventilacion, custodia todas las nclas de nuestros monarcas, considerados como con­
des soberanos de :Barcelona y reyes de Aragon, en 181626 escriluras en perga­
mino, etc.• Esle pasage revela á las claras que la memoria del archivero se re­
comienda asimismo por las dotes nada comunes de la severidad y de In modestia; 
pues no encomiar la imporlancia y lustre que en el anterior y en el actual reinado 
ha adquirido tan famoso establecimiento, es omitir todo lo referente á las no inter-
1umpidas y fecundas tareas del respetable y sabio don Próspero de Dofaruil que á 
darle importancia y lustre ha tledicado incansablemente su superior inteligencia y 
treinta y cinco años de su vida, de 1814 á 1849, desdeñnndo ascensos en su car­
rera de magistrado y lle~ar á mas categorla y hol~ura, y víviendo en medio de la 
populosa Dnrcclona dentro del archivo como un cenobita en su celda. Solo asi los 
inuumerables y ricos documentos, que estaban bajo so custodia, han venido ó lograr 
110 órden c•slrictaa1ente cronológico y ona colocacion cómoda y favorable á esmerada 
limpieza y á continua veotilncion; solo asi hao salido de so ploma los Condes de Bar­
celona vinclica.Zos en una obra de grande erudiclon y precio; solo así el archivo du 
Ja corona do Aragoo ha alcanzado unánime celebridad en Europa; solo así se ha 
formado tll actual archh·ero don ~lanuel de Dofatull y Sartorio para suceder mas dig­
namente que otro alguno á so venerabilísimo padre. Dios bn permitido qae éste 
en so adelantada nncianidnJ asista á la solemne apertura del archivo geueral de 
ln corona de Arngon en el edificio de que tomó posesiou el t !l de julio de 1838, 
SUC(:SO que yn no esperaba presenciar sin duda, segun las dificultades que contra 
Sll reallzacion apetecida se aglomeraron unas tras otras. Vcocidas al fin todas á. 
fuerza de perseverancia, una de las mas t'icas páginas de Ja historia del arcllivo 
general de la Corona de Aragon llevará escrito hasta la posteridad mas remota el 
uowiJre de los Dofarulles. 

Cnl·z DE LA LEGION DE no~on. A propuesta del ministro de Relacioues cste­
ri?res de Francia y mediante la benévola indlcneion del Sr. de Beradcre, apreciable y 
digno repl'esent~nte do Francia en JJarcelona, el emperador se ha tligoado conceder 
la cruz de lu leg1on de honor al distinguido escrilorargenlino don Juan Tbom¡isou. J,a 
cir?unstuncia de ser el $1'. 1'bompsou colaborador de la REVISTA y uno de nuestros 
~eJorcs amigos, nos impido añadir ni una palabra mas en justo elogio del agra­
ctado. 
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ESTUDIOS 

SOBRE 

LA LITERATURA HISPANO-AMERICANA. 

DON JOSE MARIA IffiREDIA. 

ARTICULO IL 

Llegamos en nuestro anterior arliculo áoonsiderar en Jiercdia, al gran 
poeta, al poeta de alta y merecida no1nbradía. Hasta ahora los versos y 
las co1nposieiones que hemos citado, no JUStifican su reputacion: en ade­
lante nos toca, con ejemplos, justificarla cumplidamente. No dejará de 
ser incorrecto; pero será tantas veces sublime que no habrá, como ya he­
mos dicho, quien no le perdone en gracia de esto, las incorreciones. 

Oidle llamar á si' caballo para que la carrera le preste alivio en sus 
pesares. 

Amigo de mis horas de tristeza 
Ven á aliviarme ya. i'or las llanuras 
Desatado arrebátame, y pe.rdldo 
En la velocidad de to carrera. 
Olvide yo mi desventara llera .•••. 
. . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
No aguardes, no, la devoran te espuela 
La crin s acode, alza la frente y vuela. 

• 

Si habla del genio de las artes en su composiciou á Ja Poes!a , dice cruc 

Él sopla 
Del mánnol yerto las dormidas formas 
Y las anima .. • 

• • • • • • • 
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Y mas ullá se esprcsa de esta mancrn: 

Tal vez del cielo 
Daj n y se manifiesta á los mortales 
tn la noctol'na lluvia y en el trueno , 
J.111 le bo visto yo: tal vez sereno 
vuela en la loz del sol cunudo esto inunda 
Al cielo, tierra y mar en olns de oro: 
ne la música tiembla ea el acento: 
Ama la soledad '! escucha atento 
ne las aguas con furia despeñadas 
EJ tremendo fragor. Por el desierto 
Los vagabundos árabes confluce 
soplando entre sus pechos agitados 
rn sentimiento grande, indeOnido 
De paz y libertad. En las moutañas 
Se sienta con placer, ó de su cumbro 
Baja, v se mira del Océano inmóvil 
En el hondo cristal, ó con sus gritos 
Anima las borrascas. Si la noche 
Tiende su puro y centcllantc velo, 
!in In alta popa rechinando inspira 
Al que estático mira 
Abajo el mar, sobre su frente el ciclo. 

Quitemos los consonantes asonantados, que van seiíalados y algun 
verso prosaico de este trozo de poesía, y queda uno de los buenos y elo­
cuentes que tenga la poesla castellana. Lo mismo podria decirse de toda 
la composicion á su caballo sino fuese por tantos versos prosáicos y des­
cuidados como la afean a modo del siguiente: 

Débate yo tan dulce refrigerio 

Los versos á una ternpestad n1ereceu todos ser recordados. 

Huracan, huracan, venir te siento 
Y en In soplo abrasado 
Respiro entusiasmado 
Del Señor de los aires el aliento ..... 
Al toro contem)')lad. La tierra escarban 
De un insufrible ardor sus pies heridos; 
La armada frente al cielo levantando, 
Y en la hinchada nariz fuego aspirando, 
Llama la tempestad con sos bramidos ..... 
Los pajarillos callan y se esconden 
!lientra el llero boracan viene volantlo 
Y en los lejanos montes retumbando 
Lo oyen 'los bosques y á su vez responderl. 
Ya llega ¿n~ le veis? Vuelan en torno 
Las ?tlas de_ su parda "estidura. 
¡Cómo en el horizonte 
Sus brazos furibundos ya Sú enarcan 
Y tendidos abarcan ' 
Cuanto. alcanzo á mirar de monte á monte! 
¡Oscuridad universal\ Su soplo 

• 
• 
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Levanta en torbellino, 
lll polto de los campos agitado; 
En las nubes retumba despeña\lo 
El carro del Señor, y de s~s ruedas 
Brota el rayo veloz, se precipita, 
llierc y ater1·a el delincuenle suelo, 
Y en su livida faz Inunda el cielo ....• 
¡Sublime tempestad! ¡Cómo en tu senil, 
De tu solemne inspiraclon henchido 
Al mundo vil y miserable ol\ridQ, 
Y alzo la frente de delicia lleno! 
¿Do está el alma cobarde 
tlue teme tu rugir? . • . • . . . • 

3!JS 

En Cholula en 1820, escribió una composicioli descriptiva que bien 
poede contarse entre las mejores, la cual Lituló al principio Frag·nientos 
de tP~ poenta 1nejicano. He aquí algunas muestras. 

¡Oh cuán bella es la tierra que habitaban 
Los azlecas valientes!. ... 
. . . , . . . . . . . . Sus campos 
Cubren á pur de la1' doradas mieses 

Las cañas deliciosas. El naranjo 
• Y la pifia 'f el platano sonante, 

Hijos del suelo equinoccial se mezclan 
A la frondosa vid, al pinu agreste, 
Y de Minerva al árbol magestoso. 
Nieve eternal corona las .cabezas 
De lztacihual purlsimo, Orizaba 
Y Popócatepet; pero el inviernó 
Nunca ~plicó su destrµctora mano 
A los fértiles campos, donde ledo, 
Los mira el indio en púrpura ligera 
y oro teíiirse, á los postreros rayos 
Del sol en Occidente, que al alzarse 
Sobre eterna verdura y nieve etc1·na 
A torrentes vertió su luz dorada 
V vió á nnturaleza conmovida 
A su dulce calol' unir su vida. 

Hay una falta de oonstruccion que apenas se esplica: debiera decir en 
lQs campos que el indio ledo niira t.eñirse en. púrpura ligera, en lugar 
de decir en los campos donde el indio ledo los mira teñirse en púrpura 
ligera y oro, que es cosa que ni espresa ñieI1 el pensamiento del poeta, 
ni deja entender apenas cual fuera este. Hay tambien pesadez en el ul­
timo período, prosaismo en algunos versos; pero ¿no hay rasgos muy 
helios de descripcion? ¿Se ha espresado jamás un pensamiento roe.jot 
que lo espresan los dos últimos versos? 

La co1nposicion éontinúa, y continúa de esta n1anera. 
Era la tarde. La ligera brisa 
pus alas en silenélo ya plegaba 
Y entre In yerba y ~rlloles dor~ia, 

• • 



n&Vl:>f A HSJ'AÑOLA 

nlicnfrns el ancho sol su disco Ju111uiu 
uctras de rztacillu11I. La nieve etcrua 
Cual disuelta en mar de oro semc¡aba 
Temblar en torno del: un arco inn1en~o 
1;ue del empirco en el cenit Onuba, 
como el pórtico esplé11dido uel ciclo, 
Do luz vestiuo y ceutollnnlc gloa·iu, 
De sus úllimos rayos recibía 
l.os colores riqnlsiroos: sn brillo 
DesfullecienJo fué: la blnnca lunu 
y dos ó tres estrellas solitarias 
1;n el cielo desierto se velan. 
, Crepúsculo felízl llora mas bella 
uue la ilma noche, ó el brillaote dia, 
cuanto es dulce tu paz al alma mio! 

Deploremos aquella cuenta fatal y antipoética de las estrellas, cuan­
do podía dejar su núrnero vaga y poélica1nenlc definido con el adjcli\'o 
alguna, el cual puesto en singo lar, asi como si dijéramos ualguna estre­
lla», tiene todo el Yalor que llercdia <l ueria darle á su pcnsamienl'>, y 
que no habria podido encontrar en otra palabra de los ticn1pos moder­
nos. El adjetivo algun, alguno y alguna, es de las preciosidades de 
nuestra lengua. Deploren1os esto y algunos consonantes asonantados y 
esta ó la otra 1nenudencia poi' el estilo; pero ó. la par justo es que tri­
butemos aqui homenage á la rica fantas1a del poeta. Nunca el cre¡nís­
culo de lti t<irde ha 1ncrecido mejores versos. 

A.un n1as citas: esta cornposicion merece que la copiáramos toda en­
tera. He a¡¡ui como prosigue. 

flallóhatne sentado de Cllolula 
En la antigua pirámide. Tendido 
El llano iumenso que ¡í mis píes yacía, 
Mis ojos á cspaci&rsc convidaban. 
¡Qné ~ilenciol 1Q11c paz• 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Bajó la nocl1P. en lnnto. De In esícru 
f.l leve azul oscuro y ma~ oscuro 
~e l'ut'! tornun<lo. Lu ligera son1hr:1 
De las nubes serenas que volaban 
Por rl espacio en ala& de la brisa 
Fué ya visible t>n lll tendido 1111110. 
lzlacihual purJsimo 1•olvía 
De lo~ trémulos rayos de la luna 
1::1 plateado fulgor, mientra en Oriente 
llien como chispas de oro rctemlilaban 
21il estrell:is y mil. Oh, yÓ os saludo 
FuentE's .de luz qoe de la noche umbrla 
Centella1s en el velo ...•. 
Yolvi l<>s ojos al Yolcan sublime 
O!Je ~ciado en vapol'e;; trasparentes 
.!:ius inniensos contornos rlibt,jabu 
De Occide11'6 en el ciel-0 
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¡Gigante Je Anahuac! ¡\lht ¿Cómo rl vuelo 
ne rns cdacles rápidas no imprime 
Xioguuu huella en tu nc,·atla rrenll'' 
Corre el tiempo feroz, arrebatando 
Años y siglos con10 el Norte Oero 
l'rocipíta ante si la 1nuchedumbrc 
ne las olas Jcl mar. Pueblos y rcye$ 
Viste hervir á tus pies que combaliao 
Cnal hora combalimos, y llamabün 
Eternas sus ciudades, y creían 
Fatigar ú la tierra cou su gloria. 
Fueron, de ellos no resta ni mcmori11, 
¡,Y tú etrrno serás? Tal vez un dia 
De tas bases profundas desquiciado 
Caerás, y al Anabuac tus vastas ruinas 
Abn1marán: lcvantaranse en ellas 
Otras grncraciones y orgullosu~ 
Que fuiste ncgnrán ..... 

3!J 7 

¡Apóslrofc magnífico! Cuadro que so!o descnlonan pcqueiíos lunares 
indignos tlc a.lencion si ellos no fuese1l tan comunes en ol1·as composi­
ciones, si no viniesen á ser parte de la fisonomla poéLica de llercdia. l'io 
debió decir que el A.naliuac dibujaba sus in1nensos contorno.~ en el cielo: 
tal meláíora sobre ser impropia y al1snt:da ernpequeííece en lugar <le 
enO'ranclecer el asunto. ¿Mas cuándo ha podido mejor decirse que no in1-

:::i 

portan esos lunares cuando se alcanzan 1a1naños acict'los'? 
El deseo de dar á conocer entero á Ilereclia nos arrastra, y ~a no 

podemos dilatar el exámen de sus dos con1posiciones princi¡>es, <1ue asi 
pudieran lla1narse, sus caoLos al Niágata y al Sol. 

1Niágaral ¿,Quiéu al conocer y adn1irar sus portentos podrá no sentir 
en su alma sed de cautos y de versos'? Pero al propio lie1npo ¿quión 
puede creerse capaz de tan alto objeto? Solo un gran poeta ó uu insensa­
to: solo un entencli1nienlo muy grande ó un entendimiento 01uy peque­
ño, un genio ó un mentecato. Genio era Heredia, y por eso no 1·etroce­
clió ante la cn1presa, por eso vió y adLuiró y cantó el Niága1·a, Cuáles 
fueron las impresiones de su espíritu anles de- escribir su canto, cuáles 
las que sintió al escribirlo, pueden conocerse leyendo la carta descripti­
va que dirigió en tal ocasion a. uno de sus amigos y que corre impresa en 
algunos periódicos. c1 llis ojos, dice, se 11an saciado conlemplando Jama­
ravilla de la creacion, el especláculo rnas sublio1e que ofrece la nalura­
leza salvagc sobre la tierra ..... El inmenso rio pasaba ruo-iendo poi· de­
lante de rní, y casi á 1nis ilics se despeiíaba desde unaall~ra prodigiosa: 
las aguas deshechas en ligero rocío al golpe violentisi1no, subian re1no­
linatlas en lren1endas colurnnas, que a veces se eslendian por todo el 
abismo y ocultaban parle de la escena. J~l trueno prof unc!o de las cat·ara.-· 



~ 

30~ URVISTA ESPANOLA 

tas asordaba mi oído, y el arco iris alzado sobre el precipicio, era lo 
único que veia distintan1ente en aquella confusion espantosa ..... Pero lo 
que mas me admiró fuó ver que al acercarse las olas al precipicio, toman 
una diroccion opuesta al declive, y cl1ocan unas con otras co1no si qui­
sieran evitar la fatalidad irresistible que las impele, l1asta qnc vencidas 
al fin, se despeñan en el abismo tronando hondamente y lanzando á. los 
aires columnas inmensas de vapores, entre los ~uales resplandece el iris 
con sus mas vivos colores ..... Las olas del Océa'R.o azotadas de las tem­
pestades apenas dan en su furia una idea del tremendo hervor de los Rá­
pidos del Niágara ...• Yo no sé qoe analogla tiene aquel espectáculo so­
litario y agreste con mis sentimientos. l\le parecía ver en aquel torrente 
la imágen ~e mis pasiones y de l~s borrascas de mi vida... Allí escribí 
apresuradamente los versos que incluyo, 'Y que solan1ente espresan una 
parte de mis sensaciones ..•.. ¿Quién a despecho de todas las de1nostracion 
nes de laflsica, no creerá que la mano que por tantos siglos ha alimentado 
la fuente de aquella masa espantosa de agua dulce alzó el Océano á la ci­
ma de los Andes cuando un dilu\'io universal sepultó la tierra? •.. Los 
cañonazos, los truenos, solo son un momentáneo estallido para poder 
compaParse con aquel fragor treniendo ...•. » Basta par a comprender el 
momento en que escribió lleredia sus versos, los versos al Niága1·a que 
vamos á examinar ahora. Los mismos pensamientos, l~s mismas frases 
que acabamos de leer, hemos de hallarlas de nuevo con todo el brillo y 
la armonía y las galas de la metriúcacion. El poeta toma una forma li­
bre, la silva, á la cual era ya bastante aficionado: Ja babia estudiado 
profundamente en el ilustre Quintana, á quien debe. su consistencia 
"'j su flexibilidad admirable, sus cortes atrevidos, sus pausas de armo­
nla, todo lo que hoy haoe de ella uno de Jos mejores acentos de la 
musa castellana. Heredia, lleno de fé y d-e inspiracion, se atreve á lu­
char con Quintana: le toma sus giros, sus arranques, ~ sigue mas bien 
que lo imita, con mas intento de vencerlo que de son1eterse á él. Y jus­
to es decirlo, Heredia sale glorioso de la lucha: so silva al l\riágara 
puede compararse con cualquiera de las de Quintana, aunque sea con 
Ja de .llfar, aunque sea con la de la Jn~prenta. 

Hemos dicho que enfrente de la catarata escribió IIeredia los versos ' , 
porque él mismo lo asegura; y debió ser verdad que escribiese algunos, 
muchos quizás de los que hoy conocemos, pero no todos de seguro: no la 
composicion, tal como hasta nosotros ha llegado. Cahaln1ente esta coo1-
posicion del NilÍ,gara puede ofrecerse no solo como inodelo de inspiracion, 
de talento poético, sino como modelo de forma, de estilo, de versos. La 
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discrela dislribucion de sus parles, la lógica de sus senli1uientos, 
:su corrcccion y lirnpieza, ll) ueslra11 mas el esn1ero y deteniniiento 
del gabineto, que no el desórdeu de un apunte de cartera. l.o qucpud0 
suceder y sucedió sin duda, fué que alli, e11 presencia del Niágara, 
apuntase algunos de los grandcs pcnsamientos de la co111posicion, y allí 
inisu101 sintiendo tan bien el fondo, hallase la forma perfecta en que á. 
1nenudo se ven vaciadas. Luego, debilitado el sentimiento á punto de 
ser don1inado por la razon , embellecido con las dulces tintas que presta 
la n1emoria á las cosas pasadas, recogeria aquellos pensao1ienlos incone­
xos, aunque grandes, y tal cual Yerso magnifico, pero aislado, y t.alcuai 
frase Yenlurosa, aunque mal colQcada, y sujetándolo todo al n1olde del ar­
te, forn1óse la composicion que conocemos, que es el pedestal de la fama 
de Ileredia, y porsl sola bastada para hacer célebre á cualquier poeta. Nl 
J1ay asunto mas propio de la pocsia lírica; ni poeta alguno ha sido mas 
á .Propósito que Heredia para tal asunto, donde se necesitaba gcnio des­
criptivo, espíritu elevado, gigantesca entonacion, dotes todas tan poseí­
das por él; ni dado un asunto y aplitud para desempeñarlo, sc ha puesto 
mas esmero en el desen1peño. No es decir que la composicion del Niága­
ra no tenga tambien defectos é incorrecciones, los tiene; pero ¿qué obra 
l1umana deja de tenerlos? Heredia hizo todo lo que podía bacer: exigirle 
n1as aun bajo el aspecto de la correccion era locura. El principio es va­
liente y noble: el poeta se despoja de su individualidad delante de la gran 
n1araYilla ele la creacion, pero se despoja teniendo conciencia de ello, 
salliendo que se saie de sl mismo arrastrado por la grandeza. del cspe9~ 
taculo y dice: · · 

Dadme la lira, dádmela, r¡ue siento 
Ro mi alma encendhl a y agitada 
Arder la iaspiracion.-¡Obl cuanto tiempo 
Ea liuieblas pasó, sin que mi rreate 
Brillase con so luz.-Niágara undoso 
Solo tu faz sublime ya podria 
Tornarme al don divino, que ensañada 
Me robó del dolor la muno impia. • 

• 

Lleno ya de entusias1no el poeta, se siente crecer y crece en verdad 
su esplrilu hasta medirse con el gigante de la. naturaleza inani1nada. El 
cspiritu humano es tan grande en sí, que puede soportar tamañas com­
paraciones; pero no es de Lodos los 11onilircs, ni de todos los poetas, ni 
1nas que de poelas como Heredia el hacer Ja comparacion de esra sucrtct, 
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Torrente prodigioso, calma, acalla 
Tu trueno aterrador: disipa un tanto 
J,as tiniebla.s que en torno te circundan, 
y déjame mirar tu faz serena, 
y de entusiasmo ardiente mi alma llena 
Yo digno soy de contemplarte: siempre 
Lo comun y mezquino dcsdefiando 
Ansié por lo tcrrlflco l' sublime. 
Al despeiiarse el hurucan furioso, 
Al retumbar sobre mi frente el rayo 
Palpitando goc6: vi a O~ano 
Azotudo del austro proceloso, 
r.ombatir mi bagel y ante mis plantas 
Sus abismos abrir, y amé el peligro 
Y su ira amé: mas su fiereza 
En mi alma no dejara 
La profunda impre¡¡ion que tu grandeza, 

Es ticn1po de co1nenzar la descripcion del prodigio, y el poeta lo 
hucc en estas palabras, graves, magestuosas primero, luego pintorescas, 
rápidas, ardientes, á. medida que el agua del rio va llegando al precipi­
cio, y llega y se despefia .. 

Corres sereno y magestuoso, y luego 
En ásperos peñascos quebrantado 
Te abalanzas inquieto, arrebatado 
Como el destino irresistible y ciego. 
¿Qué voz humana describir podría 
De la sirle rugente 
La aterradora faz? El alma mia 
Eu vagos pensamientos se cooCande 
Al contemplar la férvida corriente, 
Que en vano quiere la turbada vista 
En su vuelo seguir, al ancho borde 
Del precipicio nlUsimo: mil olas 
Cual pensamiento rápidas pasando, 
Chocan y He enfurecen 
Y otras mil, y otras mil ya las alcanz:111, 
Y entre espuma y fragor desaparecen. 
Mas llegan, saltan, el abismo horrendo 
Devora los torreates despeñados 
Crúzanse en él mil iris y asordados 
Vuelven los bosques el fragor tremendo. 
Al golpe violenUsimo en las peñas 
Rómpesc el agua y salta, y una nube 
IJc revueltos vapores 
Cubre el abismo en remolinos, sube, 
Gira en torno, y al cielo 
fJual pirámide inmensa se levanta, 
Y por sobre los bosques que le cercno 
Al solitario cazador espanta. 

~Jagnifica dcscripcion pocas veces superada en idioma alguno. Ac¡ui 
todo es completo: la forn1a corresponde al fondo, Ja idea á. la palabra: el 
pensamiento ha hallado su jaula de oro, el alma el cucri>o que Ja pcr-

1 
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tcuccc. Todnvia algun prosaismo que de propósito scfiala1nos: lodavin 
alguna pnrUcula de dudosa relacion: pero estas faltas leves desaparecen 
en el conjunto magestuoso de las dos estrofas descriptivas. 

Ya el cspirilu de Heredia, conmo,ido y remontado en alas del espcc­
tacnlo maravilloso, tiende la vis la atrás; y recuerda las paln1as de su patria 
y las echa de menos un momento, en aquella belleza donde todo quisiera 
encontrarlo á un tiempo. 

Mas ¿qué en ti busca mi anhelante vista 
Con inquif:to afanar? ¿Por qué no miro 
Alrededor de tu caverna inmensa 
Las palmas ¡ay! las palmos deliciosas, 
Que eo las llanuras de mi ardiente patria 
Nacen del sol á la sonrisa y crecen, 
Y !Jajo un ciclo purlslmo se mecen'/ 

Era un mo1nento de recuerdo, de estravio del espiritu á impulso de l 
sentimiento de patria, dulce y legitimo. La verdad de la naturaleza, la 
perfeccion de aquella grande obra del Criado1 salta en seguida á sus ojos; 
Heredia se arrepiente rápidamente y la ;transicion de la pregunta y la 
queja, á la respuesta y satisfaccion es sobre todo encarecimiento hermosa. 

Este recuerdo á mi pesar me viene .... 
Nada, oh Niágara

1 
falta á tu destino 

Ni otra corona que el agreste pino 
A lu terrible magestad conviene. 
La palma y mirto y delicada rosa 
Muelle placer inspiren y ocio blando 
En frlvolo jardio¡ á U la suerte 
Guardó mas digno objeto y mas sublime. 
El alma libre, generosa y fuerte 
Viene, te ve, se asombra, 
Ate11osprecirl los frívolos deleites 
Y aun se siente elevar cuando te nomb1·a. 

No hemos querido dejar pasar sin señal el prosáico verso que afea 
esta estrofa admirable. 1t1as ya el poeta conoce que la obra es perfecta, 
que.la catarata es tal como debe ser; que no hay labio 11umanoquepueda 
pedtr nada mas de lo que hay en el divin()..prodigio. Eut.onces se vuelvo 
á Dios: es justo y es lógico que á él se vuelva. 

Dios, Dios de la verdad. En otros climas 
Vi mentidos filósofos, que osaban 
Rscrutar tus misterios, ullrajarte 
Y de impiedad al lamentable abi~mo 
A los miseros hombres arrastraban 
ror eso siempre te buscó mi ment~ 
En la sublime soledad: ahora 
Entera se abre á U: tu mano siento 
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Eu esta inmensidad que tne circul\da, 
Y tu profunda voz baja ú 1ni seno 
de este raudal en el eterno trueno. 
¡.\sombroso torrenlet 
¡Cómo tu Yista mi tlnimo cnagena, 
y de terror y admiracion me llena! 
¿Do !u origen eslá? ¿Quién fcrliliza 
Por tan¡os siglos tu ines.austa fuente? 
¡Qué poderosa mauo 
Í!ace que al recibirte 
No rebose en la tierra el Oceano? 

ALended como se rosponde el poeta con una entonaciott jamás sobre· 
pujada, y d.~ ~ue solo es capaz IAt noble lengua de Castilla. 

~brió el Señor su mano omnipotente, 
Cubrió tu faz de nubes aglladas, 
pió su voz á tus aguas despeñadas 
Y ornó con su arco tuJcrrible frente. 

Desde Dios ya uo puede volver el espíritu sino so~re sl rnismo. No 
tiene Dios tan gran relaciou con ningun ser co1no cpn el aln1a humana, 
que es una parte de su propio ser, de si mis1no. ~o e~ la lraosiciou La11 
feliz con10 las anteriores, pero es noble y tierna. 

Miro tus aguas que incansables corren, 
Como el largo torrente de los siglos 
Rueda en la eternida4: así del born~re 
Pasan volando los floridos dias 
Y despierta al dolor. Ay, ;•a agosl<!da 
Siento mi juventud, mi f¡¡z msirchila, 
Y la profunda pena que me u~i¡a 
Ruga mi fren te de dolor nu~ladu. 

Ya en el resto de la composicion1 el poeta, entregado á sí misrno, 
µi~nifi~~ta sus deseos, sus temores, sus esperanzas, y deja rienda suelta 
á las impresiones intimas de su al111a. Desahogo Icgfti1no; consecuencia 
necesaria; el homl>re en lo que vé, en todo lo r¡ue hace, tiene al fiu que 
~ncontrarse á sí 1uis1no; por él y para él lo l1ace todo, por ser feliz, poi· 
ser gr.ande, para alcanz-ar gloria, amor, aquello a q u<1 su naLuralez11 le 
fHClina. · · 

• 

Nunca tanto sentl como esle dia 
Mi mJsero aislamiento rni abandono . ' ' ~h lamentable desamor. ¿rodria 
Un alma apasionada y borrascosa 
Sin :imor ser feliz? ¡Oh! ¡Si una bermo~a 
Digna de mi 01e a1Dase. 
y de este aqjso10 al ~.onle turbuleQto 

• 
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:Mi vago pensamiento 
Y mi andar solitario acompañase! 
Cut1I gozára al mirar su flli cubrirse 
De leve palidez y ser mas bella 
l:n su du Ice terr;ir y sou rei rse 
Al sostenerla en inls amantes brazos ..... 
¡Oelírios de virtud! 1Ayl desterrado, 
Sin patl'ia, siu arnores, 
Solo miro ante mi llanto y dolores. 
¡ Niágara podero:.ol 
Oye mi úllima voz: en pocos años 
Ya devorado h:.ibrá la tumba fria 
A to débil cantor. ¡Duren mis versos 
Cual tu gloria Inmortal! Pueda piadoso 
Al contemplar tu faz algun viagero, 
Dar un suspiro á la memoria mia. 
Y yo al hundirse el sol eu Occidente, 
Vuele gozoso do el Criador me llama, 
Y al escuchar Jos ecos de mi fama 
Alce en las nubes la radiosa frente. 

Asi concluye la co1nposicion noble, digna111ente: con. Louo el calort 
el brío y la hermosura que podría apetecerse; algunas veces deca­
-yendo en la forma, nunca en el fondo. Por eso el éonjunlo de esta 
composicion en que de propósito nos hemos detenido tanto, puede 
conocerse ya á Heredia en loqo su poder, en todo su esplendor, en 
toda su gloria. Heredia no es n1as grande que se muestra en la compo­
sicion al Niágara, ni Jo necesita tampoco: ella puede honrar al mayor de 
los poetas castellanos ¿Por qué no publicó sola esta con1posicion ó á lo 
mas con la oda al Sol, y algun trozo descriptivo ele los que hay es~ 
parcidos al acaso en sus doinas poesías? Asi la leimos nosotros el\ 
Ja niiíez cuando con1enzaba á alumbrar la razon nuestro entendi­
miento, -y µ1il veces bendecimos el nombre del poeta y le consa­
gramos un género de culto en nuestra alma, á la par que á Quin­
tana y Rioja. Era en un libro americano intitulado: Flor colonibia11a

1 

donde se miraban sin non1bre de autor las poesías: allí estaban la oda á 
la J111prenta y la de Padilla y otras de las mas hermosas del gran Quin­
tana: alli estaba la cancion á las Ruinas de I tálica de Rioja, la oda al 
Fanatisrno de l\felendez, y los l)antos al N iága1·a y al Sol de Heredia, 
y los fragmentos descriptivos de un poema mejicano, de donde ]1en1os 
copiado tan ])ellos versos. Si no hubiéramos leido mas versos que es­
tos, Heredia nos parecería mas grande: tan grande con10 el mayor de 
aquellos poetas: el mundo seria ta1nbien de nuestra opi nion de se­
guro. La medianía clel co111un do sus Tersos le daiia, porque no tuvo la 
prudencia de ocultarlos. Era dificil que la tuviese: Ja poesía y la vani­
dad mas bien se ayudan que se escluven y el error ele Ilcrec\ia conta~ J , ~ 
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)Ja n1uchos cje1uplos cuandQ él lo co1netió, Y ha contado <lespues coi\ 
1nuchas in1itaciones. ¿Cuál de nuestros poeLas actuales no valdría mas 
arrojando al fuego la mayor parte de sus versos? ¿Qu6 reputacion no 
dejaria nuestro Zorrilla si hubiera sabido contentarse con hacer un solo 
torno de sus versos? ¿No seria mejor que hiciese el poeta por si el es­
purgo de sus versos que no dejar ~ la posterldad intolerante y severa 
semejante obra? Feliz el poeta líneo que hace en una larga vida mil 
versos dignos de pasar á la posteridad : aíortunado el que hace ciento 
siquiera. El número no añade mérito, lo quita: Herrera seria ta11 
grande como es con solo la oda de Lepant'o: á Rioja le bastarían sus sil­
vas á. las flores, cuando no la perfer..cion de las Ruinas de Itálica: á lle· 
redia, como llevamos repetido, el Niágara y el Sol. 

Pero con tanto hablar de esta composicion al Sol, no la conooem.os 
todavía. Hora es de que lleguemos á ella, aunque no para detenernos 
tanto co1no con la antecedente. Ni á la verdad lo merece tampoco, por­
que es inferior bajo .muchos aspectos; falta sobreª todo co1nposicion, 
lógica, enlace, órden. No obstante, ¿quién no se sentirá satisfecho al leer 
cslc apóstrofe con que comienza? 

r-0 te amo, sol: tú sabes cuan gozoso 
Cuando en las puertas del Q~iente asomas 
Siempre te saludé: cuando tus rayos 
Nos arrojas fo,goso 
Cou gloria alza(lo en la mitad del cielo, 
llel bosque hojoso entre la sombra grata 
Me deleito al bañarme en la frescura 
(lue los céfiros vierten en sn vuelo, 
Y me abandono á niil cavíla~iones 
De dulce y melancólica ternura 
Cuando reclinas la radiosa frenle 
Ell las trén1ulus nubes de OcciJ.ente. 

¡Qué ca vilciciones Lan funestas! Pero ¡qué apóstrofe tan helio! 
1'ronando contra el rico que haciendo de la noche día no disfruta 

de la luz del sol, dice: 

De vicios solo y de maldad ansioso 
Rara vez alza a ti su faz iagrala. 
Tras el feslia nocturno c1·apuloso 
Tu luz sus ojos lánguidos maltrata, 
Y lu fuego le ofende, 
Tu ruego hermoso qué en tu amor me enciende.. 

:\luy distinLo del rico infeliz, es el 11oeta que ama al sol no solo por 
su belleza, sino ta1ubicn por graLilud: hijo <le una tierra que el sol en-
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cicnclo <le conliiiuo1 no puede vivil' lejos de sus rayos. ¡Cuánta poesía en 
cslc agratlcciruicnto del poeta y quó bellamente osprosado! 

Oh, ¡cuántas veces lejos de mi pat1·ia 
Del Anahuac sobre las yertas cumbre:; 
Suspiré por tu ardor!. .• Ml cuerpo débil 
Ue tu influjo benéfico pri'fado, 
y a enfe1'111edad ligaclo 
Ya se encorvaba bácia la tumba oscura. 
En el ietvie1·no rígido, inclemente, 
Me viste al contemplar tu tibio rayo 
'friste ac.urdarme del fulgor de 01ayo, 
Y alzar á ti tni moribundo. frente. 
Dadme, esclamaba, dadme, un sol de fuego 
Y bajo el agua, sombras y verdura, 
Y me vereis feliz ..... 

En Jos tlias de calma y en los tlias de tempestad ao1a. Ilcre<lia el sol 
de Cuba. Nunca, le dice. 

Nunca de ella te alejas, y á tus ojos 
1Je cocoteros cúbrese y de palmas 
Y naranjos preciosos, cuya pompa, 
Nunca destroza el iocle1uente yelo .... . 
Caando en ta ardor vi villco la viertes 
Larga fuente d'e vida y de ventura, 
¿'No Le gozas, oh sol, en su hermosura'/ 
Pero á veces tambien en nuestras cin1as 
Roge la teropéstad. Entristecido 
V.elas tu pura faz, mientras las nubes 
Sus negras olas por el aire ardiente 
'Revuelven con furor, y comprimido 
El rayo por brotar zumba impaciente. 
• • . . . • . • • Mas no, que lanzas 
Oll. sol, Lu dardo. . . . . .•. 
. . • . • • . . • El prado y bosque 
En prismas mil tu luz descomponiendo 
Se ornan de nuevas galas, 
'1.1\entras el cielo con la tierra uniendo 
Desplega el iris sus brillante¡¡ alas • 

No se ha diollo nada mejor que acruel z1irnbti iriipcunente del true~ 
no: llay en general pocos trozos descriptivos que puctlall cornpararse 
con este. Y si despues de tales descripciones se busca el espíritu del 
poeta que las hace, llega el entusiasrno al último 11unto al oirle escla­
mar en estos versos: 

• 

• 

Espejo artlieote en que el Criador se mira 
Ya nos dé vida, en tu esplendor sereno ' 
Ya con el rayo y espantoso trueno ' 
Lance en la tierra su trcmeurla Ira. 
¡.Gloria del universo, 
De los cielos seiíor, padre del día 
Sol , ore, si mi mente ' 

• 
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Alta rcvclacion no ilomin:ira 
En mi entusiasmo ardiente 
A ti rey de los astros adorara. 

nasla de citas qe esta con1posicion soberbia. No concluye bien: es 
u¡as hieu un fragmento que, una co1nposicion entera, pero de todas suer­
tes bien 1ncrece el título de soberbia. 

~lientras Uercdia llegaba á esta alturá en la inspiracion, y á esta 
J,clleza en la forma; cultivaba otrds diversos géneros de poesía, ya co­
mo <lriginal, ya como imitador. En Lodas partes se hallan los mismos de­
fectos: en todas partes la belleza misma: en ninguna es tan grande co­
mo en el Niágara y el Sol, pero en todas hay algo notable. Dcoia osada­
mente en unas cuartetas á su padre. 

Tus penas son tu gloria, y de tu pelo 
La temprana blancura 
Como de lzlaccihua\ la nieve pura 
Solo prueba cuán cerca estás del cielo. 

En otras estrofas intituladas, Cat·ácter <le mi padt·e: en la Estacion 
de los 1Vortes, en una silra dedjcada á su amigoDelmonte descleel cánipo, 
en la Misantropía, en la Atala, y en varios de sus sonetos hay rasgos 
venturosos, digoísimos de memoria. De los sonetos son los mejores al de 
la l nniortaliclad, donde se hallan estos cuártetbs. 

¿Quién al vcl' por el cielo tan sereno 
Girar los astros 'Cn la noche umbria1 
No siente de felJt melancol!u 
Y de augusto ferYOr el pecho lleno? 

Ay, asi girar1n cuando en su seno 
Me guarde inmóvil ya la tumba fri:i. 
¡Cómo el orgullo y la flaqueza mía 
En mi alma siembran perenal veneno! 

El tiLulado A 1ni qiierilla, donde ~e lee el siguiente: 

Ven, dulce amiga, que tu amo!' imploró 
Luzca en tus ojos esplendor sereno ' 
Mientras desciende en ondas á tu E~no 
De tus cabellos fúlgidos el <lro. 

Y el del Becuerclo que comienza con el siguiéuté, ele gran inérito 
dcscriptiyo: 
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Llcspunta upcons In rosada aurora 
Drisa apacible nuestras velas lleoa; 
Callan el mar y el viento, y solo su con 
El rudo hendir de la cortante prora. 

407 

En punto á imitaciones ó traducciones, las mas notables son, una 
que hizo de la ,lfessaniana de Casi miro Delavigne, titulada Napoleon: 
otra del JJ/érito de las mugcres de Legouvé: y otra de la Noche de Pin­
dcnionte, todas ellas con trozos donde luchan con las originales la pala­
bra y la frase traducidas. La úllirna comienza con estos versos bermo-

' . s1s1mos. 

Reina la noche, y co silencio grave 
Vuelan los sueños por el aire vano, 
Y, llena en su orbe, liiíecl bosque y llano 
La blanca lona de color sUa·re. 

Réstanos hablar de los fragmentos del poema de In Mclancolfa y del 
• 

canto del Alzamiento de la Grécia y alguna otra que se hallan en la pri-
mera edicion de las poesias de lleredia. De propósito las J1emos dejado 
para lo último, porqúe en ellas se ve al poeta del estravío patriótico y 
acaso al del arrepentimiento. llerc<lia, conspirador y desterrado, escita en 
estos versos un interés que no puede confundirse con el que los <lemas 
cscitan. ¿Aborrecía Ilercdia por ventura á la raza espaflola? ¿Amaba 1nas 
á alguna otra raza como otros hijos degenerados, indignos de llevar nues­
tro nombre? No por cierto. Siempre que alude en sus versos á España 
es para ensangrentarse con ella, pero no es sino por lo que tiene de dés­
pota y tirana á sus ojos. El nombre de est1·arigeros con que nos califica, 
no es mas que un apodo convencional con que designa á sus enemigo.s por 
líticos, que, p~ra Heredia, enen1igos pollticos eramos á pesar de todo, no 
estrangeros. El estravío de su entendimiento en este punto, lucha sin ce­
sar con el sentimiento noble y verdadero de su alma. Cuáles fuesen sus 
ideas polf ticas por el tiempo en que urdía conspiraciones en Cuba, lo di­
cen algunos trozos ~e. su oda á los griegos, de no gran mérito en lo ge.: 
neral, pero no dest1tu1da de rasgos valientes. 

Jan1ás¡ dice. 

Jamás puede uo Urano 
La cadena c.argar á un pueblo fuerte, 
Que enfurecido se alza, lidia y~riunfa 
O sufre noble y envidiable muerte; 
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Eslo era una procla1na á sus paisanos. Luego aiiade 

No mireis á los prJncipcs. d.e Eu~opa: 
De su ambicion en el dehr10 odioso 
Los esfaerzos do un p11eblo generoso 
Solo escilan r;u ceño y su odio insano. 
En un déspota ó rey ven un hermano 
y es déspota el Sultan. . • . • . 

No conocemos mas dura diatriba contra la institucion real. Fugiti vo 
de Ja IIabana en la tierra estrangera se acrecienta, como era natural, en 
odio contra nuestro gobierno, y se queja duramente de los cubanos que no 
se han levantado á su voz para arrancar aquel suelo feliz de los brazos de 
Ja n1adre-palria en unas nuevas Vísperas sicilianas. Ilay algunos hin1nos 
suyos inéditos, por cierto de escasa valía, que respiran sangre y vengan­
za. El poeta se lisongea aun de volver á la isla y de ser su libertador. Asi 
canta en la lsstrella de Cuba. 

¡Libertad! ya jamás sobre Cuba 
Lucirán tus fulgores divinos. 
Ni ~iquiera nos queda ¡mezquinos! 
De Ja empresa sublime el honor. 
Oh piedad insensata y funesta, 
Ay de aquel que es humano y conspira, 
Largo fruto de sangre y de ira 
Cogerá de su misero error. 
. . .. . . . . . . . . . . . . . . . 
De lraidorcs y viles tiranos 
Respetamos clementes la vida 
Cuando un poco do sangre vertida 
Libertad nos brindaba y Jionor. 
!Ioy el pueblo de vértigo herido 
Nos entrega al tirano insolente, 
Y cobarde y estJlida·mento 
No ha querido In espada sacar. 

• 

¡Qué prosaísmo tau vil! ¡qué sentiiníentos tan repugnante:; y nlas re­
pugnantemente espresados todavía. ¿Eran esos los acentos nobles de 
'l'irtco, de aquel Tirteo con qnien, petulantemente aqui, so propusiese 
rivaliia Hcredia? 

Mostrad aliento digno de espartanos 
Y en m1 tendreis ul vengador Tirteo. 

'fal decía en su canto; pero si él no era Tirteo menos podia ser su 
cau~a la causa n?bl~ y ?raude de Atonas , que salvó el cojo <lo Esparta. 
Q~c derecho tenia el'. ciego en su cólera in1potente, para insultar á sus 
paisanos que no quenan levantarse contra su verdadera patria, porctuc 
no juzgaban la separacion indispensable'? 

• 



-

nR AMUOS MUNDO::!. 409 

tos oobnrdes ocultan su frente 
La vil plebe al Urano so inclina ..••. 

Esta plebe era el pueblo cubano á quieu él oficiosamente se pro­
ponía salvar y uacer libre, y que 110 qucria ser sino cspaiiol corno has­
ta entonces; ¿por dónde habia de cuadrarle tal epíteto de vil? Pero 
es iuútil pararse á. exami11ar las aberraciones pollLicas : ellas no se es­
plican sino por si mismas, por su propia exaltacion y desórden. Por 
eso en el hin1no del ])ester,.ado decía : 

Si es verdad que los pueblos no puetlt•n 
Existir sino cu dura cadena 
Y que el cielo f P,roz los condenn 
A ignominia y eterna opresion. 
De verdad tao funesla, mi pecho 
El horror melancólico abjura 
Por seguir la sublime locura 
De Washington, de Ilruto y Caton, 

Estas poesías revolucionarias y las tituladas el Desengaño y Li­
bertad y otras, están inéditas: de ellas hemcs copiado aquí algunos 
versos para que den mejor á conocer los sentimientos políticos del poeta 
al lictnpo de publicar su primer volún1en. Contradice ya un tanto su 
espirito antí-espaiíol, el ver que en el canto á. 1Va1)o[eon de Dclavigne, 
diese tanta fuerza á esto-; versos, dignos de Espana. 

, 
Y;inameote en las lides ya le fuera 
l.a Bspañ.i generosa 
Di: gloria y de peligros compañera, 
•;sclu'la la anhelaste ..... 
nras no, sus sacerdotes y gae1·reros 
A la lid múluan1enle se escitaron 
Supersliciosos, fieros, 
Los pueblos al clamor se levantaron .•.•. 
Los ;.;Jº" 11ero¡i. de Pelayo fuerte. 

Pero la contracliccion de sentimientos que movía á. Ileredia á. al>or­
recer á los espafloles por ser los que mandaban, los que gobernaban, 
]os que tiranizaban segun sus opiniones, y que sial propio tiempo le im­
pulsaba á. llamarlos estrangeros era en son de injuria, como si rnayor no 
pudiera haberla, dejá11do secreta en el fo11do de su alma una inclinacion 
invencible á todo lo que era de España, y odio profundo á Jo que no lo 
era, no podría den1ostrarse mejor que recordando los versos de cierta epís­
tola á Enulia que corre lambien inédita, escrita al poner el 1Jie en el ter­
ritorio ang lo-a1nericano. 1'al poesía, notable ba30 es Le aspecto, Jo es tam-

28 
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bien por las galas descriptivas que la a<lornau, y por los melancólicos ). 
<lulccs recuerdos del suelo nativo que en ella se hallan. Ni las instiLu­
cioncs pontleratla:; de los Estados-U ni<los, ni aquella Libertad por él tan 
deseada y tau ao1ada, ni nada en fin de cuanto tiene y encuentra en la 
tierra estrangera puede consolarle de haber perdido aquella Cuba go­
bernada por los españoles, donde todo antes le parecía vil y aborrecible. 
¡Qu6 caos de inteligencia ; pero que verdad en ese caos ! La naturaleza 
humana es sic1npre igual, siempre contradictoria, siempre amiga "Y ene­
miga de si misma. lle aqui algunos trozos de la epistola á que nos re­
ferirnos: 

Desde el suelo fatal do su deslierro 
Tu triste amigo, Emilia deliciosa, 
Te dirige su voz ..... ......... . 
. • . . . • . . Bajo to techo 
J,a venganza burlé de los tiranos. 
lloras inclefluibles, inmorlales 
De angustia tu~·a y de peligro mio, 
¡Cómo volaron! Estrangera nave 
Arrebatóme poi: el mar sañudo, 
Guy¡¡s oscuras turbulentas olas 
'Me apartan ya de playas españolas ... 

¿'No parecen estos últimos versos de un español, por el sentimiento 
y la. forma? Pues vuelve á caer en sus preocupaciones, y maldice de los 
espiLiioles, y aun de .sus paisanos los hijos de Cubn, con estas palabras· 

fléme libre por ñn: héroe distante 
De tirauos y siervos. • • • . . 

Luego parece c¡ue el contento vuelve á su alma, pero lejos de eso, 
mirando en derredor el sucio en que vive, prorumpe en estos versos 
despechado. 

. . . . . . . . . . •...• . ~fas, Emitía 
Qué mudanza cruel t enfurecido 
Drama el viento invernal: sobre sus olas 
Vuela y devora el suelo desecado 
El yelo punaador. Espesa niebla 
Vela el brillo del sol y cierra el cielo, 
(lue en dudoso horizonte se confunde 
Con el oscuro mar. Desnudos gimen 
l'or do quiera los árboles ..... 
· · · ·. · · · · · · . · . ms ojos doloridos 
No verdn ya n1ecerse de la p.¡ln¡a 
La copa gallardlsima dorada 
Por. los rayos del sol en occidente, 
¡¡¡ a la sombra del plátano sonante 

• 
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El ardor burlaré de medio dia ..... 
. . . . . . . . . . . . . . . . ~ti oido 
En lugar de tu acento regalado ..... 
Tan solo escucha de estrangero idiOtDa 
Los bárbaros sonidos ..... 

Quiere hallar alguna recompensa de tantas pérdidas y continúa. 

. . . . . . . . . • • . . ..Pero al menos 
No lo fatiga del tirano infame 
El clamor Insolento ni el gemido 
Del esclavo infeliz, ni del azote 
El crugir lastimoso que emponzo1ian 
la atmósfera de Cuba! ..... 

Y helo aquí deplorando la suerte de los negros como la de su propia 
raza. Acusando á Cuba y á España de la. esclavitud como si en el suelo 
estrangero que pisaba no hubiese tambien esclavitud y crugir de azotes. 
Pero Heredia que ha clamado ya contra los espai'loles que mandan en 
Cuba, contra los cubanos que, ó bien son siervos, ó bien son dueños de 
esclavos y hacen n1as crugir el azote que los españoles ¿qué es lo que 
a1na en Cuba? ¿es solo por ventura su hermoso suelo? No lo parece 
cLtando prorumpe en Ja siguiente esclamacion: 

¡Pluguiera al cielo1 desdichada Cuba, 
Que tu suelo tan solo produjera 
Hierro y soldados ..... La codicia ibera 
No tentáramos no!. .... Patria adorada! 
De tus bosques el nora embalsamada 
Es al vator, á la virtud funesta. 

¡Estraño amor de la patria! No ama á sus hermanos de Europa que 
la gobiernan, no a1na á los naturales n1isn1os, á quienes Jlan1a con1pa­
tr1otas, consiente en crue pierda su belleza Cuba, su bellezainmortal, en­
cantadora. ¿Qué quiere pues? ¿qué dcsea'l ¿qué pide? 

Lo hemos ya. indicado, la libertad. lleredia estaba embriagado en las 
ideas revolucionarias de 4 793: las lecturas de sus primeros allos, los ejern­
plos de su padre, la atmósfera disolvente de su tiempo, habían corrompi­
do su espirita. No hay absurdo, no hay obstáculo, no hay contradiccion 
quelo detenga. Si Cubahubiera sido independiente con un gobierno cual~ 
quiera, habría acabado por aborrecer al gobierno, por ser espatriado co­
mo entonces lo era. No quería mas que la libertad, pero ¿qué libertad? 
Nosotros ta1nbien sentimos que el alma palpita á ese nombre. Los hom­
bres de nuestro siglo, de nuestra edad, no pueden menos de amar la li­
bertad yde suspirar por ella cuando no la tienen. Pero no era la libertad de 

. . 
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lleretli<t como la c¡uc nosotros queremos: no era la libertad práctica, polili­
ca, era la libcrLatl filantrópica 'l uo comienza por declarar li hrcs á los escla­
vos; la libertad, sueno, lcoria, utopla que desde 17!>3 hasta 181~8 ha 
conmovido en vano tantas sociedades y ha hecho derran1ar tanta sangre 
infecunda. La libertad-anárquica que de' ora hace medio siglo á la desdi­
chada Arnérica espaiiola. No le bastaba á llercdia la liherlad de Was­
hington si<ruiera: aquella libertad que toleraba la esclavitud y conser­
vaba las gerarqulas, las diferencias y el gobierno. Así cu aquel pais don­
de parcccque debieran fortificarse sus convicciones comenzó á perderlas. 
«Si mis ideas corno cm piezo á te1nerlo, decia en la carla dcscripli v;i del 
Niágara antes citada, no son n1as que qui1neras brillantes hijas e.le! aca­
loramiento de nli alma buena y sensible ¿.por qué no acabo de dcspc1·tar 
de n1i sucüo? ¡Oh cuándo se acabará la novela de mi 'ida para que en1-
piccc su realidad!» Era esto pocos rneses des pues de su espatriacion: pa­
ra aquella inteligencia ardiente y rápida los meses eran siglos. Ya en cs­
Le ca1niuo ¿qaé estraüo es que escribiera aquellos versos tan dulcemente 
patrióticos del poema de la 1lf elrtncolia? Para citarlos aqui hemos dejado 
de hablar l1asta al1ora de ellos. 

Son estos frag1nen tos titulados Placer't1.~ rle la JJ!elancolia, de los mejo­
res trozos de poesía que nos haya dejado ITercdia. lle aquí algunos 
versos: 

No es dado ni bombre de su débil frente 
Las penas alejar y los dolores, 
Ni por campos de mirtos y de flores 
Dirigir el torrente de la vida. 
De las-IJasiones el aliento ardiente 
Le enagena tal vez, y breves horas 
En ilusiones rérvidas penlido 
Osa creerse reliz. • • • . • . 
Ali alma agitada, turbulenta y fria 
En todos sus placeres y deseos 
Voló á la estreroidad: tibias pai:iones 
Nunca en ella cupieron. Pero proutc; 
Siguió á los goces y al delirio mio, 
La saciedad, el tédio devorante 
Como sigue de otoño al sol brillante 
ti del invierno pálido y sombrío. . ,. . . .. . . . . . . . . . . . . . 
¿Quién en atlversa ó próspera fort.una 
'No se abandonu al vago pensamiento 
Cuando suspira de la tierra el vientó 
Y de Coba en el mar dnerme la luna? 
· · • • · · · · . • . . Con que deleité 
En los campos bañados por In luna 
S igucn nuestras miradas pensativas 
Las so1nbras de las nubes fugitivas 
En medio á un mar de luz puro y sereno! 

) 
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DE AMBOS MUNOOS. 

• . • • • • • • . 1.ns 6pocas brillantes 
Veo pasar de la historia .•.... • .... 
l'or do quic:ra rnalJad, do quiera errores, 
Do quier en sang1·0 thionse las mauos, 
Siempre los pueblos ciegos ó furiosos 
O son juguete:; viles de racciosos 
O siervos miScrablcs de tiranos. 
Pueblos á pueblos el lugar ya ceden, 
Y del orbe confuso, cn,angrentado, 
Desaparecen, cual del rnar turbado 
J,as olas á las olas se suceden. 
. . • . • . . • • • • Circundado 
De oscuridad profunda un hemisferio 
Al otro se ocultaba: un bombre osado 
Del Océano forzando el vasto imperio, 
Al fiu le reveló. La fragil nave 
Por los yermos de un mar desconocido 
En silencio volaba: Ja vil chusma 
Trémula, herida de terror profundo 
A España iba á volver la férrea prora 
Cuando á sus ojos con la nueva aurora, 
En treel cielo y el mar se alza otro mundo. 
¡llombras feroces! La irritada historia 
En su¡; sangrientas páginas aun guarda 
lle sus luchas terribles la memoria .... . 
¡Oh cuánto es dulce y grata la memoria 
De los que amamos cuando ya la muerte 
Los arrebata á uuestro amor! La tumba 
Encieri·a sus inmóviles cenizas, 
Mas sus leves espfrilus pasean 
En el aire sereno de la tioche 
En torno de los que aman y 1·esponderi 
A sus tiernos recuerdos y suspiros 
En io,•isibl~ comuniLJn. Creedme, 
No lo dudeis. Por eso son tan dulces 
Las solitarias !~grimas verlidas 
En la tumba del padre, del esposo, 
O del aman le, )' el herido pecho 
A1na su llanto y su dolor piado~o ..... 
Patria! Nombre cnal triste delícioso 
Al peregrino misero que vaga 
1.Lejos del sucio, que nacer le viera! 
Cuando del ~1·bol paternal la sombra 
Volverá á refrescar su árida frente? 
¿Cuando en la noche el músico ruido 
Oc las palmas y plátanos sonantes 
Vendrá apacible á regalar mi vida? 
• • . . . • • • • • . Por la noche 
Eulre el bronco rugir del mar airado 
Se oye el himno infclii del desterrado. 
O si el Océano inmóvil, 
En la callada noche se adormece 
De junio y julio en lus ardientes calinas 
Oir me parece en la distante brisa ' 
La voz de sus arroyos y sus palmas . 
¡0111 no me coadeoeis á que aqni gima 
Como en huerta de escarchas abrasada 
Se marcl.Jila entre vidrios encerrarla 
Lª planta estéril de distinto clin1a. 

• 
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¡Qué bella csclamacion la úllinial ¿l\fas no es cierto que se vé en todo 
esto algo de desengaño de lo pasado? Tales versos escritos despues de la 
carta del Niágara ¿no confirman que con efecto iba mirando á verdadera 
luz las ideas que durante sus prin1eros años habian trastornado su enten­
dimiento? Cuando en 1825 publicó el tomo de poeslas que acabamos de 
examinar ¿no pesaron to.les consideraciones en su ánimo para no insertar 
en él sus poesías revolucionarias? No nos atrevemos á responder afirma­
tivamente á algunas de estas preguntas: dejamos al público que forme 
por sí el concepto y resuelva de por si el 1nisterio en que siempre quedan 
Jos pensamientos que el hombre no dice, que hay que adivinar eu sus 
~echos, reservando para otro articulo terminar el estudio del poeta. 

• 

• 
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LA CUESTION DE ORIEN1'E. 

L 

lle aquí el negocio ma> importante de la polttica eslrangera. llace 
tienipo que llainan la atencion de Europa las pretensiones exageradas de 
Rusia contra TurquJa, las hostilidades del autócrata, y la declaracion úl­
tirna y los esfuerzos del sultan contra su formidable y ambicioso enemigo. 
¿De qué parte está la. razon? No se mira hoy el poder mahometano con10 
se miral>a en t 57 f, cuando los marinos españoles, capitaneados por don 
Juan de Al1stria, humillaron al turco eu aquella sangrientabat3Jla de Le­
panto, dóncle quedó manco Cervantes y donde pudo quedar anic1uilado 
el enernigo ten1ible de la cristiandad, sin los celos del suspicaz Felipe rr. 
contra su valiente y generoso hermano. Hoy se teme mas del engrande ... 
cimient.o moscovita que de la conservacion do un imperio decadente; y 
los que ternen al despotismo y aman la libertad, desean, no el engran­
decimiento i1nposible del pueblo agareno, sino la limitacion del tirano 
del Norte, que podria acal1ar con la civilizacion europea si llegase á¡,lan­
l~r sus águilas en Coustantinopla, llave del antiguo continente. 

En estos clias se ha publicado en Paris un follelo de Em. de Girar­
clin , que esclarece cu111püda1uentc la cucstion interesante de Rusja y 1'ur­
quia; y haciéndose cargo de las diversas soluciones propuestas, deduce 
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las conclusiones lógicas de la siLuacion actual de las partes bcligcranlc~, 
de su estado Lnoral y polilico y del interés <le las gn¡.nclcs potencias CLl­

ropeas. Este folleto, a.compaoado de los docun1cuLos diplomáticos <1uc 
prueban las a'Severaoiones del autor, lia prod ucido en Francia una gran 
sensacion, y no dudarnos que llau1c profundamente la atencion de los 
loctores de 11ueslra .Revisla. 'fradueiremos 6 esLractaremos el contenido 
segun Jo creamos oportuno. 

Que los LLu·cos empiecen derrotando á los rusos, -y que estos acaben 
venciendo y aniquilando á los isrnaelitas y pasen de coro bates p:\rciales 
á. una victoria decisiva, seran una batalla y una conquista; pero no la 
solucion de la cucstion de Oriente. Esta q ucdará intacta desp ues <lel 
éxito de las armas y será lo mismo que era anles, una cuestion mal plan­
teada, y por consecut~ncia irresoluble. 

Pasemos con el pensamiento á lo futuro; y suponiendo á los rusos 
despues de obligados JJor los turcos á repasar el Danubio y apoyarse en 
el Prut , reforzados con nuevas. tropas, obligar á su vez á los turcos á 
atravesar el Danubio y á retirarse tras la cordillera del:Balcan, última 
trinchera de Constantinopla conlra:Rusia. Entonces, dicen los políticos 
de Inglaterra y Francia, intervendrán estas dos naciones con eficacia pa­
ra detener la marcha victoriosa del ejército ruso y defender el imperio 
tllrCO. 

A los que tal dicen, contesta así la 16-gica: 1. 0 Si los gobiernos de 
Inglaterra y Francia están en_ disposicion de irnponer su voluntad á Ru­
sia, dictándola condiciones ec1uitaLi vas ¿para qué aguardará que corra la 
sangre á torrentes entre ambos rios PruL y Dan11~io., inundando 1asli­
mosarnente los paises de Moldavia y Valaquia desde lasi hasta Bucarés? 
2.º Si son inícuas las pretensiones de Rusia y legítin1a la resistencia de 
Turquia ¿de qué n1edio se valdrán lnglaterra y Fr~ocia para hacer que 
la Rusia vietori~a renuncie al ejercicio de su derellho de n1as fuerte? 

Pero replican los políticos: Inglaterra y Francia dirán :). Rusia scíía­
lándole la cordillera: de aqui no puedes pasar. Y esto equivale á decirla 
que conscrvt} á ftloldavia y Valaquia, ademas de .Bulgaria., y que forti­
fic¡indo toda la costa del tuar Negro desde Odesa á Varna, amenace á 
C¡:¡nstantinopla desde este último puerto y se arroje el mejor dia sobre 
su presa, antes que A.ustria vecina, interesada en evitarlo, pueda oir 
los ayes d~ la víctin\a. 

Y la lógica repone: pefo suponiendo el hecho, y dando ele barato que 
Rusia se pare ante el grito de.Inglaterra y ~rancia ¿rc.sQlveria eslo el pro· 
hle1na? ¿Qué babria a<lolanlado con esto la cucstion <le Oriente? ¿La te~-

º¡ 
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¡uinaria esto por ventura? Si en efecto el sultan ha dado al cza1• cuantas 
garanlías se pueden conccde1· ¿qué mas podria hacer? Si es cierto qnc el 
emperador turco es demasiado d~bil para resistir indcpcndient1~ y 
protegerse á si 1nismo ¿lo será menos cuando se le. quite toda la parte de 
su imperio que mcclia entre el Prut y la eordillera de los Balcathis? Y 
si el impe1:io ruso es vecino peligroso para la 'furquta, ¿lo será ll'Lenos 
cuando baya adquirido para si todo lo que aquella pierda; y aumente su 
poder con los paises fértiles de Moldavia, Valaquia y Bulgaria, ademas de 
la Ilesarabia que poseía? Y cuando solo qüedc para prdtcger al débil con­
tra el f uerLe uno de los tres obstaculos naturales, Prut, Dauulilio y la cor­
dillera. ¿estará por ventura mas segl1ro? Si la:s potencias sigrratal'ias del 
convenio de 4 3 dé julio d~ 4 8.i ·I ac.eptaseu semej-0nte desenlace con10 so­
lucion definitiva ¿qué deber1amos juzgar de ellas y de la cliplomacia eu­
ropea? 

No: tal desenlace agravaitia lejos de resolver la cuestion de Oriente; 
y la disminucion del imperio turco aumentaría el peligro de su caída. Si 
los rusos han de acainpar e11 la cordillera de los Dalcanes, poseyendo á 
Varna y Scuo1la, tanto vale que se establezcan en Constantinopla y se 
despejará la situacion i·espectiva de Inglateri·a, Austria, Francia y llu­
sia. Se sabrá entonces que los tratados no protegen al débil ni sujetan al 
fuerte: se sa:brá que el equilibrio europeo es una palabra vacía de senti­
do: se sabrá que el derecho de gentes es una justicia: que no tiene jueces 
que la apliquen: se sabrá que la diplomacia cuando retarda la guerra, 
hace el oficio de la gangrena antes de la amputacion. Entonces no se 
perderá el tiempo en dilaciones funestas.y en paJabl'as Ol('Jllirosas JCO­

UOCenin todos que el hacer pronto los gastos necesarios, es el único me­
dio de evitar sacrificios inútiles 

A.fuera ya ilusiones peligrosas: llegó el tiempo do ver las cosas con10 
son y de mirarlas fre.nte á frente. 

Desde el tuúmento eu qae Inglaterra y Francia se interpusieron en 
Constantinopla entre el su\LC\n y el czar, y no se in lerpusieron en Peters­
burgo entre el czar y el sultan para impedir qu~ cl ejército TUSC! ¡lasase 
el Prul, es forzoso decir q11e envenenaron lejos de curar la herida. 

A.hora s<?.ria de desear que los tureos victoriosos cebasen á los rusos 
del otro lado del Prut par;L que vol viesen las cosas al ser y estado que 
tenían el 4 de junio, cuando recibieron órd(:n las escuacL·a~de levar anclas 
para. irlas :lecha~ en Bésica . Entonces podriau 11acer Inglaterra y Francia 
lo que no hicieron á su ticmrio y decir al en1perador NiGolás que toda nue­
va Lt.:nta.Liva para pasar la frontera de a1nbos imperios, ?Cría considera(la 
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como un hecho equiva\ente al rom1>imicnto de las relaciones tliplornatlca, 
y un principio de hostilidad que ¡1rovocaria las mas f ue1'tes y prontas re­
presalias ( 1 } . 

O esta declaracion bastaba para detener al emperador Nicolás ó no 
bastaba. Si bastaba qnedaria restablecido el vigor de los tratados; y sino 
bastaba ¿en qué se fundan Inglaterra y Francia para creer que siendo 
impotentes para detener al czar en el Prut, podrian detenerle CA los Ilal­
ca.ues? Si aquellos gobiernos tienen bastante f nerza para trazar una. li­
nea en el alcor de la cordillera que los rusos no se atrevan á. pasar, tam­
bien la tendrau para trazar esta linea en la ribera be~aráhica del Prut, 
y sino bastan á contener á los rusos ante este río fronterizo, tam¡loco bas­
tarán á contenerlos ante la cordillera de los Balcanes. ¿A. qué, pues, 
alentar á los turcos con esperanzas infundadas? ¿A qué, pues, engaiiar­
los y engaliarse? Mejor seria tener el valor, la franqueza y Ja lealtad de 
aconsejarles que cedan pronto y en todo: hay contemplaciones que 
matan. 

La retirada de los rusos allende el Prut, mas lisongera que proba­
ble, es el único desenlace que puede preveerse. Pero si los sucesos 
se verifican en senticlo inverso y el ejército turco en vez de obligar ar 
ruso á. repasa1· el Prut, retrocede en derrota, pasa el Danubio y se gua.­
rece cu la cordillera , ¿qué sucederá? ¿Desaparecerá Turquía como ha 
desaparecido Polonia repartida? 

Si desaparece solo en el nombre, ¿clar:l lugar á la creacion de un 
imperio griego, ó quedará redu.cida á una provincia ru$a? 

Si no desaparece nominal ó territorialmente y es ahsorhicla sin ser 
concruistada, ¿cómo sul1sistirá polltica y moralntente? (2) 

¿Qué garantías dejará á Inglaterra y Francia y á Europa? 
En suma ¿qué es lo que sé pToponc? 

( 1) Tal vez á la hora en que se da á luz este articulo haya entrado en el ronl' Ne­
gro la escuadra anglo-francesa; pues las noticias son que anibos gobiernos han da­
do la órden de que pasen el Ilósforo, despues de la agt'esion de la marina rusa contra 
los. b~ques otomanos en las aguas de Sioope. La vuelta de lord Pahnerstou al minis­
terio 1ngl~, &credita hoy mas las voces de que éste desplegará mayor energía en 
l~s negocios de Oriente. Tambien se sabe que en el mes pasado de diciembre ha l!a­
ludo tan fuertes len1porales en el mar Negro que han perecido muchos buques. 

(2) He aqui lo que decía el conde de Nesselrode al grande duque Constantino el 
12 de febrero de tS30 en San Petersburgo: •El un de nueskas relaciones con Tur­
q_ru~ es el mismo que nos propus~mos en el tratado de Andrinópolis y en el reslable­
c1m1ento de la paz con el gran senor. lln man.os de nuestro ejército estaba marchar 
sobr~ Coustant~nopl.a Y d~rroca1· el imperio turco. Ninguna potenci¡¡ se bnbiera opne~: 
to, n1ngan peligro 1nmed1ato no¡¡ amenazaba si hubiésemos dado el úlíimo golpe a 
la m?11ar9Uia. ot.oma~a en Euro11a •. !>ero en la opinion del en1perado1· esta monarq11i11 
educida a existir ba10 la proteccion de la l\llsia y á cumplir siempre sus deseos, 
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Ent1·e las soluciones que se anuncian, ¿bay una sola que merezca 
este nombre? 

¿Cuáles son estas llamadas soluciones y sobre que descansan? Esto 
es lo que debemos examinar y vamos á. hacerlo. 

II. 

Las soluciones present¡idas son estas coalro: 1.0 lntegtidad nomi­
nal del imperio otomano. 2.0 Reparticion europea de Turquía. 3.° Crea­
cion faclicia de un imperio griego. 4. ° Civilizacion efectiva del i1npe-

• r10 turco. 

l'odos los gabinetes quieren la integridad é independencia 
de la monarquía otomana bajo la dinastía reinante: todos es­
tán diapuestos á hacer uso de sus medios de accion ó de in-
1luencia para asegurar la duraciou de este elemento esencial 
del equilibrio polltico • 

. MARISCAL SOULT' 17 de julio de 18"39. 

El gabinete inglés, como el de Francia, desean la integri­
dad é independencia del imperio otomano. 

LORD PALMEJ\STOrf, 23 de jillio de 1839. 

S. ~{. l. ha declarado su resolncion de no separarse del 
acuerdo antes tomado de consagrar sus cuidados y esfuerzos 
á la conser1aoion intacta del imperio otomano bajo la actual di­
nastía y á destinar á este objeto todos los medios de inlluencia 
y de accion de que pueda disponer. 

l'nJNCIPE fl!ETTl!llNICil, 24 de julio de 1S39. 

Como el rey mi augusto amo está persuadido de que el im­
perio otomano forma uno de los elementos mas esenciales del 
equilibrio político de Europa, Prusja usará de toda su innuen· 
cía para contribuirá salvar de todo ataque Ja integridad é inde· 
pendencia de este imperio y la autoridad soberana del sultan. 

BAl\ON DE WnnTnr:n, 16 de agosto de 183!l. 

Mi despacho de 13 de julio os ha hecho conocer reiterada­
mente la inteucíon invariable de nuestro augusto amó de con­
solidar mas y mas la P'IZ de Oriente y de contribuir á la inde­
pendencia (affranchisement) del imperio otomano. F.1 i;istemu 
conservador del emperador no descansa en simples aparlen~ 
oías, sino en l1echos, cuyo testimenio es irrevocable. 

CONDE DE NESSllL1tODE, 25 de julio de 1839. 

convenia mejor á nuestros intereses políticos y mercantiles que cualquiera otra 
combinacion nueva que nos habria obligado, bien á estender 'r,uestros dominios por 
111edio de conquistas, bien á sustituir al imperio otoinano otros estados que pronto 
liu~ieran r~va~i~ado con 11osotros ! en poder, civitizacion, industria 1!.. riqueza. Y 
\JaJO este principio de S. M. r. se rigen !Joy- nuestras relaciones con el D1van. • 
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¿Quó es lo (fllC entiendo la diplo1nucia por i1¡teg·1'idarl del irnperio 
otornano? 

¿Fué respetada esta integridad por la Rusia cuando en 177 i se 
apoderó de tolla la tierl'a comprendida eQ.trc el Nicster y el Dttg y de 
la libre naveO'acion del nHu· Negro? ¿g11 17V:Z de Cri1nea, Cuban y la 
isla de Taina~? ¿En 4 812 do Desarabia y de toda 11:1 parle oriental de 
l\lolclavia, hasta la ribera derecha del Prut? ¿En 1.821) dcr la cle1ta que 
forn1an las bocas del Danubio y de Anapa, llave. militt~r y mercantil de 
1 ~ircasia? 

¿La respetó Austria en 1771 cuando firmó con el sul tan un tratado 
para 9bligar á Rusia por negociaciones ó por aruias á restituir cuanto 
babia conquistado del in1perio olo1ua.no, comprornetiéndose á volverle la 
ValaqLLia austriaca y algunos distrilos aledai1os, mediante el ¡Jago de 
13.000,000 de francos, cuya mitad recibió al contado, uniéndose en 
seguida á Rusia contra la Puerta? 

¿La respetaron Inglaterra, Francia y Rusia cuando crearon en 1821 
el reino de Grecia, quemando antes La escuadra turca en Navarino? 

¿La respetó Francia pri1nero en 166 ~ cuando envió al emperador 
Leopoldo, en guerra con la Puerta, seis mil franceses rrue derrotaron á 
los turcos en San Gotardo; en 1669 cuando envió nueve mil ho1nbres á 
socorrer ¡\ los venecianos en_ el siLio de Candí~; en 1756 cuando hizo 
causa comuu con!). ustria y llusia conL.ra Turqttia; en 1807 cuando per-
1nitió á Rnsia atacar á Moldavía; en -183 O cuando conquistó á Argel, y 
por últin10, en 18&0, cuando tomó parLido por el vire y de Egipto contra 
el eo1perador de Turqula, ó lo que es lo mismo, por el vasallo contra su 
seño1"? 

En 184-0 tomaTon Inglat.erra y Rusia la defensa de Turquía contra 
Francia, y hoy se unen Inglaterra y Francia en tlefensa de Turquía con­
tra Rusia, ¿que podrá pensarse <le estos cambios y contradicciones? Que 
la diplomacia, navegando sin brújula, se mueve á merced del viento, sin 
ru1nlJo ni pensamiento fijo: c1ue no tiene principios ni politica, y que 
pór no tener, no tiene. ni vo0abulario, pues se sirve de voces nuevas 
vacías de significacion. }\ si, cua1\do habla, oi la entende1nos los <lemas, 
ni ella se entiende. ¿Qué significan, por ejemplo, estos néologis1nos 
diplomáLicos, intervenci.on y cóoveracion? ¿Con qué J1cchos se traducen 
estas palabras? ¿Qué vino á hacer Francia en Espaíia en 1823 cuando 
1lestruyó su libertad, estableciendo el u:1as ciego absolutismo y dejando 
á lU\ pa1"tido encima del otro? ¿Qué estuvo á punto ele hacer en 1836? 
¿Qué hace en Ron~a en '1853? ¿Cuál es, pues, el objeto de las dos es-
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cn:idras inglesa y f'ranoosa surtas hoy en los agua,s de Constantinopla? 
En otro tíe1npo se entendian los térrninos consagrados por el uso, 

con10 el de alianza ofensiva y de(eri.siva, que consistia: 4 .0 En socieclades 
de guerra hechas entre dos partes para ern plear todas sus fueTzas contra 
el er1emigo co1nun, considerándose eacla una co1no la principal potencia 
beligeranle: 2.0 En trcttados de socoi-1·os por los cuales se obligaban los 
aliados á socorrerse considerándose uno solo con10 potencia heligeranlc 
principal, y las otras como auxiliares: 3.0 ~n trcttados de suJJsitlios por 
los cuales se con1prometia cada una de las potencias á facilitar tropas en 
su caso, mediante un subsi.dio, ó á ponerlas á sueldo de la otra sin to1nar 
por sí parte directa en la guerra, ó en fin, á prestar solamente dinero. 
Pero no se aotnprende lo que. uoy se Llama iutei·vencion arn1ada y no 
artn-ada. El envio ele las dos escuadras inglesa y francesa, es hoy un 
acto sin nombre conocido y sin significacion precisa: esto es lo único 
que puede decirse para esplicar y justificar la impotencia ele los cua­
tro mediadores que fracasaron e11 Viena, y que no hubieran fracasado 
probablernente si la reo1ision ele las escuadras hubiera sido consecuencia 
de una alianza defensiva celebrada entre Turquía por una parte, lngla.tor­
ra y Francia por olra; porque entonces sabiendo con exactitud Rusia á lo 
que se esponia, hubiera obrado en consecuencia, y es muyveroslo1il que 
no se hubiera atrevido á pasar el ,Prul como lo ha hecl10, co1nplicando 
la cuestion doblemente, porque ni llusia puede 'Yª evacuar los principa­
dos invadidos hasta obtener las condiciones que ha impuesto á Turquía, 
ni Inglaterra ni Francia pueden retital" sus naves basta que la evacua·-: 
cion se verifique. 

Cuando una cuestion no se resuelve fácilmente, es porque está mal 
planteada. ¿Q.ué J1ubieran hecho defini_tivamente los cuatro diplomático¡¡ 
oficiosos si hubieran logrado qu.e el sultan aceptase la nota que con L.'ln­
tapresteza aceptó el czar? ¿llabrian imJ.ledido que Jos dos soberanos in­
terpretasen al otro clia la nota de diverso modo, apaciguándose un 1110-
mento la lucha para renovarse con mas rigor que primero? ¿Habriao mu­
dado la situacion respectiva y amenazadora de am]>as ]lOteucias? ¿Ilal>: ian 
igualado la diferencia de f ueEzas de los dos imperios, poniendo á salvo a 
Turquía de las agresiones de Rusia? No, ciertamente; la cuc¡¡~i()n habría 
quedado lo 1nisn10, y cuando n1as se habría aplazado por algunos dins el 
hecho de la guerra, suspendiendo mas alta la espada del czar sohre la ca­
beza del sultan. La prolongacion del stalu quo no hubiera, pues, sido 
una sol ucion; e-011 quo no llay que sentir n1ucho que lo q11eindudablcn1cnle 
hubiera sucedido un poco n1as larde, haya ocurrido 1¡u J)OCO rnas pronto . 

• 
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En 1839 decia ?t1r. Derrier en la tribuna francesa estas 11\e1norahles 
palabra:-1. « ¡~f.antcner la estabilidad Y la indopcn~eucia del ~1nperio oto­
mano! Quince anos hace que lo estoy oyendo decir: ese ha sido constan­
temente el lenguaje de Francia y de Inglaterra: todos los documentos di­
plomáticos, todos los tratados han contenido artículos estipulando que 
las altas partes contratantes trataban de mantener y afianzar la estabi­
lidatl y la independencia de~ imperi~ otornaoo, impidiendo que ninguna. 
potencia sacase del tratado in O uenc1a alguna parLicular. ¿Y qué ha re­
sultado? Que de cada negociacion diplo1nática, de cada tratado ha salido 
alguna dcs1ne111bracion del imperio otomano, r con tales garantlas so­
lemnemente publicadas de quince años á esta parte, en uo1ubre de los 
gabinetes que profesan una política conservadora, por la cual se deberia 
hacer ele Tnrqula una barrera contra Oriente, no se ha hecho mas que 
consagrar y dar firmeza á los actos que sucesiva1nenle han ido descon1-
poniendo, debilitando, destrozando y. conduciendo casi á. la. muerte el 
imperio otomano.» Lo que decia el diputado Berrier en 1839, pudiera 
decirlo hoy con la. 111isma verdad que entonces. 

lll. 

No alcanzo mayor calamidad para Europa que la de llegar á 
discutir la desmembraciou y rcparlin1icnlo de 'l'urquia. 

Lono J. lluss1n.L, S marzo, 1853. 

Austria aguarda el repartimiento sin provocarlo: Rusia mis­
ma no qaerria hoy conquistar á Constantinopla, pues basta á su 
ambicion la actitud qut: ha tomado, la cual tiene todas las ven­
llljas de la conquista sin tener los incoovenieoles. 

DUQUE DE VALllI, 1 t enero, 1840. 

El dia en que los rusos se apoderen do Constaolinopln, que­
dan\ lnglaterra borr:ida del libro de las grandes potencias, c¡uc 
es el primer paso pat·a salir de la lista de las naciones. 

DONOSO ConTES.-Caráct.er de las alianias europeas. 

¿Bl t•epartúnicnto europeo del iniperio oloniano podrá ser un término 
de la cuestion de Oriente? Hemos visto que la prolongacioo del statii 
q~o no e~ una sol ucion: lo que llama integridad del i1nperio otomano una 
d1plomac1a caduca, no significa nada, seo-un demuestra la historia de cua­
rcnLaaños ¿qué deberá, pues, hacerse? ¿ElrepartimicnLo es lícito? ¿Es posi· 
ble? ¿De qué rnodo podría realizarse? ¿An1igable1nente por deliberaciones 
de un congreso, ó por losaiares y violencias de la guerra? y si por medio 
de la guerra ¿entre quién y contra quién? ¿El Austria interesada se co­
locaría al lado ele Rusia contra Inglaterra y Francia ó al lado de Ingla­
terra y Francia contra llusia? ¿"En 1nanos de quién quedaría la ílaYe del 

• 
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eslrccl10 de los Dardanelos? ¿,En las <le Rusia? En este caso ¿qué con1-
pensacioncs ó qué gara11tlas daria el aulócrata á Inglaterra, Auslria y 
Francia? ¿Convendría en restituir su independencia á Ja Polonia en cam­
bio del i1nperio turco? 

Convengamos en c¡ue el reparti1nicnto de Turqula es fácil de decir 1 

pero muy difícil de hacer. 
El imperio otomano se compone de territorios estendidos por las tres 

partes del autiguo continente, en una superficie de cerca de 30.000,000 

de millas geográficas cuadradas, con mas de mil leguas de costa en seis 
mares diferentes: el A.driático, el Mediterráneo, el mar de ?ilárn1ara, el 
mar Negro, el mar Rojo y una. parto del golfo Pérsico. 

La Tarquia Europea se compone hoy de Tracia, Romelia, Tesalia, 
Bulgaria, Albania, Bosnia, Herzegovina, Vaiaquia, 1\Ioldavia y Servia 
con una poblaoion de 15.000,000 y'/, do habitantes. 

La de Asia comprende á Anatolia ó Asia Menor, Caramania, Arme­
nia, ?ilesopotamia, Curdistan, lrac-Arabia y los bajalatos ele Trebisoncln , 
Si vas, Adaua y Marac, con 16.000,000 ele poblacion. 

La Turquía ele Africa se compone de Egipto, Trlpoli, Fez y Tíinez , 
con 4.000,000 escasos de habitantes. 

Pero esta poblacion de Turqula es de caLorce rnzas distintas que se 
clasifican de la manera siguiente : 

CASTAS. EUnOPA ASIA. Al'lllCA, 11·o·r ,\t~~s. 

- -Otomanos. 
' • • • 2.4 00,000 1 0.700,000 )) ·12.800,000 

Griegos. . . . . • 1.000,000 1.000,000 )) 2.000,000 
Armenios . . . . • • 400,000 2.000,000 )) 2.400,000 
Judlos .. • . . • . 70,000 80,000 )) 1 50,000 
Esla \' OS. • • • . • 6.200,000 )) )) G.2 00 , 000 
Ron1elios .. . . • . 4.000,000 1) 1> 4.000,000 
~\lbaneses. . . • • 1 ,500,000 )) )) 1.500,000 
'fárlaros. • • • • • 16,000 20,000 )) 36,000 
Arabes ... . . • • )) !>00,000 3.800,000 4.700,000 
Sirios .. l 

» ¡ 235,000 '.230,000 Caldeos.) . . . . • )) 

Drusos .. . . . . . )) 30,000 )) 30,000 
Curdos. . . • ' • • )) 1.000,000 » 1.000,000 
Turcomanes. • . , l) 85,000 )) 85,000 
Sigaoios .. • • • • 2~ 4.000 » l) 214-,000 . 

1 I J. ii00,000 116.050 , 000 3.800,000 :JS.350,000 
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El al1nanaque 1le (}oLha de l Rv~ divide la pobla.cion del i111perio en 
'2 1.000,000 de 1naho1nctan.>s y 1i3.000,000 de griegos. Ahor<t hien: si 
la U.usía se apropiase toda la cosr.a del mar Negro desde Odcsa al Bósforo 
y tlesde el Bósforo á Trebisonda; si so apropiase ú Varna, Scumla, An­
driitópolis y Constantinopla; si se apropiase la entera posesion de las bo­
cas del Danubio y la fitc ultad de cerrar el n1ar de Mármara; si se apropiase 
en fin los fLLCrtes de los Dardanelos ¿se creería Austria compensada con 
u na estcnsion de territorio en Servia, V nlaquia y Bulgaria? ¿J nglaterra con 
la torna de poscsion de :Egipto? ¿Francia con la ane";on á la ~\Jgeria de 
las rcgrncias berberiscas de Tunc7. y 'fripoli y con la poscsion esclnsi­
va 6 el protectorado comun de los Santos Lu gares? ¿Y se veriCicaria osL<~ 
reparti1nienlo sin oposicion del gobierno y de los habitantes repartidos; 
y sin ri,·alida<l despues y sin choques de las poloncias comparticipes? 
¡.Y que se ha.ria con los ~ 1.000,000 de ru11sul111anes croe existen bajo 
no1nbres -y en paises diversos? ¿.Se los degollaría? ¿Quién y con <[OC dis­
culpa se encargaría de degollarlos·? ¿Seria acaso en nombre de la civili­
zacion cristiana y de la tolerancia religiosa? ¿Se discurriria acaso co11-
fiuarlos en Asia? ¿Pero dónde y cótno? ;.No seria rnas fácil traslada1· a 
Rusia los 13. 000, 000 de griegos? Basta enunciar ciertas cuestiones para 

. hacer ver que el repartimiento europeo del imperio otomano no puede 
llamarse sol11cion de los negocios de Oriente, porr¡ue le falta la conclicion 
esencial ele ser posible, flsica ni moraln1ente. 

Pero aunque fuese practicable, todaYia dejaria en pie la dificultad 
que sirvió do pretesto 6 de 1notivo al príncipe l\Icnzic~f para su embaja­
da estraordiuaria cu Constantinopla; y al ejército ruso para invadir los 
principados del Danubio, ron1piendo toda relacion an1igable con el sul­
tan: la cucstion de los Santos l,ugares, en la cual va envuelta la rivali­
dad enlre cristianos la ~ inos y cristia11os griegos, personificándose en los 
primeros Francia, y en los segundos Rusia. La posesion de estos cator­
ce templos, edificados en los lugares de Jcrusalc11 donde acaecieron los 
hechos principales de la vida de Jesucristo, seria origen de nuevas di-

• sens1oncs. 

• 

1 

1 



i 
1 
1 

\ 

• 

• 

IV . 

Er dia que se tratase de arrOjar á los turcos ele la tierra que 
ocupan, el dia en que se destruyesen sus sepulcros y sus mez­
quitas, tal vez se veriflcaria una resurreccion nacional en am­
bas orillas del Bósforo, tal ver. se levantaria uu pueblo de en­
tre las ruinas donde se le quiere sepnllar. No me atrevería yo 
á desafiar a Europa entera ni á desear el combnte desesperado 
de la nacionalidad de nn pueblo. 

VILLAMt\J\"11 2 DE JULIO DE 1839. 

El sueño es creer que poblaciones cristianas débiles y di­
seminadas puedan constituirse federalmente en Oriente y re~ 
slstlr poderosas contra Rusia; y el despertarse ¿snbeis, señores, 
cual será? Ver á Rusia ea Constantinopla y en toda el Asia Me­
nor y Persia: á Inglaterra poseyendo para siempre el Medi­
terráneo por medio de Egipto, y á esas mismas poblaciones 
cristianas que quereis resucitar y que apenas pueden existir á 
vuestra sombra, despedazarse eu guerra civil y luego verse 
pisoteadas por otros nuevos tiranos. 

LA.UAJITINE, DE JULLO DE 1839. 

Si se crea un imperio griego en las deliberaciones de un 
uoDgre!ro, desde al1ora vemos su suerte; porque habiendo na­
cido de un milagro, todo le será posible ¿pero quién es el que 
hacer de el Milagro? 

SAINT·MAnE GmAJ\DlN DE JULIO DE 1853. 

¿La creacion facticiá ele un irn.11erio griego seria por ventura solu­
cion mejor que la integridad ó el repartimiento de Turquía? Algunos pu­
blicistas de Inglaterra ! de Francia han propuesto esta creacion y va­
mos á examinar sus razones. 

Dicen asi, copiando á ~Ir. l\laistre. «Los turcos son hoy lQs mismos 
que eran á mediados del siglo XV, tártaros acampados en Europa: nadtl 
ha podido acercarlos al pueblo subyugado , como nada ha podido acer­
carse á ellos. Dos leyes enen1igas se conten1plan an1enazándose, y aun­
que se trat.asen por toda uua eternidad , no se amarian nunca : no hay 
entre ellas tratado ni transaccion posible, porque ninguna quiere conceder 
nada á la otra, y ni el sentirniento que une á los irracionales, puede 
unirlas: los dos sexos no se atreven á mirarse ; ó si se miran es tem­
hlando como seres diversos y enemigos que el Criador ha querido sepa-

29 
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rar para ~icmpre: el otlio religioso ha puc~to entre ellos el sacrilegio y el 
caclalso. No parece sino que ~1aho1nn e~tro ayer en (lreeia y c¡uo tlura 
el prin1ili vo rigor clel dr.r~c~10 ~e conc¡utsla: los. con~ uislaadrcs n1iran con 
desden altivo nuestra c1vtl1zac1on, nuestras c1cuc1as, nuestras arles; y 
encinigos mortales de nuestro culto rcligioso., son hoy IQ que eran 
en 1 ii51.: un campan1enlo de tártaros eslablcc1do en Europa. La guerra 
entre ellos es natural y la paz forzada: desde que se tocan el cristiano y 
el musuln1an, debe perecer uno de los dos.>) 

y luego añatlen. «Aunque consiguiósemos c¡ne los cristianos f uescn 
tan dichosos con10 los turcos, sie1npre serian esclavos. Cuando nos di­
cen que los negros son u1as felices en la esclavitud c¡ue si fuese11 libres, 
contcsta1nos que á pesar del buen trato en el alimento y vesliclo, no de­
jan de ser esclavos, esto es, cosas y no ho1nbres. Pues bic•n, los cristia­
nos sujetos al cetro turco no podran llegar nunca al estado de igualdacl 
social. Suponga1nos <JUC el sultan tenga las mejores intenciones, que sea 
liu1nano, benéfico y clemente: todo cslo probará que es incrédulo, sacrí­
lego y traidor á su creencia; porque si est.{1 adornado de las virtudes 
cristianas, será mal n1usulman. Si practica la tolerancia, se perderá para 
con su pueblo, porque el Alcoran se funda en la intolerancia, en la guer­
ra á. muerte contra todo infiel, y proliihc pararse en la obra de conquista 
y de destruccion, mientras el muntlo entero no profese la ley del isla­
mismo . .El dia en que el gefc de los creyentes traternice con un perro 
cristiano y trate con él de igual á igual, hace apostasia de la ~religion 
y abdica su corona. A.l sultan no es lícito ser tolerante, porque segun la 
es¡)rcsion feliz de 1t1r. ~laistre, «ni aun el afecto que une á todos los se­
res anin1aclos, puede uni1· estas dos leyes enen1igas. El islamisn10 es un 
dogma, un sisten1a hecho de una sola pieza, de la cual no se -puede 
cortar nada: es fueria conservarlo 6 destruirlo todo.» 

El publicista que acabamos de ci lar es Mr. Len1oinne , redactor del 
Diario de los Debates, y cuanto dice para cleo1ostrar lo incompatible de 
la existencia de las dos religiones, está conforme con Ja intolerancia de las 
doctrinas predon1inantes contra los hereges desde el siglo Xlll en el 
concilio de Lclran, que es el doce de Jos generales; en los de Tolosa y 
Dccieres, y en las bulas de lo:;, papas Urbano lI, Inooencio ID, Inoccn­
cio IV, Leon X, y Clemente X l. 

Pero hoy, aquellas prescripciones de concilios y papas que hicieron 
derra1nar tanta sangre cristiana ¿serian ya posibles? Entonces atrasaron 
lastimosamente los progresos de la humanidad: en el dia las rechaza la 
opinion pl'.lblica para dejar paso á la civilizacion y á las mejoras socinlcs . 
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Si hoy viviese en l\ladricl Felipe ll[ de A.ustria, no se atre~cria á fir1uar 
Ja espulsion do los 1noriscos espaílolcs coino lo hizo cu ·1609 1 despoblan­
do su réino y arruinando la agricultura y las artes; porque ya nadie 
aprobaria aquellos sern1011es y edictos contra los hereges ni aquellos de­
cretos cstcrininadores de la Inquisicion: hoy la iJustracion y la libertad 
se han sustituido á la supersticion y la íntoleranci~. y el ho1nhre camina 
á su bienestar l>ajo los ve1·daderos y hun1anitarlos l)l'inci pios del cris­
tianismo. 

¿Y no podría obrarse en Oriente esLe progreso benéfico de la occi­
dental Europa, cundiendo allá las 1nisn1as necesidades sociales del 
siglo? 

El Alcoran, dicen, se opone á ello. Ahl'ámosle y leiunos: ( 1) 
<cCa.p. 2.0 186. Combatid en el camino del Señor contra los que os 

haaen la guerra, pero no comeLais injusticia atacándolos pl'in1e1·0, porque 
Dios no quiere Ja in.justicia. 

187. 1\iatadlos donde quiera que los encontreis y arrojadlos de don­
de ellos os hnl1ieren arrojado. La tentacion de la idolatria es peor que Ja 
carnicerfa en la guerra. No los provoqueis al combate junLo al lugar sa­
grado, á no ser que ellos os ataquen; pero si lo hicieren, matadlos, porque 
tal es la recompensa de los infieles. 

188. Si ellos ponen término á sus hechos, Dios es cle1nente y mi­
sericorclioso. 

189. Con1batidlos hasta que se destierre la tentacion y no haya tnas 
culto que el de Dios único. Cesad en la guerra si cesan en sus actos, por­
que la guerra no se ha de hacer mas que á lo$ impíos.~) 

Así se espresa el Alcoran contra los infieles. ~fas adelante se loe en 
el 1nismo capitulo 2. 0 

<~~1)7. l"{o se haga violencia en materia de religion: bastante se dis­
tingue la verdad del error. El que no cree en Tagú (los idolos) y ctee eu 
Dios, ha agarrado una buena asa contra los destrozos. Dios lo oye y lo 
sabe todo. 

258. Dios es el patrono ,1e 1os que creen y los hará ¡Jasar de las Li­
nieblas á la luz. 

2-59. Los qu e han creido, los rrue siguenlareligion judá.ica, los crLs­
Liano~, los sab~os y cuantos .cr~en en Dios .y en el cl:ia último y hayan 
practicado el bien, todos rec1b1ran un pre111io de su Sei!or: el temar no 
bajará sobre ellos y no se verán afligidos. » 

( ! ) Traduccion francesa. 
• • 

• 
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T,eclorr~ 1lc hucna fé ¿.so dodurc <le estos párrafos del Alcorau rr11ees:. 
rlnya el islan1isn10 Ja tolerancia ni c¡uc prescriba r tcrnan1enLe el cstern1i-
11io'? Pues sigarnos s11 !"ct ura: 

«39. Jlio revistais la 'crclad con el lragc de la mentira: no oculteis Ja 
\'rrdad couoCiéodola. 

40 . ' Observad cxactnn1en te la orat'ion: haced Ji mosnas. 
i1 . ~fandais á los otros las buenas acciones y os olvida.is de vosotros 

111isrnos. 
42. Llamad en vuestra ayuda la paciencia y la oracion: Ja or.acion es 

una carga, pero no para los hurnildcs. 
43. Que piensen que on dia verán á su Sefior y se unirán á él. 
172. La virtud no consiste en que ,·ol,ais la cara hácia el Oriente o 

el Ocaso. Los virtuosos son los que creen cu Dios y en el día últirno; en 
los ángeles y en el libro de los profetas, q ne socorl'cn por amor de Dios 
á sus parientes y á los huérfanos, á los pobres, á los viageros y á los 
r¡ue piden; que redin1en los cautivos, que obscr,·an la oracion, que hacen 
liruosna., cumplen la palabra que clan, se 111 uestran pacientes en laadver­
sidad y en los días duros y ele violencia. Todos estos son justos y creen 
en el Señor. 

176. l!iandado os está que cuan<lo uno de vosotros esté cercano áJa 
1nuerle, deje por test.amento sus bienes á su padre y á su nu1.dre y á sus 
parientes con generosidad. Esta es obligacion para los que creen en 
Dios. 

18•t. No malga.stcis las riquezas inútilmente, ni las deis á los jue­
ces con el objeto de consumir injustamente loshienes <lo otro. Ya lo sabeis. 

1 !)4. Haced bien porque Dios ama al que hace bien. 
20 !) . En otro tiempo formaban los hon1bres una sola nacion. Dios 

envió á los pro tetas encargados de anunciar y de ad vcrtir. Les clió un Ji­
bro que éontenia la verdad para fallar sobre las disputas de los hombres. 
Los hornbres disputaron por envidia de unos contra otros, dcspues qllc á 
todos fueron dadas las sciíales evidentes. Dios guió á los que crcian en 
li~ verdad contra lo que era objeto de disputas, y can su per1niso fueron 
por la vía recta. 

216. Os interrogarán sobre el vino y el ju ego. Decidles: lo uno y lo 
otro son un mal. Los hon1hres buscan ventaja en estos vicios: pero el mal 
es mas grave que la ventaja. Tamhicn os preguntarán acerca de lo q11c 
dcbeis gastar en prodigalidades. 

2 ·1'1. Respondedles: dad lo supériluo . Asi nos csplioa Dlos sus sig­
nos para que mediteis en este mundo y en el otro . 

• 
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2-18. Os preguntaran sobre lo~ huérfanos. Decidles: hacerles bien es 
uua buena accion. 

219. Si vi vis con olios, 111iradlos conio á hennauos. Dios sal1e disliu­
g.uir al 1nalo del jusi.o. 

22:3. Las nl~tgercs !;ou v11cstroca111po: culüvadlo de la n1<UH~ra que os 
J>arcciere, haciendo antes algun. acLo de piedad. To111ecl á Dios y sabed 
<¡uc un dia os habeis de ver eu su presencia. 

22 .i;. No lomcis á Dios l'ºr blanco cuando j ureis tcu1erlo y ser j us­
tos y virtuosos: Dios lo ve y lo oye todo. 

229. Dos veces se puede repudiar ¿conserva.is a vuestra 1nuger'? 'fra­
tadla hien. ¿La despedís? Ilacedlo generosamente. No os es lícito tou1ar­
l~ lo que ya le hubiereis dado. 

242. A la n1uger repudiada se le ha de hablar bien, Y' obligados es­
ti1n á hacerlo <isi los que te1ncn á Dios. 

24,5. U.na buena pahibra y el olvido de una ofensa, valen n1as que la 
l~uosua des pues de un 1nal proceder. Dios es j u::;to y cletncn te. 

277. Dios estcr111inará la usura y haráqne fructill<[uc la litnosna. 
279. No dañeis a otro y uo sereis da nado. 
'280. Si vu~stro deudor Licue escaseces, aguardad á que se desaho­

gue. Si le perdouais la douda, attu sera mas meritoria vuestra accion. 
282. O ''osotros creycules, cuando conlraigais una deuda pagadera 

á epoca fija, ponedla por escrito. Que uuo Ja escriba fie lmente sin que 
uiuguno rehuse hacerlo segu11 la cieitcia que Dios le haya dado: que él 
escriba y el deudor dicte, tc1nicudo á Dios para no quitar ni ¡loner á la 
verdad. El que no sepa escribir ó uo,se3< ca11az de dictar, busc¡uc un pa­
trono que le esc1·iba ó dicte. Uuscad testigo:; sa~ados de enJre vosotros: 
i'lino tcneis dos, buscad uno y dos n1ugcres sacadas de las ltuc pueden 
atestiguar, á fiu de que si u110 se olvida, el otro pueda recordar ol hecho. 
El testigo no debe negarse á declarar la verdad sien1pre que sea requeri­
do. No os negueis nunca á poner por escrito v.oestras deudas, grandes ó 
pc11uc1ías y el testiinonio del pago. Llamad testigos á vucslras lran5ac­
cioues, y noha.gais violencia al que escribe nial Lcstigo, porq uc coruotereis 
uu crimen. Temed a Dios que os Jió la insLr.ucc1on y que sabe cuanto 
hace is. lJ 

Y en el capítulo 4.o dice: 
((1 .º llombres, ten1ed i't l)ios que os crió tle uu solo hotnbre , del cual 

fol'o1ó su con1paiia é hi·¿o salir de a111bos tantos ho1nhres y 11111geres . 1'e-
111eda Di~, en cuyo non1bre os haceis súplic.as uno:. á otros, y respetad 
a aquellos que os llevaron eu sus cntrauas. 
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2.11 Restituid sus bienes á los huérfanos, no pongajscl uial en el l~t­
gar del bien, ni cousumais su herencia confundiéndola con la vuestra. Es­
to seria un arlmcn enorme. 

3.º si temeis ser injustos con los huérfanos, casaos con pocas mu-
geres: con dos, tres 6 cuatr~ enlre las que mas os agraden, y si todavía ·"' 
temeis ser injustos, no tome1s mas crue una esposa ó una ese lava, y as 
os será rnas fácil ser justos. Seiialad libremente á vuestras mugeres sus 
dotes, 

4. o No pongais a: cuidado de hoo1brcs ineptos los bienes que Dios 
os ha concedido, pero alitnentadlos y veslidlos, ! usad con ellos de bue­
nas palallras. 

8 ·º Los 11omhres deben tener su parte de los bienes dejados por sus 
padres y parientes, y las mugeres la suya. Que la herencia sea grande 
ó cliica, á ellas se les debe su parte. 

12. Dios os manda dividir vuestros bienes dando á. vuestros hijos, 
doble al váron que á la hembra. Sino tcneis n1as que liemhras y estas 
son n1as de dos, deben tener los dos tercios, y si no teneis mas que una, 
tenga la mitad de la herencia. Los padres del difunto heredarán la sesla 
parte cada uno, si queda un hijo,tó sino queda hijo alguno y sobreviven 
los ascendientes, la 1nadre herederá el tercio. Si quedan bern1anos; la 
madre tomará la sesta parte despues de cumplir las n1a~das y pagar las 
deudas del testador. VosoLros no so.beis cual os es mas 'ú~il entre vues­
tros padres y vuestros hijos. Tal es la ley de Dios, y Dios es sabio y 
prudente. 

4 3. La mitad de los bienes de la m uger que muere sin hijos, es pa­
ra el marido; la cuarta parte nada mas si deja hijos, despues de las n1an­
das y las deudas . 

19. Si vllestras mugeres 001netiesen la acciou infame (el adulterio) 
llamad cuatro testigos, y si están conformes contra ellas, enccrradlas 
hasta que la muerte las visite 6 Dios les conceda un medio de sal-

• vac1on. 
~O. Si dos cometen en vuestra casa una accion infame, mata<llos á 

los dos; pero si se arrepienten y enmiendan, dejadlos estar, ¡)orq ue Dios 
mise1·icordioso se cornplacc en perdonar. 

23. Oh creyentes, prol1ihido os es apoderaros de la hern¡tcia de vues­
tra mug.cr contra su voluntad, ni el impedir que se casé cuando la })ayais 
repudiado, á fin ele arrebatarle una porcion de lo que la hayais dacio, 
á no ser que esté ouJpada notoriamente. Sed buenos para con ella, y si 
entre vuestras n1ugeres hay alguna privada dé vuestro a,1uor, pensad 

' 
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que tal vez desa1nais á ª'luella de c¡ue Dios ua querido hacer Ull rico 
tesoro. 

27. Se os veda casaros con vuestras madres, hijt~s, hennauas, tia::. 
)Jatcruas y 111aternas, sobrinas, hijas de hermano ó hel'lnana, nodrizas, 
hcnnanas dé leche, n1adrcs de vuostrílS mugeres, jóvenes confiadas á 
vuestra tuLela ó nacidas de 1nuge1 que haya cohabitado con vosoLl·o:-.. No 
os cascis tampoco con los hijos de vucslros hijos ni con dos licl'luanas. 

33. Que el comercio se haga de n1útuo conscnlinlicnto. No os ma­
tcis unos á otros. 

36. No codicieis los bienes con que Dios ha qucri.{lo elevar a unos 
hombres sobre otros. Cada ho1ub1·c tendrá la porcion concspondi.enle a 
sus obras y tambien las n1ugeres. 

38. El hombre es superior á la mugor en ~irtud de calidades tJUC 

Dios ha querido darle sobre esLa, )' porque el hombre crnplea sus )Jiencs 
en mautoner y dotar á la 111uger. 

39. Si temiereis una division eu el fnatrimouio, llanutd un árbitro 
de la familia del marido y otro de la U.e la mugcr. Si los dos consortes 
uescan la reconciliacion, Dios peruütirá que ...-ivan en paz, porque es sa­
bio y está instruido de todo. 

4.0. Dios no ama al orgulloso ni al envanecido . 
4 ·I . Tampoco ama á los ª'aros que aconsejan la n,·aric1a a los dcmas, 

y esconden los bienes que Dios les ha concedido. 
44'. Dios no daña á nadie ni con el peso de uu átorno, 'i paga do­

ble, y recompensa con generosidad las buenas acciones.» 
Entre el espiritu del Alcorán , del cual puede formarse iuea por es­

tas citas, y los preccpLos del Evangelio que pudieran co1uparársclcs 
¿existe acai;o la difere11cia que debe inferirse de las espresiones de 
r.lr. ~laistre , cuando di.ce: u¿dcsdc que un cristiano y un ruusultnan se to­
can, ba de perecer uno de los <los?i> ¿Es est.o una exagcracion, ó es quizá 
una calumnia fácilmente acogida y es presa.mente divulgada.? ¿,Que progreso 
civil ó político, ~alerial ó 1noral, administrativo ó econónuco se opone a1 
texto del Alcorán? ¿Se opone, por vcnlura, á la consLruccion de ferro­
carriles, á los bancos de présta1nos ó á las escuelas do instruccion? ( 1) 

(~) . E~ parle alguna está mas honrado el ejércicio de la instruccion pública c¡ue 
CD: l urquia. El titulo de couja (precepto1·), conserva siempre sus honores. Por hu­
nulde que sea el codja y por 1uucho que Sil haya elevado su discipulo siempre le sa­
luda Y, respeta. Lo~ turcos tra1Jnce11 de este modo at¡nel dicho de Alejandro hablando 
de ~nstótcle~. • ~h ~tire me hizo l.>ajar del cielo á la tierra y mi pt'cccptor me hizo 
subir de Ja herra al c1elo. • ' 

{l'.n1ccuo.-Carla~ ~ubre Turqu1a • 
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¿Es exacto que los lurcos se hallen hoy en el mis1no estado que estaban 
en 1454? De veinte aiios á esta parte, Y especialmente de diez ailos acá 
¿no han adelantado estraordinariamontc en instruocion y cu tolerancia? 

Es cierto que la servidumbre, aunque propende á su término, ( 1. ) no 
ha desaparecido aun en Turqula; ¿pero no exjste tambien en el imperio 
cristiano de Rusia? ¿No se venden allí los hombres y las mugeres en su­
basta pública con10 si fuesen ganados? (2) r\i la autoridad del czar ni la 
ley divina del Evangelio bastan á asegurar la libertad ni Ja tli@nidad del 
Jiombre en sus don1inlos. 

Pero se nos dirá que no se trota de sustraer de un rugo á los cris-

(1) BI número de esclavos mengua cada dia en el imperio turco. En primer lu­
gar la guerra no los produce ya, y en cuanto á IOi! que se introducen del eslrange­
ro, cada dia son menos; ya sea por la mudanza de costumbres, ya por las trabas que 
el goLieruo impone á esta clase de ventas. Asi se vló en 18~6 un decreto Imperial que 
mandaba cerrur el mercado de esclavos, y este comercio afrentoso que se hacia antes 
á la luz dél dia, es hoy un negocio clandestino que la ley tolera y las costumbres van 
desterrando del todo. El número de esclavos regiStrados no pasa de 52,000, de los 
cuales son hembras ~7,000 negras y blancas, que es un 12 por 100 de la poblaeion 
total. En las provincias es mucho menos esta proporcion, porque alli rara vez se casa 
un hombre con varias mugeres, y las casas son menos considerablcJ, por lo cual no 
pasará de 2 y 1 

/ 1 por 100. El trabajo de los esclavos es puramente Interior y domés­
tico, y viven confundidos en la casa con los otros criados no esclavos, trabajando muy 
poco. Los eunucos no exislen ya mas que en el palacio imperial: en las casas hacen 
uso los dueñ.os de criada;¡ libres ó esclavas para el S'3rvicio de sus mugercs. 

(U1ncc11'11.-Cartas sobre Turquia). 

El tráfiCQ de esclavos está abolido. La coodicion de esclavos es diferente en Tur­
qnla que en otros paises, porque el esclavo forma parte de la familia otomana, y es 
comun ver que un escl:ivo pase á las mas altas funciones del Estado. 

DUQUE DE VALMI.-Roforrna del i11iperio otomano) • 
• 

(2) Art. 988. Los esclavos pueden venderse con la tieri·a ó slu ella, y por consi­
guiente llevarse de nn lugar á. otro á voluntad del comprador; pero el trato de venta 
no puede hacerse sino entre personas de nobleza feudal. 
á irt. 964. Uay derecho de trasportar los esclavos en todo ó en parte de una tierra 

otra, es decir, de Norte á Sur y de Oriente á Occideute y vice-versa • 
Art. 998. Se prohibe publicar en las gacetas la venta de los siervos indirtdoal-

mente y sin la tierra. 
La condiclon del esclavo en Rusia es hoy la misma que era en tiempo de PtldrO I. 
lil hombre y el suelo están dados en feudu á 60,000 fawllias nobles. 
Alli ~¡ esclavo sujeto á. 11oa servidumbre atroz y castigado cruelmente, vive iudi ... 

fere~~e a cuanto!º rodea. El mayo~domo de su amo lo saquea, so seii.o.r le arrebata 
su h1Ja para saciar su brutal apellto, y aun ua gracias á su amo por el bien que 
le hac.e. 

Para el esclavo no hay leyes, ni tribunales, ni procedimientos regulares. 

(GEn~~ DE LAGN1.-Costu1nbrC$ y or9ani:acion ele Rusia). 

• 
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tiauos en Turquía para sujetarlos á otro en llusia, sino de emanciparlos: 
no de destinar el imperio do Turqula al engrandecimiento de llusia, sino 
deformarde ella el reino de Grecia, deconstit1tir el nuevo imperio griego. 
Sea enhorabuena ¿pero cuáles son los medios de ejecutarlo? No vemos 
que se indique ninguno, y lo mas que se hace os decir: <( los turcos van á 
desaparecer, sea el que quiera su esterminador, su espulsion es efecto de 
la civilizacion general.» 

¡Espulsar á 2 1.000,000 de hombres! ¿y a dónde, cómo y por qué? 
Porque los musulmanes no acampan en Europa mas que por derecho 
de fuerza y de conquista, y ha sonado ya la hora de la emancipacioo J la 
resurreccion de las castas. Esto que se dice contra los musulLuaoes, ¿no 
se podría decir lo mismo contra los rusos que mantienen subyugada la 
Polonia con desprecio de todos los tratados? ¿Por qué tanta indignaeion 
contra los turcos y tanta tolerancia en favor de los rusos'? ¿Es acaso la 
conducta de los unos mas legitima que la de los otros? Pero supon­
garnos que se forma un imperio griego facticia y prernaturameute, del 
cual son espulsados los musul1nanes ¿qué vendría á ser este itnperio 
relativamente á Rusia? ¿Seria por ventura menos débil que el in1perio 
turco ó estaria menos sujeto á. los resentimientos de su temible vecino, 
en caso de resistirse legítimamente á la mas infundada pretension 6 á la 
n1as chocante exigencia suya? ¿llabria mayor distancia entre el mar de 
Mármara y el mar Negro? Constantinopla y Trebisonda, estarían menos 
espuestas al cañoneo de Odesa y Sebastopol? ¿O seria rnas dificil para 
Rusia hallar un pretesto para apoderarse del estrecho de los Dardanclos 
y guardar sus llaves? ¿En qué carnbial'ia la naturaleza de las cosas con 
esta trasformacion del imperio turco en imperio griego? ¿esto haría me­
nos precario :el equilibrio europeo, tal como suele entenderse J1oy de 
que el ú.nico medio de dejar libres los Dardanelos a todas las marinas 
mercantes es cerrarlos á todas las marinas militares? 

¿Qué fuerza ha adquirido el reino de Grecia en treinta años que lle­
va de existencia bajo la proteccion de otras naciones? ¿Qué proo-resos 
l1a hecho sobre Turqula, de cuyo imperio se desmen1bró? ¿Y hay 1~otivo 
para pensar que el adelanto seria mayor, mas fácil ó mas rápido en 
Constantinopla que en Atenas? Si despues de muchos esfuerzos no se 
ha e~contrado en toda Eu:opa mas que un bávaro para hacerlo rey de 
~rec1a, ¿dónde se hus~a.r1a hoy el nuevo emperador griego? En llusia 
c~ertamente y en l~ fam1ha del czar. Entonces, ¿á que tantos rodeos y 
disfraces? ¿No seria 1nas corto dirigirse por el camino derecho y anexar 
el imperio turco al imperio ruso? Hacerlo asi seria n1as sincero y mas 
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senci llo, y por cousiguionte 111cuos precario y peligroso. La crcacio11 
laclicia y prcn1atura de un imperio griego, no resol vería, pues, la cucs­
tion de Oriento. 

Así concluye el publicisk'l citado sus rellcxiones soLl'c la crcacion 
de un i1nperio griego. En olro arllculo daremos á conocer sus 011iniones 
sobre la ci vilizacion actual de 1'urcl'' ía, cou las conclusiones final es 'l uc 
han de poucr téruliuo á esto trabajo. 

• 

• 
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OJEADA. RE'fROSPEC'l'lVA. 

1'area por demas diíicil, árida y arriesgada es para el que la acome­
lc el hacer unacrítica concienzuda de las principales obras que encual­
<¡uier ramo del saber humano ban contribuido á arrojar la luz sobre el os­
curo laberinto intern1inable de las ciencias; pero en la necesidad de 
aceptar tan espinoso encargo, respecto á los libros 1uilitarcs, nosotros 
van1os á en1prenderle con toda la buena fé que nuestros alcauccs nós 
pertni tan. 

Sí hemos de co1nprender como libros militares á todos ac¡ucllos anti­
guos y n1odernos CU)'a tendencia ha sido la de ilustrar con sus doctri­
nas mas ó n1enos directarnente los conocimientos de la 1nilicia y que fue­
ron útiles en cada época al desarrollo del arte u1ilitar, Tucldides, Jcno­
fonte, llerodoto, Salustio, Julio César, Tito Libio, Oiodoro de Sicilia, 
Cornelio Nepote, Josefo, Apiano, Curcio, Plutarco, Floro, Tácito, Eutropo, 
Suetonio, Jornandés, otros muchos antiguos historiadores y J1asla el mis-
1no rey de Castilla Alfonso el SaJ,io, tendrían un lugar preferente en ol 
catálogo escogido de los escritores militares; pero la sola cu un1c1·acion de 
sus o11ras se baria den1asiado larga. Eslas, no obstante, se hacen 1nuy 
necesarias para el militar erud ito, puesto que la J1istoria de los horuurcs 
clcsgraciada1uente viene :\ ser en gran parte la historia de la gucrrH. 

Pero aunque no indispensable el exacto conociinicnto de tantos bis-
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Loria<lores para llegar ú conocer profuuda1nentc el arte ruilitur, no se 
puede decir esto 1nismo en cuanto á otros igualinentc re1uolos, pero que 
han siclo en todos tiempos los escritores c~ogmáLicos de una ciencia que, 
con1o lodos los ramos y necesidades sociales, ha sufrido grandes revo­
luciones y cuyas prio;ülivus edades sucesivas han_ dado origen y baso 
al actual estado del arte militar. 

Bajo cslc concepto no podemos omitir co1no escritores militares dog­
n1áLicos de la anLiguedad á los siguientes: Eneas el táctico, PolilJio, 
Flavio Arriano, Elia.no, Julio Africano, l?rontino, lliginio, Modesto, Ono­
sandro , Urbicio , los emperadores l\1audcio y Leon , sin citar otros 
011yas obras se han perdido ó que no ofrecen á la. ciencia un interés tan 
in1uedialo. 

La táctica y la milicia ro1nana, difundidas por lodo el inundo cullo 
de cnlonces, recorrieron, como los otros ramos del saber, lodo el decaden­
te periodo de aquella civilizacion Jclajada. ya por los abusos del despo­
tis1no y Ja 1nolicie. La inantlacion de los pueblos boreales en todo el 
l\Iediodía de Eu_ropa aliogó, ó por lo 1nenos bastardeó, todos los usos y i;is­
Lemas que la ciencia babia dictado y que no habían tenido aun Liern1>0 
ele sucumbir. 

U11 largo perlodo de oscurantismo feudal anubló ,el horizonte <le la 
ciencia u1ilitar cluranLe algunos siglos, y apenas du1·ante Carlo-~lagno y 
\Vamba Yernos á aquel despejarse para oscurecerse de nuevo. Durarlle 
aste funesLo periodo no· vió la luz libro alguno <log1nático militar de tiue 
tengamos hoy noticia. La irrapcion de los sarracenos en nuestro suelo 
trajo nueva vida á nuestra enervada paLria, y bien pronto luvic1:on nues­
tros doctos conquistadores numerosos libros 1nilitares. La envidia ó el 
fanatisn10 de los cristianos espai1oles desdeiíó el provecho qnc aquellos 
pndieJi\U halJernos reportado , y las llanJas y el olvido corn partieron ú 
medias el encargo de dejar que casi todos los manuscritos árabes se 
perdieseu. 

A.lguno que otro existe hoy inuy estimado, y cierta1peute es esta la 
mejor ocasion de que aconsejemos para nuestra olvidáda Biblioteca na­
cional la adquisi<,:iou de algunas copias y 01•iginales, táles con10 la apro­
ciadisim~ obra qu0 se custodia en la Diblioleca de Leyden en n(unero 
de dos CJernplares, de in arcados con los núm~ros 92 y 499. Co1üósc esta 
obra, hoy incon1pleta, en el aiío de 132n, y trata cstensarnente sobre 
el arte de g1.1errcar ele los árabes , esplayando tnucJ10 sobre los usos Y 
coslrunbrcs de sus auligttos enemigos, los persas, nubianos, abisi­
nios, etc., etc . 
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A<le1nas <le los escasos 1nanuscri Los árabes de 1¡oe acahan1os de ha­
blar, las leyes de las Siete Partidas, el Fuero Juzgo, algunas pragn1áli­
cas reales, los fueros de ciertas poblaciones y alguno que otro rnrlsin10 
documento de a~uellas épocas, son Jos que úni can1enlc pueden pres­
tar aJguna luz al que intente penetrar algo de las instituciones ruiliLar1•s 
feudales, puesto que ni un solo manuscrito dogniáti~o del arle, tal con10 
era entonces, se conserva. 

Pero ya bácia el s.iglo Xlll empezó á sen lirsc en España el gérmcn 
del posterior renacimiento. Ademas ele Jas leyes ele Partida ~· de casi 
todas las prag1náticas reales que por entonces se daban, se empieza ya 
á hallar noticias mas exactas sobre la táclica, sobre los usos y casos do 
guerra, sobre todos los ran1os é instiluLos de la 1nilicia de la época. 

A la par con la reaparicion de las ciencias y ele las artes , aparece 
tauiliíen alguno que otro escritor nlilitar, pero cuyos noo1brcs no 11an 
llega<lo hast¡\ nosotros. Un Lratado de arti!lerin ó tor1nent1t-ria, co1no en­
tQnccs se llamaba, fué escrito en Lien1po del rey de Castilla Juan 11, y á 
la par de este, sucesiva1nenlc otros \'arios escritos n1ilitarcs, c¡ue hoy se 
t.~cuco por perdidos. 

A Espaíla cabe la gloria ele hal)cr sido uua de las primerns naciones 
que por entonces dieron n1uestra. del presentido renaei1nienl0. l)esdc csla 
época, en que todavía el cle1neoto militar era casi esclusiYo en el Estado, 
eo1piezan á sucederse cronistas é bistor~a.dores , á quienes conviene en 
parto el nombre de escritores militares. Bajo es te concepto son recomen­
dables Gutíerrez Diazde Gamez, Zurita, Lopez de Ayala, i\ víla y Zúiíí­
ga, Megia, Ocampo, IIurLado de Mencloza, Argonsola (Bartolo111é), i\[oo­
cada, Coloma, l\Iclo, Solis y otros, cuyas obras conocidas ó anónimas 
contienen curiosos dalos, aunque escritas la n1ayor parte en tie1npos 
posteriores. 
. Pero he aqui que llegamos en nuestra ligera reseíia bibliográGca 
a la edad lla1nada 1noderna, y que las nubes del oscuranlisn10 feudal 
co1nienzan rápiJan1enle á desparcirse para abrir paso á la 1 uz de la 
verdadera sabidurla y del analísis. Desde lincs d~l siglo X y, todos 
los paise~ adelantados luYieron )'ª inslituciones militares permanen­
tes, y ltbr~s y doco1n_cnLos que. perpetuasen la constitucion de aque­
llos . Emancipada la Suiza de la tiranía del Austrht , desembarazada Es­
paiía <le los n1oros y constituida en poderoso estado, di fundido por todas 
parles el ~le mento triunfante contra el oscurantisino feudal, aparecio des­
de los úll1111os afíos del siglo XV, rica ele clivioa luz la aurora 1le la edad 
moderna, y á su bienhechor inüujo e1npczaro11 á renacer las olvidadas 
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urles á la par r1uc el libre pensa1niento fné sacudiendo las trabas que le 
sujetaban. Los libros ele la auti¡;üedad rueron l1uscados con prolijo cs-
01cro, y volvieron íi cstucllarse las instiLuciones mi1iLarcs destruidas ha­
cia tantos siglos, sucediéndose por todas partes, corno por encanto, ilus­
lres capitanes y doctos escritores n1ilitarcs. 

Dcsclc esta época, hasta rnediados del siglo XVU especialmente, los 
n1ililarcs cspaíiolcs foeron los crnc en niayor nún1cro ~ con tnas sabidn­
tía escribi.ero11 solH·e las teorías multiplicndas de Ja facultad n1ilitar, ca­
biendo tt oqncllos la. gloria de haber dado al mundo militar la mayor 
piirte ele los inventos que la posterior incuria y dcspolísmo de nuestros 
gobiernos dejaron usurpar á los cstrangcros i1npunemente. J,as prin1eras 
nociones exactas sobre la castran1cutac(oo, la difusion de la pólvora y 
la artillería ( t¡uc J\an querido usurpar los alcn1anes é ingleses), el caño11 
corto y al ige1·a<lo, el cañoll de troios, las recámaras cónicas, los oh uses, 
el iustiLuto de cazadores, las probetas 11ara pruebas, los cañones-bo1n­
beros lla1nados hoy á la paixhans, los pri1neros hospitales n1ilitares, las 
escuelas cicntíllcas y be.lo- gimnásticas, otra tnltltitud de establecimien­
tos, <le sistc1nas y actuales e1en1cntos militares, deben á España su ori­
gen ó su propagacion. La Prusia, -y lue;go la Francia, sustituyeron n1aS 
tarde á R~paña en la iniciativa de los descubrimientos y libros militares 
J1asta el ilia. 

Durante la edad moderna, J1asta el -presente, lucieron ta1nhicn en 
las clemas naciones estrangeras, notables escritores, entre los cuales 
merecen singula1· n1encion hasta el dia, los siguientes: Macruiavelo, 
i\!ezerai, Froissard, Daniel, Ilirou, Tawanues, Dubellay, Castclnau~ Le­
laboreur, llra11lón1e, Lanoue, Vauhan~ 'furena, l\lonteeuculli, Leblond, 
(redactor de la parte ntilitar en la antigua 'Enciclopedia francesa), Keralio 
{ide1n en la Enciclopedia melódica}, ~Iontgomery, duque ele York, duc1ue 
de Roban, Turpin, l1euqniercs, Pt1yscgur, ~farolois, Folard, Lloyd, Car­
not, baron llogniat, l?eclerico ll, Gárlos Xll, marqués de Quinci, Poyse­
gur, Justo Lipsio, Unger, Saln1asio, Carrion-Nisas, Cujacio, llocquan­
cou1•L, Stovéchio, ~lenil-Dorand, lier1nanno, 1\'[or1n, La Pierre, Guíllot, 
'furnebo, Cormontaignc, La1narque, Ockouneff, Guibert, &helio~ Gay de 
Vernon, mariscal de Sajonia, Guischard, Jomini, Ternay, Jacquinot, 
Flavier d' l1.ldeguier, .Ricl1epance, Hirllulol, Suchet, Mat'rnont, Valazé, 
1a Rocl10 Ailnon, Guistiniani, Preva!, llardin, ))¡u·ando, Bis1narch, Lou­
tcrel, Litier, l\1i ller, Ouclinot y ótros, cu ya sola enu1ncracion se baria 
cstrco1ada1nenLe largo.. 

Pero vol\'leudo á Espaíta, y atendiendo solo á los escri tores ruilitarcs 
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r¡uc iluslraron con sus lihros la íacult:ul desde fines del siglo XV hasta fi­
nes del XVlfl, tócanos declarar rcue su relaciou se haría poco 111enos <Lue 
inlcrn1inable. Las ion1arccsiblcs victorias y gloriosas lecciones <rue du­
rante estos siglos dieron al n11uHlo nuestros tercios y batallones en [talia, 
lrJandes, 'l'u rqula, AJ rica, A 1nérioa y Portugal, es ta l)lecicron cjern p lo y 
plantel entre nosotros á los n1as eminentes 111ilitares, hábiles generales y . , . . 
sap1enl1s1mos escnlores. 

Al frente de Lodos nuestros escritores militares figura el in1norla¡ 
autor de las Reflexiones tnililares, don Alvaro lose Navia y Osorio, mar­
qués de Santa Crui de ~Jarccna<lo y nalural de Asturias. Todas las na­
ciones trad ujcron Lan brillante o1>ra, y la Enciplopedia llelódica de Fran­
cia copió medios volú1ncnes enteros. En España existe de esta ,·olu1ni­
nosa puhlicacion de prin~ipios del pasado siglo un co1npenclio con el tí­
tulo 110 Co1npcndio de los veinte libtos niilila1·cs de Santa l'ruz. 

Ademas del inn101·t.al n1n.rq1i~s de SanLa Cruz, no podcn1os n1cnos de 
citar con supér.ibr elogio entre el largo catálogo de los autores cuyos 
nocnbres y ollras supri1ni1nos por la brevedad, á los siguienLes: Ala''ª, 
Ayora, !?eruandez ele Ovicrlo, Rojas, Gallo, Salazar, Collado, Lccl1 u ga, 
lsaba, n1arqués de las :Uínas, )[cndoza, Firrufi no, Londoiio, Ufano, Ulloa, 
Valdés, Orejon Gaston, Rcholledo, Carrillo de.\lbornoz, Bacallar y Sanna, 
Puga, Eg1ülaz, Fernanrlez de Navarrele, l\tazarredo, Afarin y ~lendoza, 
PorLugués, Antonio, Lucuce, 0-Jleylli, Colon de Larriátegui, Huerl.a, 
.l\forla y Ciscar. lnnumerahle se haría esta re1acion si hu hiera ele contener 
fl toclos los autores espaiiolcs ele obras 1niliLares durante la época citada; 
pero para coucluir solo dire1nos que el catálogo de la Jlibliotcca n1ilitar 
espaíiola, hasta finar el pasado siglo, abraza n1as de qui nicnlas oh ras 
c1og1náticas y bieu co11ocidas hoy, cifra bibliográfica que respecto á di­
cho periodo, acaso no potlria igualar otra nacioo. 

ll. 

nE,'lST4\ nmLrOGRA~ICA. CONT.El\IPORANF.A. 

Presentada ya cu sinopLico rcsú1nen la historia "'encra1 tic la biblio­
grafía 111ilitar y con especialidad tle la coneernic11l: á Espoiia, va111os á 
recorrer ligeran1cnte las principales obras milit~rcs nacionales que han 
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visto Ja luz en el presente siglo, en que las ideas de la libertad política 
cn\pczaron á engrandecer, bien que no tanto cotno debieran, el ca1npo 
de la investigacion y del talento. 

Si 11ubiéramos ele referir los nombres de todos aquellos que, asi en 
la ciencia y arte 1nilitar, corno en los ramos de su historia y literatura , 
han ilurninado la facullad, su relacion se baria demasiado larga. A Jos 
nonibres de 'foreno, Cbao, Ca1n11s, I'irala y otros muchos, habria qoe 
ao-rc<>'ar los t!Lulos de nurnerosos periódicos y publicaciones, tales co1no 
la::> lb~ria militar, la Revista rnilitar, la Egidn, el Militat español, el 
l'lfundo militar, la Gaceta 111ilitar, el Doletin clcl ejército, el Veterano, el 
Gtiia del gúardia civil, el Guia del carabiner-0, el Esta11darte, el Archivo 
1nilitar, la Acade1nia militar, el ~le1norial de ingenieros, el ~1en1orial de 
arlilleria, el Observador n1ilitar, el Grito del cjércitó, la Biblioteca nlari­
Lin1a, la Biblioteca militar portátil, el Album del ejército, las Páginas 
contemporáneas, la Ilistoria de las milicias provinciales, Ordenanzas 
il usttadas, Diccionario t'écnico del arn1a de artillería, etc., etc ., cte., etc. 

En la i1nposihilidad de hablar de todos los closcientos escritores que 
aproximadamente componen hoy la cifra de los publicistas militares espa­
f1oles, como asimismo de todas las obras 1nas ó menos directamente mili­
tares publicadas en España durante el presente siglo, vamos por un órclen 
cualcruiera á presentar solamente un resún1en critico é imparcial de las 
que entre todas estas juzgan1os n1as recomendables. 

CIENCIA MILlTAll. 
1 

T~·cttado completo de 1nat-etnáticas t1itr"a$ y inistas, por don Matiano 
Vallejo. Esta obra elemenlal, de la cual existe lan1bien un co1npendio, 
estuvo n1uy en boga en un principio y se adoptó en casi Lodos Jos esta­
blecimientos de edncacion militar, pero vielle decayendo en la estimacion 
pública al paso que los síml>olos abstractos y el análisis algebráico van 
invadiendo la éiencia -y el manejo de los números. Ciertamente su claro 
n1étodo espositivo, 1a latitud de sus materias y l-0 didáctico de su estilo, 
la recomendarán siempre por mucho que se aun1ente el número de sus 
detractores. Esta obra espüca llien todo el ramo de Ja cantidad estensiva, 
y en ~a P.ª~te dinámica de la mecánica aplicada, es inmejorable. La teo­
ría arttlnet1ca de los quebrados continuos, la divisibilidad de los núme­
ros, los logaritmos, el má~imo comun divisor algebráico y algunas otras 
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teorías, es cierto que pudieran estar mas lógica ó rigorosan1ente espli­
cadas, pero en cambio el planteo y desar~ollo de las ecuaciones de to­
dos los grados, inclusa la teoría general de ellas, la trigonometría recti­
línea y gran parte de la geomelria elemental son inn1ejorahles en la par­
te de las maLemáticas puras. Concluiremos diciendo q'Oe ~a obra de Va­
llejo no es mala con10 por muchos Lnodernos se ha ernpeza<lo á difundir, 
y que ni aun la completa aplicacion del análisis y símbolos algebráicos 
á la aritmética será suficiente causa por ahora á condenarla. 

Curso conipleto de matemáticas puras y mistas, por don José Odrio­
zola. He aquí otra obra nacional á que se ha qoerido dar rnas apre­
cio, y que ciertan1ente no merece tallto. Aunque el análisis está mas 
aplicado e11 ella á los núrneros que en la de Vallejo, adolece sien1-
pre de oscuridad, carece de estilo didáctico para los principiantes, y tie~ 
ne un lenguaje las mas veces incomprensible y hasta agcno á Ja grave 
1nngestad de la ciencia alguna otra. No 0bstante, las series en la georue­
tria analítica, la trigonornetría esférica, y alguno que otro capitulo de la 
mecánica aplicada, son recomendables. 

Ctíiculos diferenc,ial é integral, por don Fernando Garcla san Pe­
dro. He aqui otro libro que se quiere presentar como digno de la pos­
teridad, y que lo merece muy poco. Lo metafísico de su estilo, lo abre­
viado de sus desarrollos parece seguratnenle muy bien al que haya pro­
funclizado ya por medio de otros autores las teorías del cálculo; pero el 
prit1cipiante que por él estudie nunca podrá. aprender 1nas que lo que de 
viva voz le esplique su profesor. Bajo un punto de vista elevado, y pres­
cindiendo de lo que en esta. obra pueda haber de no original, el cálcu­
lo diferencial no deja de ser recomendable, y mucho mas seguramente 
que el integral, en donde á. la brevedad aparecen desastrosamente sacri­
ficadas bastantes teorias indispensables. muchas fórmulas fecundas é in­
finitos desarr-0llos de que solo presenta el autor los resultados. 

Geonietr·ía analítica, por el 1nisn10 autor. J,a misma deplorable con­
cision, el mismo lujo metaflsico, idéntica oscuridad y escasez didáctica 
resaltan en esta segunda obra del mismo autor. El profesor de la clase 
en que esta se adopte, tcndrtí. siempre que manuscribir una analltica 
con1pleta, si es que quiere que sepan algo sus discípulos. Asi es que. el 
-profesor de esta seccion en la i\ cademia de ingenieros milital'es, el ma­
logrado don ~ianucl Diez de Prado, ha tenido modernatnentc que escribir 
Ja suya, que es prefcriblt} y muy buena. 

1Jfecánica racional, por el mistno autor. Este es el libro que 1nejor 
responde á Sil objeto clidáclico y que mas asegura la reputacion de su 
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autor enL1·e todos los que ha ese.rito. Las cuatro ¡ntrtes integrantes de la 
n1ecánica especulativa, todas las Hryes 'Y los casos de ec¡ui librio y n10-

vimiento en los cuerpos, están considerados con suficiente 1nétodo, áun -
que algunas veces con deinasia~a br~ve<lad ·. ~s ta obra se estudia tarnhien 
como texto en la Acaden1ia de 1ngen1cros m1I1tarcs. 

Geotnet1·iti analítica, por don ~lariano Zorraquin. EsLa obra es n1e­
jor que la anterior, porque os mas didáctica. Adolece, no obstante, de 
oscuridad algunas veces :por ser demasiado concisa y de sobrada laLi­
iucl otras . 

T1·<1taclo de qu.ími<xi, por don Claudio Fraxno. Esta. moderna obra se 
ha hecho muy general y estimada en poco tiempo, y de la buena distri.­
bucion y calidad de sus materias no puede dudarse con solo saber que 
su autor antes de darla á. luz babia regentado desde bastantes años anLcs 
con pública aceptacion Ja clase de quimica cu la Academia de artillería. 

Tratado de lopog,1·c~fía , por don Jilariano Carrillo de Albornoz. Es­
te tonio e-01npre11dc con estension y clidáctica111enle toda la geometría 
aplicada y sus operaciones sobre el terreno, pero peca tamhicn de oscu­
ridad, que hace resaltar notablemente lo menudo é incorrecto de su i111-

presion. Se hace por lo tanto mas recomendable la 1uoderna Geometria 
práctica y topográ~ca, por Clavija. 

Trata.do de so1nbras y perspectiva, por don Antonio llaudarán. Es­
\.c es un buen libro, bastante claro y estcnso, pero muy mal impreso 
tamhieJ1. 

1'1·atado de geornet?·ía <lescriptiva, por Bielsa. :Es.ta obra moderna 
es poco original J no posée gran mérito. Es, sin embargo, la única que 
-sabe111os exista escrita de su género conocida como -0rigin<il espaüola. 

11ivestigaciones matemáticas, por el brigadier marqués de Ilijosa de 
Alava. Un libro escelente y superior en la parte que ahra1.a á cuantos 
ele su género hemos exa1ninado, es el que lleva el anterior título. Su 
autot-, teniendo siempre á la vista la divisa de Desearles «pense pa.1· toi­
inté·me, et nej1tge de ríen su1· pa.role», invade victoriosamente el terreno 
de algunas definiciones matemáticas hoy recibidas, con habili.sin1a cien­
cia demuestra la esencial inexactitud ele aquellas, é igualmente mani­
fiesta las contradic~ioncs trascendentales á que dan or(gen. Las cle:finicio­
nes hasta hoy espl1cadas sobre el punto, sobre las curvas cel.'radas, la 
ley difel.'encial sobre la igualdad de dos cantidades separadas poi' ot(a 
indefinidamente mas pequeña, el principio de que tocla cantidad nega­
tiva sea menor que cero, deben desaparecer de la ciencia matemática, 
!legun el e1·uclito autor de las inve~tigaciones. 
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Scnt.a.tlos cslos principios en la introcluccion de la obra, pasa el autor 
a la teoria de las líneas, considerándolas por n1cdio del anttlisis al ge­
bn\ico. 

Despues analiza con sumo acierto y prodigiosa maestrla gran nú­
mero de propieclad~s interesantísimas de la cantidad c3tensiva, sie1nprc 
con el auxilio del algebra. 

'fodos estos trabajos rnalon1áLicos, y priocipahnente la resolucion del 
fan1oso prohle1na de la multiplicacion del cubo por n1edio de la regla y 
el compás, y l>in otro auxilio que los primeros elcn1cntos de geometria, 
prol.ilema reputado por irnposible hasta el dia, han grangeado a este 
ilusLt·c español gran reputacion en el estrangero. 

En la actualidad escribe un tratado de estrategia q11e tiene la im­
portante 11entaja de que las aplicaciones que el autor establece, están re­
feridas á nuestro territorio y á. nuestro sistema defensivo. 

Tratado co1npleto de náutictt, por don Gabriel Ciscar. Esta escelen­
te obra consta de cuatro pecrueüos libros, respectivamente comprensivos 
de la aritmética, la geometría, la cosmografía y el pilotage. Es didáctica, 
luminosa y breve á la vez. Su lenguaje es bastante correcto, sus defini­
ciones claras, y contiene perfectamente de¡;¡arrollatlos sus cálculos. 

Tratado de matemáticas, por el padre Jacinto Feliú. Pocas obras 
científicas han sido esperadas en nuestros días con tanta ansiedad como 
esta, gracias a la fa1na general ele que goza su autor; pero aunque no se 
le pueda negar bastante mérito, no correspondió á. las grandes esperan­
zas que babia inspirado. 

Curso de 'nate1náticas pu1·as, destinado á las carreras especiales, por 
don Enrique Go1ne;r, de Cadiz. Esta publicacion se está dando á luz, y 
de ella poseemos únican1ente has.ta ahora el primer tun10. EL autor sigue 
en el plan de ella el método moderno. Di vide toda la ciencia de las ma­
tenláticas puras en dos partes, y la primera, que es la publicada, abraza 
todo Jo relativo á la espresion y mat1ejo de cantidades, ya vengan espre­
sadas por números, ya por síu1bolos a1gebráicos; eu ella, por lo tanto, v 
bajo la denorninacion de Aritmética general, se comprenden las teorías d~ 
cantidades radicales, imaginarias, logaritmos, y todo lo que no constituye 
ecuacion. La segunda parte, con la danominacíon de Analtsis, compren­
derá todo lo restante. El estilo de este libro es 1nu y didáctico siu dejar 
de ser lógico, contiene curiosas propiedades no demostradas hasta ahora, 
y es digno de elogio. 

Filosofía de la nu1nctacion ó descubri1niento de 1in ntievo qnundo 
cient·ífico, por do11 Vicente Puja\s de la Bastida. En este libro se pro-
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pone, para las ciencias primero, y para el vulgo dcspues, un nuevo sis­
teina de numeracion, cuya base sea 4 '2, aLondiendo áque est<~ es un nú­
inero mas eminente que el ~O, puesto quo aquel consLa <le n1as divisores 
exactos y contiene entre ellos el t ! el 3 y dos .vec~s el 2, Jos cuales 
son de continuo n1anejo en el con1erc10. Con10 clenvac1on de este pensa­
inicnto, dicho autor ha publicado la1nbien uu nuc''º sislrma de pesos y 
inedidas, condenando en las acLuales como inexacto el resultado de la 
medicion del arco de 1nericliano, que les sirvió de base. Prescindiendo de 
algunas lucubraciones y clrculos viciosos, bay lógica en los pensamien­
tos, invencion en el artificio del sisle1na y bastanLe originalidad en todo. 

Estas son las principales obras, entre las que conocen1os, que te­
niendo hoy indispensable aplicac1on cicnLifica á la facultad militar, ine­
rccen n1as en nuestro concepto ser citadas. Algunas otras como la 1'ri­
gonon1eiría y el Cálculo diferencial JJOr Sanchiz, que es confuso y de 
poco aptecio, La 1noral ~ni litar, Las virtudes rnilitarc.s, La 1nineralo­
gía de Lujan, etc., se suprimen por la brevedad. 

ARTE MILITAR. 

Teoría analltica de la fortificacioii pertnanente, por don José Herre­
ra (;arcía. Despues de haber 1nanuscriLo en el año de 1838 este en­
tendido militar su inédita obra sobre el restableci1nienlo del equilibrio 
de f uer::;as enl1'e el ataqi'e y defe1isa de las pla;;as fuertes, en la cual 
presenta su primer sistema de fortificacion, escribió y publicó en 1846 
la presente, que llamó la atencion de los estrangeros e:;crilores militares 
mas eminentes, y en la cual presentó su segundo sistcrna. La obra estíi 
bien escrita y concebida, haciéndose su estudio indispensable á todo n1i­
lit.ar cienllfico. 

Considet·aciones genei·ales sobl'e la orga1iizacio1i militar y sistemc' 
defensivo de los estados (con atlas); por el mismo. Estf\ dividido en 
tres partes: la primera esplica las causas de la debilidad do las actuales 
plazas de guerra, analiza la mas conveniente telacion entre el número 
de aquellas Y la ciíra de un ejército en cada nacion, acornpañando un 
curioso estado de muchos de los actuales ejércitos europeos. En la se­
gunda parle de este libro se combaten los absurdos existentes sobre Ja 
restauracion del valor perdido en las plazas de guerra, deduciendo de 
todo la naturaleza y organizacion hoy mas conveniente en aquellas. Eo 
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la tercera parte, se trata de la defensa de las cosLas et1 g~netal, y luego 
por via de apéndice co1ubate victoriosa1uenle el autor las observaciones 
críticas hechas por varios autores estrangi;ros sobre su segunclo sislem~ 
de forLiGcacion. Este libro tiene l>uen ériterio y corresro1tde dignamente 
al presLigio de su autor. 

Exánien coinparado tlet est(ido act1u;1;l clel arte ele fortificlir, ó de11ios. 
/.rae ion analítica, etc., por el mismo autor. Pocos meses hace que este 
ha dado á luz la presente obra, que segurao1ente añade un nuevo titulo 
á s-0 justa reputacion é incatlsahle laboriosidad. En ella se da á conocer 
el sistema de forLificacion de Castdotto, pµblica<lo por 1\1aggi antes 
clel aiío 1564, el cual, siendo 1nuy parecido al publicado por Yau­
lJan, existía ya en dicha fecha desde tie1npo inmemorial. Preséntase 
luego un estado cornparativo de las partes elementales e11 dicho antiglto 
sistema y las posterior.es reforma.s de cada una, se coplinúau ot~os cu­
riosos datos sobre el mismo asunto, y con el u ye el ¡iutor desarroll!tntlo 
Sll tercer sislen1a de fortiíicacion fu ndada en todo el anterior análisis. 

Tratado de fortifieacion, ataque y defe,nsa de las plazas, por don An­
drés Vallejo. Este libro es de un mérito n1ediauo, pero claro y didác­
tico. Trata la parte de desenfiladas con bastante oscnridad; pero, aunque 
demasiado profuso en alguno$ detalles, ofr~ce la inapreciable veJ1taja de 
que nada 01nite que pueda ser indispensable. 

Tratado de una nueva táctica, por don Felipe Rivero. Este nueyo 
reglamento para las evolu!:iones y u1auiobras .de la infarll,eria, ha sido 
ensayado con éxito en dLstinlas ocasianes por vatios reginüentos del 
arma; pero la obra poslerior que sobre el mismo asunlo publieó el mar­
qués del Duero y de la cual uos ocupa1nos mas adelante, la sustituyó en 
novedad é importancia. La tendei1cja simplilicadora de la citada táctica 
de Jlivero adopt~1 por medio principal de su simplificacion en las evolu­
cü>nés, los .desfi1es con doble fóntlo en lugar de las co11 versio11cs y va­
tiaciones ele diceccion. En Ja táctica. de guerrillas se si1nplifica11 1nuy 
notablemente los anliguos Loques especiales para todas las evolt1ciones, 

Teorta niecániclt de las const1·ucciones, por don Celestino del Piéla­
go. Este libro es bastante bueno y estenso, peto se ba tachatlo por al­
gunos de contener poca materia original. Es bastante conocido, sin em­
bargo. y está hoy adoptado por tex.to en la Escuela tlel c1.ierpo de inge­
nieros á que pertenece dicho autor. 

T~·atado ele1nenlal y didáctico de láctica sublinie, por dou José lla · 
1non ~1acke11ua. Este lil)rO tiene de todo, Contiene buena lógica y no 
carece de método; pero es mu-y difuso en alguna de sus teorias. Es, sin 



01nbargo, justa1ne11tc apreciado por uno de los 1nojorcs de su género. 
Proyecto de táctica de las tres <~1'niltS, por el rnnrqués del Duero . 

.Esta reciente obra es mas que todo de oportunidad. Su 1>riucipio radi­
cal, que se refiere á la. suprcsion de la · inversiones en las maniobras, 

110 es original. Pero si bien carece de esta recornendacion, su laborioso 
autor establece adernas otras fecundas alteraciones. El sis terna de cubrir 
siempre los pliegues y despliegues de la tropa maniobrera, sus rcfor­
n1as sobre los detalles de la instr•uccion militar, su indole espositiva, 
la colocan á la altura de los trabajos c¡ue hoy llonran 1nas á la n1ilicia 
española. Varios regtmient.os de las tres armas llan ensayado simultá­
nea y comparada.mente estas maniobras y las de otras taclicas, quedando 
la nueva ante el juicio público victoriosa. Aun no conoce el público la 
táctica de guerrillas que se anuncia como una novedad notable. El 
1narqués del Dltero pre:ienta francamente, aunque con no 1nucho mé­
todo, las opiniones mas recibidas de los principales autores militares, y 
aduce para ilustrar el texto, larga copia de ejemplos en la guerra. 
Su obra comprende en las tres armas de infantería, caballería y artille­
ria, la instruccion del recluta, la de con1pañía, batallon, regimiento, di­
vision y guerrillas. El pensamiento de este proyecto tiene un seguro y 
brillante porvenir. Para cine la obra corresponda Tin dia á su gran pen­
samiento, tenclrá su autor que regularizar n1as el n1étodo en su rc­
daccion. 

Proyecto de organi:;acion general ¡Jat·a la aplicacion del ejército 
español á las obras de utilidad pública, por don Ubaldo Pasaron. Está 
concluyéndose la impresion de esta obra original, única por ahora eu 
España entre las modernas de su género. Su tenclencia es :i. establecer 
el ejército espar1ol bajo tal pie, que en lugar de costar al Estado cada 
veinte años de paz la actual suma de doce mil millones, pueda aun1en­
tarse cuanto se quiera sin que todo junto cueste la n1itad de esa s11maen 
igual tiempo, y produciendo al país una conjeturada riqueza indefinida. 
Los periódicos lA I beria tnilitco· y La Revista militar, han publicado 
ya algunos trozos de esta obra, que concluye con un plano ilustrado pa­
ra dar modelo á la construccion de las colonias militares. 

Ot·d,enanzas ele S. ÍlÍ. i l1.1,stradcts po1· <trlíc1tlos, etc., por don Antonio 
Vallecillo. Han salido á luz dos to1nos de esta obra, cuyo método es­
posiLivo no es tan claro y cómodo como el de la anli""ua coleccion de 

;:) 

PorLogués . A. pesar de esLe defecto, la obra ha sido oporLona y presta 
utilidad. 

Trataclo ele procedimientos ni·ili tares por clelito tlc desercion, por el 

1 
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capitan don Jua11 Agu1rrc. Aunque poco voluminoso este libro, merece 
seguramente el honor de c1uc le citctnos por lo indispensable que es a 
todos los n1ilitares y espccialtucntc á los ftscalcs , segundos con1andan­
tcs, ayutlautes y abanderados de los cuerpos rlel ejército. 

Esgrima de bayoneta, por don José Casado. Esta obrita es reco-
1ncndable y resu1ne oportuna.mente todos los n1ovimicntos ofensivos y 
dcfeusivos con el fusil arn1ac.lo. 

Ul:\TOlllA M ILlTAlt. 

flesiínieu histórico tlcl cirma de ingcn·ieros en general , y de st' org<i­
ni:::acion en Bspiiña, por un a11Liguo oucial del cuerpo tle ingenie­
ros, cte., {'I ). Este es uno de los libros, que sin !!Cr una obra colnple­
la, honrarán sien1pre á nuestro pais. Presenta un razonado rcsú1nende.l 
orígcn, infaucia -y progreso del arle de fortificar hasta nuestros dias, 
acou1paúando ricos tesoros de docu111enlos y pruebas inéditas. Su len­
guaje es sencillo y castizo; sus páginas están revelando la instintiva 
111odestia del eroinenle n1ilitar c¡ue las escribió. Es in1posihlc escribir sin 
errores nuestra 11istoria 1nilitar como no se haya releiclo esta obra. 

flistoria or,gcínica de lc1s cu·1na8 de infanler·Íli y caballería, por el 
touiente general conde de Clonartl. La primera parte de esta lnjosa obra 
abraza todo lo relativo á la organizacion ele las tropas españolas hasta el 
reinado de los feyes Católicos; e11 la segunda s~ co1nprende la historia 
de nuestras institucio11es 111ilitarcs; y la tercera, que por o.hora no ha 
llegado á publicarse, debe ahrazar la historia especial de lodos nuestros 
cuerpos de infautería y cal>allería. Esta obra. es hija ele una gran labo­
riosidad ycoutieue brillantes detalles; pero n1uy difusa y sisten1ática: es, 
uo obstante, un monu1nenlo digno de su asunto. Está ilustrada con lá-. 
minas. 

Jlistoria de los colegios n1ilitares, por el uiisn10 autor. Este libro 
rnercce estudiarse y es rico 011 elatos curiosos é indispensables, pero ado­
lece de .falta de método esposi ti vo. 

llfe·1no1·ias de los cue1¡Jos de casa real, por el n1i:>n10. l>e esta obra 
puede exactamente decirse lo mismo que de Ja anterior. 

Capitanes iliist1·es y revista de libros 1nilitai-es, por don l\lonucl J. Dia-

(~) E! autor d~ este. libro fué el mato~r?tlo brjgadicr don &lanucl rarcla y J.imia, 
sap1enllsuno escritor, a cuya vasta erud1c1ou solo era comparable su modestia. 

• 
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na. Preséntase en este libro un breve pero lun1iuoso cuadro J1rográ­
fico-hibllográfico de m.uchos antiguos 1nilitarcs españoles ilustres en las 
ar1nas y las letras, eoncluyenclo la materia con una relaciou de algunos 
escritores militares contemporáneos y con la Biblioteca 1nilitar españole• 
de don Vicente Garcia de Ja lluerta, algo au1nentada. El lenguaje de es­
te lihro es cori:ecto1 pero su materia no alcanza {, abrazar todo lo que se­
ria ele desear. 

JJl Albu11i det ejército, por don José Fcrrer de Conto. Contiene esta 
obra los iu1portantlsi1nos documentos que su entusiasta y laborioso autor 
copió en el archivo de Simancas. La publicaciones buena y está ilustra­
da con láminas, pero pudiera tener mas lógica en el órden derivado de 
sus importantes materias, siquiera en gracia de la claridad. 

J[e1norial h·istó1·ico de artillerfa, por donRa1non Salas. Bueno es este 
i·bro y seria mejor si ostentara mas esmero en el lenguaje. Al contrario 
que el aniterior, tiene mucho mérito su órden espositivo por la claridad. 
Es el primero de su género que vió la luz en España, y ademas de esta 
gloria, tiene la de haber publicado por primera vez muchos datos hon­
rosos para nosotros, y de los cuales los españoles no sabíamos ni su 
ex:istencia. 

Historia de las milic·ias provinciales, por don Francisco Oscariz. 
Esta obra se está. publicando por entregas, y aun no ha acabado de salir. 
'lliene buenos da·tos, pero podía ser mas ordenada y no tan difusa. Os­
tenta buen lenguaje y patriotismo. 

Historia de la marina espafwla. Tampoco es la publícacíon se hall a 
completa todavia, y ciertamente q;ue esto no es una pérdida irreparable. 
Supedicadas sus condiciones elementales á la avaricia editorial, nada de 
gloria ni de confianza ofrece á nuestra ilustre n1ari11a nacional. 

Diccionario técnico deiar1na de airtillerla, poi· don LuisA.gar. Esta 
obra, c¡ue ofrece ser volumin-0.sa, está en1pezando. Por lo tanto nada que­
re1nos aventurar. 

Biblioteca 1naríti·ma. Algunos voluminosos tomos van ya publica­
d-Os de esta obra interesante. Coutieue prolijamente las biografías de los 
marinos eS.pañoles mas escla11ecid-OS-, y las obras que han publicado ó ma­
nuscrito. 

Vocabulario rnilitar, por don Luis Corsini. Este librito contiene de­
masiado compendiada su materia y carece de muchas palabras; por lo 
aal es escasísima su reputacion .. 

Dicciona1·io 1nilitar español-francés, por don Federico Moretti. Es­
te es un apreciable libró, fru.to de w1 asíduo trabajo y de una erudicion 

• 



¡ 

' 

• 

' 

DB AMBOS MUNDOS. 449 

no escasa. Carece, sin embargo, de 1nuchlsimas palabras, y apenas hace 
mas que definir las que contiene. Mientras no haya una obra general de 
su género en España, será siempre la mas recomendable entre las de su 
1uateria. 

Diccionario de varias voces militares omitidas e1i el de la Act,de­
inia eszJañola, por don José ~{arfa l\lathé. Este es un libro uLilisimo y 
que declara mejor que nada lo incompleto de alguna parte de nuestro 
Diccionario de la lengua. 

I nfor1ne sobre los adelantos de la cornision histórica en el archivo 
ele Siniancas, por don José Aparici (padre) . Este libro resume una 
porcion de interesantfsimos documentos, copiados del archivo de Si­
mancas por su instruido autor, los cuales son indispensables para cono­
cer la historia del eJérciLo español desde los reyes Católicos. Aunque 
estos apuntes carezcan del méri to original de su redaccion por ser co­
pias solan1ente, hacen mucha honra á la laboriosidad, inteligencia y tino 
de su autor, que ha hecho con ellos un gran servicio á la historia de 
nuestra milicia, tan desconocida antes. 

Tratado de castramenlacion, por don José Vicente Ferraz. Es hoy 
la mas acreditada esta obra entre las de su género y está adoptada en 
casi todos nuestros centros nlilitares de instruccion. Tiene mucha origi­
nalidad y método. 

Por las razones ya aducidas, omitimos el analísis de otras obras de 
historia 1nilitar dignas de ser citadas . 

. 
LITERATURA MILITAR. 

' 

llo1nancero militar hist61·ico, por don Emilio 1\firó. En el pasado 
aiio de 1853 se ha publicado este libro, que acaba de ser recomendado 
á las bibliotecas de los regimientos de infantería. Contiene doce cuentos 
poéticos en romances octosílabos, bastante bien construidos. Los asun­
tos de dir,hos cuentos están tomados de nuestras crónicas, y no dejan 
de ser instructivos: á través de la monotonía del metro, igual en toda la 
obra, resaltan á ~ada paso brillantes rasgos de genio fecundo y original, 
rrue declaran meJor todavía al poeta que al hablista. 

Ecos nacionales, poe-;las del sefior don Yentura Ruiz de Aguile­
ra. En est.e albu1n poético se hallan algunas poesias militares, entre las 
cuales descuella alguna por su mérito filosófico. 

Poeslas y leyendas, por don Ubaldo Pasarón. El segundo to1no de 
esta publicacion, hecha el aiio 4 850, contiene una serie de leyendas 
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históricas referentes á los usos y cal'ácter de la antigua mi!icia perunsu­
lar, y especialmente de los árabes. La. prensa saludó su a1iaricion favo­
l'ableniente. 

Otros m11chos son ·los libros originales cruo asi de ciencia y arte, co­
mo de J1istocia y literat11ra militar, han visto la luz durante el presente 
siglo. Precisados á concretar nuestra materia á determinadas dimensio­
nes, diremos que, sin contar las tradu,cciones ni las publicaciones de 
la marina, pasan de doscientas las que en ilic'ho corto pertouo de tiem­
po han sido publicadas bajo la lndole espccial1neute n1ilitar. Existen en­
tre a11uellas varias obras de administracion y lcgislacion rnilitar, é igual­
mente muchos luminosos proyectos publicados referentemente á todos 
los ramos de la facultad. 

Concluiremos afirmando que nunca podría el gobierno sacar 1nejor 
partido para formar una coulision central de investigaciones en todos 
nu~stros fecundos archivos, que escribiese y publicase una historia de­
tallada y general de nuestra esclarecida milicja espai1ola. Este pensa-
1nient-0, q:ue hace tiempo existe en la mente de muchos hombres eruditos, 
produeiria llevado á cabo inmensos resultados, á la par que por este me­
dio se elevaría un monumento digno de nuestras antiguas -y envidiadas 
glorias. 

U.itALDO PASARON. 

• 
• 
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MONUMENTOS IBERICOS . 
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~IONED1\S AUTON011AS DE ESPAÑA. 

l . 

Investigar y deslindar cuales fueron las razas aborlgenes de España, 
es asunto de grandisiino interés 11ara los que se dedican al estudio con­
cienzudo de la historia patria. El torcido giro que á estas investigaciones 
dieron nuestros cr-0nistas clásicos, como alimentados en el venenoso ma­
nantial de las historias fabtilosas; las intolerantes diatribas de los críti­
cos descontentadizos; la escasez de monumentos, mas desconocidos que 
raros; la dificultad de la empresa, en fin, no deben desalentar á los es­
tudiosos: antes por el contrario, si en tan intrincado y oscuro laberinto, 
si con tan grandiosas y desoladas ruinas logran reconstruir la historia 
de aquellos remotos tiempos, mayor y mas inmarcesible será su gloria. 

La república ron1ana que destruyó con su indomable espada tantos 
pueblos del mundo antiguo, que niveló tantas escelsitu<les, llevó su idio­
ma, su legislacion, sus mitos y sus costumbres á Ja pelásgica 'farraco, á 
Ja etrusca Toriasso, á la fenicia Gadir, como á la púnica Cartago-nova, 
á la helénica Rodas, á la céltica ~firóbriga, á Ohulcon de origen persa, 
y á las indomables razas de iberos y celtíberos pobladores de las allas 
mesetas de Ja peninsula. Aquella Ro1na invencible (pues la ciudad era 
el estado), destinada por la Pro\•idencia para dar unidad al mundo anti-
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guo, cumplió muy cruel1nente con su tnision, pues destru ~éndolo Lodo 
y asinlilando lo mas precioso con eleme~tos heterogé~e.o~, h~zo que ?e~­
apareciesen las huellas mas caracLerishcas de las c1v1hzac1ones pr1m1-

tivas. 
¿Qué nos queda de aquella Iberia mas pop.u~o~a q.ae Italia, crue puso 

en duda la s1ipremacia de R.01na, de aquella c1v1l1zac1on forrr1a.da con el 
aluvion de todas las civilizaciones mas escelsas del niundo antiguo, y 
<¡ue al decir de Strabon, habia producido libros y leyes en verso que 
contaban seis mil anos, co1no los }lOemas cosmogói:licos ele la India, el 
:Egipto y la Persia? Algunos mitos poébicos desfigurados por los poetas 
y los geógrafos griegos y latinos, la breve leyenda y los tipos de las 
n1oncdas autónomas, alguna inscripcion, mutilada; allí un idolo, a.qui u11 
inosáico encontrado bajo un pavimento romano, y unos cuantos nombres 
de ciudades y vicos destrozados por Strabon ':f Plinio, que no podian 
suf,rir nuestra vigorosa pronunciacion ibérica. 

Y aunque escasos, es preciso asirnos á estos venerandos restos, ana­
lizarlos, compararlos, aplicarles la erudicion juiciosa y profunda de los 
tiempos modernos . . 

Por hoy no me propongo entrar en la cuestion de lleno, solo preten­
do ofrecer un juicio crítico de los pt·incipales' autores que han publicado 
medallas autónomas de España, -y monu111entos ibéricos, para que de 
todos sean conocidos y se escite de este modo la aficion á tan importan­
te estudio. 

En tres grandes grupos podemos clasificar á estós escritores : perte­
necen al primero los clásicos, propirunente dichos, que son los que han 
considerado las n1onedas y las inscripciones autónomas , como rotnanas 
ó griegas, sin intentar descifrarlas, y las han pabli<;ado como curiosos 
restos de veneranda arttigüedad: forman el segundo los etnóg1·afos, que 
dando poca importancia á la paleografía, y sin tener en cuenta sus 1uas 
vulgares preceptos, l1an querido ballar el idio1na de los iberos y el sello 
de una raza especial, en unos monumentos que nb acertaron á leer, -y 
Jos m~d~~~ios, que siguiendo un método mas lógico y ageno al entusias­
mo clastco de los literatos del renacimiento y de los enciclopedistas, han 
abordado de frente, y con todos los recursos que ofrecen lo.!l adelantos 
actuales, la cuestion paleográfica y la etnográfica. 

Ftblvio Ursina (·I ), publicó una medalla desconocida que se atribuye 

( l) f ar11il1t·u;. romanre, IJU<f• ·reperiuntur in a11tiquis nu111 is111atibus. Ito111r~, 15 7 7 • 
fn farnil. Afraii. pl. 12. 
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1\ Lucio Afranio, con notables errores en la leyenda. Ab,·a/uon Gor­
leo (t ), queriendo corregir estos yerros, incurrió en otros n1ayores, y 
entre las inciertas de familias romanas, clasificó otras cuantas autóno­
n1as de plata no exentas de incorrecciones. 

El en1incnte filólogo, jurisconsulto y anlicuarto don Antonio Agus­
tio en sus Diálogos de rncdallas, fué propiamente el que por la vez pri-
1nera iolentó descifrar los earactéres que yo lla1no ibéricos y que corren 
con el no1nbre de letras desconocidas (2) . Por mas que á este asunto 
no consagrase especialmente su rarisimo y precioso libro, es sin em­
bargo el inventor de esa teoria que supone son nombres de ciudades ó 
de héroes lo que la leyenda espresa ; rebatió á los que tenían estos ca­
racléres por góticos, púnicos ó árabes, adivinó que las letras podían to­
das ser consonantes como en el hebreo, é interpretó las de Celsa, Iller­
da y Emporion, atrihuyeudo á Soetabi otras con equivocacion manifies­
ta. Conoció todas las dificultades del asunto, y co11 la n1ocleslia de un 
sabio diJO para concluir: lo cícrto es que no las entendemos (3). Su libro 
merece la memoria concedida á los prirneros esploradores de un pais es­
cabroso y desconocido. 

Gerónimo de Zurita, ele inmortal renombre en nuestra historia polí­
tica., se ocupó someramente de esta cuestion en una carta dirigida al 
misn10 don Antonio AgusLin, ren1itiéndole algunas monedas autónomas: 
alli manifiesta que para descifrar es las medallas hay que tener en cuen­
ta que los alfabetos de ellas deburian dividirse en dos que denomina 
plÍnico y celtíbe·ro. Poco conocedor por otra parte do esta clase de anli­
guedalles, sus otras observaciones no son de yalor ; si le cito es única-
1nen te por su justa reputacion (4). 

Algunos auos despues (en 1618), en tierra de Torres, lugar del 
rnarqués de Camarasa, á. tres leguas de :Baeza, se encontró un vaso de 

( 1) 1'he.saurus. numis1natu1n 1·on1a11orum. Amstelreoda1ni, 1608. ln familia: 
A frau. tab. 2., t1um. 5. 

(~~ Didlopo.s de rneáallas, inscripciones y otras antigüedades ex biblioteca An- • 
to~tt .4ugustin1. Ta~ragon~, _1587. Eu '1." con íroniis ~rabado, 470 páginas y 26 lá-
minas de m~dal.las . Esta ed1c100_ es muy rara, Salat (Tratarlo de las tncn1edas labra-
das en el pr~ncipa_do lk Cataluna, tomo l. pág. Vlll), dicu que un inglés pagó 60 
cloblonil~ poi un. eJe~plar. E~ el manual ~e ~runet figura por 2. 10 francos. En Italia 
so .traduJO poi: Dtoo1s10 Octaviano Sada, anad16ndole Jos dibujos de las monedas re-
\a11vas A los diálogos 3.'' Y 8.• De esta lradoccioo hay seis ediciones todas ea Roma, 
tres en?.° 1592, 1~25, 1648 y tres ~11 fólio, 1650, 1698, y l13G. ll~y otra española 
de Madrid en .la oficina <le Jo~ó Francisco l\[artinez Abad, 1744 en 4.º, sin láminas y 
mu~ poco estimada. Se publicaron ademas estos diálogos en la Tlispania ilustrata 
de !::Jcot. 

(3) Diálogo Vl, pág. 2.ti4. 
(4) Biblioteca nacional, scccion de M. s., s. 41. 
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plata de peso de diez onzas, y que podria contener veinle y cuatro de 
aCl'ua, con una inscripcion ibérica junto al borde, abierta á buril, y seis­
c~ntas Lreinta y ocho monedas fanliliares, y entre ellas ocho autónomas. 
En una carla dirigida á Rodrigo Caro (Estepa, ~ 5 de febrero de 16~3), 
el 111arqués de la A.ula, le da cuenta de c~tc dc:,;cltbrin1icnto traduciendo 
Ja inscripcion como si estuviese escrita cu letras griegas, y copiando 
fielmente las leyendas d.c las ocl10 n1oncdas autónornas, de las cuales, la 
tercera es ínéclita , y una inscripcion ibérica tambicn, que estaba en­
frente de la ermita de nuestra sciíora del Cid en la Iglesuela ( 1 ) . Esta 
carta citada por Yarios, sien1pre con inexactitudes, es preciosa por e 
dillujo del vaso de plata que desgraciadamente se ha perdido. 

Florecía en Aragon por los años de 1645 , don Viccncio Juan de 
Laslanosa, caballero natural de Tiuesca (2), gentilhombre de la casa 
clel rey, desde niño dedicado á las musas1 aficionado a las n1ale1náticas 
y á la pintura, a-pasionado por las antigüedades , bibliógrafo, fundador 
de obras pias, protector de las letras, valeroso capi tan como lo dc1nostró 
co la jornada de Jos esguazos del Cinca, ordenador del archi\'O de ~\ra­
gon, diputado por este reino , elegante escritor de un curioso tratadillo 
sobre la moneda jaquesa (3), y muy eslimado de naLurales y eslrange­
ros por sus estudios ! bellas prendas ( 4). Este hidalgo , muestra de la 
ilustrada nobleza y espejo de caballeros, babia coleccionado gran nú1ne­
ro de monedas autónomas, y despucs de consultar a sus mas entendidos 
amigos y los n1onetarios que conocia, dió á luz su .Dlttseo de las tnecla­
llas clesconocidas español{ls (U). No dejo de reconocer el escaso fruto que 

( t) Biblíoteca nacional, seccion de M. S., S. 41. Ex:isteo otras copias en poder 
de varios coriosos. 

(2) Véase Nicolás Antonio. Biblioteca vntus et nova, towo 2. 0 f. '!G2. 
(3) Tratado de la mCJn~da jaquesa y da otras de oro y plata del reino ele Ara-

9on, por don Vicern:io luan de Lastanosa, gentilhfJmbre tic la casa de S. ,\J. v lo 
dedica á los ilastrisimo:; señores dipuludos en Zaragoza, año de l6S 1, en 4:" Es 
un lilJro 1nui• raro: en él se encuentra gran parte de las noticias que aqui damos 
relativas al autor. 

(4 lll P. llaltasar Gracian, en la Agudeza y arte de it1ge11io (D. 12, fóllos 67 y 
6~, Y en el 57,. í?.lio 279) le elogia. Lo mismo Morel en las In1;estigacioncs histó-
1·1oas de las a1itiyuedacles del reino de !\ravarra {lib. 3.º cap. 9. r. 699). Lorenzo Gl'a· 
cían. e~ su enrevesad~ esti~o le ll~ma; gul11n de la cultt1ra y et a1narlelado ele l<i 
cur1osu.lad,_ en la de<l1catona de Et her1Je, cdicion de 1637. ~ti'. ele Chupuzcnn Gil 
l' Europe v1uant, fólio 370 , hace ele ól honrosa mencion. Quevedo lo dedicó La 
fortuna. c?n seso (1650) , con g~and.es elogios. Aden1us se publiclj una descripcion 
de su h1hhoteca, y otra de su Janhn en verso: libros ambos rarlsimos. 

(5) .~Juseo de_ las me~allas desco~•ocida~ españolas, publícalo don Viccncio Jnan 
de Lastanosa, seuor de F1garaclas, !J1Jo y ciudadano de Hnescn. Lo dedica al t>sce­
lcnll~imo señor don B~rnardiao Fcrnandez de Velasco y Tohar condestable de Cas­
li lla y Lcon. llustrado~con ~res ~iscursos del r. raulo de ltoja~, de la Compai1ía de 
Jesus, del doctor don rranc1sco J1menez de Urreii, capeUan de s. M. y croui~la dtl 
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produjo tanto celo y tanto gasto; pero no f ué en verdad culpa del l\ie­
cenas que con su coleccion llamó la atencion de los saliio~ hácia estos 
n1onumentos, y acabó de fijar la cuest.ion. En las cincuenta y tres lámi­
nas de este libro, hay ciento setenta ·y tres tipos casi todos inéditos, si 
se esceptúan unos cuantos tornados de Felipe Parata. Cierto que no me­
rece gran lauro el grabador Lorenzo Aguesca, pues el dibujo y el estam­
pado son tan malos, que apenas se clistingt~en las cabezas h&rbaras de 
Obulco, de los elegantes tipos de Emporiou. Tambien l1ay 111cdallas re­
pelidas, que por estar mal conservadas se tomaron por diferentes , y en 
las leyendas se nota falta de correccion; pero en aquellos tiempos no se 
hacia en España cosa de mayor precio, y mas corre.cciori se. encuentra á 
veces, que en trabajos muy posteriores y con gni.nde alharaca anun­
ciados. 

Lastanosa, con10 ya he dicho, no hizo en este libro mas que descri­
bir someramente las monedas, indicando el pnnlo donde hal)iau sido J1a­
llada~, circun,stancia rnuy iLnportantc y muy desatendida por los colecto­
res. Pero publicó asimismo tt·es discu1·sos, el primero del padre Paulo A.1-
biniano de Rojas, de la compañia de Jcsus, rouy acreditado por su Zara­
go:sa ilustrada, y por s.u Descripciom clel reino de .4.1'lt(Jon, obra.s ambas 
que no se han publicado; .el segundo del doctor Juari "Francisco Andrés, 
que habla ilustrado Las coronltciones de los se1·enísimos reyes de Ara­
goii, escritas por Gerónirno de Dlaucas, el Modo de procede1· en fJ6rtes, 
del mis1110, y publicado 11na Apolog·ía por el estilo de don Lttis de Gón­
gora, y el tercero del doctor don Francisco Gi1ne11ez de Urrea, guardán­
doi¡c otros de que 1ne ocuparé despues. 

Rojas dice: pe1·don merezco~ el primeq·o 'lite entré por el bosque si·n 
1>estígio de JJisadci hu·mana, y alguna loa si á fiierza de brazos abr( sen­
dero por lo mas inculto, poi· donde puedan seg1ii1· otros, quizá con rnejor 
foi·tuna ( 1 ). 

Pero eu verdad que esploró poco el buen jesuita, pues repitiendo par· 
te d-0 lo enunciado por el obispo de Tarragona, se limitó á probar que las 
n1onedas autónomas eran el argenttirn oscens¡¡, de qne habla 'fito Li-

Reino de Aragou, y del_doctor Juan Francisco Andrés tle IJz.larroz. lmpreso ·en nues­
ca por Juan Nogués1 ano l645, en 4. "-Este libro es al presente rnas raro y mas 
buscado que el Tratado sobre la moneda jaquesa. llranet menciona un .ejemplar con 
el retrato del a~tor; pe~·o lo creo añadido y no propio de lu edicion. 
~ ~U~' cur~osa la 1ndicacion que hace Lastanosa de los anticuarios de su tiem­

po a quien debió monedas, entre ello~ figuran el doctor nartoloroé de ~Jorlaoes, 
erudlto com~ntador de los. clásicos latinos, Francisco Filllol, el pintor Jusepe Atarli­
nez, y ttn n1ero de Lupcrc10 Leouardo de A.rgensola que guardaba las de su abuelo. 

(1) Fólio 118 del lltuseo de tas r11edallas. 



vio. ( 1) No propuso olfaheto y dejó ii un lado las de cobre, que tantas 
son y tan ünportantes. Debo manifestar en su elogio, que columbró el que 
de las n1onedas hilingttes podría sacarse la clave de los caractéres. ~fas 
erudito es el discurso de Andrés, pero nada -pone de nuevo, tiene las 
n1ismas ideas. Un sumario de los anteriores parece el del doctor Jime­
nez de Urrea, el cual añadió diez y seis tipos inéditos de stt coleccion. 
En cnanto á la interpretacion, ningun adelanto se nota, si en la publica­
ciou de medallas, á esto se debe el aprecio con que se mira el libro de 
Lastanosa. 

Francisco Fabro en sus Congeturas se propuso tratar del alfabeto ibé­
rico; esta obra quedó sin concluir, y el antor fué consultado por Lasta­
nosa, á quien contestó en una Disertacion escrita en 1673 (2) . La he 
visto inéon1pleta, y es láslin1a grande pur estar elegante1nente escrita y 
con buena erudicion. Opinaba Fabro qDe las letras ibéricas eran las de 
los antiguos celtas, presu11cion que veremos despues 1uantenida por an­
ticuarios distinguidos, y para probarlo acompaña copia de varias inscrip­
ciones etruscas, que tomó por celticas; ó griegas y romanas de época bien 
remota, lo cual da mayor interés á este escrito (3). 

El presbitero don Bartolomé Alcázar envió otro Discurso á Lastanosa, 
del cual daré una idea con1p1eta con insertar las siguientes lineas del fin: 
«De todo lo cual, no sin probabilidad se concluye, que las monedas y 
n1edallas de vuestra merced fueron propias de nttestra España: que sus 
caractéres fueron del uso particular de los españoles: y que es veroslrnil, 
que traen 1n·1:ncipio desde los siglos ele Tub(ll ( 4). » 

Mr. l\:lahudel, como Sextini, y por una causa análoga, se ocupó de 
las medallas antiguas de Espaiía, quiso interpretarlas por analogía con 
otros caractéres de diversos pueblos, y aun publicó un alfabeto arbitrario 
que en el estrangero se ha repetido !hucho-, hizo, en una palabra, lo que 
la Real Academia española en su ortografla, pero menos concienzuda­
mente (5). 

Por ?tiayans sabemos que don Manuel ~1arti, dean de Alicante, tra-
bajó en descifrar estos caractéres (6). Su sistema era el mismo de Velaz-

{ 1) necadas, libros 34 y 4.0. 
(2) Biblioteca nacional, seccion de M. S.-S. 4.1 . 
(3) Biblioteca nacional, seccion de il,l. S.-s. 4.1. 
(4) Dissertation historique sur les monnoyes antiques d' Espagnc, Parls,. 1725, 

pág. 10 
(5) Car/.(ls n1oral.es, militares, civiles y literarias ele varios auto-re.;¡ españoles, 

·Madrid. 1734, pág. 2119. 
(6l En sus carlas latinas (lib. t.1, epist. 6, edil. Mantua Carpetanornm, 1735}, di­

ce el venerable dean que se le aparellió una visionen sueños, 'i amedrentado desisfió 
dci trabnjar eo la formacion del alfabeto. 
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qucz, y aunque por una preocupacion in<ligna de un sabio dcsisLió dc 
su e1npcíio, consta que cornuuicó sus cnsayos al célebre n1arqués de 
~Iaffci ( ~ ). 

No quisiera decir que Juan Fcrnandcz Franco, in,·estigudor incansa­
ble y erudito 1nucho, miró esta cuestion casi con desden y fijándose en 
que eran no•nbrcs de héroes las leyendas, llevó la ex.ageraciou hasta ase­
gurar que Obulco era uno de ellos, ton1ando por una cabeza varonil la 
Isis de las medallas de el insigne municipio ponliúcense (2). 

Los historiadores de ciudades que tanto pulularon en el siglo X \' ll y 
principios del XVlll, partiendo de los falsos cronicones dijeron grandes 
cosas de las 1noncdas autónomas, que vinieron corno de molde pata aque­
llos reyes del falso Beroso y cotnparsa. Publicaron algunas n1cdallas é 
inscripciones con grandes errores, siendo digno de escepcion Escola­
no. Y con estos sospechosos cronistas quiero que vaya Pedro Valera, 
aunque mas antiguo, por merecerme muy poca fé sus inscripciones (3). 

Don Bias Antonio Nasarre y Ferriz, Dihliotecario mayor, dió á luz 
por órden de S. ~l . la poligrafía española de Rodríguez, y en su erudito 
prólogo intercaló en el texto algunos grabados de monedas autónomas, y 
forrnó un alfabeto caprichoso sacado en parle del de l\l r. l\Iah u del ( 4). 

Poco despues presentó Velazquez á la Academia do la Historia su E1i­

sayo sobre los alfabetos de las letras desconocidas (5), y en 1752 vió la 
luz pública á. espcnsns de tun ilustre corporacion. Grandes cualidades te­
nia el literato malagueño; dotado de una erudicion inmensa, no despro­
visto de crítica, laborioso en cstremo y teniendo á su disposicion las bi­
bliotecas y los n1onetarios de Espaíia (6), su trabajo debia ser co1npleto, 

( l) Véase la Esposicion y compendio de r1t,mis111as ó 111edallas Je alganOj Cdsa­
,·es y •;arones ro111anos, su autor el llr,enciado Juan FC!rnandez Franco, dedicado al 
marqués de Comares, M. S. con dibujos. Está eu ta Oibliotcca nacional sin nurueracion 
y yo po~eo olra copta mas antiguu. ' 

12) Historia de Valencia, líb.11, cap. 2~ . 
(3~ Varias insr.ripcion.is recogidas por Pedro Va/era en et aiío de 1519 que viú 

ca1nin11nd? con si+ amo e~ d':'que, ~l. S:: e.._iste una copia en S<::villa en pod¿r del con. 
de del .Agu1t~. otra en la Biblioteca nacional hecha por el padre Scbaslian Sunchcz pa­
r~ enviarla~ los pa~res Mohedaaos. erro debió conocer este M. s., pnes publieó' _ 
nas de sus 1nscripc1ones con alteraciones á su n1odo. va 

(4~ Biblioteca universal de. la polygr_afia española, compuesta por don Cristóbal 
R~drign~z, Y que de órden de S. M. publica don Dlas Antonio Nasarre y Ferrlz 5u !Ji-
bhotecano mayor, etc. Madrid, 1738, véase la pág. 7. ' 

(5) E_nsayo .~obra los alfabelos de las li?trus desconocida.~ que se encuentran en las 
n~~s antiguas 111edallas y '!lor.umentos d4 España, por don Luis José Velazquez, ca­
ba.•lero de el órden de Sa.nhago, de la Academia de ta llisturia. Escrito revisto y pu-
blicado de órdeo de la misma, Madrid, 1752, en 4." ' 
.,!~) •Don Luís Jos~ph V~lazquez, ca~allero rnatagueiio, sugeto rnalograllo y envi­

dia lo de 1nucr1os, crl.t1co, lustórlco, auhcuario, y lle una erudlcion y estudio inmen­
so, tuvo estrecha amistad con el M. Florez, y uunque quebró. no les faltó A unos y 

34 



458 llllVtST.\ ESPAÍ\OliA 

y to fué para aquellos lien1pos: es n1as, ha gozado de g~andc auloridatl 
hasln nuestros días, en Espniia como en el cstrangero; JUSlo es <¡ne nic 
detenga en dará conocer su teoría y los ~esultados que cou ~lla obtuvo. 

~luc1io se ha discutido en nuestros l1c1npos sobre la antrgiiedad de 
las monedas autónon1as y bast.a puede decirse que esta cucstion no so Ita 
resucito aun de una rnancra absolut.a; siu embargo, \ re}azquez que pro­
cedía ele ligero en todos sus trabajos y hacia mala digestion de los ricos 
materiales que allegaba, asegura crue todos los rnonumentos ibéricos son 
anteriores á la donünacion romana y propios de los aborígenes de Espa­
í1a, ú nJas bien de las razas que sucesivanicnte so establecieron cu la pe · 
nínsula. :En1picza, pues, á enumerar, signicndo á los clásicos, las na­
ciones que en nuestro pais colonizaron, y fijándose por una congctura 
eti1nológica en que los idiotnas en que están escritos los monurncntos 
ibéricos son, el griego y el rcnicio, concluye que las letras desconocidas 
perlenecen á los alfabetos do estos pueblos. 

Partiendo de eslOs principios, su ta.rea era ya muy fácil, y se redujo a 
cotejar las letl'as de las rnedallas autóuom as con las de los alfabetos q uc 
él conocia (uo los mas exactos por cicrLo) del griego primitivo, del sarna­
ritano y de los etruscos y formar su abeccclario con estos elementos he-
lereogéneos, leyendo despues á diestro y siniestro, dando diverso valor · 1 
á unos mismos signos y torturando palabras griegas y hebreas para es-
plicar sus logogrifos. Aun asi 'Y toclo tropezó con graves dificultades, que 
no es para menos la obra; pero ocurrió á ellas dividiendo en tres los al-
fabetos: lla1nóle al prin1ero celtibét·ico, turdetano al segundo, y bcistulo-
fenicio al últiu10, acudió por sentejanzas hásta. al alfabeto rúnico, y nunca 
aud uvo escaso de inventiva en los mayores tropiezos. Eu uua palabra 
procedió de un modoemplrico, método (si este no1nbre n1erece la siutesi~ 
sin el analisis), condenado por inf1·uctuoso en esta clase de investigacio-
nes. Es 1nas, dió á n1uchas letras de los alfabetos conocidos valores que 
no tenían y no publicó con la corl'eccion que se rcc1uierc las monedas de 
sus lán1inas, y dió cabida a una inscripcion no muy incontestable. 

1\ pesar de todo no aceptamos la dura censura de Eckel ( 1) y creemos 

otros el afecto de sabios. Presentó en la Real Academia de la Historia cinc11ent11 vol(1-
menes de !ólio que trataba11 de diferentes materias, trabajados todos por él y escritos 
de su puno, ~e lo que se sacó certillcacion. Jll Ensayo to compaso en In celda tlcl 
lll. Florez, vahéndo~c de sos libros y monedas, y como no le qitó en la lista de to; 
gabinetes que ltabiaconsultado, el padre Florez se resintió y nunca mas lo dejó usar 
de sn b.iblioteca ~¡ de sus mednlla:;, aunque Velnzquez lo solicitó.• utendez, Notioia~ 
de /11 tJtda y e~Cf'rlos del ll. P. Al. F. Henrique Flore::., pág. 23. 

(1) 1Jootr111a numorum !'eterum conscripta & Josepho Eckel, etc., Vindobone, Jg­
nntius Alllerll1 1792. En la pag. 6 p11rrs. V y VI dice de Velazqucz. nQuo de opere qaale 
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con Lenormant (~).que el Lrahajo de ' rclazqucz es 1nuy nprcciahle. E11 
materia tan erizada de escollos fué el prin1ero que vió un tanto do luz, 
consagrando u11 libro á las medallas auLóno1uas, lla1nó hácia ellas In jllcn­

cion, los curiosos destle entonces las coleccionaron con interés, y entre 
el literato malagueüo y el eminentísimo padre Enrique Florez, dieron á 
la España numisn1ática la importancia que por la ri(¡ueza, vnrieda<l y ra­
reza de sus tipos merece. 

Nada dedujo Velazqaez que fuese in1port.anLc para la. historia :inLi­
gua, y su libro está escrito con la sequedad tan comun ent1·e los nunlis­
málicos, pero puede decirse que es la mejor de sus obras. 

En la traduccion de El esFectáculo de la naturaleza, el padre ~ste­
han de Terreros y Pando hizo qn tratadito original de paleografía, cu ya~ 
láminas fueron corregidas por el padre Burriel, y hay alli algunas ins­
cripciones ibéricas exactas, si hien de mala traza, y poca li1npiezP en e¡ 
grabado.('2). El misn10 padre Burriel, digno de ser n1as apreciado y cono­
cido, escribió sobre estos alfabetos una carta muy juiciosa que corre uni­
da á un ~I. S. de Palo1nares. 

Percz Bayer, tau competente en tales materias, se ocupó de esta cues­
tion mucho y en sus viages recogió monedas é íuscripcioncs; pero como 
sus obras manuscritas se quen1aron en gran parte, nada be rastreado de 
sus apuntes (3). 
meum sil judicium, sic habeto. Ego, ut lubentur. et, quod bonum virum decet gralo 
animo accipio, qnidquid aller solide grnvller, et ex certis causi.s dictavit, sic ut terue­
re arripian1, quidc¡uid contra cecidise inteligo nulla me paliar auctorilate permovcri. 
•:nimvero quisquis libero á pn.cjudicis animo opus istod pervolveril, facile mecum in· 
telliget, pleraque in eo arbilrarie afDrmari, et in argumeotorum solidorum locum sn­
cedere coojecturas, quas levisimm; bulilus ferat agatque, t. t. 

~ 1) 11Clnc¡rmunt dice: Bcllel, que en general tenia poco guslo para las investigncio­
nc~ paleográficas, se ha aprovechado de esta conclosion (de una eqnivocacion en la 
lnlerpretacion de una inscrlpclon grieg:i), para condenar todo el trabajo. llevue nu­
mismntiqoc -18.tO. 

(~) Puleografht española ue la obra oel Especttlculo Je la naturaleza en vez de la 
l'aleogrufla francesa, por el padre Eslebau ~e .Terreros y Pundo, Madrid, lbarra, 17 58. 
Corre &uella con este titulo, y es tal vez el uo1co tomo que ya se IJusca de la obra del 
abate Piache. 

(3) Todas estas inscripciones (habla de varias pP.rleneciente.s ú Mut'viedro en le­
tras ibéricas)._ hi.z•> copiar el smior don ~1raocisco J>erez llayer, formandolas en bo.rt·o, 
en. ~o.ndc se d1st1ogue11.las ma~ leves C1!·cu_astancias, y cou ac¡!lclla franqueza curac­
le1 bhca de u~ verdade10 sabio, me rnan1re,.tó selectas apuntaciones ~obre la ioteli. 
geucrn y lec::100 de ~stos caractéres qu~ en beneficio de la literatura piens!l publi· 
car.» Bat'r?s ~agunt111os, por do1~ An\01110 yaicarc;el l'io de Sal.lora, pág. 23. 

En la b1bhole?a de. la ~cadem1a de la ll1sloria, c. 77, hay uu M. s. con este titulo. 
• Kstra.cl~ de 1~;. inscr1pc100:3 y otros '?ººº.mentos antiguos que se ericut:Tilran en el 
~anuscrt!? or1º1oul qu~ c~a~erva la ua1ver~1dad literaria de Valeucia del ví&ge lllern-
110 que !uzo á ~ndaluo1a y Porlugal en el ano de 1782 el limo. seúor don Fr1111cisco 
r~~e~ d~l eO~SeJO r ~á.mara de S. ~l.• En este Códice perfectamente escrito lia:: algu­
~·I~ 1os~rip.c1ones 1bér1cas, y por el consta que el autor buscó en castulo, sin hallurla, 
la mscnpc100 de Pedro de Valera que tuntas criticas valió á Velazqucz y l!rro. 
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Don .\ntonio Valcarccl Pio de Sahoya, conde ele Lu1niarcs, en su ol1ra 
ilc las medallas de las coloni~s, ruunicipios Y pueblos antiguos de Espa­
ña, publicó una moneda autónonta, Y e~ cuanto á inscripciones puede as~­
"'urarse que es el que hasta nuestros d1as ha presentado mayores scrv1-
~ios á esta parte de la arqueologia con su discr lacion sobre los barros 
saguntinos, y con la coleccio1\ lapidaria que remitió á la Academia de la 
Historia y se ha publicado en el ton10 VII[ de sus memorias, ordenada y 
esplica.da por nuestro querido amigo el distinguido anticuario don Anto­
flio Delgado ( f ). Nada hizo el conde en cuanto it la interpretacion; pero 
muclio se le debe, repito, por la li1upieza y correccion de sus dibujos. 

J~ l padre Enrique Florez dió á luz en sus inciertas (y algunas bilin­
gnes en el lugar respectivo) no pocas monedas autóuo1uas, sobre cu~'ª 
interpretaciGn niugun trallajo prestó, contentándose con decir que no las 
entendía (2) : modestia apreciable en varon tan eminente. 

J.opezraez publicó asiruisn10 algunas n1onedas ibéricas corrigiendo á 
los c¡ne le habian precedido (3). Eckcl se contentó con criticará ' 'elaz­
quez, 1 nada hizo de notable cu su grande obra!ª citada, relativo á la 
n1 u1nismática española. 

El orientalista Olao Gerhardo Tychsen, tan conocido en Espaiia por 
su polén1ica con Perez Jlayer (4') ofreció á la Academia real sueca un 
folleto latino sobre las 1nedallas desconocicl<1s. Despues de elogiar á Flo-

( 1 \ tas obras citadas son: 
Aledallas de las colonias, mncúcipios y pueblos anli¡ruos de Espalia hasta hóy no 

publicadas: recogiüas y e$plicadas por don Antonio Valcarcel r10 de $aboya, Yalencia, 
imprenla de Joser y To111ás de; Orga, 1773. En 4.." 

1J,1rros saguulino;;: disertacioa sobre estos monumentos antiguos con varias ins­
cripciones ioédit~s de Saguoto (boy ~rurviedro en el reino de Yalcncial recogido~. 
;ipllcados y representados por lámi11~s por el escelentisimo $Cúor don Aotonio Val­
rari:el Pio de Sabaya y Moura, conde de Lumiares. to Valeociu por José y Tomás dti 
Orga, 1770. Un follelillo en 8.'' de 34 páginas con 4 him1aas preciosas. 

12) :lledallas; de las colonias, municipios y pueblos antiguos de llspaiia, etc., por 
ot R. r. M. Fr. ~nriqoe Florez, Madrid, 3 tomo:>. Esta obra, qne ''ª haciéndose r~ra, es 
clúsica á pesar de sus defectos. 

(3) Descripcion histórica del obi:>pado de Osma con el catalogo de sus prelados 
¡ior don Juan Lopezraez Corralon, etc., ?l!adrid, 1783. Rn ta imprenta Real, 3 tomos, 
pág. 12 del \ODl() prinlCl'O. 

t4.) El folleto de Tichsen se titula: 
TentaT1_1en .de nutnmis sic.dicti~ inco9nilis \medallas desconocidas) vet~ru~ f1is­

l'ª"?ru!» n1clttm n. 1l t:adem11:1 s•it()-golhicrn lilerarurn, elegantiorurr1 hisl01'1C8 et 
antlq1ntatunl ea, qua par cst, obscroantia oblatt4nl ub Olao Ger/¡(.frdo Tycluen, 
in s.•, 31¡ pags. y tres láminas. 

Los que quieran cono~r los detalles de Ja polémica entre Tychson y Perez D~ • 
ycr, en la qae et cons~~ero mP.~clenburges no quedó ni con honra, ni con gloria 
consulle, l'ranc. Pere::.u Dayer-ii architliuo. et canon. Vale11lini Qt cetcra, nun~o­
runl liebreo-sa111oriton(Jtu1n t'it1dicru. \'alentiu edelonoruni ex oficcina monfort1a­
t1a AIDCCXC. 
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rez y a Bayer por sus LrabaJOS sobre la riquísima nurui::.auutica nuesLra di­
ce que los espai1oles, «aterrados por la dificultad de eslc género (le mo­
nedas (las ibéricas) ó las despreciaron, ó como Velazqucz tanpobremeutc 
(jejune) las trataron, que por los misn1os uaciouales se les !huna ~nedatla.<> 
tlesconocidas (-1 ).» Opina que el alfabeto de los antiguos hispanos viene 
del griego y principalanentc del jónico, y afinna que en las leyendas se 
encuentran los nombres de los dioses, de los príncipes, de las ciudades 
y de los magistrados, sin que esto pueda evidenciarse consullaudo los 
clásicos por las abreviaturas y la diferencia de pronunciacion. Fué el pri-
111ero que empezó á cotejar leyendas para fijarlas, dió á algunas letras 
su verdadero valor, y coano disertacion este trabajo merece alabanza. 
' Y ahora que me ocupo de un literalo aleman uo sera del Lodo in­
oportuno apuntar que Olao 'Vormio (;a) sostuvo que las letras descon~oci­
das de las medallas autónon\as eran rúnicas, parecer que abrazó lludbe­
kio (3) en su estravagante y eruditisirna Atlántica. ~ía-yor 'j ruas la1nc11-
L.tblefué la equivocacion deEzochicl Spanhemio, que como si no hubiese 
visto jamás una moneda roanana, discurrió que las medallas ibéricas eran 
de fábrica conocidan1ent.c anoderua y labradas por los reyes visigodos. 
¡ llisu1n t eneatis! ( 4) 

Vuelvo á España y á los ú\Li111os años del siglo pasado. 
l\Iasdeu en el tomo XVII de su historia crítica de Espaua (5) se pr<>­

lluso ilustrar e;¡te punLo, y por cierto que las opiniones que en su priiner 
a1'liculo formula son casi idénticas [t las que en nuestros días se sostie­
nen por anticuarios de gran nota: combatió la idea de que cstu vicse11 las 
leyendas de las 1nonedas aulónoanas en euskaro, afiranó que los caracté­
res debían proceder del griego y del fenicio, y aventuró la proposicion de 
que tal vez estarian en latín las inscripciones aunque escritas con carac­
tércs desconocidos. ~las aqui termina su trabajo, los restantes arllculos 
son cotejos de alfabetos, reglas para la lectura de los rnouumentos anli­
guos, unas instituciones lapidarias en fin y no muy selectas. 

Con los libros de Florez y Velazquez, los trabajos de la Academia ele 
la Ilistoria, el movimeuto literario y las aficiones clásicas de nuestros li­
terato~,. que parodiallan á l~s en~iclopedistas, brotaron periódicos, folle­
tos, satiras y otros papelcJOS as1 en la última década del siglo XVIII, 

( t) Pág. 6 de1 folleto citado. 
{2} Dd1~i~ literatura antigua, cap. X, Amstelreodami 1ü36. 
(3l Atlántica, part. 3.• cap. J, púg. 37. ' 
(~) D~ pra:esta!ll_ia et usu n'!rnis111atum. Dissertation 2. • 

. (;,J Hisioria cntt~ de Espatta, y de la cultura espafiola, por don Juau Fran­
cisco de ilasdcu, Madnd, Imprenta de Sancba, 1797, tom. 17, p. 1 hasta el 60. 

• 



con10 en los primeros anos <lcl presente. Ar1ucllas puhlicariones van i,icn­
do u1uy raras, yenlre ellas hny vnrios arllculos y lratadillos sohrc mo-
11L11ncnlos ibéricos. "ES 111as, Cll la );ll'CllS!l periódica de aquellos tiempos 
están los pri1ncros. destellos de la cotrelenida y curiosa escuela de los 
ctn6g,ra(os, crue con sus ridlculos disparates lograron hacer invcrosilnil y 
basta indigna de la discusion una. opinion que á fuer~a de talento y <le 
copioslsímas autoridades ha rehabilitado Guillermo de Hun1boldt, ante la 
Europa culta ( 1). 

IIabiéndos~ publicado en el Me111orial literario ('2) una inscripcion 
ibérica hallada en Torrellas, reino de Aragon, al cabo de largo tien1po 
salió don Luis Cárlos y Zúiiiga, cura de Escalonilla (3) interpretándola 
con 01as cinco monedas autónon1as. En la lectora siguió ciega111enle á 
Velazquez¡ pero en cuanto al idioma de las leyendas asentó á priori que 
estaban en vascuence, y comenzó á dar una serie dé etin1olog!as ehistos1. 
sio1as de los nomhres de ciudades que él creia leer cu los exergos. Aun. 
que la clave de Velazquez le servia, no por eso dejó de decir que los ca­
racteres ibéricos habian sido inventados por los vasco:; y no provoninn de 
nacion alguna: andando el tiempo veremos á Erro sostener que estas le­
tras son antidiluvianas. Seis cartas publicó el celoso pro,·inciano en el 
11le1norial (4-) y habiendo cesado esle periódico acudió n las Efe1néri<les 
de lti ílustracion de Espaiía, llamado por otro retador {(Ue re1nilió el gra­
bado de una 1noneda inédita entonces. Zúuiga leyó ILLPCT, lo mismo 
que illepf-coteya y por consiguiente Jle,.cla qne quiere decir en vascdn­
gado ceirricotales-de-sitio 6 patage de cerricotales, lo cnal viene de 11101-

de á Léridá! ( 5) 
Una encubierta filípica le valió esta ingeniosa etimologia; pero en vez 

ele clesanimarse, publicó un folletocon ochenta proposiciones en que con­
funde á los celtas con los euskaros y habla de los tiempos n1as oscuros 
de la historia de la humanidad cual si hubiese vivido en ellos y conocido 
á los principales personages mi tológieos ( 6). 

( l) . Pl'i•fung der untersuch.r~geTl ii'ier die urbetvohner liispanien, vcrniitclst des 
t)a~/;siche11 sp~ache. Berlin, 182 l. Ensayo en lnvestigacion de los aborlgcnes <\P- Es­
~ana. P?t medio de la lengua vascongada. E~ta obl'a la cita1·emos dcspues al hablar de 
SP-Xho1. 

12) Pág. 614 de la Part. 2.• de 1790. 

~
31 Número correspondiente al mes do marzo de 1797, pág. 387. 
1,) Todas están en los meses de marzo, en adelante del año de l 797. 
:J) Números 35, _:>3, 51¡, Y 55 del año de 1804. 1,a Olipica salió en el número 72, 

1lrm<1da por un espanol • 
. (G) Plan de ª'!tig~dades espa.ñolas, f'educido á dos af'ticutos y ochenta pro[J1Jsi­

c1ones por dou .L~ Carlos de Zuií1?ª• cura propio de Escalonilla en el arzobispado 
Je 1'olct!o, socio uterato Y de mérito de la I\cal sociedad vascongada, etc., Madrid, 
en ca~a de Villalpaudo, 180 l. Un folleto. 
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J{al.Jicn<lo leido el suplemeulo de Masdeu (ru:riha cila<lo) Zú11iga lc<lió 
un ataque sosteniendo la opinion del padre Terreros, y aliailió otra rica 
salsa de etin1ologias acabando por decir, «que á ciialquieta le es lib1·e ¡Jc1~~ 
s<o1 e1i estas rnaterias conio guste.>> 

Untls monedas de Sagunto le ofrecieron ocasiones par<l hablar <le le­
tras numerales, de épocas y de lunas con t.al encrespamiento que se le 
puc<le aplicar lo que él mismo dice traduciendo á su modo el 

I•acilib1.1s inif,e 
l11yeniis ap1!1·itur iter. 
A talen tos felices i,;erá dado 
Desatar este nudo enmarañado. 

De todas sus obras Ja ({Ue mas encarecida1nente le recomienda, os su 
éontcstacion en el ])ia1"io de .bfadrid á un socarran vizcaíno que se bur­
ló de su Plan de antigüedades: es i1nposible leer aquella carta sin recor­
dar el vizcaíno 1naleante y emprendedor que deshizo la celada de carlon 
al ingenioso hidalgo: tanto abundan los origLn.ales modismos vascongados 
y ta11 sendos y característicos son los disparates ( 1). 

Don Juan Antonio Enricruez, con solidez y siguiendo las doctrinas 
de Velazquez, demostró gran parle de las equivor..aciones de Zúñiga (2) . 
Este, que era incansable, le eoul~s ló en las Efenierides redoblando coq. 
las etimologías vascongadas de Carteia! y de España (3) . 

Y como si no fuese bast:i,nte fuerte campeon, salió en su defensa u1i 
pseudóni1no, <laudo un revés de costado á otro antieuario sensaw que 
hal>ia tenido la audacia de reirsc del Niehurg de los aborígenes espa~ 
ñoles ( 4). 

A pesar de tau ardicnle polémica, de tauLo celo, el cura de Escaloni­
lla no pasaba de ser uu modesto discípulo: los doctores fueron Astar­
loa y Erro. 

Ya en el si~lo XI existía la creencia de que el idio1na primilivo el.e 
Espaiía babia sido el vascongado ( 5). ~lucho des pues esta opínion corrió 

(_I) En lo.s púa1cros co.rre~pondiei:tes á l~s días 28 y 2~ de abl'il de 180 ¡está la 
crll1ca: Y .el ~ueves 1 t.de Jt1n10 del mismo ano salió Ja contestaciori. 

(2\. Dic!a~n del intendente de 11iarit1a don Juan Antonio Etiri uez, sobre lo 
~ubli~ ulti11iamen·te en ra::on ~e las letras g_ue llan1an dcsconocid~s ue se eu­
(.;Uent·1 an .en las 11Wncdas mas antiguas de Esp:ina M;idrld l 604 Un foil 19110 en l li o 

(31 Numeros del 166 al 169 del año de l.8.04. ' ' · e 1 
'· 

1.4) _Carta d~ ~antaleon C.li.1r~s_á doil A11tonio Garbonell y Borja, felicitándole 
pot s~,, descubrurue!1tos nurn1smahcos. Escrita desde Parla á 1" de a<>osto ae 1804 
i\Iadntl, ISOq, 6 t p¡¡gs. en t6.' "' "' ' 

.,(5) F. Luí~ de Ariz en Las arandezas de Avila, i.• parte, párrafo segundo, co-
¡Ha la Leyend~ pendola~a por lle~nan de lllane$, uito de 107 3, sacada del origina! por 
mandado del alcalde F~rnan lllazquez en 1315, y en ella se dice. uE Jos ¡1rimcros que 
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valida entre nuestros historiadores rJ;í¡;icos, ~larineo Siculo, Garibay 
y Escaligero Ja sostuvieron, J\faria na en su edicion latina la cree proba­
hle, 1\loret, Ohienart, el licenciado Andrés Pozas y sobre todos el padre 
.lleuao alegaron en pro cuan Lo cabe on n1aleria tan estéril ( 1). l..arra1nen­
di, prestautlo con su gramática y su dicciouario un gran servicio e1npezó 
con sus exageraciones ampulosas á desacreditarla, Astarlon y Erro aca­
baron con ella, hasta su rchabilitacion en Francia -y Alemania debida á tra­
bajos imparciales y eruditos. 

En Ja traduccion ilustrada que de el Ensayo de Humboldt preparo, 
daré la historia, la bibliografia y el estado actual de esLa cuestion, por 
ahora baste decir que aunque de grande importancia, la Apología de As­
tarloa ('2), contribuyó á separar del buco sendero las investigaciones so­
bre los caractéres de los 1nouumentos ibéricos. 

Erro hizo aplitacioo práctica (que quiso llevar hasta el alfabeto etrus­
co) de las teorias suyas, que eran las de Astadoa, Larra1nendi y Zúniga¡ 
se propuso demostrar que ol alfabeto y la escritura de todos los pueblos 
eran procedentes del vascongado y por tal tenia al de las medallas autó­
non1as, y desconociendo los idiomas sabios y hasLa los rudimentos de la 
arqueología, se n1elió á interpretar inscripciones y monedas (3). 

Es admirable su invectiva para esplicar por el eoskaro las letras del 
alfabeto griego, ulfa dice que es profunda estension; beta, cosa fae; 
gamnia, encirna estrecho; e¡>silon á la que llama etsila, letra muy muer­
ta; tita, muy abundante á veces; ro, raiz de monte; sigma, suya cule­
brina y estrujada .. . sed sornnia et 9ittge canorce á sanis capilibus procul 
sunto. Es sin par en lo de juglas, nexos y enlaces, parece qtte fué maes­
tro de escuela entre los iberos, asi como Zúñiga nos hace creer que los 
hubiese conocido personalmente. 

Su alfabeto corre parejas con estas investigaciones los car:\ctéres del 
reYerso de las medallas mas difíciles de Obulco, se pueden leer segun su 

llegaron 6 babitar nuestra nacion 6 r<>glones fueron Taba! con algunas compañas, é 
los tales .fablaban el mal lenguaje que en los nuestros tiempos tablan los que habi­
tan las V1zcayas.~ 

(t) No ?reo necesar~o molestar ~l l~ctor con las referencias, puede ver si hácia 
estos estudios llene alíc1on el cap. JX del diccionario de J,arramendl. 

(2) Apologia de la lengua vascongada ó Ensayo crHico filosófico de su perfec­
cion y anligUed~d sobre lo~as .la_s qne se ~nocen, por dou Pablo Pedro de Aslarloa, 
presbilero, lladrid, 1803 . I-;scrib1ó otra obra mas estensa cuyo manucristo pára en 
poder de los herederos del señor Erro. 

(3) 11/fabeto del~ lenftua.primitiva de Espafia, y esplicacion de sus mas anti­
guos monumentos de 1nscr1pc1oncs y medallas, por don Juan Bautista Erro y ·'~plroz, 
lfadrid, Repullés, 1806, en 4. •~u láminas. Estando imprimiéndose este escrito ha 
rattecido en lklyoua cargado de anos el ~eñor Erro. 

• 
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clave de treinta rnodos, dando palabras tan semejantes co1uo neila1 ze­
l·ia, utvia, ruoia y fabia. La inscripcion de Cluuia, publicada por Lope 
Raez la interpreta: yo el toreado·r de biieyes rnachos, porque tiene un 
buey y un Jion1bre armado de un chuzo, la de Castulo, que si existió, • 
estaba en griego, le da ·origen á largos despropósitos; por último, llegó 
á tal puulo su ignorancia, qne tomó por antiguo y autónomo un jarro del 
renacimiento con una inscripcion en aleman. 

ftfas que nada sobresale ·en las etimologlas de los nombres de regio­
nes y ciudades: Emporion se llamaba tambien Zorlem, de deudas hace­
dora grande1 es decir, la ciudad de la trampa, Sagunto no recibió el nom­
bre de los de Zazyntho, sino de la abundancia de raLoneras de su terri­
torio et sic de ectei·is. 

Contra Erro y su escuela escribió el distinguido orientalista don Jo­
s.é Antonio Conde una Censura gracios-ísima y llena de erudicion, aun­
<rue en el ataque fué mas allá de· lo que exige la buena critica, pues al 
condenar las exageraciones, condenó lo que de cierto habia y hay en el 
sistema de los et1i6g1·afos ibé'1'icos ( 4). A.si lo debió ¡·econocer el mismo 
autor, pues aunque publicó con un pseudónimo el folleto, lo reliró de. la 
imprenta á las pocas horas de haberse empezado á es pender. 

J,a obra de Erro fué traducida por M. Eloy Johanneau y se insertó 
en las ?tfemorias de la Academia céltica en Francia. 

Antes de concluir con estos humoi·istas numisn1áticos, quiero cleei­
cuatro palabras de una JJi-sertacion del marqués de Algorfa en que el 
buen viejo (la escribió de ochenta años) tiene por de Hércules las mone­
das aut6non1as, es de observar, sin embargo, que en las bilingües dice 
que puede haber letras numerales (2). 

Sed satis jatn nugarutn. 
. Despues de un largo silencio, Domingo Sextini publicó una descrip· 

c1on del Museo Hedervariano (3), rico en monedas autónomas. Estaohra 
no es un trabajo especial sobre los caractéres ibéricos, sino un catálogo 

( 1) C~sura critica de! alfabeto primitivo de España, y pretendidos monumen­
tos hterariosdel vascuence, por don J. A. C. cura de Montuenga 11Iadrid Imprenta 
real, 1806, en 8.", 70 paginas. ' ' 

(2~ Diser~acion 81J~:e_las medallas d~swriociclas españolas, su autor don Ignacio 
Perez de ~arno Y Parav1c1no, marqu~s viudo de Algorfa, señor de Formentr,ra, caba­
Jlero,ma~s.trante de.la real de Valenc1a.--Valencia, Moofort, 1800. un fol'Jet1> en ~.~ 
de 32 pa~1na!';,. <:I eJemplar q~e he consultado, perte11eciente al señor Lorichs, tiene 
unas notas m:11¡¡;1nales que deJan, t~uy mal parado al octogenario numismático. 

(3) Descrizione dell~ rnetl,1gl1e tSP<Jne appar·tcnenti alla Lusitania al/a Bélica é 
u!ta Turragonese che si co~sei:vano ne! Museo Jledervariano per Domeni>Jo Sexlini-, 
F1renze presso Gugllelmo P1alll, 1818, rn fól. 227 páginas y 10 láminas. 
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ra1.onado, una descripcion co1no el n1is1110 uuLo1· la ti tula; no hay eu ella. 
"ran esmero en las asignaciones geográficas, ni comprobantes de las 
~trevidas opiniones que se vierten á cada paso. El alfabeto sacado de es­
te libro, que ha i:>ublicado ~l . F. de Saulcy no lo reunió el numismático 
italiano, sin duda para eviLar que se notasen sus inconsecuencias y con­
tradicciones, lo presentó á fragmentos al interpretar ciertas y determina­
das 1nonedas. Para cada leyenda cambiaba el valor de ciertas letras pu­
diendo aplicársele aquello que dijo en sus Diálogos Antonio Agustin.­
uAlli venia. hacella ó y aquí hacella é y debe ser como malilla»- y su 
si5Lema, sio alguno siguió, no sufre un exiunen detenido y razonado. 

Otra cuestion se ocurre que ocupó en su tie1npo á los nu1nismáticos, 
y sobre la cual puedo aducir algunos dalos curiosos. ¿Interpretó por si 
Don1ingo Scxtini las monedas autónomas de Espaiía, ó se valió de los 
trabajos de don Dán1aso Puerta, 1nédico español que residia entonces cu 
Florencia como de la servidumbre del duque de Alba? ... 

~le inclino al segundo eslrcmo; aunque Sextiui únicamente confiesa 
que le consultó para la correspondencia geográfica mas verosin1il ( f ). 
Desde luego la.s interpretaciones, como se nota á primera vista 6 lúzo ob­
servar Lenormaut, están hechas de corrido y bajo un plan formado de 
anle01ano y enteramente distinto del de Velazquez y Erro; plau que su­
frió algunas 1nodificaciones durante el curso de la Desc1·ipcion y de aq ui 
las inconsecuencias; pues bien, p~ra esto son necesarios estudios muy 
profundos y detenidos, á los cuales nanea se refiere Sextini. Se sabeAdc­
l'nas que don Dámaso PuerLa habia emprendido una gran obra sobre •no­
nedas autónornas para la cual llegó á. grabar las láminas que paran ea 
poder de algunos curiosos sevillanos, y persona respetable, que le co­
noció en Iwlia, me ha asegurado que ya. entonces tenia co111pletos sus 
apunLatuientos ocupándose en visitat' los ntuseos riquísirnos de aquella 
nacion para corregir las leyendas que tenia recogidas en gra1t número. 
1!:11 Paris, cuando en1igró en f 823, le consultaron varios numismáticos 
distiqguidos, y él decia á todos que las i11terprelaciones de Sex.tini eran 

. ( 1 \ Eu la advertencia. dice: • Debbo peró ª'verlire, che in alcuuc di qucstc che nou • 
s1 poleTano con certa rag1one :issegoarc ad una tale. ó lal'altra sede, mi sono alleou-
to alle congcture, {¡ alle p~·ob~bilitá pcr proporne 11 asseguazionc In piú vcr!simlle, 
coníesan~o di buona v?gltn d csscrml talvolla prcvalso d' aleone osscn·utloUJ e nolc 
mauoscnlle á ~e ~enhlmcule comunícate dal Sig. 1.>uerlas, médico spagnuolo, allor­
ché si trova~a ~u FLreu~c con S. E. il doca d'Alba. • 

y en la pagina 57, habl11udo de una 111oneda que atril.mytl ;\ Laccippo. ~onesla me­
unglia inedltn osse1·vat~ da\ dr. l'u.c~tas ne) museo del ne di Spagna apparlienc a La­
~ipp<> popolo della J,lel1ca fra Sac1h á lliberi del cuale fanno meoziouc 'folomeo é 
l'linio. • 
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Lou1a<las de las noticias que le co1nuuicó. De to<lo esto, lo que parece iu-
11 udable es que I>uerta babia consagrado á esta materia largos estudios 
cruc por una fatalidad no se han publicado (1), y que estos trabajo:i los 
vió el numismático italiano . 

El principal merito de la Descripcioo del Musco llcdcrvariano , son 
las nun1erosas y justificadas correcciones hechas á l?lorcz, y las cicnLo 
doce leyendas ibéricas que publicó con gran claridad, sino con estrema­
da correccion. Al estractar á Lenormau t, vol veré con nlas autoridad á ocu­
parme de este libro. Cárlos L. Grotefcnd (junior), tan conocido por sus 
cruditisimos artículos en las Efemérides n11mismáLic<1s de Haonover, 
publicó cuatro hojas autografiadas (octubre de 1837) con ciento ochenta 
y dos leyendas celtíberas que interpretó con singular perspicacia, con­
fesando su ig11orancia en el valor de ciertos signos. Los que examinen 
con dctencion estas hojas, desearán que el ~abio ale1nan consagre mas 
es tensas tareas á este estudio (2). 

En los trabajos que he c1an1inado haslá. aqui vcinos: que los adelan­
tos paleográficos han sido n1uy escasos por no haber empleado el método 
comparativo, valiéndose de las monedas bilingües, y haber descuidado 
el analísis de los antiguos alfabetos que se eonsultaron por los mas en 
copias viciosas y COil escaso provecho: y que las cuestiones históricas 
enlazadas con los monun1entos illéricos mas bien se han embrollado, por 
el apasionamiento de unos y la ignorancia de otros, sin adelantar un so­
lo paso. 

Por consiguiente, las citadas obras solo deben consultarse por los 
1uonu1nentos en ellas publicados, sicrnpre con la prevcncion de las in­
correcciones de sus dibujos que en general he procurado indicar. 

(t) El seüor Lorichs, que compró once mil monedas pertenecientes al señor Lan .. 
zuela, caba!lero de Sevilla, tiene un~ li~ta de las leyendas de treinla y cinco medallas 
1:cllibcras, a cuya cabeza se Ice la s1:;111enle nota: •lle aqui la copia de una lista de 
n~lldallas cel~lberas, espllcudas por un espa1íol !lama.lo don Dúmaso Puerta, que ha­
b1a emprendido una ¡;rao o~ra sobre esta materia, cuyas láminas se encontraban gra­
liadas cuando rué obligado a cspatriarse por causa de Slls opiniones polltlcas. ilnton -
ces él ba~laba ~c continuar su obra en Francia; pero parece qno no lo hizo. La pre~ 
scntc copta esta hecha por una redactada por el mismo Puerta para el señor Lan-
zuela.• · 

(2) Las leye!1das que esU111 cotejadas y corregidas con cnidudo concluyen con es­
'? 110111 quo <:?~10. porque honra mucho á su aulor. •lime sunt quro de scriptura ccl­
h_beroru1n !1uhL inuotucruot, . quieque do~trina nomismaticre et paleograplsicre ami­
C!s be_nevohs offero, roga~s cua1n ntque cham, ul si melius ipsis sil In promptu (sivc. 
s~t cp1grap~e q_m;edam, m_ihl !1ondnm ~ognita , síve forma litcraram cmendatior) vel 
s1 quid recuas 1nterpretar1 sc1ant, oc 1d me celcnt sed beui"ne ruecum communi­
c~nt. Grato ~imo v~I mi!1?lisimas accipia1n obs~rvationes ~arumc¡uc raticnes pn-.. 
bit ce rcddam tn num1sma11c1s qu::c llaonover:c prodcant .cphemcridlbus .• Al final. 
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Objeto del segundo articulo serán los iinport.autísituos trabajos de 
Lenorin:i.nt, Saulcy, Baudard y Lorichs, si su libro ha vis lo para enton­
ces la lui púl1lica. 

Ocasion tendré entonces, libre de las trabas que mi árida tarea roe 
Ita i1npuesto en esta primera parte, de campear por terreno 111as agrada­
ble á 1nis lec Lores. 

• 
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DOC~itENTOS INEDITOS DE AiIERlC.\ . 

Las dos preciosas cartas con que di1nos principio á esta parle inte­
resante de nuestra Revistri (pág. 4.6), teuian principalrnente por objeto 
la investi .. acion de los ori .. enes de ciertas razas americanas, á quienes el o o 
valor 6 la fortuna habia ciado el do1ninio de vastos J ricos territorios en 
aquellas desconocidas regiones. No menos itnportante que el estudio de 
los orígenes de los pueblos es el de sus co.>tum hres, )'ª las considere­
mos bajo el aspecto religioso, ya bajo el social, ya bajo el político. De­
dicada la Revista Española ele A.1nbos bfundos á ilustrar, en cuanto sea 
posible, la historia del que fué revelado al antiguo por el gran talento 
de Colon, consagrará algunos artículos á esta importante materia, en que 
no se ha progresado por cierto tanto como el interés de la humanidad y 
de la ciencia exigen. Para llevará cabo esta empresa, contamos con nu­
merosos documentos. manuscritos y códices desconocidos en su mayor 
parte aun de los mas doctos bibliófilos y debidos á los primeros descu­
bridores 6 pobladores de las lndjas. A este número pertenece sin duda 1 a 
curiosísima l nformacion que tenemos hoy la honra de ofrecerá nuestros 
lectores, como una prueba del empeño con que procuramos que la Re­
vista Bspciñola de Ii.mbos Jlf undos satisfaga los deseos y esperanzas de 
los hon1brcs ilustrados de uno y otro continente. 



Prin1cra 'inf orniacio1' que Fray FranCÍ$CO de JJobtulilla del úr­
de1i de la ,lferced fizo é tonu) 11or 1nandado del Gobernador, Pcdt·arias 
D(ivil<t, á ciertos caciqitcs é indios prcncipales de llt 111·ovincia é gobcr­
nacioii de 1Yicar<'9"ª cerca de la creencia é 1·itos é cerinionias d(tquellos 
indios, á los q1ti1tce días rle scptien1bre rnil é quinientos é treynta y 
tres ttños, seyendo lcll(Jll<1S Luys Dávila, é Francisco Ortiz é F1·an­
cisco d'Arcos, sobro j1traniento, que p1·itnero hicieron, '!} el prilnero in­
dio interrogado f11é un ley le ó cacique, llaniado Chicoyato1ial, <Ll gual 
bapti!::ó é púsolc 1iaoibre Alonso de llcrrcra. IJ {1'é desta nianera qiie ar¡1ti 

. 
se a19tte; 

COl1lENZ:\ LA. INFORMACLON E DlALOGO. 

Dobadilla. ¿Sabes quién crió el 9ielo é la lierra? 
l 1idio. Scyendo muchacho n1e dixeroq mis padres que Tamagost.at é 

Cipaltoval lo criaro11. 
Bob. ¿Quién era11 esos? ¿~ran hon1bres ó venados ó pescados? 
Ind. No lo sé, porqua mis paclras no los vieron, si110 que lo oyeron 

decir: ni sé si audan en el :ryre ni dónde se eslán. 
!Job. ¿Quién crió al ho1nbre é á la mugcr é á tocias las otras cosas? 
l nrl. 'l'odo lo criaron estos que he dicho: Tan1a9oslal l C1"¡u1llo1'al 

é Oxo1nogo é Calchitgucgttc é Chicociagat. 
Rob. ¿Dónde están cssos? 
J11d. No lo sé; sino que son nuestros dioses rnayores, f\ quienes lla­

n1a1nos leotes. 
• 

JJob. ¿Esos tiene11 padre ó rnadre 6 her.A,1anos? 
l111t. No; que son teotcs é díoses. 
Bob. ¿E los Leotes comen? 
l nd. No lo sé; si110 que quando te11en1os guerra es para darles de co­

tncr de la sangre du los indios, que se n1atao 6 Lon1au en ella, y écbase 
la sangr<'l para arriha é abaxo é á los lados tí por todas pa1tes; porque uo 
sabemoseo quál de las partes eslán, ni la1npoco sé si con1en ó nó la 
i;angre. 

Dob. ¿Sabes 6 has oydo decir si despues quel mundo fué hecho, si 
se ha perdido ó nó? 

Jnd. A u1i;; padres oy decir que 1nucho tiempo havia que se a\·ia 
perdido por agua, é que ya aqneHo era passado . 

• 
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Dob. ¿A.hogftronse, si sabes, Lodos los ho1ubrcs? 
l ntl. No lo sé, sino que los tcotes reedificaron el n1unllo de 1nás gen·· 

te é aves tí de todas las cosas. 
Bob. ¿Cón10 escaparon los teotes? .. ¿Fué en nlguna altura ó canoa ó 

barca? 
Jnd. No sé mas, sino quellos son dioses: ¿córno se avian de ahogar? 
Dob. ¿Cómo los páxaros 6 venados no se avían ahogado? 
l nd. Los q;.ie agora hay los teotes los tornaron á hacer de nuo\•o, ú 

assi á los hombres co1no á todas las otras cosas. 
Bob. Esw que has dicho ¿sábenlo todos los indios? 
l nd. Sábenlo los padres de las casas de oraoion ó 1.C1nplos, que te­

nemos, é todos los caciques. 
Bob. ¿Quién sirve ú esos teoles? 
l nd. A los viejos he oydo decir '{UO tieqen gente que los sirve, é 

1¡ue los indios croe se 1nuercn en sus casas questos se van abaxo de la 
tierra, é que los que se 1nueren en la guerra, ossos van á servir á los 
teotes. 

Dob. ¿Quál es mejor yr abaxo de la tierra ó yr á servir á los Lcotes? 
l nd. Mejor es yr á servir á los teotes, porque ven allá á sus padres. 
Oob. Si sus padres mueren en casa ¿cómo los pueden ver allá? 
Jrul. Nuestros padres son aquellos teotes. 
Bob. ¿Quando alguno se n1uere, sábenle los teotes resucitar, ó ha 

Lornado alguno de alla? 
l nd. No sé 1nas, sino que los niños que mueren anLcs que coman 

mahiz, ó croe dexen de mamar, han de resucitar 6 tornar á casa de sus 
padres, é sus padres los conoscel'án é criarán; é los viejos que mueren, 
no han de tornar ni resucitar. 

Bob. Si los padres mueren antes que tornen los hijos ¿cómo los po-
drán ver ni criar ni conoscer? 

1 ntl. Si fueren muertos los padres, perderse han los niiios ó no. 
/Job. ¿Pues crué se harán? 
1 nd. No sé n1as de lo que he dicho; y esto assi me lo contaron tnis 

padres, é pienso r¡ue assi debe ser. 
El cacique Avagoaltegoan d1xo que era chripsliano 6 que se llama 

don F l'anci seo. 
Bob. ¿Es bueno ser chripsliano? 
l nd. Creo que sí. 
lJob. ¿Por qué lo crees? 
l11d. Porque los chripstiano:, me han dicho c¡uol chrispstiano, quan-

• 
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do niuerc va al parayso, y el qnc no lo es, se va al infierno con ni diablo. 
/Job. ¿Quién crió el ciclo é la tierra y estrellas é la luna é al hon1-

bre é todo lo dc1nás? 
l nd. Tamagastad é Cipattoval; é 'f amagastad es ho1nhre é Cipallo-

val es m uger. 
IJob. ¿Quién crió esse hombre y essa muger? 
f nd. No nadie: antes descienden dellos toda la ~cueracion de loe; 

ho1nbres é rnugeres. 
JJob. ¿Essos criaron a los chripstianos? 
Jncl. No lo sé, sino que nosotros los indios veni1nos de Ta1nagastad 

é Cipatloval. 
Bób. ¿Hay otros dioses nlayorcs quessos? 
lncl. No: estos tcoernos nosotros por los mayores. 
Rob. ¿Cón10 sabes esso? 
l nd. Porque assi lo tenemos por cierto entre nosotros, é assi nos lo 

dixeron nuestros padres. 
Dob. ¿Teneys libros donde esso esté por 1nen1oria como este que le 

n1uest1·0? (que era una Diblia). 
J nd. No. 
!Job . Pues que no teneys libros ¿cón10 os a:ordays de lo que has 

dicho? 
Jnd. Nuestros antepa'isados lo dixeron, é de unos en otros discur­

riendo, se platica, co1no he dicho; é assi nos acorda1uos dello. 
Dob. ¿lláslo dicho tú átus hijos assi? 
Ind. Si, dicho se lo hé. é 1n:Lndá iolus tengo que assi lo tengan ellos 

en la memoria para que lo digan á sus hijos, quan<lo los tengan, é aque­
llos lo digan despues á mis nietos: por manera que no se pierda la mc­
n1oria. E assi lo supe yo é los que son vivos de nosotros los indios. 

JJob. ¿A. essos vuestros dioses, veyslos? 
l n1l. No; pero los prirneros de aquel tie1upo los vieron, é los de ago­

l'a no los ven. 
Rob. ¿A. quién hablan vuestros sacerdoles ó padres de vuestras rnez­

quilas? 
l rnl. Despues que murió un cacique que llamaban Xostoval, padre 

de Cuylomcgilte, nunca mas han hablado con nadie en las mezquitas, é 
hasta entonces hablaban; y este murió mucho tiempo ha, que yo no le 
conosci, mas assi lo be oydo. 

Bob. ¿Essos dioses que dices, son de carne 6 de palo, é de quál 
materia son? 
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/ nd. De carne son, é hombre é n1uger, é mozos, é sion1pre están de 
una n1anera é son morenos de la color que nosotros los indios, é anda­
ban por Ja tierra vestidos é con1ian de lo que los indios corninn. 

Bob. ¿Quién se lo daba? 
Jncl. Todo era su-yo. 
Rob. ¿Donde están agora? 
/nd. En el cíelo, segund n1e dix.eron 111is passados. 
Oob. ¿Por dónde subieron? 
lnd. No sé sino ques allá su morada , ni sé con10 nascicron , é no 

tienen padre ni madre. 
Bob. ¿Qué comen agora? 
Ind. Lo que comen los indios; porque de allá donde están Jos teo­

tes, vino la planta é todas las otras cosas de comer. 
Bob. ¿Sabes ó has oido si se ha perdido el inundo , despues que es­

tos tcoles Je criaron ó no? 
Jnd. Antes que oviesse esta generacion que hay agora, se perdió el 

n1untlo con agua é se hizo todo mar. 
/Job. ¿Pues dónde escaparon csse hombre y essa muger? 
Jnd. En el cielo, porque estaban allá, é despues ba~aron á tierra é 

reedificaron todas las cosas que hay oy, é dellos venimos nosotros . 
Rob. Pues dices que! mundo se perdió por agua ¿escaparon algunos 

hou1bres en alguna canoa ó ele otra manera? 
Incl. Not que todo.:; se ahogaron, segund mis passndos me contaron 

cou10 dicho hé. 
flob. ¿Por qué qua11rlo se 1nua1·c11 los indi.os no los resucitan essos 

• 
teotes? 

lttd. Desde que nosotros soinos se usa assi, que n1urienclo algund 
indio, no hay más. 

Bob. ¿Han de tornar á vivir en algun tiempo los que mueren? 
l nd. No. 
Bob. ¿Dónde van los muertos', 
Jnd. Los que sou huenos van al cielo con los tcotes, é los que son 

iualos van abaxn á una tierra que se llama ~legtanteot, ques abaxo de 
la tierra y es mala . 

.Bob. ¿Van como acá cst.An con aquel cuerpo é cara é pies é manos 
juntamente como acá vi ven en la tierra? 

lnd. No; sino en muriendo, sale por la boca una con1o persona r1ue 
se dice yulio, é vá allá donde esta aquel hombre é muger; é allá eslá 
co1uo una persona é no n1uere allá, ~· el cuerpo se queda acá. 

32 
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Bob. ¿Este cuerpo que acá queda , hásc <le tornar á juntar alg1111 
tiempo con aquella persona, que dices q11c se salió por la boca? 

J ncl. No. 
Boh. ¿A. quál licues por bueno para yr arriba, é á quál por malo 

para yr abaxo? 
¡ nd. Tengo por buenos los que se acuerdan de sus dioses é van en 

los ten1plos é casas de oracion ; y estos van arriba, é los que esto no 
hacen, van abaxo ele la tierra. 

Boh. ¿Quién los mata, quan<lo se mueren los indios? 
lnd. Los teotcs rnatan aquellos que no los quieren servir, é los 

otros van arriba que no mueren, porque arriba están vivos, aunque acá 
n1ueren. 

Interrogó un indio viejo llan1ado Tacotey<la, padre 6 sacerdote de 
aquellos descomulgados oratorios de aquel pueblo de Nicaragua, que al 
parescer seria hombre de sessenta aíios, é dixole si Cl'a Ghripstia1\o é res­
pondió que no era cl1ripstiano. 

Bob. ¿Quiéres serlo? 
lnd. No: que ya so·y viejo. ¿Para qué he de ser chripstiano? 
.Boh. Porque se te seguiran muchos bienes en esta. vida, si lo fue­

res, y en la otra donde todos avernos de permanesccr; é por lo contra­
rio, no lo scycndo, mucha mala vida é trabax:os acá é acullá en compa­
ñia del diablo, al qual, si fueras cathólico, no le verás ni le ten1crás. 

/nd. Yo soy viejo é no soy cacique para ser chripstiaoo. 
Finalmente, por mucho que le predicó y amonestó nunca quiso 

set cbripstiano. 
Bob. J.> ues eres hon1hre é no bestia, ¿sabes quién crió el cielo é la 

tierra? 
lnd. Tamagastad é Cipaltoval lo criaron é tamhleu las estrellas é 

lodo lo demás. 
Bob. ¿Son hombres? 
fnd. Hombres son. 
Boh. ¿Cón10 lo sabes? 
lnd. Mis predccessores me lo dixeron. 
Bob. ¿Dónde estan essos vuestros dioses? 
l nd. 1\1is antepasados mi dixeron que cstfin donde sale el sol. 
Boh. ¿Están en el cielo, ó en Ja mar, ó donde están? 
Jnd. No sé dónde están; mas cuando Jos aviamos menester para Ja 

guerra, é antes que vosotros los chripslianos viniessedes á ella , llamá­
bao1oslos nosotros á que nos nyudasscn, dáncloles voces hasta el ciclo. 

1 

' 
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Bob. ¿Venían ácoro llan1ado, 6 il vuestros oratorios á hablaros? 
lntl. Nuestros antepassados dixc1·on que solian venir é que lial.llaban 

con ellos n1ttcho tiempo há; pero ya no vienen. 
Bob. ¿Aquellos teotes con1ian? 
lnd. Oy decir á n1is passadqs que comían sangre é corazones de 

hombres é de algunos páxaros; é les daban sahumerios de Ja Lea 6 resi­
na, 6 que esto es lo que comen. 

Rob. ¿Quién llizo á cssos 1'amagastad é Cipattoval? 
Ind. No lo sé. 
Rob. ¿Son de carne, 6 de piedra, ó de palo, ó de t¡ué son? 
lnd. Hombres son mancebos, 001uo los indios. 
Bob. Pues si son hombres, ¿cón10 nascieron, no teniendo 1nogeres? 
lnd. No lo só. 
Bob. ¿Anduvieron por la tierra? 
lnd. No. 
Bob. ¿Tienen padreó madre? 
Ind. No lo sé. 
Bob. ¿Despues quel mundo fué criado, hase perdido , ó háse de 

perder? 
/nd. No lo sé; é si otros lo han dicho, ellos lo sabrán; que yo no 

lo sé. 
Bob. ¿Quando los indios mueren, donde ván? 
l nd. Van debaxo de Ja tierra, y Jos que mueren en la guerra ~le los 

que 11an vivido bien, van arriba, donde está Tamagastad é Cipal­
Loval. 

Bob. Prin1ero dixistes que no sabias donde aquestos estaban: ¿·~6n10 
dices agora que los que mueren en la guerra de los ~¡ue viven bien, 
Yan arriba con ellos? 

Ind. Dontle el sol sale, llan1amos nosotros arriba. 
Bob. ¿Los indios que van abaxo, qué vida tienen allá? 
Jnd. Entiérranlos é no hay mas. 
Bob. ¿Los que van arriba, están allá como acá con el mesmo cuerpo 

é cara ó <lemas? 
lnd. No Ya mas que el corazoa. 
Bob. Pues si le sacan el corazon, ¿có1no lo llevan? 
J11d . No ,·a el corazon, mas va acrucllo que les hace á ellos t'star 

vivos, ydo aquello, se queda el cuerpo muerto. 
Rob. ¿Los muertos J1an de tornar acá en algun tie1npo? 
/'Tld No hao <le tornar. 

. . 
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Bob. ¿Qué han. tle hacer despues de Muertos todos aquellos é Tn-
1nagastacl é Cipa'ttoval? · 

Jntl. En muriéndose todos, no sé yo lo c1ue se han de hacer. 
Pues vienclo lo que estos indios decían, y desseando apurar y exanú­

nar estas deposiciones para sacar algo desta gente é infórmacion en si di­
ferente y en pocas cosas concordante, hizo llamar á un indio guegue, del 
mesnJo pueblo de Nicaragua, la cabeza blanca de canas, c1t1e los que lo 
vieron juzgaron por hombre de ochenta años ó mas, el qual se llama­
ba Coyevet. Preguntóle si era chripstiano; dijo que sí, queagua le avian 
echado en la cabeza; pero que no le pusieron nombre ni se acordaba dél. 

Bob. Porque eres bueno, é lo ha sabido el en1perador, nuestro se­
ñor, q:ues el teyte grande de Castilla, me ha enviado para que te diga 
las cosas de la fée caLhólica, é para que tú n10 digas Lodo lo que sabes 
de 1o que te preguntaré; é habla sin n1ieclo, q11e ningun mal te ha de 
ser l1echo. 

ln1.l. Yo te cliré lo que supiere. 
Bob. ¿Quién crió el eielo 6 la tierra 6 los hombres é todo lo dernas? 
lnd. 'l'a1nagastad é Cipattova1 lo criaron todo. 
Bob. ¿Son hombres ó n1ugeres? 
lnd. Son como dioses, é son hombres. 
lJob. ¿'Eslos vienen á hablar con los padres de vuestros templos e 

·mezquitas? 
lnd. Ne: ni sé quien los crió, é seg'und mis passados me dixeron, 

arriba están. 
Bob. ¿Teués libros ó escriptura para que se os acuerde de lo que 

decís? 
lnd . No la tenemos, sino que de uno en otro, discurriendo por los 

pasados, he sabido lo que cligo. 
Bob. ¿Essos vuestros dioses comen? 
Ind. Comen sangre é corazones de mucbaelios é saliumcrios de tea 

é resina, y estos nuestros dioses son hD'mbres, como los indios, é son 
mancebos. 

Bob. Pues dices que son hombres, ¿cómo nascieron? 
Ind. No sé tnas, sino que son dioses. 
Bob . ¿Anduvieron por la tierra? 
lnd. No, ni sé si tienen padre ni madre. 
Dob. Despues quel mundo fué cri'.ltlo, ¿háse pe~dido, ó liáse de 

;perder ó hundir, ó qué sabes desto? 
lnd. Perdido se llá por agua, é todos los hombres se ahogaron, que 
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no quedó cosa viva alguna; y estos diose~ que he dicho lo tornaron á 
criar de nuevo, é assi lo tenemos por cierto , porque de mis padres lo 
supe. 

Dob. ¿Dónde van los indios despues de muertos? 
Jnd. Van debaxo de la tierra, é los que mueren en la guer\·a, vall 

arriba, como los teotcs. 
Dob. ¿V'3.Il. con el cuerpo, como acá están? 
lnll. El cuerpo se pudre en la tierra, y el corazon va arriba. 
Bob. ¿Si le sacan el corazon para lo llevar? 
.Tnd. No se lo sacan; que aquel corazon que va es el que los tiene 

vi vos, é salido aquel, se mueren. 
Bób. ¿Han de volver acá los que se mueren? 
Jncl. No, que allí se acaba. 
En el mesmo pueblo de Nicaragua un miercoles siguíente, treynta 

de dicho mes, interrogó al cacique Quiavit, señor de la plaza de Xo­
xo1ta, mancebo de treynt.a años, poco mas á menos; é le preguntó por 
las lenguas si era ohripstiano, é dijo que no. 

Bob. ¿Quieres serlo? 
!na. Sí quiero. 

BapLizóle, é nombróle do1i F·tancisco ele Bohad·i.lllt, é fueron sus pa-
d!'inos Diego de Escobar, clérigo, é Alonso de Herrera Dávila. 

Bob. ¿Sabes quién erió el cielo é la tierra é los hombres é lo demás? 
lnd. No lo sé. 
Bob. ¿Dónde van los indios cles11ues de muertos, é si han de tornar 

acá, ó c1ue se hace dellos? 
lnd. Yo no se nada desso. 

Interrogó otro indio que se llan1aba Astochimal, hon1hre de tteynta 
años: dijo que era chripsliano, pero que no sabia eouio le llamar:on. 

Dob. ¿Pues homhre principal eres, dime si sabes ó has oydo decir 
quien crió el cielo é la tierra é todo lo demas~ 

l nd. Tamagastad é Cipattoval: é Cipattoval es muO'er~ é son dioses 
b ' · ' é como no los he l'isto , no sé si son de carne ó de qué son · mas mis 

.Passados me dixeron crue e.stán arriba dentro del cielo. ' 
Dob. ¿Comen essos? 
/ ru.t. Sí. 
Dob. ¿Qué comen? 
Jnd. Gallinas é mahiz é todo lo qué quieren. 
Bob. ¿Comen sangre é corazones de los indios? 
Jnd. No lo sé, ni lo he oydo. 

• 
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Dol!. ¿Son esos dioses n1arido é muger? 
J?id. No lo sé; mas pienso que deben ser maJ'ido é muger, ¡1ucs que 

es el uno ho1nbre y el otro muger. 
Bob. Despues questos dioses criaron el mundo; ¿háse perdido ó 

háse de perder en algon tiempo? 
Jnd. Mis padres me dixeron que se avia perdidp; pero no sé si por 

agua ni por fuego ni cómo se perdió .. 
Bob. ¿Cómo escaparon aquellos dioses? 
Ind. No lo sé: dioses son. 
Bob. ¿Tan1agastad mui:ió alguna vez? 
Ind. No, dios es, ¿cómo avia de morir? 
Bob. Quaudo mueren los indios ¿á dónde vau? 
[nd. Yulio (ques el ánin1a) del bueno va arriba con los. dioses, é la 

del malo va débaxo de la tierra. 
Bob. Essos que'van arriba, ¿qué hacen allá? 
[1~ct. Allá se torna11 hombres: no se si allá baFren ó que es lo c¡ue 

hacen. 
Bob. ¿El cuerpo va arriba como acá estaba'? 
Ind. No sé: acá veo los huessos é podrir la carne. 
Dob. Si :¡e saca el corazon, ¿se va arriba? 
lnd. No va el c!)ra_zon, sino aquello que ·acá los tenia vivos y el ayre 

c¡uc les sale por la boca, qqe llama,n yulio. 
A todas estas preguntas1 que duraron tres días, estuvieton pressen­

tes, demas de- las lenguas, Diego de Escobar, clérigo, y el capitan 
Joban Gil de ~lonteuegro, é A.lonso de Herrera Dávila. HizQ despuesjun­
tal' trece caciques é. principales é padres ó sacel·d.ote~ de aquellos infer­
nales templos, é preguntóles si eran naturales de aquella tierra de Nica­
ragua 6 de dondo vinieron. 

lnd. No somos naturales. de aquesta tierra, 4 há n1uc]lo tiempo que 
nuestros predecessores vinieron á ella, ó no se nos acuerda qúe tauL.o há, 
porque no ftré en nu6stro tiempo. 

Bob. ¿De qi,ié tierra vinieron vuestros pass~dos, é cómo se llama vues­
tra tierra natural cloo.de vi vian, é por qué se vinieron é la dexaron.1 

lnd. La tierra, de donde vinier.on nuestros progenitore.s., se clice Ti­
comega é Maguatega, y es hácia donde se pone el scil: é viniéronse 
porque en aquella Lierra tenían amos, á quien i;ervian, é los tractaban 
mal. 

Bob. ¿A.quollos sus amos eran chripstianos é indios? 
lncl . Indios eran. 
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Bob. ¿En quó los servian'? ¿Por qué se vinieron? 
[11<l. En arar é sembrar é servir, como agora. servimos á los cliripslia • 

nos, é aquellos sus amos los Lenian para esto é los comían, é por esso 
<lexarou sus casas de miedo é vinieron á esla tierra de Nicaragua; é 
aquellos a111os aviau alli ydo de otras tierras, é los teniau avasallados, 
porque eran muchos, é desta causadexaronsu tierraé se vinieron á aque­
lla dó estaban. 

Rob. ¿En quién creeys, á quién adorays? 
l nd. Creemos y adoran1os á Tamagastad é Cipaltoval, que son nues­

tros dioses. 
Bob. ¿Quién llueve é os envía todas las cosas? 
l nd. El agua nos envía Quiateot, ques un homl>re, é Liene padre é 

1uadre, y el padre se llama Omeyateitc, é la madre Omeyatecigoat; y 
cslos están en cabo del mundo, donde sale el sol en el cielo. 

Boh. ¿Essos que decís anduvieron acá en el suelo? 
J1ul. No. 
Boh. ¿Cómo nasció esse que decís que tiene padreé madre? 
[ncl. Ovieron ayuutamienlo carnal, é parió la madre aquel hijo, é 

aquel es el que envia el agua é hace los truenos é relámpagos ó llneve. 
Boh. ¿De dónde vinieron? 
!~id. No lo sal>einos ni alcanzamos. 
Bob. ¿,Quién crió el cielo é la tierra é las eslrellas é todo lo den1as'? 
l ntl. Tamagaslad é Cipaltoval. 
Boh, ¿Criaron si sabeys á cssos padres de Quiateot? 
fnd. 'No los criaron: questo del agua era olra cosa, é no sabemos 1nas 

desto. 
Boh. 
lncl. 
Bob. 
lntl. . 

q u1eu. 
Boh. 
l n<l. 
Bob. 
Jnd. 
Dob. 

envia? 

¿QuiaLeot es casado? 
No tiene muger. 
¿Quién le sirve? 
Creemos que le debe 

¿Qué co1nen? 

servir alguna geute; pero uo sahe1nos 

Lo que comemos aca; pues que de allá nos vino. 
¿Quál Leneys por n1ayor sei'lor, al padre ó á la madre ó al hijo? 
Todos son iguales. 
¿A. dónde é cómo le pedís el agua á esse que decís que os la 

lnd . . Para ~edir el agua vamosá un templo que tenemos suyo, é allí 
matan e se sacrifican muchachos é muchachas; é corladas las cabezas, 
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echamos la sangre para los ydolos ú i1uttgines <le lüedra que leue1nos en 
aquella casa de oracion deslos dioses, la qual en nuestra lengua se Ba­
rna teoba. 

Rob. ¿Qué haccys con los cuerpos de los crue assi se matan é sácri-
ficays? 

[nd. Los chiquitos se entierran, é los cuerpos r¡ue son de indios 
grandes, comen los caciques principales, é no come de ellos la otra 
gente. 

Bob. Las ánirnas é corazones de aquellos que se sacrifican allí ¿a dón-
de van? 

/ nd. No van á parte alguna, que allí se quedan con el cuerpo. 
/loó. Quando aquesso haceis ¿envfaos el agua esse vuestro Dios? 
l nd. A las veces si é á las veces no. 
Boó. ¿A qué vays á essos te1nplos ú oratorios, é c1ué decís é haceys 

allá'? 
l nd. Estos nuestros templos tenernos como vosotros los chripstianos 

las iglesias, porque son templos de nuestros dioses, é de alli les darnos 
sahur'nerios, é pedimos á nuestros dioses que nos den salud quando es­
tamos enfermos, é que nos den agua cuando no llueve, porque somos po­
bres é se nos secan las tierras é no dan fructo. E vao1os alli á rogar ó 
pedir estas cosas é otras, y el mayor cacique de todos hace la oracion é 
plegaria por todos dentro del templo, é los otros Indios é indias no en­
tran allá; y este cacique rnas principal está en esta rogativa un año con­
tinuo, que no sale de ia casa de la oraeion 6 templo, y en cutupliendo el 
ailo, sale é le J1acen grand fiesta de comeré de cantar. E luego buscan 
otro cacique grande que entra y está en el templo de la mesrna manera 
otro afio, é desta forma siempre está uno en aquella casa é oraeion. E 
desl?ues que sale cada uno, le horadan las narices por señal que ha sey­
do padre de mezquita, por grande honra: y esto se hace eu los templos 
principales; y en los otros comunes que tenemos, como oratorios, cada 
uno puede poner su hijo alli, é pueden estar dentro todos los que qui­
sieren, con tal que no sean casados é que los unos ni los otros no duer­
man con muger en toao aquel tiempo de un año que los dicho caciquesó 
padres están dentro, hasta que salgan. 

Bob. Los casados que quisieren yr ahi é dexar sus mugercs ¿puédenlo 
J1aeer? 

l ncl. SI; pero cumplido aquel ai'lo, han de volverá su mu ger, é si es 
cacique, vuelve á mandar como antes. 

Bob. ¿Quién les da de comer? 
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Intl. Dállselo mnclia<lhos pequei1os de casa de sus padres, y en toda 
lla plaza ni en el templo donde están, entran alli hombre ni mug_er en tan­
to que allí están, sino solamente los muchachos pequeños que les llevan 
é dao de comer. 

Bob. ¿En aquel año que están alli, hablan con sus dioses, 6 con 
'Iuién hablan? 

Tnd. ~fucho tiempo há que nuestros dioses no vienen ni les hablan; 
pero ántes lo solían hacer, segund nuestrds antepassados nos dixeron, é 
no sabemos mas de cuanto los que están en aquesta rogati'va piden agua 
é salud, é lo que mas menester, á nuestros dioses. 

Rob. ¿Habiendo guerra, salen de allí? 
lnd. No: é las plazas á d{)nde están los templ::is, siempre están mu-y 

• • imp1as. 
Bob. ¿Quién las limpia é barre? 
lnd. Los. muchachos, é no viejos ni casados. 
Bob. ¿Teneys tiempo señalado por venir todos al templo? 
/ncl. En un año tenemos veynte é un día de fiesl~s (é no juntos es ..... 

tosdias) é previlegiados para no hacer cosa alguna, sino holgar y em­
l>orracharse é canLar é baylar alrededor de la plaza, é no han de entrar 
dentro della persona alguna. 

Bob. ¿Las mugeres trahaxan en coger 11axa 'ó traer madera u otra co­
sa. para hacer é reparar los ten1plos? 

lnd. Las mugeres en cosa ninguna de ningun género que sea tocante 
al templo, no pueden entender, ni son admitídas por ningun caso. 

Bob. Pues deéís que algunas veces sacrificays mugeres ¿cómo cor­
l'ompeys essa ley de no entrar alli mugeres en los templos? 

lnd. En los templos é casas de oracion principales, quando algunas 
mugeres son sacrificadas, no se hace mas de sacrificarlas é niatarlas fue­
ra de la plaza, y en lo.s otros templos comunes se pueden J1acer sacrifi­
cios de rr1ugeres dentro en ellos, 

Bob. ¿Qué haceys de la sangre de las indias que son sacrUicaclas fue­
ra de las casas é templos principales? 

Jnd. 1\léLenla en el ten1plo é tómala el sacerdote, é con la mano ro­
cia todas las figuras de los -ydolos que allí están. 

Bol>. ¿Qué se baoe del ouerpo? 
lnd. Lo comen los caciques, é por no meter car.ne <le mDger en 

el tecnp.lo, no come della el padre sacerdote que está dentro; pero 
si es bon1bre ol sacrificado , dánle so parte al sacerdote para que la 
coma. 
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Dob. ¿Estos que sacrificays, es por voluntad dellos ó por suerte, ó 
quién los da é trae al suplicio ó pena? 

lnd. Son esclavos ó de los que ton1an1os en ias guerras. 
Bob. ¿Cómo es posible sacrificar á vuestros dioses lo peor, pues cu 

tanta veneracion los tenc-ys? 
fnd. Assi lo hacían nuestros passados é lo contiuua1nos nosotros. 
Bob. ¿Ofreceys en cssos vuestros templos otras cosas? 
lnd. Cada uno lleva de su casa lo que quiere ofrendar, assi como ga­

llinas, pescado, é mahíz é otras cosas, é los muchachos lo rescihen é 
1ncteu dentro en el templo. 

Bob. ¿Quién con1e essas cosas de essas ofrendas? 
lncl. Cómelas el padre del templo, é lo que les queda co1neu los lltu-

cbachos. 
lJob. 
lncl. 
Bob. 

cerdo te·? 

¿Llévanlo crudo ó guisado al templo? 
Guisado, ó ninguna cosa llevan cruda. 
¿De cssas ofrendas co1nia alguien pri111ero quel padre sa-

ln<l. No comia alguno ni llegaba á ello priinero quel sacerdote: antes 
cssa es una de las principales cerimonias de nuestros lcn1plos. 

Bob. ¿Por qué os sajays é sacrificays las lenguas? 
l1ul. Assi lo acostumbramos hacer, quando avemos de yr á C(ln1prar, 

ó vender ó con tractar, porc¡ ue Lenemos opinion que por es~o se consigue 
J1uena dicha, y el dios que para essc efetto se invoca é lla1nnmos se dice 
~lixcoa. 

Bob. ¿Dónde está. cssc vuestro dios ?ilixcoa? 
lnd. Esso es unas piedras que lcnemos por figuras en rovercu-. 

c1a su ya. 
Boó. ¿Cómo sabeys que cssc vuestro dios os ayuda en las conLracla­

cioucs que leneys? 
l11d. Porque assi lo tenemos por costumbre é nos ballauios bien dello 

¡iara nueslro comercio é contractacion. 
Bob. ¿Por qué os sajays el miembro generativo'? 
! 11<1. Esso no lo hacen todos, sino algunos bellacos, por dar 1nas pla­

ce1· ú las mugeres; pero no es oeri1uonia nuestra. 
Bob. ¿En algun tiempo ha venido á esta tierra de Nicaragua alguna 

gente, con10 los chripstianos, c1ue os haya dicho qnc hagais aquellas ce­
rimonias quellos os mandan, ó que os echeys agua cncio1a de las cabe­
:t.as, ú otros que os corteys el capullo del miembro, ó supi:.tes que los 
chripstianos avian de venir á esta tierra? 

• 
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l ncl. No: nunca cosa alguna dessas avía venido á n uesLra nolil:ia, é 
clespues que los chripslianos vinieron, nos han dicho ques bueno echar 
el ngua sobre la cabeza é baptizarnos. 

Boú. ¿Qué creeys que se lava con el agua echada en la cabeza? 
Jnd. El corazon. 
Bob. ¿Por qué creeys que se lava el corazon? 
Índ. No sabemos sino que nos queda limpio: decidnos vos, padre, el 

cómo é lo demas. 
Bob. De que os morls ¿qué recahdo dexays en \'ueslras casas, é qué 

provecho para la otra vida? 
lnd. Quando nos morimos, encomendamos á los que quedan vivos 

nuestras casas é hijos é hacienda, para que no perezca é que n1iren por 
ello, pues que nos ramos desta vida, y el que se 1nuere, si es bueno, 
va arriba con los Leotes nuestt'OS dioses, é si es n1alo, va abaxo de la tier­
ra¡ é nuestros dioses son Tamagastad é Cipattoval, los quales quando va­
mos dicen: "Ya vienen mis hijos.,, 

Bob. ¿Por c¡ué quebrays unas figuras, que rompe)"S sobre las se­
polturas? 

lnd. Porque haya memoria de nosotros basta vcynte ó treynta dias: 
é despues se pierde por ahi aquello. 

Bob. ¿Para qué os emhixays con essa tinta colorada é os poneys 
plum-eges é caQ.tays é taíieys é bllylays é baceys fiesta, quando os moris? 

l nll. Nosotros no hacemos cosa alguna dessas; u1as si tenemos hijos, 
los enterramos á las nuertas de nueslras casas, revuelto cada uno en 
una manta, quando se muere: é todo lo que tenemos se queda para 
nuestros hijos, y ellos lo heredan si son legítimos del padre é de su mu­
ger é nascen deulro de casa; é si no tenemos hijos, todo lo que tenemos 
se entierra con nosotros. 

Dob. ¿Qué manera teneys en enterraros? 
Inll. Quando algun señor ó cacique grande muere, búscanse mu­

chas mantas é camisas é capirotes é ropa de la tierra é plumages é mos­
cadores é de ca~a cosa que hay un poro, é Lodo ello é al cacique ó se­
uor lo queman Juntamente con ello, é assimesmo el oro que tiene. E 
despuos de quemado, cogen la ceniza de todo ello y échanla en un libri­
llo ó 1irva, esto es, olla ó vasso, y enLiérranlo en la ceniza delan te ele su 
casa de tal cacique ó seiíor. 

Dob . ¿Por qué no los entierran en aquellos Yucstros templos? 
Jnd. Porque no lo tene1nos por costun1bre. 
/Job. ¿Poneysle algo de comer? 
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Jnd. Ql1ando los quieren ri.ueroar pónenles alli pocol (ques mahiz) 
cocido en una higuera (frucs una taza de calabaza, ó comó calabaza es 
la higüera), é á.tanselo al cuerpo é lo <fue man juntamente con el cuerpo, 
scgund está dicho. 

Bob. ¿~fueren el cuerpo y el corazon y el yulio é ánima? 
/ncl. Si ha vivido bien, va el yulio· arriba con nuestros dioses; é si 

11a vivido mal, allí muere é peresce con el cuerpo é no hay mas memo­
ria dél. 

Bob. ¿Al tiempo de la muerte ven visioQes estos vuestros indios ú 

otras cosas? 
Jnd. Quaudo se quieren morir, ven visiones é personas é culebras é 

lagartos é otras cosas temerosas, de que se espantan é han mucho mie­
do, y en acruello ven que se quieren morir; é aquello que \Ten no hablan 
ni les dicen nad.a mas de espantarlos, é algunos de los que mueren tor­
nan acá, y essos ven la vision de muchas maneras y espantan á los que 
los ven. 

JJob. ¿Las cruces que ponen los chripstianos, hallays que aprove­
chan en esso? 

Ind. Si, mucho aprovechan; porque despues que los chripstianos 
pusieron cruces, no vemos visiones. 

Bob. ¿Quién os mostró hacer aquellas figm·as de los ydolos que te­
ne~rs? 

Ind, Nuestros antcpassados nos lo dejaron hechos de piedra, é por 
aquellas hacemos ot~ós ql1e tenemos en nuestros buhios. 

!Job. ¿Para qué los teneys? 
l1~d. Tenémoslos en nuestras casas para quando c1ue.re,mos tractar al­

gunas cosas, rogarles que nos den buena dicha en ello, é para pedirles 
que nos den salud. 

JJob. ¿Sacrificays en las casas á a(¡uellos ydolos, para que os .ayu­
den é den salucl? 

lnd. No sacrificamos. 
:E dad(} tlabo al interrogar en el dic]10 dia, fi7,0Jo escribir é notar é 

fu·mar de su firma á los susodichos testio-os é intrépetes é lenguas. E 
f~eron e~ capitan Johau Gil de Mo11ten~gro.-Alonso de Herrera Dá­
v1la.-D1ego de Escobar, clérigo.-Luys Dávila. ~Francisco Ortiz.­
Fraucisco d'Arcos.-E linnólo.-F1·ay Francisco de Bobadilla.-E yo 
Bartolomé Perez-csc.riliano público del concejo de (i-ranada, alias Sal­
teha, doy fé de verdad i signélo con el 01¡ signo en dicho n1es, dia é aiio. 
-BarLolome Perez. -

• 
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Era ya enll·ada \a noche cuando dejaba yo mi triste y solitaria mansion, 
dando tre"ua á mis afanes el movimiento y ruido del pueblo alborozado. No­
cl~e era d~ un gran día. Ciabíase c~lebrado e.n la mañana el matrimonio de Vic­
toria, y el pueblo mas leal de la tierra festejaba gozoso s~ enlace con. Alb~rlo .. 

Ncb~1loso estaba el l~e!l'Pº y desteinplat.lo, y el t11nb1e~le se sent1a. fr10 . y 
desapacible; mas el bulhc10 de la gente que por las hencl11das calles d 1scllrna; 
el rodar estrepitoso de los coches cruzándose en todas direcciones, y sobre 
todo, la brillante iluminacion que hacia aparecer como en medio Je una aurora 
boreal los alcázares y templos de la soberbia J,óndres, producian un efecto má­
~ico, y daban á la escena ~al color y brillo, que arrobada la imaginacion, que­
uabao en suspenso los senlldos. Yo me iba por la calle del Reaente, que aun­
que ancha y espaciosa como para dar cabida á activa mui;he~umbre, estrecha 
y reducida parecia á la sazon, por no ser basta11te á contener el inmenso gen­
tío que la invadia. Con efecto, el concurso de coches y de carros eu el centro 
había crecido hasta el punto de impedir lodo movimiento; y la multitud agol­
pada eo las aceras, formaba dos columnas, densas é impenetrables que de 
cuando en cuando ofrecían á Ja vista , á semejanza del mar, oleadas ~n opues­
tas direccio.nes. Iban ~1nos grupo$ cuando ~Iros venia~ ; se encontraban y cho­
caban; crec1a el empuje y apretura; pero ninguno salta vencedor. Asi por algu­
nos momentos en vano forcejaban. ~l e.abo uno ú otro individuo de gr<ln pu­
ja~za , con los paños cerrados y tr.a1do;; al pecho, encogidos los bomliros ó in­
clinan~o el cuerpo, lograban abrirse paso hendiendo las espesas filas. Tr,as 
e~tos 1~an olros, y despaes otros y otros, formando ya entonces prolo11gt11li­
s1mas ~iteras. ~a esl~ecliura y continuo roce hacia muy tarda la marcha; pero 
Ja lenltlod no 1mpac1enlaba ; que la escena era grandiosa y de buen talante 
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el concor~o. Desatado andabu e1 pueblo, las cl~scs confundidas, bulliciosa y al­
borotada se 1noslraba la Lurha; pero ¡!'osa adniirable! ni una injuria, ni un des­
man, ni un n1al gesto siquiet·a se miraba. 

De trecho en 1recho el Lu1nulto y el agolpnmienlo eran mayores, creciendo la 
courusion al frcnt j}'lle algunos objetos que llamaban mas particularn1ente la alen­
cion de los ~spectadores ¡ pues que en~re los muchos gra.cíosos caprichos que la 
iluminacion formaba. algunos sobrE'sultan por so 11ovedad 6 el mejor gusto de su 
composicion. Ora se veian hermosas palmas, coronas ó soles forhiados por pe­
queñas luces que rutilaban con Lrón1ulos reflejos: ota magníficos traspareqles 
con empresas ''arias y felices alusiones al aconte~imie!1Lo del día: ora, en µn, 
se leían en carac~éres de fuego los nombres de v 1ctor1a y de Alberto, formados 
por una roullLtud. de coloridas candilejas, cuyos vivos y variados r~splandores 
casi no podía soportar lo. visla. 

Era aqui de vei'se el movimiento vario de los grupos, y la diversidad de 
escenas que ofrecían. Veíanse 'Pºr una parte algunos jóvenPs aturdidos, que 
formados en línea, dában de espaldas contra las mas densas y apretadas masas, 
numentando de cslíl m·nnera singular la confusion y el tumulto. Allá era un hon1-
l>re de forn1as álléticas, ancho pecho y membrutlos brazos, que arre1netienclo 
con la amontonada turba, parecía que la surcaba, dejando al paso una anclia 
sencla, por 111 cual, en pos de él, se precipitaba alegre y ufana una chusma de 
muchachos. Aqu.i unos bellos ojos, que centelleaban á la par de las luminar.ias, 
tormaban en derredor un gran cerco de deslumbrados admiradores. Allí un fi­
no lalle enseñoreándose con garbo y gentileza, se llevaba tras sí un tropel de 
husmeadores, que caian arrebatados sobre todo lo que encontraban, por no per­
der de vista la beldad que seguían. Mas adelante iba un grupo de muchachas 
tentadoras, lindas como ga!)elas, peligrosas con10 áspides, que de cuando en 
cuando, con donoso desenfado, hacian como que tropezaban con los mancebos 
qu¡i vl)nii!P, y lµego como que hui11n medrosas,, logrando al fin ~u intento, ser 
pet'Seguidas, y fuego acompañadas, y al cabo requeridas de a(llor con muy li-
)>re galanteo. . 

Tocábam1>s ya al Cuadrante, y lo$ hermosos ánditos formados á derecha é 
izquierda por sus bellas colun1nal.:)s, par~cian mas bien galerlas de un suntuoso 
teatro ~e pasadizos de calle pública. ¡Cu~n vistosos estaban los terrados coro-
11ades de multitud de ~u~gos! ¡Qué inmen$o, pueblo se atropel_laba por aguellos 
vrrstos corredores! Casi stn tocar el suelo fu1 llevado por med10 de ellos; alguna 
que otra vez fui e$lrechado contra sus columnas de hierro, de cuyo contacto 
no quedé muy satisfecho. Asi llegamos en medio de apretones y vaivenes, al 
Circo que forman , cruzándose, las calles de Piccadilly y del llegente. 

Aquí me detuve A contemplar por alguoos instante$ el especl.ácúlo que se 
p1:esentaba á mis ojos. Por do quie.ra que los tornaba no veia {;ino luz y mov i­
n11e?to. El Circo resplandecia como el sol: las iluminaciones de la calle de .Pic­
cad1ll y se éstendian hasta perd.erse de v~ta en Jos confines de la. ciudad; en Ja pla­
za de Vv~terl.o!l los Clu.bs Aténeo, los dos 1\'Iilitares y el Clarence habían c-0n sus 
galanas ipven~iones atraido un conc.l,lrso que no cabía 'Yª en aquel recinto. ¡Cuán 
bella esta la ciudad, me decía, cuán alraviada y po1nposa! ¡Quién dijera gue 
bay en su sen(~ han1b;re y de~nudez! Hoy sm emb~rgo, . no esta en tirueblas la 
morada del p~bre.: el me~d~go esconde sus andrl!JOS baJO las aalas del trono , y 
suspend~ la miseria su fat~d1co clamor para que solo se oiga .eY hin1no epitalá111i­
co. ¿Quién le enlona7 Veinte y cuaLr~ millones de almas. De este número, al­
gunos son poderosos, verdad~ro~ potentados de la tierra; otra porcion, y esa la 
mayor, ~o nna vent~1rosa med1an1a, conocen el bienestar y lo!> goces de la vida; 
pero otra muy cons1clerable la con1pone11 los mártires de la sociedad 

1 
las vícti-
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1uas de la riqueza, con cuya sangre se rocian los altares co.nsagrados {1 su culto. 
~las hoy ¡oh milagro de las sociedades humanas! hoy el rico y el pobre hae~n 
paces; suspenden su elerna querella •,Y sol~ una .voz se oye. desdo el palnc10 
llel duque Breton hasla la cueva del misero 1rlandes: ¡ lon9 ltfe to U1e Quce11 ! 
¡!O!lf/ lifc to P9'ince Albe1'tl (1) . , . . . 

Una nueva escena en que s111 querer fu1 aelor, vmo á sacartno de mis 101-

portunas reílexiones. 1\li 1nrno~ilidad r actitud pensativa bahinll llnlllndo la 
otcncion de dos jóvenes pér4idas, que sin yo percibirlo, acababan ~e coloc~r­
sc á mi lado, en el recodo 6 alfeizar do una puerta donde me hab1a rcíug1n­
do. Figúrese cualquiera una jóven como de diez y ocho años, de airosa planta y 
talle descollado, con s11 cuello de cisne sotnbreado por un manojo tle herniosos 
rizos castaiíos; un chal do terciopelo azul que hacia resaltar admirablen1ente la 
blancura de su levantado seno; y un trage blanco cuyos anchos pliegues, des­
cendiendo hasta el suelo, dejaban traslucir en parle las formas perfectas de una 
beldad. La an1iaa que tenia al lado ceiiia con uu brazo su estrecha y delica­
da cintura, y eITa asi sostenida se mccin blanda y voluptuosamente dejando caer 
á uno y otro lado la cabeza, de manera que algunas vec11s daban sobre mis 
hotnbros sus cabello$. No pude menos de aclmirar Lanta hermosura, aupque ya 
deslustrada y sin precio. ¿Qu6 le falta 1nuger {1ne decia yo) para que ejerzas el 
iinperio que el Criador concedió n la helleza? Tienes· al parecer todos los e1)can­
los qoe hacen tan poderoso Lu sexo: {¡tú lado la juventud debiera abrasarse de 
o mor: tít al poeta y el pintor podias dar el modelo de las gracias; y aun el 
amante de roas severas bellezas debía encontrar que admirar en lo planta ma­
gestuosa. Pero la mirada ¡oh Dios! la n1irada que pinta el alma é ilumina las 
forn1as esteriores, revelando sentimiento, pasion, inteligencia: la mirada en 
aquella criatura parecia el reflejo turbio é inerte que sale de los ojos de una 
máscara. No habia ya en ella nioguo g6nero de espresion. Parece que la ausen­
cia absoluta de energía meolal causa 1a ruina de todo sentimiento. Ni fingirse 
pueden entonces los afectos, perdida y.i la conciencia de Ja virtud igualnienle 
que del vicio. ¡Oh seres verdaderamente caidos! vosotros no sois viciosos ni cri­
n1ina\es ¡sois solo animales! ¡anin1ales i nmundosl Eslas dos mugeres entretanto 
conocian que perdian el tiempo; y mirándome de bito en hito por algunos ins­
lnnlo~ y danclo una fuerle carcajada, se lanzaron otra vez al torrente que las nr-
1·a~tro. ¡qué reas me parecieron on~oucesl su n1itar era meretricio, y s~ risa la ele 
1111 n1a111aco. 

'!o tambien dehia proseguir mi camino; Lenia que ver á unos ao1igos des­
graciados, y comenzaba ya á hacerse larde. Las cl1ez de la noche acababan de 
clar, cuando emrrendí alraYesar la cal!<~ de Waterloo. Dirícil era la empresa. 
pues la masa_ ~e pueblo reunido e~ aqu~l vasto y hermoso lugar, formaba con1o 
un muro casi impenetrable. Suced1ame a cada momento que el terreno que en 
largo ralo ganaba á doras penas, lo perdia en un insl.ánle rechazado por algu­
nos ~e aquellos numerosos. y cerrados grupos .• ~l fin , despues de media hora de 
conllnuos esfuerzos~ Logre ~~01ar la calle de y atravesando por el pa3'1"e 
del teatro _de la Reina 1 .. ciu a la h~rmosa de Pall-Mall. Aquí una nueva escen~. 
no menos 1~leresante, UJaba las miradas de Lodos. Una larga fila de coches qne 
~pen1os pod1an move~~ ocupaba todo ~l c~ntro de 1!! calle. Algunos de ello , 
csplcnd1.dos. se cono\;1a por J()~ soberbio~ tiros de caballos, las armqs y las sun­
tuosas libreas, <¡l_le i>ertenec1an , unos a embajadores eslrangeros v otros n J:i 
ma~,;tta nobleza del pa1s. El ~opulacbo amontonado en las arcadas· del teatro, 
de$10 naba los earruages á medida que pasaban , reconociendo á sus dueiios por 

(11 Qne vivan mucbos afios la reina y el prlucipe Alberto. 
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sus galas y libreas. La duqttcs~,de Sulherlnnd., oí decir e~tono_es, recibe _en su 
palacio esta noche gran coo1pa~~a en cclehrac100 d(.'l mat11mon10 de la reina . 

-Su can1arera mayor es, dlJO ono, Y la mas noble y hermosa dama del . 
reino. r1·· t 1. 

-Añado á eso lo que es mas, IJO o ro, que es w 11g. . . , . 
-Si no fuera mas que eso., repuso un tercero, no ~vetllaJa1:1a a muchas: d1 

que es poderosa y lo habrás dicho toclo.-Podero~a, s1, pero sin el ft1tuo ?rgullo 
de los toris; sino, dlg~lo el a1'lesano que al subir ella. a su coche la hizo un 
cumplido á sus bellos OJOS y no por eso se mostró ofendi.da. 

-Calla n1ajadero, replicó uno, ~l ~al artesano merec1a ~~r colgado por &Se 
atrevimiento con una señora tan pr1nc1pal. Estas y ot.ras platicas ol sobre la be­
lleza y bond a el de la duquesa ; pero lo que mas elo&1os le ganaba de la desar ... 
rapada tur~a, era lo de_pcrtenecet al partido 'vhig o lil>ernl. Es \vhig, me de-+ 
cia yo ca~1narldo, la altiva dama muser de un ~oderoso, que _hoy en u~ sober­
bio palacio, rodeada de cuanto el lujo, el capricho y la vanidad han inventa­
do, recibe lo mas allo ~· noble de un imperio ; ¿y es tambien whi9 el miserable 
remendon que devoraria ansioso las sobras de los perros que mantienen los cria­
dos de aquella gran señora·? ¡Qué de1nencia..... pero no: que misterio en la 
formacion de las sociedades humanas, y en su órden y preservacion!I! ¿No asou1-
bra, por ventura, ver al hatnbriento proletario llamarse \vhig y contar ufano en 
sus filas al par altanero que no le oíreceria para abrigarse una noche ni el lecho 
de su caballo? ¿Y no confunde mas aun, ver algun pobre menestral llamarse 
tory y unirse al rico aristócrata para combatir contra los whig? ¡Cuánto puede 
un non1brel Si hoy los mismos partidos cambiarán los que tienen por los de 
« ricos y pobres,,, 6 « siervos y señores, » ó se designasen de una manel'a aun 
n1as espresiva: ((los ~ue tiopen que perder» y «los que tienon que ganar o ¿qué 
sucedería? Quizá n~da ; y ahí está JUStan1ente lo que hay de maravilloso en la 
conservacion del órden social. Tendrá siempre el rico los medios de llacerse po­
deroso con el auxilio del pobre para oprimir al pobre. El hombre se eo\'aoece 
hasta de su propia humildad; y vestido de andrajos, ostenta algunas ' 'eces la 
n1agestnd dn la púrpura. 

Dejaba ya á las espaJdns In plaza de Traíalgar, siguiendo por Cbaring Cross, 
para coger el puente de Westm1nster. El edificio de las guardias reales de ca­
ballería y el Almirantazgo, decorados é iluminados sunluosamenle, llamaban la 
f'ltencion; pero el gran tumulto, la masa inmensa, compacta y verdaderamente 
impenetrable, ocupaba todo el frente de las casas del parlamento. Aqui me fué 
imposible atravesar: hasta entonces babia podido abrirme paso y seguir mi ca­
mino; pero alli me fué preciso resolverme á aguardar que se desahogase un poco 
e~ concurso. Reoostéme en las rejas de un jardin y procuré distraer mi impn­
c1encia observanclolos que pasaban. Por primera vez de 1l1i vida hice allí una 
observncioo , contemplando aquella multitud, y confieso que me apesaró. ¡Cu:\n 
poca atracc100 tienen en general los hombres entre sil De cada cien individuos 
que pasaban acaso uno solo dejaba do chocarme por su esterior, y de cada mil 
hallaba uno que me agradase. Uno me parecia feo, otro sucio ó mal yestido, 
este ooos.trnba un mal gesto, aquel n1ala traza; unos manifestaban en el senl­
hl~nte cierta satisfac~ion que me ofe,ndia 6 que envidiaba: oLros una vi.l~za ó 
r~1od1.tl c¡ue clesprec1aba. ¡~h señor l no pude menos de esclamar en .m1 1nte;­
nor,. ¿<¡u1én h~ puesto en m1 corazon tanta aspereza'/ ¿Cómo en medio de n11s 
sc:meJanles, m1 alma 

1
con esquivez repulsa, y mas repulsa, y apenas llega á ele­

gir uno y amarle? 'eo una manada de ovejas triscar por la llanura y ¡cuán be­
llas me parecen lodasl Los árboles hallo hermosos en Jos bosques, suavísimos 
las flores, eneantadora¡; Jns aveF: encuentro el risco imponente: el lago plácido 

• 
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y sereno: el empinado monte eleva mi ánimo: los abismos del 01ar contemplo 
reverente: el huracan, el trueno, la borrasca, me eoumoeven, me aterran1 pe­
ro despiertan en mí un sentimiento sublin1e... .. . pero al ver a 1 hom.bre, al 
acercarme al hombro me parece que el amor escl sentimiento mas escondido en 
mi corazon. Se asoman antes que él como cautos esploradores, la desconfianza 
y el recelo: el amor propio ó la vanidad escitan luego la envidia ó el despre­
cio: despierta la ambicion el odio : la emulacion los celos: la necesidad Ja codi­
cia; y solo detrás de esta larga fila de malas pasiones, cuando el egoísmo 
se cree en salvo como en medio de una fortaleza, es que se viene la curiosidad 
que suele llevar tras sí el cariño ó la amistad. Y este es el hombre por mas que 
nos empeñemos en disfra~arlo ..... 1 

l\'Iedia noche tocaba la éampana de la iglesia de San l\'Iartin, y juzgué que 
la muchedumbre, alejándose, me daria ya paso. Segoi mi camino, y aunque no 
sin dificultad, llegué al puente de Westminster. Un rayo ele :escasa luna refle­
jaba en las aguas del Támesis, y trazaba como un camino de plata en medio de 
un oscuro bosque formado por los mástiles de una infinidad de barcos que in­
móviles proyectaban sos ~oinhras en las ondas. Famoso rio, poderosa arteria que 
dá vida y movimiento al corazon de este vasto imperio. Si sus arenas fueran de 
oro, no le harían mas rico y osad() de lo que le bacen estas aguas cenagosas y 
amarillas, ·á que puede decirse pagan tributo todos los ruares de la tierra. 
¡Cuántas naves cargadas de tesoros surcan so corriente! cnántos depósitos de ri­
queza amurallan sus orillas, y cuantos infelices en derredor pereciendo de mise­
ria! No sé qué fuerza puede impedir que estas naves sean asaltadas, esos teso­
ros sorbidos, los palacios incendiados, y sus soberbios moradores arrastrados 
por el cieno; para que sepan lo que es cieno, morada eterna del pobre! No sé 
hasta dónde me habria llevado el sentimiento penoso que acibara mi vida, si la 
vista de un guarda <le policía, que me observaba de cerca, no hubiese infun­
dido cierto pavor en mi ahua. Un guarda de policía no es mas que un hombre 
que conserva el órden en la sociedad; ¿y por qné me intimida? ¿por qué me 
alejo de él como si yo fuese delincuente? Es porque la sociedad en su estado 
actual, con la conciencia de so injusticia, ha logrado_ infundir en el pobre el 
susto, el asombro que solo debiera acompaiíar al crimen. 

Dejaba ya el puenle y alejáhame del bullicio y de la iluminacion á medida 
que me internaba por aquellas callejuelas del lado de Lambetb. Duscaba y1J en 
la mas lóbrega é inmunda, la mas pobre y humilde casa que P.Uede habitar un 
ser sensible. Halléla, y llamé ú la puerta: me aguardaban y salió á abrirme Ero­
~ª· Su _dulce y melancólica voz al pie de una oscura y estrecha escalera me 
luzo la 1mpres1on de un hermoso rayo lle luz. 

-¿Por qué tan tarde? me dijo: nos habeis tenido cuidadosos; pero ya se ve 
que la fiesta ha sido Lambien para vos. 

- ¿Y para tí, Emma? 
-Ah no! 
Sabíamos en tanto á uu pequeño y miserable desvan donde vivia Ja 

famili_a de Emma. Ella de diez y siete ~ií~, y dos pequeños hermanos uno 
de seis y otro de Lres. Su padre, que babia sido empleado en el servicio de pos­
tas, yacia poslrado por la fractura de una pierna, y la madre con fortaleza he­
r6ic~. con~levaba los mal~ de SO e~J!OSO r agenciaba con toJ~s SUS fuerzas la 
subs1st.enc1a des.u desgraciada_ familia. A verme todos se regocijaron. Un ami­
g_o en la desgracia, por desvalido q~e sea, se ve todavía como la última son­
r1Sa de la fortuna. Toro esl.aba tendido sobre una estera en un rincon: en otro 
ardia con débil y trémula luz una pequeña lámpara aI pie de una cruz; en me­
dio habia una carcomida mesa medio cubierta con un paño desirorrado aunque 
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limpio, y en derredor tlo la mc:>a t~cs viojn~ siU'.1s. Eslc era. el nspocto .de la 
11,nnslon cle nnn f:ul)ilin amable y vutuosll, a r¡u1cn una s~ r1 0 do calnm1dados 
babia hecho ir cleseenúicndo de gratlo en gratlo hasla sumirla en la 1nas espan-
tosa miseria. 

-Cárlos (me dijo la 01adre con aquel ncenl? suave y penelrante que tanto 
la distinguia), á pesar de la fiesta y !J~lla. del <l1a no creí que n?s ol~idaras hoy, 
y te C$per;íban1os para dar nueslro br1nd1s en honor y por la feliz un1on de n11e·-
tra soberana. . 

Cuando esto dcciu, Emma pon1a sobre la mesa un polo de estaño 
lleno de c.erveza y alg~nos bizcochos .. lóvon, her~osa y. sensible, manifestal~a 
una especie 110 .tiero~ u~Lerés por todo lo qu~ tenia rel~o1on. con la ceremonul 
d~l día. Uua <11slnnc1a inmensa separaba 5 Emma de V1ctona; pero llna y otra 
sentían la misma necesidad uel corazon: esta en el lrooo no so creia dichosa 
n1íentras no fnese amada; aquella en ol abismo de la miseria preferiría su amante 
al esplendor del trono. Emmn estaba aquella noche donosa y complaciente en 
cslremo. Jamás n1e habían parecido tan tiernos y espresivos sus hermosos ojns 
azules, ni tan gentil y descollada su pl~nta; au.n n~tábase cierto. esmero en su 
ha1·to pobro y modesto tocado, y una c1orla ag1lac1on se lraslucia en su sem­
lllanle que la hacia sonrosearse á calla 1nomento. 

-Emma, le <lije, 1ne parece que celebrais muy conlialn1011Lc el matrimonio 
tle la reina. 

-Cómo no, si es, como tlicen, tan jÓ\'Cn ~ inleresanle: mamá no cesa de ala­
barla, y yo, aunr¡ue nunca la he visto, la an10 mucho. 

-Y e.so que mamá es tory, dijo allá Tom sonriéndose; ¿no es rerdad, mi 
c:>ra esposa? 

-Yo soy lo que tú quieras que sen¡ y si con odio á los torys pudie­
ra yo hacerte n1cnos desgraciado, creo que npreodoria á odiarlos; s1, amigo, 
aprendería á ouiarlos. 

Dijo Teresa estas palabras con un acento tao sentido y melanc61ico, que 
quedamos todos por al&unos instantes silenciosos como ahogando un suspiro. 

-No, no, dijo al cabo de un ralo Tom, hoy no hay odios, ni se ha de hablar 
cte desgracias; eso es lle mal agüero en un dia de bodas; por vida de n1i padre, 
<1ue hoy seria yo capaz de abrazar á un tory, aunque fuera el escorp1on de 
lord Stanley. ¿Y es!\ cerveza, amigos, es para vista no mas? 

-Yo no s6 si la compañia está completa, dijo la madre echando una mirada 
llena de dulzura y amor á su l1ija. Esta bajó los ojos avergonzada; pero su 
rubor c1·eció do punto, cuando Roberto, uoo c1e sus hermanos, dijo: 

-No. mamá, falla Eduardo .... y llan1an á. la puel'la: él cs. 
Efectivameolc, el niiío bajó y a pocos momentos subió con Eduardo. 

-!Bien venido, querido Eduardo! fué el grito de todos, y él á todos corres·­
ponclia con las n1as afables esprcs1oncs. 

-Y, bien, :imigo, parece que tengo motivo para reñiros; pero no, debo 
es~usa_ros cuando. otros de mas edad que vos se han en1bnllado tan lo con la ilu­
nl!nac1on .... Dec1a oslo la madre mirándome maliciosamente. 

-1La iluminacionl esclamó Eduardo fijando los ojos en E1nma. No señora, vo 
no me he detenido vien~o la ilun1inac.ion: llego en este momento de Ilanipsteaíl. 

-¡pe Ilampsleadl gritaron los chico~. pues las perasl las peras! 
)fientras Edua~do sa~aba ~e l?s bol~1llos algunascastaílas y otras frutas, la 

madre se sentaba n la mesa é 1nv1taba a los demas :\ hacer lo mismo. Emm:1 y 
Eduardo se colocaron enfrente de ella, y á su lado de pie Roberto y Jnnn. La 
pobreza de la cen~" ya se sopo ne, corresponll ia al miseralile estado de aquella 
desventurada familia; pero el decoro y la co1npostura reinaban :illi, y aun una 
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,·islun1brede contento pudiera decirse que se traslucia en aquel día. Yo me había 
sentado al lado de Toro, y contemplaba en aquel momento su figura. Tendido 
en una estera y cubierto con una manta parda, dejaba solo ver la cabeza recos­
tada sobre una almohadilla de paja. La débil luz de la lámpara que Jo heria 
oblfcuan1ente se re~~aba en su rost1·0 macilento; sus ojos hundidos y cavernosos, 
quedaban en la so ra de sus salientes y erizadas cejas, y un movi1niento 
convulsivo que de cuando en cuando se descubria en sus lividos labios, mos­
traba r¡ue hacia un esfuerzo por roprin1ir la impaciencia ó dominar el clolor. El 
jarro do cerveza le fué ~resentado dos voces por la bella y tímida Emma, y 
recobrándose un poco dijo al fin. 

- ' 'aya señoras, CfJe no parecemos ingleses: por mi parte nunca he tenido el co­
razon frío ni desleal, y juro que mientras viva be de decir: Gon savs TUE QonEN (1 ). 
Todos á un tiempo, Gomo decomun acuerdo, entonaron enl-OnGeS con espíritu ani­
inado, esle hermoso himno tan característico del pueblo inglés; de este pueblo, el 
único eu el mundo que ha hecho del amor á la patria y la lealtad al soberano, 
un solo sentimiento, ana sola virtud. Aquel canto suave y melodioso, la hora, Ja 
11umildad del lugar, el sentimiento tan paro y desinteresado gue animaba á' 
aquellos seres desgraciados á hacer votos al cielo por la prospendnd del pode­
roso, todo hacia en mí una impresion que en vano procuraria espresar. En me­
dio del sentimiento general que dominaba aquel interesante coro, so not.a.ba, sin 
o~bargo, en el a.cenLo, espresio~ y mir~da, la situacion del alm? ele cada indi· 
v1duo. Los dos n1iios cantaban sin erooc1on: sus dulces voces sallan de sus pe­
chos, como se exhala de las flores el perfume, sin esfuerzo ni intencion: Emma 
y Eduardo sumamente conmo\ idos se miraban con ternura, y parecía quo para 
sí mismos invocaban del cielo proteccion: lo porvenir se les mostraba incierto, 
y sns apasionados coraz1,nes palpitaban temerosos en medio de las mas dul­
ces ilusiones. El acento de la madre era de resignaci_on: su deslino no Je estaba 
velado, y como qoe llamaba en su auxilio para el momento del combate, la 
constancia, la fortaleza, lodo el apoyo de la religion; de cuando en cuando, 
sin c1nbargo, como si sondease con sus miradas un abismo, la palidez cubría su 
rostro, y una banda aplomada ceíiia su Crente comn signo de desesperacion! 
En Toiu lodo era lúgúbre; didaso cruo un muerto hacia rogacion por su propia 
alma. Todos habian callado, y ól continuaba todavía murmurando algunas 
palabras, á tiempo c¡ue la lámpara 1·a apagándose, solo lanzaba por intérvalos 
algunos resplandores que ven1an á morir poco á poco con aquella voz honda y 
sepulcral. 

11. 

Dias pasaban y la sit~acion d~ la famil!a de Toro era cada vez 1nag deplo­
r~bl.e. J,a postrac1on _de este crec1a, y )iabia ya poca esperanza de su restable­
c1m1ento. Los pequenos ahorros se habinn consumido con su larga enfermedad, 
y no que~aban otras fuerzas para e~ple~rse en proporcionar el sustento, que las 
muy cléb1les de la ma~e y de la IHJ:l. Eduardo, prometido esposo do Emma, 
ac~baba d~ ser despedido de las 1nanur~cturas de ~rancbesler, por una ele tan­
tas alteraciones como producen en l~s ciudades fabriles las operaciones del ban­
co de Inglaterra. Con una alma ardiente y apasionada, pero sensible y genc-

11) ~íos guarde á la reinat llimno nacional con que en toda fiesta ó reunion hon­
ran los ingleses á sus monarcas. 
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roso en estremo, EJuaruo buscaba con un_ ~ran Y una eonslán?ia admirab_l_cs los 
111edios <lo aliviar la suerte tlo al¡uella rao11ha. «No hay torme~lo, me diJO un 
dia, que igualo ni que esperi1non ~a mi alma cuau~o en presen_c1a de estos des­
vcoturatlos, yo jóven, robusto, d1spucslo. al trabUJO, me veo, sin cn1bargo, coo10 
el holcrazao con los brazos cruzados y s10 poder prestarles el mas pequelio so­
corro ~·n su 'infortunio. l\fc arrojaria a_ las.fieras por proporciooa~les uoa tolera­
ble existencia. Seria capaz de renunciar a En1n1a por verla reliz .... n Al decir 
esto leía yo en sus miradas y _noble adero_an ar¡uel allo y 1~oble ~nlimi~nlo que 
hace capaz de las 1nas eoér¡;rcas resoluciones. Vamos,_ a1n!go mio, ledtJe, cons­
tancia y Dios proveerá; en lugar de pe~sar en renunciar a la ado,rable ~i:nma, 
va1nos ahora á verla y consultar los 1ned1os de asegurar vuestra 111ulua feltc11lad. 

-No, de ninguna. manera; veugo de su casa, acah_o cl<l pr~se~cia1: la escena 
mas lerrifica para m1 corazon, y no sé s1 nunca podre en mt s1Luac1on actual, 
volver á pisnr los umbrales de aquella casa. 

- ¿Qué has presenciado? esclamé lleno de angustia. 
-Ya conoceísel carácter severo é inílexiblo del anciano Richardson , padre de 

la virtuosa Teresa. Al engreimiento de familia noble, reune dotes de espíritu y de 
corazon que le hacen estimarse justan1enle á si propio; y sobre Lo1lo, una vida que 
puede llamarse completamente iniuaculada le ha acoslu1nbrado á ser inexorable 
con las debilidades ageoas. Cuando su hija se casó con Toro, su C(lrazon y su or­
gullo recibieron una herida mortal. 1\doraba á Tere$a, hija única, seniejanteá él 
en viriutles; pe1·0 mas tierna y mas indulgenle. Sn matrin1onio con Toro le parecía 
no solamente deshonroso por el lado del Jioage y la profcsion, sino sumamente 
desventajoso por el carácter moral del individuo. To1n honrado, era, sin embar­
go, turbulento y disipado; su familia oscura, su profesion humilde: hermoso y 
galan de su persona, sabia atraerse las nliradas de las bollas; poro entre todas 
sus cualidades la mas sobresaliente era su odio á Ja aristocracia. Teresa á pesar 
de la diferencia de cuna y de principios, le amó y le <l ió su mano. Fueron no­
tables las palabras del viejo Richardson en este amargo momento: traspasado do 
dolor, pero con ojos enjutos y mano tlrme pnso á su hija á la puerla de su casa 
diciéndole: Hija, no le maldigo; pero le impongo que olvides desde hoy por 
!oda la eternidad esta casa y al anciano que la habita. Diez y ocho años bace 
ya de eslo. El padre y la l1iJa no volvieron á verse; Richardson no se ha infor-
1nado jamás de la situacion de Teresa; y ésta creyendo á su padre en la niisma 
que le dejó, no ha osado nunca quebrantar su mandamiento. Grandes mudan­
zas, sin embargo1 han acaecido en la suerte de enLran1bos. Conoceis el estallo 
de la familia de 'fom, la espantosa miseria á que se ve reducida, y la esperan·­
za que deja aun á su pesar entrever la hija de Richardson, de que al~un dia 
s~ padre, conociendo su siluacion, la salvará de Los horrores de la ind1~encia . 
01d, pues, ahora, lo que os rasgará el pecho de dolor. Las seis de la Larde eran 
apenas: me hallaba yo discurriendo con Emma y su madre sobre mi partida 
p~r~ Irlanda cuando .llaman á la puerta. Baja la niña y vuelve inmediat.amente 
d1~1e~do que un anciano de aspecto venerable, pero que parecía oprimido de 
m1sena preguntaba por s11 madre. 

-Vuela, hija! y baile entrar , hace mucho frío y el pobre anciano sufrirá 
mucho. Em~a baJ~ de nuevo áiJ?troducir el huésped, y entretanto me dec1a su 
madre:_¿ qu1?n s~ra ? ¿qué necesitará? me acongoja la idea de que sea algun 
d.esgraciatlo a quien no podamos soc()n·er. ¡Dios mio! esclam6, suspira el ~ece­
s1tado antes de comer su pan de . ª!"argura; pero otro mas necesitado suspira y 
desfallec~ porfaltade este pan. Dividamos el pedazo que posee1nos, ycoma deél 
el bambn~nto , no ~a que perezca, y se nos diga despues en el gran dia: ¿por 
qué le d<iJaste u1onr ? 
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Cuando Lnc hablaba asi Terella, su acenlo , sien1pre noble y elevado, era 
trén1ulo y arrebatado: cierla inquietud se retrataba en su semblante, y sus mi­
rarlas estabnn fijas en la puerta que debia abrirse al huésped. i\. pocos instant-0s 
euLra Ernn1a siguiéndole de cerca un anciano: aquella se aparta y deja en noes· 
tra presencia, mudo é inmóvil , uo hombre como de setenta años , de elevada 
y noble plant.a • pero cuyo vestido l-0sco y maltratado descubría su es1re1na po­
breza. Su crecida y can~ cabellera , cayendo sobre sus e~pnldas, ~e daba ~n 
aspecto de estruiia austeridau. Su frente surcada y sus n1eg1llas !1undidas 1nan1-
festaban los estragos 1:01nbinados del tiempo y del pesar. Su n1irada se lijú en 
Teresa, y aunque esta por dos veces y con el acento mas espresivo le pregunt_ó 
en qut! podria servirle, él nada contestó: pas6se largo ralo en este misterioso si­
lencio; todos quedamos susponsos en derredor de aquella eslraordinaria figur.i, 
hasta que el anciano, estondiendo las manos hácia Teresa, dijo con voz lnín1ula 
y quebrada: •Obedeciste hija, ¡lne has olvidado!» Un grito de dolor no mas se 
oyó en aquel instante; yo quedé por algunos mon1enlos tan turbado, c¡ue no 
puedo decir lo que inn1edialamenle sucedió. Al cabo Je algull rato ya v1 á Bi­
chardson sentado, los brazos cruzados, la cabeza caida sobre el pecho, y las lá­
grio1as goteando sobre su espesa y crecida barba. Teresa, Emma y los doi. 
niños de rodillas delante de él gemían y sollozaban cubriéndose la cara con sus 
manos, como no queriendo ver el dolor y el desconsuelo pintados en las faccio­
nes del dcsrenturado anciano. 

Yo no sabia que hacer, la pena abogaba 1ni voz, y el temblor de mi:; n1 iern­
bros no 1ne pern11Lia mover. Era preciso intC)rrumpir, sin e1nbargo, aquella es­
cena dolorosa, y buscaba para ello alguna fuerla en n1i alma, cuando de repen­
te una voz ronca 9ue parecía salir de lo mas hondo de la tien·a, dijo: (( ¡Richardson! 
¡ltichanlsonl ¿que buscas en la casa de To1n?» 

- (1 ¿Quién me intel'pela U.e esa manera'!» esolama lleno de asombro el atri­
bulado anciano. « ¡ Padl'll mio! dijo Teresa, es n1i desgl'aciado esposv, poslrado eu 
el lecho del dolor: delira con la fiebre.» Uo silencio pavoroso reiuó por algunos 
instantes hasta que la voz deTom se dejó oir de nuevo diciendo: «¡Teresa! aga­
saja á tu padre, que es rico, para que nos dé alguna cosa y no mueran nues­
tros hijos de miseria.» «Yo no tengo que dar,,, dijo Richardsou cayenJo medio 
clesfal\ecido en los brazos de su hija. uPadre mio,» letlecia esta, «Toro delira, no 
le rresteis alonoion. »Yo meacerquéentonees á Ton1 y lo encontró en el estado mas 
last~1noso . Su cuel'po descarnado y n:iacilento estaba en una continua agitacion: 
hac1~ esfuer.zos por leva~larse y caia de nuevo; sus miradas manifestaban una 
~1on·!ble ans1cda1l, y torc1óqdosc la:> 1nanos, dijo: aSeiiorcs, por Dios no me arro­
jen a l,a calle en e~Le estado: no porque l\iohardson sea rico han de maltratar al 
pobre foro;», Al oir estas polahras, Teresa, desprendiéndose de los brazos de su 
padre, volo o eslrec.baro~tre los suyos á ~u esposo, diciendo: «Amigo, mio¿quién 
te pue~I~ hacer n1al? estas ~n tu casa y tienes á tu lado á Lu esposa y á tus hijos; 
lranquiliza.te, yo_ esto_y contigo.» Pero Tom en un delirio espantoso volv ia desati­
uadan1ente lo~ OJOS a uno y otr~ lado, y despues asiéndose l'uertemenle de su 
~uger, le dec1a: «¡Teres~! ¡querida Teresa! yo escuché á tu padre· no \e dejes 
1~'. .... pero es tan desapiadado .... ,. pídelo ..... mira, no le pidas ~as que una 
cosa, aunque ~1uram~s nosotros: p,ide_le algo para Emrua.» u¡Algo para Emma!» 
esclamó.el ~~c1a!10 R1chard.~n; «S1, llene razon, yo no debia ofrecero1e á la vis­
ta de mis hrJOSs1no para al1v1ar. su suerte; mis nietos debieron conocerme con 
Jas manos llenas de ?llncs; y m1 presencia en medio de ellos debería haber der-
1amado contento y ~·?ha, y no ser causa de espanto y alliccion. » Teresa, el án­
gel _consola~.or, corno al laJo del anciano y con un acento verdaderamente ce­
lesL1al, le diJO: «Señor, oo nos traspaseis el pecho: vuestra presencia en esla casa 
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es el mas precioso don que' el cielo h~ podido ~iacernos: no aiíadais á nuestras 
angustias el martirio de voeslr~s quej~s:. compadeced, os ruego, al des~eulura­
do Tom. ll <(Si, bija mia, deo1a e1 all1g1do Pª!lre, lo compadez~o; Y. ojalá pu­
diera con esta mi helada sangre compra~·os m~JOrsuerte; ¡pero Dios 1n10! anciano 
y desvalido, arra~Lrando .. una mísera ex1sl~1~1a, ¡qu~ ~uedo hacer ... !» ((Nada, 
·nada quiere dar a sus h1JOS ese mónstruo! 0 rilaba alla fom con un furor espan­
{050 'maldito sea el avaro, maldito sea Richardson, maldícelo, 'feresa: ¡n1aldí­
cclo: Emmal » ..... Los brazos c1c Teresa desalentada ahogaron la voz del infeliz 
dP,liranle; ella Je estrecliaba lr~m.u1a y convulsa, y ~u voz, ~spiraba e~tre suspi­
ros y sollozos. No puede dc~cnb1_rse escena tan t~1-r1fica .. loro parec1a. poseido 
de lns furias· el pobre y tléhJl R1cl1ardson parec1a que iba á su\lumb1r en tan 
c1·uel combate: 1'eresa, la desgraciada Teresa acu(lia con mortal angustia ya al 
padre,· Yª. al marido, ~uplicando arro~illada, ó abrazando a1norosa; pero sie1npre 
lieróica, siempre sublime: Emm?, m1 ~dorada Emma,. postrada a11.le una cruz, 
pálida y bañada en llanto, hácia al cielo las mas ardientes pleganas. Yo ma­
quina1menle iba á postrarme la1nbien á su lado, cuando unas carcajadas de Tom 
n1e hicieron vol'\'Cr atrás. En medio ele descompasadas risotadas, este desgra­
ciado decia: a ¡llicbardson! ¿aué buscas aqui? apuesto que estas tan pobre como 
yo ..... ¡Richardson! (continuó enfureciéndose de nuevo) ¡vienes á comer el pan 
del mendigo n1oribundo! » Esta tremenda inlerpelacion fué como un puñal al 
pecho del noble anciano que pasándose la mano por la frente parec1a que se 
prep·araba á alguna gran resolucion. Alerta la sclicita y penetrante Teresa iba á 
acercársele para consolarle, cua11do en u1edio de una viofenta convulsion sé pu­
so Tom de pie; parecía un cadaver que se lanzaba del sepulcro, desgreñado y 
macilento; y con miradas fatídicas y una voz lreo1enda, dijo: «¡Richardsonl 
deja esta casa, no vengas á comer el pan de mis hi~os hambrientos! ¡huye! ¡hu­
ye!» Richardson so puso lambien en pie enfrente de Ton1; parecian dos espec-­
tros. El anciano quedó por algunos instantes suspenso, y despues eslendiendo la 
mano con un ademan de desesperacion, elijo: «¡Hombre! quédate en paz.» Tom 
cayó de espaldas y Richardson se precipitó por las escaleras. En vano intenté 
detenerle; cuando bajé á la calle el triste anciano babia ya desaparecido. Es­
taba ya o.scuro y ne.vaha, y no só á donde ese desvenLuraLlo, débil, cargado <le 
aiíos y miserias podrá haber hallado asilo esta noche.» Eduardo acabó estas pa­
labras con un enternecimiento y una agitacion que no es posible pintar. Ca­
lló, y á mi me parecia que conl.inuaba oyendo llanto, gen1idos y gritos de 
desespcracion. Era la tormenta que bramaba furiosa, y que en mis sentidos Lur­
})ados prolongaba el efecto t.le Ja horrible relacion que acababa de oir. No 
podré <lefinir lo que sentí en aquel momento: no era solamente una idea terrible, 
u~a sensacion acerba lo quo esperimentaba: era un en!laquecimienlo de lodas 
mis fuerzas, un desahrirlo desconsuelo que me helaba la sangre en las venas, 
~escoyunlaba mis miembros y me dejaba en un estupor penoso. No só cuanto 
t1em~o perm,anecí mudo é inmóvil sufriendo esla agonía jnterna. Cuando volví 
en J?I li~llé a Eduardo en un estad¡¡ que manifes~aba e1 espanteso abandono que 
ord1n(lrtamente pr~cedo á Ja desesperacion. Tenia los brazos tendidos sobre Ja 
me~a~ la cabeza c~1da so~re un hombro, los ojos cerrados, 1 el agua que babia 
rec1b1do de la lluvia corna. de sus cabellos desordenados: parecia un marinero 
que despues de un n.aufrag1oy d;e haber luchado por mucho tiempo contra el fu­
J'Or ~e las olas, ra Sin fuerzas n1. esperanzas, Ve por Última VCZ \a )uz, lanza UD 
gemido, y se deja caer. en el abismo. En ~¡ .imaginacion espantad~ se me re­
presentaban co?Jo télncas fau~asmas pers1gu1endose uno á otro Il1obardson y 
Toro, y en n1ed10 de ellos dolorida y martirizada la desventurada Terosa. Pare­
('ian1e verá Richa~dson.., anciano y lleno de miserias, ab.1tido su antiguo orgu-
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!Jo y hua1illa1lo hasta el punto do bu!icar asilo. en la casa de Tom, huyendo ~e 
esta u1is111a _casa,. malilcc!tlo, vagando en. medio de uu:~ nocl~e len1p~luos_a, ~1n 
albergue, sin 1¡u1cn reanime sus det>íallcc1das fuerzas, sin quien abrigue s1c¡u1c­
ra sus helados n1ien1bros~ ..... rarccíame 'er (t Tom, postrailo y moribundo fi­
gurándose en su desordenada mente que ll icbardson es, ya el nco avariento que 
ve sin pieclad perecer sos hijos, ya un miscraLle que '' 1en~ a ºº'orar el pan 
del que muere en la mióCria; y en este des' ario, ya le suplica, ya l_e amenaza; 
implora so favor, 1Dofa su indigencia; le pido para su Emma, le arroJa con ~~1-
diciones!. .... Figurábaseme, en niel.lio del padre y del marido, 'J'eresa alltg1da 
y desolada, apla~ando :l éste, consolando á. aquel; ~oc abraza al uno, que a~ra­
za al otro; que g11ne con entrambos, que pide al cielo favor con YOZ de hija y 
<le esposa; y el cielo la abandona (In el 0)0S espantoso desamparo! .. ... La voz 
de Eduardo nle sacó de ésta especie de ensueño terrífico: parccióme <1110 salia 
de la mansion del dolor y de las penas, tlel reino de los espectros y e~pantos; 
¿pero para entrar Jonde? ..... En la aun mas ~antosa reolidad. 

La borrasca continuaba con mas furor, el viento soplaba con una violencia 
estraordinaria, y producia en los áruoles y graneles n1asas de los edificios uu 
mugido ronco y temeroso ...... y en las hendeduras de las puerta~ y ventanas so-
nidos agudos y penetrantes que parcciao lan1entos de niños; el fuego uo la chi­
menea estaba casi apagado; y el estremecitniento de nuestros 01icn1bros entu1nc­
cidos por el frio aru1onizaba con la agonía mental que esperin)entábamos. uA 
dios» n1c dijo Eduardo con una \'Oz y una mirada que me hicieron temer nue­
vas desgracias. «Eduardo» le t.lijo con tono severo: «no saldrús sin n)Í; 1nira si 
quieres que bitya otra victima, y este anciano to seguirá » Al oir mis palaJJras, 
volvió á caer sobre la silla dando un gemitlo que me traspasó el corazon. ;Cuán 
larga noche! ¡quó eternidad! Jas horas se haciau siglos para nuestro suíriruiento, 
y nuestra mortal impaciencia duplicaba las horas y aumenLaJ.>a ol tonneuto. 

111. 

Eterna me parecía la uochc, y Ulas de una vl'z dudó clel éxito de 1ui autori­
dad y esfuerzos p~ra impcJi~ la iialida tlc l~~uardo, tlc cuyos designios .• en 
aquel c~t~do, él 1n1smo uo podsa rc~pooJ.cr. Al fin, la luz tarda, escasa y Lriste, 
co~enzo a pen_clrar el denso cortina Je de niebla que arropaba la inmensa melró­
poh. Apenas vsslum~ran)OS los prillleros rayos, cuando Eduardo y yo nos arroja­
m~s á la calle, ans10SO!I de saber ol paradero de Richardson. Caminóbamos á 
prisa en una duJa mortal, pero á cat.la paso que dába1nos ~ecrc{1111lonos á la mo­
rada de Toro, la certeza de una gran desgracia parccia que adquiria · nue,os 
i::rados, y entonces la.linda, por atroz que fuese, era preferible ti lalen1ida rc::i­
l~~acl. Hay n1as capac1da~l en el aluia para el _dolor que para el placer: un gozo 
'1vo ~mbar~a sus ~otenc1as, la arroba y casi la hace insensible á una fina "ra­
duac1on de 1mpres1ones; pero en las. penas, ¡oh Dio;! mil direrdas sensaci~nes 
pueclcn acumularse ó suc·e(lerse: ninguna se confunde cada nna lleva su 
darclo, cada una hace su herida. La sensibilidad tiene abi~mos que solo so abren 
al dolor. 

Lleg~mos, a~ fin, ~ la temida puerta; .ninguno qucria ser el primero eu gol­
pearla! ) po~ al11unos, 1ns~'l~tes nos deluv1rnos recogiendo nuestras fuerzas oomo 
para 01r desgracias. I o~ ull1mo, Eduardo llun1a trémulo á la puerta, y á poco:; 
~omenlos abre la angelical Emma. Respiré al verla. La sonrisa de la esperanza 
~e asomaba eo su pura y bella boca con un cantlor y una dulzura que llcvabao 
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paz al alma; y el mirar lónguido ~e sus hermosos _ojos parecía mas bien un re 
cuerdo que un anuncio ele desgr?cia. Eduardo,, ~1n ha_blar palabr.a la tomó la 
mano é imprimió en ella sus labios. Eroma quedo inmóvil, sus meg1llas se son­
rosearon, pero su serena fre~te conservó la blancura de~ mármol. La escena fué 
muda, pero interesante; nadie habló y todos nos entendimos. 

.uay dicha en menos desdicha: 
Sufrir menos es gozar.• 

-Suba1nos dijo al fin E1nma volviéndose á mí: mamá os espera con impa­
ciencia; y tú, Eduardo, ¿dón~e estabas? y al _decir esto á su amonte, su mirada 
me pareció que llevaba una tierna reconvenc1on. 

-Donde debiera estar, Emma, le diré, en el fondo del Támesis, libre ya de 
penas, contesló Eduardo lanzóndome una dolorosa mirada. 

-Eduardo, esclamó Emma, ¡por qué roe hablas asil y sos hermosos ojos se 
llenaron de lágrimas. 

-Vamos, vamos, dije yo, tiempo hay para esplicaciones; sobamos. 
Asi 11) hicimos. Emma iba por delante, yo la segoia, y Eduardo por detrás 

de mí parecía sumamente atorment-ado. Al entrar en la morada de la familia la 
primera que me salió al encuentro fué Teresa. 

-Amigo mio, me dijo abrazóndome y con laespresion mas sublimedeconsue­
lo, aun hay Providencia para nosotros; mira el salvador de mi padre. 

Al decirme esto me mostraba un jóven como de veinte y dos años de edad, 
y del esterior mas brillante, el que con todo el desembarazo y garbo de la mas 
escogida sociedad se adelantaba saludándome. Yo volví los cumplimientos del 
mejor modo p.osible; vi á todos, hablé á todos, y tomé asieulo esperando una es­
plicación de lo que veia. M.i sorpresa debia retr¡ilarse perfectamente en mi sem­
blante, pues Teresa poniéndoseme al lado me dijo: 

-Amigo mio, leo en tus ojos tu ansiedad y yo soy quien debo sacarte de 
ella. Sabes ya por Eduardo la dolorosa escena de anoche : escena que 
en vano intento apartar de mí imaginacion, y cuya memoria, aun cuando 
yo cambiase de s1tuacion, hastaria para hacerme desgraciada persig_uién­
dome hasta mi última hora. Despues de esla horrible escena, cuanao mi 
anciano padre huyó precipitadamente de esta casa, Eduardo le siguió de 
~rea, y yo, traspasado el pecho con mil puñales, quedé atendiendo á mi infe­
liz marido que parecia iba á espirar en medio de angustias mortales. Algun tiem­
po .~asó antes que se aplac.ase el acoeso de Ja fiebre, y que mi pobre 'fom se Lran­
qu1l~zase. Entretanto Eduardo no parecía; la tormenta continuaba con una vio­
len~'ª ~pantosa, y yo me figuraba á mi desventurado padre caitlo en tierra, 
cubierto de nieve y próximo á espirar. Parecióme que me invocaba en su última 
agonía y que con su helada mano me pedía socorro. Atónita mo levanto, dejo 
á Tom y á mis hijos, y sola, mal abrigada, sin guia ni destino, me arrojo á 
la c~lle. E~ aspecto tenebroso de la noche, la lobreguez do la hora me sobre­
cog1er.on; a l~s poc~s pasos las fuerzas me abandonan;. ~I pavor hiela mi sangre; 
y 6ub1era e~·~~ alh muerta de flaqueza y desconsuelo si Ja vista de una perso~ 
na que se dir1g1a á la puerta de mi casa no me hubjera reanimado e-0n u.u rayo 
de esperanza. A~ércase._la persona á mí y me pregunta por la seiiora Tom. 

-¿Que q~e.re1s, le diJe_._ con esta desgraciada? aqui la toneis. . 
-Tranqwhzaos, me dl)o, vuestro padre está en salvo maüana tendreis nolt-

cias de su estado. ' 
-Y ¿quién sois vos, señor, que tanto os asemejais á la Pr~videncia? le dije 

casi de rodillas. 
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-Vn amigo vuestro, me contestó sosteniéndome: lraqquilizaO!i, mañana nos 
veremos. 

Esta persona que percibí ser un jóven,. partió, Y. yo me vol~í á mis hijos y 
esposo que enc.o~tré en la mayor consternac~1on. ~efe.riles lo ocurrido, y despues 
de una noche agitada por las mas estrañas 1mag1nac1ones, hoy, lao !empran~ 
como veis, hen1os recibido Ja visita del jóven generoso que ha salvado á m1 
padre. 

-Parece jóven de distincion, la dije. 
-Es de la familia de los 1'fac-Donalds, y dice que su .padre ha sido an1igo 

del mio. 
Cuando me hacia Teresa esta relacion, el jóven prot.eetor, sentado al lado de 

Emma, ostentaba su bella persona, sus elegantes modales, la cultura de su ha­
bla y todo aquello que él eo·nocia le daba superioridad entre los que le escucha­
ban; pero lo hacia con la finnra y destreza que da el trato de la alta sociedad 
para saber ba!)0rse admirar sin de.spertar en los otros un penoso sentimiento de 
humillacion. Emma, mas bella y mas candorosa que nunca, estaba inmóvil co~ 
roo u.na estátua, viéndose, por primera vez en su vida, el objeto de las finas 
atenciones, de las mas delicadas lisonf'as de parte de un jóven cuyo rango, tono 
y brillo la dejaban sorprendida, Con a mas pura inocencia, Emma dejaba tras­
lucir la sorpresa agradable que le causaba cuanto oia. En sus labios de coral 
jugaba modestamente una sonrisa amabilisima, y en la suave es_presion de sus 
ojos mostraba cierta fascinacion que realzaba mas el hechizo de sn persona. 
Grande era Ja compostura y moderacion que manifestaba el jóven; aun creo que 
se lraslucia un cuidadoso estudio por parecer hasta el estremo respetuoso con 
una familia, cuyas apariencias esteriores podrian hacer creer á cualquiera que 
no merecía tal homenage. No podo, sin embargo, con tódo su esmero, ocultará 
mi penetracion una mirada lanzada al descuido en que parecía media, con una 
complacencia estraordinaria, la estrecha cintura de Emma, y los grttciosos y se­
ductores contornos de su seno. 

Iba á dirigirme al jóven señor, para saller de su misma boca lo único que 
me interesaba de su vida, es decir, lo que tenia re!acion con llichardson, cuan­
do la actitud de Eduardo llamó toda mt alencion. De pie y arrimado á la cbi­
men~a. no. babia despleg~do ~us labios; un n1ovimieuto Lrému!o que en. vano 
qu~na ocliltar, y sus vagas miradas que parecian no hallar reposo en n1ngun 
ob.1et-0, me hicieron deséubrir el tormentó que en aquel instante sufría aquellu 
cr1at~ra. No ha~er podido prestar ni el mas pequeño servicio en tan tremenda 
?cas1on; verse a un_ lado pobre y desvalido, y encontrarse al héroe del drama, 
3óveu, apuesto y brillante al lado de su Emma recibiendo de la familia entera 
Jas espresiones del mas vi~o.1:econocimiento; ~sto era demasiado para el pecbo 
do Eduardo, lleno de.seos1b1hdad y d~ noble alth•ez. No supe por alaunos mo­
mentos que hacer; ~eJar~e. en aquella ~1tuacion era crueldad; diri<>irle0 Ja palabro 
era llamar la ale~c1on hacia él y mortificarle mas; no me qued% otro arllitria 
qu~ hacer notar?- Teresa el ?rael embarazo de nuestro amigo. Fina , tierna y 
deltcada co_mo siempre.esta incomparable muger, se halló pronto y con la ma­
y_or nat,u~al1dad y gracia, colocada al lado de Eduardo. No se que Je dijo, pe.ro 
s1 era facLI descubr!r en. el semblante del pobre mozo cuanto alivio babia recib­
do en !u penosa s1Luae1on. Au~ no se atreví~~ ba.hlar, pero su continente ear 
mas seguro, y aun echó una mirada ~erena e indiferente sobro el gallardo ca­
ballero. Este, º!~yendo deber. ya re~trarse, dirig~6. de nuevo algunas palab:a~ ,á 
Te~esa, Y. ofrec1eodola comunicarla a ~enudo noticias de su v.adre, se desp1d10, 
d_eJando a lodos p~~ndados de su gracia y gentileza y reciliiendo mil bendi-
ciones de una fam1l1a agradecida. ' 
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Yo c1ue aun estaba por saber el clcsenlace de I~ esc~11a do la uoclte autorior, 
ap~nas salió el jóvcn cuando pcdí.~1 Teresa la ~onlmuac1011 de su relacion. 

-Pues bien, an1igo inio, me diJO enlcrncc1da .• nos6 mucho mas que Lú, y co­
mola clesgracia 1ne ha llooho tan c~barde, no qu1eropo~ ahora saber mas. M.i pa­
dre fuó recouido anoche por eslo JÓvcn en su casa; all1 pern1anecorá.. .. no sé 
hasta cunod~ no debo pretender verlo por ahora .. .. no sé si al.gun dia .... 

Las lágrimas corrian como una. fuente desatada por las megillns de Teresa, 
y su voz 4uedó cortada entre suspiros. 

-La desgracia, debo decirlo, continuó al cabo de un ralo, me ha hecho muy 
cobarde; hay sicn1pre para mí en lodos los aconlcciniientos do la vida un fondo 
do au1argura; no <1uiero penetra1• 1nas en este; basta por hoy para dar gracias á 
la Providencia .... 

Todos quedamos por algunos momentos en silencio: nül dudas se agolpaban 
en mi n1ente: ¿11uién es este jóven? ¿qué lo mueve á mostrarse lan interesado 
por una familia que no conoce? Yo no creí oportuno 1naniíestar la ostraüoza que 
nie causaba la conduela do aquel joven, cuyo carácter y costun1bres, que no 
conocia, podian eslár muy en armonía con la acr.ion que acababa de Yer. A C.'­

te tiempo el nifio, que babia bajado con él hasla la puerta, volvió trayendo en 
las manos un soberano (1) gue le dió al despedirse. Nuevo motivo tuvieron los 
muchachos para alegrarso del conocimiento do tan a1nable personage. Emroa , 
que n1as que todos habia podido admirar de corca al jóveu Mae-Donald, vol­
viéndose á mi 1no dijo con aire de sumo. sencillez: 

-¡Qué bueno y generoso parece este seiíorl muy dichosos deben ser los pa­
dres que tienen un hijo como él; y vd. que conoce tanto la historia de cada fa­
ntilia noble del pais, ¿no querrá decirnos ¡,lgo de la de esle nombro 

Yo, que al hacerme Emma esta pregnnla vi á Eduo.rdo mudar de color, 1ne 
ocurrió probarlo en esta ocasion echándole de rebote la poticion de Emma. 

{Se continuará) 

( 1) )!oucJa de 01·0 que vale cerca de cinco rurclcs. 
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CRONICA LITEliARIA. 

Sig~iendo el r~an que nos he~os prop~csto, vamos á decir algo acerca de 
lo publicado en e mes pasado, asten Espana como en. el estraugero. 

/Jiccionario trilingiie castellano, vascuence~¡ latin, por el. padre ~arra­
mendi; nueva edicion publicada por don Pio Zazua, San S~bast1an, 1853, fol. 

Si la reimpresion de la obra del docto jesuita larramend1, que ~an~o esca­
seaba, ba de servir de estímulo para que los literatos vascongados, s1gu1endo el 
impulso dado en .Uemania y Francia, se J.ediquen con ardor al estudio c~e su 
interesante lengua, investi~uen sus oscuros y desconocidos orígenes y contribu­
yan por su parle á la soluc1on de uno de los problen1as mas difíciles en la his­
toria de las lenguas, d('sde luego aplaudiríamos el celo de su erlitor al propor­
cionarnos una nueva edicion de aquella importante publicacion. Pero, segun ve­
mos, tan solo se trata por ahora de reimprimir la olira roas 6 menos perfecta del 
padre Larrarneadi, sin añadir una sola voz al caudal de una lengua, ya l1arto 
olvidada, sin hacerse cargo el editor de los trabajos de Humboldt y otros sabios 
estrangeros, sin dnr un paso mas en la materia desde que aquel la trató en 171*5 
de manera, que J1abremos naturalmente ele soponer que ningun adelanto se há 
hecho desde entonces acá en tan interesante estudio. Desde lue"•) nos parece que 
hubiera sido n1as conv~niente y acertado el publicar un diccio~ario vasconga­
do-cristellt11lo, refundiendo y trasladando el del padre Larramendi que nll el 
r~i~priruir este~ puesto q~e á 1~ a!tur~ ~ que han llegado en :Europa' es~os cono­
Clffilcntos, lo pnmero hubiera sido rcc1b1do con aplauso y auraclecio1iento por 
los muchos que á estos estudios se cledican, y lo segundo no puede ofrecer n1as 
ventaja que ~I enseñar á los vascongad~s la lengua castellana. ya hoy clia !Jas-; 
tan le generalizada entre. las clases mas infim~s de Ja sociedad. Pero ya gt~C ~~1 
se ha hecho, estamos muy tnal con que se reimprima el Di.ccion<€rio tf'ili.tigue 
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siu una sola nota sin siquiera una adicion_. corno si Ja. obra tlel docto jesuita 
fuese el non plu; ultra en esta n1a.teria, siendo un hecho, hoy dia ~verigoado, 
ciue en su mismo prólogo hay asercroocs poco f~n~adas, por n.o decrr erróneas, 
y que no pocas veces ~e dejó llevar ,P~r el p~tnot1~1no e!1 cuestione~ en que el 
criterio y la razoo debieron ser sus un1.cos gura~. famb1e~ es noto1·10 q~e faltan 
en su diccionario infiuilas voces. El mismo dec1a en el prologo: «pero s.r por al­
gpn peqi;~ñ~ milagro bubie:::e. alg~o. o~ro, ó al~unos, ~ue por el honor de la ua­
cion cant.abnca y de su lengua ~1~11s1eren lo~ar este ll~baJO_, .P~edo ase$u~arles 
desde luego que bailarán muclns1~a materia pa1:a .su r~qu1s1c1on y cunos1dacl. 
La cantida<l de voces que he recogido en este drccronario es gi·ande y sorpren­
dente á vascongados y castellanos. Pero tengo pr.ueba clarisio1a de que son iunu­
merables las c1ue faltan y están derrao1adas en Vizcaya, Navarra, Guipúzcoa, 
Alava, Labort y Zuberoa. La prueba es que, sin salir de este dialecto de Gui­
púzcoa, cada dia se ofrecen términos usuales y corrientes que apuot.ar sobre los 
~ue tengo ya en el <l.iccionario, y Jos descubre, no la diligencia, sino la casna­
lrtlad de ha~lar los puros vascongados sobre dive~as mal~rias .. N~ salgo vez á 
estas cercan1as que no vuelva con muchas voces que añaclrr al d1cc1onano. Pues 
si esto me sucede en un dialecto que tengo tan practicad<>, ¿qué. me snccderia 
si anduviese con la misma obsorvaoion los paises de los eternas t.l1aleclos? Que­
darán, pues, fuera del diccionario rnuchísi1nas voces vascongadas qne algun 
olro laborioso puede recoger para aumentarlo.» 

A.si se espresaba el padre Larnunendi en 174!.i, y al ver reimpreso su dic­
cionario trilingüe tal como él lo dt:jó. no pode1nos mcuos ele lamentar el quo no 
se llaga nada entre nosotros por el adelantatnienln y ensanche de estudios en que 
tan interesados estamos todos, y que tanLo pueden contribuir á ilus11·ar los ori­
genes de la lengua patria. 

Coleccion de docuinentos inéditos pura la Jlistoriu tle España, tomo XX1 IL 
Se han repartido los cuadernos pertenecientes á los ¡neses de noviembre y di­
ciemllre, en los que se ha e1npezaclo á publicar una especie de Snma1·io <te los 
vireyes liigartenientos del reino de 1\' ápoles, compuesto por José Raneo. en 
163(t. é ílustr:tdo con notas por don Eustaquio Fernandez de Navarrete. Si he­
n1os de juzgar por lo impreso hasta aqui, la obra es de muy escasa importancia. 
Esceptuando el párrafo relali vo á don Per Afan de Ribera, duque de Alcalá, y 
duorlécimo virey de aquel reino, nombrado por Felipe [I en 1559, los de1nas 
conslan de cuatro ó cinco renglones y concluyen con no sucedió cosa de qiie po­
der advertir, ó no se ofreció en stt tíe1npo cosa notable de qtte hacer rnerttoría, 
con lo cual y con decirnos el no1nbre y títulos del vire y. y el año en que obtu­
vo su cargo, el autor pasa á lratar del siguiente, sin indicar siquiera las razones 
que podo haber para su relevo ó separaciou. José Raneo fuú, á lo que parece, 
porlero de estrado de sus Excelencias, y mas Larde, bajo los vireinalos del du­
que _de A.lcalá y del conde de ~1onterey, n1aestro de cereo1ooias ele aquella pe­
quena c~rte. Las varias atenciones de su ernpleo le sugirieron sin duda la 1~ca 
lle compilar ~na obra en que las .sali~as e1~ público de l.os vireyos, la~ rcoepc10-
nes t(UC ~es ei,an .hechas, las aud1enc1as, v 1s1tas, proces1oues y ob;er¡uros. y otras 
ceremonias publicas se. hallasen, competentemente declaradas, en una palullra, 
t!n~ etiqueta d.et 'f'(i/acio de N f!POles . Desgraciadamente esta parlo de su obra, 
un1ca que pot.11a ofrecer algnn interés falta en etruanuscrito ael cual tan solo 
~a c¡~edado la ~reve y sucinta º?licia' de Jos vi reyes de Nápoles qnP. ahora se 
1~pnme. Su ecli~or,. don EosLao,u10 Feroandez de Navarrele. l1a procurado su­
plir esta falLa, .ana(l1enuo por v 1a de no las cuan las no Licias ha podido hallar en 
as obras de G 1anoone, Paulo Jov io, Herrera, Zurita, Sandoval y otros acerca <le 
es víreyes de Nápoles durante la dinastía austriaca. Este 1rabajo está descmpa-

• • 
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ii11<lo con baslahlc ~xactil111I , pero {t nuestro modo de ycr •. y st1gun ya indi9amos 
bQ el nútn~ro entcr1or, no es ta.L la !ndole de una f?Ubh~ac1on !rue s_: anuncia co­
mo Coleccio1i de doc11n1entos inéditos para la Jf 1sto1·1a de Jfspana, por cuan­
to la mayor parto do las noticias contenidas en las notas del sciior Nav3rrete 
están tomadas de 1 ibros imrresos harto comunes. 

Ilen1os ad\'erlido que al escribir Jos nombres propios estrangcros, el editor 
incurre á menudo en una falta grave, 'JUe si bien es disculpable en auto!cs es­
pañoles de los siglos XVI y XV Ir, no lo es, ni puede serlo, en un escritor de 
nuestros dias. ¿Por qué llamar al Onmenco Charles de Lannoy Cárlos de La 
1''º!1ª· !liguiendo en esto la defectuosa nomenclatura de Raneo, cuando Sando­
val y otros historiadores nuestros le designan con su verdadero nombre? ¿Por 
qué escribir Milefo por !llélito y Angioina por Angevina? 

El catálogo 1le Raneo, cort.o y reducido como es, conLiene allemas varias 
inexactitudes: algunas dn ellas las corrige el señor de Navarrete en sus notas, 
otras no. Tambien adverti1nos r¡ue el snñor Navarrele cita en vnrios lugares de 
sus notas, una crónico del marqués de Pescara, que llama casi contempor:inca. 
y de la cual bae-0 autor (véase la p:lg. 96) á !lfiguel de Zapila . E::to es un error: 
la Ct·ónica del marqués de Pescara no es mas que una rerundicion de la que 
escribió en latin el italiano Paulo Jovio, con algo mas ele Gnleazzo Capolla, 
becha por el maestro Valles, á peticion de l\figuel Suelves, infanzon de Zarago­
za , (alias Capila ó Zapila), mercader de libros en dicha ciudad. Imprimi6se por 
la vez primera en Valladolid, año de 1.555, f61., y se reimrrin1i6 en Zaragoza 
en casa de Agustin Millan, l i)6·2, fól.: conociéndose tan1bicn una edicion de 
An1beres por Marlin Nucio, 1570, 8.0 En el prólogo, dirigido á don Juan Jime­
nez de Urrea, conde de Aranda, y firmado ~ligue! de Suelves, !iC lee Jo siguien­
te: aporque á él (Valles) se le figuraba que era cosa agena de su profesion 
(que es la sagrada thcología) ponerse:\ escrevir materias prora.nas (corno él lla­
n1a las de esta historia), en fin. el respecto que á la amistad se debe venció su 
determinacion, y él se puso á recopilar de las historias del doctissimo y elcgan­
tíssimo Paulo Jovio, y de otros, estas vidas: aunque la principnl y mas larga­
mente escrita es la del valeroso marqués de Pescara, etc. J> • A e$ta edicion va 
aiiadida la Conquista de 1\ frica, por D~ego de Fuentes, y la Verdadera nar1·a­
cion de un desafio que pass6 en Italia cnt1·e un cahalle1·0 aragonés, llamado 
Jlfat·co Aiilonio 1.-unet, y t11i ot1·0 castellano llamado Pedro de Tatnayo. na­
t1iral de Avila. Véase, pues, como al citar una crónica sacada enteramente de 
relaciones italianas, ~o.s~ hace n1as que repetir lo que ya dijer~n Jovio y otros, 
ó veces en grave perJutc10 de la honra espaiiola en aquellos paises. 

Tn(orrne del rector de la unive1·sidad central. liemos visto el luminoso 
informe que, en cumplin1ienlo de la real órden de 4 de octubre último y oí­
dos préviamenle el claustro y profesores, tanto de facultad como d

1

e 1nsti­
t~lo, acaba de p~1blic~r ~I señor 01arqués de 1\1oranle, rector 1le Ja nniver­
s1dad central. En él.1nd1ca las reformas. que en su sentir deben hacerse, asi 
en el plan que debiera de una ~ez eng1rse en ley orgá1iica, como en el 
reg1Uf!1e~l~ que nalu~almenle esta llamado á dcsenvol\'er las bases v aplicar 
lo.s prtnc1p1os esl(lbl,ec1dos en aquel. Al tratar de la segunda enseñanza. divi­
dida en los dos ponodos de •elemental• y apreparntoria,» propone el seiior 
m_arqués que la entrada. de los alun1nos en los institutos sea, no á Jos nue,·e 
auos, segun lo ~~even1do en el reglamento de 185'2, sino á los diez. La nta­
yor parle de los n111os que acuden 6 matricularse en los institutos vienen mal 
prep'.ll"ados; ~penas sabe.o lee.r correctamente el castellano, escriben 'mal y tienen 
leVls1mas noc1one de anlmét1ca, y aunr¡ue el mal haya de atribuirse en gran 
manera á lo mal planteada que está entre nosotros la instruccion prin1aria, 
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con to(lo, no entra por poco e1~ ól la edatl algo pr_emalura de Jos alun1nos. 
Trata eo seanida de Jos estuchos de facultad, Y opina que la llamada de 

«filosofía» deb~ constitoir en lo sucesiv_o dos fscultades bien distintas, una de 
letras y l)\ra de ciencias, y que la seccion llamada lle administri:cio~, que al­
gunos proponen forme fac_ultad, aparte. debe scgreg:irse de la Unr~•e1:s1dad y pa­
sarse á una escuela especial. ~~ndase en que el _conJnnlo de co~oc1m1entos ~p~­
ciales que llay derecho de exigir de los que aspiran á. desempenar carg?s pu~li­
cos retribuidos, debe enseñarse en una escuela especial, como es Ja de 1ogerue­
ros civiles, y de ninguna man~ra en ~na ~aCllllad que ha~•a de .c?nferir_los cor­
responllienles grados de, bacliill~1-, _licen~iado y doctor en adm1nistrac~1011, gra­
dos acadénúcos ~uyo o~gcn y s1gruficacion se compadece mal con la 1ndole de 
las carreras ad1nin1strat1vas. 

«Aparte de esta consideracion general (dice el señor marqués), conviene 
atender igualmente á que si los estudios político-atl.ministrativos siguen consti­
tuyendo una facollad universit,aria, debe ser libre y á todos accesiblesuestudio; 
y siendo libre su eslndio, haciéndole compatible con el estudio simultáneo de cual­
qulera olra carrera (como lastimosamente se permite hoy dia) y dejando esta­
blecidas las cátedras de administracion, en todas las universidades, cual tam­
bien sucede hoy, es seguro que dentro ele tres ó cuatro años habrá en Espaiía 
tantos licenciados en administracion sin empleo1 como abogados sin pleitos y 
méd icos sin visilas se encneulran por su desgracia personal y la del pais. Si tal 
estado de cosas continúa, y mas ano, si viene una ley á darle un carácter per­
manente, no se logrará de ningnn modo alejar de los destinos públicos á las nu· 
lidades ambiciosas y á las nledianías turbulentas; el enjambre de aspirantes á 
vivir del presupuesto nacional, será tan numeroso y tenaz como siempre; los 
destinos públicos estarán mal servidos, y toda la refórn1a que tanto apetecen los 
hombres pensadores, y ~ue cada dia se va haciendo n1as urgente, quedará re-
1lucid'a á que los pretend1enles se llamen iicenciados. La crecida matrícula que 
ya desde este año tiene la actual seccion de administracion, prueba bien que no 
son vanos tnis temores.» 

Propone, adeo1as, el señor marqués la creaciou de otra escuela especial, 
cual es la .de pc1.leo!Jra.(w. di11Jonu.ítica, estutl.io casi desconocido entre nosotros, 
y que no por eso deja de ser de la mayor importancia. En ella pudieran reci­
bil' educacion competente los aspirantes á plazas en archivos y bibliotecas pú­
blicas. París tiene so Ecole des chartes, J,isboa su 11ula diplomática, y en va­
rias cnpitales <le 1\lemanja hay tarubien estableci1uientos de esta clase. Idea es 
esta íelicísima, y que si llega á adoptar;;e por el gobierno de S. 111., ha de pro­
pol"cionar venlnJaS incalculables á Ja historia. 

Ta1nbien consagra su párrafo á los seminarios conciüares en lo refcrenLe á la 
segunda enseñanza. Esta se halla ya n1edio absorbida por aquellos, si se atiende 
a~ crecido nún1ero de matrículas que siempre va en aumento, a pesar de Jo re­
ciente del Concordato-y Plan de estudios para seminarios. Si este est.aJo de co­
sas c.o:ilinua, no h~brá in~tituto que pueda soslunerse al lado de un sen1inario 
con?1har. El rem~d10 consiste en proclamar muy alto que la segunda enseñanza 
ouc1al ~º.debo n1 puede nunca e~co~endarse al. clero, y que Jos est~dios de 
cualqu1e~a clase hechos en .los sem1nanos no podran absolutamente ser 1ncorpo-
1·ados, n_i perrnutados en n1ngun eslal)lecimiento seglar, ni tener erecto alguno 
acaclém1co . 

. Co~cloye Jamcnt~d?se de la especie de divorcio en que yaoon los estudios 
un1vers1tanos y eclcs1asl1cos , de resultas de lasapresion de la facultad de te?­
logía acordada en decreto de ~1 de mayo de 18 52, y propone ol re.<;tablec1-
mien to de ella, cuando menos en la Universidad central y sin perjuicio de lo 
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acordado respeto de los seminarios conciliares. Y por último es 1lc opinion que 
el número de universidades, y cuando no de facultades es escesivo, y que 
Espaüa, at~udida _su poblaci~n_, no necesita po_r ejemplo de ~iiez ~seue]a$ de ju­
risprudencia y seis de medicina. «Con la mitad de las 11nn•ers1da~es (anacle) 
que hoy existen, y aun solo con tres, quedarían sobradamente satisfechas las 
necesidades tlel pais. Opina adetnas que para mantener á raya las aspil'acianes 
de intereses locales' y cruitar pretestos al favor y á la arbitrariedad, debiera 
consignarse que no se podrá establecer en parte alguna ninguna íacultad, insti­
tuto superior, ni escuela especial, sino en 1rirtucl de una ley votada en córtes. » 

Tamhien en el llegla1nento tantas veces cambiado desde la publicacion del 
plan de estudios de 1850, opina el señor n1arqués porque se hagán algunas mo­
dificaciones, á nuestro modo de ' 'er muy importantes, como son el establecer 
Lres secciones en cada una de las dos tncultades propuestas de cillncias y le­
tl'as, sin pretender que en todas ellas haya de estar el alumno pro[nndamenle 
instruido. Seria el col1110 de la ridiculez suponer c¡ue un jóven, por niuy apro­
vechado que :sea, salga al fin da un curso acadéniico igual roen le versado en fi­
losofía: ~n his,t~ria y e.n ~tcratura, a~i co~10 lo :;ería el esperar fuese_ P!·ofundo 
1natcmat1co, ÍlSICO, qu1m1co y naturalista a un tiempo. As1, pues, sin deJar por 
eso los alumnos ·de asistir sucesi vnmenle á todas l<is clases de una faculLa<l, y 
adquirir aqurllos conocimientos que tienen entre sí cierta conexion, las pruebas 
de curso y los ejercicios debieran lin1itarse á la asignal.nra ó scccion especial, 
ruyo esLudio se requiere 11ara la respeotiva profesion 6 habilitaoion aca­
démica. 

Otra de.las 1nodificaciones que el sei'íor marqués propone es la relativa á Jos 
ejercicios de oposicion ú cátecL·as vacantes que en la actualidad aclolecen de 
ciertos vicioi; que la prácLica ha puesto á descubierto. ¿Qué significa un discur­
so forjado en un encierro y en el térn1iuo preciso de veinte y cuatro horas, so­
bre úJl punto sacado á la suerte? Una de dos, ó el discurso hecho con tales con­
diciones de lugar y tiempo ha de ser detestallle, y los jueces sobrado indul­
gentes, ó es preciso suponer que todos los jóvenes qne se dedican á la carrera 
del profesorail.o, sobre reunir las floles nias brillantes del ingenio, cst{1n profun­
clainenle versados en lodos y cada uno tle los ritmos que abraza nna ciencia. Es 
claro que Lajo tnles condiciones la osadía, el arrojo, cierla facilidad para en­
jar~tar frases Lriviales y sin se11tido, y proponer 6 discutir vulgaridades alcan­
zar1an la palma sobre el verdadero saber.' siempre Líu1ido y n1o_dcslo; aclemas 
d_e e¡~~ los JOe?es del co~curso, por lo mismo que cono~n la , d1fic~ILaLl de un 
e1erc1c10 seme3a~te, est~n mas d1~puestos de lo que debieran a la 1n<lulgencia, 
ya c¡ne no se ~e1en alu?1nar J?Or cierta,; doles brillantes qoe á veces encubren 
la n1as .crasa ~gnoranc1a. As1, pues, propone qu.e el primer ejercicio consista 
en una memor~a sobre un p~nto c~~lqo1er~ de ~a ~signatura vacan le sacado á Ja 
Stt~rte, ~em11r1a que ~ebe~a es~nb1rse é 1nlprun1rtle en el preciso término do 
qumce d~as, y repart~rse a los JUeces y coopositores. El opositor podrá escribir 
la m~mor1a en sn p~op1a casa, con ~dos los aux!lios que quiera 6 pueda pro­
porcionarse, y Jos JUe?es leerla. y Juzgar con acierto; los coopositores estudiar­
l~ ~ara hacer. en su d1a la~ ~b1cc1ones que Lengan por conveniente. Pero se 
Jira: el ~a~duln~o puede fac1_lment.e lt~cerse, escribir una memo1·ia, aparentan­
do conoc1m1ento;; _que en realidad ?º tiene; a lo gue conlestarcmos que dado el 
c~so 9~e u~ c~nd1tlalo m~ a~ons~1ado fie su triunfo al saJler ageno, los dos 
e1erc1eios siguientes pondran. 1nfaliblem~nte. e11 evidencia su insuficiencia y ne­
cedad. Ade~as que este ~ste~a de ejercicios se practica con el mas feliz rc­
sulta.d? en ~as1 to~as las 11~1 vers1dades célebres de Europa, y que la colecciou 
de tests ó d1sertac1ones lallnas para los concursos constituyen un rico arsenal 
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cienLífico y literario, en que los s~bios puscan aun ltoy dia la solucion de im-
portantes cueslio~1cs ?i~nLífica~ y ~1leranas. . . . , 

El serrundo e1erc1c10 c.0!1s1s~1na en un~ lecc1on. 01 al de cr~c~enla a ~sen la 
minutos ae duracion, fac1lilando al opositor J~s libros que p1d1ese, y dandolo 
tres 6 cuatro horas para propararse e~ la. reclus10~; y el tercero y último en otra 
leccion oral de igual dw·acioo pero s111 hb:os, ni mas preparacion que la de 
quince 6 veinte minuLos para ordenar sus ideas sobre el punto que le hubiere 
tocado en suorle. 

Terniina el sei1or marqu~s su interesan.Le trabajo, ~"'rapando en sencillos y 
claros artículos las observaciones n1as capitales contenidas en su l 11{01·1ne. fru­
to de sus vastos conocimientos en el ramo. de inslruccion pública, y resultado 
de la esperieucia y de la practi~a en las diferentes universidades é institutos del 
reino. De esperar es que el ~ob1erno de S. M. las lome en cuenta y conozca Ja 
necesidad urgente, uro-enlís1ma, de que una ley votada en córtes venga cuanto 
antes á organizar con fljeza y cual conviene, el órdon y sistema de nuestra pú­
blica ensei1anza, entregada durante lo que va de siglo á la inseguridad é 1n­
conslancia de planes interinos y proyectos poco meditados. 

Gczpar:ho, or Summt'I· h1onths in Spai1i por Guillermo Jorge Clark. Con 
esle escéntrico título se ha publicado en Lóndres uno de esos libros que ~on 
tanta avidez son leidos de la gente novelera y desocupada. Mas bien que un 
viage por España, es una relacion frívola de las aventuras personales de uno de 
Jos 1nuchos ingleses á qnienes la moda 6 el spleen arrojan cada año á las costas 
del Mediterráneo; que con la sin1ple inspeccion de la Albambra y Generalife 
en Granada, del Tajo de Ronda, de las catedrales de Toledo, Burgos y Sevi­
lla, del l\1useo de Pinturas y Plaza de Toros en Madrid 1 del Escorial y Segov ia 
por un lado, de Aran juez por el otro, con tal cual observacion hecha á ,·ista de 
pájaro desde el cupé de una diligencia, se consideran ya competentemente ins­
truidos y asaz autorizados para hablar ex cathedra de nuestra Península y de su 
historia, describir sus monumentos, pintar las costumbres de sus hab1t~ntes. 
juzgar rotundamente de su carácter é inclinaciones, y escribir á su regreso un 
libro mas 6 menos voluminoso, mas ó menos exagerado para divertimiento y 
solaz del público de aquella nacion. En al~unos casos, el vi:igero entra en Espa­
iia sin entender una sola palabra do castellano, y sale de ella á los tres ó mas 
meses en casi el misn10 eslado; pero ha visitado con su Uand-book ó Mant1al 
en la mano las principales ciudades del Este ó Mediodía de la Pen1osula, ha pa­
sad\l una sen1ana en la Córle, ila v islo u na corrida de loros, 6 un ba:te de gi­
tanos en Sevilla, y ya tiene su juicio formado acerca de Espaiia y sus habitan­
tes. Lo den1as de la tarea es cosa fácil; si el autor, como en el caso presenlc, 
esta dotado de regular ingenio, si sabe salpicar su relacion con tal cual chiste, 
aunque sea á costa de sus propio11 paisanos; sino ataca de frenle las opiniones 
general meo le recibidas en Inglaterra acerca de España y de sus habilantes. y 
sobre todo si escribe en ese estilo ligero (light) y convencional que tan de n10-
da se. ba hecho úllimamenle para esta clase de producciones literarias, el li­
bro. circula, se vende, pasa por dos ó mas ediciones, como sucede con este, 
esta de moda por. algun liempo 1 y por último se. olvida; por q~e ge~e~al:­
mente hablando, hbr~s de .esta calai1a apenas conltenen otra cosa sino triviali­
dades ID3f' ó menos bien dichas, y ninguna doctrina ni enseñanza encierran pa· 
ra lo venidero. Por severo que parezca nuestro juicio, no titubeamos en decla­
rar que la mayor pa.rte de las obras ne este género que salen á luz en Lóndres, 
adolecen de los mismos defectos; de los cuales no está enteramente exento el 
~u~~ actualo;ieo~e nos o~upa intitulado Ga-:.pacllo. Su autor alraves.6 el, Pirin~o á 
111l1mos de 1uruo, paso por Burgos donde estuvo algunos dias, y vino a la Corte, 
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la que dejó luego, por no hallar en ella nada que llamase su alencion, :i no ser el 
ill 11seo de J' inlttras del Prado y la f> laza de Toros. Unos cuantos uias 1nas Je 
bastaron para ver y admirar el Escorial, la Granja, Segovia y 1'oledo, y el dia 
124 de julio ~e pon1a en ca1nino para Granada. Sín con lar una pequeiia escur­
~ion hecha por sus alred~dores y un viage a Uj!j~ y otros puntos ~e .las Alpu­
Jarras, nuestro v1agero, s1en1p1·e aranoso y prec1p1tí1dO en sus 1nov1n11entos, tu­
vo tie1npo bastante para visitar de prisa a ~f;\laga, recorriendo tambien {1 caLa­
llo una p<trLa de su provincia. Roncla, Sevilla, Córdoba, Cádiz y .Jerez apcno5 In 
ocuparon un oies, y á principios de octubre nos hacia su de.~pediJa y se en·1bar-

. caba en Gibraltar, ¿Cómo es posible, se nos dirá. ver un pais y juzgarle en tan 
poco Liempo? A esto contestaremos que el autor de Gazp11cho no ha visto á E~pafia, 
sino muy imperfectamente y por fuera , como acostumbran la mayor parle de 
sus paisanos; y en cuanto á juzgarla. creemos que 1!{r. Clark no ubriguG tales 
pretensiones. El mismo dice en el pr6io"o: «Gazpacho es el nombre de un pla­
to peculiar de Eseaña, y de uso geocr~ entre sus habitantes. Viene á ser una 
sopa fria, cuyos ingredientes son pan, yerbas, aceite y agua. y !!C hallan en 
cualquier parle: su preparacion es en estremo fácil y no requiere ciencia algu­
na culinaria. l\las de una ' 'ez he visto á una familia entera, grandes y peque­
ílos 1 cado uno armado de una enorme cuchara de palo y scotn1los e11 rededor 
<le la cazuela, devorar su contenido con Gl mayor placer y apctíto. l'iri Gc1z71a­
c!io, pues, ha sido hecho y condimentado por la n1isma receta.» 

Los aficionados á este plato nacional, se~un le llama Mr. Clnrk, habrán ob­
servado que al enumerar los sabrosos ingredientes de qua se con1pone, se le ba 
olvidado el principal que es el vinagre, sin el cual no seria G11zvacho. Lo 
mismo podemos decir de su libro: faltalc lo esencial. en todo libro lle ,·iages, a 
saber, el conocimiento del país que se visita. ~o basta repetir lo que en otra:; 
obras mas autorizadas se encuentra , es menester que el viagero, ya que Licue 
las pretensiones de escritor, nos diga algo de nuevo, algo que rectifique las 
ideas generalmente recibidas acerca del p¡¡is que recorre, que n1an¡ue su pro­
greso y desarrollo, que señale el carnbio que se opera lentamente en las cos­
tumbres y creencias de sus hal11tantes. Esto es lo que todo lector tiene dere­
cho (l esperar, y lo que no ha hecho l\fr. Clark, aunque si hemos de decir la ver­
dad, es tanto lo que los eslrangeros, por Jo general ignoranlcs de nuestras co­
sas, suelen desbarrar siempre que tratan este punto, que nos parece preferible 
s~ libro 1..'ll cu~I es, tri vial, ligero aunque inofensivo, á otro lleno de considcra­
c1ones mas serias, marcadas como generalmente suelen estarlo, al sello de ar­
raigadas preocupaciones. 

Esta es ~a época en que hay mas novedades literarias en Inglaterra, y asi es 
que las Revistas Y. Maga:ine~ está.n llenos do anuncios de obras do Lodo género . 
.Entre ellas _ad vertimos una /lis torta ~le Y~caliin por Fancourt; Viage á las A.nitt­
:onas y R 10 Negro por Wallace; Risloria de Europa desde la ca ida de 1Y a­
,voleon -!Juonaparte hasta el cntron~onie1ito de Lui.s 1\' apoleo1il >or Sir Archi­
haltl Al1s?n, baronele, ~l?· Se ha reimpreso la cscelente Vida de 'Jrn·acio por el 
doctor ~11.lrnan _. Y. p~r ultuno s~ anuncia co1no próxima á darse á luz una obra 
de Af r. D1sra~h, 1nt1~ulad a, ,\ l_1lera1~y and poli~ioa l biography addressed to 1he 
11e\v. generat100. {B1ograI1a literaria y política, dedicada. á la generacioH 
naciente). 

De nue~Lros .vecinos l~s franceses .nada tenemos que anunciar por ahora de 
ver~adero 1~teres en. el genero literario; pero cou10 sea tanta Ja conexion entre 
la "b1bhograí1a y la h~ralura, no qu~remos d~jar pasar esta oc&sion sin decir 
aleo .a~erca de la reciente ven!a ~e hb~03 antiguos y raros verilicada en el mes 
de d1c1c1nbrc. Yo sea que la b1bhoman1a se haya de nuevo di~perlado cou ma-
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yol' ruror que antes, ya sea c¡uc el 1~om1Jre de Mr. do _Dure, autor de un diccio­
nario biblioaráfico histórico te los libros raros Y preciosos, ele., en tres Lomos, 
haya escilaclo la curiosidad y ol interés• el hecho es que 1. ~00 volúmenes han 
produci~o en yeota á pública subasta un lot.al do 15:1,0~0 rtancos Y.. que ha ha­
bido articulo por ol cual se han pag~do mas de ~,OOU francos. Los libros esya­
iioles sobre lodo ha_n alcno!'~do prec1?s muy ~ub1dos: el Cancionero genet·a do 
Hernando del Castillo~ ed1c100 de 1üi7, se ha v:end1do por 1,300 francos. Una 
coleccion de treinta pliegos sue~tos de romances impresos dnlre los años da 1535 
y 15~o, y en su mayor parle mSl'.rlos dcspucs en nuestros romanceros, 560 
francos· otra coleccion de ocho pliegos sueltos de focha mas reciente ~0!) fran· 
cos; y ~l~a con solos _seis impr~s en 4 5~7 y t 598 entr~ lo~ C!-!a!es s~ !halla un 
ro1nance a las exequias de Felipe 11, 17t> francos. El lihreJO 1nt1tulado Tragi­
co111erlia de Lisa11dro y Roselia, llanirid11 E licia, 1¡ por otro nonibre cutu·ta 
obra y tercera Celestina, impteso en Matlrid en 15fl~, 4.0 , en 220 francos, y 
risi á esto tenor, Jo cual prueba que nuestra antigua litefalura conlínua gozando 
do estimacion en el esLrangoro, y nuestros buenos libros son apreciados cual 
nunca lo han sido. Una coleccion de 65,000 retratos grabados, procedente <l<l 
la misma testamentaría; ha sitlo nclquiritla ¡ior el gobierno íraucés pnrn In bi­
blioteca in1perial de rarís. 

.. 
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EL COMERCIO . 
. . 

CANTO DEL POEMA INÉDITO LA DESVERGUENZA· 

Áun fuera el hombre indómita alimaña 
Y el orbe entero enmarañada selva; 
Auo no sabría el morador de K~paña 
Si hny en Europa un Támesis t uu Elba; 
¿Qué digo? aun al gallego fuera extraña 
J,a playa de Alicante y la de Huelva, 
Sío el arte benéfl~no es broma-
Que estriba eo dos vocablos: daca y tomp., 

Gloria al diestro varon que allá en lo antiguo 
Tronco rudo ahuecó ton mono industre, 
Y en batel convertido informe, exiguo, 
Primero lo ensayó sobre palustre 
Dormida línfa, y luego (me santiguo 
Al recordar hazaña tan ilustre) 
Desafiando al Euro, aunque zozobre, 
Surcar con él osó la mar salobre. 

¿Quién el primero navegante fué, 
Excluyendo al decrépito Caron? 
Por vida de quien soy, que no lo sé; 
Pero yo qoe recuso á Dcucalion 
Y creo á pie juntillas en Noé, 
Antes que este santísimo varan 
Labrase aquel arcon descomunal 
Presumo que hubo tráfago n¡¡val.1 

• • • 
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A dos robustos móviles ccdienrlo; 
A la curiosidad y á la codicia, 
Lunzóse el ltombre al piélago trem~~do 
Con fortuna ora adversa, ora prop1c1a; 
y remando Ó con vela, (asi lo ~n!iendo, 
Aunque ningun autor me lo n?hc1a) 
No blen creció Ja raza en vanas tribus 
Buscó cn tan árdua via su cu11J quibus. 

y aunque otra cosa diga á las incautas 
Gentes aquella peregrina historia 
De Jason y sus bravos ar,gonautas, 
No su famosa nave sed de gloria 
~rovió, ni asunto á mármoles y flautas 
llubieran pretextado en la victoria 
Que á Cólcos despojó de su tesoro, 
A ser de lana el Vellocino de oro. 

Y desde entónces slmbolo, ó desde ánles, 
fué el predicho vellon á la Sidonia 
Legion de marineros mercadantes 
Que de Gádes fundaron la colonia, 
Y en medio de los númidas errantes 
Alzaron la enemiga de la ausonia 
Region, aqu&lla célebre Cartago, 
Polvo yfl que dispersa el aire vago. 

Y ya en aquella era, aunque el piloto 
Temblaba de engolfarse en el Tirreno, 
Ue la perdida Atlántida al ignoto 
Clima osó navegar llannon el peno; 
Y ~rareo Polo vencedor del Noto 
A playas cien y cien bogó serl!nO, 
Dejando con su nombre asaz oscuro 
El de aquel decantado Paliuuro. 

Pero de todos eclipsó Ja fama 
Aquel héroe que á España dió Ligo ria; 
El gran Colon, que á valerosa dama 
Debió amparo y aliento en su penuria~ 
A la augusta Isabel, c¡ue arder la llama 
Yió Ele su genio y despreciJ la injuria 
Con que osó apelli<larle mentecato 
La arrogante sandez del Peripato. 

A despecho de Albion y de Lisboa, 
Que con desden oyeron su~ Jemandas, 
Un mundo descubrió con frí1gil proa 
Desmintiendo á ignorantes hopalandas; 
Y por él de Cortés y de Balboa 
Clio recuerda empresas memorandas· 
Y de oro y plata nos ahitó su nao ' 
y de azúcar-¡qué gusto!-y de cacao. 

Mas su siglo, que no era el de Conrucio 
Fué con él tan ingrato y tan hebreo, ' 
Que calabozo entenebrido y sucio 
rué indigno galardon de su trofeo, 
Y á oscuro aventurero, á un tal Vespucio, 

• 
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Que al lado de Colon era un pigmeo, 
111 timbre cupo-¡ oh mando chabacano!­
De dar nombre al impel'io americano. 

Si prez de Iberia fué la graude hazaña 
Que aun es de un mundo y otro maravilla, 
l'ronto el incola o.sndo <le llretaüa 
Al nuevo rumbo enderezó la quilla, 
Y ansiosos de mermar en tierra extraña 
El oro, no los lauros, de Castilla, 
Allá volaron en tropel confuso 
El bátavo, el ligur, el franco, el luso. 

Asia! auge mayor llegó el comercio, 
Señor do quiera de las ondas bravas; 
Asi, aanque pese al númen de l'ropercio, 
Cantas lu triunfo y su derrota alabas, 
Dios del alado pie, que ni un sextercio 
Dieras, y barias bien, por mis octavas; 
Mas yo, bien que de Apolo hijo no espurio, 
A~ato el caduceo de Mercurio. 

No porque el a1·te suya á mi me ataña, 
Que soy en la aritmética muy po1ro, 
Y el Creso mas feliz quiebra ó me engaña 
Si le conOo el óbolo que ahorro, 
Y para mi no se hizo la cucaña 
Con que aqul cada dia tanto zorro 
Sin caudal y sin mérito y sin cuna 
Se encarama á los cuernos de la luna. 

Pero ¿qué lengua habrá que no bendiga, 
Si no es de algun idiota animnlazo, 
La del comercio instilucíon amiga, 
Que al hombre con el bombre en dulce lazo 
Junta desde los páramo¡¡ de Riga 
Hasta la falda austral del Chimborazo,. 
Y los instintos bárbaros ahuyenta 
Y las artes inspira y alimenta? 

Diráme algun mls~ntropo cejudo: 
•De ese invento que próvido reputas 
•Lloro la gloria y la ventaja dudo. 
•¿Qué bien de la quincalla que permutas 
•Por sus perlas reporta el indio rudo? 
•¿Y acaso sin Ceilanes ni Calculas 
•Careció in illo tempore la Europa 
•De blando lecho y suculenta sopa? 

•¿Tanta falla, glolon intemperante 
•liacian á tu especio las especias? 

/ 

•¿No tenias y:i el ojo estimulante 
•Y el rábano y el sérpol que desprecias? 
•&I café de Occidente ó de Levante 
»¿Mereció tan horribles peripecias? 
•Y el té ~e China ¡oh nietos de Pelayo! 
•¿Valemas que la salviadeMoncayo? 

• ra de las fiol"e3 que ú'·ida consume 
I 
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•Cabe Jos montes donde nace lúcar • 
•'lttiel nos daba la abeja de perfume 
•Grato y dulce no méno~. que el azúcar. 
•Sin que raudo bajel, puJoro implume, 
•La barra atravesaudo de S~nlúcar' 
•El jugo nos trajese de la cana • 
•Que Libia estruja y saborea Kspana. 

•¿Mereció por ventura los afanes 
•De Colon, de Cortés y de Pizarro 
• y de tantos vaHE:ntes capitanes 
.rn sucio chupeteo del cigarro, 
•Desconocido á Jerjes y(¡. Tigranes, 
• Y so horno denso, que de hediondo sarro 
•Cobre, moviendo náuseas á las g13ntes, 
1De una y otra mandíbula los dientes? 

•La guayaba, el añil, la cl1lrlmoya, 
11 Ni el cazabe, ni el plátano, ni el coco, 
11¿Merecian la bélica tramoya 
•Con que de sangre humana tayllombre loco! 
•Teñiste, como ~l f anto un dia en Troya, 
•Al Niágara, al Rimac y al Orinoco? 
•Gran cosa fué ganar tan vasto imperio; 
•Pero iqué hic.iste de él? Un cementerio. 

•Y cualque frota exétlca 6 semilla, 
•Vano y costoso apéndice a la gula, 
•Ni el loro que á mil necios de C3ta villa 
•Imita en no saber lo que arlicola, 
•Ni el oro inmenso que explotó Castilla 
•En l'otosi, en los Andes ó en Cbolula, 
•¿Hicieron á sus tristes moradores 
•?ilás venturosos que antes y mejores 't 

•¡Ay! no, que el oro corruptor nos trujo 
~ Dii los 'licios la innúmera secuela; 
•Y el nuevo Creso á la molicie, al lujo 
•Se dió; y el po~re á aborrecer la escoelª 
•Y preferir el fiUJO y el reflujo 
•Del ponto aírado al pico y á la azuela; 
•Céres yacM en narcótico marasmo 
•Y la industria fué inútil pleonasmo. 

•Ni de A.capulco la famoza nao 
•Portaba a todos ¡ayl oro por lastre; 
•¡Y cuántos en Barcino y en Bilbao 
~Con infulas de duque de Alencastro 
•Ya á Veracruz bo~abao, ya al Callao, 
~Y proceloso el Abrego ¡oh desastre! 
•Misera tumba en las horrendas bocas 
•Les dió de tiburones y de focas! 

•¡Y de cuántos la sórdida codicia 
•Ahogó en el seno enherbolada punta, 
•Y en torno suyo bárbara milicia 
•De inmundos antropófagos se junta 
•Que a devorar se aprestan con delici~ 
•La carne aun palpitante '1 mal difunta .... 

\ 
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n¡Uorrorl Otro, no yo, pintar emprenda 
•Tao execrable, tan atroz merico,da. 

"¡Y la atmósfera á cuántos de aquel seudo 
>i P araiso anhelado fué funesta 1 
• ¡A cpántos hizo de la parca feudo 
•Miasma desolador que el aire infesta! 
oi ¡Cuántos al padre, á la consorte, al deudo 
»Nunca tornaron, y en alegre llesta 
•Ya se aprestaban sobre la alta popa 
·n~ saludar las playas de la Europa! 

•Feraz nat11r<!-leza, pero-ambigua, 
»Si allá del colibrl donoso y gayo 
•Procrea en el vergel Ja raza exigua, 
• Y el lascivo liti y el guacama,yo, 
nCria t1.1mbien el clnife y la nigua, 
•Y el hórrido chacal, que como rayo 
•Se abalanza al incauto pªsajero, 
•Y el ingente reptil de ancho garguero. 

o¿Y qué salud c'le roble ó <le piruétano, 
~Si al tifus lúcter.ódes no ~ucumbe, 
»Con el vómJto negro no echa el tuétano 
•O :igarra ur¡ escorbuto qne le tumbe? 
1i¿A quién no ¡¡maga el alevoso tétano? 
•¿Y á quién ataca que por él no zumbo, 
•Sin valerle cordial n1 ipecacuana, 
nEo son de roquiem lúgubre campana? 

n¿Qaé masY De allí algun genio implo y 1011 ~>. 
nA los deliquios del amor intruso, 
;iNos tr1.1jo ¡:i¡ cielos! el horrible m·orbo 
»Que á ~iez generaciones cunde infuso. 
~Por él hoy gime enclenque, lacio y corvo 
» lil que iba ayer derecho como un !)uso. 
»El diezma la mitad üe nueslra raza 
p Y el resto lo enanij a y ataraza.• · 

Con estas y otras tales especiotas 
El bien negar se intenla y el progreso 
{!ue dehe el mundo á las-veleras ilotas. 
En to<lo cabe error, en tedo exceso; 
¿Y habremos de vivir como marmotas 
Y solo abrir la boca á pan y qu~so, 
Porque este abuse del poder y eso'lro 
Sea eo lo.s vicios desbocado potro'/ 

¿A.caso áutes que el piélago sintiera 
El peso de una rústica canoa, 
Acaso antes que brújula certera 
La via abrjese del Perú y (je Goa 
Ociosa estuvo la discordia fiera 
Desde el Lete hasta el vasco Bidasoa? 
r cuar¡to digo del que mora aquende 
;\ todo el orbe sublunar se extiende. 

Antes que hubiera pólizas y giro 
~:Fallaban vicios ¡ayl á mi linaje? 

• 
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i.Civilizar al mundo plugo '.1 ~iro, 
O reducirlo á triste vasnllnJel . 
Si hl!roe in clicbus illis al v31n~iro 
Se llamó nunca sácio de carnuJe, 
·Cómo á carnbises in diebus nost~is 
t1a1narémos y ti llelo Y á Sesóstns? 

¿Era tanta del indio la ventura 
Antes qoe Je domase el europeo? 
¿No era su servidumbre infame y dura 
uasta tomarse bestia de acarreo, 
Si asi complia á la feroz locura 
])e déspota emplumado, bruto y feo? 
¿_\caso alla basta el siglo de Pizarro 
Estuvo ocioso de Mavorte el carro·t 

¡,Cuáles eran sus leyes? El sic voto 
De un bárbaro cacique, (pese al fuerte 
Caupolican y al sabio Co)ocolo.) 
Y del vencido en lid ¿!\uál fué la suerte? 
¡,Qué derecho, qué pacto ó protocolo 
Le libertaba de horrorosa muerte 
Y de hartar con su carne en cochifrito 
lle! voraz vencedor el apetito? 

¿Es dicha el ignorar las artes bellas 
Y aun de la higiene el código salubre? 
¿Lo es coutemplar supino las estrellas 
Sin distinguir el;Mayo del Octubre? 
¿Lo es de pudor no armarse las doncellas? 
iLo es al párvulo dar lácia la uh re 
Torpe rnadie que, salva la pezuña, 
l'ojar puede en lo bestia ú la vicuña? 

De modista ó de sastre ahorrar el gasto 
Ventaja podrá ser, que yo no envidio; 
Ni quizá lo desnudo con lo ca~to 
Reñido esté; que, como dice Ovidio, 
Si es fácil el manjar y en grande abasto, 
Al paladar mas tosco da fastidio, 
Y la modestia, verdadera ó falsa, 
Es del amor el pábolo y la salsa. 

~fas por Dios uno y trino, que es el colmo 
lle la brotalidad y el infortunio, 
Cuando hasta viste su cortezn el olmo, 
Cauto al rigor de Bnero y al de Jonio, 
Cubril', y no con pieles de Stockolmo, 
Apénas el supremo lntercolunio, 
Y lo rlemas, cual si importara un rúbauo, 
¡Que.de á merced del aire, el sol y el tábano! 

¿O llamarémos donosura y gala 
Pi a charse el cutis y con negro cisco 
Sobre él pintar el indio en Cempoala 
Ya ua sapo, ya un moscon, ya un asterisco 
) de plumas crinar la cresta rala ' 
Y colgarse ya pierlra, ya marisco' 

• 
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A la roma nariz, antes abriendo 
t;n la membrana boquerou horrendo? 

¡Ohl Sin que yo Jos crlmenes sancione 
Que menguaron su glol'ia á la conquista, 
No huy por qoó la maldiga y la baldone 
Con celo exagerado el moralista. 
Dios quiso, y no hay tacl1nr Jo que él dispone, 
Agregar nuevos seres á la lista 
De Jos qoe honró con nobles atributos, 
Sustrayendo igual suma de los brutos. 

Plúgole de la ciega idolatria 
Redimir al anlfpoda hemisferio; 
Plugo :í su divinal sabidurla 
Iniciarle en el próvido misterio 
Del Santo Verbo que encarnó en Maria, 
Y la alta empresa encomendó al hesperio 
De llevar con esfuerzo sin segundo 
La salvadora Cruz al fin del mundo. 

Si es verdad que el hispano y el etrusco 
Del afill y la quina y el campeche 
Y del cal'é y el rico soconusco 
l'udieron prescindir, y en escabeche 
De tal ó cual manj11r, carne ó molusco; 
Si en vez de caña, es bien que se aproveche 
Alambicado el jugo, aunque me empacha, 
Ya de higo chumbo, ya de remolacha; 

" 
Cierto es tambien que tales golosinas 

Más útiles bao sido al europeo 
Que del Perú y de ~Iéjico las minas. 
De Jos grandes el gasto, el regodeo 
Refiay.e en las fabriles oficinas, 
Y digo, con perdon del solideo, 
Ya á un aba..t autorice, ya i.i un cartujo, 
Qae no ama al pobre quien condena el lujo. 

!\i es de Ullramar tan matador el clima 
Como infundado pánico propala. 
P~ro es el aire y perfumado en Lima; 
Cr10Uos da longevos Goatemala; 
Coa nombre que al vigor y al gozo anima 
El argentino so ciudad señala, 
Y Chile, que otro eden mostrarnos quiso, 
A Ja suya llamó Valparaiso. 

Y aun de la misma atmósfera enemiga 
Triunfa bien gobernado un pueblo activo. 
El de Franklin y 'Vúslugthon lo diga 
lloy próspero y feliz, si antes cauu:o 
Y la que mil tesoros nos procli¡:a, ' 
:io ya sajela bajo yngo esquivo, 
Sino oon dulces Yinculos ele herman.i. 
Fiel, ilustrada y opulenta llabana. 

:\i hay que salvar para bascar la peste 
De las colamoas de llllrcules la mera· 

' 
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Que en Madrid cada soplo de Norueste 
De pulmooias colma una. carreta; 
Ni bay quien el miusmu infecto c~ntrareste, 
Ya uos venga de Arjel, ya de Dauueta, 
y á tal que su bajel no da á las aguas 
Temiendo niguas, le deVOfjlll naguas. 

Ni la eróUca plaga se ha probado 
Que del Así:i ó la América nos venga; 
y de enlodarse ciego en el peoado 
Quien tema inocular¡¡~I~ i¡o abstenga. 
Si correr cada día es de tu ag1·ado 
De Maria á Isabel, de Juana A Ménga, 
Te clavarán, de 1ljo, hoy 6 mañana 
Isabel, ó Maria, ó Menga, ó Juana. 

Dado, en fin, que el comercio encierre males, 
Porque los bay do quiera en este globo, 
Seriamos sin él irracion¡¡les, 
Vuelvo A decirlo, como el buey y el lobo, 
Y eus ventajas son tantas y tales 
Que diria el lector •¿soy yo alguu bobo?~ 
Si en defensa añadiese ni una coma 
De lo que es para todos un axioma. 

Pero entiéndase bien que alabo solo 
Al que, sea labrado, sea en bruto, 
Vende al pueblo su género sin dolo 
Y paga puntualmente sa tributo; 
No al que, retaco en mano, cauta el polo 
Miéntras alija el prohibido fruto, 
Durlando á los cien linces dol resguardo .... , 
Dlen qne algunos tal vez cou1an del fardo. 

l'íi llamaré ladron al trallcaute 
Quo vende en ocho lo que compra en uno. 
Si el precio me parece ·e~orbíJaHte, 
Voy á otra parte, ó de la comprjl ayuno. 
No todo es lucro y ganga el negp¡:jaute; 
Que, amén de los fu1·ores ~e Neptuµp, 
A que aventura su riq¡¡e~a toda 
Arrostra los capricllos de la moda1 

Si portease yo de cuenta mia 
u la fuese á buscar donde se halla, 
A Cé qoe algo mas cara me saldría 
Que mercada en Ja tienda la vitualla. 
l'or ventura ¿no es hartu gollería 
Que de Parls y Lóndres la quincalla 
Venga á mi casa, y de l\loscovia el lino, 
Y el nJpis y el tabaco filipino? 

¿No es gloria que un goloso en su feslin 
Fn!tos junte de Siria y de Aranjuez 
Y a to<la costa dé mosto del llin ' 
Aunque es mucho mejor el de Jérez 
Y me la eche de inglés con un pudi~ 
Y de moro con dátiles de t'cz ' 
)' en monsleur convertido lo milord 

• 
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Me haga servir pastel de Perigord? 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Dios permite quo triunfe de la fuerza 
El ingenio del hombre, mas me opqngo 
A que en letra y espirita se tu11rza 
La ley hasta diezmar Guinea y Congo 
Y trasplantar como lechuga 6 berza, 
Tal vez rompiendo el e(\nyugal diptongo, 
Su triste raza, esclavizada A un ~úcar, 
Que tiene ingenio, si, pero de azúcar. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Y aun la trata de negros es bicoca 
Y nonada el derecho de visita, 
Y bien en telas ó en café de Moca 
Se haga; ya individual, ya en comandita, 
El contrabando que á la ley provoca 
Escrúpulo es de monja carmelita, 
Si se compara con el a~io aleve, 
Plaga mayor del sjglo diez y .uu,eve. 

¡Oh bolsa comercial, horrenda sima 
Do tantas de inocentes se sepultan! 
Harapientos que ayer nos daban grima 
Por tí con su opulencia nos insultan. 
Ya el alza, ya la baja, ya Ja prhoa 
Llenan su cofre y su cartera abullau; 
Y si mal dadas van, ¿qué halla en su quiebra 
11 juez? Una camisa •..•• y de 1lulebra. 

Se mulla y se encarcela al que en el monte 
O en el cané aventura dos pesetas; 
Y el qne en soberbia vence A Faetonte, 
De pólizas tahur y de carpetas, 
Léjos de perseguirfe un polizonte, 
Con el oro que apila en sus gavetas 
Los servicios supliendo que le faltan, 
Compra veneras que su pecho esmaltan. 

¿Y cuántos de esos próceres de ayer 
Que con tan mala féJuegau el dado, 
Y suelen traficar si es menester 
Con los altos secretos del Estai.J.o, 
Y de un reino la paz comprometer 
Por salvar el papel acaparado, 
Cuántos, por bizarría ó por conciencia, 
Saben siquiera usar de su opulencia? 

Alguno que por medios semej11ntes 
Más capital Juntó que un dia el Inca, 
Y si en mal guardillon yaeia enantes 
Iloy acumula llaca sobre finca, 
¿Cómo, si ni á sus zarpas pone guantes 
Esperar que de pródigo delinca? ' 
Nunca del ruin fué largo el horizonte 
Y la cabra, es sabido, tira al monte. ' 

Otros lneeu espléndida carroza, 
Obra, es claro, de arUOce extranjero, 

• 
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Que con lo que es de casan~ se goza 
y es muy cosmopolita don Dmero; 
y gastan un caudal con cndn mozu, 
Aunque ande su mujer al retortero; 
Y en la ópera italiana Djo el palco, 
Aunque le den como oro el oricalco. 

Mas ¿reporta á la patria alguna pró 
De aquel menguado la avaricia escuálida? J 
No. Y á él mismo las alas que cobró 
¿Le sacan del estado de crisálida, 
Perpétua ley de su destino? ¡Ay! no, 
Qué 1olontario en él su frente pálida 
Muestra el suplicio del famoso T:intalo. 
¡Oh auri sacra {ames, atragántalot 

Y esos que en tocador, sala y bodega, 
Guardaropa y jardin, cocina y cuadra, 
A Lóodres y á París, y hasta á Noruega 
Pagan tributo, cuando en vano ladra 
L:i industria del pais y en vano brega, 
¿Saben si es litoral la villa de Adra? 
¿Hay siquiera una sola en sus estantes 
de las cien ediciones de Cervántcs? 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Vea yo que con garbo ol nuevo Midas, 
Garbo espaiiol, espende i;us caudales, 
Si en ünrco tren y oplparas comidas, 
En fábricas tambien y en l1ospitales, 
annqae plumas de envidia corroídas 
Digan por deshourar sus funerales 
Lo qac se dijo de dou J'aan de Robres, 
Que si hizo el hospitaJ, hizo los pobres. 

A los clamores de la patl'ia acuda; 
Artes y letras ame; no la esquiva 
Mano retire al huérfano, n la viuda; 
Y nadie en pouzoliosa d1atriba 
Rastreará si de casa linajuda 
Viene ó no, y por qué medra, y cómo priva, 
.Ni si al Midas de que hablan las consejas 
Se parece tambien en las orejas. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• 
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REVISTA POLITICA Y LITERARIA. 

l. 

ESTERlOR. El año de 1853 se ha hundido en la eternidad, dejando en la gar­
ganta del czar el nudo escurridizo que su ambiciou quiso echar al cuello de la Tnr~ 
quía, alterando á la vez la paz de Eoropa, y aniquilando su comercio y su indnstria. 

Gracias {¡ su ceguedad, el año de 1851. se lnaugur:i bajo felices auspicios. Dos 
grandes principios están frente á frente: el despotiso10 autocrálico, qne no quiere 
tomar de ta civilizacion mas que los medio;; de hacer preponderar la fuerza bruta, 
aumentando sus elementos de dominncion, de resistencia y ataque, y la soberanfu 
nacional que marcha de pro.gt'eso en progreso á la mejora de la condicion física, 
moral é intelectual de las masas populares. Lleva aquel en su bandera el capricho de 
un déspota, et fanatismo y el knout, mientras esta se apoya en la opinion y en lns 
simpalias de los pueblos; é irresistible como las ideas que la empujan, marcha {¡ 
la conquista de sus gloriosos destinos, precedida por la triple antorcha de las letras, 
las ciencias y las artes ... La Europa nos ofrece el triste á la par que con~olaclor es­
pectáculo que tantas injurias y declamaciones han arrancado las gnerras so­
ciales á sus miopes escritores, al ocuparse de los pueblos am61'ico-hispaoos sin 
estudiarlos ?i comprenderlos siquier.a, Aqui como allí vemos trabari;e cuerpo á ¿ucr­
po y brazo a brazo la lucha tan admirablemente descrita por el sei1or Sarmiento en 
su Fac~111~0 (Q.uiroga.) .A17ui como en A.1nl!rica, podemos repetir lo que decíamos ti 
este d1st1~gu1do pubUc1sta en ~lontevuleo en .184G, todavía bajo la imprcslon que 
nos produjo In lectura de su obra. SI , tamb1eu en Europa se disputan el terreno 
palmo á palmo: 

Dos principios, dos banderas 
Que aspiran á igual dominio 
Y la palabra eslenninio ' 
Ostentan como blason. 
La materia y el espíritu 
Heterogéneos luchando 
l.a barbarie bat:illnndo ' 
Con Ja civilizacion. 
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¡La lucha eterna iniciada por Satanás, los ángeles rebeldes y los titanes, de las 
tlneblas contra la t¿z , del progreso contra el retroceso, y de la libertad contra la 
tiranla l . . 

Los nra'1es acontecimientos que se preparan, sic hablar de los ya trascundos, 
se enca;garán de jusUOcar en bre·1e lo que avanzamos. 

Los dos buques franceses enviarlos a Sinope á ·tomar informes, encontrat'on un 
tristísimo espectaculo; el arsenal quemado, las casas derribadus, la rnda toda cu­
bierta de cadáveres, de rn.áslllcs .hechos pedazos, y de f~agmentos de. Jos buq~es 
incendiados. La ciudad ha sido casi completnmente destruula; por do quiera se ve1an 
heridos y moribundos; todo ofrecia el aspecto de una plaza tomada por asalto y en­
tregada al desenfreno y barbarie de la soldadesca. 

Afortunadamente, no hay nial que por bien no venga; la carnlceria de Sinope 
( 4 ooo turcos J1an sucumbido, quemados, abogados y fusilados) ba sublevado á toda 
f3 'Europa civilizada, y el gobierno francés pa~ó una nota fulminante al de la Grau­
Bretaña para adbptar de consono las n1as enérgicas medidas, ó para que le dejlll!e 
solo en la palestra, si no queria correr las mismas eventualidades en la lucha. 

En consecuencia, la escuadra anglo-francesa ba entrado en el mar Negro el 3 
de en~ro, con órden de proteger los costas turcas y de formar una linea ó barrera 
entre Varna y Jlatoum para impedir que se encuentren en aquellas aguas los bu­
ques de las naciones beligerantes. 

Si esta medida se hubiese adoptado antes, no tendríamos hoy que lamentar la 
pérdida dolorosa de una parte de la escuadra turca. 

Ln falta de resoluclon de lord Abeerden, de que dará próximamente cuenta ~I 
parlamento., hubiera evitado seis meses de perplejidad á la Europa, inmensos sa?r1-
flcios á la Turquia, el paso del Pruth, la iovasion de los principados, y el horrible 
desastre de Sinope. 

Bl Monitor lle París ha insertado un documento que destruye las esperanzas con­
cebidas sobre le con&ervacion de la paz. Como Jos demas publicados en contestacion 
á los del gobierno ruso, dicho escrito se distingue por su energla y moderacion. 

Antes de venir á las manos, cada gobierno trata de probar qoe si toma las 
armas, lo hace para defender el derecho injustamente atacado. Bajo el punto de 
vista tllosófico, es un consuelo por cierto, el ver á los pueblos mas belicosos invo­
car, no solo la justicia de la causa que sostienen, sino tambien Ja inexorable ne­
cesidad en que se hallan de acudir á sn defensa. 

El gobierno de Nupoleon ITI ha querido prob~r basta la evidenctn los buenos 
sentimientos d·e que, á pesar de todo, se halla animado respecto de la Rusia, y hacer 
\'er al mundo sobre quien debe pesar la responsabilidad de las graves complica­
ciones que van surgiendo en la cuestion oriental, y (¡ue todos sus esfuerzos no 
han conseguido modü:l~ar. 

Ocupado el mar Negro por las escuadras de Francia é Inglaterra, sus gobier­
nos tendrán asi, eomo decia el autócrata, una garanti!l 1nateri!1l ó sea prenda por 
prenda de Ja incalificable usurpacion de las dos provincias del imperio turco. La 
e~cuadra anglo-francesa e~lá autorizada para hacer fuego sobre los buques rusos, 
s1 se aventuran á presentarse en las costas turcas con ánimo de renovar la gloriosa 
hazaiia de Sinope. Protegida por ella, la escuadra otomana ba podido llevar un re­
fucrio de quince mil hombres al ejórcilo de Asia mandados por escelentes ofi· 
ciales húngaros y polacos. ' 

Los despachos de que era portador Mr. do Reizet, primer secretario de la em­
b!IJnda de Sao Petcrsburgo, contienen tus últimas instrucciones del gobierno fran· 
c~s á sas representantes ~ercu de la Puerta. Asegúrase que estas instrucciones es· 
t~n l'edactada~ eo .uu senlldo que disipa toda incertidumbre respecto de las inten­
ciones de ta liranc1u Y de su 1·esoluolon de obrar con la euer.,.la que las circuns-
tancias reclaman. 0 

¿CouEiderará ~l c¡ar como un casus bolli Ja entTada de las escuadras en el mar 
Neg~o?. ¿rechazara con ~e pretesto lodo arreglo pacifico? ¿dará órden {¡ sus plenipo­
tenciar1os en Parls Y Londres para que pidan sus pasaportes y declarará en el acto 
la ~ucrra ú la Francia Y. á la In.glaterra, como se pretende? ¿Ó se resignará á contem­
porizar por el pronto Y a dar hempo al tiempo, hasta que baya organizado mejor la 
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resislcneia? ¡,la escuadra rusa responder;\, á énnonazos á Ja quruillante iotimacion que 
se le ha hecho? .... 

La actilud de la Rusia constituye evidentemente la preoeupacion priucipal de la 
opiuion pública, porque de ella depende la paz ó Ja guerra. Mas adelante espondre­
mos las razones que puede11 y deben determinar al emperador Nicelás á usar de ma­
yor moderación y justicia: pero en tanto que no llega la coulestacion ¡esperada de un 
din para otro) que el czar. lia dado á las proposicionlls y notificaciones de las poten­
~ias interesadas; le vemos, segun las noticias de Alen1ania, prosiguiendo sus prepara­
tivos de gnerra con doble tenacidad y febril ardor. 

No falla quien asegure que el emperador se baila atacado de la enagenacion men­
tal que desde época remotn, acomete y sigue acometiendo á diferentes individuos d~ 
su familia al entrar en la edad c¡oe hoy tiene el aull)crata·. No lo afirmaremos; pero st 
rjue á pesar de sus pomposos alardes y bravatas, la Inglaterra y la 'Francia no se ve­
nía en la necesidad de movilizar, comci él, todas sns fuerzas, ni de suspender sus 
transacciones comerciáles, ni arrebatar todos los brazos á la agrioullura y á la indas· 
tria, ni acudir a la nobleza, al clero, y al comercio en demanda de auxilios pecunia· 
rios; disfrazados coa el nombre de donatlvos paH·ióticos y voluotal"ios, pára oblígar á 
lt>s moscovitas á evacuar precipitudamente los principad-0s, y á maoteo,er escondidas 
sus escuadras en los puerlos de Sebasltipol y de Cronstadt. 

Forzado á abandonar las intrigas eii que se complace, dice el Morn·i11g Ohroni­
cle, conocido y detestado cerno perturbador de la paz europea, como un monarca qlle 
no respeta ningun tratado por mas sagrado que· sea, cuyo triunfo mas glorioso es la 
carnicerla de enemigos desprevenidos, el czar debe prepararse para responder cara 
á c~ra á los que ha ofeñdido y ultrajado. Demasiado largo liempo se ha permitido á 
la Rusta prevalerse de un falso presligio de invencible, que no debe á la super.ioridad 
de sos soldados, sino al rigor escepcional del invierno de 1812. Los bárbaros no 
pueden llevar consigo su detestable clima, sin el cual rto son invencibles. Qne ·per­
manezcan tranquilos y seguros en las heladas regiones en donde la naturaleza les ha 
r,ondenado á vivir; péro no olviden que la Europa ha declarado que no saldrán de sus 
matcádt>s limites. Ella puede imponerles '!J les impondrá la ley . 

11. 

Hemos dioho que la cueslion turco-rusa es una luoha entre la barbarie y la clvi­
lizacion, que debe calificarse de Europea.-por los sagrados é importantes intereses 
que compromete; y aunque todavla ofrezca mil dudas re;;pecto á su defini!iira solu..i. 
cían, basta recordar las diversas é inesperadas fases que ha r~cdrrido en tan 
corto th:mpo para sondear el terrible problema que en ella se esconde. Presentada crt 
su or1gen como un debale·puramcntercllgioso relativo '1. Ja posesión de algunos san­
tuatios de Jerusalen, ttadormóse de repente en una euestion polilica de la mas alta 
gravedad, que ha necesitado lu intervencion ·colecliva de las cuatro grandes poten­
cias de Europa. Creyóse que esla intervencion conjurada el cenilicto entre la Rusia 
y la Pner1a; peto fatalmente Lodas las negociaci·oues debian estrellarse ante la Jegl· 
lim'a resistencia def sullan y la ciega obstinación del czar. Al cabo de nueve meses 
<l_e largas é in~ructuosas tentativas, estall~ la gu~1·ra entre el imperio ruso y el impc· 
no otomano. D1feren1es ~.ombates ban tenido y llenen lugar aun con fodana vatia en 
las márgenes del Danubio, en el mar Negro, y en los desllladeros de Ja Cireasia y 
del ~áucaso. En _vano. la di~lomacia, desconcertada un momento á los primeros es­
tamp~dos del canon, 1ut.erv1no de nuevo entre ámbas partes beligerantes á pesar de 
las d1llcultades que deb1an e~barazar su marcha: nada induce á creer que su pos­
lrero y supremo esfuerz~ paoíflco sea coronado de mejor é:i.ito, sobre todo si Jo> almi­
rantes Dundas y HamelJn se apresuran á lanzar bombas y nietrnlla con la misma ra­
pidez y ra~ilidad que los diploo1álicos notas y protocolos. 

La Rusia ba sentado por principio que no consentirá jamás ninguna iolervencion 
cstrarrgera en su d~bate co_n, ~a Turqula, y la razon que alega es peregr!ºª: dice 
que no puede admitir la d1v1s1on de un dct·¡¡cho que le pertenece escllls1vamente. 

• 
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cuando el gabinete de San Pete1·sburgo ~írigió esta nota á Viena sucedia lo siguien-
te en Constantinopla, segun rE:Oere el Tim~. . . 

El gran consejo torco se reunió el 13 del ~rnente y despues de una larga dl5-
cusion resolvió la aceptacion de la nota colectiva de las cuatro potencias. El gobierno 
<le la p'uerta couslenle, pues, eo nombrar un plenipotenciario para tratar de la paz, en 
et concepto de que las conferencias no ban de celebrarse en Viena, '1 si en otra ciu­
dad que al efecto tas partes interesadas tengan á bien designar. Acepta la declara­
cion de las cuatro potencias, espresando que la evacnacion de los principados en el 
término de quince ó veinte dias despues de la aquiescencia del czar, será conside­
rada como condícion sino qua non de lus negociaciones, y que la guerra no cam­
biará ta situacion territorial de la J\usia y de la Turqoía. 

Respecto de los términos qne deben servir de blse á las negociaciones, la Tnr­
qala insiste en la revisioo de los tratados en vigor antes de la invasion rusa. Esta 
resolucion, al paso que espresa el consentimiento de la Tun¡uia para reanuuar bajo 
diferente forma las relaciones amistosas y comerciales de ambos estados, manifiesta 
so firme determioacion de retirar las concesione:S acordadas por los tratados de Kai -
nardji y de Andrin~polis, á fin que In Rusia no siga engrandl'\ciéndose con notabte 
perjuicio de la Puerta. Estos tratados, dice el Diario d~ Constantinopla, t10 se re­
tiovarán sino bajo el imperio de la fuerza, y dtspues de s11ngrientas derrotas. 

La idea sola de entrar en negociaciones con los rusos es tan antipopular, que Ja 
decision del consejo produjo nua especie de motin en Gonstantinopia, enc11bezado 
por los softas (estudiantes do teología). Cien ue elloi! fueron presos y en\•iados a 
Candia. En estas circunstancias son notables las palabras del sultan: ofreciéndole los 
embajadores francés é inglés desembarcar alguna fuerza para pt·otP.gerle en caso de 
necesidad, contestó: preferiré abdicar antes que apelar al auxilio de las bayonetas 
estrangeras contra mi~ propios slibditos. 

La autorizacion para negociar al teuor de los tres documentos conocidos, el protó­
colo, las órdenes colectivas, y la instruccion :i los embajadores, no implica otra cosa 
que la facultad de enviará la conferencia un embajador encargado de presentar las 
últimas condiciou()B del sullao, reducidas como públicamente lo ha hecho saber á la 
evacaacion inmediata de las provincias del Danubio, la rcvision de lodos los tratado;; 
anteriores entre la Rusia y la Puerta, y la retractacioo de las pretensiones consig­
uadas en las notas del prlncipe l\lenscbikolf, y eo tas circulares de Mr. de Nesselrode. 

1.as conocidas intenciones del gabinet.e de San Petersburgo inutillzar:io estas bue­
nr.s tli3posiciones de la Puerta. Ahora que la Rusia, dice Eugenio Pellctan, se halla com­
prometida, ahora que ha bebido el negro acíbar de su imprudencia, ¿puede suponer:ie 
siquiera que á la simple invitacion de cualquiera plltencia emprenda uaa vergonwsa 
retirada, y diga humildemente so mea culpa, como uct estudiante cogido en tlagraote 
clelito? ¿Se echa ria sobre si todo lo odioso de su proceder, sio aspirar al premio ue su 
arrojo? La Rusia, que ha hollado y despreciado toda clase de respetos para apodera­
se de la& provincias del Danubio, no las dejará si el cañon no se las arranca de las 
manos. ¡,Qué puede perder por la guerra? Victoriosa, conserva su couquísta so pre­
testo de indernuizacion; vencida, devuelve el territorio que debería evacuar, aceptan­
do la mcdiacion de la Europa. En suma, la Rusia pierde lo mismo por una derrota 
que. por uo~ negociacion, y presentánl!osele la partida favorable, es seguro que 110 
vacliar{1. en.Ju.garla. Ademas, Nicolás es el único de su raza que no ha reunido ningo­
~a prov1~c1a importante a la Inmensidad de su imperio; envejece ya, y siente a~omar 
a sn l~onzo~le el_ frio del crepúsculo, y con Ja edad Je agobia el pesar de haber reina­
do treinta anos stn haber aumentaclo á su vez los dominios de la Rusia de una manera 
digoa de su poder . 

• Corroboran este juicio los formidables armamentos que prepara: el ejército del 
Caucaso re~orzado C?~siderablemeole, debe aumentarse ha~ta ~00,000 bombres: el 
del Dauub10 ha rec1b1do un refuerzo de 80,000 • . lisi se esplican los pocos deSllStres 
de los turcos: pele~n en t~das part.es uuo contra veinte, y sin embargo, ea Kalaíat 
acaban .de alcaoza1 ~n ~enalado triunfo atacando á los rnsos en sus mismos atriu­
eheram1entos; las perdidas de los moscovitaa pasan de 3 000 hombres entre muer-
tos y heridos. ' 

La lucha encarnizada Y sangrienta que lla tenido lugar entre Gilale y Kalafat 
debe renovarse en breve, acaso de una manera decisiva. Es cierto que en los di· 
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versos combates que tuvieron lagar desde el G al 10 de enero, el ejército turco llevú 
In mejor parte, obligando 6. los rnsos á que se replegasen hácia Krajowa, pero tar.n­
bien es cierto que los últimos tratan de tomar una completa revancha en su derrota, 
y que otra nueva tentativa contra Kalafat se prepara sobre una grande escala. 

Poco importa, no obstante, que la fuerza numérica incline alguna vez la balanza 
á su favor. El odio que se les profesa se acrecienta carla día en todas partes. En Polo­
nia se ha descubierto ona coasplracion: los campel!inos de la pequeña Yalaquia se 
han alzado en armas no bace mucho, no pudiendo ya tolerar las violencias de los 
cosacos, kalmakos, ostiacos y demas apreciable familia oriunda de los escitas, ván­
dalos, hunos y demas ramosos bandidos de quienes conserva 111 historia tan dulces 
recuerdos . 

Tambien los habitantes de Isvorila se han sublevado. A esta noticia acudió un co­
ronel á la cabeza de sus cosac.os y no acertando á reducirlos por las vlas pacificas, 
recurrió á las armas. Trabóse entonces un desesperado combate en que ancianos, mu­
geres y niños fueron asesinados; pero triunfantes los valacos con el oportuno aux:i1 10 
de los guardas de fronteras que se les reunieron, incendiaron dos aldeas y se retira­
ron al campamento de Ismail-Pacbá. 

JU. 

A la nota citada de Mr. Dreutn de 1:11oys esponlendo los motivos de la entrada de 
las escuadras en el mar N'.lgro, ha seguido por via de glosa ó comentario un decreto 
por el cual se llama é las armas la segunda mitad del contingente de 1852. J,os con­
siderandos de este decreto se fundan on las necr:sidade.s imperiosas del servicio, y 
en la considerable disminucion que ha esperimenlado el efectivo general del ejército 
á. consecuencia del licenciamiento de In quinta de 1846 que acaba de ejecutarse. Pero 
por mas que se diga, á uadie pueden ocultarse las verdaderas causas de esta medida. 
Tambien se ha espedido una ci.rcular á los generales y geres de division del ejérci­
to, para que apresuren la formacion de los diez batallones de cazadores de nueva 
creacion. 1guales disposiciones se han adoptado por el ministerio de Marina respecto 
de los matriculados para dicho servicio, y Jo3 buques que se construyen, se equipan 
ó reparan en los astilleros de Ghcrburgo, Ilrest y Tolon. 

Al mi;;mo tiempo que el gobierno francés aumenta su ejército de tierra, el in­
glés aumenta el efectivo de su marina, y el almirantazgo se proporciona planes deta­
llados de Sebastopol y de Gronstadt. 

¿OpondrA el czar a estas fuerzas sus innumerable3 hordas de cosacos? Ciertamente 
no son hombres, material de guerra, ni cañones, fusiles, carros y caballos lo que fal­
l:Há. á la Rusia, sino t'uerzas marltimas y los medios de emplear y dirigir los ele­
mentos que posee en el esterior, pues nadie ignora que el coloso tiene pies de barro 
y que puede considerarse como en país estrangero en Polonia, en Crimea, en el Cán­
caso, en Valaqoia y en Moldavia. Por eso si se trala de pelear, no seráu tan necios sus 
enemigos que vaya~ á atacarle en sus antiguos dom.iuios, $íno en los pontos donde 
su poder es mas débil, y sus naturales enemigos est~n prontos á agruparse bajo la 
primera bandera que se les presente. 

Ta.n inminente es el peligro _que todos los gabinetes europeos se han separado al­
ternallvament~ de él. La Francia y!ª. Inglaterra porque no pueden consentir c-0mo 
obs~r1a el Pais, que una ~ano ~mb1c10:.a altere ~l equilibrio de Jos estados y de las 
nacio.nalidadcs? y que t~n 1~per10 co~o. e~ de Rusia, engraudezca indellnldamente su 
:1utor1dad pollhca y territorial con per¡u1c10 de los demas pueblos. La lnglaterra por­
que debe alarmarse con razon de los progresos que hace la Rusia en la India y Persia: 
la }'rancia porque es el guardiao, el defensor natural de la idea católica que Ja Rnsi:>. 
atae:i eo Oriente, Y porque la poderosa iniciativa que ha tomado contra la aoarquia 
social, la han coloca~o á la caheza ~e los principios de órden, cuyo objeto es la paz, 
y su condicion ~sen~1al el respeto a los tratados. El Austria l!e separa de la Rusia, 
!~lo po.rque 1.a 1nvas1on de la Turquia por el autócrata la convertiría en triste saté­
lite del 1mper10 ruso, .como porque l~ guerra p~dria determinar la esplosion de todos 
los elementos revolue10narios que mlDan su CX1Stencia. La Prusia, en fin, porqne ha• 

35 



• 

-nEVISTA ESPAN'OLA 

llíui<loso á la cabeza del n1ovimiento inteligente Y literario en Alemania, no abnn<lo· 
naria tau gloriosa prepor1uerancia á la lníluenclu absorbente tic San Petersburgo. 

El único monarca que abriga sÍl_np~Has ~ersouales por el aulóerata, r,s el jóven 
emperadoi· de Auslria; pero su propio 1oleré" le aconseja separarse de una causa uo-
tori ¡¡mente perdija. r • • • . 

1 1,os magiares. dice la Ga~ta l\ac1011al de Alea1an1a, ha~ sido bah.dos. La nun-
gria parece un país conquistado como ~a ~om~m·dla: la .cr?ac1a, la Servia Y. la Vala­
quia ailstriaca no se encuentran en una s1tuac1ou n1as satisractorla. ¿Quó diremos del 
ele~ento alemaut En Viena y en tod.o el tcn·itorio del imperio se pronuncian contra la 

olltica rusa, el sistema rnso y la alianza rusa, contra una guerra hecha de acuerdo 
~on la Rusia á la Turqufa, á la Francia y á la Inglaterra. » Un periódico tan autoriza­
do como el Lloyá, !Ja escrito una larga sel'ie de aniculos demoslrando que e11 Aus­
tria todo conservador debe pronunciarse por la Turr¡tlla y contra la Rusia. En Aus­
tria' añnde el Diario de Franofort, todo trabaja contra la Rusia: los periodistas, la 
nobÍeza, los pai~anos, y hastu una parle del ejército. Este se encuentra ofendido de 
¡1ue la Rusia se ha¡a 'laoagloriado con tanta arrogaucia como lo ha hecho, dela coope· 
ra..:ion que prestó al .\ustria en 184.9 en la guerra de fluugria. 

J,os gabinetes de Suecia y Dioamarca :1 quienes la malevolencia habla ya supues­
to son1etidos á la inilucncia moscovita, se han trozado una linea de conducta idénti­
ca á la de la Pru~ia y el Austrio. 

En un documento oílcial pnbllcado recientemente en Estocolmo y Copenhague se 
ve que á pesar de las intrigas de los agentes rusos, la Suecia y la Dinamarca decla­
ran rorn1almentt: que guardarán la mas estricta y absoluta neutralidad; igual declara­
cion ha hecho la Dieta Germánica en su primera sesion. La fuerza armada para la de­
fensa del territorio en Suecia y Dinamarca asciende ó 300,000 hombres aproxima­
damente. 

Este proceder uoido al acuerdo que últimamente ba tenido lugar en Viena, entre 
Francia, Austria, lnglatcrra y Prusia, establece el carácter europeo de la desavenen­
cia tnrco-rnsa. Todos han reconocido solemnemente que la inlegridad territoriul del 
1n1perio otomano era una de las condiciones del equitibrio europeo. La ocupat:ion de 
Ja Moldavia y de la Valaquia es el primer golpe dado á esta integl'idad, y no es dudo­
so que las eventualidades de la guerra, por poco que la suerte favoreciera al czar, le 
asegnrarlan una preponderancia verdaderamente temible. 

Tal lla sido el re:;ultado inn1cdiato de la entrada de lns escuadras en el mar Negro, 
cuya ncutralidud constituye una cuestion de primer órden, en la que no pudcu me­
nos de intervenir enértica y eficazmente todos los estados mas ó meaos interesados 
en ella. La ocasion se presenta de poner á raya el esclusi'lismo ruso, y la Europa qne 
hace cerca de un año se 1·e amenazada de una rrlsis internacional, cuya responsabili­
dad debe pesar esclusivamente sobre la injusta ambieion de Rusia, peJirá y obten­
drá la condigna compensacion de las pérdidas enormes que esperimenta, de los sa­
crificios que se impone, y exi¡;irá sólidas y durables garnntlus que aseguren el por­
\'enir. En nuestro concepto, la neutralidad del n1ar Negro seria la mas equitativa 
compcnsnciou, la mas legllimu garantía. 

IV. 

ta Rusia sabia perfectamente lo que hacia, cuando solicitó y obtuvo de la Subli­
me Puerta el tratado que prohibe á tos buques de guerra estraugeros el paso de los 
Dard~nelos }'.la enlrada en el t1iar 1Vegru. Con la habilidad cautelosa que distingue 
s~ diplom.ac1a, lof?r~ persuadir al gobierno turco que el interés solo de la l'uerta le ba­
bia sugerido tan 1rri1ante condicion. F.! tratado de Andrinópolis, que impone á las 
partes contratantes el deber de prestarse mútuo apoyo y de impedir á las ruerzas 
marltima~ de la~ demas potenci~s el paso de los Darda~elos, cuyo favor quedaba re­
servado ~ ~u lotu~o. amigo y ahado el emperador de Rusia; manifestaba claraa;ie~te 
en su op1n1on (op1n1on rusa) _que la defensa y proteccion de la Turqufa, eran el uu1~0 
Y. generoso móvil qu~ la ba~1a inspirado. sea ceguedad, temor ó debilidad, los m!­
n1stros otomanos cedieron a tan seductoras, como engañosas consideraciones, Y di-
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versos actos diplomáticos establecieron y confirmaron á la llusia el derecho esclusi­
vo de la navegaclon del mar Negro. 

Las transacciones impuestas por lu violencia y el engaño son nulas ipso facto. La 
rngl:1terra tiene un interés especial en que Jos mares ~egro y Báltico ao sean dos la­
gos rusos. Los manejos y agresiones de la llusía en la Persia y en et Asia han veni­
do á despertar y he1'ir sus instintos libre-cambistas. La Persía es el puente colocado 
por l.a Providencia entre la Rusia y las posesiones britfloicas de la India. 

El articulo IX del célebre testamento de Pedro t:I Gruodc no se aparta bi un ins­
tante de la imaginacion de los hombres politicos é industriales de La famosa Albion. 
llélo aqui: 

«hPRO:xJMAllSB CUANTO SEA POSIBLE A CoNSTAN'l'INOPLA y A LAS fflDIAS. El que 
~lli reine, scr:l el verdadero señor del rnundo. Para lograrlo conviene s145citar conti­
nuas guerras á los turcos y persas, c:>stablecer arsenales en los puertos del mar Ne­
gro, y apoderarse de todo él asi como del B,j/tico, p11nto sunlamentc nece&ario para 
el buen éxito d" este proyecto: apresurar la decadencia de la Persía; penetrar hasta 
el.golfo Pérsico, restablecer en Siria el antiguo comercio del Levante, y avanzar 
l1nsta las Tndias, que son la 1·ic¡uezu y el depósito del mundo. Conseguido esto para 
nadi;i se necesita et orn de lng /aterra.• 

Pues bien, este articulo IX del testamento del verdadero fundador del poder mos­
covita se halla en vísperas de realizarse, con detrimento de la nacion británica, si, 
segun la enérgit:a espresion del Morning Ohronicl~, los bárbaros no fueran rechaza­
dos y relegados á la barbarie. 

Bay quien cree que la Rusia puede conc-3ntrar hácia las fronteras de la Persia un 
ejército de caballcrJ1 de 200,000 hombres, compuesto principalmente de las bordas 
de la peque1la y grande Kerghisia, que andan errantes entre el mar Caspio y el Alta y, 
y de las tribus tártaras del Asia Central. Esas fuerzas podl'ian facilitar ú la Rusia los 
n1edios de fJacer unl:I escursion en la India, poniéndose en contacto con las tribus de 
aquel país que están en guerra con la Gran Bretañu. Nadie dnda que la Rusia puede 
desde luego por medio de las bordas tirtaras, establecer comunicaciones con la India; 
IQ qua es mas problemático, es que hiciera una campaña tan fácil y provechosa como 
sus amigos pretenden. 

De todos modos es evidente que la alianza de la Persia con la Rusia y las dispo­
siciones hostiles de los pueblos del otro lado del Ganges deben preocupar con mo­
tivo á los iugleses. El momento se aproxima tal vez en que la Rusia y la Gran llre­
tut1a se encuentren frente á frente en toda la Unen de la Finlandia, Cronstadt, el Cátt­
caso, ta Persia hasta el Ganges y los montes IIimalayus, y hasta en sus posesiones 
de la costa occidental de América. 

El proceder agresivo de la Rusia y ta posicion ventajosa que ocupa, respecto dn 
los pai3es limilrofes, merced á sus usurpacione;; consentidas y patrocinadas por la 
Eoropa, son hoy la mejor clave para apreciar la inteligencia de los diplomáticos de 
1S15, quienes dcspucs ~e. haber combatido por espacio de veinte y dos años la supl'ema­
ciu de la Francia, perm1t1e1·on para contrabalancearla que la Rusia ocupara su lugar 
sin preveer los males que acarrearia la ambicien desenfrenada de e3te nuevo impe~ 
río, desconocido en Ja historia nn siglo untes, y que ya en 18 \4 levantaba la cerviz 
t:ll todas '?artes, se mezclaba ~a todo, dictaba la ley y doblegaba ante su voluntad 
soberana a los cetros mas ant1gos y poderosos. 

•ilabia ~spoliado l~ Suecia, ~ice uu pub~icista, carcomido los limites de la Tur­
q~la, reducido la ~ers1a á l_a nuh_tlad, conquistado !os dos tercios de la Polonia, la 
Crimea, la Besarab1a y la F1nlan~1a, cuando el gabinete de Viena juzgando sin duda 
que todo t:sto era poco, la permitió traspasar el Vlstala, es decir, la despejó el ca-
1nino para penetrar hasta ~I centro de la Europa, y establecerse, por decirlo así á las 
puerta~ de Viena y de B~rltn. Desde entonces todas las libertades dt:l Occidente están 
en p~hgro y no ~ v~r~n complE:lamente garantidas hasta que la Rusia retroceda 
b um1Uada y vencida a sue fronteras naturales.• 

Por lo pronto. no cabe duda que Mr. Thompson, minislro inglés, so Jiu reconci­
liad~ con el gobierno persa, despucs de haber obtenido la mas completa salis­
íacc1on. 
. Dice se. que Mr · Thompson se apresuró á restablecer sus relaciones diplomáticas, 
1otcrrum p1das momentáneamente, al recibir la noticia de la próxima llegada de un!l 
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mislon estraordinaria rusa compuesta de Mr. Ka~ikoff •. de la canclllerla díploroátlcu, 
de un coronel, de nn capitan de cosacos y de seis tenientes: de Teheran esta mision 
debe diri<>irse ul Alf¡illanistan. 

El eniliajador otomano conserva aun bast~n.tc crédito ~ara haber logr~clo .que. el 
gobierno persa disminuyese no~ablemeote so,. aprestos b6hcos, hechos á 1ns1tgac1ou 
del embajador ruso en aquel pa1s. 

' Tanto sobre este particulur como ~ob1,o otros muchos, y~ ~abemos á que atener­
nos respecto de los periódicos Y.b?letincs rusos. Uno de l~s ulttmos paquetes de Cons­
tan !inopia nos ha traído la not1c1a que el sultan, quenendo preservar sus tropas 
de los rigoi·cs de la cstacíon, habia ordenado á su ejército de Asia evacuar la mayor 
parlé de Jos puntos del te1Tilorio ruso que habia ocupado, y reconcentrarse alrededor 
del fuerte San Nicolás por la purte de Baltonm y por la de Alcalchik, cuyo sitio debia 
continttarse sin descanso. Esto esplica la pnblicacion de los boletines Je los prínci­
pes Andronikolf y :SecbontolT. En una palabra, el territorio que los generales rusos 
-pretenden haber reconc¡niatado, es el que los turcos han abandonado espootaueamen­
te á consecncncia de lo dispuesto por su soberauo. 

El czar ha enviado la gran Cruz de San Jorge, que no se concede sino ñ las f1Cr­
sonns qne ltnu conlraldo grandes y eminentes servicios, al almirante Nakcllicofl' por 
su vandálica proeza de Sinope: la sorpresll de una escuadra cualro veces ioíerior en 
número, el incendio de esta y de una ciudad indefeni:a y la carniceria de 4,000 
turcos. Tambien ha hecho cantar un Te Deunl en San Pelersbnrgo y en todos los tem -
11lns moscovitas, al que el embajador francés se uegó noblemente á asistir. Tiorrible 
es la profanacion qnc se hace á menudo de asociar al Scfior de los cielos, Dios de 
misericordia, de paz y de bondad, á las iniquidades de Ja guerra, celebrando con el 
un:dlio de la iglesia la apoteosis sacrilcga de ano de los actos qne mas deshonran á 
la humanidad, como es el degllello y estel'minlo del hombre por el hombre, por coy a 
red11ncion el &terno ofreció en llolocausto la pura sangre de su Divino hijol ¡Cuánto 
·mai¡ noble, mas bello y cristinno no es el proceder del snltnn que erige un monumen­
'to á las victimas de Sinope y crea un cuartel de invdlidos á imitaciou del que existe 
en rnrisl Puesta la mano sobre el corazon, dlgasenos ahora, cual de los dos 1nonar­
eas se acerca mas á las prescripciones del Evangelio, y de que parte está la civiliza­
·Cion y de cnal la barbarie. 

Terminaremos esta reseña sobre la eterna cuestion do Oriente con lo mas notable 
que hallamos en los periódicos estrangeros recientemente recibidos. 

El DiJrio de San Petorsburgo publica al frente de su número del 20 de enero, 
el siguiente párrafo: 

•El público sabe ya, por los periódicos estrangeros, la órdcn dada por la Gran 
Ilrctaüa y la Francia á sus escuadras combinadas para entrar en el mar Negro. 

•Como estaórden 110 ha sido anunciada hasta ahora sino verbalmente al ga.bioete 
imperial, ha creído que debia, ante todo, hacer pedir, tanto en J,óndres como en Pa .. 
rls, esplicaciones categóricas sobre el carácter y la esteosion de las medidas que los 
dos gobiernos, hayan adoptado sobre es1e punto. 

«Del resnllado de estas csplicaciones dependerá su actitud ulterior.» 
Segun el Diario de los Debates, las esplioaciones pedidas por la Rusia se refle­

ren á estos dos pontos: 
•La neutralidad en el Mar Negro, que prohibiera á los rusos atacar Jos puertos, las 

costas y los baques de la Turqula, ¿probibiria igualmente á los larcos atacar los 
pucrlos, las costas y los buques lle la Rusia? 

•¿Esta neutralidad debe ser entendida en el sentido de que si Jos rusos deben 
abste.nerse de ~r desde sus puertos de Europa á sus puertos de Asia, para llevar á sus 
ejércitos de Asia socorros de hombres, de nrroas de moniciones de provlslon~s de 
todas cl~scs, deberá~ lambí.en los iurcos abstenÉ:rse de navegar desde sos puertos de 
Europa ~ sus pu~rt?~ de Asia para llevar socorros á sus ejércitos asiáticos?• 

El m1s.mo Diarto t.le los Debates. aflade lo siguiente: 
• 81 primer punto no pres~uta ninguna dificultad; es indudable que los turcos y 

los rusos d~bcrán abstenerse igualmente: de atacar los pnerlos, las costas y los bu· 
qnr.s enemigos, pero respecto de! segundo se crela en Viena y en Derlin, segun naes· 
tros corr~spo~sales, . qae el gabinete de Lóndres se negará a dar esplicacion, y por 
lo tanto a obligarse :.a cosa alguna, alendiéodosc 6 las ioslruccioncs c¡ue los almirao-

• 
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tes ban recibido ya y á Ja conducta que han observado ou virtud de es las instruc­
ciones.» 
· Segun la correspondencia parisiense del Times, ]lr. Drouin de Lbuys, !Ja contes­

tado ya á Alr. de Kisseleff que el movimiento de las escuadras babia sido claramente 
csplicado en los pliegos enviados á San Petcrsburgo; pero que dará cuenta de la nue­
va nota rusa á su emperador. Lord Clareudon, manifestando iaa.a) opinion sobre la su­
flcieute claridad de los pliegos de Francia y de Ing\ate1·ra, ha declarado, por su pai·­
te, á Mr. de Druno\v que no podía darle respuesta antes de llaberse puesto de acuerdo 
con el embajador de Francia, con cuyo país se halla la Iuglaterra en completa armo­
n1a sobre este punto; y ha reclamado, ú su vez, comunicacion escrita de la pelicion 
de esplicaciones que Mr. de Druno\v le aca·baba de hacer. 

v. 

Digamos antes de concluir algo de las repúblicas américanus, pues el resto de la¡¡ 
noticias de Europa no ofrece interés. 

Méjico ha tenido por conveniente invesJir con un poder dictatorial ilimitado al 
general Santana concediéndole 60,000 pesos anuales de sueldo y la facultad de 
nombrar su sucesor con tratamiento de Alteza sere11Jsima.1.osperíódicos de 'Vasbing­
ton dijerou que se habia firmado un tratado cediendo á los Estados. Unidos la Baja 
Galiforoía y la Sono1·a mediante 50.000,000 de duros, pero esta noli:cía pa1·eceque, no 
se contirma. 

Es preciso hacer á Ja Nueva Granada la justicia do reconocer que desde su losta­
laciou, en 1832, todos los poderes se han sucedido constil11c1onalmente pasando de 
unas manos á otras sin que jamás Ja violencia de una revolucion baya venido á usur· 
par el imperio de Ja ley fundamental. Es verClad que ha habido te11talivas de revolu­
ciones, movimientos y desórdenes, pero reYolucion cumplida, jamás. 

La nueva constiloclou de 21 pe marzo de 1853 ba comenzado :i funcionar. Ln 
política concili~dora del gobierno, nos esc.ribeu de Bogotá, su condtleta imparcial 
observada en las últimas elecciones, y el voto universal y secreto bajo el cual ellas 
acaban de tener lugar, han llamado á las cámaras y :\los puestos de elección popular 
á muchos hombres de provecho y que pertenecen á diíereotes partidos. Gomo á vir­
tud de un indulto úmplio y general de todos los granadinos, que los ú!Umo! distur­
bios polilicos babian alejado de su paU·ia, podían regresar á ella: ~uchos lo han efec­
tuado ya entrando á ocupar puestos importautes y de origen popular: unos de sena­
dores y representantes, otros de gobernadores de proviucia. 

El estado de las rentas del país no es por ahora muy halagüeño, pero proviene 
de que se han sacrillcado los recursos que ofrecian los monopolios: estos se han su­
primido porque se ha creído que impedían el desarrollo de la riqueza natural c1ue 
promete .Pa_ra mus tarde la prosp~ridarl de la republ\ca, facilitando al mismo tiempo 
el cumphm1ento de sus con1prom1sos cop los acreedores nacionales y esu·migeros. 

Las mejoras materia!es 110 se ab~ndonan y se continúan con un empeño recom­
p;,nsado. por ~l buen éx~to que poco a poco van obteniendo los trabQjos que e~tán eu 
v1a de eJeeac1on. 

Una co1nisíon topográfica recorre y estudia toda la Nueva Granada levantando Ja 
carta tle cada provincia, para formar luego la carta general de todo el territorio Ya 
se lla~ r~milido á la .le~acion de Parls, para que se manden grabar, once cartas' de 
las pr1ne1pales prov1omas, entre las cuales se encuentra Ja de la rica provincia de 
Anlíoqula. 

~n este m,om,ento se trabajan en ~arfs los palrones de pesos y medidas que, sega u 
el sLstema met~1co francés, se van a .adoptar en toda Ja república. 

La navegac1on P?r vap,or en el no Magdalena se halla en buen pie: Jos vapores 
na.vegan con regulandad sm eneontrar los tropiezos que retardaban su marcha en los 
pruneros ensayos. 

En lngli:terr~ se acaban de construir otros buques de vapor que formarán una linea 
mas, y que seran esplotados por otra compafüa. 

Las vias de comuuicacion de la república se mejoran y se aumentan. El ferro-car· 
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ril de Panamá presta ya útiles servicios )' pronto hará desaparecer enteramente la 
corla pero penosa distancia del Istmo. , 

La compañia qae se ba formado en Jnglatc;rr~, .Y a cuya <:-lbeza está M. Fox, con 
el objeto de abrir un canal, ba envi~do unn ~om1s~on esploradora al Istmo de Durien. 
Es ele presumir que el gobierno le- dispensara la misma proleccion y apoyo que siem­
pre ha dispensado á otras de igual naturale~a. 

ne las demas repúblicas, escepto Chile que persevera en el buen eamiuo hacien­
do notables progresos, poco ó nada (bueno) tenemos que decir. El Perú y .Bolivia si­
guen en entredicho: el general U~quiza pcrmanec~ en Entrerios, queriendo arrastrar 
:í. las provincias contra Buenos-Aires, y 13uenos-Aires atrayéndolas á su devocion de 
grado 6 por fuerza. En el Uruguay, á pesar de las doras y terribles lecciones que se 
encargó Rosas de darle por espacio de diez años, ha vuelto á estallar la discordia, el 
odio, Ja guerra de hermanos contra hermanos. Sangre oriental ha enrojecido las ca­
lles de la Colonia f los campos de Maldonado, Tacuarembó y San José: 

«La patria invocan y la ley sagrada, 
«Y patria y leyes la veogauza holló! 
•Esgrimen ciegos fratricida espada, 
··~fatarse pueden ... y entender~e. no! i> 

A. MAGAR!J.'iOS CEll VAN'rES, 

INTERIOR. La situacion polllica en nada ha variado desde noe:1tra última revisllr; 
aquella la cerramos anunciando el feliz natalicio de una infanta; esta la abrimos con 
la triste nueva del fallecimiento de la misma , á las pocas horas de veDi1· al mundo. 
No se han realizado todavla los grandes proyectos que al gobierno se atribuyen. Se 
han hecho si algunas modificaciones notables eu el Tribunal Supremo de Justicia, y 
en el de Guerra y 1Iarina; se ha reducido el precio de la sal adulterada para el uso 
de los ganados; se ha rebajado la tarifa del ferro-carril de Araojuez á Tembleque, 
Y se han adoptado alg11nas otras disposiciones ma.s ó menos importantes, pero 
de escasa trascendencia comparativamente con lo qne de públíco se decia , y 
con fundamento se esperaba. Para esperar no es tarde uun, y si hemos de 
dar crédit·o á to que dicen los pcriódiclos ministeriales, el gobierno se ocupa en 
preparar mejoras beneficiosas al pais; inútil es que añadamos, que los de Ja. opo­
sicion opinan de distinta manera. Corno medidas polllicas el destierro ó señala­
mleoto de cuartel á Mallorca, Canarias y Leou, de los generales luraute, r.oncha, 
Odouell, marqués del Duero y Armero, ba sido Ja mas jmportanle; el general Odonell 
no se ha presentado aun, pero los otros marchan ó están ya en su desliuo. La 
retirada del marqués de Gerona del Ministerio de Gracia y Justicia que aun re 
halla vacante , desempeñado por el de Hacienda, señor Domenecb , la diroision di:! 
go~ernador civil de Madrid, señor de Zaragoza y el nombramiento del conde de 
Qu111to para re~plazarlo interinamente¡ otros nombramiento:; y traslaciones Je 
s_ob~rnadores civiles, geres de cuerpos y altos funcionarios de la milicia; algunas 'l'a­
riac.1oncs en los directores de rentas y el nombramiento del señor Lozano para la le­
gac1on de Méjico y de nuestro amigo y colaborador don Leopoldo Au::insto de Caeto 
para. la de J~sllstados Unidos, con 1otros menos importantes, completan la serie de 
medidas Oficiales _del mes de.enero, a lo que falta añadir únicamente la publicacion del 
tratado de propiedad literaria entre J\sp.niía y Francia, que apareció en la Gaceta 
del 27, Y sobre el cual nos rescrva1nos emith· nuestra <JPinion mas adelante • 
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};L 11An1·1n CERONnto. En ,1khbar, perióJico que se publica en Argel, onuncia nn 
notable descubrimiento hecho en diclau ciudad. Parece ser que al tlemoler el antiguo 
fuerle alli conocido con el nombre de Fuerte de las :;ei11te y cuatro lloras , y cons-
1ruido1 en 1569 por el célebre renegado c:ilabrés Aluch-Ali ú Ochali, como le llamaban 
los nuestro'>, para defender la playa de Bab-el-V.'ad y estorbar !os desembarcos que 
Jos cristianos pudieran hacer por aquella parlt:, se ha hallado recientemente cutre sus 
cimienlos, el cadáver del márlir Gsrónimo, y como casualmente el patlre Haedo en 
su escelente obra inli.tulada: Topogra(¡a é h!.i~oria general de Arr¡cl, l~abla larga"'.' 
n1eote de su constancia por la fé, y del supltcto cruel que Alucb-Ah le hizo dar, a;;1 
como del lugar ea que se hall al.Ja enterrado., nos ha parecido conveniente estractar 
uqui la relacion de dicho escritor, cuya exactitud ya comprobada con iguales testi­
n1ooios, adquiere il nuestros ojos mayor estimacion. 

En una calialgada que los caballeros de Oran hicieron en tierra de moros, cauti­
varon entre otros, á no morillo casi niilo, de buen gesto, y talle bien proporcionado, 
que vendido despues en almoneda pública , fue comprado por el liceuciado Jnau 
Caro, vicario geueral de aquella ciudad. Con la buena crianza y doctrina r¡ne le 
dieron al muchacho, á los 11ocos dias fue crisliano y le pusieron en el bautismo el 
nombre de Gerónimo. Despucs, en una peste que bubo en Or:in, habiéndo~e algun 
tanto descuidado La guartlia de la plaza, unos cautivos moros se fu garon llevando 
en l!U compañia á Gerónimo, que á la sazon tendria ocho años, para entregarle a 
sus parientes. Vuelto el muchacho á su casa y viéntlose entre Jos suyos, fáciJme11te 
l()rnó á su ley y costumbres, ,·h·iendo asi muchos años, hasla que en 1559 tocado 
sin duda de la dh·ina gracia , y muertos ya sus padres , determinó snlir~é de Ar­
gel y volver á Oran. No fn(; pcquc1io el contentamiento que el vicario general reci­
bió al verse enlrar por sus puertas ul tránsfuga, y sabido su buen propósito y el 
a1Tcpeotímicuto de sns errores, le reconcilió con la iglesia y le volvió á adruilit· 
en su cusa y familia. Y como Gcrónimo era ya 11ombl'e y valiente de su pcl'sooa 
co1uo lo ruauifcsló á los pocos díus en cierto lance de guerra Juc"'O le bi:.:o alista; 
y dar ~aga e.u la guardia llamada cuadrillas del ca1npo, en l~s qu~ sll'vló con mu­
cha s1111sfacc1on de todos. Casóle ademas con una cr~tiana nuev:i su esclava y 
mirábolos como si fueran sus hijos. ' ' 

En el añ? de .1569, por el ~es de mayo, Anlon <le Palma, vecino y adalid de 
Oran, hui.Jo hceuc1a de don llarhn de Córdoba, marqués d<: Corles, á Ja sazou gober­
nador de Oran y Eus fuerzas, para ir ca una barca á dar rebalo en un aduar de mo-
1 os Tccioo á la costa. Llevó consigo á Gc1 ónimo , cuya fidelidad y valor le eran 
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conocidos, y á otros nueve soldados de la goaroicioo. ~legados al lo~ar y próximos 
ya á desembarcar, aparecieron e~ la mar dos ber~anhoe~ qu~ veninn <lr Trtunn, 
Jos cuales comenzaron A dar caza a la barca, Y cogieron v1vos a los que la tnpula· 
bao y entre ellos á Gerónlmo herido de :in.flech.azo en un brazo; solo Anton de Pal· 
ma,' el adalid, logró escapar á los cors~nos echando?e á nado y m~tiéodose á gran 
correr por ta tierra á denlro. Llevados a Argél~ Gcrón1mo. 7 otro cop1e~on á la suerte 
y parte de .Aluch-Ali; mas como á los pocos ~as se aver1.g~asc su calidad f nalura­
Jeza y como era de nacion moro, y se hab1a vuelto cristiano, los guardianes del 
bañÓ Je pusieron en cadenas y no le dejaban salir, como otros á ~rabajar. Tambien 
mochos de los alfaquics y principales letrados de Argel, noticiosos de sos circuus· 
tanelas y pensando podrian fácilmente reducirle á su secta y opinion, comenzaron 
á visitarle, y nnos con razo~es, otros coo halagos. y ~romesas, los w~s con ame­
nazas trataban por persuad1rle. Pero con una fé viva y,constnnte, Gerón1mo les con· 
testab~ que no se cansasen, que por ulnguua cosa del mundo dejaria de ser crL~tia­
no. Los allaqules viendo que trabajaban en valde, dieron parte á !luch-Ali, eocarc­
ciéndole su pertinacia y obstinacion, y requiriéndole diese al cristiano tal castigo 
que á otros fue¡;e ejemplo y escarmiento; y Aluch·Ali prometió hacel'lo asl. 

Labrábase á la sazon fuera de la puerta de Bubalue3e (llab-el-,Vad), hacia la par­
te de Poniente un fuerte ó bastion que es el conocido modernamente con el nombre 
de Fuerte do las veinte y cuatro horas, y Alach-Ali saliendo acaso por aquella parte 
se detuvo algun rato á considerar la obra, y llamó á un cantero cristiano, y albañil, 
llamado el maestre Miguel, de nacion navarro, y le dijo: u Mira, Miguel, aquellas tablas 
(mostrándole del dedo ulguoas que estaban armadas para la obra que era de tapia, 
y aun no estaban rellenos de tierra) no las hinches ahora, ma5 deja aquel hueco 
y espacio vaclo, porque alli tengo de tapiar vl'IO á aquel perro de Oran.» BI maestro 
ltliguel hizo como Aluch-Ali le ordenó, y dejando su trabajo se volvió al baño, 
donde dió parte á Gerón!mo de lo ocurrido, aconsejándole que aplacase la ira del 
bey volviéndose moro; mas éste, con ánimo muy esforzado le contestó: •No piense 
esa canalla que con esto me han de espantar ó acabar conmigo que deje de ser cris· 
tiano. • Luego llamó 6. un padre sacerdote que allí estaba entre los cautivos del 
bey, y se confesó con él. 

Al dla siguiente entraron en el baJio cuatro chauces ó alguaciles de justicia, y le 
llevaron á presencia de Aluch-Ali, !rente al bastion que ya dijimos. •Hola, perro, le d.ijo 
(lste, ¿por qu6no quieres ser moro?• El mártir le re5pondió: •No lo seré por ninguna 
cosa, cristiano soy y cristiano tengo de ser.-Pues si no te vuelves moro, replicó el 
bey, te tengo de en tapiar vivon á lo que el santo varon contestó: •Haz lo quisieres, 
que aparejado estoy para todo, y ni eso me hará que deje la fé de mi Señor Jesu­
cristo.• Visto por el bey su grande ánimo y esruerzo, mandó que le quitasen la cadc­
J)n que tenia á la pierna, y que atado de pies y manos, le metiesen en el hueco de 
las tablas de la tapia que mandára reservar el dla notes. Hiciéroolo así los chauces, y 
melido entre las tablas asi ligado, un renegado español, llamado Tarnango, que ca­
yó prisionero en ~Iostagun, cuando In rota del conde de Alcaudete, saltó luego á 
pies juntos sobre el mártir, y tomanclo en las manos una maza de apisonar de las 
qae.alli se hallaban, pidió con grande instancia que le lru."'lesen presto la tierra, y 
echandola sobre el santo varon que ni hablaba ni se quejaba, comenzó ú apisonar la 
tierr~, ayudando\e despues en la operacion los demas renegados. Aunque entre los 
crl.shanos que en aquella obra y baslioo trabajaban, se trató despues si sacarían de 
alli aquel. santo cuerpo, no .les pareció posible por la gran vigilancia de los turcos y 
moro.s, n1 tampoco '?Dnven1ente, porque mucho mas se conservaría la memoria del 
mártir.Y de su gloriosa muerte. El lugar do el cuerpo está enterrado, quien mirare, 
al basl!-on lo !erá muy claramente en las tapias y paredes dél, porque en la parte 
que mira hác1a tramontana está una tapia toda sentida y como movida. 

Tal es en sustancia la curiosa y patética relacion que hace Haedo de este lastl­
moso suc.eso. El cuerpo del mártir, ha sido bailado con las manos ligadas á la espalda, 
habiéndose aun encontrado los re!tos de las ligaduras. Sus vestiduras perfectamente 
conservadas están adheridas á la cal y tierra, y el cuerpo entero ha dejado de tal 
n1anera impresa su huella en la lierra, que segun el articulo del AJ,/ihar debido á la 
ploma de Mr. Berbrugger, bibliotecario de Ar~el, no habría masque ecb'ar yeso en 
el hueco así formado para obtener una cstátua que representase con la mayor exac-
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titud al mártir Gerónimo. El obispo de Argel, y el clero de la ciudad, avisados del 
descubrimiento, han acudido presurosamente al sitio á contemplar con admlracion y 
recogimiento los restos del mártir G.:rónh110. 

ALnn1c1As. Salud, amigo lector (iii eres suscrilor se entiende), y si eres lectora 
(y bonita), salud tres veces, y quiera el cielo concederos eu este año con la realiza­
cion de vuestras mas bellas esperanzas, lo que hemos convenido en llamar felicidad 
en este miserable globo sub-lunar, salud, alegria y plata; ósea en estilo mistico, el 
demonio, el mundo y la carne. Tales son mis votos al felicitaros cordialmeute en es­
te nuevo año. 

. .... Yo aqui no tengo 
Ni una llor que enviaros: que las llores 
No nacen entre el hielo, y si nacieran 
Solo al tocarlas yo se marchitaran! 

Cito estos versos del señor Marttnez de la Rosa, porqi¡e, en efecto, el año se ha 
despedido con una crueldad (para el bolsillo), dígoa de los cosacos. El Sena 11elado 
ofrecía un magnifico golpe de vista, lo mismo que las tiendas donde estaban aglome­
rados todos los primores del arte y la industria (qonfllera) para pesadilla y espanto de 
los papás, maridos, amantes y demas fomilia de aguinaldislas condenados por la 
ley social en e5os dias al suplicio de Fala1·is, al lecho de Procaslo, ó á la roca en que 
un buitre !'Oía el higado á Prometeo ....• Todas estas alegorias del paganis1no apenas 
dan una idea aproximada de Jos tormentos del pobre diablo que se ve acom~lido á 
un tiempo por el portero, los cart1¡iros, los repartidores de periódicos, los mozos de 
la fonda, del café, de la imprenta, etc. ~;1 enfermo acariciado por un enjambre de 
sanguijuelas que le sacan muy suave y tiernamente hasta la ultin1a gola del humor 
de sus venas (léase maravedises), es la imágen mas adecuada de este nuevo géne­
ro de impuesto voluntario que no consta en el sistema tributario de ningun país. 

No seré yo ch::rtamente quien se subleve contra esta buena costumbre: bá&ta que 
todos la critiquen, para que á pesar de sus <lesven1aja.~, me parezca escelenre. En 
efeclo; tratánqose de ciertas personas-, ¿quién no se artuioaria con gusto? ¿No es esa 
la mejor. ocasion de manifestar aprecio, cariño, gratitud, ingenio y generosidud? En 
cuanto á mi, confieso ingénuamente que si algun pesar be teflido sienipre, es el de 
no ser rico, muy rico, para que en determinados casos la ofrenda fuese digna del 
altar á donde iba dirigida ... Por desgracia, la fortuna y las musas hace tiempo que 
andan como perros y gatos; y las letras que cultivan los emborronadores de papel, 
nada tienen que ver. con las que gira 'Rotschi\d y compañia. ¿Y no es verdad que to­
dos y todas preferinan est.as últimas; aunque borroneadas é inín1eligibles al mejol' 
autógrafo del poeta ó escritor mas célebre? · 

Paciencia y barajar, como decía Durandarte, ó lo que es lo mi~mo: 

uL'amour vaut des mons, 
El !'argent ce qu'il vaut.11 

• 

refrau muy conocido entre las puras y candorosas niñas de la rue Dreda ,.. Notrc-D· _ 
me-de-J.orelle. • a 

En cambio,_ o.Iros que podrian ~ deberían mostrarse espléndidos parecen haber 
adoptado por d1v1sa el mote del senor de la torre de San Juan Abad: ' · 

•Solamente un dar me agrada, 
Que es el dar en no dar nada.* 

¿Pa~'.l qué ddar enbuu dia d~termbinatlo? dicen muy serios, daremos lodo el aúo ... 
y en eiecto an.. . uenos dias, ueno¡¡ consejos y apretones de mano. 

~~on ragionam di lor: ma guarda é passa, • 



-REVISTA ESPA.NOLA 

Tcu"'O mucb.as cosas de qnc hablar y n? qlliero perder. el tiempo con genle ruin y 
miserabie; si no, os contada como la col.erina ba. hecho nza cutre el los, gracias á su 
tacaileria. Mocl1os hao caido enfermos Y han em~g1·ado al. otro mun<lo, solo por ao 
feriar 6 dar étrennes á sus relaciones. Séales el infierno tnsoportable, ya que á los 
ojos del bello sexo llan muerto en pec;ido ~nortal. . 

Doblemos la Jiojn, y presentemos por v1:i. de aoltdoto ó compensacion un ejemplo 
digno de imitarse. 

J,os panaderos y \oajistas (almaceneros) de ~aris y algt~nos <}epartameutos, su-
primiendo el. regalo de cc¡stumb•:e á so.s P.arroqu~auos, ú quienes po~ I? regular .ma~­
dila la falta que les hace, los pus1ero11 a d1spos1c1on del gefe de poltc1a para dlsln­
bu~los á los pobres, El fH'oc!ucto de la colecla general ascendió á un valor apro­
ximado de un millon de fraacos solo en la capital. La miseria y el infol'lunio, au­
mentados por el rigor de la es.1aci9n y la !alta de trabajo, llan recibido un notable ali­
vio, merced á esta filantró1nca idea, d1gua de todos conceptos de los mayores 
elogios. 

¡DUENA VA LA DANZA! Sella dado la señal de las fiestas y toclo París está bailan­
do, en las Tullerias, en el Hót~l- de-Ville, eu los salones particulares, en la Grande 
Opera, en lliabille, en Santa Cecilia, en todas partes, de modo qne 110 se sabe que ad­
mirar mas, si el imperio de la danza ó la danza del imperio. J,os bailes de los minis­
tros ven el de~U le que nomerosos convidados efectuan á la lnz de millares de bugias. 
Los emba,jadores y los aristócratas ue la cuna y la búlsa, bao abierto sus salones. El 
lujo clespliega rlo quiei· sus maravi.llas ol'ientales. Los severos raouls ingleses reclla· 
z.an todo lo ardiente menos el té1 y al tenor de Jaiamosa divisa Bonni soit qui nial 
y danse, destierran ciertos pasos populares en Paris, lo que nu quiere decir que por 
eso se baile allí mejor, y los concurrentes se diviertan mas. 

En ciertos dias, el palacio imperial atrae la 1lor y nata de ambos mundos, como 
para distrael'la de las graves preocupaciones de la cueslion de Oriente, que se va po­
niendo feita para muchos, desde que la Francia y la lnglaterra han hecho entrar á 
sos escuadras en el mar 'Negro. El trage de obispo se roza alli con los detestables ves­
tidos de cola y la vetusta casaca y calzon corto nuevamente adoptados: apeo.as se ve 
uno que 0tro frac vergoni:ante, pel'o pululan los uniforme:; bor<ludos y las placas es­
traogeras. El Nichau turco se m'ira en la cruz de comendador; la órden del Aguila ne­
gra se cruza con la de la Legiou de hooo1., y sin embargo, á pesar del régio esplen­
dor, del apal'ato y magnificencia que rodea á Jos convidarlos, mas que los ricos !ru­
ges, la seda, el bl'ocado, las perlas y diaroaut·eS, Ojan s.u ateucinn la belleza y ele­
gancia de las l.tennosas, verdaderas reinas de La Jlesta por su gracia y amabilidad •• • 

Entre ellas merecen un recuerdo eapecial algunas hechir.eras hijas del Sud de 
Arnerica, que podrán dispular á las mas renombradas francesas el cetro de la hermo­
sura; y que en los últimos bailes de Tullerlas han dado golpe, como se deci~n con 
patciótico regocijo todos Jos americanos de distincion resldl)ntes eu París que se en­
contraban alli presentados por sus respectivosagenles diplomáticos, merced áJabe­
névola y galante invitacion del emperador. 

L~s l'AlAl\OS CALLF.JEllOS. EL TELEGllAFO ELEC'CRICO, EL Jonro DE VENECIA, LolSA 
DB l'iANTE1JIL y LOS POLVOS DE PERLil\U'JPTN l'.IOS las únicas noved;ides teatrales de 
algnna i~porlanci~ represealadas en el n1~s que ac~.bl;\ de trascurrir. 

Los paJ;,iros ( Oiseaux de la rue) no lll'illan ni por su canto, ni por Ja riqueza lle 
~u ~lumag-e., so~ los vendedores y compradores de sombreros, zapato,; viejos, etc. El 
Te~egrafo eleelr1co! es _una revista cómica del año 1853, hecha con el ingenio y do· 
naire que caracler1za 'l los franceses: el .Jadio de Venecia es un drama imilado del 
Sh rlok de Shakespeure, Y auuque mur desigual, abnnda en situaciones de i~terés y 
pe1 fectamen le c~lculadas p::ira producir su efecto en el teatro. r,o rni3mo decimos de 
r.uisa de .Nanteu11 _~e Leon Gozlan~ notable por el estilo y fa vigorosa concepcioa: 
ha, o~ten1do un é_xito completo. F1oalmen1e los PCJlvos de Perlimpipin, comedia de 
1nag1a, s~ recomienda _POr la n~vedad de la fabula y la belleza de Ja:¡ decoraciones. 
La erupc1on del Vesuh10, la region polar, las ruinas célticas, etc., son de lo mas 
bello y acabado que puede verse en este género. Reconocida ya como superior á las 

• 
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Sielc maravillas, atrae diariamente una intnensa concurrencia al teatro del Circo, y 
eus representaciones durarán probablemente todo el invierno. 

ENTRE LAS PERSO~AS NOTADLES que ban fallecido en estos úllimoll dlas de­
bemos citar á Mr. de Peyronnel, antiguo guarda sellos de Lnis XVIJl, y 01ini~lro 
del Interior de Cárlos X; y ú Mr. Pedro Diclot, decano de la tipogrul'lu francesa, que 
ha muerto en Parls á la eclacl de 93 años: Napoleon I le habla conderorndo con el ór­
d!ln de la llcunion, l.uis XYIJI eoo el cordou de San filiguel, y Luis t'elipe con la cnu 
de la Lcgion de honor. 

Finalmenle, el dislin~uido publicista francés, Mr. Arman llcrtin, red.3clor y di.rec­
tor del Diario de Loa Debates, á cuya publicacion babia dado una aulorulad. legihma, 
asi por el mérito incontestable de su redaccion, como por lo mesurado y digno de su 
lensuaje, ha pé1$ado á mejor vida, despues de una corta y dolorosa enrermeda~. l,a 
prensa toda llora la pérdida de uno de sus campeones ma,q acreditados, cuyo caracler 
eminente instruccion y la modcracioo de sus opiniones, le grangeuron el respeto 'i 
umistad de cuantos le conociun. 

OBRA. COLOSAL. Un acontecimiento que ilustrará los fastos mar1timos de la Fran­
cia, abre el segundo aiio del imperio de Napt>lcon lll-

EI muelle y dique de Cberbourg se concluyeron el 3 t de diciembre de 1853. 
Este gigan1esco trabajo. priucipiado en 1783, suspendido en tu época de la tor­

menta revolucionaria, v11el10 ti emprender bajo el imperio, y suspendido poi· segunda 
vez durante todo el período de la J\estauracion de 18t4, se bn terminado al cabo de 
setenla aüos de ei;pera y cuarenta y uno de constantes esfuerzos. . 

Se babia dudado por largo tiempo del buen éxito de tan colosal empresa; t~rr1-
bles desastres bacian temer que el furor del mar triunfase de los traba)os y atrevidas 
tentativas del ingenio humano: mas hoy, disipada la inquietud, la Francia puede en­
vanecerse y regocijarse de la obra de cuatro generacione¡:, 

El ilastre Vauban, penetrado de la estrema necasidad qne tenia la franela de po­
seer en la Mancha un puerto accesible á los buques de guerra de mayor porte, tuvo la 
honra de concebir tan atrevido pensamlenlo, el cual, formulado en proyecto, y san­
cionado por una ley, se puso en praclica n 4,000 metros dt:l distancia de la emboca­
dura del puerlo del comercio. Tienen el muelle v dique de Chcrbourg 3,700 metros 
de latitud, ósea.o 1,900 mas ciue los de Plymout,' que apenuo cnentán 1,800. 2,000 
pedruscos de 20 metros cúbicos, y del peso de '14,000 kilógramos cuda uno, dellet1-
den contra las olas los cimientos de las obras esleriores. 

Una babia que basta ahora inf11ndiu sérios temores á los navegantes, ofrece ac­
tualmente un refugio segu1·0 á los buques mayores; 'J eu caEo de necesidad, uu a1n­
paro contra el tnemigo y las tempestades á las ilotas francesas. 

En íJn, la Francia puede enorgullecl!rse de l1aber dado cima á una obra que no 
licue igual en el mundo, y que principiada por \'auban, y marcada con el sello de 
Napoleon el Grande, ha sido terminada por ~apoleon llL 

La snma total invertida en esla maravilla, a~ciende á la enorme de 07 .~00,000 
francos . 

INDIRECTA. De los sc~enla cmper:idores, clice un diario inglés, que rcinuron des· 
puf;S de Conslan1iao, ca aren la y dos fueron asesinados, tres se saicl<laroo dos abdi­
caron, uno murió apaciguando un n1oli11, olro se ahogó, olro pereció en '1a guerra, 
otro tuvo uua mnerte sospechosa, y once solamente murieron de muerl1: natural. 
Siendo de 31 O años .el periodo ue tiempo trascurrido desde Césur ha&tn Consluntino, 
resolla <¡ue la duracron de cada reinado, por término medio ha sido de cinco ailor> y 
dos meses. 1 Bien puede perdonarse el bollo por el coscorro~ 1 

llonn1JJW> A.SEStXATo. El 22 de diciembre ha sufrido Ja última pena en la plaza de 
Sai1~t-Ayoul (Seine·el·Marne), un tal l:oon)". El suceso que ha dado oilgen á su eje­
cuc1on, es lan espantoso, que apen3s se concibe. Las circunstancias particulares que 
!:n él concurren le hacen digno de figurar entre los mas célebres, y ac;iso. no tiene 
igual en los fastos del crimen,. íle aquí como Jo refiere la Gaceta de los tnbur1alts. 

• 
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El sábado t 5 de octubre, á eso de las ocho Y media de tu noche, M1·. Morca u, 
banquero en Provins, acubaba de se.nla!·sc á la mesa con su muger. Un ll ijosuyo, do 
cinco años de edad, se hallaba algo 1nd1sp11esto Y cs~aba ya acostado. La criada, lla­
mada Claudina, robusta y esperta moza do veinte anos, se encontraba en la cocina y 
concluía los preparalivo> de la cena. 

De pronto llamaron ligeramente á l~ pucr'!l del comedor siluada en el entresuelo. 
Mr. Moreau levantóse, abrió, y reconoc1endo a uno de sus clientes, le convidó á sen· 
tarse. 

Este individuo, cuyo aspecto era tranquilo y risueüo, accedió á la invitacion, y 
se informó cortesmento de la salud del banquero y de su muger; pero en el wismo 
instante en que estos suplicaban les disimulase que empezaran á cenar en su pre­
eencia, él so levantó, cogió una pequeí1a hacha recientemente nOlada, que llevaba 
oculta bajo el paletot y descargó un golpe tremendo en la cabeza doldr. llloreau, CJUe 
cayó bañado en sangl'e y partido el cráneo en dos pedazos. 

El asesino se apodera al instante de la seiiora Moreau, y se dispone á degollarla. 
Acude Claudina al ruido, y yerta de horror, ante aquel horrible espectáculo, perma­
nece inmóvil, sin acertará pronunciar nna palabra. Kl asesino inmola impávido á su 
segunda victima, y viendo que Mr. Moreau respiraba todavla, se arroja sobre él y le 
descarga numerosos golpes hasta que lo nlllma: entonces volviéndose á la criada: 
• Te perdono la vida, le dice, pero vas á conducirme por las habltacloues y á ense­
ñarme el parage dllnde se encuentran los <locumentos, las }ayas y el dinero.• Clau­
dina comprende que no le queda otro recurso que obedecer, y obedece temblando. El 
exámen comenzó por el escritorio del banquero. El asesino, despues de haberse apo­
derado de todo lo que encontró de mas ·1alor, tomó los libl'OS y arrancó algunas ho­
jas, que contenian apuntes de varias cantidades que sin duda debía á Mr. lioreau . 
.&n seguida dirigióse al salan, y últimamente al cuarto donde estaba acostado el niiio. 

Alli puso tranquilamente sobre una cómoda el botin, y en presencia de aquel 
inocente y ante los cadiveres de sus victimas , qoe se apercibían por la puerta del 
comedor, precipitóse como un sátiro sobre Ja criada, y consumó otro tercer atentado 
r¡ue Ja pluma so resiste á trazar, hallienclo tenido antes La precuucion de taparla Ja 
boca con un pailut:lo y atarla al pie de la cama. 

El malvado dirl~ióse otra vez al comedor, se sentó ;ria mesa, y habiéndose bar· 
tado con los manjares y el vino qoe allf encontró, se dispuso á salir; pero al llegar 
3 la antesala, dominado por la embriaguez, se dejó caer isobre una banqueta y que­
dóse profundamente dormido. 

No oyendo ningun ruido, Claudlna rompió sus ligaduras, y se dirigió sobre Ja 
punta de los pies hócia la puerta, logró pasar por delante del asesino sin que se 
despertase; salió á la calle, corrió al cuartel de guardias civiles, preguntó por el co­
mandante y le contó lo suce1lido. Un oficial seguido de Yarios hombres, acompañó á 
la criada ; entraron y encontraron durmiendo todavía al criminal que aun tenia en 
Ju mano el hucha ensangrentada. OuanJo despertó, estaba maniatado, y toda resis­
tencia fu6 imposible. 

_El procurador Imperial, los magistrados del dístrito, el comisario de policla, y 
v~rtos médicos, so encaminaron al Jugar de la escena, y procedieron á las declara­
ciones, q11e duraron 18 horas. El culpable era un jóven de 23 aiios llamado Luis 
Bo~y, geómetra. Empezó por negar impudenlemente y con la mayor sangre fria su 
d~Jito; pero ante la. c~idcncia de los hechos, y ante las declaraciones esplicilas_ del 
n~n?, no puclo persistir e~ su resolacion, y decidióse á declarar con el mas bornbl~ 
ciuismo todo lo que hab1a acontecido. Ha confesado igualmente que era deudor a 
Mr. Moreau tle 1!ua sun1a bastante consideral,lc. 
. Conden;Jd?. a muerte. P?r este motivo, no quiso apelar de la sentencia, Y. un 

sincero Y ~era:.: nrrepe~hm1ento, y el valor y resignacion con que subió al paub~­
lo, habrán alcanz~~o sin doda de la misericordia divina el penlon que no pod1a 
concederle la jushc1a de los hombres. 

lt'im-n10. En la nocbc del 2 de enero siete cañonazos de alnl'ma aoanciarou 
á los habitantes de Conslantioopla, entrcg¡dos á uu apacible sucilo, que el barrio 
di:i la Costa de oro, era presa de las llamas. Innumerables iudividuos, la tropa de 
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la goarnicion y el cuerpo de bomberos, acudieron presorosos pnra estinguir el in· 
cendio. Mas en vano; el viento impetuoso qne arrancaba los techos el.: laa casas 
le dió tal incremento, qoe en pocas horas doscientas habitaciones naclaban en un 
mnr de fuego, cuyas terribles y espantosas llamas enrojeciendo el mor y mochas 
millas de clrcooferencia, ofrecían nn terrible panorama que aterraba la imagina­
cion, y dejaba sumergidos en la miseria á millares de desgraciados. Las pérdidas, 
como es consiguiente, han sido inmensas. 

TEnnEMOTo E JNUNDAcro:i. El .Afonit(Jr publica uua correspondencia con csten­
sos pormenore¡; sobre la destrucclon de la colonia francesa de Ticnltepec (Méjico}, 
el '28 de agosto, por un espantoso buracan. Aquel dia, que era un domingo, á las 
tres de la tarde, el viento Norte comenz1 á soplar, algunos nnbarrone:; corrían por 
el cielo con increible rapidéz. En seguida la lluvia empezó á caer con cstrema vio­
lencia. Al rayar el dia, el viento cambió de direccion, se dirigió al Esle, y de repen­
te volvió á soplar con lmpetu irresistible. En menos de media hora toda la aldea y 
las habitaciones situadas á los alrededores, que componian la colonia frlnccsa, fue­
ron completamente destruidas; las casas se desmoronaban como por cncnnto , con 
uu eslruendo horrible al que se onia el bramido de los olas que avanzal>an en n1on­
taüas de espuma, impelidas por el viento. La inundacion acabó de aniquilar lo poco 
que había dejado en pie el hurricnn. 

CA111nAn cn1srrANA. El obispo de Limoges, que sabe conciliar las inspiraciones 
cristiauns con las luces de la razon, acaba de rondar en benellcio de los pol>res una 
1111eva cofradía, cuyos felictis resultado$, al paso que remedien necesidades desgar-
1·adoras, servirán de estimulo y ejemplo á las almas piadosas. 

J.lámase la coíraclia , Sociedad del v1»l11ario y ajuar de los pobres. El deber de 
sus miembros se reduce á recoger las ropas y muebleo desechados por los ricos, 
para distribuirlos entre los pobres, despues de remendados y reparados, si de ello 
tu\ iesen necesidad. 

¡Ojalá encuentren numerosos imitadores los piadosos sentimientos de tan digno 
prelado! 

Rnuo.'.t.ION t>OPULAn. El Ateneo anallza en breves lineas el informe de la Junta 
de educacion nacional de Irlanda (lloard of national education), en el uiio último. 
A. nosotros nos bastará tomar algunos guarismos de su articulo. l\n el transcurso 
d¡¡I aiio, el número de esencias ha sufrido un aumento de 111, y el nú1nero de 
escolares de 24,203. Al On del alLO pnsado la ll'lm1da contaba 4,875 escuelas nucio­
nales en ejercicio, en cuyos registros estnbrin inscritos 5q4,G04 disclpulos. Organi­
z:ll>anse al propio tiempo otras 7 5 escuelas capaces de recibir 2,457 escolares, de 
n1odo que en los momentos en que escribimos se cuentan en Irlanda 550,000 ni­
ños aproximadamente, que frecuentan dichas' escuelas, y si toda su poblacion se 
cv~lúa en 6.000,000 de habitantes, enconlraremos que la instruccion esta alli es­
teodida en una proporcion mor.ho mas cousiderable que en Inglaterra. 

TELBGllAFIA ELEC:n~CA. Lo3 Estados Unidos cuentan 37,000 millas repartidas 
entre 100 U neas prmcipalcs 7 sns numerosas ramillcaciones. 

Entrctant? que un camino de hierro une la California á los estados situados co­
bre el Allánhco, el congreso de 18& l nombró non comision para determinar pré­
vlos lo~ compel'.lntcs estudios, el curso qlle había de seguir una llnct1 tclcgráílca 
c¡uc pusl~s7 .en com~1nicacion .el ~fissisipi con el Océano PacHlco. 'l'crnlinando sn 
largo y d1f1~1I tral~aJo, la com1s1on ha pr?plleslo que la vía eléctrica salga ele Nat­
chcz,. atraviese Tej'lls, pase por la estrem1dad del golfo de California hasta Santo· 
Oom1ogo, Y serpenteando por toda la costa llegue á San Francisco dcspucs de ha-
1.Jer recorrido la enorme distancia de 1,400 millas. ' 

Aota SB RLABORA ~SE.'iSmt.ElrE.;TE un prorecto colosal de an si;;tcma de tele­
graíla eléctrica, que corriendo ;í lo lnrgo de ias islas del ni:ir tlel Norle, de las de 
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Orkney á las de Sbelland y de Feroe, ?esdc la lsl~ndia á Grocnland, y desde Groen. 
land pasando por el estrecho de DavtS , toque a la.s lle Labl'ador y Qnebec, prco• 
cupa en este momento á los americanos, qulc11es !!111 emhal'go niegan la posiuili­
dad de la realizacion de tan ·:a;to plan. No bay dulla que la colocacion de los hilos 
conductores al través de tantos y de tao leja11.os mares y pai5es salvages, presenta 
graves diClcultadas. Empero, el. proble!71a co11s1s~c en saber si el fluido eléctrico pnc· 
de correr sin interrupcioa el t11 latad!s1mo espacio de 3.0'lO leguas. Mr. Slephonson 
asegura, llevado de sus re.iterados ..isperimenlos, qne formando unn esp~cie d~ cir­
cuito de manera que los hrlos vuelvan á encontrarse en su punto de parllda, sin ro­
zarse cou la tierra, la corriente galv;lnica puede recorrer inmensas distancias sin 
perder su ruorza. Este hábil ingeniero sostiene la posibilidad de la rcalizacion de 
tan gigantesto plan. 

FnE:\'O SALVADOR. Las frecuentes desgracias acaecidas en los caminos de hierro 
han llam:iclo Ja atencion del gobierno basta el ponto de nombrar nua comision 
especial que los vigile, y de formal' causa á los empleados de servicio en los dias 
que ocurrieron, han impelido á los hombres del arte á. buscar el medio de poder de~ 
tener Ja marcha del convoy oportunamente , pues esa es la causa principal de tan 
dolorosos y continuos desa~tres. Ahora se anuncia el descnbrimicnlo de un nue1'0 
mecaai5mo cuya ingeniosa invencion tiene por objeto garantir infaliblemente toda 
posibilidad Je encontrarse los convoyes lanzados en direcciou opuesta. El agente de 
tal mecanismo es la electricidad que hace n1over las señales de aviso 6 de alarma á 
700 metros de distancia, á la aproximacion de las curvas y de los túueles, y poue 
t'le esta suerte á los conductores de los trenes en siloacion de poder echar el freno 
salvador y detenerse á tiempo. 

Esta importante invencion se d(:be á las laboriosas é inteHgentes investigaciones 
de Mr. Fraigneaa, modesto artesano mecánico, empleaJo actualmente en el camino 
de hierro de Dordeos á Bayona. · 

DESJ>nEC10 POET1co. El célebre poeta aleman Ubland ha rehusado lo: cruz de la 
órden prusiana t.lel Mérito civil, que el rey de Prusia le ol'l'ecia, manirestando que 
no ponia aceptar semejaute distinclon de parte de un gobierno, que l.lesue 18lt8 ha­
bia perseguido á un gran número de sus amigos políticos. l!. Uhlund pertenece á 
la oposicion liberal de 'Vortemberg. No es esta la primera ocasion en que los poe­
tas ban demostrado el poco caso que hacen de esa~ distinciones tan codiciadas ge­
neralmente. l~n su uolJle altivez recuerdan el faa1oso cllslico que un rey dil'igió á 
llonsard: 

Toas deux egalement noos portous de conronnes; 
Mais, roi, je le re~ois; po~tc, tu les donnes. 

As1 VA etto. En 1853 los diez y nueve teatros de París han dado á la escena 
257 piezas nuevas. 

Segun el Diario genl'f'al de la Libreria, el número total de las publicaciones 
que han visto la luz pública en dicho año asciende á 8 000 el de t 852 se elevó 
á 8,'2611. ' , 

Es sabido que en Francia hay n1as escritores que lectores. Lo que se publica es 
solo una parte may pequeña de lo que se escribe. 

SEllBLA~Zi\S . Estos ~ins ha empezado á ver la lnz una serie de pequeños volú· 
mene~ que llenen po.r titulo ge!1cral l?s Contempóraneos, y por sequn?o titulo el 
nombt e Je .11 na de !as l!Ctaales tlu:itraciones rrancesas. Los primeros votumenes CfUe 
han aparecido conllenen cada uno una biografía especial y ostentan en el fronti3¡¡i­
clo l?s nombres de Méry, Jorge Saud, Victor augo, Emilio Girandin, Béranger, J.a· 
~arll?~· Alfredo de Al~sset, A.lejandro Dumas, cte. El autor de estas semblanzas ó 
IJ1ograflils t'S )1. Eogcn10 ~e M1recour. Cada vol(tmen contendrá e! retrato en acero 
cc.n un autó.gra~o del escritor endiosado ó arrastrudo por el lodo como es costum-
bre en publtcac1ones de esta clase. ' 
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trono MOUELO. El gobierno francés ha dispuesto que la impre:nta imperial con­
curra á la esposicion universal de 1855 con sus produccioues mas notable5 cu lodos 
los géneros , y con la impresion de un libro que reuua todas las hcllcz.is tipo­
grállcns. 

~:sic libro se compondrá con los nrllculos de los prime1•011 esct·itores franceses, de 
m11noru que será en el fondo y en la forma una obra verdaderamento monumental. 

EL cót.llnA. Tiempo hace que está en París, y aunque basta ahora se presenta 
con un car:icter benigno, er> de temer que en la primavera se desenvuelva con mas 
Intensidad. 

Esta circunstaocia añade doble precio al acto filantrópico de ~Ir. Breant, que ha 
legado al ios:ilu10 100,000 francos, ú Uu de que sirvau de recom¡><:nsa iil que en­
cuentre el medio de curar el cólera a1dá1ico y descubra las causas de e::a terrible 
plaga. Entretanto que no se gane el premio, Mr. Brean! quiere c¡ue el interés de 1 
c:ipilal se de á la persona que baya hecho adelantar mas la cieocia en la curacion 
ó en las causas de la epidemia, l~ subsidiariamente al que indique el medio de des­
truir radicalmente las enfermedades herpéticas. 

A rno1'os1To DEL cOLf;nA. Un médico, el Dr. Durcq, que !Ja hecho de él un es­
Indio detenido yendo últimamente ó. J::stocolmo y á loglaterra, solo con este objeto, 
usegura que ha encontrado el medio de preservarse de la epidemia. 

De todas sus espericocias, deduce que el cobre, el laton y el acero, empleados 
profusamente sobre el cuerpo y en los lugares en que los individuos están espues-
105 á la infeccion colérica, ofrecen probabilidades de preservacion, tnnto mas pre­
ciosas cuanto menos inconvenientes presenta el uso de ellos. El autor ha sometido 
sus aparatos á la academia de medicina, y es de presumir que esta los apruebe. 

UNA AFICIOXADA A LA LOTERI A se valió del siguiente recurso para conseguir que la 
suerte la !uvoreciese. Murih su lio, que vivía con ella, y cuando estaba de cuerpo 
presente, la sobrina se aproximó al ataud creyendo no ser vi~la , y le prendió en el 
sudario con un alfiler, un papelito ó seu billete dirigido á su madre , muerta hace 
cu torce aüos. La carla clecia asi: • ~Ii querida n1adre , aprovecho esta buena ocasion 
para escl'ibiros y rogaros que me hagaís vt!r en sueños tres buenos númel'OS de lo­
ICl'Ja, porque clesde hace olgnu tiempo, no tengo snerle. Puede ser que esta carla 
no llegue á vue&tras manos, IJcro nada es imposible á Dios; hucednic soíiar los nfi­
meros que cleben gana1·. Soy siempre vuestra amante llija. El sobre de la carta era: 
A mi madre, en la eternidad." 

El suceso ha pasado en naviera y se lo escribe al Times su corresponsal en aquel 
punto. Recomendamos el cspcdieole á los jugadores de loteria. Enviar una carla á un 
muerto por medio de otro idem con destino á la eternidad, y esperar la respuesta ... 
el dia del juicio final. 

¡Ullu! il!ISERAXDE :cEnl... r~ buen co!1de aleman, Curioso .dilellante, cuyo 
nombre es impronunc1able, ha tc111do et capricho de demandar en Juicio al director 
<le la Grande Opera P?r habe~. represen!a.Jo con alg~nas mulila~iontls el Fregschii 
de 'Veber. La res~li~c1on del ~llJO de las riberas del Rb1n, ora sea inspirada por amor 
al arte y por senhrn1ento nacional, ora por e:ilravagancia ó deseo do llamar la atcn­
cion, como oreen alguno~, es mas cánd!da ~ inoceole que nn idiliu del suizo Oesner. 
Apenas se coro prende cómo un horubre u quien ya le han salido las rnuelas del j ui­
cio, vaya á quejarse ante los tribunales de una simple mistificacion en el tcutro, aquí, 
~n l'arJs, donde abuni.Ja tanto e! género, donde la mitad de la poblacion vive eogu­
uando y esplolaollo _á la otra mitad, donde el puf( y la farsa imperan cual soberanos, 
donde todo se cambia, trastrueca y adultera, los manjares las bebidas tos productos 
de la. inteligencia, del arte .Y de !ª industria; donde las m~geres desdé el cabello _á 
Jos dientes, desde la boca a la cintura, desde la falda al pie, deben tanto al arlillc10 
como. á la n~toraleza, hasta el punto que no se sabe Jo que quedaria de sus atracti­
vos sin la ptntnra, las seda3, los encages, las ballenas los ahuecadores etc., con la 
particularidad de que asimismo son tan diestras en el ~rle de adobarst y embaucar 
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al pr.ójimo que admiran, seducen, encantan Y fascinan nl veterano mas asegurado de 
incenclios, y al gallo de mas retorcidos '/ penetrantes esp?lones. A.qui donde ~ea lo 
qae fuere y donde quiera que uno vaya, le dan '/ come a menudo gato por liebre, 
quedándo~e tan satísfecho, y sin apercibirse siquiera d~ la burla, por7no la destreza 
de ello~ y de ellas es tal, que iguala cuando no escede a la misma naturaleza. Luego, 
si la pobre víctima ó dupe por acaso descubre el ardid, tod:tvia bajo el imperio de la 
ilusion se rcpíte {¡ solas, corno para consolarse, el final de aquel precio;;o soneto de .. 
A.rgensola: 

..... Lástima grande 
¡Qae no sea Terdad tanta be11eza1 

Indudablemente, el unen conde aleman, hombre honrado y de genio ·algo selráfi­
co, segun dicen, no conoce á Paris ni por el forro; y aunque sea un 111aestro cli pri­
rrw cartelo, tengo para mi f[lle debe toear admira!Jlemeule el violon con acompmia­
nlienlo de bombo y platillos. 

IN noc srGNO vrNCES. El llfonitor ha publicado nn decreto por el cual la esposi­
cion universal de los productos de la agricultura, industria y bellas artes que debe 
celebrarse en París el 1.0 de mayo de 1855 se ha sometído á la direcclon y vigilan­
cia de una junta presidida por el principé Napoleon y compuesta de las ríotabilidade;; 
que mas descuellan en su respectivo género: un segundo decreto nombra á lord 
Cowley, embajador de la reina Victoria en Francia, miembro de esa comision, cum­
pliéndose asi el refran de que an1or con amor se paga. úna nota puesta al pie del de­
creto, recuerda en efecto, que en la esposicion universal de Lóu~res, Mr. Drouyn de 
l1Huys, entonces embajador en Inglaterra, fué nombrado por un decreto de la reina 
miembro de la comision presidida por el príncipe Albe1to. Plácenos de veras, la en­
tellte cordiale que en todo y para todo existe boy eutre los dos pueblos mas podero­
sos del antiguo hemisfer4J. Mientras sus invencibles diestras estén unidas, nada im­
porta que el huracan brame frenético en el espacio amenazando desplomarse sobre la 
.Europa. En medio de la mas furiosa tempei;tad, al través de los rayos y ceute\las, el 
nrt\a santa dti la civilizacion y del progreso, defendida y cubierta por su glorioso es­
tandarte que da J.a ley al mundo, navegará viento en popa hácin las misteriosas ribe­
rQ11 del porvenir! 

• 



ALGUNAS REFLEXIONES 

SODl\R 

LA PRl~llTIVJ\ CIVILIZACION DE AMERICA. 

Cuando recordamos la conquista del Nuevo Mundo, que es sin duda 
la n1as popular de cuantas nos refiere la historia, excitado el sentimiento 
patriótico crne lle\'ó á nuestros 1nayores por medio de mares nunca 
surcados á las desconocidas regiones de Occidente , admirados por lo 
inaudito de las cn1presas, y avasallados por el gran prestigio ele las ha­
zaiias, que clerribaron en filéjico el iinperio de Motezuma y derrocaron 
en el Perú el señorío de Ataba.liba, apenas nos deja lugar el entusiasmo 
á. fija r la vista en lo que eran y valian aquellos hombres, que poblaban 
tan estendidas y pingües comarcas. Semejantes á los antiguos romanos 
que sojuzgaron el suelo de la peninsula ibérica, solo recordamos Jos 
nombres gloriosos de los afortunados caudillos, que dieron cima á tan 
maravillosa conquista; y si tal vez escribimos á su lado el de algun in­
dio vaieroso, que supo ofrecer su vida en aras de la lihertad y de la in­
<lepeodencia, doliéndonos de su malogrado esfuerzo, olvidamos de todo 
punto la peregrina civilizacion que representaba y defendía, sacando de 
su bravura nuevos motivos para admirar Ja osadia de nueslros padres. 
Verdad es que no podia esta rayar mas alto: puiiados de hombres alle­
gados al acaso y reunidos las mas veces bajo las banderas de capitanes, 
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ciuc ianoralnu1 el arte de Ja guerra, desprovistos U.e artnamento y dll Yi­
lualla~, lanzábanse en 1nitad de IHluellos bosques y llanuras , sin nias 
gllia que el lejano Tltmor de pondcr.aclo~ irnpcrios y ~'iqnczas, ni otra es­
peranza que el valor y aliento de. s~s corazonc~, n~ ot~o afan q~c el de 
cslender por todo el inundo la tel1g1~n que hab1a tr1Ltnlad-0 en Grauada, 
y el non1bre de Castilla, cnyo sol brtllaba con toda fuerza y magestad en 
Italia, A.frica y Alemania. Y lo r¡ue mas no:¡ sorprende <le estas espccli­
ciones· fabulosas, do c¡ue solo tenia noticia el gobierno su?re1no dli la me­
trópoli, cuando el éxito las coronaba, es ver có1)10 de c11lrc aquellos sol­
dados ele oscuro 6 desconocido origen, c¡ue l)<tsaban al Nuevo 1\fundo 
con una ca11a y una espada, salian con frecue11cia denodados y expertos 
capiJanes, que venian á oscurecer con sos pl'oezas y victorias la f::una y 
preclara nombradía de los n1as celebrados guerreros del Antiguo l'tlundo. 
Vasco Nañcz ele Balboa, descubridor de la 1nar del Sur, llcrnan Cortés, 
dehelado1· de ~léjico, y Francisco J>izarro, do1nador de los Incas, llega .. 
ban á las costas au1ericanas confundidos entre la muchednml1re <le aven-
1 nreí·os, para llenar de admiracion con el generoso esfuerzo de sns pe­
chos y la claridad de su talento á las edades futuras, emulando la glo­
ria de los u1as ilustres varones que jamás gobernaron ejércitos. 

El entusiasmo ha sido , pues , legltirno ; pero deslumbrados por el 
brillo de las armas, ó pagados n1ai; de lo justo de Ja superioridad do 
nnestra cultura, hemos visio con sobrado desch~n aquella civilizacion, 
q_ ue mientras daba al vulgo de los conquistadores n1ateria de burla ó 
rncnosprecio, despertaba en los hombres pensadores el deseo de conocer 
sus misterio:;, i rnpu1sáudolos á su estudio. Asi, en tan Lo que el Consejo 
Supremo de Indias, aten lo á establecer Ja dominacion espanola sobre só­
lidos ci1nientos, ex.pe<lia una y otra pragmáL-ica par.a estirpat las costum­
bres públicas y privadas de los pri1nitivos r,noradores de A.mérica, ree1n­
}llazaudo su religion y lengua con la religion y lengua ele Castilla, apre­
surábanse aquellos solícitos iovestigadores á recoger las tristes reliquias 
de tan combatida como ignorada civilizacion; y n1as ilustrados en este 
concepto que los historiadores latinos, consultaban las antiguas tradicio­
nes de los indios, única fuente de su religion, de su gobierno y <le sus 
costumbres, para revelar y trasmilir á Europa el retrato n1ora1 de aquella 
raza, que en 01edio de su postracion y aniquilamiento, dejaba acasoontre· 
ver en la estructura da sus innumerables dialectos un mis1no orígen y pro­
cedencia. Semejantes investigaciones han yacido y yacen todavía por des­
gracia en su mayor parte, olvidadas en los archivos; y este lastimoso ol­
"ldo ha sido causa de que los arqueólogos modernos, aspirando á descubrir 
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en los n1onun1entos c¡ue perdonó la conc¡oisla, el caract.er del pueblo que 
los habia erigido, se hayan dolido de la falta de docun1entos, ;¡ conde­
nado, tal vez con e~cesiva dureza, la indolencia ele nuestros mayores. 
Cierto que el cargo seria de gran peso, sino pudiéra1nos desvanecerlo 
cou los mismos <locutncntos que se han echado de menos ; pero tarobieu 
parece justo confesar, que si ha babido en nosotros alguna parte de in­
curia, efecto ha sido mas uien de la 13ollticn que el gobierno creyó opor­
tuno obser,•ar respecto del :'\uevo &fundo, que de la Yoluntad del pue­
blo espaiiol, que veía en la posesion de Arnédca el logro de grandes sa­
criílcios, considerando su conquista como fruto de su propio esfuerzo. 

~Ias lo que no se concibe en el estado en que hoy se encuentran los 
estudios y cuando solamente podcoios considerar la América bajo el punto 
de \Ísta histórico, reducida )-a. nuestra dominacion a un corto número 
de posesiones, es corno heo1os dejad.o á los cstrangeros tomar la delan­
tera. en este linage de tareas, en que no solo se baila interesada. la ciYi­
lizaciou, sino tambien la honra de nuestros abuelos. Tuvimos el forn1al 
empeño de llevar al suelo del Nuevo ~Jundo nuestra religion, nuestra 
lengua y nuestras costumbres: este J1a sido tal vez el único legado que 
hemos hecho á aquella innumerable multitud de }lU~blos, que e11 nues­
tros días han proclamado su independencia y se han erigido en repúbli­
cas, para acusar Jos desaciertos de nuestros gohernantes. Dajo nuestra 
do111inacion, necesario es decirlo, ha desaparecido la. raza primitiva, se 
lia olvidado hasta la memoria de su religion, de su polflica, de sus len­
guas; se han destruido en gran parte los monurnentos que testificaban 
su existencia. Y cuando todo esto hemos hecho, ni un libro, ni una pá­
gina siquiera hernos consngrado en la presente edad á la investigacion 
profunda y filosófica de aquellas sociedades , que ignoradas del resto de 
las naciones, habían logrado fundar dilatados y poderosos in1perios, 
donde brillaban las artes de la paz y de la guerra , y donde tenían )as 
leyes toda fuerza y dominio. ¿Cuál puede ser la causa de este desden 
y punible abandono? ¿Carccen1os de elatos para entablar los estudios 
que pueden conducir al fin indicado? ..... Ninguno de los pueblos eu­
ropeos, que acudieron al suelo de A1nérica despues que nosotros, posee 
los tesoros c¡ue encierran nuestros arcbi \'OS -y nuestras bibliotecas. ¿Son 
por \'entura tan despreciables estos estudios , que no exciten el interes 
y celo de los ho1nbres entendidos? Nadie hay que ignore que son las 
costun1bres populares la fuente mas clara, el n1as limpio espejo, donde 
se ni ira y retrata la vida de las naciones ; debiendo ohservarsc, que sin 
este conoci1niento, jamás será posible resol rer las e:raudes cuestiones, 
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true presenta· desde luego á la con Len1placio11 del Glósofo la histQria del 
Nuevo l\lundo. 

En efecto: ¿rle dónde próveninn aquellos ho1nbres tan descrnejantcs 
rle nosotros? ¿Eran indígena:;, propiamente hablando·? ... ¿Qué traclicio­
nes conservabar1 de sus antepasados? ¿Qué rchgiou era la suya? ¿Qué 

11unt.os de contacto se advertian eutrc los pobladores de ta.u varias y dis­
tantes con1arcas? Los historiadores de A.mérica reconocieron siu duda la 
necesidad de tocar todas estas cuestiones, co1uo que sin desílorurlas si­
quiera, sus trabajos quedaban 'reducidos simplemente á la relaciou de 
Jos sucesos masó menos iu1portan.tes y curiosos de la conquista ; pero 
avasallados por las circunstancias, Re contentaron con exponer los hechos 
que sobre este punto llegaron á. su noticia, como otras tantas patranas, 
alirncntadas por la ignorancia de los iodios; y cuando hablaron de la re­
ligion, condenaron como diabólicos todos los ritos y ceremonias del culto 
a111cricano, sin que esta. 1nanera a]}solnla de juzgar les dejárn luz para 
descubrir las relaciones que existiau , por ejemplo, entre la rcligion de 
los insulares y los moradores de i\fechuacan, de los mejicanos y cho­
rolegas, de los peruanos y tlascaltecas. Dorráronsc de este n1odo 
las huellas que podian· llevar al verdadero i:an1ino de la investi_ga­
cion; y si en aqu~l peregrino terreno ap.enas bailaron los historia-dores 
fruto para satisfacer la curiosidad del vu lgo, que aspi1'aha á comprender 
lo que ten.ian. de racionales unos hombres, cuyas facultades intelectuales 
po11ian en duda los te.ólogos, no se obtuvo mayor resultado respecto de la 
vida civil y política, quedando igualmente desconocidos los usos, hábi­
tos y costuu1bres que no se referian á la forma del gobierno, única parle 
r¡ue fué dado conocer y estudiar á la muchedumb1·e, para sacar provecho 
.de la conquista. No habiendo, pues, desentrañado la l1istoria de una 
manera racioual y metódica ni las creencias, ni las ceren1onias del cul­
to; siendo casi enteramente peregrinos, aun para los hombres eruditos, 
los juegos piíblicos, las fiestas, Jos funerales, los matrimonios, las dan­
z~s Y cantares de los indios, tan varios y pintorescos, como varia y 
pintoresca era aquella rica y virgen naturaleza; bosquejados apenas los 
usos de la gobernacion y de la guerra, punto principal de la vida en 
aqu~llas regiones y por tanto de no exígua i1nporlancia para apreciar 
la diferente índole y procedencia de cada pueblo ; olvidadas por último 
sus artes y su industria, natural parecía que se hubiese acudido á lle­
nar todas estas lagunas, precisamente en los momentos en que la ar­
queología copia, estudja, describe é ilustra los ten1plos, !dolos, utensi­
lios, muebles, armas y trajes de aquellos hoo1bres. y esta deuda nadie 
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clebia paga.ria sino Espafla, bien que alguna j)arte de ella 1nerece tam­
hien ser satisfecha por los que han heredado en el Nuevo Mando uuesLro 
Jl01nbre, n.ue::;tra religion, nuestra lengua y nuestra literatura. 

Pero es lo notable que del estudio de los ritos, ceremonias y sacrifi­
cios de los indios, rechazados constantement~ corno <lial)ó]icos y pesli­
lenciales, ha de hrotár abundante luz, aun para. fortalécer é ilustrar (si 
esto fuera posible y necesario) las creencias por nosotros profesadas. La 
duda y la impiedad han osado voner en 1.ela de juicio la re1Jelc~cion, y se 
han burlado del diluvio un·ive1'sal, cuya memoria debemos á las Sagra­
das Escrituras. Siu embargo, e11 aquellas regiones donde no eran estas 
conocidas, ni 1nenos habia penetrado la salvadora doctrina del Evangelio, 
existía la idea de la t-evelacion, bajo diferentes forma:), y se conservaba 
el recuerdo de un castigo in1puesto por el Hacedor Suprcn10 á la rolleldc 
J1nn1anidad, coo la pron1esa de que no seria esta en igual forma aniqui­
lada. Dio!l había enviado al in.ando un hijo suyo ( Teot-bilclte) , para 
poblar segunda vez la tierra ; y de este hecho provenía cierta alianza 
oculta y misteriosa entre los clioses prirnogé1u:tos, los 3ngeles de la 
tierra (ta1nacha) y· los hombres, alianza qae había 1nencster renovarse 
sin cesar, vor 1uedio de los ayunos y de los sacrificios. La destruccion 
del genero .hurnano se babia operad.o por el ag11a; y solo el fuego podia 
ya ser instrun1ento de otro castigo s.e1nejante, hecha por el Criador aque­
lla. forn1al empresa. 

En estos principios, 1uas ó. menos explícilos en cada una de las na­
ciones q ne poblaban el continente ameriéaoo, estriba, pues , aquella 
n1anera de teogonía, que aclmi tiendo la inmortalidad del al111a, prcscri­
hia prernios y castigos, á fin de u10.derar los instintos y reglar la vida 
ele la n1uchedun1bre. Ya considcrernos las tradiciones sacerdotales de rtfc-. . 
chuacan, crue trayendo la divinidad de muy lejos, 11acian á Cneraú(tpe1'i 
n1adre de los di.oses del ciclo, de donde los Labia enviado para salud de 
los hombres; ya las estudiemos: en Nicaragna , donue Ta·1na9astacl y 
Cipattovttl tenían el c:~Lro de lo creado, l1abiendo ascendido á las tnao­
cioocs celesliale:), di!spues <le haber sacaclo de la nada al mundo entero: 
ora las conte1nplcmos en Tunja y B.ogoLá, doude siendo Usa y Belda 
principio y fin de toda vida, tenían su morada en la inmensa esteusion 
del espacio, recibiendo el sacrificio de los ?najas co11 el oro derretido y 
las esrneraldas de las ricas minas, debidas á su influjo y poderlo; ora las 
siganios en Méjico, donde Ilttitziloporzltli y Trnttzin imperaban sobre 
todas las <lemas <livíuidades; ora en el Perú , ó Nueva Castilla, donde 
P1ichcicar11ac, RiJnac y r· i racoclia recibian el supremo cul lo; ora, en fin , 
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en las islas Espai1ola (ilaíli) y l¡'crnandi11n (Culia) , donde el Cet1tl era 
acatado con10 padre de lo:: dioses celestial··" y de los espíritus que lc-
11ian Ja tutela de los 11on1brcs, sie1nprc descubri1nos la idea ,10 la (!ni­
elad co aquellos intrincados y múltiples sisten1as religiosos, probándose 
<le esta manera , que por grandes que sean los clltravlos de la razon 
huniana, ha 1nenesLer acogerse á un princi pío salvador, reconociendo 
la existencia de un Ser S11pren10, en cuyas manos mira el prime1·0 y el 
i1l tin10 cslabon de la inmensa cadena rlc los siglos . 

Si pues, ni la idea de la divjniJad, ni las tradiciones de Ja revcla­
cion, ni la memoria deldíluvioeran contrarias á las creencias, que lleva­
ron á A n1érica nuestros 1nayores, por mas que aparecieran envueltas en 
preocupaciones dolorosas ¿por qué condenar la idolatría de los indios co­
mo diabólica y abominable, sin detenerse siquiera i1 considerarla hajo el 
aspecto en qne pudo haber servido de lumbrera y guia á los estudios 
históricos? Y fué tanto n1as laroeutablc este descuido, cuan lo que en to­
das aquellas sociedades, que ya constituidas en grandes iinperios, ya 
regidas por gobiernos patriarcales, poblaban las <lilalaclas regioacs del 
N nevo ~lundo, era la religion Ja única base de la política, ejerciendo los 
sacerdotes del Dios Sriprenio omulrnoda inUuenciaen la república. Ni los 
acuerdos de la paz, ni las resoluciones do la guerra dejaban nunca de ser 
consultaclos en el gran len1plo, donde fingía la malignidad humana, como 
lo había hecho 1unchos siglos antes en Grecia y Ro1na, las respuestas de 
aquel Ser, árbitro de la vida y de la muerte, siendo ejecutadas con la mas 
profunda veueracion y respeto to<las sus prescripciones y mandatos. De 
aqui resollaba infalihlen1oote que las guerras que hncian los indios, tc­
nian sieu1pre el carácter de religiosas, y croe si el oráculo de su JJios 
Paclre les babia predicho la v-icloria, rayc'iran su valor y osadía cu lo fa­
buloso, siendo pcqueilos cuantos sacrificios exigieran do ellos sus mo­
narcas, teytes, sacos ó c<tciqiies, pues que al morir peleauJo contra sus 
enemigos, tenían por seguro que iban derechos al seno de sus tcules ó 
teotes. Sin duda este n1ismo principio religioso producía en l;t guerra fa­
tales consecuencias: los enemigos Yencidos por voluntad de aquel dios, 
cuyo culto manchaba sin cesar la sangre de humanas vlcli1nas, eran in-
1uoln<los en sus aras: nifios, jóvenes, mugeres, varones y ancianos, lo­
dos eran conducidos en birharo trofeo, cuando al túmulo clel sacrificio 
tescuif, que se levan taha ante las puertas clel templo, cuando a la in1nen.­
sa hoguera, que alumbraba las fiestas nocturnas con c¡ue solcn1nizaban sus 
triunfos, sin c¡ue jamás ablandara la pic1lad lo~ endurecidos pechos de 
lan fanáticos sarrificadorcs. 



• • 
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Curiosas li.OU, \lOr cierto, todas acrucllas ccre1nonias, 1lo111lc puet.lea 
el ~i:,,toriador v el filósJl'o cneontr¡¡r 11u1s do un ras!!:o canH;lcrislico del . " 
culto trihutat.lo en la antiguedad á los dioses de la lndia y del Egipto, y 

• 

aun ti. los de la civiliztW<L Gr<~cia. Los que hasta ahora han escrito la his­
toria. de An1érica, inclusos los oxtrangeros, se l1an conl.cntatlo con seila­
lar únicamente las rc\:\(~iones principales qne se l1an reconocido entre la 
religion y el Estado, el culto ~· las costumbres: la organiza<·ion interior 
de aquellos templos (qaes) es casi desconocida. Sin c1nliar¡;o, en todos 
los oratorios (teyopa), con5al?,rados al /Jios Su11re1no ( 1'cot·gurl':.u), babia 
un sacerdote mayor, c¡u~ era al par intérprete de la voluntad lh•I ciclo, -y 
f(UCcon el titulo de laniayasl, piache, petan1iti, buftiti, 11illao111a, ú 

otro análogo, gobernaban las cosas de la rcligion, siendo cabeza du totl1Js 
los1lemas sacerdotes. Un cucrponuroerosodcestos, arinados, conio aquel, 
de sendas lanzas y calabniust cs111al Ladas por lo con1u tl <le lu rq u esas, es-
1ncraldas ~- otras piedras preciosas, tenia á su cargo la prcdicacion y en­
scí11lnta. ele las tradiciones religiosas, conser·;adas y Lrasnlitidas por 
este 1nedio de generaciou en gencracion hasta las últiinas clases del Es­
tado. Dc1nas <le estos sacerdotes, que heredaban de patlrcs a hijos tan im 
portante ministerio, sicntlo designados con el título de pa1Jas, curas, 
fc11p1sqiies, curiticchas, ele., contál>ansc otros, qne teniendo á su cargo 
la limpieza y custodia ti~ lo:, te111plos, cuidaban de preparar lo necesario 
á la5 fiestas y sacrificio::;, encendiendo los sahu1Derios (guayrnal'm.~) y 
pebetes, que ardiau de noche nnle los sin1ulacros de la divinidad, y en­
lapizaudo <le ramas, flores y juncias el snclo y paredes de a<¡uello~ 1nis­
~eriosos oratorios, cuya culracla estaba prohibida á los dc1nas ho1nhres. 
Tras ellos tenia lugar otro órden de sacer<loLcs, á quienes eran confiados 
los dioses particulares de cada pobhtcion, que llevaban sohre sus espal­
das á la guerra para alentar á los combatientes y excitar su bravura en 
el 1uomcnto de la pelea. Estos, que en :'.\lechuacan v en otras coniarcas 
eran designados con el nombre de curipacha y c1iricitacltu, to1naban en la 
111ayor parte de aquellas naciones el crne tenia el dios por ellos conducido. 
Otra g?rarquia de saccn.lotrs. forn1':l.ba1t los sacrificadores, á cuya cabeza 
aparcc1a generalmente el cacu¡ue, teyte, saco, tiba, 6 quct'l, ( 1) contán­
dose entre ellos tocios los nobles y uiagnates alleaados al nionarca ó se~ . o 
flor, y que ten1an oficio en su casa ó palacio. A estos era dacio solamen-
te derramar la sangre de las victimas, cualquiera que fuese la ocasion 6 

( 11 En la.mu~itud de dial~clos, de que haremos despues mencion, se expresaba la 
palabra r~y o ~~11or 11e muy d1•cr~a,; maneras. Sobre las ya inuicada:; cxi:lliao las de 
calachu111, acr1baJ10, di!tO, j1,ra, qu1.firu, cll'. 
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naturaleza del sacrificio, sirviéndose de otra manera de sacrificadores, 
encargados de conducir y sujetar de pies y manos a los que habían de 
ser inmolados, cuando no se ofrecía.u csp.on táneamente á este sangriento 
rito. Unos y otros, que eran apellidados sopiliecha y aa:a11tieclla, teoian 
~ sus órdenes los 1núsicos, atabaleros (escoletes) y pregoneros, quienes 
traían á los templos los c<iUti\'VS hechos en las guerras, entonando de· 
]ante de ellos lúgubres y terribles cantares. Aquella especie de escala 
sacerdotal tern1inaba, pues, por una pnrte con los guardas exteriores de 
Jos ques, llamados pacliarieclta, y por otra con los arrastq•adores de las 
víctimas, que colocaban sus cabezas en los barales puestos con este pro­
pósito alrededor de los templos, -y eran conocidos con el título de qi&i­
qiiieclta. 

Semejante organizacion, que con muy cortas variaciones se encuen­
tra en las casas de oracion de Coricanclta, Tinqiianaco y Titiaca, Ara­
zo, 1'ali1neco y Pazcuaró, Termixtitan, y Nicoya, ofrece desde luego 
la idea de un culto universalmente adoptado en toda la estension del 
territorio americano, si bien en las fiestas y cere1nonias de ese mismo 
culto se hallan notables diferencias. En efecto, si los indios lienen la 
~dca de un })íos Supremo, principio y fin de la creacion, en las mas dis­
tantes comarcas lo personifican en el sol, padre del ruego, á quien aso­
cian tambien la liina, siendo estos dos astros el Tarnagastad y Cipat to­
val de los cborotegas, el Usa y Echia de los moradores de Ilogatá y 
'funja, y en una palabra, la rcprosentacion constante y visible del gran 
principio de la luz y de la vida, de quien habian recibido la solen1nc 
promesa de conservar al n1undo exento ! libre de una nueva deslruc­
cion, efecto de las aguas. El culto del sol tiene su 1nas propio instrumen­
to en el fuego: los qaes ó casas de oracion, aparecen rodeados de inn1en­
sas pilas de lciía, dispuestascontinuan1cntc para el sacrificio; y ya sea es le 
d~dicado á Cucravaperi, Xaratanga ó Curicaveri, en las fiestas de Cuin­
go, Corindaro ó Sicu,indito; ya á Oa;omogo, Calchítgüegüe 6 Chicocia­
gal, en las de Xoxoyta, On1eyateyte, Agat, y Oco1nate; ya á Disleot, lle­
cat ó ~híquin(iut en las de lzq1iindi, Misiste y Q11espal, siempre la ho­
guera y el sahumerio dan testi1nonio de aquel linage de adoracioll, en 
donde pronunciaba el g1·au sacerdote este ú ~Lro análogo cliscarso. «Tú, 
dios del fuego, que aparecist.es en medio de las casas de los papas, reci­
bo la ofrenda <le esta lena que hemos traido para los giles, y estos olores 
que tene1nos aquí para sahun1arLe. Quizá no tienen virtud: n1as recibe­
los_lú, que Le nombran Alañanc& ele Oro y tú Ví1·gen de Suave Cara; y 
\ú Dios del lucero, que tienes la cara bern1cja, rnira qué contrita lruxo 
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la gcnlc esla leiia para Li. ll ( r) La contribucion 1nas apre1nianlc que in1-
ponian los caciqi~es y teyles il sus pueblos, era en consecuencia, la de la 
lciia, que <l.ebia ofrecerse en holocausto á sus dioses, fu era de las cornar­
cas, donde como en la Xueva Granada, se quemaban oro y esmeraldas, 
segun queda ya apuntado. 

Tambien deja1nos indicado que <lemas de los dioses supren1os, ado­
raban los indios otros muchos con los nou1bres de primogénitos y ·nieno-
1·cs, en lo cual descubrimos entera semejanza con las creencias de la gen­
tiUdad, que sobre dará Júpiter todos los atributos de la divinidad, ape­
llidó.ndole Padre de los <liases y ele los ho1nbres, reconocía dos n1nneras 
de potestades celesles con el titulo de cliinuijoruni ge1itiu1n y dii viino-
1·11ni genti1on. Con10 en Grecia y Roma, lenian los indios ciertas deida­
des, á quienes estaban consagradas las selvas, n1ontes, rios, Yalles y flo­
restas, y como griegos y romános daban el patrocinio de la 11az y de la 
guerra, de la peste y del hambre, del agua. y del vienlo á otros diversos 
dioses, terminando por úlliruo con los peculiares y propios de cada pue­
blo, ranchería ó fa111ilia, qne equivalian en aquella cadena de adoracio­
Jles á los penates y los la'l'és. La representaoion de estos idolos era en ver­
dad tan varia 00010 distinta era su denominacion en tanta diversidad de 
pueblos y naciones; pero el principio, la idea religiosa que se adhería 
constauternente á ellos, no podia tener mayor identidad, lo cual puclicra 
natural1nenLe conducirnos á una serie de considerecioues de su1na impor­
ta.ocia respecto de los orígenes de los americanos. Lo mismo dccin1os en 
árdeo á sus sacrificios: cuando se difundió por toda Europa. la noticia de 
que los indios ofrendaban á sus !dolos victimas humanas, causó grande 
escándalo semejante nueva y despertó contra ellos, sino el odio, al 1ue­
nos la ojeriza de los cristianos; ¿pero han ::.ido los indios los únicos hom­
bres c¡ue inn1olaron á sus se1nejantes, para aplacar la saña de sus dio­
ses? La hisLoria nos en.seiía, que no sol¡tmente en l'racia y Mauritania, 
no solamente en la Bretafia y las Galias, sino lambien en el centro de 
1 talia y aun en la misma Rorna se hicieron estos bárbaros sacrificios has­
ta el año í57 de la fundacion de aquella metrópoli, en que fueron des-

(1) nemas de los primitivos historiadores de Indias, quP como Juan de Belaozos, 
Rcgioaldo OraoJo y otros anónimos, todavía desconocidos del comun de Jos lectores, 
bcmos consullado y tenemos i la vist;i la preciosa obra dirigida por un religioso al 
primer vire y do Nueva Rspalia con el li lnlo siguieole: ~ rtelaC'ion de las l'erimonias y 
ricios y pol>lu~iou de los Indios do la proviucia do Mcchuacai1 hecha al Ílluslrisshno 
señor don Alhonio d~ llcndo\a, vf;orey é gobernador dcsta N~eva E;pai1J por su Mll -
gC$tad, etc. • El original de e:: te raro monumcato se guarda t'D la biblioteca del Es­
corial con los ;,igno~ j\". c . .;. 
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LJrrados por la solicitud tic los cónsule;s t.:oruelio Léntu lo y Publio Lici­
nio Craso. ( 1) Si, pues, el n1u11do auti_guo babia ca~do en estos lainenta­
blcs errores ¿c¡ué mucho <1uc los anicrlcanos adolecieran du ellos, IH'l \'U­

uos dula ver<ladcr:.i. luz del Evangelio, única ancora de salvacion á que 
se babia asido la bu1uanidntl en 1ncdio de su disipacion y de sus crln1c­
ues'? Pero aun condonados tales ex.travios, sic1npre quctlará al filósof-0 la 
tarea. de a l'criguar su orige1\; y cuando por todas parles lialla.1nos ves ti -
gio; de una. cirilizacion anLcrior á la que encontraron los espaiioles c11 
el ~ uevo :\fundo, caauda tan las conexiones van1os descubriendo con las 
co::.tun1hres, creencia:; y ritos de una antigüedad por nosotros mas cooo­
C'ida, 110 seria por cierto perdido el ticn11lo que se consagrara á este liuage 
de investigaciones. De ellas hau ele surgir necesarian1cnlc útiles ens~­
ilauzns, siendo en verdncl reparable que c11 el espacio <h~ tres siglos y 
nicdjo no se hayan cn1prc11dido con la estensio11 dehith~ . poniendo Clt 

con lribucion los tesoros, q uc sobre es Le punto nos <h~jaron nuestros 
n11yorcs . 

Y es tanto mas interesante este estudio, cuanto que la ioílncncia de 
la rcligion en\ omui1noda ~ suprema eu todos los actos d~ la vida. :Xi 
podía ser ele otro 1uodo: siendo la. tradicion el único medio <li.: conservar la 
1nen1oria de lo pa'-'atlo, y no habiendo poclido sali1· del «írculo de los sa­
ccr<lotcs el conocin1icnto de su historia religiosa, pcrn1aoccian en sus 
n1acto::; las lla\'CS ele la félicidud hum:u1a, n1ostrándosc al propio tie1npo 
nHtcstros ( tequin(t) dt} lus cosas de la paz y dJ la guerra. Ya dejarnos no· 
tn<lo que jau1¡\s se aco111clia, esta ni se celebraba aquella sin el expreso 
111nndalo del Dios Supre1no ) la iutcrveucion del pri111er sacerdote, C[llC 
parecía bendecir la e111prcsa J con ella las armas de los eo1nbaticnlcs, 
encargándose los curipachas ) los cnricitachas de lleyar los lares y 71e-
11ates al lado de sus pendones y }¡anderas. Cuando el éxit.o coronaba las 
1•speranzas concebidas, rccibiao la victoriJ. como un don del ciclo: cuan­
do era desgraciado, atrihuian la derrot:\ á sos crimenes, sufriendo pa­
cienli:>i1no~ el estrago causado por los enemigos y no pcr<lonanclo 1nedio 
ni liun1iUacion alguna pani aplacar ante el gran sacerdote la ira ele sus 
dioses . ,\dn1ilida. por ellos la creencia de la inmo1·Lalidad del alina(yulío), 
lcnian, segun queda atlvcrli<lo, por muy felices á los que 1norian con 
las anuas en la mano, obtenido el triunfo: vencidos, llorúbnnlos como 
perdidos y condenados á los suplicios del infierno (1niqtantcot) . 

• 
(ll. So!•re este P.lllllo_ ~u.cJll verse it l'linio, lib. YI, cap. 11; lib. XXIII, cap. l; lí· 

b1<1 \ 11, cap. 11, !. hb. XXX, cap. l. 
• 
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Esta creen('ia iafluia Lan1hien grnndemenlc en sus cnLierros y funera­
les: juzgábasc en general que el atina ltabill de volverá tornar sn cuerpo 
para gozar en nueva 'ida ele eternos placeres, y de aquí nacia sin <lu­
da el esmero que ponian en la custodia de sus cadáveres y en las cerc-
1uonias :· ritos, con que los sepultaban. Varias y muy dcsentejautes eran 
sus costumbres n1orLuorias, y sin c1nbargo, en todas parles se advierte 
esa unidad interior que -proviene de la creen ia. Ya á orillas del rio c1e la 
l)laLa (Parana-guazu) ya eu el golfo dti Venezuela, ya en las gobernacio­
nes de Nicaragua. y Castilla del Oro, ya, en fin, en Mechuacan, Tlascala, 
Méjico y el Perú, hallamos consignndo ese respeto á los muertos, que 
contrastando alLa1nente con la barb;iric de los caribes, n1anifiesta el grado 
diferente de cultura, á que aquellos pueblos babian llegado, probando 
iguaLnenLe que, aun siendo muy 1listintos los caractércs de todos, bastá­
bales profesnr un rnis1110 principio para suavizar sus costun1bres, traídos 
por la civilizacion á inas apacible vida. Asi vemos que en unas comarcas, 
cuando moriau los principales seí1ores, colgában1es en cd 111as suntuoso di! 
sus buJtios, dl!otro de una ha1nac1i y levant.adosdel suelo seisó siete pal_ 
1nos, para que poniendo debajo ahnndantes y continuas brasas, fuesen 
soltando poco á poco la parte grasieata hasta quedar <le todo punto enju­
tos cuero y l1uesos. Logrado ya este intento, trasladaban los ú otra 11a1na­
ca, y acou1od;i11ilolos en ella, co1no si estuviesen dornlidos, clejábanloi¡ de 
esta manera largo tiempo hasta trasladarlos á un segundo bultlo, donde se 
conservaban con todo esmero y en igunl forma los cadáveres de sus antepa­
sados, formando asi el panleon de la fan1ilia. En otras partes eran los cucr­
posembalsa1nado:>, eslrayéndoles cuidadosamente las entrañas para relle­
narlos de oro y piedras preciosas, y en terraban con ellos gran cantidad <le 
sus alhajas y preseas mas estin1adas, pensando tal vez <le esta 1nanera pre­
venir la pobreza, dado el momento de la resurreccion. do la carne. Señorío 
habia en que era re1>roducida cotidianamente la fidelidad de A.rtcmisa, 
que tanta adnúracioo produjo en la autiguedad, y que hizo prorumpir á 
nuestro Juan de ~lena en estos versos, muy celebrado~ en su tiempo: 

Ali, muger, vimo::;, del grao Mauseolo 
'l'ú t¡uecou lágrimas á ne>~ propbelizas ' 
l.as tu m~rilales tragando cenizas, ' 
Ser vicio ser viuda de mas Je uno solo ( 1 . 

l'cro la lidcli1lad de las indias iba n1ucho utas lejos que la de 

( 1) L<1byri11tho, fll'intern Oruen de la luna, ~opla LXI\". 
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Arten1isa en otl'aS regiones, do11de ó so enLortahan 'ivas con sus 111a­

ridos 6 se daban la 1nuel'tl} sobre sus cadáveres , suponiendo que 
no era po~ible otra felicidad que la gozada. á su lado , y creyen­
do o-auar por este camino Ja eterna hienanclan7.a , de que los reputa­
ban ~11ereccdores. No es de esto luga.1', ni cu1nple al propósito del pre­
sente artículo, el detenernos á describir todas las formas ele exéquias 
quo celebraban los prin1itivos pobladores del Nuevo ~1undo, con lo cual 
pudieran escribirse muchas y muy curiosas páginas; 1nas, recordan­
do las cereo1onias y usanzas por ellos observadas en los funerales, 
deberá siempre llamar la atencion de los historiadores la singular analo­
gía, cruo existe entre las exéquias de los grandes capitanes y emperado­
res romanos y las de los principales caciques de An1érica, cspecialn1enle 
Jas ele los fa.mosisin1os Incas. La vanidad y la soberbia de los vivos se li­
sonjeaban en las antiguas edades con rendir á los ruuertos el homenage 
de centenares de víctimas, cuya sangre enrojecía sus ostentosas piras: 
estas víctiruas, que fueron un tiempo novillos y corderos, llegaron por 
último á ser hombres, que en torno de la hognera se disputa han el triste 
privilegio de honrar con el sacrificio de su vida la memoria <le los gran­
des de !a tierra. Semejante costu1nbre del gentilisn10 parecía, pues, repro­
ducirse en el Perú cou grandes creces, bicu qnc no fueron ya ni prisio ­
neros ni 1nercenarios los que se ofrecian á soleu1n izar aquellos funerales: 
los primitivos bisloriadores del Nuevo ~tundo afirn1an que pasaron de 
cuatro 1nil los familiares, n1ugeres y esclavos, inn1olaclos sobre Ja lu1nba 
de Hua~·na Capac, último ele los Incas, 1uuerto antes de la conquista; y 
esta crecida suma, puest.a eu duda por alguno de los escritores n1odernos, 
se halla confirmada en muy apreciables códices coetaneos á la llegado. de 
los espafiolcs al imperio de Alabaliba. Entre el sacrificio ele los bustuai·ios 
ele Ron1a y de las mugores y esclavos de los Incas hay, sin e1nbargo, una 
diferencia capital, que no debe perderse de yista: aquellos eran arras­
Lrados á. ruorir al pie de la pira por la vo.nidad de los l1ornhres, sin que 
les pron1etiera la rcligion ninguna reco1upeusa: estos tenian por segura 
la salvacion de sus almas, yendo con el l oca á la 1nansion del Sol, donde 
lograban, sirviendo con10 ea la tierra á su dueño y esposo, la biena\'en­
turanza de los siglos, hasta ser llamados de nuevo á revestirse de la 
carne. 

Y no es es:a la única semejanza, croe se descubre entre las costum­
hres de los antiguos pueblos y de los 1noradorcs de América. Si u aparLar 
la rista de los funerales, á <¡uc daba Ja reliaion tau diversos caractércs, 
!:>Í bien dirigiéndolos á un n1isn10 fin, serán;s licito obser\•ar r¡ue eran so-

• 
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le1nnizados por el pueblo en igual fórrna que lo hicieron los anLiguos. 
Prescindiendo del embalsao1amiento de los cadáveres, tau comun en la 
wa yor parte de las Tegionés an1cricanas, bastúnunos reparar en las cere­
n1011ias con qne daban los últi1nol5 vales á los muertos, para cornprcnder 
<fue no h\ Ín(liferencia, ni el clesprecio, siuo el estudio y la meditucion 
eslán reclamando do nosotros aquellas peregrinas costumbres. Desde los 
prio-1eros tie1npos de Grecia fuélo acon1paí'iar á los dif un Los á la última 
morada con lúgubres cantos, en qLte recorda1do sus virLudes y sus ha­
zaiías, se invocaba por una parte el favor del cielo, mientra.s se excitaba 
por otra el entusiasmo patriótico de la n1uchedumbre, que veia de aquel 
modo reco1npensatlos los sacrificios hechos por los ciudadanos e11 l>ien <le 
la república. Esta itlea que los griegos tomaron sin duda de los egipcios, 
los cuales llegaron á eslahlecer un tribllnal para negar ó conceder dichos 
honores, era acogida por los romanos, quienes dando toda la pompa 
ir11aginable á sus funerales, instiluian las p1aflicleras, (praeficae), desti­
nadas á celebrar oon sus dolorosos cánticos los hechos memorables de los 
que 1)asaba11 de esta vida, llenando al par con su alquilado llanto los va­
sos lac1·i1nlttorios, que se encerraban en el sarcófago, cuando el cadáver 
ao era reducido á cenizas. La misma usanza hallamos, pues, en el N ue­
vo Mundo: en las islas, en la Tierra Firme, en todas las regiones y lati­
tudes eran enterrados los caciques ó principales señores con el llanto de sus 
vasallos, quie11es para coronar las hazaiias de sus capitanes y despertar 
en. los vivos el deseo de imjtarlos, entonaban en sus areytos 6 1nitotes 
cantos de alahan~a. en que refiriendo largamente cuanLas empresas aeo-
1netieron e11 vida, hacían envidiable sn muerte á los ojos de los que pre­
senciaban tales ceremonias. Y no solamente las proezas del que era a la 
sazon sepultado, no solamente las virtudes que le llevaban, segun sus 
creencias, al seno de los dioses del cielo, sino tau1bien las virtudes y 
proezas de sus padres recibían entre los indios aquella manera de popu­
lar tri.bu to; perpetuandose asi el a1nor de los vasallos y la obligaciou de 
segujr las huellas ele los famosos guerreros (tapaligu·i) que habían csta­
blecído aquellos estados con la intrepidez de sus corazones y la fuerza 
·Úe sus brazos. La religion y la política llabian. por tanto aconsejado estos 
populares ritos, tanto mas útiles y necesarios cuanto que eran los arcytos 
ó r11itotes los únicos medios de hacer duraderas las tradiciones de la mu­
chedumbre, constituyendo la historia popular, asi como las tradiciones 
de los templos formaban la liistoria religiosa. l\tas los indios no escati­
maban, como los egipcios, estas honras funerales: el juicio de los niuer­
tos estaba confiado á la posteridad, que recibiendo la narracion de los he-

' 
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chos <le b-0ca <le los coc~áncos, rcbaj<dHt ó engrandccia Ja mcnioria de sus 
capitanes (cfta1Y1tas) conforme a la de la~ obrn.s, queles sohrevivian. 

Ya c¡ue hablamos <le Jos ctreytos ó 1nilotes, no sc1·á fuera de propósi­
to consiO'uar que es Le Iinage de cantos, á q11e se mezclaban tamuien el 
J¡aile y la n1úsica, por la uiis1na razon ~1ue eran el ~rincipal .cle1nento de 
cultura ele aquellos 1noratlores, entre qu1cncsno bab1an cundido los gcro­
o·líficos de sus templos, estaban destinados á soleu1nizar todos los acon­
~cimientos de la vida pública y p1·ivada.. Indicamos antes que los sacer­
dotes, denominados ntapat'ieoha en unas comarcas y en otrils e:¡¡puthtes, 
ejercían el cargo de eontlucir ante las aras del sacrificio á los cauLivos, 
fJUe dehian ser inmolados, al compás de horribl-e músion y de n1ortíferos 
cantares: tenían estos por asunto el recordar las injurias recibidas de los 
vencidos, manifestando al propio tie1npo que habían sido abandonados de 
los dios.es del suelo y de los {mg~les del cielo (ta.rua..-ccizcati), con lo 
cual les anunciaban la 1nuerteclel alma y del cuerpo, cuyos tor1nentos co-
1nenzaban en el instante de aquel sangriento holocausto. A di fcrencia 
de los monexicos ó asamblea~ de los caciques, servían ta1nbieu los ctreytos 
ó 9nitotcs para resolver la decla1·acion formal de la guer1·a, una vez re1•c • 
lada por el piache, villao1na ó 21eta11iiti la volnutad del Dios S·1tp·rcHno: 
Lleles los capitanes y soldados á los acuerdos de estas juntas populares, 
en donde el recuerdo ele otras análogas enceudia su entusias1110, ejecutá­
baulos auu á costa.. do su vida, sin c¡ue clcjaran de intervenir tambien 105 

sac1~rdotes para dar mayor calor á las proyectadas empresas . La ruemori11. 
y amversario de los grandes lriunfos alcanzados sobre Jos enemigos, era 
igualin<!nte objeto de los a1·eytos ó rnitotes, que consignaban asimismn 
los desastres esperitncntaclos en sus coo.Unuas luchas, eKacetbando mas y 
1nas las enemistades que ta1\ podc.ros~meute contribuy~rou á somet..er al 
yugo de los espaiioles aquellas féracísicnas co1nar·cas. 

Pero tlonde estos canLicos ejercian un ministerio verdadera1nente pací­
fi<;o 'J ci,~lizador era en los 1oatrimonios: aquellos hllmb.res que fuero1t 
llres~nLatlos á la espectacion de las naciones de Eoropa en uo estado do 
c1nbruteci1niento indiO'no de la raza Ltumaua atentos sin du<la n1as de lo 

o ' 
que Pºd.iª esperarse á los fueros <le l.t moral, si no habían erigido altares á 
l~ Ctistidad para profanarla, como los antiguos, supieron rodearla de cierln 
aureola, coronándola con las bendiciones de la reügion y canonizúndola con 
el apláuso de la ancianidad y dela ,juventud, queaspirabaáposecrla. Asi, 
auaq 11e no en todas las regiones de A.1nérica se encuentre la misma li1n pie­
za de costumbres, son muchas las comarcas de I:i Tierra-Fü·me, cu que 
rl!tibia la virginid•,rl, declarada eo el n1atriruot1io1 cierta esp~cie lle culto 



popu l11r, csprcsaJo en los arey tos, con que sal u daban á.. lµs doncellas, q uc 
se habían conservado La les hasta los dc::¡posorios, nüeotras caía la anin1ad­
vcrsion y uui\lersal desprecio sobre las que habian usado torperncntc 1!c 
su cuerpo.En la l1onra que parecian ganar los padres , hermanos y parien­
tes úe la Lnuger casta, cuy·t virginidad. no podia r¡uehrarse sin voluntad 
propia, escudada como estaba en la vcueracion ele los nncianos y el res­
peto de los jóvenes; en la alegrln sin lirnilcs, á que el esposo, sus pa­
dres y amigos se entregaban, celebrando en 1nil cantares la felícida<l 
presente y augurando 1n{lyorcs bienes para lo fulur-0, con el recuerdo de 
semejantes ovaciones a1canzadas por las n111geres honesl ísitnas , de que 
la doncella descendía., hallaba esta toda In ·rcco1npensa y pre1uio de f\u 
virtud , inculcando clcspues las mismas doctrinas en sus hijas . Este es­
pectáculo, frecuente entre aquellos pueblos, bien que percgnoo vara los 
cspafioles, no potlia n1enos dt~ causarlc.s verdadera sor11resa, no fallando 
11istoriadorcs. <111e aui1nados de plausil.lle lH>nradez ainhicionaran aquella 
pureia pan~ las dan1as y 1nngel'es de Castilla ( ~) . 

He aq ui, pues, con10 la poesía formando estrecho marida.ge con la 
religion, y sustitn yendo <le lleno á la liistoria, cjP,rcia en aquella na­
ciente cultura uua influencia ex~raordin:iria, coo10 11,1. había ejercido en lo­
dos los pucl1lós del Anligno l\Iund.o (2). Los areytos y tnitotes eran en 
América lo que habian sido en Grecia y Ron1a los -pri1ui Li vos cantos guer­
reros, de que. llOS hablan sus 1nas autorizados escritores; 1-0 que foeron 
e1ltre los pueblos dol Norl') las· fábulas del Edda. y 103 hi1nnos de los 
skaldos y milesios, y lo que habiau sido cu Es.paria los roinanccs y en Lo­
<los los clc1nas pueblos la poesía vcrdaderam<~nte popular. Pero no solo 
estaban destinados á consignar los recuerdos de la gur.rra, de la religion 
y de la familia, no solan1ente eran in.térpretes ele los regocijo~ y calan1i­
dades públicas, sino que ninguna reuninn se verificaba ett que dejaran 
de i11tcrve11¡r ei1 cierto modo, ya ani1nttndo las religiosas fiestas con que 
celebraban la rccolecciol'.l del mabiz ó el cacao ( crioccgua t), ya encen­
diendo las borracheras <lel tabaco con el c.strépit-0 de la danza y del canto, 

( 1) Gonz:1lo fcrnanrlez de l)viedo en su Hi$foria general de Incllns que da á lu:; 
la Real Academia de la llisloria bajo el cuidado del a1itor de eslas reflexiones. 

('?) llabla11do del objeto de Jos areyto.s, decia el mismo Oviedo: "Estos cantares 
les qucdau e? la ,memoria ~n lugar de libros de .>u acuerdo, y poresfa for1na rescilan 
li~s genealog1as ue sus caciques y reyes y señores que h:in tenido y las obras c¡uc !Ji­
c1eron Y.los buenos.ó m.alos Lempr¡ra!es qric hal'1 pasado ó tienen; é otras cosas qne 
ellos quier~ que a cincos ó ~r11ndes se comuniquen o sean muy sabidas é fix~­
meute es_r.ulp1das en 1~ memor111. Y para_ este efecto con linúao nstos areytv~. porq11e 
n~ se olviden en e¡;pec1al las famosas v1clorhs (lOr l.lalaHas.~ (flist. gcnc1al d~ Tn­
átas, lib. V, cap. 1. 
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ya linalrnenle dando 1110..-i 1nicnto lL las terribles pruebas, en c¡ue se ejer­
citaban los jóvenes, que debían dedicarse á las armas (gatidwles). 

Conveniente es repetirlo: cllando en todas estas costu.rnbres brillan, 
coino pri 11cipales caractércs, el sentimiento religioso y el sentimiento pa­
triótico, digno de censura nos parece el menosprecio con que se ha visto 
el estudio de aquella primitiva civilizacion y mas toclavia la ceguedacl en 
que vinieron á caer los que, ofendiendo la religion del Crucificado, llega­
ron á resolver que los indios carecían de alina racional, debiendo en con­
secuencia ser tratados con10 brutos. Abrigaban, es cierto, preocupaciones 
dolorosas, vanas creencias y vergonzosas supersticiones; Labia comarcas , 
en las cua1es se manchabau con in1púdicos vicios, y en que (con perdou 
sea dicho del obispo de Chiapa) se entregaban á la mas infame sodo­
mia (·f). Pero ¿qué pueblo del antiguo continente no ofrece en sus leyes 
testitnonios irrecusables de estas y ott·as torpezas, desdoro y vilipendio 
de la humanidad? Ni sus absurdas preocupaciones, ni st1s escandalosos 
vicios deponian contra la racionalidad de los americanos, ni menos eran 
bastantes á oscurecer la luz que brillaban en su religion, a un en medio 
de las tinieblas en que por su desgracia aparecia; y cuando vemos que se 
conserva viva entre ellos la memoria de un castigo y de una 1·evelacion; 
cuando, prosiguiehdo en la investigacion de sus creencias, hallamos res­
petado el dogma de la inmortal·idad del alma, admitida la purificacion 
de las culpas y pecados, y generaliza,da en las costumbres la idea de la 
~·esurreccion de lct carne, que entraña naturalmente la deljtticio final; cuan­
do reparamos por último en que todo este sistema tiene por base y coro­
na la existencia de un JJios Supremo, padre de todos los seres y hacedor 
del munrlo, no podemos comprender cómo hubo hombres queentregados 
al estudio de la ciet1cia sagrada osaran, no ya formular aquella impía 
sentencia, sino admitir siquiera tan repugnante hipótesis. Por esoi ya que 
fueron espauoles los que hicieron esta injuria á la ht1man idacl, nos duele 
el que no haya habido entre nosotros vindicadores ilustra,dos, que sin 
dejarse llevar del inmoderado entnsiasn10 de fray Bartolomé de las Casas, 
hayan procurado esclarecer la verdad con el estudio de aquella oi\riliza­
cion, que aun en la simplicidad de su infancia, aparece á nuestros ojos 
fastuosa y complicada. 

(1) Este vicio se halla con01·mndo 110 solamente por los historiadores, sino lam"' 
bien por la niayor parte de las r~laeioaes escritas por capitanes y religjosos, qne pa­
sa'.ºª al Nuevo Mundo en los pnmeros años de la conqnisla . Gonzalo Fernaudez. de 
Ov1edo depone respecto de este punto como testigo de vi::H~. ( rtist. general de Indias, 
primera pn1·1c, lib. Y, cap. lll). 

1 
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Y si de las fuentes dela creencia y delinflujo de esta en las costum­
hres, pasan1os á. considerar los den1as elementos sociales¡ si fijan1os nues­
tra atencion por un instante en la gobernacion de aquellos estados, y re­
co11ocida ya su constitucion y su política, examinaq:ios sus artes y su in­
dustria, su_biráde punto nuestra admiracion, sorprendidos ve11daderarnentc 
por el órden y concierto de la primera, Ja sabiduría de la segunda y la 
1nagnificencia y gala de las úlLi1nas. !\léjico y el Perú eran los dos prin­
cipales imperios que hallaron los españoles á su llegadaalNuevoMundo: 
los historiadores nos han dado á conocer su poderío; nos han contado e\ 
nú1nero de las pro'l'incias que les rendían vasallage, y nos han referido al­
gunas de sus conquistas mas próximas á. su añiquilamiento. Sus riquezas 
despertaron la admirac.ion de Europa y les dieron celebridad en toda la 
tierra. Asi, pues, ni hemos menester ponderar sus grandezas ni detener­
nos ái trazar el Cltaclro de su elevacion y apogeo, ni bosquejar su organiza­
cion interior, ni su polltica para con los extraños, en todo lo cual se ha 
reconocido y confesado una cultura progresiva, que iba caminandp á su 
perfeccionamiento. Notare1nos, sin embargo, que en el sistemn de do1ni­
nacion, adoptado por los Incas, descubrin1os caracteres de una civiliza~ 
cion, no muy dist.ante de su n1adurez1 y medios empleados únicamente 
por los pueblos de larga experiencia en laescuela de las conquistas. Tales 
son los ca1ninos ó vias régias queen maravillosa estension cruzaban el in1-
perio, enlazando á la metrópoli las comarcas sojuzgadas; los correos ó es­
tlifetas, organizadas en lál for1na que solo han podido ser reem}llazados 
eq los últin1os siglos por los telégrafos; las colonias 6 foros 1nililares que 
con el no1nbre deniitimaes se cstablecian en el centro de los paises con­
quistados; la estirpacío1i de toda lengua 6 dialecto, que no fuera la de la 
capital, hablada por el Inca (quichua), y finalmente 1 la traslcrcion de los 
r11oraclores de una á otra provincia, á fin de borrar toda idea de naciona~ 
lidad contraria á la unidad del imperio. 

Cuando leemos estas páginas de la historia del Perú, parécenos et\ 
verdad que tenemos delante la historia de la república romana, que em­
prende y realiza todas sns empresas de do1ninacion, usando precisamente 
de los mismos medios; y sin ernbargo, el pueblo rey, que destruía 'Y cs­
quilrnaba á las naciones para sorneterlas á su coyunda, que llevaba á to­
das las regiones sus foros para vigilar de cerca á los venoidos, r¡ue las 
i111ponia su lengua y su religion, y que los exterminaba en el laboreo d} 
las 1ninas 6 los venclia por esclavos, ha roerecido constanteinente el re­
nombre de ilustrado, mientras el pueblo de Atabaliba ni aun ha excitado 
debidamente el celo de los doctos. "l'erdad es qoe Roma llena con la fa-
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u1a de sus proezas y con la gloria de sus hijos la grande historia del A 11-

tiguo ?tlundo: verdad es que su civilizacion absorbe todas las civilizacio­
nes de la antigüedad, y que los pueblos modernos hallan los orígenes 
de su cultura en las ruinas de aquel in1perio, cuyo auiquilanliento 
consternó á todas las gentes; y verdad es, por último, que el impe­
rio ele A.tabaliha es derrotado por un puñado de aventureros, que ·1nas 
bien que el fabuloso triunfo que ~lc~nzaron, esperaban seg~n·a muerte. 
Pero no olvidemos que en el veno1m1ento de los peruanos, as1 001110 en el 
de los vasallos ele ~lotezuma y de todos los pueblos del Nuevo Mundo, 
inJluye poderosamente sobre el arrojo inaudito de los españoles, una tra­
t.licion religiosa, que rodeando á nuestros padres del respeto de aquellas 
gentes, los hace verdadera1nente invencibles. :En el Cuzco, en Tunja, en 
Nicaragua, en Temixtitan, y finalmente, en toda la estension de Améri­
ca, fueron recibidos los españoles como hijos de los dioses primogé1iitos; 
y designados con los títulos de al-qitines, usa-chies, teut-les, tuyras y 
teot-es, recibieron cierto linagc de culto que hicieron mayor su esf ucrzo y 
el uso de las armas de fuegoydeloscaballos, cosas Lodas sobrenaturales 
para los indios. Creían estos que los soldados de Cortés y dePizarro, en­
viados por el Dios Suin·enio para gobernar la tierra, eran los mismos de 
que hablaban las antiguas historias, conservadasen la memoria de sus sa­
cerdotes: Motezu1na declaraba ante sus magnates, que era Cortés el ca­
pitau á que se refirió el fundador de aquel imperio, al tornarse á las par­
tes orientales, de donde liabian ido los españoles: Atabaliba recordaba, 
al penetrar estos en sus do1ninios, la misteriosa leyenda de ~fanco Ca­
pac y Mama Oello y traia al rujsmo tiempo á la memoria la de lo~ horn­
bres blancos y barb1.ulos, que eran sin eluda los padres de aquellos guer, 
reros venidos, como sus predecesores, de las regiones de Oriente. De 
esta manera se 11acia posible la conquista, sin que el valor de nuestros 
soldados y la pericia de sus capitanes, dejen por esto de causarnos entera 
maravilla; solo asi se comprende cómo una civilizacion, que tanto en 
l\féJico como eu el Perú, aparecia floreciente, se postra y somete al po­
derío de unos pocos aventureros; y cómo, á pesar de la desesperacion que 
~l fin. lo~ domina,. reconocen los moradores del Cuzco y Temixtitan su 
infer1or1dad -y su impotencia, 
. Pero si semej~ntes tradiciones; veladas por el respeto de la religioo, 
influyen en la ru1na de aquellos imperios, y facilitan Ja dominacion de 
otras muchas comarcas, no por eso son menos digllOs de la consideracion 
y el estudio. En esa par.idad de creencias, en esa e.speclativa constante 
respecto de la. venida de otros hombres, hijos ele los primeros domina-
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dores de aquellos pnises, algo se descubre que interesa á la historia de 111 

hn1nanidad 1 pues ({ue dando indicio de ignoradas emigraciones, puedt\ 
conducir á ilustrar los orígenes de la poulacion del Nuevo Mundo. 1\1 u -
citas hipótesis se han sentado ya sobre este dudosísin10 punto¡ pero con­
Lradictoria.s y no tao sólidas como el interés de la ciencia exige, tal ''ez 
porque no se han consultado con la madurez debida los únicos n1onu­
men tos que pueden conducir, si no al término deseado, al menos á una 
solucion algun tanto satisfticLoria. Dos son las fuentes á donde es necesa­
rio acudir para lograr este propósito, dernas de la. religioni cuyos prin­
cipales dogmas y caractéres dejamos indicados, á saber: los monumen­
tos de las artes que han Uegado (aunque en parte aniquilados) á nues­
tros dias, y las lenguas habladas por aquellos pueblos, r.uyas reliquias 
pueden todavfa forinar un cuerpo de doctrina aprcciabillsimo, merced á 
la ilustracioct y constancia de los primGros religiosos que pasaron al sue­
lo dé América. La arqueología, pues, y la filologi,a, están llamadas á 
resolver un problcn1a, que la vanidad de algunos eruditos ha considerado 
como cosa Lri vial ó de poca imporlancia, mientras otros han creido, dán­
dolo por resucito, merecer la honra de nuevos descubridores . 

La arqaeologia, buscando en mitad de los valles y montañas las 
ruinas de los prin1itivos té1nplos, cuya anlig-uedad pretenden algunos 
escritore-s llevar mas allá de la época fijada por las tradiciones populares, 
ba procurado estudiarlas para apoderarse de su espfritu y sorprender en 
sus caractéres la filiacion y procedencia de los hombres, que los erigie­
ron. Los monu1ncntos de Joclu'.calco, Ti11quanaco y Titiaca, los idolos 
de Te111i:lititan y los relieves de sus destruidos oratorios, con sus mul­
tiplicados gerogllfioos, con sus grandiosas proporciones y ciclópea es­
tructura, ]1an dcspGrtado ht atenéion de los doctos en Jt, historia de las 
artes, quienes ganosos de enlazar estos peregrinos datos con·Ja gran 
tradicion del Antiguo ~fundo, volvieron la vista á los monumentos de 
todos los pueblos, para descubrir en ellos algun puulo de con lacto. Uni ­
camente en las pagodas del Indostán, y con mayor exactitud, en Jo,; 
templos del Egipto y de la Nubia, han hallado estos celosos investigado­
res la relacion que tan ardicnte1nentc buscaban. Los templos de Visii­
kar1na en Elora (India), de A.roeris en Edfú (Egipto) y de Athor en Eb­
satnbul (Nubia) han satisfecho en parte tan ilustrado afan, siendo en 
verdad sorprendente e~ ~eonocer a tanta distancia, no ya lá. disposicion 
general. de aquellos ~dtfic1os'. en que no parece sino que eran destinados 
a un ffilsmo culto, srno tamb1en la ornan1enlacion singu larlsin1a de unos 
) otros, crue dando testimonio de cierta se1nejanza en el gnsto, deja vis-

. 
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lumbrar no escasa analogía en los ortgEines de tan diversos p11rblos { ~ ). 
No cuinplc a nuestro intento el delcuornos n1as cu cstai; observacio­

nes, pero sí notaremos que á medida que vayan progresando las invesli­
•raciones de la arqueologia, enseñará. el estudio comparativo nuevas re­
E'lciones entre los templos de América, de la India y del Egipto, los 
cuales :habrán sin duda de robustecerse con las especulaciones de la 
fi.lologia. Cuando sometieron nuestros abuelos aquellas riquísimas regio­
nes al iinperio de Castilla; era, segun arriba insinua1nos, casi infinito el 
número de lenguas y dialectos que se hablaban asi en las islas co1no en· 
Ja Tierra-Firme. Nuestros historiadores primitivos aseguran que pasaban 
de ochenta las conocidas por los intérpretes, de que se ' 'alieron los espa­
rtoles en sus espediciones y viages, no atreviéndose á señalar la suma 
de las demas que usaban los indios. Las principales, y que admitían ma­
yor número de dialectos, eran las lucc,ya1 haytiana y cubana en el ar­
chipiélago, las de Cueva, Coyba, Burica, Paris, Veragua, Nicaragua, 
Cumauá, Oroci, Orotiña, hlechuacan, Pa.nuco, 1\léjico, Tascala, Bogotá, 
Chile 1 Perú en la Tierra-Firme, no siendo por cierto menos admitidas )' 
generalizadas las que hablaban los ayniaraes, chondales, guelares, tna-
1·ibios, guara11ies y otras diversas generaciones. Á la verdad no tenian 
todas estas lenguas leyes fijas que las reglaran y llevasen á perfecciona­
miento, con10 qu.c careciendo de escritura propiamente hablando, no era 
posible adelanto alguno en su desarrollo. Debió esto sin duda iníl!tir en 
c¡ue no les dieran los españoles la esli1nacion que 1nerecian, ni procura­
sen tampoco adquirir mayores conocimientos en ellas que los necesarios 
para proseguir la conquista. A. estos inconrenientes bubo de agregarse 
en breve con la <lespoblacion de 1nuchas regiones, el empeño decidido c1ue 
puso el gohierllo de la metrópoli en r1uc se generalizara en toda la A .. mé­
rica española hi lengua de Castilla; pero de semejante resolucior_¡, que 
produjo al cabo el olvido de todos aquellos dialectos, nacieron los medios 
de perpetuar sn memoria. Encargó el consejo de Indias la realizacion del 
referido intento á las órdenes religiosas de la ~Ierced , Santo Domingo y 

{l), El trabajo D?ªs importante_( y vcrdadera1nenle régio) que han producido los 
estu.d1os arqueo~ó~1cos !!obre el Nuevo Muudo, es el que, respecto de las antigüedad~s 
me;•?aoas, se d.'ó a lu11 eo. 1.831 pt>~ l~rd Kiogsboruogb con el siguiente titulo: A.nti­
q~11t~s o( Mex1co, compris1.ng facs1~1les of aocient mexicam paintings and hiero· 
ghp~cs, etc., etc:, tJtc., b1 lord .K1nhsboruogh. Lóndres, JIDCCCX.'\XI. consta es.ta 
preciosa ?bra de su:le. grandes volu~encs, que pueden coo~iderarse como el mas n­
eo depósito d_e las antigüedades del u~perio de Motea ama. Doloroso es que no poda­
mos los cspanoles presentar un trabajo análogo respecto de las demas naciones, q11c 
rueron basta hace pocos aiios nuestras colonias. 

• 
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Sao FranGisco, que dosda los pria1eros días del descubriuliento habían 
establecido en el N ucvo ~fundo sus misiones; y no se ocultó á tan celo­
sos propagadores de la palabra evangélica que el inedio mas fácil y que 
1nas fruto babia de producir, era el de comenzar aprendiendo las lenguas 
habladas por los indios, para establecer con ellos una coo1u11icacion di­
recta y constante. Logrado el priiner paso, fueles ya hacedero el deter­
niioar, por medio de la observacion, los cánones á que habia ruenestcr 
ajustarse Ja gramática de aquellos diferentes lenguajes; y acoinodando á 
ellos las oraciones del rezo y la doctrina cristiana, pudieron formar pre­
ciosos catecismos, á que acoo1pañaba siempre el original castellano, obte­
niendo de esta manera el doble resultado de aleccionar á los americanos 
y nlostrar á los españoles el cainino de traerlos al conocimiento de la re­
ligion católica. Y tan adelante fueron estos ensayos, que al teruünar el 
siglo XVI, poseíamos gran nún1ero de gramáticas y no escaso de diccio­
narios hispano-amei·icanos, únicos 1nonumentos de aquellas lenguas q11e 
se han trasmitido a nuestros dias (2) . 

1'\Ias si hubo tiempo para recoger, bien que no por con1pleto, las re­
liquias de tantas y tan peregrinas nacionalidades como destruyó la es­
pada de los conquistadores. ¿Qué uso se ha hecho despues deeslas difici-

( 1) Las obras mas notables que se iu1prio1ieroq eu el siglo X VI, fuera de los con­
fesonarios, doctrinas cristianas, catecismos, vidas de Cristo, diálogos morales, etc., 
son las siguientes: l.ª Vocabulµ,rio en len9ua me:xiicana y castsllC1ria, por el muy re· 
vercndo padre fray ~lonso de Molina, de la órden de San Francisco, bfé¡ico, 1555, 4." 
2 .• Lexicon ó t1ocabuiario ele la lengua gen11ral del Pertl, compuesto por el padre fray 
IJomingo de Santo Thomas, de 111 órdeu de Santo Domingo, Valladolid, por Fraoci¡¡co 
reroandez de Córdova, 1560 s.u: 3.• L~xica, et pracepta grammaticcn in qt1inque 
it1dorun1 lit19uis quarum usus est per imericam Aastralem, nempe puguinica, teno­
co1eca, catamarcana, oalixaoa, sive morgaoana, por Alfonso Barzeoa, do la sociedad 
de Jesu~. Perú, 1590, íól.: 4. • Arte n11>xicana, por Aotoaio del Rincon, México, por 
Pedro Balli, 1595.- EI siglo XVII fué y debici ser mas fecundo en esta clase de traba­
jo3, habiéndo~e dado á luz ~otrc otros los siguientes: Vocabulario en la lengua ge­
t1tral del Peru, llamada qu1chua y en la lengua espaflola por el padre maestro fray 
Juno Martinez, Ciudad de los Reyes, 1604, s.~: Arle de 'la lengua quecl1ua general 
de tos indios de este reiuo del Perú, por Alonso de Huerta, 1616, 4.": Arte de /a lcn­
gu~ay'llUra, por el 11ad~e Die~o ·rorres !l.o~io, Lia¡a, 1616 , 8.": Arle ele la lengua 
qu1cl1ua, por el padre Diego Torres Rublo, Luna, 1619, 8.•: Grur11áti'ca de /a len!J·ua 
general de~ Perá, por fray Diego ~e Olmos, natoral del Cuzco, I,ima, 1633, 4.": Arte y 
vooabt¡/a.r10 dala leng1fa Guarqni, por el padre Antonio Ruiz, Madrid, 1640, 4..º: Ar· 
1~ tl~ la lengua0genB!'aL.d~ los indios del Perú, por el doctor Juno Roxo, Mexia y Ocon, 
Luna, 1~118, S. : Pr111eipios y reglas de la longuacumanagota, Bnrgos, t ()83: Arte y 
gra~~t1ca !J~niral de la l~ngua que corre en todo el reino de Chile, por el 1>adre Lo is 
Vald1v1a, Sevilla, 1684, 8. : Arte de l:.i lengua general del Ynga llamada qguechlwa 
por el bachiller S'.lllcho de ~lelgur, Lima, 16!! 1: Vocabulario mdnuat dt las ltngua; 
r.o~tell~•na y meJ;1can'!', por Pedro de Arenas, lléjico, 1690, s.•: En el si¡;lo X VlU foé 
y.11uucho menor el numero de c:;ta~ publicaciones como que iban poco á poco olvi-
Jáudose !odas aquellas leu:;ua:;. ' 

, 
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les tareas'? ¿Qoé re:;ultado beneficioso para la historia de la hun1anidad 
hemos obtenido deellas?Guárdanse en nuestros archivos 1nuchas de aque­
llas obras no publicadas, y escasean en n ucstras bibliotecas las impresas, 
permaneciendo unas y otras ignocad~s; 1nientras no faltan eruditos que, 
preciándose de entendidos en filol?gi ci, ensayan entre nosotros repetidos 
sis tenias de lenguas universales, s111 ver C[ue son estériles sus esfuerzos, 
y olvidando que couvertidosá menos ambiciosas, pero mas racionales mi­
ras, lograrian hacer un verdadero servicio a la ciencia que ofenden, y á la 
historia que desconocen, abrigando semejantes utopías. Porque no hay 
c¡ue desconocer la naturaleza y Ycrdad de las cosas: lo que no está rti ba 
estado nunca en la humanidad, dificil, i111posilile es que esta lo adopte y 
siga por grande que sea el talento y autoridad rle quien lo prohíje y p.ro­
cla1ne; y la prueba evidente de que esos sistetnas nada valen ni signifi­
l!an, c~tá precisamente en la rapidez y faciljdad con quesc fraguan y se dan 
á luz, pal'tienclo sienlpre de princi pios y valiéndqse de mcdiospartjculai·es 
para aspirará un fin universal, lo cual es áLodaslucesabsurdo. Pero vol­
vicndoá las lenguas americanas, parécenos conveniente observar c¡uesolo 
entrando de lleno en el analisis comparali vo de aquella multitud de dialec­
tos, es posible reconocer hasta qué punto son semejantes entre si, descu­
briendo las primitivas fuentes Je que provienen, y con ellas el .origen 
ele ac¡uellos pobladores. Los c11sa-yos intentados hasta ahora, no han 
producido, que sepamos, estos resultados, tál vez porque se han hecho 
por ho1nbres que no alcanzaban profundos co1~ocimientos en las lenguas 
orientales, con quienes parecen guardar mayor analogla las a1nericanas. 
En efecto, son muchas las voces de estas q.ue en su forlnacion, en su va~ 
lor eufónico, y en su significado tienen estrecho parentesco con otras 
muchas palabras d~ las lenguas semlticas, y en especial de la hebrea y 
tic la árabe. Son muchas las partlculas, preformativas y aíormalivas que 
hallacnos en los dialectos de América de Lodo punLo semejantes á las que 
mas uso liencn en una y otra lengua sabia. Si, pues, ensancl1ando el 
circulo de est.asimportantcs especu laciones, pudiera deducirse que las 
lenguas babladas en el Nuevo ~lundo reconocian su tronco y raíz en 
las orientales, ¿qué babriarnos de decil' del origen de aquellas uaciooes? 
Sin duda deberlamos á la filología la solucion de uno ele Jos mas intere­
santes problemas que ofrece la historia de la raza hun1ana, confirmando 
completamente las enseñanzas de la a1·queologia, que ha necesitado tam­
bien penetrar en el Oriente para hallar alguna correspondencia á los 
templos y domas edificios que los siglos y los hombres han perdonado 
en las yastas regiones de aquel ya despoblado continente. Y no olvide-
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n1os rrue en los mon uruenlos de las arles están escritas las Lratlicioues y 
las creencias de los pueulos, cantando los arquitectos en sus duraderos 
11oe1nas de piedra las n1isleriosas leyendas de los vates. 

Pongamos, pues , Lérruino á estas rellexiones: para nosotros no ad1ni­
Le dada que la \'erdade ra historia del Nuevo ~tundo no se ha escrito lo­
davia, habiéndose ~razado de una 1uanera incompleta la historia de la 
conquista. La religion, es decir, la creencia y el culto de los arnericanos 
han quedado anvaellos en lastimosas tinieblas, cuando no se han contra­
dicho los historiadores, al dar sumaria noticia de uno -y otro. Lo mismo 
clecin1os de las costun1bres que for1naban la vida pública y privada de 
los referidos pueblos: lo rnismo de su constitucion interior (bien que es­
ta parte se l1a procurado conocer con mayor empeiio), y otro tanto ai'ía­
di1nos respecto de las artes cultivadas por los n1oradores de América y 
respecto de sus lenguas. Cuando leemos las descripciones 01aravillosas, 
que nos hacen los cronistas é historiatlores de los palacios de ~lotezun1a 
y el~ Atahaliba, olvidamos hasta los prodigios de las Mil y un<' noches y 
los encantados alcázares de Arniida, en cuanto atañe á. sus fabulosas 
riquezas y excesiva opulencia; pero es seguro que semejantes descri.P­
ciones no su1niuistraráu nunca al arquitecta la idea de la forn1a, como ja­
rnás se con1prenderá la estructura de al{uella'> ol viciadas lenguas por 
la co umeracion que de ellas nos hacen los mismos historiadores y cro-
111stas. Es, pues, evidente que para apreciar en todas sns faces aquella 
1>cre¡rrina civilizacion, se ha. menester comenzar f undamenlal111ente su 
estudio. Que hay entre nosotros elementos para dar cumplida cima á es­
tas dificiles investigaciones, queda ya manifestado; y que es vc1·gonzoso 
para el uornbrc español el que se nos hayan puesto delante los estrange­
ros no hay para que probarlo: esto se siente mas bien que se explica. Pe­
ro no todo el peso, no toda la responsabilidad nos corresponden en este 
pur1to: desde c1ue las colonias de A1nérica dieron el grito de independen­
cia , ya lo. dej~rnos jnsinuado, contrajeron por si parle (y no exigua) 
de esta obligac1on, que acaso no han pensado formalmenle en satisfacer 
como cu~ple. á su .propio decoro; siendo en verdad doloroso que en Lodos 
los traba.JOS hlcrar1os, de que tenemos entera noticia, se contenten nues­
tros hcr~anos ~e .América con exponer, glosar y co1nentar los hechos de 
Ja cooqutsla, sin dar un paso mas allá de las grandes bazaflas, á que die­
ron lugar nuestros comunes abuelos. La Europa espera ha largo tien1po, 
~ con sobrado fundamento, la aparicion ele un libro, en el cual pueda con­
lcrn.p.lar la civilizacion l1ri1uitiva del Nuevo .Píiundo, tal corno era real y 
posll1vamente, y no con10 las preocupaciones ó Jos iutcreses de otros ticm-
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• pos CJUÍsicron que apareciera. ¿E~per.irá todavía por niuchos ai1os·? Los es­
tudios históricos, relativos á aquella irnportantisima parte del globo, pa­
recen tornar entre nosotros nuevo desarrollo, por lo cual no perdemos 
esta halagueiia esperanza. }lengua será para nosotros y para los ameri­
canos independientes que esta eu~prcsa se. realice tan1 bien por otro pue­
blo que no bable la lengua de Ov1cdo, Erc1lla, Solis y el Inca Garcilaso. 

J OSK ÁMAllOll DE lOi Rtos. 
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La natural tendencia á la exagcracion , c1ue esta tan arraigada en el 
éorazon del hombre y que puede considerarse corno uno de los manan­
tiales mas fecundos de sus estravlos, no se manifiesta nunca con tanta 
energla como cuando alguna verdad lurninosa , algun descuhriu1ie11Lo 
inesperado le revela nuevos recursos en su espirito, ó i1nprin1c un 
nue'o giro á. sus facultades. Entonces se exalta la iroaginacion, y apode­
rándose ansiosa de la nueva idea, la reviste de formas colosales, la saca 
de sus limites propios, y la pervierte á fuerza de ampliarla. Esto es lo 
que sucedió con el gran principio de la observacion, que estableció Ba­
con como base indispensable de toda ciencia de hechos. Bacon se habia 
convencido de la inutilidad de los esfuerzos que por espacio de seis si­
glos babia estado haciendo la filosofía escolástica para esplícar los fenó­
menos de la naturaleza. Estos fenómenos no pueden conocerse ni juz­
garse sino por el testimonio de los sentidos : calificarlos y esplicarlos á 
priori, como lo estaba haciendo el escolasticismo: aclivinar su esencia y 
sus leyes, sin haber seguido su origen, su desarrollo y sus progresos, 
era, pues, una empresa tan temeraria, como lo seria en un ciego des­
cribir los colores y Ja perspectiva. Bacon deshizo esta quimcrá y de1nos-
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Lró la necesida.cl de subir de la. analisis •'.L la siutesis , y de esludiar lo 
particular anLes de Ilegal' á lo geu~ral Y á lo Leó~·ico. Los Lérminos 111is-
1nos de esta doctrina están detcnn1naudo los lim1tes en que dehe encer­
rarse, y de ningun 01odo afectar los principi.os intuitivos, las verdades 
<le conocimiento espontáneo, las reglas universales de raciocinio c¡ue 
predominan en otros det~artamentos d~l. s~ber 11umano; crue prescinden 
de toda in1presion ester1or, y que cx1st1rian con toda solidez y firn1eza 
aunque no existiera el universo físico, ó aunque no comunicasen con él 
Jos sentidos. 

Sin c1nbargo , alga nos filósofos del siglo XVIII, co1netiel'on el error 
it que hen1os aludido al eu1pezar este arliculo, y llevando á una estrc-
1nidad viciosa la censura que en los casos anteriores se habia hecho de 
la dialéctica, dé la metafísica -y de la onLologia , quisieron someter al 
imperio de la observ~cion todo,s los ramos del saber humano, desente.n­
cliéndose de lo que el entendimienlo pt1diese concebir por sus propias 
Juerzas, y por su accion esclusiva y peculiar, y tomaron al pie de la le­
tra la famosa tabitla 1·asa de Aristóteles , á pesar de l1aber reconocido 
aquel gran hombre la existencia priinordial de ciertos couocituientos, que 
consideraba como leyes i1nperiosas de la constitucion de nuestro ser es­
piritual. Esta opiniou, sostenida con la elocuencia y el empeño. que dis­
tinguen á los innovadores modernos, se arraigó de tal modo en los ho1n­
})res cientificos, qqe aun los menos sisle1náticos y mas independíentes, 
han propendido 4 buscar en las sens:;iciones y en la esper~encia , Jo que 
podrían 11aber hallado rnas fácilmente concentrándose en si 1nisn1os , y 
dejándose guiar por eJ oonvcncin1iento Intimo y por las hilaciones forzosas 
del raciocinio. Es cierto que cuando las sensaciones y Ja esperiencia apo­
yan y fortifican las verdades inti1nas, se priva de Lodo recurso á sus ad­
versarios, y no ha y lugar á la. réplica: pero dando demasiada importan· 
cia á. lo sensible y á lo material, se rebaja la dignidad de los principios, 
y se colocan en una esfera, en que ni inspiran tanLo respeto, ni es tan 
difici l atacarlos. Una cosa es apoyar 1lna verdad e.o las eventualidades 
de los hechos humanos, y otra sacarla de lo interior del aln1a, y recono· 
ccrla como eruanacion directa y forzosa de su naturaleza y de su modo de 
obrar. En el primer caso pueden co1nbioarse de tal modo los hechos, q11e 
a los .. mas caracte1·iza<los y establecidos se opongan o~ros capaces ele equi· 
librar su poder. En el segundo caso , para que la verclatl deje de ser 
verdad, es preciso que el entendiruiento deje de ser entendimiento. 

'fodos los ecouo1nislas que en estos 11ltimos años l1an defendido con 
tanto celo "j saber la doctrina de la libertad n1ercantil, se han abando-
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1Jauo con dc1nasía, en nuestra opinion, á esa propcnsion al cmpu·1s1uo 
c¡ue estnu1os larnentanclo. Bueno es acceder á hecJ1os prácticos, á conse­
cuencias visibles y palpables para de1nostrar que e1 sistcp:ia ¡lrobibiti\'O 
encadena las facult¡ides productivas, empobrece á las naciones y á los 
gobiernos, engendra. odiosidades y rencores, contribuye efi.cazmerite á la 
1niseria y á la despoblacion, susaita guerras entre los pueblos , convida 
al fraude y al soborno, debilita el l'espeto y la acciou de la ~utoridad, y 
estingue en el honibre la emulacion, que es el alma del progreso y el 
principio fe~undador de todo trabajo. Todo esto se ha hecho , y se ha 
hecl10 con perfeccion. La estadística ha suministrado un t:audal inmenso 
de nún1eros, de hechos y de datos, que dan el mas lu1nint>so carácter, 
que fundan en el convencimiento n1as irresistible todas aquellas yerda.­
des. Pero no se pierda de vista que a11nque ninguno de aquellos hechos 
se hubiera realizado jamas.; aunque se presentas.en muchos hechos con­
trarios á los que con tanta unifor1niclad y constancia se han producido 
sien1pre y se está11 produciendo todos los días en Ja region de la econo­
mía política, q.o por eso dejin'ia dé sei: la libertad del tráfico un principio 
incontrastable; llllO de aquellos prodqctos naturales de la inteligencia 
que no sepoede desconocer sin hacerse violencia y sin contradecirse á sí 
IDJsmo: nua ley de la razou Q.umana, t.an co1npulsiva y absoluta como la 
conviccion que ter¡emos de nuestras propias facultades y la cgnviceion 
de nuestras propias operacio]!eS. Los hechos prueban 1nucho: pero están 
sujetos á variedades y anomali.as. Los prin<;ipios son eternos , inaltera­
bles , on1bímodo"S ; existen del mismo modo en todos los cli1nas y en 
todos los tiempos; son los nri$mos en todos los hombres y en todas las 
ci rcu ns taucias, 

Si aplicamos esta doctrina á la reyerta peµdiente entre las dos sec­
tas ecQnómicas que se disputan hoy el imperio de la opinion. descubri­
remos fácilmente que el terreno que s.e ha ei;co¡¡;ido para el co·mbate, 
aunqu~ sun1amente favorable á los libres· cambistas, presenta algunos 
accidentes de que saben aprovecharse sus contrarios. Es cierto que las 
hostilidades que desde aquellos abrigos dirigen son sumamente inofen­
sivas y vanas; pero al cabo, son hostilidades. UI).a salva de artillería no 
mata á nadie : pero hace ruido y esparce humo, y lo que sobra en el 
mundo es gente que se deje seducir por Ja apariencia y le presta mas fe 
qtJe á la realidaq. Los prohihicionistas se parapetan con la indepeudcn­
cia., con el JJatriotismo, con la dignidad nacional, con los intereses crea­
dos, y con otras especiotas, mil veces refutadas y contradichas , pero 
que revestidas de ~ombres res¡ietable.s, y aseciánqose con intereses sa-
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grados y cou seutiulíenLos nobles, alucinan a la mucl\eduu1bre irrelle­
xiva., y la conducen cegándola al sofi~n1a 'j al error. No sucede lo mis-
1no con las verdades teóricas. A una verdad teórica no puede oponerse 
otra de la ruisn1a clase , porque si dos hecbos .que prueban dos cosas 
opuestas son contrarias entre si, dos proposiciones teóricas opuestas, son 
contradictorias, y lo contradíctorio es absurdo. Un hornbre ve un pue­
JJlo arruinado por el sistema restrictivo : Qlro ct·ee verlo enriquecido por 
el misn10 sísten1a: pero uingun hombre puede cree·r que ve una Línea sin 
dos estre1nidade.s, ó un círculo cuyo centro está 1nas cerca de un punto 
de Ja circunferencia que de otro, ó que dos cosas que son iguales á una 
tercera no son iguales entre sí. No se necesita mucha sagacidad ni mu­
cha filosofía para conocer que este modo de raciocinar lleva infinitas ven­
tajas al primero. Es cierto que dos ideas contrarias no pueden existir si-
1nultáuearnente: pero dós ideas contradictorias no pueden ni aun siquiera 
concebirse. ' 

La doctrina favorable al Lráfico libre tiene, con respecto á su rival, la 
gran prerogaLiva de identificarse con los prüneros elementos del racio­
cinio aplicado á la legislacion y al derecho. El estado social es co1uo un 
n1ecanis1no, que, aunque nó pt·esenta á nuestra visLa mas que resortes, 
cilindros , ejes, ruedas y otros objetos materiales , obra en virtud de 
principios inflexibles , demostrables, como son los ele las matemáticas. 
En la sociedacl vemos intereses, personas, cambios, obligaciones y dere. 
chos: pero Lodos estos elementos obran en y.Í1'tud de ciertas hip6tesis, de 
ciertas condiciones absolutamente esenciales y prirnitivas; condiciones 
<{Ue siempre han existido, que siempre existirán, y sin las cuales es tan 
imposible concebir la sociedad, como concebir la linea sin puntos y el 
triángulo sin líneas. Estas hipótesis , estas condiciones no nacen de Jos 
11ecbos; no se deducen de antecedentes; no soii productos de la observa­
ción. Son inberentes al ser del hombre ; son anteriores á la sociedad 
rnisma, y existian en la humanidad autes que los lw.tllbres se congrega­
sen, como la línea recta exisLia en la mente, antes que la trazase la 
mruw. • 

¿Necesitaremos recordar á los lectores las vulgarísitnas nociones que 
l5obre la esencia del estado soéial han reinado en el inundo, desde que 
por primera véz se formaron los pueblos, y que han repetido y comenta­
do los escritores de los siglos antiguos ;¡ n1oderoos1 inclusos los santos 
padres, y los varones cristianos rnas piadosos? ¿Qui0n ignora que la li­
bertad es el don mas precioso y rnas sagrado de cuantos otorgó el Cria­
dor al set· en quien se dignó i1nprin1ir su i1nágen? ¿Quién ignora CJ ue to-
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do rnanclat.o de autoridad , por lcgítirna que sea, es unn disn1in1icio11 d1• 
aquella noble prerogativa, y que, por consignicnle, Ja facullad de 1nan­

dar, absolutatnenLe indispensable para la conservaoion de In sociedad, 
tiene sus lín1ites trazados en la conveniencia pública, en el n1antenimien­
to del órdeu y en el respeto debi1lo á los intereses y á los derechos de 
todos y cada uno de los asociados? Sentadas estas pre1nisas, que no de­
jan de ser verdades irrefragables por rnucbo que de ellas hayan abusado 
el solisma y la demagogia, sus consecuencias naturales y lógicas son: 
que todo precepto cuya observancia no es absolutamente necesaria para 
los fines que ya quedan indicados, es una usurpacion, un abuso, un ac­
to de ti rania; que Ja ley no cumple con su deber y se convierte en ins­
trun1cnto de opresion, cuando cercena la lihertad del ho1n bre n1as allá de 
los limites en que aqttellos fines se encierran; que el ejercicio ele aque­
las facultades qúe en nlllgun rnodo pueden perjudicar al conjunto ni á 
ninguno de los individuos del cuerpo social, debe ser absolula1nente ili-
1nitado y exento de toda traba, condicion y obstáculo; que ol derecho 
que todo hombre tiene á su bienestar y al uso de todos los medios ino­
cen tes de proporcíonárselo1 e~ uno de los mas sagrados é inviolables de 
cuantos posee como ser racional y agente libre; por úl Limo, que, supues­
ta la existencia del derecl10 natural, no negada basta ahora sino por al­
gun estravagante paradojista, y su puesta la imprescindible necesidad do 
sacrificar una parte de las prerogalivas que de él ernanau a los fines de 
la sociedad, mientras menos grave sea el sacrificio, micn tras sean en 
n1enor número las facu.ltades crue por su medio se condenan, n1ayor será 
la perfecciou de la Iegislacion, y n1as curnpliclamC)lte responderá á las 
n1iras de la naturaleza. 

Todos estos axiomas , que tal no1ubre merecen y de tal carácter se re­
visten, deben tenerse á la vista en la gran cuestion sobre libertad de 
comercio. Esta libertad entra en el número de aquellas de que nunca de­
be ser despojado el hombre, porque nunca puede ponerse en oposicion 
con intereses ó derechos públicos 6 privados. Bajo este punto de vista , 
puede asegurarse que es como la libertad de respirar, la de ali1nentarse, 
la de vestirse, y la de ejecu Lar otros actos necesarios á nuestra existencia 
y ít nuestra ventura. Tan poco aLtto1•izado está el legislador á coarLar Ja 
libertad del cambio, de la compra y de la venta, como á prohibir la loco-
1nocion, la accion muscular, 6 el ejercicio de los sentidos. En estos ca­
sos como en ar¡uel, el mandato no se funda en Ja razon, ni en la conve­
niencia pública, ni en la felicidad de la mayoría, ni en ningun n1otivo 
justo y ni aun siquiera disculpable. Solo se funda en el podC'r, con10 la 
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opresion c¡ue el fucrle ejerce contrn el déhil; con10 la coufiscacion, como 
el toroieuto, con1o otros 1uucbos escesos que se han COlnetido en el nH1u­
do por los que tienen el poder en las rnanos. Poner en duda el derecho 
que licnc el hoinbre á co1nprnr y vender ~onde n1as le acomode, es lo 
tnisn1o que poner en dtlcla el derecho qtte tiene de acogerse á la so1nb1•a 
de un árbol, cuando el sol lo 1nolesta, ó <le se1nbrar de lrigo su ca1npo 
en lugar de plantar en él olivos. Ejerce estas facultades porque con ella!i 
aurncola su bienestar, y no interviene en el ageno: ni lo dis1oinuye ni lo 
an1cnazu. Con dis1ninuir ó estorbar Sll ejercicio no au1ncnta el legislarlor 
sus medios de contribuir á la ventura pública; no forLifica ni engrandece 
su accion benéfica y conservadora. De nada le sirve aquella fraccio11 de 
liberLad que arranca á los que la recibieron de la 1nano de su hacedor. 
J.n prohibiéion, Ja coartacion son, en este caso, un lujo de autoridad, una 
prodigalidad de Jo q1.1e mas debe escasear en 1.1na sociedad biell consti­
t.uida. 

Jiay en el hombre otro derecho, ademas de la libertad, que goza de 
las 1nis1nas esenciones y de las nlisn1as garantías. El legislador ataca la 
propiedad cuando necesita una parte de ella para desemper1ar los deberes 
que le incu1nbe11. En este principio se funda la fac!u l Lad de irnponcr con­
tribuciones. La prueba de que Ja legislacion reconoce los lhnites que de­
be imponerse en el uso de esta prcrogativa, es que solo exige la parl.C de 
propiedad de los súbditos que le es necesaria para el pago de los servi­
cios públicos y de las cargas del Estado. Aun en los gobiernos mas des­
póticos, ya que no se ponga rigorosamente en práctica esta regla, á lo 
menos se alega co1no p1·etesto, y esto prueba que se reconoce su validez. 
El que compra y el que vende no se esceptuan de esta penalidad, á. que 
se someten el que siembra, el crne fabrica, el qne posee y el que vi,·e de 
los productos de una p1·ofesion. Pero á estos se permite ilimitadamente 
rrue fecunden los ran1os á que aplican fOus fuerzas, su i o genio y sus ca­
pitales. ¿Por qué no al que trafica? ¿lface mas este c{ue lo que hacen los 
otros? ¿No buscan aquellos con10 éste su bienestar, su conserracion, los 
medios de prosperar, los goces inocentes que hermosean la "ida y la. pro· 
longan? Siendo, pues, indisputable que tan legíli1na es en su esencia y 
en su origen la propiedad del que trafica, co1no la del que posee fincas, 
ó edifica casas, resulta que para estos no hay mas penalidad que una di­
minucion de producto neto: para el otro, ademas de esta din1in11cion, 
hay la i1nposibilidad de producir y de ganar. Los unos no son 1nas que 
contribuyentes: el otro es contribuyente y esclavo. Supono-o que tc.ngo 
á n1i disposicioo una suma <lo dinero mio propio. Si quío~ convcrLirlo 
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cu tierras, en ganado, en navios, en 1uá<[ui:ias, en utensilios, la ley no 
me impone la mas leve restricciou. Puedo adquirir un olivar ó una vifia; 
ganado cabrio ó lanar; una goleta ó un quechcu1arin; un rcló ó un telar; 
un fonnon ó un yunque: pero si quiero comprar, por ejemplo, cierta cla­
se de tejidos, la ley se 1ne opone y n1e lo prohibe. !v(i dinero en ese caso 
deja de ser 1nio: porque no es mio aquello de que no puedo usar como n1as 
me agrade; porque no soy dueño de aquello que se rne estorba en1plear 
en 1ni provecho. ¿Es esto igualdad? ¿Es justicia"? ¿No es esto escluir á una 
clase particular de los beneficios á que todas tienen derecho y de qnc 
todas disírutan hajo el ampáro de la ley? 

Es innegable que todas estas facultades de que acaba1nos de hablar, 
y, por consiguieu te, la di:. cornprar y vender, pueden y deben ser res­
tringidas por la autoridad, cuando su ejercicio se opone á los intereses 
generales. Por esto se entiende que se prohiba la den1asiada elevacion de 
los edificios; Ja acurnulacion de cierta canli<lad <le pólvora en una casa; la 
ereccion dentro de las poblaciones de 1náquiuas ruidosas, 6 de ruan u íac­
turas cuyas emanaciones ofenden los sen ti dos y la sal ud de los babi lan­
tes. Justiniano proliibió la importacioo de cuchillos y puñales en Cons­
tantinopla, cuando las facciones del Circo producían saugrien tas luchas; 
el emperador de la China hizo bien 011 prohibir la i1nportacion del 01)io, de 
que tanto abusan sus súbditos, y que produce en su salud física y 1neutal 
tan deplorables efectos. Todo gobierno sensato proliibe la venta de los libros 
y de las representaciones oilscenas, y, sin caer en las exageraciones de la 
ley Julia lle 1lf agestate, es muy natural y muy debido en un país mo­
nárquico que no se permita la venta de todo escrito; grabado ó pintura 
en que se ultraje la dignidad del trono 6 la persona que lo ocupa. I>ero en 
el fondo de todas estas coartaciones ti.e la libertad, hallare1nos siempre un 
interés que comprende á la sociedad entera: interés moral, sanitario, re­
ligioso; interés de órdeu, de bien público, de comodidad, de segúridad ó 
de higiene. !>ero ¿acaso puede alegarse es ta razon cuando el interés que se 
trata de conservar, no comprende mas que á una clase, á una proíesion, 
á una categorla? ¿No es esto negar el misn10 derecho á todas las otras 
clases, proíesiones y categorias? ¿No es esto emplear la obra de la legis­
lacion en un fin diametraln1ente opuesto al fin para que ha sido institui­
da? ¿No es esto violar la confiania que los miembros del cuerpo social 
han depositado en la autoridad que le debe su orígen, y que es obra cs­
clusiva de sus manos? 

Sean muchos 6 pocos los particulares en cuyo favor se establece J~ 
restriccion, in1porta nada para la sol ucion del prol1lema: 1lasla q uc no for-
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1nen la mayoría, para que la rcslriccion sea ilegal, abusiva y att'ntalo­
ria. ~luchas 6 pocas, las ventajas que deducen de las priraciones á que 
Ja inayorla está condenada, son ~tr¡¡s tan~as .usurpaciones violentas, otros 
tantos ataques á Ja propiedad. Si la restr10~1on ba creado en estos nn1-
chos ó l>OCQS intereses á que la larg~ poses1on ha dado un carácter apa­
r<'nLe de estabilidad, no 8C crea que por esto prescriba la pri1nitiva facul­
lad que tiene el ho1ubre de buscar su bienestar, de disponer de lo suyo, 
de adquirir, por medio del contrato, lo que convicneá sns necesidades y á 
r;u deseo. El tiempo no tiene bastante poder para sancionar lo que en su ori­
gen fué esencialmente 'icioso y nulo . ¿Cuántos siglos no duró en Ro1na el 
derecho de vida y 1nuerte conferido á los padres yá. los an1os sobre sus hijos 
y sierros? ¿Y se dirá por esto que aquella bárbara prerogativa quedó le­
gitin1ada por el trascorso de los siglos? Los intereses creados á la son1bra 
rlDl privilegio carecen de una de las condicioqcs esenciales del derc9J10 de 
propiedad, que es de no inferir daño á la propiedad ageua. No es propie­
ta.rio lcgíti1uo aquel que posee lo que á otros pertenece, y on esle o¡¡so se 
halla el productor á quien protege una legislacion restrictiva: porque esa 
parle de propiedad mía con que se enriquece, sale de n1is n1anos contra 
nli volunlad y sin mi consentimiento1 sale porque la ley n1c la arranca. 
Si la ley no 1ne obligara á ello, no iría á parará las arcas do sus favore­
cidos. Si yo fuese libre en la disposicion de lo que poseo, escogería eu­
lrc los n1ercados y preferiría aquel que me ofreciese lérminos mas ven­
tajosos. Pero no: la ley n1c n1anda que entregue á ciertas y dotenninaclas 
personas el fruto de mi ingenio y de 1ni industria; la ley quiere que otros 
se enriquezcan á costa 1uia.. Quiero capitalizar y la ley no 1ne lo pcrmi­
lc, porque quiere que con1pre caro lo que podía coniprar barato, y tne ini­
pide, por consiguiente, el ahorro y la acun1ulacion. Quiero vestirme á nli 
gusto y la ley quiere que me \'Íst.a. á gusto de otro. 1'odos c13tos rasgos 
caracterizan el despotismo, Ja tiranla1 el poder absoluto. l'iinguno de 
ellos puede formar parle de una legislacion cuyas bases sean la natura­
leza, la razon y la justicia. 

Parecerá muy estraño á los que no van n1as que lo presente, y no 
saben co1no ha procedido de lo pasado, que teniendo en contra de ~í la. 
probibicion fiscal tantas y tan graves o1>jeciones, y cliocando con consi­
deraciones tan sagradas, 11aya podido generalizarse en las naciones cul­
ta!:, y se en1plee tan sin reparo ni e!'crúpulo por los legisladores y Jo¡; 
gobernantes. Mas el que esto estraña, desconoce la facilidad con que se 
introducen los abusos en las leyes y en las inslituciones, y cuán insen­
sihlemenlc se pasa del uso al e!'cci::o, de lo necesario á lo s11pérOuo, y de 
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Ja realidad á la apariencia. En las pri1neras sociedades hun)anas que re­
cu~·da la hisloria, en los grandes in1pe1·ios del A.sia, en las repúblicas 
griegas y en la ron1ana no se coarló jan1ás la franquicia corncrcial, ni sn 
cerraron los puertos á ninguna produccion estraúa, ni se olorgó jamas á 
ningun vasallo ó ciudadano el imperio esclusivo d6 un n1ercado. Cuando 
la rapacidad del Bajo I1nperio no encontró ya hnstante ali1nento en las 
exacci<'~~s ordinarias, en los Lrihulos, en las gabelas y en las capilacio­
nes, se impusierort derechos á toda clase de propiedad; á la fincada, á la 
111óvil, á la terrestre y á la marítima. El imporlador de n1erca11cias es­
trangeras no podía quedar exenlo de una carga que sostenían el hacen­
dado, el fabricanle y el miembro de una profesion sabia. J,a creacion de 
las aduanas es contemporánea de la lundacioo de Constantinopla. Los im· 
portadores se acoslumbraron á pagar, por los géneros que in1portabao, 
los derechos cuyos produclos, con10 los de todos los otros impuestos, il>an 
á parará las cajas del erario y de allí salían para el pago de los servi­
cios públicos. Dado esle paso, fácil fué ir 111as adelanle y no solo exage­
rar los derechos, sino prohibir la entrada de ciertos productos. Ya se ha­
bían acostumbrado los hombres á sentir la mano del poder en las tran­
sacciones mercanliles, y no les era fácil señalar el punto en que debía 
detenerse. Se 11abian impuesto derechos en favor del fisco. De la misn1a 
naturaleza eran y del mismo modo se exigían los derechos in1puestos en 
favor de los produclores privilegiados. Cuando estos no parecieron bas­
tante poderosos p,ara asegurar su monopolio, se cortó el arbol por la raíz 
y se echó mano de la prohibicion. Esta transicion era natural y fácil. Se 
hizo insensible1nente, y quizás los 01ismosque soportaban todo el peso de 
sus fatales consecuencias, no ponian en duda la legitimidad del poder que 
los afligia. La historia de los errores hu111anos está llena de ejemplos dn 
esta clase. ¡Cuantos siglos antes de Deccaria se había eslado dando tor-
1nento á los reos, sin que nadie hubiese pregnntado á los gobiernos de 
dónde emanaba la facultad que se arrogaban de infligir aquellas penas 
atroces! 

A.si, pues, no estraiíemos que las reslricciones comerciales se hayan 
prodigado en todas las naciones, ni que los gobiernos no Jiayau vacilado 
un momento en aplicarlas, cuando asi ha convenido á sus rniras, á sus 
predilecciones y á sus intereses. Lo que parece imposible es, que ha­
biendo indicado Grocio en términos harto esplícitos que los gobiernos no 
están autorizados á impedir el comercio, hayan pasado siglos, despues 
de esta declaracion, sin que la hayan repetido ni comentado tantos es~ 
critores que desde enlonces han alacado con osadia y teson el derecho 
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divino de los reJe~, los abusos de sn poder, el dcspotisn10 en lodos sus 
aspectos y ejercicios, y las instituciones 1nas arraigadas en la adn1ira­
cion y en el respeto de los hombres. Parece irnposible <1ue los que 11an 
proclamado la solleranía de Jos pueblos Y el pacto social como trnica fuen. 
te legitima de todo poder público, no hayan echado de Yer que en esta 
enagenacion de derechos que hic_ieron las fan1ilias humanas, no podía en 
manera alguna incluirse el de privarlas de los n:tedios do pros1lerar, de 
.hermosear Ja vida, de economizar por medio de la baratura, en una. pa­
labra, de seguir sus propios instintos y convicciones en la eleccion de 
los recur5os que hacen la vida grata, cómoda y apet.ccible. Fué preciso 
que se inventase la economía politica para que descubriese el mundo 
científico el descuido en que hasta entonces .babia estado cayendo. La 
economia política indicó á la filosofía del derecho este gran vacío que ba­
bia dejado en sus estudios y en sus reformas. 

Colocada la verdad de la doctrina libre-cambista en aquella region 
elevada, nada tiene que temer ele las hostilidades con que procuran des­
truirla los pruritos ~órdidos del monopolio, ni el influjo de la oligarqufa 
privilegiada. Es una verdad que pertenece á la clase de las intuitivas, de 
las que por sí mismas se demuestran, de las que llevan en si su propia 
evidencia y su confirmacion. 

Josi loAQUIN DE ~JORA 
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LA LITERATURA BISPANO-!~IERICAN.l . 
• 

l)QX JOSE f\IARl.\ IIEREl)JA. 

AR'fICULO lll. 

La publicacion de las poesías de Heredia ¡lrodujo una impresion pro· 
funda en la Améríca española. Era el primer poeta que pudiera llan1arse 
americano; y en los sentimientos, buenos ó 01alos, en las io1ágenes, en 
el caos mismo de los pensamientos, en el desórden é incorreccioo de los 
versos, hallaban moti vos para admirarle los hijos de América. Copiadas 
por donde quiera, reproducidas en los periódicos, aprendidas de memo­
ria, cantadas, declamadas en todas partes, pronto el nombre de Heredia 
se hizo popular en aquel suelo. No tardó tampoco en pasar el mar y cor­
rer por Europa. En el número 2 1 de los Ocios de españoles emigrados, 
periódico que se publicaba en Lóndres, salió un artículo critico del docto 
Villanaeva: otro dió á luz Andrés Bello en el Repertorio arnericano de 
mismo Lóndres en 1827; y en 1828 don Alberto Lista, estimulado por! 
Del monte, que le babia enviado un ejemplar de tales poesías, escribió una 
carta donde se baila tambien un ligero juicio critico. No se podrianbuscar 
jueces mas autorizados que estos para fallar sobre el mérito de las poe­
slas de Heredia: y así de SllS fallosestractaremos algunos renglones, bien 
para confirmar, bien para completar nuestra crítica. «En ellos encontramos, 
dice Villanoeva hablando de los versos de Heredia, algLtoas composicio­
nes que aunque de un númen bastante jn\'eoil, versan sobre asuntos 
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dignos de todo ~1 ser de la virilidad filosófi.ca en en.a.nto .á. los pcn!'tarr1i~n­
tos, y de un estro mas for1uaclo en cuanto a la vcrs.1ficac1011 y al colondo 
poético. No son, sin embargo, l~s <le esta clase los que en ~ncstro con­
cepto recoLniendau 1uas á. este .Jóvcn al.u1nuo del Parnaso h1spauo-an1c­
ricano, porque siernpre que se ent~ega ~ ~sle g~nero, se le ve con rnas 
frecuencia desviarse de la naturaltdad e 1ncurr1r en aquella hiucl1azon 
pegadiza de la escuela d~ Cicnfuegos. Enlonce.s imita 1n~s á. éste que á 
Quintana, á quien ta1nb1cn se conoce crue no pierde de vista, y no pocas 
veces torna con la facilidad de un jóven dotado de Lrganos blandos y dó­
ciles á ]as últi1uas impresiones, ya el tinte 1nelancólico y severo de 1non­
sieur de Lamartine. ya el tono lastimero y prof undamcn\e tierno ele 
Chenier, ya el vuelo atrevido aunque algo penoso dé Casi miro Delavig­
ne. Otras veces pasa de repente á. suspirar a1nores y ternezas con el cul­
to Tlbulo, el ardiente Propercio y el derretido Ovidio, y tal cual rato se 
parece desde lejos á Melendcz... Esta variedad en las poesías del señor 
lleredia manifiesta la Uexibiliclad de su talento; pero al mismo tiempo 
anuncia tambieu que su ca.rácter poético no se ha formado todavia. » Si 
Villanuev<J, hubiera consultada las fechas, habria tenido que con\1enir en 
que siendo tal vacilacion cierta. en los primeros años, ya por entonces 
poclia decirse que estaba lijo en un punto. El Sol y el Niágco·a eran su 
últin1a palabra, y la definitiva instalacion de s11 musa en los campos que 
le eran propios y naturales. A.fea en él Villanueva las contínuasincorrec.:. 
cioues, alaba la facilidad y ventt1ra con que vence á las veces los obstá- · 
culos de Ja dict;ion y del metro, y aprueba el 'colorido americano que da.á 
sus descripciones. Luego alaba un.a cosa que no poden1osalabar y son 
las poesías en que se deja llevar esclusivamente de sus propios 
afectos: no es cierto que entonces in.terese mas, ni que sus versos sean 
1nas faoiles y gratos al oido. Tampoco anduvo acertado en copiar con10 
las rnejores poesías de Ilereclia La p1·enda de fidelidad, y el ron1ance á 
los dias ele su pad·>"e , con solo un fragmento de la oda al Sol, y nada 
del Niágara ni de las démas poesías, harto mejores que aquellas, que 
habia en el loino . Lista, mucho mayor critico que Villanueva, examinó 
mas concienzudamente los versos de Heredia. «Yo juzgo, decía., en 
primer lugar por el sentimiento anteríor á toda crítica que han escitado 
en mi las co1nposiciones del señor Heredia. Este sentimiento decide del 
1nérito de ellas._ ... Sieule y pinta,_que son las dos prendas n1as importantes 
ele los discípulos del gran.de Homero: esto es decir que el señor Hereclia 
es u11 poeta y un gran poeta. i> Despues de. uniuicio general tan lisonjero, 
Lista compendia en esta.s frases su juicio. ccEu cuanto al lenguaje., 
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dice, he ool.ado algunas espresiooes cuyo origen francés les quila el de­
recho de penclrar en nuestra poesla. Eu c:ianLo al lenguaje poético, he 
tropezado ta111bicn con locuciones que son n1u y cercanas á la prosa. Eu 
los versos quisiera mas elasticr1lad y menos corriente. Quisiera un poco 
de mas cuidado en las metáforas. No hablo de algunas locuciones duras 
y forzadas ó de versos inarmoniosos, porque estoy seguro que lu li1ua y 
correccion acabarán fácilo1cnte con ellos ... A escepcion de los defectos 
ya nolados, que no son muy comunes, y de los cuales están libres, no 
solo trozos, si no co1nposi cio ncs enteras, lo demas n1e ha parecido esceleo­
te. » Nada tenc1nos que decir sobre el juicio genera 1 de Heredia que hace 
Lis La, porque es el nuestro: nosotros tambien tencn1os á aquel por un gran 
poeta. Pero en cuanto á los pormenores, Lista no f ué franco ó pecó de 
benévolo. No ya comunes, sino continuos, ordinarios, imposibles por 
su número de ser contados, son los defectos de forn1a y ele versificacion 
que Lista señala. lleredia era un gran poeta porque basta para 1nerecer 
tal nombre escribir los versos que nosotros hemos co¡>iado, pero si eslos 
lersos se sacaran de su colecciou ¿qué quedaria en ella sino un fárrago 
indigesto de palabras, digno del mas 1ncdiano poeta? Donde Ueredia es 
grande, donde cotuprende su verdadero destino y se entrega á él 
apenas tiene algunos de los defectos que Lista. señala, es, con10 quien 
mas, cot·recto: donde no, en el mayor nú1nero de sus versos, ¿quién ha 
de señalar frases prosáicas ni giros poco gramaticales, ni errores de 
versificaciou? Para ello seria menesler ~copiar el tomo enlero de sus 
pooslas. El juicio de Andrés Bello es de los lres el que mas proCundo nos 
parece: Bello, uno de los 1nas grandes poetas que hayan pulsado la lira 
castellana, es tambien de los mayores n1aesLros <le lengua y estilo que 
podamos señalar en la antigua y moderna literatura española. o Le Ye-
1110 ;, dice, trasladar á sus versos con felicidad las impresiones de aque ... 
lla naturaleza magestuosa del ecuador, lan digna de ser contemplada, 
estudiada y cantada. Encontramos parlicularmento este mérito en las 
co1uposiciones iutituladas A mi caballo, Al sol, A la noclte y Vet·sos es­
ct·itos en una tempestad; pero casi todas descubren nna vena rica ... Nos 
parece percibir cierto sabor al genio y estilo de lord By ron. Sigue t~1n1~ 
bien las huellas de l\lelendez y de otros célebres poetas castellanos en es~ 
tos últimos tien1pos, aunque no siempre (ni era de esperarse) con aquella 
madurez de juicio tan necesaria en la lectura y la irnitacion de los mo­
dernos; tomando de ellos por desgracia la afectacion de arcaisrnos, la vio­
lencia de construcciones, y á veces aquella pompa bucea, pródiga de epí­
tetos, de terminaciones peregrinas ~ retumban les. )) 1'ras esto copia loi. 
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versos escritos en 1'na te11ipest1ul, los fragn1entos del poe1na 111ejicc1no y 
el ronltince á los dias de s1i padre. De este ro1nance deduce Andrés Dello 
una cosa que está en contradiccion con nuestras opiniones, y es que ffe­
redia hubiera cultivado con 1nucho provecho el estilo seucillo y natural: 
sin-uiéndole de poesia en poesía, nos l1arece haber deinostrnclo que solo 
cr~ notable y grande eu el estilo elevado, e.u el 1nas elevado posiule. 
Luego Bello hace dos observaciones juslfsimas sobre el estilo de lleredia, 
que no hemos querido hacer nosotros por no quiLarles la alttoridad del 
nombre ilustre que las ha formulado. Copiarlas íntegras, era lo mejor 
que podíamos hacer y eso harcn1os. «uno de los arcaismos, dice, de que 
111as se ha abusa.do, es la inflexion verbal fuera, aincirc., teniiera, en el 
sentido pluscuam-perfecto indicativo. Bastaría para condenarle la oscu­
ridad que puede producir, y de hecho produce, no pocas veces, por loa 
diversos oficios que la conjugacion castellana tiene ya asig,nados á esta. 
forma <:!el verbo. Pero los 1nodernos, y en especialidad ~lolendez, no, 
contentos con el mas antiguo, la hau empleado en acepciones que 
creen1os no ha tenido jamás. Los antiguos en el indicativo, no lo hicie­
ron mas que pluscuam-perfecto. Melendez, y á su ejemplo el señor 
Beredia, le dan tambien la f nerza de los <lemas pretéritos; de manera 
que segun esta práctica. el tiempo ama·ra, ademas de sus acepciones 
subjuntiva y condicional significa amé, aniaba y liabia an1aclo. Si esto 
no es una verdadera oorrupcion, no sabemos que merezca este nombre. 
Otra cosa en que el estilo de la poesia moderna nos parece desviarse 
algo de las leyes de un gusto severo , es el caracterizar los objetos sen­
silJles con epitetos sacados de la metafísica de las artes. En poes!a no 
se debe decir que un talle es elegante, que una carne es 1n6rbida, que 
una perspectiva es pintoresca, que un volean es subli1ne. Estas espre­
siones, verdaderos barbarisn1os en el idioma de lasmusas, pertenecen al 
filósofo que analiza y clasifica las impresiones producidas por la contem­
placion de objetos, no al poeta cuyo oficio es pintarlos.» En estas pala­
bras hay dos lecciones proíundas que tocan no solo á las poesias de ne­
rcdia, sino al mayor número de las modernas. Pudiera, sin embargo, ha­
ber añadido el ilustre Bello, que no consiste solan1ente el último de los 
vicios cruc señala en calificar los objetos con epltetos propios de las artes, 
sino en trasladar á la poesía toda clase de palabras técnicas y especia­
les, así adjetivas como verbales y sustantivas. No hay oficio por vil que 
sea que no se juzgue capaz ele enriquecer con sus términos el idioma 
sagrado de las Musas. No hay respeto al lenguaje poético, ni hay si­
quiera buen gusto ni á las veces sentido comun en tales irrupciones. La 

• • 
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filosofia y las ciencias naturales sobre todo se esticnden tanto en los 
dominios de la poesla, que no parece sino que quieran cstnbleccrse en 
ellos. Se ígnora que la poesía no analiza ni esplica, sino que siente y 
¡>inta segun las palabras de Lista: siente de repente, pinta lo que á la 
vista se ha.Ua, no inquiere, no es su oficio des1nenuzar las sensacio­
nes, ni los espectáculos, como el propio Bello indica acertadan1cnte. Eu 
cuanto al uso de los verbos , ese funesto verbo deber en1plcado tantas 
veces como auxiliar en lugar de haber de, y el uso de llOner artículos á 
los infinitivos, haciendo de todos verdaderos sustantivos, pero rnal for­
mados y de sonido impropio y duro, son dos plagas que afean tanto á Ja 
poesía como el mal empleo de la tcrminacion art~ y era , condenado 
por llello. Donde quiera que se fijan los ojos en estos tiempos que corren, 
lastiman la vista y el oido ejercitados en la buena poesía tamaños disla­
tes; que para autorizarse Lon1a11 tal vez el nornbre de libertades . Liber­
tades corno estas que afean siernpre y no embellecen jamás, no hay para 
que usarlas: la ignorancia y ta 1nediauia i>ueden aprovecharlas, nunca la 
superioridad, nunca el genio. El tnismo lleredia, que es el poeta ({UC 

mas haya usado de tales libertades, no las usó sino para ser pequeño, 
nunca para ser grande. Donde piensa y siente bien, dice bien , dice 
con belleza apenas igualada, cuanto 1nas sobrepujada de nadie, en Ja 
espresion y forn1a. 

Pero hemos visto que Lista y Villanneva y Bello al alabar el genio 
de lleredia y sus obras, an&es las alaban como. esperanzas hellas1 que no 
corno sazonados frulos. Ellos y la América y la Europa, esperaban tales 
frutos de la edad madura, de un culLi'VO mas largo, mas prof und•>, n1as 
inteligente de la palallra y del estro que la anirnaba. Tales frutos no 
llegaron. Heredia se separó de su centro, al n1elerse i:l. conspirador, y 
una vez separado, fué alejándose mas de él de dia en dia , á impulso de 
los desengaños, -y de los dolores, y de los cuidados, y de la enfern1edad 
1uisn1a que devoraba lentar11ente su 'Vida. r\o fué cierto que él dejase la 
poesla, como se proponia en una nota publicada en el ton10 de sus ver::;os; 
11ero el caso foó que la poesía lo dejó á él, mirándolo entregado á tantos 
y tau varios pensamientos. Do los Estados-Unidos deseoso <le vivir entre 
hon1bros de su raza, pasóllerediaá ~Iéjico, donde ejerció la profesion de 
abogado, J1asta que alcanzó el nombramiento de ministro de aquella au­
diencia. Estaba casado hacia algunos años, y tenia hijos á quien aten­
der ademas de sos obligaciones públicas. Empleaba los cortos ratos de 
ócio en hacer nuevas poesías, y en corregir las antiguas de los defectos 
seiialados en ellas; pero le faltaba el estro, la yena, la antigua inspira-

• 
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oion. No tenia mas que centellas pasageras tlel pri1ner fuego poético. 
scribió tambien unas Lecciones de Historia Univ.or·sal para uso de las 
escuelas, imitando las que un profesor inglés dejó Meritas. Eu 183!2 se 
resolvió á hacer eIL Toluca una segunda edicion de sus versos, au1nen­
tada con 1uuoho nú1nero de ellos viejos y nuevos, limados, segun tle­
~ia, cuicladosa1nente. Esta es la edicion de Toliica que 1nuchos creen 
aventajadisima á la primera, y nosotros tenemos por inferior, todo bien 
inirado. 

Aunque se hallan en ella muchas rnas poesías, no están las revolu-
cionarias de que antes nos hemos hecl10 cargo , ni ninguna nueva de 
importancia. Son cantatas y poeslas eróticas., unas anteriores á la edi­
cion de 1825, y que sin duda por no tenerlas á mano el autor permane_ 
cieron inéditas entonces, otras nuevas eróticas, elegiaca.s, desoripti...i. 
vas, religiosas, y gran nú1nero de traducciones é imitaciones. Entre las 
origina.les se cuentan las composicion.es tiLuladas, 1lfetnorias, Ay de in~i, 
á la bailarina Maria Pautret en la irepresentacion del Oscai·, á la Es­
trella de Venus, Adios, A int.i a1nante, La ausencia , A 1ni esposa en sus 
<J,ias, A la religion, Al arco itiis, Gal·nia en et ma1-, Al cometa lle 1825, 
At.enas y Palmira, Carácter. de 1n.i padre , A Sila , Conteniplacion, 
Prog1·esos de la.s ciencias, Los sepuleros, A Washington, Los coinpafleros. 
cle=(Jolon, Hi1nno ttl sol, Misa,1itro1Jía, Muerte del toro, Lct immoi·tcili­
<lad, Meditacion.matutina! y dos ó tres mas, de pooos versos. Entre las 
imitaciones y traducciones hay qoe contar varias de O sían, el can to del 
Cosaco. de Deranger, Homei·o y 11.esiodo de. l\tillevoye, y otras del mismo 
l\iillevo,ye, Biron, Parny, Arnaud, y algun otro poeta inglés, á la poesía 
de los cuales, se hizo en sus últin1os tiempos grandemente aficionado. En 
las poeslas anteriores á ~ 825, se nota la n1is1naincorreccio.n, el mismo 
descuido que en las que ya dejamos examinadas:. las posterior.es áaquella 
poca son mucho mas correctas pero no dejan de tener graves faltas. Al~ 
canza tambien como siempre mucho mas n1érito en los versos largos que 
e.n los cortos, nlas en lo grave y alto, que en lo tierno. y amoro,¡¡o, tnas. 
en lo descriptivo que en nada. 

A.si en la Estt·elZa de . Venus dice : 

' 
Ya lu noche sombrla 
Quiere tender. su diamantado velo 
Y con pálidas tintas baña el suelo 
J,a blanda luz del moribundo día ... 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
En el cenlro del bosque embalsamado 
Y por tu tibio resplandor guiado 
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Buscaba en él mi solitaria senda ....• 
llajo la copa de la pahna amiga, 
Trémula, bella, en su ten1or velada 
Con el mágico manto del misterio 
De mi alma la sel1ora me aguardaba ..... 

5¡7 

Todavía adjetivos impro¡lios, todavía asonantes y consonnules 111ez­

clados sin armonía. En la composicion intitulada: .4. m'i atnante, Lay 
versos que de bellos, parecen tiernos . 

Por mi cxalastc tu primer suspiro, 
Y á mi me di si e tu primer promesa ... 

Cuando canta á Dios, su espíritu religioso y siempre grande delante 
de la iomensidad y de la naturaleza, le inspira los siguientes versoi: 

Cuando con tanta esti·ella despnrcida 
nrilla sin nubes el nocturno cielo, 
Quisiera suspirando alzar el vuelo 
Y á su perenne luz Juntar mi vida. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Entre nubes de luz serena y pura 
Vela el Criador su ceño magestoso 
Y circundau sn trono misterioso 
La eternidad pasada y la futura. 

En Atenas y Pal mira. 

Contempla el esqueleto de Palmira 
De alto silencio y ~oleclad cercado 
. • . • . • . . el cardo infausto 
Brotando en gl'ietas del marmóreo tecl11> 
Al viento sirio llilba. En los salones ....• 
Uoy la r.nlebra solitnria gira. 
En el suelo de templos quebrantado 
Crecen los juncos, y en las anchas calles, 
Qae antes hirvieron en rumor y vida 
Se mira ondrar lu yerba silenciosa. 

En los Sepulct·os. 

• • . . • . . . . . El caro 11on1bre 
Conserva el mármol ó Ja piedra humilde, 
Y ürboles odorlferos, lloridos, 
Con blanda sombra las cenizas bañan ..... 
Solo quien al an1or negó su pecbo 
Se concentra en la tumba. . • .• 
. . . . • • • • • . • . Su polvo 
Cubren los car~os y ominosa ortiga, 
Que sobre lls reliquias de los muertos 
Jawás brotaron apacibles llores 
Si no las riega del afecto el llanto. 
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cuando el Eter d<1m!n:is, Y al inundo 
con calor vivificas nllenso, 
Que á nJi seno desciendes yo pienso 
y allo numen despiertas en él. 

Y dice de un toro: 

El, arl'ojando espuma por la boca, 
Con la vista devórales, y el suelo 
Iliere con duro pie; su cola ardiente 
Azora los !lijares y bramando 
Se precipita; el matador sereno 
Agil se esquiva y el agodo estoque 
Le esconde hasta la cruz dentro del seno. 

• 
Las mas notables poeslas añadidas á esta eclicion, así por el mérito. 

líte1·a1·io como por los sentin1ientos particulares q_1,1e muestran, son la 
que dedica á Sila y la que intitula M·isant1·opta, distinta de la prin1era 
crue debajo de este nombre hemos juzgado. ¡Qué mudanza no babia de 
haber sentido en su ánimo y convicciones Beredia, para escribir.estos 
11ermosos versos á Silal 

No fuiste vil por opr~sor: en vano 
Quisieras libertad: solo VE:ias 
Crimen y esclavos. En tan negros di.as 
Yo hubi.era sido como fét tirano. 
Si !"u brazo fero.r. á U.oµ¡ a oprime 
La liberta tu esfuerzo geueroso: 
Tú no faltaste á tu valor glorioso, 
Faltó tu !ligio á tu virtud sublime. 

'foda la con1posicion es correcta ;r gra''e. En la j}f isant·ropfa. nos da 
la clave de su desengano cou estos versos. 

Yo vi al pueblo furioso 
Del pérfido fírano 
Frenético besar la cruenta mauo 
Y bendecir su yugo fervo1·0.>o ..... 
Justicia, hu1naniclad atropelladas 
Vi ele la patria en el sagrado nombre. 
Como tigres ó furias initadas 
Do quier vi al homb\·e, perseguir o.I hombre .. 
Do quier la demago~ia sangui11os11 
Cual hidra ponzoñosa 
La n1ultitud escuálida subleva 
Y á desgarrar el seno de la p~tria 
Con fnríboncla ceguedad la lleva· 
Y maldiciendo el yugo de los reyes 
Cobre de fuego, lágrin1as y sangre 
J,a liberlad y las bollad1.1s leyes. 

• 
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lleredia era con efecto otro hombre. El úspectáculo que .\iéjico ofre­
ciu á sus ojos, la comparacion con la prosperidad tle Cuba, eran hartas 
causas para producir ta1naiío despecho en su altua. 

De las imitaciones y traducciones no tertemos ruas que decir si 110 

que casi todas ellas son fc!jces. Pero hay ttna cosa en que henlos de 
pararnos un mornento todavía antes de concluir este últin10 arLículo, y es 
en las correcciones que hizo Heredia pora la segunda eilicion, sobre las 
poesfas que contenía la primera. lleredia había estudiado 1nas, sabia ven­
cer meJOr en estos últin1os anos que no en Jos primeros de su vida, las 
dificultades de la rima y del estilo; 1nostrábase dócil á las advertencias 
de los críticos, y cuidadoso, y esn1erado y deseoso de lirupiar de tantas 
n1anchas, como los afeaban, sus versos. Pero Jo n1is1uo qneel Taso y que 
~1elendci fue desgraciado casi siempre en la e1npresa. 

Bien estaba que en la composicion intitulada L<i p1·enda ele fidelidad, 
sustituyese la palabra cabello á. pelo, que es palabra vil, difícil cuando 
no iff1posible de tolerar en verso: toda aquella composicion la Jiermoscó 
con estas y otras alteraciones, y lo rnismo puede decirse de otras ,·a­
rias. A.1 describir la agitacion del toro al sentir la telllpe-stad decia: 

El suelo escarban 
• De un insuftiblt: ardor sos ple¡¡ heridos •...• 

Quita ahora el tin y el insuf1"ible, an1bos insufriblctnente prosáicos é . . 
1mprop1os, y pone: 

El snelt> escarban 
De iosoporti1blc a1·t1or sus pies berit.los. 

Por este estilo pudiéramos cita!' algunos casos en que anduvo la en­
mienda acertada. l\ias por lo general fué de modo que hay que prescindir 
de ella en honor del poqta . Bástan:is para den.1ostrarlo elegir una cotnpo­
sicion; la del lV·iágcita, que es la r1ue entera. hernos examina.do, y ve1· 
~né clase de alleraciones introdujo en ella. 

Comenzaba por este verso : 

l>udme la lil'a, dátlmela que sicoto, ele. 

\' con esLe oLro le quitó sn fuerza y su espontaneicla d al principio: 

Templad la lira, dádmela que :;ienlo, etc. 



• 

-¡)'!O RBVIST ¡\ E:Sl'ANOt.A 

¿A quü separar dos autos, c¡ue estaban l~ieu siendo uuo iolo, que era 
n~ces<~rio que asi est11vierau para que r.or11p1esc la o<la cou verdadero ca-

lor y soltu.ra'? 

Decia luego: 

Solo tu fai1 sublime ya podl'ia. 

y sustiLu ye un verso i11ferior á este porque tiene dos a~cuLuacioncs 
juntas hacia la nlitad: 

l'u sulllime t~rror solo podría 

1\Ias aba,jo decia: 

Vi al Oceaho .... . 
J.:i:otado del austro proceloso 
Combatir mi bagl:ll, y aute mis plantas 
Sus abismos abrir y an1e el peligro 
ll sus iras amé; mas su fi.erei1a, etc. • 

l 'an biza1·1·os versos los desLru ye y los ernpcq ueiíece cou vi1·Liéudolo1i 
en los sigu ienles: 

Vi al Oceaao 
Azolado pvr austro proceloso 
Combatir wí.bagel, y ante mis plantas 
Vórtice hirviente abri1·, y 11mé el peligro; 
Mas del mar la fiereza, etc. 

Corres ~ereno y magestoso, y luego .... . 

A.si con1cnzaba la. tercera éstrofa: 

Sereno corre, magestoso y luego, 

Dice ahoi:a con n1ucha menos gravedad y gallardla. 

)[a;; llegan, S'!ltan, 

Esclauiaba antes al ver llegar al hondo del abisn10 las aguas. 

VeJ, llegan, saltan, 

Dice ahora cou menos rapidl}z .y b·ellcza. 

. 1 
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Al golpe violenll~imo en las pefias 
Rómpese el agua, y salln y una nube 
De revuellos vapo1'CS 
Cubre el abismo en remolioo3 1 sobe, 
Gira en torDo y al cielo 
Cual píránlide io1neosa se levanta. 

Rabia que 1uejorar sin duda en esta descripcion tan bella y tan 
afeada por lunares de prosaisrno; pero antes c¡ue rnejorada la echó á 
pr.r·der del todo, en estos términos: 

En !ns rigidas pefias 
llómpese el agua: vaporosa nube 
Con elástica fu~rza 
Llena el abismo en torbellino, subr., 
Gira en torno, y al éter 
Luminosa pirámide leYanta. 

¿Por ventura eran tales correcciones las que el ilustre Andrés Dello 
y Lista le habían indicado? 

Dios, Dios, de la verdad, 

Esclama el poeta en presencia del prodigio y ahora dice: 

¡Omnipotente Dios! 

Y añade estos versos verdaderamente detestables: 

Vi móostruos execrables .... 
Vilos y el pecbo se inllamó á su vista 
En gra'le indignaclon. Por ou·a parte 
Vi mentidos filósofos, etc. 

:\lla donde cleciat 

V tu profunda voz baja á mi $eno 
De este raudal en el eterno trueno, 

Ahora se lee con mucha menos grandeza: 

Luego decía: 

Y !u profunda voz hiere mi seno. 

Miro tus aguas que incansables correo 
Como el largo torrente de los siglos 
Rueda en la eternidad. Asi del hombre 
Pasan volando los floridos días. 

Y en lagar de estos dulces versos se ven ahora los siguientes: 
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Cíegn, profundo. infatigable cor~rs, 
Como el torrente osrurn ele los siglos 
En íusoml~L>lc elcrnidarl. Al hombre 
lluven a!:i las ílus~oncs gratas, 
Los norecic11te.:1 t11as ... • 

¡Oh sí una hermosa 
Digna de 1ni 1ne amase! 

Lo cual se ha converüdo en esto que peca de hu1nild1si1no: 

Oh si una be:rmosa 
Ali caríiio fijase. 

Por fm en la úlLima estrofa decia: 

• 

Niágara poderoso 
Oye mi úllima voi. En pocos años .... 
• . • • . • . • Pueda piadoso 
Al contemplar tu faz algun Yiagero 
Dar no suspiro á la memoria mía 
Y vo al hundirse el sol en Occidente 
Vuele gozoso do el Criador me llama •..• 

Conelnia eu estos términos dignan1ente; pero Ileredia hiio ahora que 
acabase sin grande1.a: 

Niágara poderoso 
A1lios, adiqs. Der1tro de pocos años 
• . . • • . .. Pueda piadoso 
fl iéndote algun viagero 
Dar un suspiro á la memoria mia. 
1' al aLismarse Febo en Occidi:nle 
Feli::. yo vuele do el Señor me llama. 

Por este estilo son casi todas sus correcciQnes. 
lleredia dcspues de la cdicion hecha en Toluca de sus versos, ape­

nas hizo mas poesias. Solo en ~ 836 escribió una composicion al Océano 
que se ha comparado sin razon á la oda de Quintana al mar. Ni aun nos 
parece digno el canto al Océano de figurar entre las n1ejores composicio­
nos de Hcredia. Ha1 alli 1nas ansia de decir cosas nuevas q,uc ver­
dadera inspiracion; n1as afect.acion que sentimiento. Los n1ejores versos 
de csla composicion son acaso los cuatro primeros. 

¡Que, de las ondas 1:1 hervor insauo 
Mece por 1ln mi lecho eslremecidol 
¡Otra vez en el marl Dulce á mi oldo 
Es tu solemne música, Oceano. 

) 
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Y aquellos oLros: 

Tiende sus alas Aquilon fogoso 
Y las hute. La vela estremecida 
Cede al imoulso de su voz sonora 
Y cual Oecba del arco despedida 
Corta las aguas la flexible prora. 

Sien1pre describiendo 1naravillosaroente. 

!)83 

Esta composicion la escribió navegando para la Habana, donde su -
plicó al general 'facon que le permitiese volver á visitar á su familia. 
1'acon fue mas generoso con él que acaso merecian sos hechos, y se lo 
permitió, viviendo en la isla cuatro meses. Cuando volvió á Méjico se en­
contró sin su toga de resul~as de la ley promulgada para que no ejercie­
se cargo público en la república quien no hubiese nacido en su territo­
rio . Alcanzó entonces la redaccion del periódico oficial de ~léjico, y en 
esta espinosa tarea acabó su vida en 7 de n1ayo de 4 839 á los treinta y 
cinco aiíos de edad. La antigua y funesta enfermedad del pulmon que lo 
babia atormentado toda su vida le acabó de lln golpe, precipitándole an­
tes de tiempo, en el sepulcro. 

Hemos llegado al fin de nuestra t.area. Pretendíamos dar á conocer á 
Beredia, estudiar el genio, la forma, el mérito de sus poesías tan cele­
bradas en el antiguo y nuevo mundo. Tal vez no lo hemos conseguido; 
mas no por falta de buen propósito. Como niiio y como adulto, como poll­
tico y como 11oeta hemos juzgado á Ileredia y siempre con imparcialidad, 
siempre oyendo la voz del arte, no la del amor ú el odio, no la de los 
propios afectos nacionales y politicos: esto ofrecimos al principio y 
creemos haberlo cumplido. No hemos omitido. á costa de parecer difusos, 
y pesados en las citas, ninguna de las grandes bellezas de lleredia. Las 
hemos rebuscado y recogido cuidadosa1nente de entre el fárrago de sus 
versos, que por fárrago sin duda p11ede pasar el resto. No espante esta 
proposicion a los apasionados de Jleredia: t.ambien nosotros lo somos, nos 
basta para amar y admirar sus obras el que haya escrito algunos de Jos 

• lrozos que coptan1os. 
Feliz el que logra escribir una sola composicion como la del Niágara: 

será. por ella sola un gran poeta. Tlercdia estudiado como nosotros le liemos 
estudiado, es un poeta que no ha de olvidarse jamás yquedebenrecordar 
ála par queá lloracio y á Quintana, cuantos amen el arte di vino delas Musas 
y quieran avivar el fuego de su inspiracion, con el cultivo de los grandes 
modelos, que es el mejor y el mas necesario de los cultivos, para lograr 
buen fru lo. Solo que á Iloracio y áQuinLana puede y debe estudiárselos ne 

• 
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la totalidad de sus obras, porque ellas son 1nodelos por locomun lo mis1no 
cnel fondo que en la forma, lo propio c11 la idea que en la palabra, cuando 
lleredia es de estudio peligrosisiruo: bueno para andar en n1anos ejerci­
tadas y sorvir á cntondi1nicntos hechos, 1nalo, mu y rl)alo para maestro de 
principiantes. A la juventurl his_pano~arneric_ana dedica1nos nuestra ta­
rea: á esa ardiente juventud h1spano-amcr1cana, llena de entusiasn10 
y de fé, amiga de la gloria, sc~ienta de ideas y de sonidos, devorada 
por la agitacion y el estro poélloo, que cree y canta por(¡ue Dios hizo 
para tan alto empico su corazon y sus labios; á esa juventud que posee 
la lengua mas hermosa de nuestros dias para decir versos, y la naturaleza 
rnas grande, ma:> rica, n1as virgen del globo para inspirarlos; que tiene 
en fin, sobre sus hon1bros el co111promi~o y el deber de fundar una litera­
tura propia, digna del Niágara, del sol de América, del gigantesco 
Anahuac, de tantos prodigios como miran sus ojos, y huellan sus plantas, 

ÁNTO~IO CA.'iOVAS DEI. CASTILLO. 
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LA CUESTION DE ORIENTE. 

V. <• l· 
• 

Vivimos cerca de los turcos y no los conoi:.emos. El conde 
Marsigli, que ha estado mucho tiempo entre ellos, asegura que 
ningun autor ha dado á conocer con exactilnd su imperio ni 
sos leyes, y que casi todo lo que se ha dicho de so reUgion y 
de so jurisprudencia es falso; y de consiguiente infundado 
cuanto de ello se ha deducido. 

VOLTA1RE. 

La cívilizacion 'actaaf y progresiva de Turquta ¿podrá darnos la so-
1 ucion que no encontramos en la integridad, en el reparün1iento ni en la 
fundacion del imperio griego? Veamos primero si existe esta civilizacion, 
ó si es solo una quio1era como pretenden, no solo los diplomáticos y los 
publicistas que proponen el repartimiento ó el nuevo imperio, sino tam­
bien los partidarios del stat" q"º• aconsejados por el miedo que 1es 
causa el menor movimiento que esperimente la situacion pasiva y espec­
l.1nte de Europa. ¿lln qué se fundan, pues, para calificar la eivilizacion 
de quimera? 

Suelen decir: ((El acta de Gulané ó Tanzimat-Cáirf (2), no ba sido 

(1) Véase nuestro número anterior, pág43t. 
('!) Tanzlmat-Cairl ó Ha!i-Se~if, es nombre que se da en Tarquia á. los principales 

decrclos del sultan. KI s de noviembre <le 1839, dió el emperador uno de estos de-
39 

-
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n1as que una palabra estéril, y hoy es una letr~ n1uerla ~ara Lodo lo que 
no es el gobierno supre1no; pues se J1alla . par~\Jzada y s1~ ef?clo e~ lo 
relativo á los agentes sullal Lcrnos, en ya arb t trar1~da<l q ueda1 rnpu ne, 1n1en­
tras no se derogue la ley vigente que no adm1Le el testimonio y jura­
mento del cristiano 01as respetable, ante la simple aseveracion del roas 

indigno musuln1an. . . . 
«¿Se J1a puesto por vcnlura en prácltca la const1luc1on de Gulané? 

¿Se lian sapri1nido los iltizani8S ó arriendos de las rentas públicas, llaga 
mortal del imperio, que entrega el atributo mas esencial de la on1nipoten­
cia asiática, la recaadacion de las rentas del Estado, al asentista 6 puhii­
ca no que mas di o ero ofrece? 

»Los asesinalos de Atepo han descubierto á los cristianos de Occiden­
te lo que pesa en ciertas horas el fanalis1uo torco. En las iglesias de 
Oriente son constantes estas vejaciones: se manifiestan en la costumbre 
injuriosa de los turcos de fun1ar su pipa cu los santuarios 1nas venera­
})]es; y en aquel muladar de inmundicias que ponen de intento junto al 
templo de la llcdcncion, para que se infeste el aire. 

»El gobierno tarco embaraza por cuantos medios están á su alcance 
el establecimiento de iglesias en Bulgaria y en Bosnia; prohibe el uso de 
la lengua nacional en el ejercicio del cullo; opone mil obstáculos á la cir­
culacion de los libros sagrados y demas objelos indispensables á la celc­
l)racion de los divinos oficios; por lo cual se hallan estas iglesias despro­
vistas de lo necesario. Hay una censura que confisca ó mutila los libros 
sagrados, dejándolos impropios al desen1peño de su ministerio. 

»Por último, en Turqula existe una raza bastardeada, oriunda de los 
conquistaclorés y de algunos apóstatas, y varias castas sometidas que 
guardan el depósito de la fé y se acrisolan en la abyeccion y en el odio 
de sus se flores; pero no hay naciones ( 1). 

»Los musulmanes miríln al que no cree en el Alcorán como un 
yaur (2.), que cualquiera puede 1natar sin co1npasion; y se creen con de­
recho á la propiedad del rayá ( 3) como si el cara di ( ~ ) estuviera todavía 
en vigor.» 

c~elos régios ó nctn consiil~cíonal llumada de Gulané (jardín del Serrallo) en presen­
CHl de. todos los altos func1onaríos de la Puerla y es hoy la con~tilucion que rige el 
imperio turco. ' 

1.1) . • C~rta sobre ~I estado de Tarquia y de la crisis actual • París, 1853. Folleto 
atribuido a !fr. Balab1ne, secrelario de la embojada rusa en Paris. 

(2) Yaur es uoa.p~la_bra equíl'olenle á la de i11(iel entre 103 cristianos. 
\3) Palabra mas IDJUTJo~a que equivale á la de llerro entro nosotros. . 
(4) El caradi ~ra el recibo de haber pagado el impuesto de capilacion que servia 

de carla de ~cgundad, en la cual estaba escrito: •l!I portador de este papel es un 

1 
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.La ley y la costu1nbrc mandan que despues de oir á los testigos que 
acusan, se oiga á los testigos que absuel ven. Ya 11emos oido fi los de­
tractores del imperio turco: oigan1os ahora á los que le defienden. 

¿Qué es lo c¡ue hay de verdad en el cargo de fanatismo que se hace 
á los n1usulmanes? (1). Lan1artine se enca1·ga de contestar á esta pre­
gunta. 

((El culto de Mahoma, dice, es un culto filosófico que solo in1pone al 
hon1bre dos grandes debc1·es : la oracion á Dios y la caridad para con sus 
semejantes, que son las dos n1as altas verdades de toda religion.De ellas 
deriva el mahon1elisn10 la tolerancia que con tanta crueldad escluyen 
otros cultos. En este sentido adelanta en la via de la protcccion mucho 
1uas que otras religiones que lo insultan, desconociéndolo. Los turcos 
guardan el Santo Sepulcro, y poseedores por la goerra de os te 1nonumen­
to sagrado para los cristianos, ni lo destruyen ni lo profanan: consérvan­
Io cuidadosamente y mantienen alli unórden y un respeto silencioso, que 
están mu y lejos de guardar las diferentes creencias cl'istianas que se lo 
disputan . Vigilan para que la reliquia con1un de todos los que llevan el 
no111bre cristiano esté guardada, á. fin de que cada comunion goce á su 
vez y reverencie la sepu ltura sagrada. Sino mediaran los turcos, mil ve­
ces hubieran sido aq1.1ellos lugares motivo de lur.l1a sangrienta entre las 
diversas iglesias rivales y enconadas. 

»No hay que injuriar á los turcos: la supuesta intolerancia brutal de 
que los acusan los ignorantes, se desmiente con Ja tolerancia y el respe-

crisliano que ha pngado so contribo~ion y se le permite llevar la cabe:i;a sobre los 
11ombros por espacio de un afio. Folleto titulado Solucion de la cuestion de Oriente. 
El cristiano c1ue no llevaba el caradl encima, sufría graves penas. 

(1) ~fal sienta á los rusos la acusacion de intolerancia contra los torcos. Ile aqui 
lo que se lee en una carta de Bucarés del 3 l de octubre <le 1853. •Cuando se publicó 
el primer rnanifieslo del emperador Nicolás que concluía con estas palr,hras: Mar­
charemos á defend~r ta ley CJrtocloxa, uos polacos de un regimienlo que estaba en 
Besa rabia dijeron á su coro o el : beroos leido el maniíleslo del emperador, y obrando 
como soldado:; leales, venimos á pedir nuestra licencia, porque como católicos que 
somos, no poden1os pelear por la religion griega. El coronel pidió instrncclonei; á 
San Petersl.Jurgo, y recibió la órden de fa3ilarlos. Olros cuatro hicieron despues la 
misma esposlcion cu Moldavia, y roeron ignalmeute fusilados. Los demas callarun un 
vista de tales actos de tolerancia. 

&I código polaco conli\!ne eslos artlcalos: 19J. Para el que haga que un individuo 
de la !é ortodox¡¡ (es decir, rusa) pase á otra confeslon, destierro á los gobiernos de 
To~squc y ~e Tobols: si media Yiolencia, la deportacion será á Slberia ( c~ta es en 
Ros1~ la equivalente á la pcaa de m11erte.J 19.5. Pa1·a el que intente de palabra ó P?r 
esenio hacer que pase una per3ona ortodoxa a otra confesion 6 á al"ººª secta heréll­
ca.ó c~smálica, la primera vez prision de uuo a dos años: la segund~ ve.i de cuatro á 
seis anos y la ter~era deportacion á Tomsqoe ó á Tobols. 197. El que impida qne 
entre en la confes1on ortodoxa una persona, sofrlrá una prision de tres ú seis meses. 
Si median amenazas, vejaciones ó violencia, serfl la prision de uno á tres años en una 
casa de correccion. 

• • 
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to que profesan á lo que es objeto de adoracion para otros. Donde quiera 
r¡11c ve el musulman Ja idea de Dios en el pensamienlo de su hernulno, 
se inclina y respeta, porque juzga que la idea esencial santifica la forma; 
y en este sentido es el pueblo 1na~ tolcr~~t~ de la tierra. Diga1nos de 
buena fé ¿qué haríamos nosotros SL las v1cts1tudes ele la guerra pusiesen 
en poder de los cristianos el sep ulcro de l\lahoma? ¿lria11 hoy los turcos 
de todas las tierras de Asia y Europa á venerar en paz los 1nonumentos 
del islantlsmo eonservados?» 

El rnismo testimonio les concede ;\Ir. Dlanqui, que visitó á l 'urqula 
cn 18it2. 

«La vida municipal es mas activa en Turquía que en ningun oLro 
pais. La parte mas interesante de su gohernacion es la c¡ue se refiere á 
los cristianos: en las relaciones de estos con los turcos, hay mas libertad é 
independencia dela que podria creerse entre las dos poblaciones. Asi que 
una aldea llega á tener el níunero suficiente de l1abitantes cristianos, 
elige un gefe, que es desde entonces el intérprete de sus necesidades, y 
el que los representa aute la autoridad musulmana. Solo él puede repar­
tir las contribuciones, trasmitir las órdenes del bajá y entenderse con él 
para las reclamaciones, etc.» 

El abate ~lichon, que visitó á Siria en 1849, declara lo siguiente: 
u Desde que salieron de Palestina los francos, no ha conservado ua­

cion alguna de Europa derecho dc propiedad sobre los inonumentos pú­
blicos del pais. Por una sabia polltica ha conten1porizado el vencedor cor1 
el vencido, dejándole el uso de sus santuarios y ejerciendo asi la tolc­
raocia. No hay quizá país alguno en la tierra donde se goce rnas liber­
tad de conciencia que en Oriente, ni donde se reunan mas religiones di­
versas en el Libre ejercicio de su culto. 

»~luchas cosas hay en Jorusalen que fatigan el pensan1iento del pe­
regrino y enLibian su íé sino la tiene muy asegurada; pero sobre lodo 
una á. la cual no puede acostumbrarse un hombre de sensibilirlad, por 
débil r¡ue sea su creencia religiosa; que es verá cinco ó seis musuln1a­
n.es arrellanados en un divan, fun1aodo su pipa y charlando en el inte­
rior del Santo Sepulcro y cerrar las puertas asi que pasan las horas que 
oos b<tn vendido para rezar, á. p1·eeio de plata. Pero no hay á quien co­
municar este sentimiento penoso, porque es (recuente oi1· á. los católicos 
romanos: «pues mas estimo yo a los turcos que á loscisn1áticos griegos.» 
Y probablen1ente los griegos dirán á. su vez: «mas estimamos á los tur­
cos que á los latinos.)> Tantas veces he oido estas esclamaciones, que á 
pesar de que mi corazoo transige poco con tales cosas, me iba ya acos-

' 
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lu1nbraudo á. est.c espectáculo vergonzoso. «¿Qué seria de nosotros sin 
Jos turcos? 1> 1ne dccian algunos; y yo no 11odia hacer cnas tjUC bajar la 
cabeza 1 suspirar.» 

En el dia se va efectuando en el imperio lurco un canibio ó revolu­
cion pacifica y profunda en favor de las ideas prácticas de un gobierno 
inteligente y sério. Y penetrando en Turquía las ideas de Europa, es evi­
dente que todo carnbiará y llegará naturalrnente aquella raza ú los gran­
des principios en que descansa la civiliza cion. 

El autor del i1npreso titulado «La verdad sobre la cucstion de losSao­
Los Lugares, por uno que la sabe» da á conocer la particularidad si­
guiente: 

«Desde la conquista de Palestina puso en comunidad el islan1ismo to · 
dos los santuarios crue venera con el m!sn10 título que los cristianos, 1ne­
nos el SauLo Sepulcro, porque cree en la ascension de Jesucristo antes do 
su 1nuertc.» 

Si se consultar1 los periódicos de Esmirna y ele ConslanLinopla, se ve­
ra que Lodos los a1ios el dia del Corpus forn1an las tropas oton1anas en las 
calles de Esn1irna y de Galata al pasar la procesion, y presentan las ar­
u1as al Sao lisiino Sacrarnento. 

~I r. Ubiccini, aulor de una obra muy estimada, y ahora rei1npresa 
con el título de Cartas sobre Tiirquia, se espresa asi: «Los musulrna­
nes veneran tnucho áJesucristo que califican dcRujalá (espíritu de Dios. ) 
Por ninguna cosa permitirían la profanacion de una reliquia cristiana. 
Esto, dicen ellos , atraeria sobre nosotros la cólera de ac1uel gran 
profeta. 

¿Será verdad que han quedado impunes los asesinatos de Alcpo'l El 
duque de Valmi lo desmiente de este modo. 

«Escritos estaban estos renglones cuando los tristes sucesos de Alc­
po vienen á. llamar con inquietud la atencion de Europa, acerca de la si­
tuacion del i1nperio otomano y del progreso de sus reformas. Se presentó 
ocasion de dar una prueba solemne de justicia y de autoridad, y es 
fuerza convenir en que Constantinopla la aceptó sin vacilar. Las noticias 
oficiales publicadas, nos infor1nan de que se llan tomado las medidas 
mas enérgicas con laudable eficacia; y que si el mal ba sido grande , no 
Jo ha sido Lanto ni con mucho como lo ha abultado la credulidad del pú­
Llico; y si la. rcparacion 1nerece alguna censu n\ , no es por cierto la de 
11aber sido insuficiente. Lo que no se puede dudar es que el sullan no 
11a dejado burlada la confianza que se tenia en sus intenciones; y q uc 
contando ea adelante los pueblos crislianos con la proteccion del gobier-

• 
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no turco, no se verán ya obligados á apelar al socorro, las 1nas veces 
inútil, de una potencia eslraogera.ll 

¿Es cierLo que Jos tu reos 1nerezcan el no1nbre de casta bastardeada? 
Lanlarline , poco sospechoso por cierto, los describe de es Le n1odo en su 
Vírige á Oriente. 

«J,05 tLu·cos, consideratlos como casta hu1nana, como nacion, so11 to­
davla Jos prin1eros y mas dignos entre toclos los pueblos de Oriente: su 
carácter es el n1as grande y el mas noble : su valor se conserva intacto: 
sus virtudes religiosas, civiles y domésticas, inspiran admiracion y afec­
to á todo hombre imparcial. Su nobleza está escrita e11 su fisonomia y 
en sus acciones; y si tuviesen mejores leyes, y gobierno mas ilustrado, 
serian uno de los primeros pueblos del 01undo. Todos sus institutos son 
ge11erosos, son un pueblo de patriarcas y de contempladores, de creyen­
tes y de filósofos, y cuando Dios les ba hablado, han sido un pueblo de 
I1éroes y de n1árLires. Scn1ejante casla de hombres hace honor á la hu­
manidad.» 

l\Ir. Denii les tributó 111'.ihlicamentc el misn10 elogio el 2 de julio de 
1839, en la tribuna de la cán1ara de los diputados. 

11.llay todavía, creedn1e, en el pueblo mosultnan, algunas de aque­
llas virtÚdes que presagian 6 aseguran un largo porvenir social: valor, 
docilidad, buena fé y un esplritu de justicia que ni aun el contacto fre­
cuc11te co11 los europeos ha podido falsear. Sus instituciones legislativas 
son buenas, pocas, apropiadas al pais y mas que todo respetadas por los 
que han de observarlas. ,, 

l\ir. Vaillant, fundador del colegio interno de Bucarés, se espresa cu 
estos términos ( 1 }. 

«Xo existe hoy la antigua Turquía, porcrue los pueblos de origen 
tartaro han dejado de ser lo r¡ue eran, como no existen hoy en España 
los godos; ni en Alemania y Francía los francos y teutones. Los turco:,; 
que habitan hoy á un lado y otro del Danubio, ó se han civilizado 6 van 
civilizándose. Lo que existe hoy es una Turquía que se va fundiendo é 
ilustrando, -y que con la ley del Tanzimat formará pronto una gran na­
cion de veinte y nn millones de musul1nanes, y catorce niillones de 
cristianos.» 

Para responder á los insensatos que sueñan el repartimiento de Tur­
cruia 6 la espulsion. de los turcos europeos , será oportuno exaininar el 
censo de poblacion. De los catorce n1illooes de cristianos, los tres perte­
necen á Asia y Africa, y los once á Europa. Si de estos once millones 

11 •Solutioo~ de la que~lion d' Oriente:.• Parí'>, l8;i3. 
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quila1uos ciuoo de los tres priuci.pados de Servia., ~lolda\'ia y Valaquia, 
que son vasallos y no 1·ayáos, y no sufren e1ubarazo en el ejercicio d~ 
su re'igion, no quedan 1nas que seis millones de rayáes. El resto ele los 
habitantes turco-europeos, fuera de los Lres principados, son nueve mi­
llones: los seis cristianos rayáes ó toleratlos, y los lres mabomelanos; 
1uas corno estos eslán autorizados y unidos, valen 1nas crue los seis n1i­
lloncs de rayáes, no obstante su doble núrnero; co1no diez ho1nbres uni­
dos por la lengua, la religion y la autoridad, valen mas que veinte di­
vididos por el rilo, la lengua, ele. 

«·Es acaso cierto que cualquier musul111a1l puede 1uatar á ltn ho1nbre 
<1uc no crea en el Alcora.o? El códrgo penal de ·1840 dice así eu el preám­
bulo: Todos son admitidos y considerados couio ig11ales ante la ley: to­
dos serán castigados sin co11sideracio1i al crédito ni categor(a de los 
delincuentes.>> 

Con1promctido públicamente el gran señor á no castigar cri1ninal al­
guno hasta que la ley pruebe y condene su delito, ningan enipleado del 
imperio ni persona alguna puede castigará niogun hombre; y si el visir 
castigase á uo pastor infringiendo esta ley, sufriria la pena de 1nuerte, 
si babia sido la muerte el castigo in1pucsto arbilraria1uente. 

¿Es cierto que el juran1ento del rayá no se ad1nite en los tribunales? 
.\.ntcs de adn1itir las declaraciones, el tribunal mis1no acostumbra recibir 
el juran1ento á los testigos segun la religion de cada uno; y ~Ir. Ubicci­
ni, autor de las Cctrtas sobre 1'urq1ila, aoacle: «El paso n1as alrevido y 
tal vez mas peligroso de la reforma, es la declaracion de que el tesli1no­
nio de un cristiano se ha de recibir eu justicia, aunque sea contra un 
1uusul111an. ,, 

¿Es cierto <¡ue el gobierno turco y el fanatisruo musnltnan se oponen 
al establecimiento de iglesias en :Bulgaria 'l Aunque esto fuese cierto, 
sen la ria mal este cargo hecho por Rusia, cu yo fanatismo griego se porta. 
cu Georgia dol n1odo siguiente : 

En el 01cs de mayo de 1845, espulsó el gobierno ruso á los religio­
sos católiccs, pacíficamente establecidos en Georgia desde 1 662. Uu 
ukase de -1 9 de marzo de 1844, les n1andó prestar jura1nento de que se­
rian por toda su vida vasallos t·usos, y no tendrían correspondencia al­
guna con autoridades espirituales estrangeras, so1uetiéndose en todo al 
consistorio del arzobispo ruso de liohileo. No habiendo aceptado estas 
condiciones los sacerdotes católicos, se <lió la órden de su espulsion, 
tanto para los de Tillis como para los de Acalzic. « ~[e pareció (escribía 
con esta ocasion el P. Da1nicn, superior de los sacerdotes apo~tólicos de 
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Georgia), c¡ue debíamos ofrecer una misa solemne de difuntos á nues­
tros hermanos muertos en Georgia. . ... Aqui me falta la fortaleza para 
!lontar la pena y la consternaciou de nuestros pobres católicos. \reíaselos 
correr todo el dia á la iglesia, de Ja mai1ana á la noche, afligido~ y llo­
rosos, en número tan considerable , que iuuchas veces no 1iodian entrar 
ni cabian. Sin fallar á nuestro deber, no podiamos abandonar la iglesia 
que nos había confiado el Padre Santo. Y como un oficial de policía diese 
parte al gobierno ruso de nuestra de1nora en el templo, envió fuerza ar-
1nada para que nos arrojase de él. En el momento de entrar se elevó en­
tre los fieles un gemido de dolor que partía nuestros corazones ... pero 
no habia recurso; tuvimos que salir. Antes revestido de estola eché 
la bendicion a aquel desolado pueblo, y nos entregamos á la autoridad. 
J.os católicos nos salian al paso para darnos el último adios , y bañados 
ele lágrimas querian besar nuestras manos y nuestros vestidos. ¡Oh, de­
cian, con10 nos dejais, amados padres, en esta horfandad 1 ¿Quién nos 
asislirá en el mon1ento supren10 de la muerte? ... Pero los rusos nos i111-
polian hasta los carros donde nos hicieron sul)ir, y escoltados de cosacos 
nos llevaron hasta roas allá de las fronleras. i> 

Dos aiíos despues de esto se consumaba el abatimiento de los padres 
de la Tierra Santa, que parecían olvidados por los gobiernos de Europa, 
y se elevaban alli sus rivales. En 18~.7 robaron á Jos religiosos latinos 
un objeto precioso depositado de 1nuy antiguo en poder de los católicos: 
lit estrellci de plata de Belen que estaba en la cueva de la Nativi­
dad. El sitio donde Jesus nació estaba seiíalado con un 1nármol blanco, 
en cayo centro había esculpido el arte una hoja rodeada de un círculo de 
plata radiante en forma de sol; y debajo se leia: llíc ele virgine Maria, 
Jesus-Christus nat·us est. El sistema de los cisn1áticos griegos es ir hor­
rando todas las inscripciones latinas para sostiLuirlas con otras griegas. 

Otro testimonio. La alocucion del papa Gregorio XVI, en el sacro 
colegio y consistorio secreto de 22 de julio de ~ 842, empezaba asi: a Ya 
en este n1ismo lugar espresamos con vosotros, venerables hermanos, el 
dolor largo tiempo arraigado en el alma por la miserable condicion de Ja 
iglesia católica en el imperio ruso. ¿Y cuál ha sido el fruto de nuestros 
cuidados? Los hechos, y hechos demasiado recientes, lo manifiestan.» 

Otro testimonio. La nobleza del gobierno de \Vitesk reclamó en estos 
términos contra la violencia que se hacia á Jos griegos unidos. <t5e hace 
uso de toda clase de 1nedios para arrastrar fl los griegos unidos á. la re­
ligion dominante. Ninguna inipresion hariao estas 1uaniobras en esta 
l)rovincia, si se dejase obrar libre la conciencia y la conviccion. "Pero los 
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1uedios que aqui se en1plean licuan de terror el alma. En n1uchos luga­
res se convoca un corto número de feligreses sin participacion ni cono­
cimiento de los demas; y allí se los obliga, no por n1edio de la persna­
sion, sino por la violencia que no pueden superar , á que abracen la re­
ligiou dominante. Y fundándose asi en la adhesion forzada de un corto 
nún1ero, se hace saber en seguida á todos los <lemas feligreses, que es­
tán obligados á seguir la religion don1ioanle. >i 

Otro testimonio. Los griegos unidos de la provincia de Uszac, espo­
nen los hechos siguientes: ce En agoslo de 4 835, nosotros vecinos de la 
parroquia de Uszac, vasallos del señor conde Plater, enviamos una espo­
sicion á San Petersburgo , al ministro de Cultos, implorando su gracia 
y su n1isericordia; en razon de que viéndonos privados de nuestra igle­
sia, nos veiamos obligados á profesar una religion que no habiamos que­
rido abrazar ; pero no recibimos respuesta alguna. Despues el obispo 
Dulhac nos previno que pronto llegaría una comision con el sacerdote 
que nos estaba destinado. En efecto, se presentó la comision el 2 de di­
cie01bre, y habiendo convocado al pueblo, le invitó á abrazar Ja religion 
griega. Entonces gritan1os todos á una voz : que qucriamos morir en 
nueslra fé; que jamás habíamos querido ni queria1nos otra religion. La 
comision entonces, dejando las palabras, recurrió á los hechos y se arrojó 
á arrancarnos los cabellos, á pegarnos golpes en la boca, arrancándonos 
los dientes con efusion de sangre , y á ,darnos fuertes golpes en la ca­
beza, dejando presos á unos y llevándose otros á la ciudad de Lepel. 
Por último, víendo la comision que ni este n1edio le servia , prohibió á 
todos los ministros griegos oir nuestra confesion , ni ad1ninislrarnos los 
socorros espirituales. Pero nosotros hemos dicho: viviremos sin sacer­
dotes, rezaremos en casa y inoriremos sin auxilio, confesándonos unos 
á otros; pero no abrazaremos otra religion. Primero sufriremos la suerte 
de B. Josaphat; y eso es lo que deseamos. La comision partió burlán­
dose de nuestras súplicas y de nuestras lágrimas, y nos 11en1os quedado 
corno ovejas descarriadas sin asilo. » 

Que se atreva aun el autor de la Carta sobre el estado de J'urquía, 
á hablar de tolerancia y fanatisrno coruparados. 

VI . 

¿Es cierlo que el acta de Gnlané ó el Tanzimat-Cairü ( 1) , sean solo 

(1) Algunos arabilas producen Tanzimat-Cairli, por •La feliz organizacion ... 

Mmlconod~ fth.Cllción Cu 111111 v Uopnrle 
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palabras vacías y proa:iesas estériles? Mr. Ubicciui niega entera1nent~ 

este cargo. . . . . 
El TanzimaL, que es conseooenc1a, ó por 1111:\JOr cleoir, aplicac1on 

directa de los 1n·incipios procla111ados en el Ilati-Serif de Gula1té, tiene 
por objeto designar Ja nutva 01·ganizaciou política y administrativa de 
Turquía, vigente desde 118.it). La palabra 'l'itnzimat no da á entender, 
como aJcrunos creen, uu órcleu de cosas cinlerau1ente nuevo, sino á la 
manera 

0
de uuéslra Constitucion de 184 2, indica el rcstallleci1niento de 

antio-nas y desusadas leyes, t¡ue la 1nala iolluenoiá de los genizaros 
hab~ desnaLu 1~alizado én el gobierno dei imperio. Asi al 1ne11os lo es­
plican los t trrcos instruidos del partido nacional. 

El g0hierno clel sultan prosigue con loable constancia Ja difícil apli­
caeion del Tauziu1at; y su perseverancia incansable no se Limita á me­
iorar el estado político, civil y adtninistrativo del i1uperio, coordinando 
y regularizando la accion de los poderes, sino que se estiende al per­
sonal del n1is1no palacio in1perial que se esfuerza en reducir a-iio por año. 
El Alearan no se opone á esta reforma; pero si se opone' el estado de la 
sociedad religiosa, tal como eslá hoy constituida, m ucbas veces en des­
precio y oposicion de la ley funda1ne11tal. ¿Cuántos eje1nplos no se en­
cuentran de estos abusos en la historia de las naciones? En España sin 
ir mas lejos ¿no estaba des naturalizada y contrariada en su esp íritu la 
religion santa de Jesucristo y sus princi~ios de paz y de persuasion por 
las práctic.as crueles y violentas de la lnquisicíou en tienlpo de los· Fe­
lipes? ¿Q(,l.é sucedió en Francia la víspera de San Bartolou1é? ¿A. qué 
horrores no dió lugar en el gohierno de Inglaterra la division religiosa? 
Pero cuando un gohierno fuerte como el del etnperador de Turquía· se 
propone hacer con fir1neza Ja revolucion liberal, apoyándose e·n dispo­
siciones venerables cónocidas del pais, no ha de serle difícil restitnir 
el vigor de antiguas y mejores leyes . El ·espíritu del Alcoran favorece, 
pues, la reforn1a comenzada ~ pesar de los ulemas y sus durviches, de la 
n1ezquita y la teguia, la iglesia y el cláustro. 

i\1r. Yalmy ha hecho esta (leclaraciou irnpo¡fante. «Es ~'erdad qlte se 
citan algunos l1echos contrarios á las consrituciones, "Pero tambien se 
pueden citar otros muchos que prueban que las reformas pro1netidas no 
existen solo en los archivos del Divan.» 

Corrobórase este testi1nonio con la relaciou del corresponsal de Ate­
nas del Diario de los Debates de 25 de julio de 1853. «Dasde la refor-
1na viven menos opri1nidos los cristianos y tienen aseo-urada su vida y 
hacienda: no se les inquieta en el ejercicio de sn indu~tria ni en el sos-

• 



DB Ai\IBOS atUNDOS. 

Lenjmienlo de sos ten1plos y escuelas. Este es on verdadero progreso, 
pero solo en favor de los cristianos, los cuales en poco tienipo han mos­
trado en su adelanto social el desarrollo de que eran capaces. Iloy po­
seen todo el comercio de Tarquia y una parte del de Europa: ellos es­
clusiva1nenle ejercen la agricultora del pais -y la poca industria que huy 
en él. De este modo se han enriquecido visiblemente; y con10 pasó -ya el 
tie1npo en que los turcos les arrebataban violentamente la propiedad, han 
adquirido fortunas considerables. Como uno de los arliculos del 'fanii­
mat concede á lodos los súbditos del imperio el libre derecho de com­
prar y vender fincas, se han aprovechado muehas los cristianos en 'fra­
cia, ~lacedonia, Epiro y Tesalia, donde poseen casi toda la tierra del 

. 
pa1s. » 

¿Qué n1ayor prueba de que los rayaes pueden poseer? 
¿Pero necesita todavia otra prueba fehaciente el autor de la «Carta 

sobre el estado de la Turquía y la crisis actual» de que los turcos no 
son un pueblo condenado fatalinente á la inmovilidad, á la decadencia 
y la muerte? Pues la encontrará en el despacho del conde Pozo di Borgo, 
e1nbajador de Rusia en Francia, trasmitido de París con fecha 28 de no­
vien1bre de 1828, y concebido en estos términos: 

«El emperador ha puesto á prueba el sistema turco, y lo ha encon­
trado en un principio de organizacion física y moral que no tenia antes. 
Si el sultan ha podido hacernos una resistencia mas fuerte y regular, 
cuando apenas ha reunido todavia los elementos de so nuevo sistema 
de roforn1a y mejoras, ¿cuánto mas formidable no será cuando llegue á 
darle solidez y á hacer impenetrable esta barrera que tanto nos cuesta 
franquear, aunque todavía no ha venido el arte á ayudar á la natu­
raleza?» 

De estas citas contradictorias, literal é imparcialmente copiadas, re­
sulta que las recrimínaciones del autor anónimo de la (ICarta sobre el 
estado de Turquía» no puede compararse con el progreso comprobado 
por los testi1nonios n1as irrecusables . Las recriminaciones se fundan 
principalmente en escesos antiguos que no se lian repetido y que se han 
castigado severan1ente; en sucesos parliculare$ de poca trascendencia, ó 
cu abusos condenados ya ~' que han desaparecido para sienlpre. 

El gobierno ruso acuí!a al llati-Scrif de Gulané de ser uua coostilu­
cion impotente para fuodar en Turquía la igualdad civil. Si tal razou 
fuese valedera para declarar la guerra á su pais, ¿qué dJria1nos de Fran­
cia que Lta tenido cuatro consti tuciones de 181 5 acá, sin ver todavía ase­
gurada su libertad civil'? ¿Qué d~ Espafia que ba procla1nado cinco en 
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veinte anos y no tiene sit¡uicra asegurada la votacion del presupuesto 
anual de crastos? Las reformas en sentido liberal son sie1npre largas y 
costosas; ~orque las va elaborando la opinion contra el poder de hábi­
tos antiguos y no las hace la fuerza de las arinas. Pero J.o qu~ ?retende 
el autor de la Oarta no es tau1poco exacto, porque el Hat1-Seril ha dado 
ya frutüs. Las primeras reforn1as eran sin duda alguna las mas dificiles 
de hacer; y asi Ja cjccucion de ellas es hoy la mejor garantía de 
las que restan. 

Es indudable que en n1ateria de repartimiento y recauclacion de con­
tribuciones está atrasada Turqnia con relacion á Inglaterra y Francia; 
pero esto tendrá la ventaja que ha tenido para España el estableci­
nliento de su sisterna tributario; y es c¡ue Turquía podrá adelantar de 
un sal to todo lo que aquellas dos naciones han tenirlo que andar, tro­
pezando y cayendo, por espacio de muchos 'años. ¿Qué le ha sucedido 
á la isla de Cuba con los caminos? El no tener carreteras ha facilitado 
alli la construccion de ferro-carriles, eu lo cual es hoy mas rica la co­
lonia que su metrópoli. 

Tan1bien va detrás Tnrqu.ia en institucioQ.eS políticas; pero Jo mis­
Jno podemos decir de esto que ele la estadística; pues la espericucia 
agena le llará adoptar desde luego lo mejor; con la ventaja de que en 
tierra alg.una se halla 1nas arraigada en las costurnbres la igualdad legal . 
¿Deberá sentir Turquía no tener el sistema parlamentario de elecciones 
de Espai'ia, donde un min.istro impone al puehlo su representante? El 
sistema numérico ó parla1nentario, dice Girardin, es el tránsito del des­
potismo al sistema econó1nico: en el despotisn10 la vol untad de :uno solo 
hace la ley y decreta las contribuciones; en el nun1érico la mayoría dc­
ter1nina la ley y decreta la contribucion. En el régiroeu econóuuco la 
contribucion se establece por si mis1na, por su necesidad demostracla, 
por su equidad rigurosa; y la ley uo será mas que la aplicacion exacta 
del principio de reciprocidad, enseñado en todas las escuelas, grabado 
en todas las n1emorias, con1probado por todas las inteligencias. La eclu­
eacion popular se pondrá, pues, en lu gar de la regla1nentacion arbi­
traria. 

La Turquia podria pasar del régi1nen despótico al econó1nico si11 
detenerse en el numérico; con lo cual gauaria tiempo y evitaria peligros. 
¿Qué hará cuando empiece á construir caroinos de llierro'? Aprovcchar,)a 
esperiencia de los otros paises y adoptar desde luego el lllétodo n1as 
perfecto y económico. Cuando Turcruía necesite locomotoras, tanto 1nira 
los buques como para la circulacion terrestre, no comprará en logia-
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tcrra 6 Délgica las máqoinas de desecho , si no las de construcciou n1as 
perfecta; pues lo que hará con los ingenios de vapor, deberá hacerlo 
con la política; y entonces que no fije su vista en Inglaterra y Fran­
cia, sino en los Estados Unidos de An1érica, donde se encomiendan las 
n1ojoras á la potencia individual, co1npletamente garantida, que sabe 
allanar todas las dificultades y llegar al cabo de todo progreso eco­
nómico. 

Turquia no tiene vias de comunicacion, y esta es la primera y la 
1nas trascendental de todas sus mejoras; la industria le hará caminos y 
solo le exigirá lo que nada cuesta, tiempo y garantía para el interés 
1lel dinero. Tampoco tiene capital circulante, el crédito podrá. proporcio 4 

nárselo por medio de los principios que la esperiencia ha demostrado ser 
1nas justos. 

Con can1inos y buen papel <le circulacion, lo cual en nada se opone 
al Alcoran, cambiaría el país de aspecto y de espíritu. La intolerancia 
religiosa no resiste á la actividad comercial; antes al contrario, esta des• 
truye á aquella. Fieles y cisniáticos son palabras del diccionario anti­
guo, que cederán el puesto á las modernas de acreedo1·es y deudores; no 
hay fé religiosa que no se dulcifique al contacLo de los negocios. El 
musulman no necesita 1nas que un estímulo para adelantar en su atraso 
y andar al paso del siglo. Cualquiera se convenee de esta verdad, vien­
do á los turcos que van á París y Lóndres á estudios 6 á nego­
cios, ponerse de contado al nivel de los demas europeos; y quien ve á 
un 1nusulman los ve á todos; la diferencia está únicamente en los gra­
dos de instruccion~ 

Pues el móvil existe y es muy poderoso: el instinto de concentra­
cion.!Este estímulo hizo ser Jo crue fueron á ~Iahmud y 1\iebemet-A.lí; 
Abdul l\lejid y Rexid-bajá. 

El progreso cuando sube se mueve lentamente; pero cuando baja 
se mueve con mucha celeridad. Si Inglaterra y Francia ayudan de buena 
fé, elementos hay en Turquía para progresar mucho en poco tiempo: 
aun los obstáculos se convertirán alli en medios, mejor que en niogun 
otro pais. 

:El n1ayor reparo que se opone á la existencia del gobierno oto1nano 
JlOr los que sostienen su destruccion, es la servidumbre de seis millones 
de rayaes cristianos en Europa ( 1) entre tres n1illones de turcos musul-

( 1) Lláman~e rayáes los. súbditos de la Puerta que prorcsan otra rellgion; los 
cuales solo teruan derecho a la ayuda y proteccion del sultan. Un firman de 1849 
da derecho (i los rayae;: pnra aspirar h:ista los altos cargos de visir y de bajit 
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n1anes. Cuando el gobierno llegue fL ser en Turquia lo que debe ser, y 
lo que probableinente será pronto eu Europa, esto es, un seguro contra 
riesgos deteriniuados, el reparo caerá de su peso, como la frula madura 
cae de la ran1a. 

Tan luego con10 el in1puesto se simplifique y cambie de carácter; 
cuando de vejatorio se vuelva protector y en vez de einpobrecer ayu­
de á enriquecer al contribuyente; cuando el servicio tnilitar en vez de 
ser una contribucion de sangre sea una profesion libre y retribuida, 
entonces rayács y musul1oanes pagarán indistiota1uente segun su rique­
za; y el ca?'adt tau c~nsurado desaparecerá, sucediéndole el vergu; y 
al iltitan reemplazará la recaudacion del gobierno. A.si se vence la di­
ficultad de incluir al rayá en el alistamiento del ejército, donde pueda 
por sus servicios mandar á los musulmanes. ¿Qué cosa son caradt, 
veirgit, iltizan? 

~{r. Ubiccioi, autor de las Cartas sobre Turquía, da sobre estas pala­
bras la esplicacion siguiente, que conviene saber para juzgar de las re­
criminaciones del autor de la Carla sobre el est~do de 'furquia. 

Caradl. Antes los soldados se sacaban esclusi\•amenle de la pobla­
cion .mabometana, y los rayáes estaban escl nidos del servicio militar, y 
pagaban en conpensacion una contribucion personal llamada oara<lí. Es­
te sistema ofrecia en la actualidad dos inconvenientes: ~. 0 era un padron 
de conquista, incompatible cou el principio de igualdad legal proclama­
do en la reforma del Tanzimat, y ~ .0 dejando libre del servicio una mi­
tad de la poblacion, propendia á debilitar gradualmente la otra mitad, y 
reducia el contingen Le ordinario á un número menor de lo que requerían 
1as nec~sidados del servicio en tan vasto territorio. Por eso en 4 84.7 fue­
ren llan1ados á la marina los griegos, y en 1850 presentó el consejo un 
informe para que todos los cristianos fu e sen adn1itidos en el ejército, que­
dando abolido el caradi. 

Pero este informe, sancionado inmediatamente por la Puerta, f ué 
mal recibido en las n1ismas poblaciones cristianas de Tarquia, sea que el 
odio entre conquistadores y conquistados no pudiera apagarse en un dia, 
sea rrue los cristianos se opongan á toda resolucion del sultan, ó sea, en 
fin, qlle la larga ser\ridumbre haya degradado á. los que no aprecian los 
derechos de igualdad politica. El emperador, cediendo a la oposicion noto­
ria <le aquellos á quienes queria favorecer, aplazó la ejecucion de ambas 
medidas: el alistamiento de los cristianos y la abolicion del caradí. 

Pero el repartimiento y la recaudacion de este impuesto han tenido 
algunas variaciones. Primero la cohrahan duramen le unos agentes espc-

1 
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ciales llaniados goljíes. En cuanto al repartimiento, como el gobierno 110 

reconocia oficialmente los registros municipales de los cristianos, se su­
jetaban los adolescentes á una prueba material: se les media el cuello 
con un hilo doble, y despues agarrando con los dienles los dos cabos d~l 
hilo, pa~ahan la cabeza por el círculo que el hilo formaba. Si la cabeza 
cogia y pasaba, el jóven qu.edaba sujeto nl pago, imponLéndo!iele desde 
luego la cuota menor, que se le iba auinentando en los años sucesivos 
hasta llegar al n1aximum del carad.L En 1.8361 se mandó formar comisiQ­
nes mist.as para la iroposicion y cobranza, en las cuales e11traban las auto­
ridades cristianas, 'i la arbitn¡1riedad fué algo n1enor, y en ~ 850 con1ple­
tó el sulta11 la refo.r1na, encargando solo á los gefes judíos y cristianos la 
ei<accion. Ha peFdid0, pues, la parte odiosa, y el impuesto se reparte 
con mas equidad: hoy en vez de ser un tributo para redin1ir la esclavi­
tud ó la muerte ele! vencido, es s.olo una compensacion del servicio mili­
tar, que pesa solo. sobre los musulmanes. 

Un fir1na11 ele 1834 fija las euotas en 15, 30 y 60 duros anuales, es­
cept\1ando á la'S mnge.res, ni.ños, locos, en.fermos, indigentes y sacerdotes 
de todas las rllligiones, y produce á la Puerta 40.000,00,0 de piastras 
al año. El nombre de caradí se aplica tambien al tributo que paga un 
país cristiano y amigo de la Puerta por su amistad y proteccion. 

La contribucion de'l vergu corresponde al income-~·att de los ingleses, 
y á nuestra antigua contriliucion de paja y utensilios: se impone sobre 
la riqueza presumible, sea inmueble, mueble 6 eomercial de todos lo.s 
Jiabitantes. La propórcion no es igual en todos los paises: en R:omelia no 
puede pasar del ·1Opor1 OO. Mas como la renta imponible puede ser de 
valores sujctós antes á la contvibucion del diezmo, co1no granos, aceites 
y ganados, resalta que pagan dos in1pucstos, al paso que la riqueza ur­
bana, como, por ejen1plo una casa, no paga mas que uno: al contrario 
de lo que sucede, por ejeruplo, en Francia, donde una ca8a-babitacion 
paga primero la conlriliuciou de inmuebles ó bienes raices y despues la 
de puertas y ventanas. 

El reparti1niento del vergit, cuya totalidad se lija en cada pi:ovincia 
por la autoridad superior de ella, se hace por medio de los ayuntamientos, 
que existen en toda Turquía de tiempo inmemorial, los cuales entregan el 
importe á los publicanos ó recaudadores del gobierno . En los pueblos 
agrícolas se fijan las cuotas por el número de arados, y para el có1nputo 
de la riqueza mueble 6 mercantil, si.rve de hase la notorjedad pública. 
Por un privilegio muy antiguo, Constantinopla J sus arrabales no pagan 
la contribocion del vergti. 
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Jltizani. Con1o la niayor parte de las contribuciones se cobran en 
f rulos, el gobierno acude naturalmente al ~edio ruinoso de los arriendos 
en vez de Ja recaudacion <lirect.a. { i ) El arriendo por el cual el arrendador 
ó asentista da un tanto alzado al gobierno y se encarga de la percepcion 
de cada contribuyente, se llama en Turquía iltizarn. La opi.nion est.á con­
forrne en Jo perjudicial de este método de cobranza, y i\Ir. Ubiccini en 
su cscelenle obra ya citada lo califtca asi. 

u La recaudacion por el Estado pondria término á los abusos que des­
acreditan y empobrecen á Turqula. Convencido entonces el contribu­
T'ente de que no pagaba n1as que la contribucion legal, satisfaría con re • 
• 
gularidad su cuota, y esta nunca seria onerosa ni el fisco se vería en la 
triste necesidad de cargar cada aiío al presupuesto 50 ó 60 .000 ,000 con 
el nombre de bacaya de créditos atrasados en primeros ó en segundos 
contribuyentes. A eje1nplo del A.lcoran, que prohibe in1poner contribu­
cion directa al labrador cuya fortuna no pase de 200 dineros, son muy 
suaves en Turquía las disposiciones legales sobre el cobro de contribu­
ciones: no permiten prender ni vender los bienes del insolvente: única­
mente autorizan la enagenacion <le bienes muebles, y aun esto se prac­
tica muy rara vez.>, 

Vemos, pues, que no es dificil en Turquia reformar ó trasformar el 
modo de contribuir. Quizá sea mas difícil en España la deseada reforma 
de los aranceles ó el anunciado desestanco del tabaco y la sal. En cuan­
to á aduanas nada tiene que hacer Turquía, porque está mucho mas ade­
lantada que nosotros: allí reina la absoluta libertad de comercio. Al pa­
so que Rusia tiene establecida la prohibicion sobre n1uchos productos 
industriales estrangeros, Turquía los admite todos sin distincion y sin 
mas que un derecho de introduccion de 3 por 4 00 y otro suplementario 
de ~ por 1 @O al salir de la aduana, en lugar de los derechos antiguos de 
tránsito interior. 

Como cada religion paga su culto y el clero enseña y juzga, (2) las 

( 1) Cuentan que uno de esos publicanos que rodean á los miulstros de Hacienda 
para engordar ~on la sangre de los pueblos, decia en defensa del ya desacreditado sis­
tema de los arriendos. 11 Los arrendadores sostienen al gobierno.• Y el ministro, que 
era el gran Necker, respondia: u Como la cuerda sostiene al ahorcado • 

12)_ El patriarca de Con~tancinopla. es el gefe de la nacion griega: 
0

preside el síno­
do Y J~zgu soberanamente lodos los negocios civiles y relígiosos. Con sus doce mc­
tropolttano~ f~r~a el stnodo ó gran consejo nacional. Los arzoLispos y obispos son 
d~ derecho 1nd1v1~uos del ayuncamiento como los muflies y los goberuadores. El pa­
tn:irca, lo.s arzo_b1spo~ y los obispo;;_ presiden la Juuta repartid.ora Je contribuciones 
de la nac1on gr1e~a .. Todos los cad~es y gobernadores están obligados á la ejecucion 
e.le las sencencl~s JUdtclnles del patnar_ca con respecto á los cristianos del rilcJ griego, 
Y las de Jos obispos respecto de sus diocesanos: ayudan tambien al clero para la co-
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éontr1buciones licuen solo que ntender á los gastos siguientes. 
Sueldo del gefe del Estado. 
Gastos del gobierno central. 
Gastos del ejéréi to. 

• 

Id . de la marina. Por lo cual las contribuciones han de ser corlas. 
En Turquía pertenece el suelo ( 1) al Estado, y esto facilitaría el nue-

vo repartimiento de tierras, con indemnizacion prévia de los poseedores; 
y sabido es cuanta seguridad presta al nuevo sistema de gobierno la re­
novacion de la propiedad territorial. Alli podría hacerse mas fácil, prontlt 
y completamente que en ningun otro pais. 

Turquía no tiene deuda pública inscripta: le seria, pues, muy fácil 
levantar los fondos necesa1·ios para hacer todos sus caminos. El interés 
de este capital se cobraría muy fácilmente sobre todos los vehiculos, que 
es lo que nosotros llao1amos portazgo, podtazgo y barcage. 

Adoptado esté órden de ideas, solo quedaría la dificultad de consti­
tuir los tribunales de modo que hiciesen justicia igual á 1nusulmanes y 
rayáes en materias civiles y crin1inales. Los tril>unales mistos han dis­
minuido en gran parte la antigua injusticia y facilitado esta reforma: la 
civilizacion completaría la obra. Cuando musulmanes y rayáes se acos­
tumbrasen á verse solo como contribuyentes, pagando cada uno con ar­
reglo á su riqueza, seria fácil á unos y otros la tolerancia sobre la reli­
gion de los jueces. Estos mismos, segun fuese to1nando valor la opinion 
pública, serian rnas imparciales en sus follos. 

El camino está abierto: no hay 1nas que seguir por él, como se Yerá 
por lo que va1nos á esponer. 

<<Los procesos entre súbditos otomanos, no musulmanes, como grie-

branza de sus derechos y rentas. El clero cobra de cada familia una conlribucion 
anual pa1 a el sostenimiento del culto: hace los casamientos, autoriza los divo1·cios, 
redacta los testamentos y ejerce otras funciones lucrativas. Tambien eslan autoriza­
dos los clérigos para recibir legados piadosos. &l patriarca y todos los melropolita­
nos cobran un dtrecho de t O por 100 en cada proceso sentenci~do, del valor del 
objeto en liligio, y condenan á multa, prision, castigo de palos y deslierro, sin per­
juicio de la pena religiosa de la cscomuniou. 

( 1) Cuando se dividió el territorio se hizo en tres partes: una para la; mezquilas, 
gastos del culto, escuelas, casas de asilo, e1c.: otra para los vencedores y los unli­
guos moradores á ciertas condiciones, que es lo que forma la propiedad particular, y 
la tercera quedó en poder del gobierno, que ademas se considera el único y universal 
propietario absoluto. De aquí provienen tres clases de propiedad: la eclesiástica, la 
patrimonial y la de señorío. Las primeras, llamadas vaf ó vacuf tienen una admiuis­
tracion y leyes particulares, y en cuanto á las patrimoniales se dividen en dos clases, 
segun quedaron en poder de los vencedores mahometanos ó de los antiguos poscedO"' 
res. Las de los musulmanes se llaman decimules (arziascrió) sujetas á pagar el déci­
mo del producto, y las conservadas á los habitantes tienen que pagar el tributo ó 
cnradl. 

• 
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gos, ~rmenios cisnuiticos, arrnenios unidos 'J judi~ ·, se siguen ante lol' 
patriarcas 6 grnn rabino, considerados por el gobierno con10 gefcs á la 
vez ci,riles y reJi .... iosos de sus pueblos responsables, y autorizados a sen­
tenciar sobre la~ contestaciones suscitadas entre sus correligionarios. Las 
parles tienen derecho de apclacion al ~ribun_a1 turco, pero es mu y general 
coinproineterlas préviamo.nte por n1ed10 de Juramento y estar y rasar por 
la sentencia de sus iguales: estos dan audiencia. dos veces por sernana. 

(<Si las partes pertenecen á naciones diYersas, se lle"\"a el proceso al 
menq11emé, á no ser que prefieran el juicio de árbitros." 

1\.de1nas ele Los rayae~, hay otros súbdLtos estrangeros, corno los co­
n1crciantes, que suelen tener ciertos pri \lilcgios estipulados por sus go­
biernos, estos estan sujetos á. un fuero especial en sus relaciones con los 
otomanos y á tribtinales mistos, los cuales son de dos clases: 

1 . ª Los de ro1nercio que entienden en los negocios civiles y mercan­
tiles entre indlgenas y estrangeros establecidos 6 co1nerciao1.es en el im-

• peri o. 
2. ª Tribunales de los delitos y penas de los estrangeros contra los 

indigenas 6 de estos contra aquellos. 

1.3 CLASE. TRIIlUNA.LE-S aIISTOS DE CO~lEilCIO. 

La institucion de estos tribunales data del mes de abril de ~ 81•7. La 
primera prueba se hizo en Constantinopla para la rcorganizacion del an­
tiguo tribunal de comercio (tidjareL) segun las reglas de nuestros tribu­
nales civiles. El m::!nsage dírigitlo con ei:ta ocasion á las legncio11es decia 
que nombrasen de comun acuerdo diez personas nolahles entre los súb· 
dilos de sus naciones respectivas, las cuales alternarían en el cargo de 
jueces. La Puerta nombró por su parte otros diez súbditos suyos musul-
1nanes y rayáes; <le modo rrue el tribunal se compuso y sigL1é lioy com­
puesto de otomanos y europeos en número igual . Como estos últimos se 
no1nbran por la reunion de las legaciones, la parte cstrangcra, sea elqne 
quiera su protector, escoge sus árhitros entre los co1nercianles en ejer­
cicio; pero el dragoman (!I )'asiste al proceso y vigila los procedimientos . 

• 

2.ª CLASE. Tl\IBU~.\.LES DE DELITOS Y PE~AS. 

Creáronse estos tribnnales al misn10 Liernpo cp.1e los anteriores 1 para 
setisfacer á las necesidades penales, p1·i1nero en Cpnstantinopla bajo Ja 

(1) Nombre que se da en Levante á lós intérpretes. 
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dependencia del 1ninisterio de Policía con entera inde¡icndencia del ule­
?na 6 Consejo su¡n·e1no religioso y civil: despues se cstcndierou á otras 
{>oblaciones in1porta.ntes del in1perio esteodiendose basta el Cairo y A.le­
jandria. 

Los tribunales penales se forman por mitad de indígenas y estrange­
tos, unos pennanentes, y otros segun ocurren los casos de ca.da naciona­
lidad. Los derechos y atribuciones de estos tribunales, asi como sus pro­
ccdiinientos, están muy bien deslindados en el firman de su creacion. 
Reciben con la 1na yor imparcialidad las declaraciones de los testigos: to­
man juratnento fi ca.cla uno segun su religion, de no aüadir ni quitar á la 
,·erdad: castigan severamente á los testigos que se perjuran siempre que 
se prueba el perjurio: interrogan uno á uno á los testigos en presencia 
del acusado: reciben confesiou con cargos, segundas declaraciones ;¡ de­
claraciones contra los testigos: reciben con la misma imparcialidad las de­
posiciones en favor, que contra el a-;usado: hacen declarará toda perso~ 
na sin escusa de categoría ó de fuero: rechazan toda deposicion violenta 
por premio ó amenaza: no imponen el castigo de palos ú otros infaman­
tes: en los casos de pena de muerte se abstienen de fallar y remiten el 
proceso al Consejo Supremo, en el cual hay las garantías convenientei;, 
si el reo es estrangero. 

La creacion de tribunales mistos instituidos como están hoy al estilo 
europeo con todas las garantías de independencia y equidad, no produ­
cirá solo el efecto de estender y asegurar las transacciones mercantiles, 
sino el de reformar completamente la jurisprudencia otomana. Fué esta 
una inspiracion feliz de esa polltica bienhechora y prudente que camina 
constantemente en Turquia á cambiar la moral y las instituciones, siu 
chocar con las costumbres, ilustrando la opinion sin oponerse directamen­
te á ella. Estableciendo primero en la capital y despues en las ciudades 
estos tribunales, al mismo tiempo que escuelas y granjas modelos de 
agricultura para preparar las mejoras, el gobierno se acreditó de imp!.lr­
cial y prudente, pues ensayaba las reformas antes de imponerlas. La ad­
mision de la prueba escrita, cuando antes solo se admitía la testimonial, 
y la reforn1a todavla. n1as importante de admi~ir la deposicion de un cris­
tiano contra un musulinan, aplicadas primero á los tribunales mistos, 
han pasado ya á los 11ieq1temées sin encontrar oposicion, y hao facilitado 
grandemente las reformas sucesivas. 

De esta manera el gobierno ele Turquía puede llegar á ser liberal, 
porque asegura á. todos el libre uso de su industria y el derecho de ha­
cer cuanto ao se oponga á. la ley, to.el a vez <fue hemos de1nostrado que es-

, 
• 
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ta reforn1a en sentido de la legalidad Y la igualdad no se opone al A !ro­
ran, antes se conforn1a con su espirilo Y su letra. 

El gobierno de Turqula se acerca n1uc.ho á la n1onarqula definida por 
l\ilontesquieu: ((gobierno de uno solo en v1rtud de leyes escritas)) y no 
al despotisn1o, que es el ¡?;obieruo c~e uno solo, pero sin mas freno que su 
voluntad ó su capricho. No solo existen leyes en Tu re¡ u la, sino que ellas 
son la suprema, la única autoridad. El soberano gobierna por ellas y en 
su nombre; y el poder que le ha sido conferido es solo para «velar por 
Jos inLcreses de la con1unidad que le ha hecl10 su delegado.>) Esta delc­
gacion, dice un publicista, supone un poder discrecional de ton1ar las 
n1edidas convenientes, preventivas ó represivas, al bienestar de todos y 
cada uno, sin poderse apartar nunca. clel Alcorán. La obediencia pasiva 
que manda estelibroátodocreyente, tiene porlimitesuspropiosarticulos. 

El soherano es en 'forqnia el pr11ner servidor de la ley, y toclas sus 
alribuciones se refieren á que nadie la infrinja, incluso él n1i_sn10. El di­
cho del Profeta «oponte á la violacion de la ley>i da esta. atrihucion al úl­
timo de los súbditos. 

Cuando un cadí cita al sultan, tiene éste que estar en pie ante el 
juez ({lle está sentado; y en el caso de sentarse, se sien tau tambien los 
<lemas testigos. Citase el caso de un gran muftí (que es el pontífice, in­
térprete clcl Alcoran y presidente del ule1na) llan1ado l\leula Fenari, que 
se negó á. recibir una dcclaracion del sultan Murado I , porque la ley no 
admitía el tesLi1nonio clel musulrnan c¡ue no asistiese á la oracion pública 
del viernes; y desde entonces van los sultanes en público á la me1.qulta 
todos los viernes, á no estar enfermos en cama. 

Es preciso haber vivido en Turqula para comprender el estre1no á 
que se lleva alli la legalidad, tan ponderada en Inglaterra, y el respeto á 
la ley, el cual se conf ande en el espíritu del osmanl i con la práctica de sus 
deberes. El contrabando es cosa desconocida en Turquía, y el robo un 
hecho rnrisirno: cuantos han visitado acrnella capital populosa, atesti­
guan la n1oralidad de sus habitantes; lo cual no quiere decir que sean 
ilustrados, sino que aman y respetan la moralidad segun la conocen. 

La reforma en Turquta, como en casi todos los pueblos, para ser bien 
recibida y arraigarse, ha de fundarse en sus antiguas leyes, que alli son 
el Alcorao; y en los usos y costumbres 6 sea en la tradicion. Las pala­
bras conslilucion, república, etc., suenan vacias al oido del musulman, 
que suele decir: «hasta una campanilla en una recua de ca1nellos. u Pero 
si las reformas se saben fundar c11 los preceptos del AlcorAn, bast,ardea­
dos en Ja práctica de los años por los sacerdotes, co1no llegaron á des-
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naturalizar la religion cristiana entre nosotros los inquisidores de Feli­
pe ll; si se demuestra á los turcos con pasages de su historia y de su li­
bro sagrado, que la reforma quiere purificar la ley antigua; y ade111as ven 
c1ue el impulso viene de la autoridad legítima., su c.:ooperaciou es segura 
y eficaz corno hoy lo van deo1ostraudo los hechos. Si el éxi Lo corona la 
obra, será el mejor argumento para ac¡uel pueblo, que torua los resultados 
corno la voluntadespresa del Allísit110. 

Aplicando á la letra el dicho del Profeta: «~lis discípulos reunidos no 
pueden hacer mala eleccion» se tieue una asamblea con la sol>cranla na­
cional. Dése asimismo una forina legal al oLro precepto: «oponte á la vio­
lacion de la ley» y se tendrá la libertad de imprenta, la inamovilidad de 
la magistratura, el jurado y las <lemas garantías constitucionales. 

No hay que tomar á la letra la aplicacion de estas palabras: no es 
esto decir que en Tarquia estó próxirno á establecerse el régi1ncn cons­
titucional, ni alli seria hoy conveniente ni durable. Queremos decir que 
la reforma es allá menos difícil y está menos lejan¡¡. de lo quccomuu­
meote se cree; y que cualesquiera que sean las reformas. liberales que 
se intenten, hallarán bien preparado aquel pueblo, f undáúdolas en la 
tradicion histórica y en el respeto á sus príncipes. 

La resistencia que encontró la reforma bajo los sultanes Scliru y 
Mabmud, nació de los ulemas, es decir, de los iutesados cu los abusos, 
c¡ue escitaron el celo fanático del pueblo, representándol~ las nuevas 
ideas co1no precursoras de la caida de su religion y de su nacionalidad; 
y al sultan como mal aconsejado por sus enemigos. Pero sucediendo lo 
contrario hoy, cuando e1npiezan á penetrar lns luces en el mismo ulema 
privado ya de su brazo derecho que eran los geuizaros; si se encuentra 
un anciano ul-islam ( 1) prudente y firme como lo encontró el sultau Se­
li1u; si el gobierno al hacer nuevas reformas las presenta, no como copias 
de Europa, sino como emanaciones del Alcorán, desclc entonces cesará to­
da oposicion y nada estorbará el progreso de Turquía bácia una regene­
racion completa, que la incertidumbre de su porvenir politico y las tra­
bas de ladiplomacia europea, auinentarán lejos de en1barazar eu su rnarcha. 

Repit.ámoslo por última vei ¿en qué está la dificultad? Pero ya venga 
del gobierno turco ó de Ja poblacion n1usulmaua, bastará para vencerla 
y para quitar á Rusia todo pretcsto de guerra, que Inglate1'ra y Fran­
cia lo quieran con firmeza (2). 

' 'eamos cómo, y concluyan10:; con esto nuestras obscr,·aciones . 
( 1) Presidente del ulema. 
2) .En la hora en que esto se escribe lebrero, 185í) ilau tomado ambas naciones 



Vll. 

Los gobiernos ele Prancia y do Juglatona no consenliriin 
nunca en ningun arre¡;lo , sino tiene por base y por objeto el 
mantenimiento de la Independencia de Turqoia ; y yo consi­
dero la evacuacion de los principados por Rusia como la con· 
dicion si1111 qua n"n de toda negociacion. 

C. DB CLAn&.'\1101'!, 8 DE AGOSTO DE 1823, 

Turquía abandonada á sus propias fuerzas no podria resistir al czar' 
aunque sacrificase su ulti1na piastra y su último creyente. Una fuerza 
notorian1ente inferior no puede luchar mucho tiempo contra otra fuerza 
infinitamente superior. Turqola sabe esto y sabe que la prolongacion de 
la guerra seria el término de su dominacion y de su e}..'istencia: anhela, 
pues, para salir de este grave peligro , el apoyo decidido y enérgico de 
Inglaterra. y Francia; y estas dos naciones pueden dirtar hoy al gobierno 
Lorco cuanLas condiciones consideren justas ; las cuales aceptarán con 
igual cordialidad el gobierno y la poblacion musulmana. 

Digan, pues, Inglaterra y Francia á Turquía: dispuestos estamos á 
estipular un tratado de paz y de alianza perpétuas , á defenderos y á 
prestaros, cueste lo que cueste , el apoyo de nuestras escuadras y de 
nuestros ejércitos; y á responder de los intereses del empréstito que ten­
drcis que levantar; pero con ciertas condiciunes francamente propuestas 
y libremente aceptadas. 

Vuestra hacienda se gasta en sueldos escesivos de .e1npleados en la 
mayor parte inútiles; lo cual en1baraza la creaeion y desarrollo del cré­
dito público: reducid primero vuestros gastos para hacer menos oneroso 
el interés del empréstito, y recaudad las contribuciones en dinero y no 
en frutos. 

Decretad que sean iguales las contribuciones para t:ldos los súbditos 
del imperio otomano , sin distincion de religiones ni de orígenes ; y cp.1c 
sirva de base para el reparlin1ieuto la riqueza averiguada, como sucede 

una actitud mas firme y resuelta. Si se considera el tino, la ilustraciou y copia de 
documentos_ con que.ba s;illido rcctiOcar la opioion pública el folleto de Girardiu so~ 
bre la ~uestio_n de Or1C~te que ba ~ervido de base y guia á nuestro trabajo, y la ~ro· 
funda impres1on.qc7 hizo en el publico, no parecerá aventurado asegurar qu~ a él 
se debe muy prmc1palmcnte el cambio obser\'ado en la polltica de las dos namoncs 
:\liadas. 
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ya con el vcrg 11. Esto cubrirá cou esccso el defu;iL que resulte de la su­
presion del caradi. 

A.bolid los iltizct1nes ó arricu<los, y establecetl la recaudacion directa 
que la espcriencia demuestre ser mas sencilla, jusla y barata. 

Que los musulmanes y rayaes tengau los nlismos derechos civiles, 
y gocen de las mismas garantlas adoliuistrativas y judiciales , segun 
aquellas palabras men1orables del :;ullan ~1ahu1ud. es Deseo que llegue el 
dia en que no se distingan 1nis súlHlitos mas que el musultuao en la 
n1ezquita, el cristiano en la iglesia, y el judío e11 la sinagoga.» 

Que cada rcligion pague lillrc y directamente su culto y su ense­
iianza. 

Los rayáes sigan teniendo jueces de entre ellos misruos ; ) en Los 
casos entre musultnanes y rayáes, fallen los triliunales mistos, formados 
de modo que sean estrictamente inipat·ciales. 

Cada cual preste j urameuto scgun la fónnu la ele su religion. 
La redencion de censos del Estado , y la adquisicion de tierras por 

cualquier paisano mediante el pago de su valor , tanteado por ruedio 
de la conlribuciou , con mas el diez por ciento , sea un derecho para 
todos. 

Sea abolida la esclavitud para. sie111pre, y sin restriccion alguna. 
Queden libres los 1nonasterios que se dedican á la custodia dc los 

Santos Lugares, con las Luis111as garauLías de los dentas establecimientos 
privados . 

Sea libre cada rcligion de construir nuevas iglesias , templos ó si­
nagogas. 

El uso, posesion y cuidado de los Santos Lugares se arregle por me­
dio de un concordato entre todas las potencias cristianas que nombren 
cónsul en JcruSalcu; y este concordato sea respetado por el sultan ( 1). 

{ ! ) La idea de esle concordato pertenece al abate llichon, que la esplica a5í. lllu­
cbo he meditado en Jernsa.len sobre_ la cueslion ele los Santos Lugares bajo todos sus 
aspectos; y en razon de 011s cone .. 1ones cou personas de todas las comuniones cris­
tianas, lle ohlo lo.que piensan ~obre e~lo: por lo cnal estoy conYcucido de que solo 
un concordato amistoso puede 1nlrodnc1r la paz y armouia en el sepulcro del Salva­
dor. La esperanza de triunfo de cada parlido, aun suponiéndolos fJ. todos de buena 
íé, producirá un ~al niayor qu~ ?1 de ubora, y acaso irremediable. Se entiende que 
so.lo hablo de los 1nteres~s rellgtosos; ~uos en esta cueslion no creo que baya que 
nur~r i;nas que la exal!ac1on de ~a ré. Es ~uerza confesar, que si las demandas que 
be Uld1cado llegaran a consegu1rse, pasarian en Iorusalen por una injuslicia y un 
despojo; 1>0rque ha naciones no cutólicas han hecho grandes sacrificios para la 
reediOcacion del santo sepulcro y de su templo. 

Un concordalo que diese pues en lo posible á cada comunion los derecl1os qae 
cada una tenia anlts del incendio de 1808, tomando en cu cu ta los trabajos conside­
rables costeados por los no j)atólicos, una vez firtnado el documento seria un titulo 

• 
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Lue()'o que es las condiciones f uescn for1naln1ente eslipuladas, y pú­
blicatne~te acepladas po1· el gobierno turco con todas las garaollas de 
su fiel ejecucion á conLenlo de Inglaterra Y Francia , estas l_lotencias lo 
con1unica.rian á Rusia, y en el caso de que el czar persistiese sin motivo 
ni aun pretesto en el ulti1natissi1n~ti que co~unicó . al sultan para no 
evacuar Jos principados del Danubio, deber1an nollficarlo á Prusia y 
Austria, potencias signatarias del convenio de f 3 de iulio de 184.1 , y 
obli<>adas a curnpli r los compromisos de aquel traLado que estipularon 
los :uatro estados para a dará S. A. el sulLan una prueba manifiesta del 
respeto con que miran la inviolabilidad de sus derechos soberanos.» 

Al mismo tiempo se baria saber á Pntsia y Austria que el negar su 
cooperacion por medios espresos, tácitos ó evasivos, se consideraría por 

recienre y valedero; porque el derecho de hoy es contradictorio, pue$ 111 Puerta ha 
quilado y devµelto ep varios flrmanes los mismos santuarios, en tanto que este úl· 
limo acuerdo tendrin In fuerza de un tratado. 

So primer ventaja serla impedir las usurpaciones; porque en !oda duda se podria 
consultar el texro escrito; y en caso de discordia podría dirimir!¡¡ la cornision per­
manente de los cónsules de Ierusalen designados al efecto en el concordato. 

Una vez de acuerdo la diplomacia europea acerca de este medio de paciOcacioo, 
bastaría con un protocolo esleodido poco mas 6 menos en estos términos. 

Las naciones cristianas de Europa queriendo dar una prueba del interés con 
que mirau la cuslodia de los Santos Lugares de Palestina, acuerdan hacer no con­
!JOrdato que an·egle los derechos de posesion y uso de los divel'SOS santuarios. Esre 
concordato se hace de comuu acuerdo por medio de una comision compuesta de 
tres individuos de cada una de lo~ comuniones crislianas IJombradas por estas, 'En 
caso de discordia, esta comision se sometería al fallo de otra nombrada por ella 
misma, y compuesla de tres individuos de ruera de su seno. 

fil articulo primero podría declafar la parte de los Santos Lugares que pudiese 
ser coman á todos, como por ejemplo el gran cimborrio del Santo Sepulcro, que es 
la nave mayor de nquella iglesia venerable: tus dos naves pequeñas del Calvario, 
en suma, todos aquellos sitios de la iglesia donde suelen reunirse todos lo¡¡ fieles 
para asistir al santo sacrificio ó para rezar a todas las horas del día. Conviene ad· 
vorlir r¡ue todo esto succac hsy en el Santo Sepulcro ; de suerte que el articulo 
no liai·ia i;na~ qne legalizar esta práclica. 

El articulo segundo declararía el punto importante de los gasto3 de reparacion 
en los sitios de uso comun; y cual de las partes habría de encargarse de la di· 
reccion de las obras. Los plomos del cimborrio ó cúpula del Santo Sepulcro los ar­
ranca el vienlo con frecuencia, y están en el caso de e.ste articulo. 
. Bl ar1icolo tercero señalaría los santuarios privados, esto es, los d:i uso esclu­

s170 d~ cada nacioa. El número di: e.sto¡¡ dcberia ser corto; y solo alguna capilla la­
teral stn grande i1nportaocia religiosa á los ojos de las de01as comuniones. 

El artl~ulo cuarto declararía los santuario~ mistos donde puedan celebrar todas 
las comun1oues los sagrados misterios. A este articulo deberla agregarse un regla~ 
ment~ pa~t1cular para Ojar las horas sei1aladas á cada Cümuniou. Esta Jisposicion 
debena fiJarse eo el sitio, escrita en varias lenguas; pero principalmente en árabe 
que es la lengua coman de los cristianos en Iernsaleo, á Oo de que se snpiera la 
víspera de las grandes reslividades, y se evitase todo cboqne ó colision. 

El articulo quinto arreglaría entre las comuaiooes los gastos de; tapices, lámpa­
ras, Y la reparacion de los santuarios mistos, todo conforme eu lo posible con la 
posesion mas antigua. 
· Tales podrían ser las disposiciones generales de este coucordalo. 
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parle de luglalerra y Francia con10 equivalente al con1pi1uiento de toda 
relacion diplon1ática y como principio de hostilidad . 

.Entonces queda1·ia clara y desembarazada la situacion de cada parte; 
y advertidas con tien1po, ui Austria., ni Prusia, ni Rusia, podrían quc­
ja1·se de que Italia, Hnngria, Polonia, 6 en otros términos, de ({lle todas 
las nacionalidades oprimidas, y hoy no son pocas en Europa, invocando 
el au1ilio desinteresado tle Inglaterra 'i Francia, le obtuviesen cumplida 
y francamente, no en la forn1a desleal, indirecta y disírazada de pro­
eger desde lejos las revoluciones, sino en la forma leal, directa y efecti­
"ª de socorro armado. 

¡Qué esto seria provocar una guerra general! Enhorabuena: pero se­
ria una guerra general con el derecho y con la fuerza; con el crédito y 
con el dinero por parle de Iaglalerra y Francia; y no solo sostendrian á 
estas dos naciones los esfnerzos suprernos de todas las nacionalidades que 
aspiran á recobrar srr independencia y su libertad, sino tambien el apo­
yo moral de las simpatlas de todos los prreblos ilustrados. Con tales me­
dios, ni la victoria se11ia dudosa ni tardaría mucho en declararse. 

~las por lo mismo que esta vicloria seria segura, ni Austria, ni Pru­
sia, ni aun el czar, querrian esponerse á las consecuencia!; desastrosas 
de una derrota irreparable. 

Supuesto que cuanto se les pidiese seria rigurosan1ente justo y en el 
nterés de todos, sin escepcion ni preferencia alguna, ¿de qué podrian 
quejarse las tres potencias, ni quó ohjecion podrían hacer? 

Seguro es, á nuestro juicio, que citadas públicamente y llamadas :.í la 
barra de la civilizacion por los dos gobiernos occidentales, se apresura­
rían á. acudir al llamamiento; y entonces, lejos de declararse la guerra, se 
afirn1aria sólidamente la paz europea. 

Entonces tollos los esladoscuropeos (inclusa Turquía, que asi faciü­
taria la reforma de su hacienda), podrian hacer el desarme general, segrro 
bases comunes propuestas y aceptarlas; y los pueblos gozarian el alivio 
de las contribuciones con profunda y universal aprobacion de todos. 

¡Y cuánto no ganaría en ello la civilizacion del mundo! Saldria Euro­
pa ele la política mezquina para entrar en la gran política: la mezquina, 
rruc mide la grandeza de las naciones por la. esLension de su territorio; y • 
la gl'ande, por los atlclantos de la civi lizacion y el bienestar de los pue-
blos: la rnezquina cuenta por gra11des politicos á Richclieu en !?rancia, 
y al duque de Alba ó el cardenal Gran vela en Espaiía; la grande tiene 
por representantes á Canniog, ,\randa, Mcndizabal: la rnezquina protege 
las intrigas y persigue las refonnas, la grande prolegc las refornHIS y 
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persigue las intrigas: la 1uezquiua enreda y aplaza lodas las cuestiones; 
y la grande las simplifica y las resuelve: la mezquina prefiere el espíri­
tu de partido al espirilu público, y la grande al con trario: la mezquina 
mantiene el antagonismo, y Ja grande sustituye á la rivalidad la noble 
emulacion: la mezquina. en fiu, puede resu1nirsc en estas palabras: 
guer,ra, conq1iistas, fronteras, gloria,'fuerza,'1nistet·io, auto1·idad, alian­
zas; y la grande en estas otras: paz, ca11ibios, ci1'culcicion, créditv, ra­
zan, publiciilatl, libertad, rccip1·ocidad. 

La política ruozquina hace consistir la superioridad de una naciou en 
el número de sus regi1nicntos y navíos; y la grande en los adelantos del 
saber y en la calidad y valor de sus productos y de sus objetos de cam~ 
bio: aquella edifica bastiones y cava fosos, fun,le cañones y quiere Lener 
la$ llaves de todos los estrechos del n1undo; y esta abre canales y cons­
truye ferro-earrjles, fabrica locomotoras, y en logar de echar la ll<tve á. 
Jos estrechos, los abre á toda.s las naves sin distincion de poder ni de 
bandera. 

Cuando vemos que la ciencia se aplica sin descanso á facilitar la cir­
culacion por mar y tierra bajo todas las formas posibles, aumen tando la 
rapidez y la econo.mía en los trasportes, y acercando a.si los pueblos unos 
á otros, ¿no es un anacronismo repugna.nte pensar ahora los gobiernos, 
en el siglo XIX, en quién ha de poseer y g1~arda1· tal ó cual estrecho, 
en '11'ez de clesnacionalizarlos todos para universaliza~·los? ¿No es otro 
contra-sentido pugnar sobre el modo de impedir el corte de un itsmo, 
protestando como en Suez, que es mejor r.anal que ferro-carril, porque 
asi lo quiere Inglaterra, en vez de trabajar todos de comun acuerdo en 
franquear todos los itsmos? ¿No es esto retroceder treinta y ocho años 
del tratado de 1815? ( 1}. 

¿No son bastantes desgracias las de las tempestades, naufragios, inun­
daciones, hielos, granizo, rayos, incendios, enfermedades y demas pla­
gas naturales é inevitables, sin que venga la política á aumentarlas con. 

( 1) Acta del congreso de Viena de 9 de junio de 18 t 5. Art. 108. Las potencias 
separada~ ó atravesadas por un misnio rio navegable, se comprometen á arreglar de 
c~mun ~cuerdo lo rel~Uyo á la navegaciou de estos rios. Con este fin, nombrarán co­
m1~ar10~ que se reun1ran lo illbS tarile, se.is meses despues de este congreso, y ten­
d1·an por base de sus trabajos los principios establecidos en los artlculos siguientes: 
Art. 10~. La n_avegacion de todos los rios mencionados en el articulo anterior, des­
de donae empieza su oavegacion hasta la de:>embocadura será enteramente libre V 
rti con pr:testo d~ c;omercio p9drá estorbarse d nadie, con' tal que se gurrtie1~ los re­
glumenl~::. de pohc1a establecul.os pa~a la navegacion, los cuales se redactaran de UJJ 
moa.o 111uforme para todos y lo mas f ..tt'orablernente·vosible al comercio de todas las 
n!iciones. 
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las consecuencias de sus guerras? ¿Perderia algo la polilica en c¡ue los 
hombres fuesen lUas libres y felices? 

La polilica <lo paz y de civilizacion que tiene el progreso por fronle­
ras ¿os acaso inferior á la políLica de guerra y de conquista t¡uc licue los 
territorios por límites? La ciV'i!izacion de los pueblos es el derecho del 
mas fuerte en lo intelectual, sustituido al derecho del 1nas fuerte, mili­
tarmente hablando: es el incnos hábil en iudusLria y comercio pagando 
tributo al mas hábil en eslos ramos; es la dominacion del saber que der-
1 iba á la dominacion puratnente de autoridad: es la sumision voluntaria 
sustituida á la esclavitud forzada y á la servidun1bre hereditaria: es 
\Vatt, es Fulton reinando en mayor imperio que Julio César y Alejandro. 

Política de r~ve-creux ( 1} llaman á la política civilizadora los políti­
cos de casse-cous (2). Si nueslra polltica es quimérica ¿qué no1nbre da­
remos á la que complica -y desacuerda, á la que tiene á Europa inquieta 
hace diez meses, á la que ar1na á dos itnperios uno contra oLro,' dieztna 
las poblaciones y las abruma con duros impuestos y con gastos cuan­
tiosos y estériles? ¿Llamaremos buena politica á ese sislema impotente 
para poner de acuerdo la forma con el fond.o de una coestion, que escan­
daliza y amenaza de conLínuo y nunca liicre, que no es paz ni guerra, 
sino turbacion, incertidumbre y ruina? 

Una ocasion grande y propicia se presenta ahora para hacer libres 
los estrechos, franqueando á touos el de Jos Dardauelos, y dando con es­
te ejemplo notable una pruc~ba de que un obstáculo puede converlirse 
en n1edio. 

Se nos dirá. acaso que tal política produciría la absorcion de Turquía 
por la civilizaciou. Si el imperio otomano no puede subsistir mas que 
por medio del despotismo y la supersticion, no seremos nosotros los que 
deploremos su aniquilamiento. Pero tenemos la intima conviccion y con 
ella la certeza rnoral de que tan luego como Turquía deje de i;er juguete 
de diplomáticos, deseosos de que se hable de ellos por el mundo y rivales 
unos de otros: cuando deje de ser el campo de batalla donde n1idan sus 
fuerzas á falla de mejor ocupacion, las diplomacias de Austria, Inglater­
ra, Francia y Rusia: cuando esté tranquila sobre su existencia fu tura, 
lcJOS de aparecer como un cadáver, que es el nornbre que ahora le dan 
sus enemigos, marchará por el contrario 0on paso acelerado y firme por 
las vías del progreso, y concluirá la carrera que en1peió y continúa rá­
pidamente con asombro de Europa. 

( 1) Como sl dijéramos de sucños-i;anos. 
(~J De rompe-cabezas . 
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Pues que ha encontrado hasta ah?rª. recursos suficientes, pues que 
ha sabido in1ponerse los rnayores sacrific1os para defender su nacionali­
dad nuevos recursos hallará y nuevos sacrificios sabrá imponerse para 
asc~urar la prosperidad fu tura de sus habitantes. Para resolverla y c111-
peiiarla en esta empresa generosa, basLará (fUe cornprend(t que cu este 
sirrlo de concurrencia industrial y de rivalidad 1nercantil, la paz es para 
la~ naciones una prueba tnas dificil q uc la guerra, y q ne en adelao te el 
complen1enlo de todo progreso social será la cuestion vital para los 
pueblos. 

Por fortuna la polílica de las dos naciones occidentales ha ca1nbiado 
ya desde la entrada de su escuadra en el mar Negro, convirtiéndose de 
diplomática y contcn1plativa que era, en activa J resuelta. Lallusia ofre­
ce hoy corno sien1pre la doblez de sus miras: sigue usurpando los prin­
cipados del Danubio, con lo cual muestra su insistencia contra Turqula 
y la prosecucion de sus miras ambiciosas; pero al 1nismo tiempo pregun­
ta á Inglaterra y Francia lo que todo el mundo conoce y sabe: que cuál 
es la intencion de sus escuadras en el mar Negro. Como si solo quisiera 
ganar tiempo siguiendo con las potencias de Occidente la polltica de apla­
zamiento y de1nora, porque espere tal vez desunidas y obrar entonces 
mas desembarazadan1ente. La guerra, aunque es hoy mas inminente que 
cuando ¡>ublicamos nuestro primer articulo, no es todavla inevitable como 
algunos c¡uieren decir. Es 111uy difícil que llegue á empezarse una guer­
ra cuando todos la temen y quieren evitarla. 

• 
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Y SUS PR1NCIP ALES ESCUELAS. 

Enlre las ciencias inorales cultivadas con predilcccion en los tiempos 
n1odernos, cuéntasc señalada1nente la filosofía de la historia, cuyas in­
vestigaciones tienen por objeto descubrir las causas y leyes de los fenó­
n1cnos lústóricos, ó sea el principio que preside á la vida de la huma­
nidad. 

La filosofía de la historia no existió como ciencia ni fué adivinada si· 
quiera en los tiempos antiguos, tanto porque los pueblos, considerándose 
cada uno ceptro de los demas, no estondian su pensan1ieoto fuera del es­
trecho círculo en que vivian, cuanto porque no teniendo lras si bastan le 

pasado, les era imposible elevarse á la concepcion de un principio supe­
rior á las varias vicisitudes y niudanzas sociales. 

Era necesario que la humanidad anduviese mas camino, era preciso 
qne la historia au1nentase el registro rnortuorio de puclllos y de naciones 
para que el bon1bre á la vista de este irnpoucnte espectáculo se diese á 
n1eclilar sobre la causa de tantas alteraciones, y tratase de buscar á 
través de la in.coherente multitud ele los sucesos, una ley, 1 un prin­
cipio que los esplicase. 

Así al despertar el espfritu hn1nano despues de la noche de la edad 
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media, al dirin·ir sus ojos sobre el inn1cnso dran1a cruc le presentaban los 
anales históric~s, no pudo n1enos dll interrogarse con curiosa inquietud, 
¿cfué sio-nifica ese cún1ulo de roi11as arnontonaclas por los siglos? ¿Por 
qué ha~ existido para desap~r~cer tantas sociedades fio~·ecientes, tantos 
poderosos imperios? ¿Qué mrs1on han llenado sobre la tierra los pueblos 
del Oriente y despues los pueblos griego y ro1nano? ¿Serian todos estos 
hechos producidos por el acaso, y por un destino ciego, ó serán la rcve­
lacion de una ley desconocida y el resultauo de un designio providen­
cial? ¿No poclrit hallarse un principio con)ttD, aunque latente1 detrás ele 
esta múltiple variedad ostensible? 

Y lllego, si en todas las esferas á que alcania la limitada inleligencia 
l1umana descubrimos una ley ó una causa, si el mundo material que se 
presenta á nuesLra vista, no es mas que la en\"oltura, por decirlo asi, de 
otro mundo desconocido: si empleando un lenguaje mas concreto, tanto en 
os espacios inn1ensos que descubre el ojo del 1lombre como en el redu­
cido punto que indiviclualn)eute ocupa, y asi en las evolnciones de los 
sistemas planetal'ios como en la organizacion del insecto mas microscópico 
se encuentra una ley determinando tan di versos fenón1enos, ¿no existirá 
una ley para las funciones de la l1umanidad considerarla colectivamente 
y Fara los pueblos que son sus miembros? ¿No existirá un principio 
deter1ninando sus vicisitudes y regulando sus destinos? ¿O estará el gé­
ne1•0 humano al>andonado de la Providencia y caminando por la tierra 
como rebaiio sin pastor que costea los bordes de un abismo? 

Esta rcflex.ion babia. de Ílnpulsar necesariamente al hombre en pos de 
una esplicacion de los destinos humanos, llegando á producir una serie 
de especulaciones que constituyen lo que ha venido á llamarse filosofía 
de la historia. 

Pero fuerza es confesarlo: la ciencia es muy incompleta aun, y á pe­
sar de los esfuerzos l1echos en los últin1os tien1pos, no satisface á. CIUien 
de buena fé Ja interroga, distando n1ucho todavía de resolver los proble-
1nas que lleva en su seno. No por eso ire1nos tan lejos como los partida­
rios de cierta escuela que niegan hasta su posibilidad, fundándose en 
que si bien conocemos la vida del género humano y sus pasos dados 
]1asta aqui, no conocemos lo bastante para deducir la ley de su ex:isten­
cia: cree1uos, por el contrario, que el espacio andado por la humani­
dad es harto largo para que no sea de todo punlo infructuoso interroga1· 
al pasado: y nunca, en nuestro juicio, podrán calificarse de temerarios 
los esfuerzos en)pleados con tan noble fin. 

Inútil fuern observar que la filosofía de la historia, al ü1,•estigar Jos 
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destinos de la huiuanidad, no abarca el destino co1upleto del in<liv1<luo. 
Prescindiendo de la debatida cuesLion sobre si el hon1lirc vive para 
la sociedad ó la soeiedad para el hombre, es decir, sobre si el hombre 
debe ser. allsorbido ]_)Or la socieda.d para hacet·la grande y opulenta, ó el 
progreso social está. destinado únicamente á perfeccionar al individuo, la 
verdad es que segun la .religion enseña y el senLi1niento íntirno de nues­
tra conciencia nos lo ilicta, el hombre tiene destinos ulteriores clespues 
de tenninada su misiou en la tierra, por lo cual ha ilicho con mucha no­
vedad un pensador ilistinguido que «nada individualiza al hombre tanto 
como la muerte.» No es, pues, el destino ultra-mundano del hombre el 
objeto de la filosofía de la historia. Cualquiera que sea el fin encomenda­
do por la Providencia al género hu1nano colectivamente, el destello de la 
divinidad que en el hombre se refleja y que no ha nacido en la tierra 
buscará su region natural cuando la materia que anima haya vuelto á en­
trar en el polvo de que salió. 

Supuestas las precedentes consideraciones, procuraremos exanúnar á 
grandes rasgos el origen y progresos de la filosofía de la historia, y el 
espíritu de las principales escuelas conocidas. 

El origen de la filosofü1 de la historia, bajo el puuto de vista de la 
illiaciou de las ideas, se encuentra en el cristianismo. El dogma de la 
unidad del género humano y ele su procedencia de un padre co1nun que 
está en los cielos, bastó por si solo para elevar al hombre á la contempla­
cion de la grandeza de nuestra especie. Esta idea estaba contenida en la 
súplica n1as conocida y vulgarmente usada. por los cristianos eu el Pa­
d1·e nnest1·0. Aqui el hon1bre habla solo, -y sin embargo, habla á nombre 
de todos sus semejantes, á nombre de la gran fa1nilia b~mana. 

Asi se espliea por qué los primeros gérmenes de la ciencia se hallan 
en las obras de San Agusti n, señaladamente en sus Meditaciones y en 
la Ciudad de Dios. Alli se ve que San ~gustin llegó á ap.ercibirse de que 
el mundo podia ser conducido providencialmente desde las mas remotas 
edades para veuir á parar al cristianismo. Sin embargo, estas vagas oll­
servaciones de San Aguslin, no tuvieron inmediato desarrollo, y fué pre­
ciso que despues de la edad media brillase la luz en los entendimientos, 
para que en este, como en otros ramos del saber, se descubrisen nuevas 
víai;, y se hiciesen nncvos progresos. 

Seiíalado el orígen y la fuente de la filosofía. de la historia, entrare­
mos á ocuparnos de la formacion ele esta ciencia, haciendo n1érito de los 
talentos que le han cultivado en primera línea. 

En este concepto, deberen1os ocuparnos segun el órden cronológico 
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de IJossuel, Vico, Herder, Scblegel Y IIegcl, sin dejar de n\ertcionar ¡\ 

otros escritores conle1nporáueos de los citados, y que impulsaron la cien­
cia, aunque bayau brillado en se?untlo ténni~~· Principiarc111os por Bos­
suct, el priinero en el órtlon del t1c1npo Y q1.11zas en la geraaquia.del ta-

lento . . 
Dossuet, el últio10 padre de la iglesia, el poi1líGcc do la Francia cu 

su época, el c1ue en el órden rnoral compartió el reinado del gran mo­
narca Luis XIV; Dossuet ha hecho grande su memoria, y ha dejado tras 
si una ltuninosa huella en su obra titulada: Discurso sobre la historia 
111iitJersal, 11a1·a esplicar la co11f i nuacion de la religion y las 1nudanzas 
de los i1npe1'ios. Y sin emuargo, al escribir este traba.jo , no tuvo 
Ja conciencia de que creaba una ciencia nueva ó al menos de que echaba 
lns bases para constituirla. Dossuet, sacerdote , y por Jo 1nisruo poseido 
del sentimiento de la verdad cristiana 1 fijó sus miradas en Ja historia , 
contempló la sucesion estrepitosa de los pueblos y naciones, y viendo 
descollar por encima de todas estas 1nudanzas á la reügion católica, que á 
sus ojos eclipsaba todo, agrupó instinliYamente en su derredor los domas 
sucesos históricos. «Todo lo que ha pasado, se dijo, ha sido subordinado 
a la idea providencial de conservar la religion de Dios antes de Jesu­
cristo, y de propagarla despues de su venida. » Desde este punto de 
vista observa como pasan unos tras otros los reyes y los imperios , los 
unos para servir de vanguardia al l\iosías prometido, los otros para ser­
vir de séquito al l\lesías ya llegado. Bossuet sigue paralela1ncnto desde 
el principio de las edades, por una parte las vicisitudes de la religioo, y 
por otra, las vicisitudes de las sociedades. Considera y oxaolina á la 
roligion: 

4 .º Bajo la ley do la naturaleza y la de los patriarcas. 
2.0 Bajo Moisés y la ley escrita. 
a. 0 Bajo David y los profetas. 
4.0 Despues de la vuelta del cautiverio hasta. Jesucristo. 
Y 5. 0 Desde Jesucristo y bajo su nueva ley hasta nuestros dias, 

siempre avanzando y perpetúandose en el mundo. 
líe aqui el hilo conductor que dirige a Bossuet en sus iuvestigacio­

nes, haciendo converger todos los hechos profanos á esta liuea ideal que 
él se traza. Para Dossuet las revoluciones de los imperios y las rnudan­
zas de los -pueblos, han sido producidas por la mano misma de Dios , y 
encanunadas á un solo objeto, á la conser\'acion de la religion verdadera. 

Asi dice: Dios cuando 11 obo necesidad de castigar á su pueblo se 
sirvió de los asirios y l1abilonios; se sirvió de los persas para restable-
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cerle; de Alejandro y sus prin1eros sucesores para prolegc1•lo; de los ro-
1nanos para sostener su libertad contra los reJ1eS de la Siria <roe solo 
pensaban en destruirlo. Cuando los judios comelieron el crimen ele cru ­
cificar al Salvador, los mismos romanos, antes sus protectores, los ester-
1ninaron1 sirviendo de instru1nento á Ja yooganza divina. ¿Quereis saber, 
por qué se engrandeció Ron1a y se hizo el centro de todos los puc­
hlos? porque Dios Ja destinaba para ser el veJ1iculo de su palabra y el 
n1edio mas eficaz de propagar la buena nueva. Ro1na, es \erdad, se en­
sangrentó desapiadada contra Jos primeros cristianos, pero entraba. en los 
clesignios de la Providencia probar á los SUJ'OS con el fuego de la perse­
cucion. Sin embargo, esLe crimen de Roma no quedó impone, Dios la 
entregó á los bárba1·os en castigo de sus atrocidades, -y por haberse em­
briagado en la sangre de los 1nártires. Pero, cosa admirable , el pueblo 
bárbaro gravita sobre Roma con10 sohre una. presa codiciada, y recibe de 
ella 1uisma la religion, y le permite que sea la cabeza espiritual del 
mundo bajo la nueva ley. Véase de qué n1anera han se1·vido los impc:­
rios al fomento de la religion. 

Y todo esto, añade, babia siclo anunciado por los profetas. Daniel en 
sus visiones babia profetizado la ruina de Dabilonia i de Jos modos , de 
los persas, de Alejandro y de los griegos. Fué predicha la ruina de Nl­
nivc y las Yictorias del pueblo de Dios contra Antioco. Y por último fué 
profetizado el imperio de Jesucristo , el verdadero imperio , el i1nperio 
por escelencia, el único para qnien no hay ruinas y que durará hasta 
Ja consumacion de Jos siglos. «Ya vó vuestra alteza esclama, Dossuet di­
rigiéndose al deHin de Francia, que todos los in1perios que J1an existido 
sobre la tierra, han concurrido por varios n1odos directos ú indirecLos al 
bien de la rcligion y á la gloria de Dios. Por eso vuestra alleta debe 
aprender que todas las cosas humanas no son sino en1anaciones directas 
de la volu ntad divina.» 

Tal es, sucinlan1ente espucslo, el pensamiento de Bossuet. Y como 
se ve no puede negárseJe el mérito singular de haber sido el primero en 
comprender de una manera sintética y elevada la hi!>loria de la humani­
dad. Pero' al mismo liempo salla ft la vista, y no necesiLa den1ostrarse1 

cuán lejos llevó la cxagcracion de su princi pío. Segun Bossucl, Jos pue­
blos obran movidos inmediatamente por la n1ano de Dios, asi en sus ac­
ciones buenas, como en sus a.coioncs n1alas. Fcnnlon formuló el sistenia 
deBossuel cuando dijo: <<El hon1hrc se agita y Dios lo lleva.» Proposicion 
inadn1isiblc bajo el punto de vista del libre alhcdrlo del inclividuo, y ele 
Ja liherlad rl1' las sociedades. Por renlura ¿. purdr admitirse el principio 
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rlgido y tirantt~ tlt• Bor;suet, sin tenol' c¡ur. negar la lihcrlad do lodo puc­
hlo en sus <lctorn1i11acioncs·? ¿No ticiuc 1111 pueblo prcvision cnanclo ol)ra 
t'l IJicn·? ¿No tiene re111ordin1ienLofi cuando obra el mal'? ¿Xo son dignas 
tic recoinpcnfia las pl'i1ucras acciones, ro1110 merecedoras de castigo las 
sco-undas? En cuanto al fin c1ue Dossuct señala á la actividad de la es-­
ve~ie ha111ana l'll la tierra'. tampoco ~ucd~ demostrarse su teoría. á no 
sor violentando co1110 él violentó la bistona. Lo que queda en pie de la 
obra de Dossuel, es el carácter tlc magcstatl y de grandeza. que i1nprimió 
á la historia. convirtiéndola en un. gigantesco drama cayo protagonista es 
la humanidad; y la alta idea a que subordina sn discurso en cuanto con­
sidera a1 g~nero hu1nano con10 un<L gran familia, hija ele un mismo pa­
dre, y conducida por la tierra con una n1ision providenrial. Esto es lo 
que de la ohra do Bossuet ha quedado para. aclelanlan1ienlo de la ciencia 
y. en provecho do In inteligencia hurnnna .. 

Esla esccsiva rigidez de sn siste1na. produjo, antlanclo el tiernpo, y á 
favor de otras circunstancias, una reaccion que se encargó de realizar la 
escuela enciclo1le<lista, ó sea la filosoíia ele! siglo XVlIL La e presion de 
esta filosofí:i en la cicnria ele la historia es el Ensayo sobre lllscoslun1bres 
de las 11aciones, de Voltairc, obra ele csca$O n1crito y en la que se her-
1nnnan la falla de elcvncion ~de mi ras, y la peri ueiicz de crítica con la 
ignorancia de lo~ hechos históricos. Vol !aire considc1·a la vida de la l1u-
1nanidad por un pri~n1a dcnu1siatlo estrecho. Cree c¡ue el estado sal,'age 
fué el primitivo de la humanidad, considera al senti1nienlu religioso 
romo una rlegradacion 6 debilidad del ci:pirilu, juzga la creencia en 
Dios con10 una crcacion del miedo sostenida por el fanatisn10. Ea suma, 
su libro es prpduclo le~ttirno ele su escuela. 

8olo uno de sus correligionarios, Condorcet, tuvo en In historia 1111 

pcnsatnieuto n1a.s tr.iscenrleatal que los denias filósofos enciclopcd istns, 
Condorcct pudiera decirse que se colocó, tanto por el Lien1po como por Ja. 
1 ndole de sus es pee ulaciones, entre la filosofía del siglo X Yll [ y la del 
XlX. A.si lo revela su Ensayo de un cuadro histórico de los progresos 
del espiritn hu1nano, obra que, aunrruc no le pone en pri1nc1· lugar entre 
los pensaclorcs, 1ncrece mencionarse en es ta resefía. 

Rousseau y VolLait·tl hauia1\ sido sobrncla1ncntc ligeros en la apre­
cincion de la historia, pues arrastrados por el espíritu de su escuela filo­
sófica, clesdeiínron el cncadcnan1icnlo de los hechos, y rornpieron con 
las tradiciones de los pueblos y de los siglos, no viendo para sus planes 
ele construccion sino al individuo aislado y nial esLudiado en SLl natora­
lc7.a. Pero Condorcet con1prendió que la historia no n1crecia scn1ejaotc 
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dc!lden, y que encerraba elocuentes cnscflanzns par11 los destinos f11turos 
ele los pueblos; y asi partiendo ele\ estudio de nuestra naturaleza , pro­
gresiva por su esertcia, proíesó el prinéipio de la perfectibilidad indefi­
nida de la raza humana. En vano, dice, se opondrá lo lin1ita<lo de nues­
tras faéultades, que no han tenido aun las aplicacio1ies y desarrollo de 
que son susceptibles; la humanidad encierra en sí elementos de pro­
greso que el tiempo ira sucesiva1nente descubriendo. Condorcet dividió 
la historia úniversal en diez e pocas, y f ué sefialando los progresos suce­
sivos que se han ido realizando en cada una de ellas. EL trabajo de Con­
dorcet con10 era natural, atendida su filiacion, carece de imparcialidad y 
de éstension de miras, pero no ha sido infecundo en la region delas ideas. 

Aqui debemos hacer mérito, aunque sea secundariamente, de Montes­
quien, el cual si bien no 11izo determinadátuenle ningun trabajo sobre 
la fi losoffa de la historia, dió á luz producciones histórico-filosóficas muy 
importantes, y contribuyó indireétamente al desenvoi vi miento de la 
ciencia. Entre sus trábajos ocupan el primer lugar su Espírít1i de ltis 
leyes y lá Grandeza y Decadencia de los ronuinos. No se elevó, couH> 
dejamos insinuado, á una sintésis general sobre la vida de las so­
ciedades, se lin1itó en las indicadas producciones á. examinar las causas 
seéundarias de los acouleci1nientos sin tratar de buscar ni un princi11io 
111 una causa. comun. ~f outesquiéu investigó con sumo ingenio y profun­
didad las relaciones que median entre las instituciones políticas y civiles, 
y la iuíluencia en la condicion social de diversos accidentes, con10 son el 
clima, la rain, las creencias, etc. , etc. Stt 1nélotlo consiste en presentar 
pri1nero los hechos; de los hechos deduce consecuencias; de las conse­
cuencias hace n1áximas; pero no pasa mas allá. Con10 quiera, repetimos, 
sus escritos, y seúaladan1ente el «Espirito de las Je yes» fu ero u superio­
res á su lien1po, y comunicaron grandé i1npulso al pensamiento. 

Pasemos ya á ocuparnos de Vico. 
Vico, anncrue en el órden del Lieuipo es anterio1· á los escritores que 

hcn1os mcncionaclo, puesto que sus trabajos sobre la historia se impri­
mieron por primera vez eII. 11i;;, en el órden de las ideas debe colocarse 
dcspucs, dado que sus doctrinas no ftteron apreciadas en el inundo cien­
tífico hasta fines del siglo pasado ó principios del presente. Aun asi, ha 
pasado con razou por el fn.ndador de la ciencia hislórica, y sus escrilos 
ocupan un alto lugar entre las mas notables proc\ncciones del entendi ­
n1ienlo humano. Digan1os dos palabras acerca de su vida. 

Juan Dautisla ' ' ico nació en ~ápoles en 1 668. Aunque hijo <le un 
librero de escasa fortuna, pu<ln srguir Ja carrera de jurisconsulto, qnc 
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conclu vó con re]lug11ancia, liabicodl) vivido entregado á ln enseiíauza 

1nas bi~ 11 que al ejercicio prácti~o de aqoella pr~iesion. So 'ida. enlrrn 
f ué consa .. rada á las cspeculac1oncs del pensa.1n1 ento: pero dos ideas le 
ocuparon ;rincipalu1eote como pensador: una hallar la ley l~istórica dr 
que luego hablaremos, ! otra resolver el llroblema de la cerl1dn1nhre, ó 
sea delerininar el criterio de la verdad, en cuyo concepto atacó al carte­
sia1tismo dominante. rechazan<lo el seotin1icnlo indi vidual con10 regla 
de la verdad, y sustituyéndole con un criterio doble, á saber, el sentido 
individual y el sentido coman. Observase, sin embargo, en sus escritos 
que Vico no llegó á concebir una sin tesis para sus ideas, hasta los cua·· 
rcula y nue,•c años de edad, en cuya época escribió su Ciencia 11ueva 
ele c1ue van1os á ocuparnos. 

' ' ico fué enteramente original. Ni tiene atinidad alguna con Bossuct, 
ni se encuentra el gérrnen de sns ide<ts ·en ninguna de las obras anterio­
res á su tiempo. Procurare1nos dar nna idea de su sislenla tal cual la des­
en\'uelve, aunque con suma oscuridad, en su obra titulada. <cCiencia 
nneva. » 

En medio de la incoherencia de los sucesos que nos presenta la his­
toria, se ad vierten segun piensa Víco ciertas analogias n1uy marcada 
entre unas y otras épocas, asi antiguas co1no modernas, basta tal pun­
to que pudiera decirse que todos los pueblos siguen un can1i no idéntico. 
Si así sucediese, ¿por qué no hemos de procurar poner ele 1nanifiosto los 
hechos que se reproducen sie111pre en su sustancia, ó por decirlo asi, los 
constantes distinguiéndolos de los que no son sino accidentes, ó sean Jos 
Jicchos variables? Pue<> bien, Vico se propone coordinar los hechos cons­
tantes y forn1ar con ellos la historia ideal de Lodos los pueblos, y por 
consiguiente rlel mundo; l1echo lo cual, son supérlloas y pueden desde­
ñarse todas las historias particula~es. A este trabajo dice Vico le doy el 
no1nbre de «Ciencia nueva» porque en efecto, basta ahora no ha sido co­
nocida. En ella se trata de averiguar cuál es el carácter de los pueblos 
Cll los diversos periodos de su infancia, de su virilidad y de su decaden­
cia, á cuyo efecto puede conducir el estudio de la filosofía v de la filolo· 

• 
gia, sirviendo de criterio el sentido comun de la humanidad. 

Despues de estos preliminares, y entrando ' 'ico en materia, sienta 
que en la \' ida de los pueblos, en el desarrollo de la ci vilizacion se dis­
tinguen constaulemente tres p~riodos: 1 .ºel periodo divino 6 la idolatría: 
2. 0 el periodo heróico. ó la barbarie, y :l. o el período huma1io, ·ó la ci­
vilizacion. Llegado un pueblo á este tercer periodo, no tiene 1n"s al/tí, y 
1nnere forzosa é indcclinablen1<intc. 

• 
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Es de advertir, aua<le Vico, que esta n1archa de los pucl>los guarda 
perfecta analogía con las leyes del peus:unienlo, si es que no es engen­
dru<la por ellas. Y como nuestro entendirr1 iento no se desarrolla sino por 
}Jrogrcsos graduales y sucesivos, encontramos en su desenvolvi1niento 
los mismos tres periodos. Al pri1nero corresponde el estado de oscuridad 
de nuestra inteligencia absorbida. por el i1nperio de los seo ti dos. Al se­
gundo el preclotniuio de la i111aginacio11, pri1nera racultatl intelectual que 
se dcs1lierta en el hombre. Al tercero, el reinado de la reile~ion y de la 
razon, cuyo carácter es n1as írio y concreto. Este sucesi'"o dcsenvolvi-
1niento intelectual, tiene sus correspondientes 1ua11ifcsta1,;ioncs csteriore:. 
ca la sociedad humana. A la do1ni11aciou <le los sentidos corresponde el 
período divino. A la preponderancia de la i111aginacion, el periodo herói­
co y po6Lico, en el cual las ideas se presentan bajo la forma de símbolos 
llenos de coloritlo; al do1uinio de la reflexion, por úllin10, con·csponde el 
periodo ltun1aoo. Y todos los pueblos del ui11udo esLfln destinados á recor­
rer este circulo; porque las leyes del peusamicnto no pueden dejar de 
ser las 1nis1nas, mienlras sea una la naturaleza del hombre. Por eso se 
\'e que eu el tercer periodo surge por erecto de la rcllexion y del aualisis, 
la divergencia en las i<leas, el desprecio hácia la autoridad moral, la re­
lajacion de las costumbres; y los pueblos, cayendo en la anarqnia, vuel­
ven al estado de la naturaleza. 

Eu el desarrollo de su sistema, Vico principia sen Laudo su a priori 
su tcoria acerca de la fonnacion de las prin:iitivas sociedades, y luego 
recorriendo la historia ~encral, v seiia laclamen le la romana, evoca los he-

~ . 
chos con que procura con1prouarla y robustecerla. 

Segu~1 la teoría ele Vico acerca de la fortnacion de las prirneras sucie­
<lad'es, los ho111brcs despucs del diluvio vi,,ian en el eslado salvage, dis­
persos por los bos<[ues y sin constituir ninguna union eoLre si, domina­
dos por las necesidades físicas, y sin Dios ni ley. En ''ano se ostentaban 
ú sus ojos las 1uaravilhts de la ua.turalcza, porque nada era capaz de des­
pertar su espíritu scpullado en la tnaLeria 'i emllrulecido por el báhito. 
r~cro cuando sinticrou el estrépito del trueno, cuando se vieron deslum­
brados por el relíunpago y heridos por el rayo, fenómenos atn1osíéricos 
<1uc uo podian lener Jugar sino mucho tiem po <lespues del diluvio á cau­
sa de la humedad qne aquel cataclismo babia dejado en la superficie de 
la tierra, entonces consternados J llenos de espanto se buscaron unos á 
otros i1npulsados por el tcn1or <le un ser superior á ellos, y que se reve­
laba de una 1nanera tau for111idable. lle aqui el origen de las sociedades 
y el primer paso del estado brutal al estado ::.ocia l. Vico, temiendo que su 

.. 
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JiipóLesis·no fuese aceptada, se detiene ó inLenla de1nostrar <¡ue cslo su­
cedió asr

1 
por nias nstraiío c¡uc nos parczc<l á nosoLros que ocupamos un 

grado adelao tado en la ci v iliiacion: Y para probarlo busca argu n1entos de 
analo()'ía en la infancia del J1ombrc, edad en la cual el niiio suponiendo 

:::> 
voluntad é inteligencia en todv lo que se n1neve y le rodca1 conversa for-
malniente con sus juguetes y basta con los elcn1entos. U na vez reunidos 
los hombres por el 1nicdo1 adoraron l:ts f ucrzqs físicas 'i surgi6 la idola­
tría, siendo por Jo ruis1no de notar que In rcligion f ué la base natural de 
este prin1er periodo social, de este estado pri111ilivo. ¿Cón10 vivieron los 
hombres en semejante estado? Segun Vico, construyeron para alber­
garse chozas ó cabaíias: cada ho1nbre reluvo consigo una compaíie­
ra, tuvieron hijos, el inslinto de Ja naturaleza les hizo consagrarse á su 
~rianza, y 110 aqui el malri1nonio, segunda l>ase del estado social. 
La religion los J1abia unido, el matrin1onio y la conscrvacion de Ja prole 
n1antiene la uniq1l. Despues, do1nina<los los pueblos por el régi1nen divi­
no, y llenos del Lerror hácia los dioses, creyeron en la inrnortalidad del 
alma y sancionaron est.a creencia con la sepullurade los cadáveres. ' 'éan­
:sc, pues, las tres bases f u~daroenLales de toda sociedad, la 1·eligion, el 
casartiiento y las sepulturqs: por lo cual las llan16 Tácito htttna11itatis 
(;Otnertia, y con Ut)a espresion mas sublin1~ y concisa fceclera generis 
liuniani. 

Reunidos los hon1bres eu sociedad, sucedió luego que otros hombres 
que vi\•ian en los bosques, se les fueron asociando p,rogresivan1enteatrai­
dos por las ventajas de la vida colectiva y con el objeto de no ser vícti­
fDas de los mas fuertes. Estos hombres eran admitidos por el cncrpo so­
~ial en una condicion desventajosa, en clase de clientes. Los padres de 
f:nnilia que qatural1nente gobernaban en aquel periodo forn1aron al lado 
de sus hijos su clientela de siervos. Pero pasó liempo, y Jos clientes lle­
garon á pedir tierras y á sublevarse para obtenerlas, contra la domina­
cion patricia. Entonces los padres de fanlilia se unieron entre si para re­
sistirá este comuu enemigo, y la sociedad principia su período heróico. 

Los paqres de fan1ilia en este segundo período formaron la clase de 
nobles ó patricios conservando el triple carácter de gefes, sacerdotes y 
sabios. Los ven9idos estaban en la condicion de lo que se ha conocido 
con el nombre de vasallos, clientes ó plebeyos, sin n1as derechos que el 
cultivo de las tierras concedidas por los nobles. En esta edad el gobierno 
fué aristocrático é inquieto por naturaleza; los nobles se hncinn la guer­
ra, y los plebeyos servían á sus espensas. Pero á vueltas de estas guer­
ras en que los ploheyos se distinguian y adquirian honores, porque el 

" 
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11ouor es el 1nóvil y la rc1"0111peu~a del guerrero, la clase plebeya iba ga­
nando terrcuo, ;¡ mt•jorando su coutlicion Jnoral, co1nparticndo algunos 
tic sus indi\'iduos los pri,ih•gios con los nobles. Por fin llegó un tieu1-
po en que los plebeyos participaban del poder, y aq11i iiríncipiu la 
odad hurnaua, la edad ele la raion y el tercero y úhin10 periodo socio l. 

Pero en esLe tercer período sucedió c1ue el progreso social é intelec­
tual destruyó los silnholos y las creencias, y aflojó los vlnculosque unían 
a los hombres entre sí; la sociedad quedó sin base ni fundan1enlos u10-
rales, principió á reinar el inclividualis1no, y los pueblos se disolvie1on 
volviendo á dispersarse y á caer en la hrulalidad pri1uitiva. lle a qui el 
círculo c1ue recorren constantetnente los pueblos, y C[ue hallare1uos sie1u· 
11re reproducido en la llisloria. Vico desciende despues á caracterizar 
cada u110 de estos períodos, en su gobierno, costu1nbrcs, lenguas y lc­
gislacio11, y procura con11H·obnr con inumeralJles ciLas históricas r¡ue esto 
ha sucedido así, y que foriosan1ente sucederá sie1upre. 

r\. la primera edad la llan1a divina, porque la iu1agi11aoion de los pue­
blos infantes di,-ioiza todos los objetos materiales, de tlondc saca los dio­
ses que adora. Llama á la segunda hcróica, porque los héroes son adora­
dos como descendientes de los dioses por su nobleza natural. A. la ter­
cera. la llama hun1ana, porque se f uuda en la. razon del hon1bre. 

El gobierno de Ja prin1cra es teocráLico, co1no que es la edad de los 
oráculos y de los aclivioos. Dajo estos gobiernos los horl1bres creen que 
todo se les 1naoda en no1nbre <le los dioses. En la segunda es heróico ó 
aristocrático porque 1nandau los nobles. Eu la tercera reina la razon ba­
jo cualquiet· rorrna que sea; los ciudadauos uncen libres é iguales. 

Las costurnl)res en el pri1ner perío<lo son piadosas. En el segun<lo ir­
riLables y pu1ulono1·osas. En et tercero n1oderadas y tacionales, confor­
mes á la regla del dcher. 

Las lenguas en el primer periodo son gcrogli(icas por sus carac,léres; 
en el segundo pocticas ó si1nbúlicas en cuanto para cspresar una idea. 
se no1ubra á 11n héroe q un la siu1boliza; en el tercero 1·1~/ gares ó 
raciona los. 

'fales son los principales caracléres de cada una de ostas tres eda<lcs . 
Esle circulo, con alteraciones tlepcn<lientes del cli111a y de Ja raza, han 
recorrido los pueblos antiguo!;, y este círculo recorre la Europa scgau 
\'ico, haciendo notar cutre otros J1echos, no bastante es1>lieados, c¡ue 
cuando Roma cayó disuclLa y e1npujada por los bárbaros, se vió renacer 
para la Europa la edad di, ina. Se vió á los re\ es católicos ,·e::.Lirse de 

• 
clérigos, ¡1ouer la cruz en sus e ·cudos, fundar órdenes religio~a~, ~ n1an-
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tlar a 11on1brc de Dios. Vúuse cu esta lldad sus propios oaractéres, y se­
fialatlan1entc la lengua geroglífica 11uesta en las arrnas, en los sepulcros 
y sobre las tierras. En resún1cu.' caJiaii.as, castillos Y. academias, dioses, 
héroes y bombras; teocracia, ar1stocrac1a. y de1nocrac1a; he ar1ui los sig­
nos culmiuantos qne dístiogLten en sus diferentes grados la vida social. 

Pero cuando una sociedad ha llegado á este úllitt10 período, infalible-
1nenLe se corromperá: porri ue se han roto los vínculos t¡ue la nuio tenían 
unida, porque la razoo individual ha echado por tierra las creencias co­
u1unes, porque no queda en el hon1l>re otro resorte que el deseo de ri­
quezas y de gcocs materiales. Entonces los ricos quieren dominar á los 
pobres,. y éstos á su vez aspiran á compartir las riquezas ele los ricos; 
uo faltan tribunos ó. los primeros, ni a los segundos fuerza que les 
1nantenga en posesion de sus bienes: y surgen disensiones y guerras 
l)iviles que conducirán necesariamente á la anarquía precursora de una 
1nuerLe inevitable. Y eslc es el período mas triste de todos, aííacle Vico. 
Es un estado de barbarie cien veces peor que el .Periodo bárbaro de su 
infancia: porque al fiu aquella barbarie era natural, mienLras que Ja se­
gunda es facticia: ¡:iquella ha.rharie auncrue feroz era generosa y se dis­
tinguía por ciertos arranques de nobleza que siempre se abrigan en 
el seno del cora.zon humano, no maleado aun por el egoísmo; pero esta 
otra barbarie que resulta de un corazon gastado, es cobarde y pérfida. 
Y en semejante estado no busqueis almas humanas, porque no hallareis 
sino la soledad nias profunda: solo hallareis hesLia.s salvages, única cosa 
que resta cuando el espíritu l1a aba11dona<lo á un pueblo. Que perez­
ca, pues, esta sociedad decrépita y corrompida porque ha llegado á la 
hora en que debe perecer. A sus puertas habrá ya hordas de bárbaros en­
viados por Ja Providencia y accohanclo el n1omento ele borrarla de la 
tierra: 

Tal e:; en susté\.ncia el sistema de VicQ, segun creemos pocler com-
prenderlo, oomo quiera que el carácter metafísico y con frecuencia os­
curo de sus especulaciones, hace dificil apreciarlas con entera segu­
ridad. 

No necesitamos detenermos á probar que en su esencia la teoria de 
'Vico es el fatalis1no y un fatalismo repugnante por su espíritu antiprogre­
sivo. Sogun Vico, todos los esfuerzos ele la sociedad encan1inaclos á me­
jorar y perfeccionar su condicion no darían otro resultado que el de 
conducirla 1nas aceleradamente al sepulcro: porque es indudable que 
cuanto 1nas aprisa camina11 los pueblos en la via de su progreso, mas se 
acercan á. su clisolucion. La historia, sin embargo, no viene siempre en 
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apoyo de Vico, oon10 él pretende á fuerza de violcuLarla, aunque con in­
genio y buena fé. ¿Por ventura es un hecho cierto y demostrado que to­
dos los pueblos lJCrezcan necesariamente, segun 1o sienta Vico en su sis­
tema? ¿No ex.'i.ste ade1nas una trasmision tradicional de unos pueblos 
en otros y de unas en otras civilizaciones que constituye para la huma­
nidad una sun1a creciente de adelantamientos morale.s? Por eso, aun ad­
mitida la teoría de Vico con relacion á la vida de los pueblos individual­
mente considerados, la hallamos ina1)licable á la existencia universal y 
colectiva de las sociedades. Y es que Vico, cuya concepcion por otra 
parte revela su portentoso genio, no alcanzó, ni por el tiempo ni por el 
Jugar en que escribió, horizontes basLante dilatados para contemplar 
con la amplitud ele n1iras de que era capaz Ja historia del género 
buniano . 

FACUNDü GoÑI. 
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Aunque Espaua 110 conserva ya sirto una pe<¡ ueña parle de sus do-
1niuios de ullra1na1', todavia es dueña de las islas descubiertas por Rer­
uantlo de l\Iagallanes en el archipiélago de San Lázaro, islas que por slL 

siLuacion y i1or la abundan.cía y variedad clo sus productos están desli·­
nadas á ser riquísiruo em¡)orio de nuestro con1ercio 1naríti1no. Pero no 
hastan para la prosperidad de un piis las ventajas que debe á Ja natura­
leza, por n1ucl1as que sean, cuando son desconocidos Jos 1nedios de ¡~pro­
vechadas, ó los errores las hacen estériles; y como no es posible dudar 
que lo bueno puede hacerse u1ejor ó i11útil ele ~otlo pnnto por la acciou 
de los ho1nbres, sic1npre Ltcrnos creído ele grande utilidacl que no se ig­
nore nada rlc cuanto pueda conLribuir eu algun rnodo ú rr1ejorar el esta­
do, la adn1inisLracion 'j el goliierno de estas islas, resto precioso de la 
grandeza coloniaJ ele los españoles. l>or otra parle, sicntlo tan frecuente 
el aprovecharnos <le la cspericucia estraiia, y el servirnos i1ara. uuestros 
aciertos el conoi.:er los agenos yerros, uo cabe duda de que cocoolrare-
1110::; 1nas de una leccion imporl<tntc cn los ejc1nplos de otras naciones, 
en la variedad de los siste111as q:ue han adop tado para el régimen ele sl'ls 
colonias, en los cfcolos que cada 1100 de ellos ha lJroducido y en los su-

1 

í 
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cesos 11ue mas <le una \'ez han hecho necesaria su 1nodificaciou o ::iu u1u­
danza. Pero enLre las leyes y sisle1nas colo1tialcs de las n1oderuas nacio­
nes de ~uropa asi co1uo entre lo que sobre estas materias se ba escrito, no 
todo tiene igual interés para nosotros, ya por las diícrencias de los pai­
ses colonizados, ya por la diversidad del estado económico, social y po­
lílico de los pueblos colonizadores. La Inglaterra, por eje1nplo, tiene ri­
cas y numerosas colonias en el Asia, pero se encuentra respecto de ellas 
en situacion muy distinta que Espaiía y llolanda respecto de las suyas 
en la Oceania Occidental, porque el interés principal de la Gran Drela­
iia no es otro que tener alli, con10 en t.odas parles, n1ercados en que ven­
der sus productos fabriles, mientras á la nacion española y á la holan­
desa no les importa mas que aprovecharse de los frutos coloniales, tanto 
para su consumo como para su co1nercio . Entre Jos respectivos inLercsc;> 
de cada una de estas indudablcrnenlo ha habido siempre no pocns analo­
glas, y sin embargo, en Espafía nunca se ha sabido de las colonias 110-

landesas tanto con10 de las inglesas, pudiendo haber sido la causa el no 
ser 111ucho lo que los holandeses han escrito sobre esta LnaLeria, no por -
que uo hayan pensado 1uucbo sobro ella ni porque la j u1.gucn poco iu1-
portaute, sino mas bien ¡1or su carácter 6 por influencia do su gobierno. 

lle aquí en sun1a lo que nos 1nucye á \)Uhlicar este y otros arliculos 
sobre las colonias holandesas. 

l. 

Es de creer que ni los griegos ni los ro in anos conocieron las islas del 
archipiélago Indico antes de las conquislas de Alejandro el Grande. PL0-

lon1eo hace mencion de la de Ja,·a, designándola con el nombre Java-diu , 
que en la lengua de los naturales equi\'alia á isla ele la cebada, segun 
la opinion de algunos, y co1nprcndiéndola en la parte de la India Orien­
tal, que él llama Chersoneso del Oro. Es dicba isla una ele las 1nayo­
res del arch ipiélago de la ~la lnsia en la Oceania. Esta situada c111rc 
los 5° 52' y 8° 51' de latitud S., y onLre los ,, 09° 37' y 119º 3' de 
Jongituu oriental del 1neridiano de ~ladrid. 'l'iene 2 ,313 n1illas geográli­
cas cuadradas <le superficie: su n1a yor esteusion tl~sde In bah í:i de J>at­
jan hasta la punta de Sapara es de 40 leguas, y no llega á 12 desde 
Passarocan a Pravolingo . (ieológica1nentc considerada, parece <le foru1a­
cion coetánea á las de los grupos de la Malasia, porque ui su base es 
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de roca granítica, ni sus lerrcuos so~ cslrnlificll;<lO~ . Producida acaso por 
ta, erupcion subterránea á qae se atrtbu ye la avar1ciou de las Cé lebes y 
otras islas de aquellos mares, ofrece á la vis La masas de rocas basálticas, 
picos ignívon1os rodeados de terrenos de aluvion y hasta quince volca­
nus vivos. Distanle solo unas 100 leguas al S. del Ecuador y regada 
poi· no pequeño número de ríos se esperirneuta en eUa el benéfico influ­
jo de las lluvias ecuatoriales que la a1nenazan con la ii1undncion en los 
rneses, ele enero y febrero. En el liernpo de la 111onzon seca reinan los 
vientos del E., y auu se levanta alguna r¡:ue otra tempestad; pero no 
c1npañan sino muy ligeramente el herrnoso azul del cielo, Su clio1a es 
sallo, y á esto se atribuyen los muchos casos de longevirlad que alli se . 

1 

obsurvan. En sus terrenos de aluvion no dejan de encontrarse vetas rni-

1 ncrales hasta de oro; pero lo que mas importancia le da es sin duda la 
fertilidad de su suelo, y lo que mas se admira en ella es su rnagniftca 
vegetacion. 

A fines del siglo XIV comenzó á propagai·se en Java el islamis1no, ' 
clespues de haberse estendido por otras islas de aquel archipiélago; y r 

111u y en breve fué esto causa de una guerra larga y porfiada entre los in-
dígenas, porque UllOS abrazaban con entusiasmo las doctrinas del K oran, 
creyendo que para propagarlas era licito valerse no solo de la predica-
cion sino de 1as armas,. y otros se armaban para sostener la religi on de 
Brahina y la <le Budha, que, attn cuando no fuesen mejores que la nue-
va, estallall hondamente arraigadas en sus corazones. Al fu1 del siglo XlY 
l1abia terminado ya esta lucha religiosa, triunfando el islamistno que ba-
bia venido it ser la religion dominante de los javaneses, y no quedando 
sino ro uy pocos brahmalles y budlristas que por temor ele ser persegui-
dos ''ivian en los terrenos montañosos; mas si por estas circu11stancias 
no eran de temer entonces las disensiones religiosas, en ca111bio se balla-
})a el pais en un estado político que no era el n1ejor para que "11\ paz se 
conservara largo tiempo. El imperio de ~IodjopahiL, uno ele los mas an-
tiguos y poderosos de la isla, llegaba á su mas alto grado üe esplendor 
y gnindeza, al principiar la guerra de los 111usl illes con los brah1nanes 
y hu<lhistas; pero co:uenzó á decaer desde este punto, y por i1ltin10, á 
fuerza de ser con1batido por la discordia y la O'Uerra intestina, llejó de 
existir á fines del siglo XV, contribuyendo no ;oco á su ruina el no ha.-
her logrado i1npctlir l6s en1pl)radores que algunos súbditos aniliicio!\OS 
se alzasen con Ja soberanía. Grisee PaJ·aoo- Demak Cheribon Jakatra. , V' , ' . , 

Uautan, Su n1anap y 13aucalang se convirtieron en estados independientes, 
cuyos gefes lomaroll di versos y pomposos tilulos , y si bien es verdad 
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que los príncipes de Pajang llegaron á tener al cabo de poco Licn1po una 
influencia preponderante en las provincias meridionales, y los sult11n11s de 
Denink fueron los soberanos 1nas poderosos en las del Norte; ln1nhicn lo 
rs que á pesar de esto, cuando Jos c11ropeos se cslal>lecicrorl en la i!'l:l 
la encontraron casi en el mismo cstaclo, dividido su Lerrilorrio en pecptC'­
flos principados 6 reinos independientes, y divididos la1nhien sus sohr.ra­
nos por rivalidades que con frecuencia los llevaban al cstrc1no de c111-
plcar sus escasas fuerzas en co1nbalirse. 

En~ 596, época en que los viages y descubrimientos n1arilin1os ocu­
pahon mucho la atencion de los gobiernos de algunas naciones de Eu­
ropa, )' en que los europeos iban en gran níimero en hnsca de riq ue1as 
á las regiones del As'.a y del Nnevo-~Iundo, aportaron a la isla de .Java 
algunos holandeses á quienes no llevaba tan lejos de su palrin. otro deseo 
<¡ue el de enriquecerse. En 1600 tcnian ya en ellas una factoria para 
su conu~rcio , y en ·1 602 crearon los Estados generales de J{olanda In co1n­
paíl la de las Lndias Orientales, concediéndoles el privilegio ele co1ncrciar 
al Oriente del cabo de Buena-Esperanza y las faculLades de arn1ar bu­
ques, reclutar tropas y construir fortalezas para la defensa de sus em­
]>leados y de sus intereses. Evidenle es que en ''irtud de esta concesion 
quedaban privados los holandeses de la libertad de comerciar en aqur­
ll:>s paises; pero babia n1as de una r::izon con que, segun las ideas do­
minonlcs entonces, podia justificarse el monopolio concedido á la eon1-
paiiía, y hasta sirvió para probar en alguu modo su conveniencia la 
grande eslension que supo dar á su eo1neroio en los prin1eros aiios, es­
tahleciendo n nevas factorías e11 diferentes puntos de la isla. El hallarse 
á larga distaocia algunos de estos establecimientos comercioles y el le-
1nor no infundado de que no durasen mucho las relaciones amistosas con 
los in<ligenas, hicieron conocer la necesidad de elegir un lugar céntrico 
que pudiera fortificarse para Ja comun defensa y servir por sn situacion 
para capital de la nacienle colonia. Los directores de la compañia 
dieron órden en consecuencia á Coeu, su gobernador general en Ja isla, 
para c¡ur, con este objeto eligiera entre varios puntos que le designaron el 
que ,iu7.gase mejor; mas no habiéndole parecido bien ninguno y prefi­
riendo por mas ele uua circunstancia la factoría de Jakatra, la 1naodó 
fortificar al 1nomento, así con10 la isla de Courust, y consiguió ver ter­
n1inaclas las obras á principios de diciembre de 4 618. 

Pero mientras el gobernador holandés se ocupaba en la construcciou 
de esta fortaleza, los sollanes de Jakatra y Bautan pensaban en des­
truirlo, moYiéndolos, por una parte cierta e!'pecie de rivalidad co1nercial 
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éon los holandeses, y por otra el ércer que en el caso de hostilizados, 
ni los inO'lcses, que por aquel tic1npo residiau en sus respectivas ciuda­
des, ni el gohierno de la Gran Brclaíia dejarian de darle: auxilio. Anim~­
dos con. esto comenzaron á atacar la fortaleza er1 el n11smo mes de d1-
dicicinbre ele 1618, y á poco de tenerla sitiada se les unieron los iu­
O'leses con el objeto de hacerse dueílos de ella, y no con el de des­
~ruirla, romo querian los sultanes. Sin embargo, ni estos ni aquellos 
bonsiguieron con sus esfuerzos lo que tanto deseahan, porccue el gober­
naclor holandés, habiendo ido á las ~lolucas en l>usca de refuerzo y vuel­
to cott él, a11tes que los sitiados tuvieran que rendirse, hizo en 30 <le 
niayo de i 619 que se dcsen1barcaran mil hombres, con los cuales no 
solo e111bistió á los sitiadores, v les hizo levantar el silio, sino acon1etió .. 
á Jakatra y despues de to1narla por asalto la redujo á cenizas. flecho esto, 
dió órden para que, én donde hahia existido la tiudad qne acababa de 
destruir, se edificará otra con el nornbrc de Batavia. 

Nueve aiíos despues de eslós sucesos el saltan Agong LV que reina­
ba en l\[ataran, pidió axilío á los holandeses para son1eLer a algunos pue­
blos c1e la parte occidental de la isla, en donde no habían querido reco­
nocer su soberanía; mas el gobernador holandés le negó el auxilio, 
creyentlo que no era conveniente hacer 1uas poderoso á un príncipe, cu­
xos estados distaban poco de Ilatavia. Sin otro motivo que este se declaró 
~l saltan enemigo de los que no habían querido ser sus auxiliares, y ata­
có por dos veces la capital holandesa, una.. en ~ 628, y otra en i 629, 
pero sin conseguir c11 ninguna de ollas otra cosa que perder no peque­
ria parle de sus fuerzas y quedar en estado de uo poder renovar sus 
agresiones. Por su n1uerte acaecida en 4 64-5 le sucedió su hijo Ingolo­
go, que irnpulsado por ideas muy distintas de las de su padre, y que­
riendo tener á los holandeses por a1nigos y aliados 1nas bien que por 
eneniigos, celebró con ellos un tratado, conviniendo ambas partes en lo 
siguiente: 4 .•Que el sullan tendi·ia conocimiento de las imporlaciones 
que se hicieran en Bala,•ia asi de curiosidades con10 de mercancías. 
2.º Que los holandeses trasportarían á la Arabia á todos los sacerdotes 
de Java que quisieran irá la ~leca. 3.º Que se daria libertad á todos los 
prisioneros de guerra. 4.0 Que los malhechores serian recíprocamente 
entregados á sus respectivos gobiernos. $.ºQue ambas partes contra­
tantes estaban obligadas á darse auxilio en caso de guerra. 6.º Que 
los holandeses no inquietárian á los súbditos del sultan en stt co­
n1ercio, salvas algunas restricciones. Durante el reinado de Ingologo, 
que en ~ 61}2 reconoció solemnemente los derecl1os de la co1npaiíía ho-

• 
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lan<lcsa en las ticrrns siluatlas al Este del rio l\ra"·ang, no linbo 1notivo 
para ccue alguna de las dos i)arles reolao1asc ol cu1npli1nicn10 del artícu­
lo 5 .°'del tratado de que acabao1os de hacer n1cnr.io11; pero reinando Ila­
rio-l\latara1n, su hijo, fue mcnester darle aux:ílio corttra un pr[néipe ma­
casar, que habiendo abandonado las Célcbcs, logró apoderarse de Soera­
l>aya -y reunir una tropa de vag4bLllldos; y contra Troena Djaya prln­
cipe de ~1a<lura 1 que fué dnefio por algun tien1po (le todos los puortos 
si Loados en la costa oriental hasta Clieribon. El primero fué derrotado y 
1nuerto en un co1nhale; clespues clel cual se dis11ersó toda sn gente; el 
segundo, vencido junto á Socrabay<i, tuvo qné refugiarse ~n Kediri; y el 
sultan agradecido á la con1pañía por el pronLo y cfivaz auxilio que le ha­
bia dado, estipuló con ella cu llll nuevo Lra.tado que se firn1ó en Sapara 
el 28 de febrero de i677: 1.0 Que se ensancharian los limites de los 
dominios holandeses, liraodo una línea ele clernarcacion desde el rio 
Kra,váog hasta la playa 1ue"ridional de la isla. 2.0 Que la compañia que­
daba libre de Jos derechos de entrada y salida. 3.0 Que estaba faculta­
da para establecer factorías en donde Jo creyesn conveniente, y para ha­
ce1· un asti llero en Rembáng. 4.0 Qne el sullan entregar.fa en Datavia 
cada año ocho n1il toneladas de arroz al prcéio del mercado. ü.0 Que por 

. ' 
los gastos hechos, y por los que pudieran 11ac~rse pagária la canLidarl 
de 25,000 pesos y 6,000 toneladas de arroz, y que si la guerra sepro­
lougaha l111sta. despu~s del 30 de julio se aun1eutaria la deuda en 20, O O O 
pesos al 1ncs, sin j ncl ui r las <;anti<lades necesarias para n1au tener la 
guaruiciou de Sapa1·a. T?inálmente, que el general holandés rto conclui­
ría nitYgun tratado con Trocna-Djaya sin c111P; él sultan lo ratificara. 

La celehracion de este convenio hubo de prouucir descontento en los 
súbditos de Hario-l\Iataran1, (j al n1enos sil'vió ele pretextó para que al­
gu.nos n1agnates de su reino [1Hjuletos y an1igos de novedades favorecie­
sen al rebelde Troena-Djaya, quien alentado vor el favor l)Opúl::u· des-, 

pues de sus derrqtas, se atrevió á salir ele Kedirl. y se dirigió á i\:fata-
ram, mas bien corno triunfado.t que éou10 vencido. Si por u1ta parte no ft5-

nia 1uotivo el sultau pasa desconfiar de la compañía á quien tan liberal­
rnente 11abia n1osLrado su agradecimiento, por otra le sobraba razon pa­
ra temer que sus súbditos llevasen la deslealtad hasta el estremo de 
abandonarle del todo, y no queriendo caer en las 1narlos ele su enen1igo 
'lue se acercaba á la capital, huyó de ella y se retiró á una aldea lla-
1nada 'l'aga~A roeng, donde le sobrevino la muerte en setie1n hre de 4 671. 
Jludabase <[UC hubiese designado á alguno de sus hijos para sucederle, 
y estos pretenllian crue se dividiera el reino entre todos poi' haberlo dis-
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pueslo así sn padre¡ pero la con1paúla, cuya influen~ia en aq.u~Uas cir­
cunslancias era harto podoros'.l para que no quedase a su arb1tr10 el de­
cidir esta cueslion, detern1inó que ocup:tra el trouo el primoBéuito y le 
hizo proclainar con el non1bre de Amang-Kocrat .1. y con varios títulos 
poinposos, confor1ue á la costu1:1u1·c de los pr11:c1pes sus predec~sores . 
Puesto el nuevo sultan en poses1on de todo el reino de su padre, a pesar 
de las preteusiones de sus hermanos, y necesilando ademas del auxilio 
de los holandeses para acabar la guerra, no era de esperar sino que hi­
ciera nuevas concesiones á la con1pañla, como sueedió n1uy poco des­
pues de sn procla1nacion, pues~ ratificando los tratados anlcriores, le 
concedió adcrnas: 4 .º Que percibiera los derechos de entrada y salida de 
todos los puert.ós ele su reino por vias de indernnizacion. 2.º Que adn1i­
nistrára la provincia de San1arang y percibiera sus rentas, dando cuen­
ta á los sultanes de su adtninistracion. 3.0 Que los lín1ites de la provin­
cia de Jakatrase pusieran en el rio Pamn1anoekan. Troena entretanto 11a­
bia vuelio á Kediri despues de saquear á Mataram, babia J1echo co11s­
truir algunas fortificaciones, y mandaba tropas mas numerosas que an-
1es, fundando en todo esto la esperanza de espulsar á los estrangeros; 
como decia á sus parciales, y f unclar un reino independiente¡ pero no 
llegó el dia ni aun de que alcanzase alguna victoria in1porlante contra 
las fuerzas unidas del sultan y la compañia; antes derrolado en dicien1 -
bre de 1678, tuvo que huir y n1urió al fln asesinado por An1ang-Koe­
rat, no obstante haberse entregado al capitan Goeper, á condicion de que 
le salvaran la vida. El snltan victorioso abandonó la antigua capital de 
su reino, apenas terminó la gnerra, y fijó su residencia en Karla-Socra 
en el distrito de Pajang. · 

?tlientras los sucesos aun1entaban, cotno hemos visto, en la parle oc­
cidental de la isla la influencia y el poder de Ja. compañía holandesa, 
en la oriental aun no se babia extinguido la rivalidad con1ercial do 
Ilaut::.n, y aunque menos poderosa que en 161 8, no dejó de producir al­
guna que otra hosülidad contra Datavia. Pei·o este estado no duró n1as 
<[Ue hasta 4 671, en que el soltau .1\.gong, qne tres años antes había sa­
queado la factoria de lndramagoc, cansado de reinar abdicó en favor de 
su hijo Hadji, con lo cual puso tér1nino á. la alarma en que su natural 
inquietud tenia de continuo á los holandeses. Temeroso acaso el nuevo 
sollcrano de que su padre no viviera contento nlucho tiernpo en el reLiro 
<[ue babia elegido, y previendo que esto poclria hacerle descender del 
trono, lluscó apoyo en la 001npanla holaudesá, con quien celebró un tra­
tado de alianza. Agong intentó en efecto no n1ucho clespues recobrar la 

1 
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soberanía con lil ayuda de algunos ingleses, franceses y clinan1arquese:. 
<1ue babia cu la isla; pero, vencido y l1cch<1 prisionero, acabó sus días 
cneerrado en llatavia; y esta guerra, en crue los holandeses contribu~·e­
ron con sus armas al triunfo de Badji , les valió no solo el privilegio es­
clusivo de la corupra de pimienta sino el derecho de imporlar varios gé­
neros de mercancías. Opinan algunos que el principe javanés hizo tales 
concesiones, 1novido por el odio á los esLrangeros que J1abian auxiliado 
á su padre tanto como por el agradecirnienlo á la compañía holandesa; y 
es la verdad que, aun cuando no inllu-yesc en esto el recuerdo de lo que 
J1abian hecho contra él en aquella guerra, lodos se reLiraron de Baatan 
poco despues de los sucesos que acabamos de mencionar, con lo cual 
creció allí Ja influencia del gobierno holandés de manera, que en 168i. 
hizo construir una ciudadela junto al palacio del sultan, dándole el nom­
bre Speelwijk; al siguiente afio puso restricciones al con1ercio de Jos ha­
hit.antes· de l~autan ¡ y muerto Hadji, dirigió la tutela de su hijo. 

Desde la rnuerte del sultan Amang-Koerat I. l1asta la revolucion de 
los chinos, de que hablaremos muy en breve, hubo en el reino de 1\1ata­
ran dos guerras civiles por la sucesion al trono: la primera entre sus 
hijos Socrapati, Dipati y Pregar, de los cuales solo el último logró snce­
derle: la segunda, muerto éste, entl'e sus hijos Poerboyo, Bilitar, Bari­
jo y Mang- Koe-Negoso que triunfó de la rivalidad de sus hermanos, y 
reinó con el nombre de. Amang-Koerat ll, concurriendo en él las circill'ls" 
tancias de ser el primogénito, y de haber sido desigoado por sus padres 
para sucederle. En ambas guerras intervino como auxiliar, ó mas bien 
como árbitra, la compañía holandesa, y en anlhas fué su cooperacion de­
cisiva: la segunda no dió por resultado ningun nuevo convenio entre 
aquella 'Y el soberano de Mataran; pero la primera foé origen de un tra­
tado concluido con el sultan J.>regal' eu el n1es de octubre de 1705, per­
donádoles lo que dcbia bajo las siguientes condiciones: 1 . •Que los li­
mites orienlales del territorio de la co1npañla, que á la sazon no ga-
ban u1as allá del rio Parumanoekan, se cstenderian por la costa • ·n-
trional hasta el Lozari y por la ~1eridional hasta el Donam. 2. • ( las 
provincias de Sumanap y Pamakasan en la isla de )ladura quedari a-
jo la proteccion de la co1upañia. 3 .•Que la cesion de Samarang com~ 
dería ta1nhien la de Tarbay, Goemelak y poblaciones inmediatas dep· 
dientes de la 1nis1na, -y por últirno en un artículo adiccional se convi. 
en 1 1 de dicho mes que el sultan pagaria los gastos de un destacamento 
ele doscientos hon1hres de tropa holandesa, destinados en Karta-Soera 
a gu arel ar su persona. 

• 
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~Iuy diferente que al principio hab.ia venido á ser el estado de los 
holandeses en Java hácia la mitad del siglo XVlll . Su capilal no era ya 
una facLorla no muy bien forlificada, como en ~618, sino una ci udad 
grande y populosa, y su clo1uinio abarcaba .un ~erritorio ele grande cs­
tension: no les fallaban escelentes puertos n1 astilleros para sus buques: 
sus factor tas eran nun1erosas, y s~ con1ercio se estendia de un es tremo 
a otro del país, sin sufrir la concurrencia de los estrangeros y hasta fa­
vorecido en algunos puntos con franquicias y privilegios: tenían fortale­
zas bien guarnecidas en lugares importantes, y los prlncipes indígenas 
eran sus amigos y aliados 'Y necesitaban con frecuencia de su apoyo. 
Ea medio, sin embargo, de tanta prosperidad y cuando al parecer habia 
menos motivos que nur.ca de recelar nuevas agresiones, vino á sorpren­
cl1}rlos una revolucion provocada por los desaciertos de algunos de sus 
gobernadores, y tramada en secreto por gente descontenta. 

No es posible determinar á punto fijo la época en que los chinos co­
menzaron á frecuentar la isla de Java. Opinan algunos que la visitaron 
al principio de la era cristiana; pero Craufurt afirma que no la conocie­
ron basta el tiempo del emperador tártaro Kublay. Cbi-Fa-Kian, histo­
riador chino, cuenta que, habiendo salido de su pais en el ano 399, viajó 
por la India , por Ceilan y por el archipiélago Indico, y que perma­
neció ci.nco meses en esta isla, que él llama Se-Sho-Tho-Diava-Docci­
pa. Pero, sea cual fuere el tiempo en que tuvieron principio sus relacio­
ciones comerciales con los isleiios, no cabe duclar que, cuando los 110-

landeses· se establecieron en ella , babia y.a muchos chinos que se 
ejercitaban en el comercio, y muy principalmente en el del azúcar y 
aguardiente de caña qu~ llevaban de su patria. Como el gobierno de 
los europeos les oírecia mayor seguridad c¡ue el de los indigenas, acu­
dieron muchos á la capital holandesa, donde eran bien acogidos por su 
aptitud para el trabajo, por su aficion á la agricultura y por su genio 
mercantil y emprendedor, cualidades todas que los hacían considerar no 
solo como muy útiles sino basta como necesarios al principio, y por ra­
zon de las cuales se hahian ostablecido cu favor de ellos algunas leyes 
protectoras. Con esto llegó á ser tan grande st1 número, crue los goberna­
dores holandeses dieron algunas disposiciones para evitar que se aumen­
tara; ere-yendo que podria ser peligrosa aquella muchedumbre de estran­
geros; pero SUS órdenes sobre esto por Jo genera) no se cumpJian, CúffiO 

era debido, ya porque lo provechoso de la industria. de los cbinos movia 
en alguu modo á tolerarlos, ya porque algunos empleados, faltos de pro­
bidad, hallaban un medio de enriquecerse en la inobserv.•ncia de estas 

• 
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disposiciones. Hul>o ademas otras dos causas que contribuyeron en gran 
manera á aumentar en Java el número de los súbditos del Celeste impe­
rio: una fué el grande impulso qué se dió al comeTcio holandés eon·esta 
nacion en tiempo del gobernador Zwardekroon, y otra la venida de los 
que á principios del siglo XVID abandonaron las islas Filipinas espulsa. 
dos por los españoles. 

La m'üchedumbre de esta gente hubo de llamar al fin la atencion 
ele los gefes holandeses mas poderosamente que nunca y aun de causarles 
tal vez algun tanto de inquietud y recelo, pues en 4 723 se decretó la ínad­
mision de los chinos en. Batavia; y si bien es verd~d que posteriormen­
t.e se modificó esta disposicion, tamhien lo es que desde 1727 hasta 
17 40 no dejaron de tomarse otras providencias encaminadas al mismo 
objeto que aquella. Prohibióse, pues, que los chinos permanecieran en 
Batavia sin.licencia firmada por uno de los regentes, para obtener la cual 
tenían que pagar una cantidad que proximamcnte ascendia á 48 reales: 
igualmente. les estaba vedado residir fuera de los límites jurisdicciona­
les de esta ciudad sin licencia especial fundada en causa. legitima: los 
que no justificaban cuales eran sus n1edios · de subsistencia quedaban 
presos para ser enviados despues á su patria, y los de\)endientes de jus­
ticia estaban autorizados para prenderlos si sospechaban que habian de­
linquido. El rigor con que fueron ejecutadas estas disposiciones y los 
enormes abusos cometidos en su .ejecucion por algunos empleados codi­
ciosos produjeron en los chinos un descontento muy general que iba ere-

. ciendo de dia en dia; al misn10 tiempo los escitaba diestramente á alzar­
se contra los holandeses un compatriota su yo que á la sazon se hallaba 
entre el1os1 hombre de ilustre nacimiento, intrépido y ambicioso ; y ce­
rno las cil'cunstancias eran mas que suficientes para dar fuerza á sus es­
citaciones, logró al fin que los descontentos se conjurasen pai·a estermi~ 
nar á. los europeos l hacerse dueños tle la isla , teniéndole por gefe y 
prometiéndole que le proclamarían rey de Jakatra. 

Por desgracia de los holandeses, desde que Zwardekron dejó de go­
bernar por haber hecho di1nision en 1725, no habían tenido sino gpber­
nadores ineptos, entre los Cllales 11libo algunos que se distinguieron no 

· solo por sus rapiñás y poi· Ja arbitrariedad de sus actos sino hasta por sus 
crueldades inauditas; y Valchemier que desde ~ 737 gobernaba la colo­
nia, habiéndole elevado á tan alto puesto mas bien la fortuna que sumé­
rito, era por mas de una circunstancia el 1nas inepto de todos y el me- • 
nos á propósito por consiguiente para conjurar la tempestad que Jos arnc­
uazaba. Así fué c1uc, cuando era tiempo aun de evitar la esplosion del 

. 
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<lcscontcnto nada se hizo para calmarlo. nada. para. impedir que los ehi~ 
nos se orga:UZaran y obraran de concierto en la ejecucio.n de sus planes, 
durando esta inaccion tau vituperable hasta. el 26 de setten1bre de 17.t.O, 
en que f ué necesario valerse de las arinas á toda prisa para rechazar los 
primeros ataques de los sublevados. Entonces supo con sorpresa. el go­
bernador general que la revolucion habia estallaclo en varios puntos. y 
poco despues de haberlo sabido se vió Datavia combatida por lodos 
lados. 

Una de las primeras providencias que se tomaron con objeto de ha-
cer frent.e al peligro fué conceder poderes discrecionales á algunos indi­
viduos del Consejo para que cuidáran de la defensa de la ciudad. Dentro 
de ella había un gran nú1ncro de chinos, q~1e no podían menos de inspi­
rar recelos en aquellas circunstancias y hasLa llegaron á dar muestras de 
querer auxiliar á los que por fuera la estaban atacando; pero nada hi­
cieron, sin ernbargo, en favor de ellos, porque afortunda1nente lograron 
contenerlos con la ayuda de algunas tropas el baron Van-fmhoff y el 
consejero Mauricio Van-Aarden. Con este motivo n1andó el gobernador 
general que el Consejo se reuniera sin tardanza y le propuso dar muer­
te á todos los chinos existentes en Batavia, como medio eficaz para li­
brarse del temor de que favorecieran á los insurrectos; 1nas no habiendo 
entre los consejeros ninguno que no reprobase esta proposicion por bár­
bara y cruel, solo se acordó hacer una visita domiciliaria para arrestará 
los que aparecieran con1plicados en la conjuracion ó tuvieran oculr.as 
armas ó lnuniciones. A pesar de lo útil que podía haber sido la ejecucion 
de este acuerdo, no llegó el caso de ejecutarlo, porque apenas se separa­
ron los consejeros aparecieron con teas encendidas unos cuantos furiosos 
que, instigados secretamente por ' ralchemier, segun se cree, demanda­
ban á gritos la muerte de los chinos; y co1no tardaron muy poco en jun­
tarse con ellos otros muchos, entre los cuales babia algunos militares in­
clisciplinados, penetraron en los cuarteles de aquella infeliz gente y die­
ron principio al robo, á la 111atauza y al incendio: para refrenarlos fué 
necesario que entrasen en la ciudad las tropas ocupadas en rechazar los 
ataques esterio1·es; mas cuando se logró poner término á los estragos de 
su desenfrenada furia., llegaba á diez mil el nú1nero de los desgraciados 
á quienes habian dado n1uerLe. Fuera de la ciudad no cesaban las hosti­
lidades, y los chinos hacia.u una resistencia valerosa y tenaz al abrigo 
<le algunos edificios aislados, de que habia.u logrado apoderarse; pero al 
cabo de algunos días de combate pudieron los holandeses desalojarlos de 
ellos, con lo cual quedaron libres de enemigos las inmediaciones de .Ba-
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tavia. Los agenles del gobierno recorrían entretanto los distritos, pro-
1uetiendo el perdon y el olvido; n1as á pesar de esto la iusurrccciou uo 
dejaba de propagarse. 

N at11ral era que en estas circunstancias pensasen los holandeses an­
tes que en ninguna otra cosa en su seguridad y en sus 1nedios de de­
fensa, porque el peligro eYistia, at1nc1ue no a1nenazaba tan reciamente ni 
tan de cerca, y porque podía haber alguna duda en cuanto al térrnino de 
aqueltos sucesos. Asi, pues, para que la ciudad pudiera defenderse me­
jor de cualquiera agresion que contra olla se intentara de nuevo, se for­
tificaron algunos puntos inmediatos, cuya importancia acababa de hacer­
l'es conocer 1a esperiencia, y en otros se establecieron puestos militares 
avanzados· con el objeto de aumentar la vigilancia. Pero como al misrno 
tiemp'o les importaba mucho conservar sus relaciones con los chinos por 
lo útiles que eran á su comercio, fué tan1bien uno de sus primeros cujda­
dos el de desvanecer los recelos que podian tener estos respecto á la se­
guridad de sus personas, despues de la horrible n1atanza de Batavia, y 
atraerá los que no hubiesen tenido roncha parte en la conjuracion 6 pre­
firiesen la paz á la guerra. Con este intento se destinó fuera de la ciudad 
un terre110 de grande estension, en donde pudic1·an reunirse; emharcá­
ronse en bnques holandeses algunos en quienes se tenia confianza y sa­
lieron al encnentro de los charnpanes que venían d3 la China con objeto 
de tranquilizarlos y evitar que se volviesen; y por último basta se envió 
una carta llena de escusas al soberano del Celeste in1pe·rio, quien no se 
dignó contestar á ella. Aspirábase ell su1na no á la espulsiou de los chi­
nos, sino á pacificarlos y seguir aprovechando S!J genio emprendedor 6 
industrioso. 

Difícil era, que despues de haber mostrado Valchen1ier tanta ineptitud 
y crueldad, hubiera conservado rnucho tie1npo el cargo de gobernador ge­
neral, y por fortuna de la co1npañía él mismo aceleró su destituccion con 
sus ulteriores yerros; porque en vez de apreciar los servicios de Van-l1n­
hoff, de Van-Aarden y de otros consejeros no menos estimables, les hi­
zo prender, acusándolos de atentados contra su autoridad, y los envi'ó 
presos á. Holanda; pero alli en vez de ser tratados con igual injusticia, 
fueron atcodiclos sus desapasionados informes y con e1'los hicieron cono­
cerá. la compañia no solo que merecian recompensa mas bien que casti­
go, sino que el gobernador general debia ser destituido. Valchernier fué 
en efecto privado de aquel cargo de que no era digno, y residenciado 
en Batavia, donde murió, estando todavía preso, al cabo de algunos años; 
y Van-Imboff, nombrado gobernador general en recompensa de sus ser-
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, icios, volvió a la India y consagró todos sus esíucrzos á Lcnniuar la 
guerra con los chinos. 

lfabíanse diriO'ido las principales fueitas de estos hácia las provin-
cias de KrawanO' ~ mantenían en secreto relaciones a1uistosas co11 algu­
nos principes indígenas, c.uya ~onevolencia se habian grangcado, ab1:a­
zando muchos de ellos el 1slam1srno, tomando nombres y tltulos nac10-
uales é iinitando á los javaneses en sus costu1nhres. Quien mas les 
farorecia era. el saltan de ~fata1·am, que entretanto aparentaba ser fiel 
observador de Jos tratados de alianza que tenia con los holandeses, y 
basta llegó el caso de que, dcscubierla su doblez, obrase sin disimulo 
en contra de estos; pero tardó poco en rariar su conducta, ya porque, no 
favoreciéndole la suerte, se creyese perdido, si no renovaba pronto sus 
relaciones de amistad con la compafila, ya porque recelase que los chi­
nos aspiraban á señorear la isla despues de destruirá Jos europeos. Ilien 
fuese por un motivo, bien por el otro, ó aca.so par ambos, destituyó á su 
1ninistro Noto-Koesoe1uo, suponiendo que habia sido la causa principal 
de la alteracion de sus relaciones con sus antiguos aliados, y procuró 
renovar con ellos la alianza, lo cual no pudo conseguir sin hacerles ce­
sion de la isla de Yadura, de la costa de Soerabaya y de los distritos de 
Balambang, Rengb.ang, Sapara y Samaran. 

Abandonados los chinos por este príncipe insconstante y débil, pro­
clamaron emperador á un nieto de Amang-Koerat-rtlas, llamado A!as­
Grandi, y la gu.erra siguió con varia fortuna, apoderándose ellos de Kar­
ta-Soera y sacrueando el palacio del sultan que huyó precipitadamente, 
y recobrándola sus enemigos despues de cuatro meses de combate; pero 
en noviembre de 17 42 sufrieron aquellos una derrota en Asen, y por úl­
timo depusieron las arn1as y fueron amnistiados, rindiéndose su gcfe á 
quien desterró el gobierno holandés á Ceylan. 

Poco tiempo estuvieron ociosas las armas holandesas, pues apenas 
habia terminado esta guerra cuando clió principio á otra el gobernador 
de Madura, que al cabo de poco tiempo fué vencido y desterrado; y tras 
esta vino la famosa guarra llan1ada ele Java, cuya importancia nos mue­
ve á detenernos un tanto ro.as.al lu¡.blar de ella. 

Pakoe-Boewono ll, sultan de ~latatan1, no había sabido grangearse el 
amor ni el respeto de sus súbditos, y para mayor desgracia suya babia 
dos prínripes de carácter turbulento y genio emprendedor que acecha­
ban una ocasion favorable para destronarle. Era uno de ellos su hern1a­
no ~!aog-Koe-Boemi, y el otro ]ifang-Koe-Negoso, Jlan1ado tan1bie11 
llas-SaiL. Habiendo conseguido atnhos atraerse numerosos parciales catre 
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los súbditos desconLentos del sultan, se declararon eo ahierla rebeliou, 
solicitando mas de una vez, pero siempre en vano, el apoyo de la co1n­
pai1la, y fué necesario que esta emplease sos armas contra ellos para 
que no llevaran á cabo sú proyecto. En 20 de diciembre de 17 i-9 1nurió 
el sultau, dejando confiada la suerte de su reino á la compañia holande· 
sa, en cuyo favor habia abdicado la rioberanía ea. 14 del mis1no mes por 
si y por sus sucesores, y la regencia de Batavia, soberana ya, comenzó 
á usar de sus derechos, haciendo proclamar con el nombre de Pakoe­
Doewouo III al hjjo mayor del sultan difunto, no _obstante no tener mas 
de nueve años y ser ademas ciego. Estas circunstancias contrihuye­
roo. no poco á engrosar el partido de los príncipes rebeldes que con ma­
yores fuerzas consiguieron mejorar mucho su estado y hasla señorear 
una gran parte del reino, durando la prosperidad de sus armas has­
ta 175~. 

llasta entonces estuvo confiada la direccion de los negocios de la 
co1npaiíia en esta parte de la isla al gefe holandés Va.11-llohendorff; nlas 
babíendo pedido su relevo, fué ree1nplazado por Hartinlig, cuya habili­
dad para aprovechar las disenciones de los enen1igos aceleró el término 
de la guerra. Por fortuna de él aquellos príncipes unidos antes contra los 
europeos no obraban ya de concierto, porque, siendo sus pretensiones 
opuestas, cada uno solicitaba para si esclusivamente el apoyo de la com­
pañía. Ambos pretendían reinar: Miin-Koe-Boemi se contentaba con la 
mitad del señorio de la isla; l\1as-SaiL quería señorearla toda. Induda­
blemente interesaba 1nucho á los holandeses separar para siempre á es­
tos antiguos aliados convertidos ya cu rivales, tanto porque asi le seria 
n1cnos difícil vencer, cuanto porque podría durar menos aquella guerra 
que se iba prolongando mucho y agotaba sus no muy abundantes recur­
sos, Y.como el mas fácil de contentar era sin duda el que pretendía me­
nos, A.rtínlig trató de negociar con Mang-Boemi, y consiguió al fin que 
aceptara sus proposiciones. Ilízose en consecuencia la division de una 
parte del interior conocida con· el nombre de distritos altos. Pakoe-Boe­
" ººº lll. fué confirmado en su dignidad, y se le dejó su capital de 
Karta-Soera, y lloemí, cuya residencia debía fijarse en Djogo-Karta, 
fuó proclamado sultan en Ganty, obligándose en ca1nbio á e1nplear sus 
fuerzas contra Mas-Sait. Este, lejos de desanimarse ni de pensar en co­
sometersc, al ver cuanto se aumeut~ba el número de sus ene1nigos, con­
tinuó la guerra hasta 1758. Entonces, falto de medios pero no de valor 
para sostener por mas tiempo aquella lucha tan desigual, en <JUC babia 
probado en energía y la grandeza de su ánimo, consintió en someterse, 
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no al sulLan Doetui , cuyo yerno era, y con qu1eu Jamas quiso reoonc1-
liarse sino a Doe,vono Ill. y á la con1paiíía que le concedió una especie 
de se~orio sobre cuatrocientas fa1uilias en Karla-Soera para que pudiera 
sustentarse; pero c9n la obligacion ~e residir en est'a ciudad, y presen­
tarse en la córte lo¡¡ dias de ceremoruas. 

Al Lerminar esta guerra, no había ciudad, provincia, ni reino en la 
isla de Java que no estuviera sometido á los holandeses. El reino de ?t'Ia­
taram estaba dividido er~tre los sultanes Boemi y llocwono, que babia11 
recibido sus estados de la compaiiía á título de feutlo para si y sus su­
ce.sores bajo condiciones n1uy gravosas, Limitada su autoridad con res­
tric,ciones hu1nillautes. Ambos se veían amenazados ¡Jor las fortalezas 
que la con1pañía hizo construir en sus respectivas capitales, ambos es­
taban 1·o¡leado_s de una guarniciou de tropa holandesa con el nou1bre de 
guardia de honor, destinada en la apariencia á la seguridad de sus per­
sonas, pero en realidad á tenerlos dependientes -y sumisos; ambos en fin 
tenían q(te someterse á la.s decision~s de un nliuistro residente, cuyo en­
cargo era arreglar de un mod9 amü¡toso las dilerencias que ocurriesen. 
En una palabra, Jos clos princi:pes, entre quienes se hallaba dividido el 
reino <le Boewouo ll. , n,o merecían conS.iderarse sino como unos go}Jer- . 
nadores dependientes de la compañia holandesa, si bien con el título de 
soberanos. 

En el reino de Bautan sucedia con poca diferencia lo mismo que en 
el de ~lataram, pues pertenecia del n1isn10 modo á los holandeses por ha­
berlo declarado asi sn soh.crano en 17 52, comprendiendo en esta espe­
cie de ahdicacion los estados que poseía en la vecina. isla de $uma~ra; 
y era una de las con,diciones n1as notables con que se le l1abia dejado 
el n1audo la de entregar en los almacenes ele la compaiiia toda la pi­
mienta que produjera su terri~orio á un prec.io anteriorrnenLe con.venido. 
La fortaleza de Speelwicb construida cerca de su palacio, le recordaba á 
cada instante que de soberano había descendido á súbdito. 

En el reino de Sapatra y las provincias de Preanger habia dejado 
de todo p.uo,to de existir la autoridad de los príncipes indígenas, y go­
bernaba la compañía por medio de agentes elegidos entre los naturales~ 
En el reino de Cheribon y en las provincias litorales del Norte haLia. 
ta1nbien goherna_dores ele la misma especie, con la obligacion de eotregar­
cada año en los almacenes holandeses un contingeube cu-yo g~nero, va­
lor y naturaleza, estaban aµteriormente determinados. En ~iadura con­
tinuaban gobernando los príncipes indígenas por haber1o consentido la 
compañla, como p,ara. recompens_¡¡.r los s.ervicio~ c¡ue esta genie le habia 
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prestado en la guerra, y con el objeto sin duda de tenerlos prontos a 
prestarles la misma ayuda en cualquier otro caso que ocurriese. 

'fal había sido la f ucrza de los aconlecin]ienLos, la utas las causas que 
Jiabian concurrido á anicruilar el poder de los príncipes iudlgenas y á po­
nerlos bajo la dependencia de los europeos, tan a1]agado estaba ya en la 
isla el espíritu de nacionalidad, que en el tiempo de qoe hablamos no po­
día considerarse ya sino como una colonia de los holandeses. l\las no se 
crea por esto que el estado de la compañía era entonces el n1ejor, pues 
lejos de ser así caminaba. esta á largo paso á su disolucion, encul>riendo 
su aparente prosperidad hondos males que iban labrando su ruina. En 
cerca de siglo y nledio que babia pasado, desde que la rivalidad inglesa 
puso las armas en las manos ele los holandeses para defender el f uerle de 
.Jakalra, 110 habían cesado las revoluciones, las guarras y los trastornos; 
y Ja compaii ia, lo1nando parle en todas las contiendas, unas veces por 
creer que le convenía y otras por necesidad, babia co11sun1ido sus taso­
ros, 1nieutras los del pais se agotaban tambien, 1nieutras las provin­
cias eran asoladas, mienlras la agricultura y los demas géueros ele in­
dustria de donde nacia la riqueza de los indígenas, iban dando cada vez 
111as escasos productos. El haber alcanzado la soberanía, aprovechándose 
de las disensiones de los javaneses 'i de las rivalidades da sus principes, 
en nada podía contribuir á su prosperidad, si no acertaba á n1ejorar el 
1istado social de aquella gente: la gloria de 11aber triunfado an algunas 
guerras iba á serle de todo punto estéril, si pronto no enconlraba Jos 
1ncdios de reparar las pérdidas con que habia cotnprado sus victorias. 
Una paz duradera, y un gobieruo JJrotactor de los interasas tanto mate­
rialas como moraias de los indlgenas, acaso hubieran podido atajar la 
rápida decadencia en que al pais so hallaba, y aun hacer que an corto 
espacio de tiempo volviese á su antiguo estado de prosparidad y de ri­
queza; pero la compañia estaba ya en medio de una pandiente á donde 
Ja habían llevado sus anteriores yerros, y no bastaban -ya sus fuerzas 
para no llegar hasta el fin cu su descenso. Falta de la inlcligancia nece­
saria para dirigir acertada1uenlc sus negocios empleaba con frecuencia 
1nedios vejatorios é inicuos parn oun1enlar sus productos, -y sin embargo 
no lo couseguia. El sistema administralivo que babia eslablccido era fe­
cundo en arbilrariedades y abusos, y con esto c1·ecia en todas parles la 
inquietud y el descontento. Eulre sus agentes babia rnuclios que de na­
da cuidaban tanto con10 de cnriquecarse á costa da los javaneses; algu­
nos da los gobernadores indigenas alentados con el u1al ejemplo de los 
~uropcos , y da acuerdo con los comisarios c.ncargados de ,;gilar su con-
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ducta labraban su fortuna por iguales medios, y los sultanes, verdadc· 
ros súbditos de la compañia con el nombre de soberanos, no se atrevian 
~i oponerse á las moderadas exigencias de sus señores por temor de per­
der aquella sombra de soberanía. 

Imposible era que los indígenas permaneciesen pacíficos mucho 
tiempo en este estado de opresion. El descontento era cada dia mas ge­
neral los puehlos se ca osaban de sufrir, y los que podían evitar que 
rompieran el freno de la obediencia no cuidaban de evitarlo. En los dis­
tritos ia1nediatos á Batavia no era fácil que se hiciese gran resistencia al 
poder holandés; pero en las provincias mas distantes hubo muchos que 
tuvieron atrevimiento para desobedecer abiertamente á los sultanes, y en 
algunos puntos hasta se organizaron bandas de gente descontenta que 
co1netian robos, asesinatos y saqueos. Trató el gobierno de poner reme­
dio á tan enormes males proliibiendo casi absolutamente á los indigenas 
el uso ele las armas de fuego, y haciendo empadronamientos generales y 
registros para cada individuo; lltigó á tenerse por costumbre el encar­
celar á los javaneses llamados á declarar en causas criminales y tener­
los encarcelados, durante el proceso, sin tratarlos mejor que á los reos; 
pero todo esto no sirvió para otra cosa que hacer ma::i violento el encono 
contra los europeos. En Java y e1\ Sumatra se :rebelaron los súbditos del 
sultan de Dautan, y mientras unos recordan aquellas comarcas con las 
anuas en la mano, otros andaban pírateando por las costas, causando 
todos ellos infinitos estragos, y aumentándose s~ nú1nero de tal manera, 
que· los holandeses tuvieron que hacer grandes armamentos, y por 
consiguiente no inenores gastos para combatirlas en mar y en tierra. 
Entretanto, como el estado de perturbacion social en que este pais se 
11allaba no podía menos de iniluir poderosamente en daiío de su agri­
cultura, cesó el cultivo de la pimienta que era uno de los principales 
objetos d~l comercio holandés, y eo general escasearon tanto sus pro­
ductos que, no pudiendo pagar el sultan el tribu~o de 25,000 pesos que 
estaba obligado á dar cada año, fué exinl.Ído de él en 1795, aíío eu que 

· por últi1no se disolvió la. con1pañia á eonsecuencia de sus iumensas pér­
didas, eles.pues de haber existido cerca de dos siglos. 

• ll . 

A pesar de esto continuó todavía. por espacio de algunos años el 1nis..: 
mo siste1na administrativo, salvas rnuy pocas dife~eucias; pero como pa­
ra el ·gobierno hola¡idés era evidente la necesidad de hacer gran~es re-
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formas en aquel pais, que bien gobernado podía ser para su nacion una 
fuente inagotable de riqueza, deter1ninó al fin enviar un gobernador ge· 
neral con ámplios poderes, y recayó su eleccion en el rnanscal Daendcls, 
que lomó posesion de su cargo en enero de 4 608. Sin embargo los ho­
landeses no pudieron hacer allí gran cosa porque la Ilolanda se incorpo­
ró al poco tien1po al imperio francés, y Napoleon <lió el 1nando de la In­
dia archipielásgica al general Sansens, haciendo que · Daendcls diese la 
vuelta á Europa en •1811; pero la dominacion francesa duró allí muy 
poco, porque por este tiempo estaba preparando la lnglaterra una espc­
dicion para conquistar Ja isla de Java, lo cual llevó á cabo en el mismo 
aiio, despues de una campana corta y no muy gloriosa para las arn1as 
imperiales. Hablase propuest.o sin duda el gobierno indo-británico des­
truir en la isla todo lo existente, 6 al 1nenos asi debe inferirse, atendien­
do á sus disposiciones y á las refor1nas que quiso llevar á cabo simul.­
tánean1ente; sin tener en cuenta que algunas eran n1uy contrarias á los 
usos y costumbres de los indígenas, y que por consiguiente ni podían 
plantearse sin encontrar en ellos grande oposicion, ni consolidarse sino 
á fuerza c1e tiempo. Declaróse por un decreto de 4 4 de seticmb1:e de 18 ,1 • 
que era libre el co1uercio al Oriente del cabo de Dueua Esperanza , que 
en adelanle habría igual libertad para el cultivo, que los hon1brcs eran 
iguales ante la ley, y que para juzgarlos no habría otro tribunal que el 

· jurado, pareciendo ciertan1eute que se quería hacer de la isla e.le Java un 
pais semejante en sus instituciones á la Inglaterra. Hallábanse cada dia 
nuevas dificultades; 1nostrábase cada vez mas futrte la oposicion de los 
indigenas á aquellas reforinas, y por último vino á ser necesario que sus 
nuevos do1ninadores empicaran las a.rmas contra ello~ para manlel\erlos 
en la obediencia. Asi, pues, mientras duró la dominacion inglesa ni hubo 
paz, ni dejaron de con1eterse grandes abusos por los e1npleados euro­
peos, ni se hizo en fin todo lo que podia hacerse en beneficio de los ja­
vaneses. 

La caida del emperador Napoleon y el tratado del 13 de agosto de 
184 4 devolvieron á la Jlolanda sus poseciones en el Asia escepto el cabo 
de Duena Esperanza. y la isla de Ceylan; pero el rey Guillenno l. no en­
vió hasta el aüo ele 18~ 6 al barou Van-des-Capelleu á q:uien ]labia 
nombrado gobernador general. Vióse éste precisado á respetar gran par­
te e.le lo que habían hecho los ingleses, y entre otras cosas la libertad 
ele cultivos; pero abolió el jurado al n101nento, no solo l?orc¡ue era una 
institucion incoLnpatíhle con las costu111bres de los indígenas, sino t.am­
bien porque no estaba en armonía con las leyes holandesas relativas á 
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la adinioistracion de justicia. Convencido de que las reforn1as, de cual­
qoier clase que sean, no se consolidan ni son fecundas en bienes, cuan­
do no se hacen lentamente y de rnanera que no estén en oposicion con 
las costumbres y las ideas don:iiuantes, ~~1so. su mayor en1peño en ar­
monizar ]o que ya habia produ.crdo el es.p11·1tu innovador de los europeos 
con lo que desde tiempos antiguos ten1an por bueno aquellos pueblos, 
evitando asi, cuanto era posible, disensiones y trastornos y dando nota· 
ble irnpulso á Ja agricultura, á. la industria y al comercio. Durante el es­
pacio de once aiíos que conservó el ernpleo de gobernador general, mos­
trándose sien1pre digno de el por su capacidad, por su diligencia y por 
su incansable célo en 111ejorar el estado del pais, tuvo mas de una vez 
que apelar á las armas y consiguió sofocar en breve tiempo y á. poca 
costa varias insurrecciones; pero no logró ver terminada una nueva 
guerra que iué sin duda la mas sangrienta, porfiada y costosa de cuan­
tas hasta entonces habian tenido los holandeses en la isla. De su orígcu, 
de los varios sucesos que hubo en ella, y de su terminacion, vamos á 
d.n· algunas no Licias antes de concluir este artfcu lo. 

Dificil era que todos los sultanes de Karta-Soera y Djogo-Karta 
aceptasen de ignal n1anera la humillaate dependencia en c¡ue los tenian 
los europeos, y mas siendo, como eran nietos, de príncipes que en otros 
tiempos con mas 6 menos poder hauian reinado independientes. Por otra 
parte la s,ultaula de Djogo-Karta tenia un origen revolucionario, y los 
descendientes del sultatfDoemi babian de recordar alguna vez que este 
consiguió hacerse soberano á costa del de Karta-Soera y luchando con 
los holancleses. A.si, pues, mientras no se horrasen del t9do estos re­
cuerdos, ó 111ientras no perdiesen su fuerza, no podía haber seguridad de 
que se conservara la paz en tis dos sultanías en que el antiguo reino de 
Matararn estaba dividido. Los sucesores de Boemi habian sido por lo ge­
neral inquietos y por esto se distinguió entre ellos Ka1nankoe-Doewo­
no [[[, que era de carácter dulce y pacífico. 

Iloe,vono IV de Karta-Soera fué eneroigo tenaz ele la dominacion es­
trangera y hasta se ocupó alguna vez en tramar algo contra ella, no fal­
t:'u1dole habilidad para ocultado hajn las apariencias de amistad con los 
europeos. En 4 8·14 1uurió J\.amankoe-Doewouo Ill, dejando dos hijos, 
uno legítimo que le sucedió con el nombre de .Boe,vono IV á la edad 
de 13 aiios, y otro bastardo llan1ado Koento-Wirjo, que despues alcan­
zó gran celebridacl y faé conocido con el nombre de Dhipo-Negoso. Ya 
en este tiempo ha.bia en Djogo-Karta un partido nu1ueroso que deseaba 
la independencia y oµiaba a los europeos y que tambien odió al nuevo 
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soberano, solo porque era tnuy adicto al gobierno holandés; y si durante 
su n1eaor edad no se turbó la paz, f ué debido en gran parte a la estraor­
di naria sagacidad con que el ministro encargado de la tutela del sultan 
supo contener á los duscontentos. Doe,vor10 l V murió en 6 de dicie1nhre 
de 1822, dejando un hijo <le pocos 1neses, que f ué procl:una<lo con el 
non1b1·e de ~iangkoe-Boe,vono V, y cuya tutela se qujso confiará Pakoe~ 
\la111 que había sido tutor de su padre y se habia distinguido siem­
pre con10 a1nigo de los holandeses; 1nas á esLo se opuso la abuela del 
sultan niño, y su oposicion encontró tan Lo apoyo en el pais que el gobier­
no holandés nombró una especie <le consejo de tuLela, con1pueslo de 
~fangkoe-Doemi, de Dhipo-Negoso, Lio del saltan y ade1nas de su abue­
la llagoeng y su madre Kculjono, á condicion de que ninguno de ellos 
habia de nlezclarse en los asuntos políticos. La direccion do estos fué 
enco1nendada al pri111or nünistro Dhanoe-Redjo, cuyo non1bra1nienlo 
desagradó mucl10 á los súbditos del sultan por ser estrangero y de ideas 
favorables á la doruinacion europea, y poco despues vinioron á dar pá­
bulo al descontento algunas 1nedidas ad1ninistrativas adoptadas con es­
casa prevision. Dillpo-Negoso, á quien la ilegitimidad de su nacimiento 
escluia de la sucesion del reino, viendo cuan favorables eran las circuns­
tancias al deseo que en secreto alimentaba de ocupar el trono de sus as­
cendientes, resolvió aprovecharlas y con poco trabajo hizo que en 1825 
dieran los descontentos el grito de insurreccion en Djogo-'Karta, sa­
queando y destruyendo los palacios de los príncipes, incluso el suyo, 
y poniendo á la gnarnicion del fuerte en la necesidad do acudir precipi­
tadamente para salvar al sultan. 

f.:n esta ocasion no pudieron. elegir 1nejor caudillo los javaneses su­
blevados ; porque Dhipo-Negoso era un hombre de carácter firme, de 
gran valor, de estraordinario talento y de no escasa inteligencia en las 
cosas de la guerra, fa,~oreciéndole ademas el tener por auxiliares al in­
trépido SenLOt, y al sacerdote Kjahi-~lodjo, hombre audaz, cruel y faná­
tico, pero de vasta erudicion, y de quien podia ser poclerosameute ayu­
dado en aquella empresa. No vamos á hacer aqui una estensa narracion 
de los varios sucesos ele esla guerra 1nemorable, sino á decir sola1uente 
cuan to llaste para f orinar de ellos una 1 igera idea. 

Empezaron los sublevados su primera campaiía cou la ventaja de 
no estar prevenidos los holandeses para este acontecimiento y de tener 
gran parte de sus fuerzas fuera de la isla. Asi fue que en el pri1ner en­
ruentro que tuvieron con ellos quedaron vencidos y tal vez hubiera se­
guido á esta pérdida la de la ciudad de Samarang si no llega á tiempo de 
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evitarla el general Van-Géeu que volvi,t de las Célebes cou un cue1·po 
de tropas victoriosas. Reunieron l~s hol~ndes~s lo n1as pronto q~e les 
fué posible todas las fuerzas de . que podian dispo~er, contando entre 
ellas las de los indi"'enas; rnas a pesar de esto tuvieron poca fortuna en 
la campaíia siguien~ en que Dhipo-Ncgoso dió grandes pruebas de ~a 
superioridad de su talento, ganand~ mas de una batalla y causando sui. 
cesar grandes pérdidas á. sus enemigos. 

En if 821 no fué n1ejor la suerte que cupo á los holandeses, no obs­
tante cruc habian recibido de Europa un gran refuerzo y variado adcrnas 
su sistema, concentrando 1nas sus fuerzas; porque su forn1idable adver­
sario, que en todas partes encontraba abundantes recursos sin necesida(l 
de tener almacenes y ocupar parte de sus tropas en guardarlos, los fati­
gaba incesantemente con catorce batallones ligeros que habia creado de 
8.00 á 1,000 hombres cada uno, y con un cuerpo escogido (le 5,0oo·, y 
logró al cabo del auo causarles la pérdida de 3, O O O europeos muertos 
y 4 ,000 heridos. 

En 1828 se hizo proclamar Dhipo-Negoso sullan de Java, y consiguió 
algunas ventajas; pero tuvo la desgracia de perder al sacerdote Kjadi­
~lodjo; y en 1829, siéndole aun mas adversa la suerte, no solo perdió 
á su madre, á su hija y á varias do sus mugeres, c¡ue quedaroa prisio­
neras como aquellas, sino que tambien fué abandonado de su Lio Mang­
koe-Boemi y de Sentot, qut; era el mas poderoso de sus auxiliares. Vióse 
al fin reducido al estremo de tener que guarecerse con las reliquias de 
su ejército en los desiertos de Pandjc1· y Sclomanek y alli pern1aneció re­
sistiendo constantemente sin adnúlir proposiciones de avenencia, hasta 
que por úllirno fué hecho prisionero y encerrado en una fortaleza de Da:­
lavia, donde aun no había muerto en 18i6. 

'l'erminada esta guerra que costó la vida á ~ 5, O 00 hombres, segun 
se ha calculaclo, y 25.000,00.0 de florines a la Ilolanda, y restablecido 
el órdcn, puso estraordinario cuidado el gobierno holandés en fomentar · 
los diferentes géneros de industria que conocían los javaneses, y n1uy 
particularmente la agricl1ltura, que f uó en gran man era mejora.da con el 
sistema llamado de culti'Vos. Entre los sultanes de Djogo-Karta y J(ar.La­
Soera se habia hecho en 1830 una nueva d~vision territorial, y con c.sLo 
desapareció una <le las causas de sus antiguas querellas, quedando asi 
mas aseguradas sus relaciones de a1nistad, y la paz en toda la isla, cuyo 
estaclo ha venido á ser próspe1·0 al cabo de 1nus de dos siglos ele calarn1-
dadcs y r¡tiscrias. 

Lo1s EstnADA. 

• 

• 
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RECUERDOS Y BELLEZAS DE ESPAÑA. 

OBRA PUBLICADA POR DON F. J. PAHCERISi . 

Desde que don Antonio Ponz publicó su célebre Viage, no conocia­
mos ninguna obra en su género realmente nolable , hasta que el señor 
Pa.rcerisa ruó á luz su publicacion, bajo el título de .Recuerdos y belle­
zas de España. Esta obra es para las bollas árles de tanta importancia 
con10 la Biblioteca de autores españoles, que con tanto celo está pu­
blicando el señor Rivadeneira, lo es para la literatura.. Esta, cuando es­
té concluida, comprenderá las obras co1npletas de nuestros autores clá­
sicos, y en Recuerdos y bellezas, tendremos litografiados todos los n10-

numentos notables que hay en España, con su descripcion y juicio cri­
tico sobre las artes en todos los tiempos. 

Co1no se celia de ver, no ha podido ser n1ayor el beneficio que hn 
prestado á las bellas artes el señor Parccrisa; y gracias á él, ya podrán 
juzgar en el cstrangero acerca de nuestras riquezas artlsticas, y ver 
cuantas bellezas encierra nuestro pais. El trabajo del seiíor Parcerisa es 
tanto mas digno del comun aprecio, si pensamos que ha tenido que es­
tudiar, no solo los monumentos y sitios pintorescos de uua provincia 6 
de un reino, sino los de toda España. Ademas, co1no que la obra del 
señor Parcerisa es la primera en su género, no ha podido ser\•irse de 
trabajos anteriores, y ahora que tanto estamos por la originalid(ul en 
materia lit.eraria, bien pode1nos decir que la obra del señor Pnrcerisa es 
original. 

A.hora bien, ¿quién iliria que este grandioso pensamiento es solo hijo 
del amor que profesa el seiior Parcerisa al arte y á su patria, y que l1a 
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sido llevado a cabo por un solo hon1brc, un mero particular"? ... Par:i c¡uc 
nuestros lectores puedan juzga•· co Lodo su valor la acti,•idad y el celo 
croe ha demostrado en esta obra el señor. Pa~cerisa, les varnos á decir la 
historia de esla publicacion, que es la siguiente: 

llabia leido el señor Pareerisa la obra. de Chateaubriand, lita lada El 
último A.bencerrage, y cntusias1nado con las poéticas descripciones que 
hace de nuestra suntuosa Albambra, pensó con detenimiento por qué me­
dio llegaría á ver ese palacio que tanto admiró el autor de los llárlires; 
y se le oca.rrió la idea de publicar un libro que tuviera. por objeto dará 
conocer los 1nonumentos mas célebres de España, ya por litografías, ya 
por descripciones y juicios críticos. Pero el señor Parcerisa no tenia ni a­
gua recurso para llevará. cabo su esceleute pensamiento: no obstante, 
no fué este 1noliro bastante para que se desanimara y abandonase su 
plan. 1\1uy al contrario, lo priinero qoe hizo fué aprenderá dibujar, pues 
no sabia ni siquiera lo~ principios del arte. En el corto espacio de dos 
aíios, aprendió el dibujo, y fué tal su aplicacion, que en tan poco tiem­
po se encontró ya en estallo y con fuerzas suficientes para copiar llien 
los n1onumentos y sitios pintorescos que debia conlencr su obra. Prue­
ba de que, con talento, y lo que es n1as, buen deseo y fuerza de volun­
tad, no hay nada imposible para el hombre, aun las cosas mas delica­
das, como son las bellas arles. Pero aun habiendo vencido esta gran di­
ficultacl, le fallal)a sin enibargo, hallar un escritor que quisiese asociarse 
á él, y solos, sin n1as proteccion ni medio con que contar, en1prenclie­
sen una obra como Recuerdos y belle:;as ele España. No tardó el señor 
Parccrisa en hallar un digno con1pañero con quien compartir las fati­
gas, y mas adelante las glorias, de una publicacion como la presente. 
Este cornpa.ñero y colaborador f ué don Pablo Piferrcr, escritor ca talan de 
tnocho talento, de sólida y varia instroccion, que ha muerto en la ílor 
de su edad: pérdida que ha la1nentado no solo su país sino toda Espa­
ña ( i ). El se flor Piferrer, corno decian1os, se prestó á escribir la parle 
hi:>tórica. de Rccuerclos y bellezas. 

No pocüa l1aber hallado el señor Parcerisa un escrilor de n1as mérito 
e inteligencia, en el asunto de qoe se trata, que Pifcrrer. liemos oido á 
algunas personas que han tenido el gni,to de tratarle con in ti n1idad, 11a­
cer grand(l,S elogios suyos: nos le han pintado con los colores n1as poé­
ticos y simpáticos; instruido hasta lo sumo; de una laboriosidad sin H-

( ~ ) El señor Pifcrrer murió poco despues que nues ~ro célebre Dalmes. Véase el 
cscelento paralelo entre estos dos escritores quo publicó en la Revista !1ispa110-
a1ncrica11a. el señor Quadrado. ' 

' 
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rnites; de aariicter dulce y bo11dadoso, y n1uy entendido en bellas arles
1 

como lo prueba la parte que ha escrito sobre el Principado de Cataluña, 
que forma el primer to1110 de Recuerdos y belle;zas de Espctña, con una 
erudicion, gusto y discrecion superiores á todo elogio. He aqui el juicio 
crítico de un conocido escritor acerca del libro de Piferrer: «Ha sabido 
J1ermanar, dice, e11 el precioso testo de esta publicacion, la imparciali­
dad histórica, la elevacion <le miras, la sana doctrina, la erudicion fácil 
y amena, la crítica varia y entretenida, el entusiasmo por. las cosas gran­
des, nobles y bellas, el amor y la inteligencia del arte, la poesía y el 
buen estilo. » 

Unidos, en fin, estos dos entusias.tas artistas, por un 1nisn10 ·interés, 
dieron principio á su obra el ano 1839, e1npezando por el tomo de Ca­
taluña. -~I11clias interrupciones ha esperimentado esta obra por causa de 
la guerra civil que por entonces ardía mas que nunca, ya ta111bien por Ja 
suma escasez de medios con que luchaban sus autores; pero á fuerza de 
constancia y grandes sacrificios, la obra fué saliendo adelante y despues 
del to1110 de Cataluña se publicó el de Mallorca, comentado por el sábio 
y profundo don José l\'.laria Quadrado, siguiendo á estos el de Aragon, re­
dactado tan1biea pot· dicho escritor. Inmediatamente se publicó el lomo 
de Granada, obra del seií.or Pi ~larga H. Entonces f ué adquiriendo n1as 
popularidad la puhlicacion ·del seiíor Parcerisa, aumentándose el núu1e- • 
ro de suscritores: mas adelante (hace ya tres 6 cuatro años) obtuvo la 
honra ele salir á luz hajo la real proteccion de SS. ~Thi . la reina y el 
rey; y por último, algnnos ministerios, imitando tan noble ejemplo, 11an 
tendido 11na mano protectora al señor Parcerisa, suscribiéndose por un 
número considerable ele ejemplares. Siguieron al tomo de G1:nada los 
dos que están publicándose a~tualme~te, que son el de Ca~tilla la Nue-
va, y Sevilla, Córdoba y Cádiz: el primero ilustrado por el señor Qua­
drado, y el segundo por el conocido escritor don Pedro de ~iadrazo. Es-
tos son los tomos hasta ahora pnblic~dos: sucesivamente irán saliendo 
los correspondientes á las de mas provincias. 

Todas las litografías so~ obra del señor Parcerisa. Con cada entrega 
se publica una. estampa, que representa un edificio célebre, bien por su 
antiguedad, bien por su helleza1 ó bien por conservar un célebre hecho 
histórico correspondiente al reino qne se describe. -Estas estampas tie­
nen enLre otros el indisputable mérito de sacrificar á la verdad artislica, 
el efecto convencional. 

Hace seis años que Recuerdos y bellezas de España era una obra 
desconocida: hoy día es ad1nirada por cuantas personas ilustradas hay en 
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11ucstro pals.-E:i en ()tecLo digu11 de figurar en pri1ncr tcnnino en cual­
quiera biblioteca, y útil para ~odos, no solo para los artistas ~ literatos, 
sino para tocla persona cruc crwera conocer l.as be~lczas que encierra 11ue~­
Lro sucio, y en especial para los altos func1onar1os que 1nandan cada d1a 
demoler y 01alamentc restaurar los n1ucl1os y bellísimos edificios que 
aun conservarnos y do los cuales algunos, por desgracia, yacen en com­
pleto olvido y abando~o, sin que haya un inteligente que se acen¡ue á 
estudiarlos, ni un a011go de las artes que abogue por ellos. 

El sefíor Parcerisa ha visitado con detenimiento todas las provincias 
en que hasta a11ora se ha ocupado, y ha tenido lie1npo y 1nedios para. es­
tudiar los edificios 1nas notables de nuestro pais, sacando escelentes co­
pias c¡ue mas tarde ha litografiado con 1nucho acierto. Cree1nos, pues, 
haber den1ostrado ~o que dijimos al principio de este arliculo, 1' es, que 
no ha podido sel' mayor el servicio qoe ha prestado á las artes y á la li­
teratul'a; y su actividad, y los muchos y costosos sacrificios que ha 11e­
cho para lleva!' á cabo una empresa tao colosal, son dignos de todo 
elogio. 

Y á fé que el señor Parcerisa Liene poco que agradecer á la prensa, 
la cual aun no se ha ocupado con detencion en el exámen de este impor­
tante trabajo. Cuando vemos tantos críticos que alaban obras que no tie­
nen ninguna i1nportancia, que no reportan ninguna utilidad, ni distrac­
cion siquiera proporcionan, antes por el contrario, son perjudiciales, ó 
bien poi· sus errores, 6 bien por ser de todo ponto malas, sentimos que 
no hayan tendido una mirada de compasion á la presente. Ilan trascurrido 
-Olios y años sin que nadie haya hablado con interés de ella; y condolidos 
nosotros de este olvido, hemos cogido la plurna, nuestra juvenil é ines. 
perla pluma, para qne no se diga qnc el señor Parcerisa no ha encon­
trado en su patria una persona que se ocupe como es debido en su irn­
portante puhlicacion, y ademas para.alentar, si es que nuestras palabras 
valen algo, á los señores Parcerisa, l'tiadrazo y Quadraclo,' y darles la mas 
sincera enhorabuena por sus trabajos. La plun1a corre gustosa siempre 
que se trata de alabar alguna publicacion verdaderamente útil; y al con.: 
sagrar estas líneas 4 la del señor Parcerisa, no haccn1os 1nas qne rendir 
A sus laudables esfuerzos un justo tributo de aprecio, en lo cua1 tene-
1nos ademas la modest~. pero indisputable gloria, única que revindica­
mos, de haber sido los primeros en llamar la atencion con a]O'un deteni­
miento sobre una obra que, cuando esté concluida, será sin d~cla una de 
las que mas honor harán á la literatura contemporánea. 

C. DR Ü. V~(. 
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LOS MARTIRES. 

DE DON FER~iIN TORO. 

(Conlinuacioo). 

- Eduardo, dijo, dobe saber la historia de lo~ l\'lae-Donalds, r¡ue es n1uy 
notable en la del país, y no dudo quo tendrá mucha complacencia en rcfe­
rírnosla. 

-Poco sé de ella, contestó Yivamenle Eduardo, solo si que los l\Iac-Donahls 
se han dislinguiclo sien1pre por su hidalguía y generosidad. 

-Muy bien dicho, Eduardo, repose yo, muy bien dicho; pero tu historia 
me parece harto corta para que pueda satisfacer la curiosidad de Emma. 

-Asi es, contestó esta sonreída, porque lo que has dicbo, Eduardo, yo lo su­
ponía; pues si los noblos, ricos y bien educados no fueran generosos, yo no sé 
quien entonces l.endria obli~acion de serlo. 

- Nosotros, contestó alla Toro con voz quebrada y procurando chancearse. 
Esta sola palabra ele aquel infeliz produjo un contento general. La fiebre da­

ba en aquel momento Ja tregua ordinaria; sos hijos le besaron las manos. Teresa 
le Lomó el pulso, le pasó tiernamente la mano por la frente, y encontrándole 
muy aliviado, se volvió á mí diciéndome risuena: 

- '
1amos, amigo mio, es preciso que hoy nos dé vd. la historia de los :&fae­

Donalds; todos, estoy cierta, la oiremos con guslo. 
- En hora bnena, dije yo, ya que á Loda costa se quiere snber algo de esta 

familia, referiré el hecho roas notable de su historia y á que debió en gran par­
te el poderío y lustre que andando el tiempo adquirió, y como hay una Emo1a 
en la historia, espero que será oida con mas interés. 

- ¡Una Emmal esclamaron todos. 
-Si, pero no como la nuestra, dije tomando una mano á la graciosa niña. 

Oigamos pues. Por los años de~ 580, Fergus Mac-Donald, coronel escocés y her­
mano de Jaime, lord de Kantyre, llegó á Irlanda con una partida de monlañe-
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ses con el fin 1lc prestar auxilio :i Tyrionell, <¡ue contra el g~a~ 0':'\eill _mante­
nia "Uerra hacia muchos aiios. A. su P?so por el RouL fu6 rec1h!do de amigo, con 
las 8emostraciones que. mas precio to111an en. ~quellos rudos t~empos, por Ilugo 
lllac-Quillan, descendiente de la n~ble fan1il1a de Durghs, senor del Rou.t y dn 
I(ilconery y poseedor dol noble cast1llo de Ounlu?e· Pasados al~nnos clias, y 
lróximo á partir Mac-Douald clesp1.1es. de habe~ disfrutado de la. n1as franca hos­
~italidad, ~rac-Quill~u, que ·SOSte111a fiera conlleoda con los !Jab1lantes de la otra 
orilla del ilann, le d110: . . . . 

-Señor y hué3ped mio, sois fuerte y e;ta1s bien acompañado, y si en el 
combate que hoy cle~o dar~ ~a gente de Killiterag. me dierais mano Y.auxi­
lio, yo 05 nseguro que 1mpooclr1111s una e~er_na obligac1on á los Mac-Qu1llans, 
1 

ue 6 nadie ceden en lealtad y agradec1m1enLo. 
1 _Señor respondió el escocés, los Mac-Donalds nunca reciben favores sin 
tornarlos: c'onlad conmigo y mis co1npaíieros, y o:; ofrezco á fuer de quien soy, 
c¡uc la gente de Xillilerag pagaran dos por uno al sei1or de esle castiUo don-
1 11 lanlo se me ha honrado. 

Formada asi alianza entre los dos nobles señores, el temeroso son de alar­
ma resonó en la comarca; los gallogloghs (1) se apercibieron y se j un­
taron con los monlaiieses, y puestos á la cabeza los dos probados caudi­
llos, marcharon sin lardanzn á la batalla Reñidísima fué y sangrienta, y har­
to fatal á los de Killilerag, cuyo gefe cayendo despues de destrozado su 
c.iércilo en manos de sus enemigos, no pudo libertar su \>ida, aunque ofre­
ció P.ºr. rescate su~ potros d~ raza gene1:osa y las.mas hennosas doncellas de sus 
dom101os. Concluida la acc1on y recogido el bot1n, tornaron los vencedores al 
rastillo de Uunluce á entregarse :i los regocijos del Lriunfo. 

Este dehia ser amargo á los ~Jac-Quillans. Emma, hija del señor del casti·­
llo, y dotalla de una cstraordinaria belleza, reunía al carácter ron1áolico de una 
(\ama de aquellá edad, cierta resolucion d-e ánimo que hacia proveer de cuanto 
seria capaz inflamada de una pasion. Su pecho pa1piló por primera vez el •dia 
que conoció á Fergus l\tac-Donald; su trato y atenciones la sedujeron; y los no­
bles hechos de su brio acabaron tlc cautivarla. Fergus, por su parte, no podía 
ser insensible á los encantos de Emma, ni dojar de conocer en sus miradas '}Ue 
era correspondido. Bien pronto se enleodieron los amantes: bien pronto se vie­
ron y hablaron en secreto, y Fergus, olvidando lo que dehia á la hija y al ho­
gar de su ltut,\sped, creyó eubrir con una promesa de matrimonio ...... 

Un dia el cuerno del castillo hacia resonar la alarma en las guarnecidas 
torres. Mac-Quillan llama al combate; pero no ya contra sus antiguos enemi­
gos. 'Mac-Donald ha deshonrado su bija, y la sangre del pérfi<lo no mas puede 
lavar su afrenta. La voz del ofendido señor fu6 oída por sus ·vasallos, '/ los gri­
t~s de « n1uerte á ios montañeses 1> resonaron en los c1onGnes. Apercibulo tan1-
ll.1en lilac-Donald, espera la hora del combate. Pocos cuenla la historia tan hor­
ribles y carniceros: pero no da siempre Ja justicia el triunfo. l\1ac-Qui1Jan fu6 
derrotado con pérdida de casi toda su aenle · y aunr1ue muchas veces louró re-
) . . o ' o 
1acerse y s1en1pre volvió al combate, ca5i siempre fué vencido él y despues sus 
descendientes por los mas afortunados l\lac-Donnlds. 

Esta guerra ent.re dos poderosas familias conmovió el país durante medio si­
glo , Y e~ ?lla s~ v 1er~n hechos cs1raorllinarios de valor y lealtad , y atrocida­
des Y. tra1c1ones 1naud1tas, que la historia nos trasmite. Por último, los collados 
de Sl1ebhoa-Aura presenciaron el 1nas terrible y sangriento de estos mem.ora­
liles hechos. AUi se decidió para siempre la suerte de Jos ~1ac-Quillaos. Su rui-

( t) Milicia del paiE. 

-
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na. se compleLú y sus títulos y posesionas pasaron á llls l\Iac-Donal<l~, creado$ en, 
1618 vizcon<los de Dunluce en la persona <le Sir Raudal ~Iac-~orley ~Iac-Do­
nald tle Dunluce, cuyos descendientes son ~oy condes de Anlr11n. 

La nolile niansi?n de Dunluce no es ya ruas que un monlo!1 de ruinas ~ pero 
de aspecto tan poético y ruagestuoso que atraen siempre las 1.n1radas del "1a;;e­
ro. Construido sobre una roca aislada y perpendicular, á orillas d~l mar. este 
castillo no tiene otra entrada que un estrechísimo puente suspendido sobre un 
abismo para unir la roca con la costa (1). Los muros se ven todavía formando 
una !!Ola linea con los lados perpen<licu lares de la roca basáltica. que ve á sus 
pies estrellarse, siglo tras siglo, las enfurecidas olas. Aun existe11 sobre la en­
trada principal tres bustos desfigurados que han sufrido combinadas Jas iojurias 
del tiempo y de los bomures. Representaban tres de los mas ilustres Mac-Qui­
llans, r hoy mutilados é informes son un trisle embletna de las graudezas hu­
manas. 

No carecen estas nohles ruinas de misteriosas tradicione:>. El cuerno del 
alarn1a se oye en sus carcomidas Lorres, cuando en la:! lóbregas noches de in­
vierno el genio de las borrascas se a;;o1na entre pardas nuhes sobre la n1úgica 
Calzada del Gigante. 

•Stu:h is tlir: la/e, the Nubia11s Uitl. • 

JV. 

Algunos dlus habian pasado despues tle la primera enlrada del jóven ltéc-· 
tor ~1ac-Dona1 J. en la casa de To1n, y en Lodo este tiempo, con el preteslo <le 
Ricbartlson, sus visitas eran frecuentes, y seíialadas sus atenciones; bien t¡uc 
en su porte y palabras n1ostrase siempre tal discrecion y respeto, que hacia ol­
vidar lo estraño de esta conduela en uo jóveo de su edad, clase y fortuna. Su 
presencia traía , sin embargo, mas de un embarazo á la familia, aunque no pu­
diera uegarse que era tambien obra suya aquellos dias de n1enos padecer que 
para aquellos desgraciados eran <le dicha v de contento. Pero Teresa, naci­
da en olta clase, conoci8ndo la sociedad y sus leyes, el corazon humano 
y sus secretos, no podia ver sin sohresa!Lo las diarias visitas de un jóven cuy11 
no111bre, brillo y elevacion hacían penoso contraste con la humilde oscuridad 
de ~a familia .. Su conducta es decente, decía ell~, ~us atenciones delicadas y su 
ace1on con m1 padre merec~ .ºº eterno recotioc1m1eoto; ¿pero que le 1nueve? 
¿~s este el proceder de los JOvenes de su clase? ¿La compasion, la caridad, ha­
blan tan alto en el corazon de un jóven rico criado en el lrato licencioso de una 
populosa ciudad? Puede ser compasivo .... si_, puede serlo~ pero enlonces, ¿por 
qué no .se content~ co~ sus o~ras? ¿A qué viene .a9ui? ¿llay algo de placentt~ro 
en la v1sLa de un infeliz moribundo, do una familia consternaaa de una habi­
tacion triste, lóbre~a é iu~untla? ¿Qué Lióne que hacer el brilld con la oscuri­
dad, ~ué p!acer halla ~l neo e~ mostra.rse á los ojos del necesitado; no sabe que 
s~ sal1sfacc1on, su ~tav10, st~ mirada misma, cuando menos, le sonroja y de~con­
t:1~rta? Estas reílex1~nes h~c1a Teresa y sacaba tristemente por conclusion, que 
lieclor ~lac-Donald iba aU1 por Emma. Nadie mejor que la niadre conocia la vir-

l 1) El untor le ba vi~to en 184 t, y el temible puente por <!onde forzosamente se 
ha de entrar para ver estas interesa u tes 1·uinas no licue sobro un horrible precipi-
cio, ma~ de 12 pulgadas de anchQ. ' 
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tud tle su bija. Emma era tan pu:a co~o b,~lla, Y adc~1as- su cora!on hauía Y.ª re­
cibido las pritneras é indelebles 11npre~ 1 011cs do un C?:sLo amor. ~n pre~encia de 
Eduardo no podía haber peligro para Emma; pero Eduar<l;o de~1~ parLH· p:1ra 1~-
1 anda, y Emma quedaba espuesta á lo.s halagos sedu~Lores de un 1oven que rcun10 
cuanlo puede. fasci~ar e! corazon Y l~sonl?ear .la :acuda~\ d~ un~ rnuQer .. El nmur 
y la virtud tnuofaria~ s111 duda Je l<l ~~ucc10~, pero ,quién libran~ a E1nma 
de la calumnia, y q111én no Ja ca lum~rnna sa~1~ndo que era el obJel? de las 
atenciones de un poderoso! ¡_Desgraciada cond~~100 la d.el pobre! La soc1edacl le 
hunde en un abismo, le destituye de tod? auxilio, l~ ni~ga todo socor.ro; pero 
en el momento de su lucha con Ja~ n~ces1dacl?s, all1 esta ella como testigo ~cu­
::ador para ex!&irle esfue_rzos, sai:r1fic1os, ~ero1stno, y c~ndenar.le al op1·~b10. y 
:l la infa1nia s1 Ja human1<lad sucumbe bajo el peso del iaforlun1•> y la miseria. 
¡Y ojalá que el bahlon afrentase solamente al vencido! Pero ¡ay! que la virtud 
mas probada no salva siempre de la deshonra. Amigo, me decía Teresa tris­
te1nente viendo á Enima quc se ponia cuidadosan1enle unas llores en la cahezn 
¿cuál será el destino de mi hija? Me estremezco al "verla lan confiada en su re­
licidad futura; y es ini culpa. Tan sensible y bella con10 es, me habría parecido 
un sacri l e~io iniciar su inocente corazon eu las desgracias y vicios de la buma­
niilad. Ella ba crecido feliz en medio de Ja miseria, como una rosa en lerreno 
estéril, rica con su propia fragancia y su:> colores. ¡A.y! cuán desaperciuida Jaen­
conlraria la desgracia! 

-Pero Teresa, le dije, os alormentais con funestas imaginaciones, ¿no con­
liais en que Eduardo hará !u felicidad de En1n1n? 

-Si, es cierto; Eduardo me ha inspirado siempre esta esperanza; pero su 
viage :.\Irlanda .... las visitas del jóven l\lac-Douald .... la privacion en 11ue nos 
hallarnos .... todo, lodo me inspira .... 

La presencia de Ernma iuterrumpi6 á la madreé hizo tomar otro giro á la 
conver~aciou. E mm a babia rizadll cuidadosan1eule sus cabellos, y colocado en 
derredor de su frente una guirnalda de menudas flores que ella misma habia 
lrabajado. Ceiiia sn blanco y delicado cuello un cordon negro del cual pcndia 
una pequeña cruz de azabache que venia casi á ocullarse <'n su nevado seno. 
Un trage de muselina, barlo usado á la verdad, pero blanco como la nie\'e y 
r1legado con suma gracia, parecia una ligera nube flotando en derredor de sus 
formas admirables. La serenidad de su frente, su mirnda tao casta, la sonrisa 
pura é inocenle de su divina boca, cierta espresion religiosa que parecia des­
cubrirse en su actitud y movimientos, daban a Emma, no el aire de una novia 
que lleva ert su seno el fuegl) de la ~ida y la dicha de un 1nortal, sino el as­
pecto de una vestal consagrada al culto, y cuyo velo virginal dehia ocultarla 
para siemnre á las miradas del mundo. 

-1\Iamá, dijo ella, recostándose en el seno de su madre, si pudiéramos ob­
tener de Eduardo que renunciára a su via.,.e! 

- Mucho me alegraría, hija: le contestó" la madre estrechándola con ternura. 
Preveo que te preparas á exigírselo, y sin duda, añadió sonriéndose, estas flo­
res y esta cruz son para reforzar tu súplica. 

-Yo no cuento sino con vd. mamá: contestó Emma sonrojacla, ocultando la 
cal>cza en el seno de su madre. 

-Yo tampoco qui~ro este viage, dijo Teresa, pero no n1e atrevo á pedir á 
Eduardo que r~n.uue1e á é~, sin eslar segura de que con cslo no Je perjudico. 
Conozco su doc1l!dad; ha!·a todo. por complacernos; ¡.pero hemos por eslo de 
~bu~ar de su car1iio? ¿que pensa1s de esto, auiigo mio? dijo Teresa dirigiéndose 
u IJU. 

-Creo que es un poco tarde para pretender hacerle cambiar de rcsolu-
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cion. Esle es un viago combinado con la aprobacion de 'ds., y sobre el cual 
Liene y•~ co~prom!sos de que ~o seria facil dc•pre!1dersc. Harto alor1~c1!la la 
scpnrac1011 a esle JÓven; .Pero el la cree necesaria a su futuro establoc1u11ento. 

-¡Con que partirá! diJO Teresa suspirando. 
-¿Y cunnclo? aiíadió Emma con inquietud . 
-Creo que mañana, les conLestó; lioy lia recibido cartas de Irlanda que ace-

leran su partida. 
Al oír esto Emn1a, se desprendió de los brazos de su madre y se fuG á sen­

tará alguna distancia en una silla. Las rosas de sus mcgillas habia11 ltuido eu 
aquel momento, una palidez mortal cubrió su frente, y con los ojos fijos en el 
sucio quedó inmóvil como una eslátua. ¡Cuán hermosa é interesante estaba en 
su tristeza! JQué contraste entre tanta períeccion y tanto abatimiento! Si la caí· 
da del bon1bre no fuera una verdad, la filosofía la babria in,·enlaclo, para cspli­
car por ella ciertos problemas de la humanidad que la razon no rcsuel re. La 
felicidad y la virtud se disociaron el dia que el hombre fuó roboh!e; sus can1i-
11os en Ja vida son opuestos; solo se reunirán para hacer feliz al justo mas alli1 
del sepulcro, mas allá de Jos Licn1pos! ... 

El triste silencio en que~ había1nos quedado, fué interrumpido por la presen­
cia de Eduardo. Bien se leia en su frcnt~ la ,;iLnacion de su almn, y á Jaita de 
palabras sus miradas hablaban y revelaban su padecer. llacia dins que yo ba­
bia notado en Eduardo cierta mudanza que no podia esplicar. ?!las fno y reser­
vado de lo que podia esperarse de su carácter franco, noble y apasionado, sus 
palabras tenían algo de amargo y duro que manifestaba gran sinsabor 6 resen­
timiento. Yo bien veia que hacia Licnlpo que la escena que se rcpre:;enlaha en 
aquella fa1nilia, que él tenia sobro su corazon, era la mas propia para despeda­
zárselo. Los favores de la mann de Iléclor Mac-Donald, eran tósigos para 
su alma; su presencia le ponia sien1rire frío y silencioso: el brillo y despP.jo de 
aquel le hacian mas concentrado, y como que se complacia en fonnar con úi 
conlraslo haciéndose cada vez n1as oscuro, n1as impenetrable. 'Eroma no cono­
cía este misterio, y procurando penetrarlo heria a su amante do niucrle. l\lac­
Donald conocia su terreno, y mas de una vez le vi intentar muy dies\ra1nen1e 
hacer aceptará Eduardo algun servi cio; pero siempre vi a éste apartar cou 
111otlcsta eulercza la mano que se le ofrecia. 'fodo esto no era, sin eo1bargo, su ­
ficiente para csplicarme la conducta de Eduardo amado de En1ma . Sabia y(} 
que él la adoraba, que su ''ida Lo da era un pensamiento de an1or, v siendo cor­
respondido de Emn1a, ¿qaé le arredraba? ¿Por qué aquella honda· Lrisleza tan 
incon1palible con el ~lado de amante preferido? ~ada eleva tan lo el altna del 
hon1bre como el amor y la rcligion; uno y otro senlimienlo ennublacen el co­
razon; le hacen tierno y generoso, y como qu\! le rei;catan de sus ordinarias fla­
quezas. Anle su Dios y su amada, el hombre es un noble ser: su llon1ena"e es 
puro, su pron1esa firme, beróicos sus esfuerzos, sublime su constancia. Si ~per~ 
es con la íé del ángel; si tente, con In humildad del mortal. 

¿De qué prodigios ~lo s?n capaces an1or y rel_igion? Y Eclunrtlo, religioso 
y enamorado, triste y s1lencwso parece que le agobian sccrolos Jiadecimientos! 
¿Dónf e está_ su varonil cnt~rcza, su esperanza t-an resuella? ... ¿ esconfia'r 

) o hacia estas rcílex1ones.' cuan~o algunas vivaR contestaciones en~re 
~duardo y Emn1a lla1naron 1111 ntenc1011. Percibí clara1nente que a11uel dijo 
a est;1: 

-Emn1a ¿Len1cs que oh·ide CS3S preciosas cualidades que te arrebatan que 
niil \'eces repites y mil reces elogias? ' 

-Erluardo •. replic~ ~mma conmo\'ida, jamás me be ª''er"'onzauo de cour~-
c;ar los beneficio.> rec1b1dos. 0 
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-Es verdad Eroma no me acordaba yo <le los l1enelicios, dijo Eduar­
do con cierta so~ri5a a~argn y de despecho que no escapó á las miradas de 

Emtna. d d · d d l 11 1 · Teresa 1Jan1ó entonces aparte á E uar o, sin u a para 1a) nr e de su v1a-
"C del tiempo de su vuelta y de todos sus proyecLos futuros; proyectos en c¡ue 
~e hallaba comprendida la suerte de .Emma. Esta quedó sola á un lado lan su­
inaroenle abatida, que daba compas1011 .. No só lo que pasaba en a.quel momento 
en su alma, pero ciertamente el pensan11enlo 9_UC la ocupaba dcb1a d~ ser tan 
terrible con1o nuevo para ella. La ~orrasca, ~tn duda, .sop!aba poy prr!llera vez 
sob!'e aquella tierua Jlor, que lamb1en por primera vez inclinaba laugu1da su ta­
llo El pesar sorprendia á E1nma; alguna nueva emocion á que su pecho no es­
taba acostumbrado, daba cierta energía á la espresion de sus facciones, que 
realzaba su belleza de una manera sobrehumana. Jamás habia contemplado una 
hermosura tan períecta, ni 1nas propia para subyugar Lodas las arecciones y to­
dos los pensamientos. La vista roposaba en cada una de sus formas, como re­
posa el pensamiento en una verdad sublime. Un oriental babria dicho, que su 
pie parccia eljazmin de la Arabia, que amanece caído en el suelll bañado de 
rocío, y que su r.intura era como la garganta de una copu de alabastro llena ele 
preciosos aromas. Pero yo me decía á mí 01ismo: si todas las mugcres fueran co­
ro() Em1na, si todas tnYieran esas formas tnu perfectas y seductoras, esos contor­
nos tan puros y elegantes, oso seno voluptuoso y casto á un Lien1po, esa mirada 
que con inefable espresion dice: yo seré la mas tierna y la mas fiel enan1orada; 
aquella frente que re>eln candor, di~nidad, fortaleza , todas las doles para ser 
en el amor y la amistad, en la ad 1•ers1dad y el dolor, la compañera mas fina y 
tierna, mas generosa y denodada; si asi fueran torlas las mugeres, poi· seguro 
que Ja sociedad no seria lo que es. El amor seria la ciencia, el arle, el culto de 
lodos los hombres; la muger encerraria su ambicion, sus estudios y deberes; 
ella compendia ria la naluraleza en tora. y lo que él perdiese renunciando á las 
leyes fisicas del universo, lo hallaría alti1mentc reco1upensado en una perreccion 
moral de que apenas podemos formar idea, peru que seria el resultado de senti-
1nientos escilados hasta un grado no conocido, de afecciones poderosas, intensas 
y esclusivas, que dando ruerza al al1na y ardor al corazon, hariau del hon1bre un 
ser mas enérgico y mas capaz de dicha y de dolor. La 1nuger seria entonces su 
único ídolo en la tierra, y su vida loda un aclo continuo de adoracion. 

Pero las cosas no pasan asi en la sociedad. Desde que esta se ha encargado 
de asegurar indistintamenle no puesto á las n1ugeres, cl.esde que ha llevado el 
refinan1iento basta proclamar el imperio del sexo débil, la muger ha perdido 
v.erdadcrameote su poder; su debilidad, quedando mas espuesta, ha sido pre­
cis? cubrirla con el ropage de las gracias; las irrisorias lisonjas tributadas á sn 
universal imperio, han venido á reemplazar el profundo v durable hon1enage de 
un cor3:zon inspirado por el an1or, la virtud y la belleza~ En vano, bajo foro1as 
convenidas y C-On un sentimentalismo afectacfo que pone en juego el nombre de 
todas las grandes pasiones, se quiero disfrazar la ausencia de una realidad, la 
del poder de la muger sobre el corazon del hombre, sobre. esa misu1a so~iedad 
que blasona de llamars~ esclava de la muger. No hay, s1n embargo, ninguna 
qne se atreva e~ la sociedad moderna á alribuirse el niérito tle haber inspirado 
una gran~e ~cc1~n, y apenas se perdona á los poetas que se finjan dominados 
por esta 1osp1rac1on. N~, no os este el tien1po e'l:l que perecerá otra Troya por 
C?usa de otra E!ena, n1 de catorco años de esclavitud será pre1nio uoa Raquel, 
n1 en Judá canhva renaceran ya Judith oi Estér ni á las puertas de la ciudacl 
eterna detendrá Y~luria al venceu~r irritado. TÓ, llomn, cuna de egregias ma­
tronas que tlar supieron tan altos ejemplos, tú no tienes ya mugcres; no n1as ve-
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ras tos Porcias y Cornelias, no mas á una Lucrccia deberás tu libertad. Damas 
de la sociedad moderna, soberanas que reioais en tantos corazones, t.lioS<ls que 
en vuestras aras mirais tantos perfnmesqueruados, poned á prueba vuestro pre­
gonado poder; haced que el mas rendido de vuestros adoradores os sacrifique .. .. 
siquiera una moda, y si lo lograis .... pero no lo prelendereis: el tac:lo nunca os 
falta y sabeis que vuestro imperio es como el de las hadas: un hermoso cuento 
que con tumos v quisiéramos creer .. . 

Por aqui iba yo en mis reflexiones, contemplando á Emma tan hermosa y 
abatida, cuando la presencia de Héctor :\lac-Donald vino á cambiar la escena. 

-Seiíores, dijo al entrar, quiero haceros participar de las sensaciones que 
a~abo de recibir, y si me lo permitís, sin mas preámbulo, os referiré lo que he 
VISLO. 

-Con mucho gusto oiremc!:, dijimos todos. 
-Pues señores, comenzó Héclor, al atravesar por una de las calles que con-

ducen á Old-Bailey, un gentío inmenso llamó nu alencioo; pr~unté la causa y 
me dijeron que se veía aquel día un -proceso que babia producido una estraordi·· 
naria sensacion en el ánin10 del público. \\li cnriosidad quedó picada; resolví 
presenciar el juicio, y aunque con mil dificultades logró colocarme bien. Ape­
nas el lord chief-justice Tindal se hubo colocadoºen la silla, cuando se vió apa­
recer el acusado, hombre de mediana edad, pero que 1nostraba en su seniblante 
mas estragos de la suerte que del liempo. Su presencia fué, puede decirse, sa­
ludada con un susurro aprobatorio. Sus abogados se le acercaron con las espre­
sioncs mas amistosas, y aun el órgano mismo del ministerio público hal!ó oca­
sion de dirigirle algunas palabras de consuelo. 

-¿Cuál es vuestro nombre, edad y profesion? dijo el juez despues de coloca­
dos Lodos en sos respectivos puestos. 

-l\Je llamo Jorge llammon, Je cuarenta y un años, pintor de retratos; con­
testó el acosado. 

-Se os acusa de ltaber matado voluntariamente á un saltimbanco llamado 
Diego llald,vin ¿Sois ó no eulpable de este hecho? 

-Es cierto que he dado muerte á un hombre; es una des""ra(lia que lloraré 
todos los dias de 1ni vida, pero en conciencia no soy culpable. 

-Pues que reconoceis la verdad del hecho y negais solamente la culpabili­
dad, sentaos. Prestad alencion; vuestros conciudadanos, vuestros pares van á 
juzgaros: ¡Dios os ayude! 

Apenas concluyo este interrogatorio, cuando empezó la lectura de la acusa­
cion. El mas antiguo de los abogados, encargado de sostenerla en nonibre del 
condado, despues de haber cu1nplido su ministerio coa imparcialidad y mo­
d~racion, terminó diciendo: 

-Señores jurados, reconocemos con placer y satisíaccion que nunca se ha 
presentado un ?as.o mas digno d~ indulgenci~ y wnmiseracion; sin embargo, 
en esto os refenre1s plenan1ente a la clemencia del soberano, imploradla para 
quo la pena sea templada, pen1 vuestro deber es doclnrar culpable al acusado, 
11ara cnseiiar á todos que ninguno puede hacerse justicia á si mismo ni vengar 
sus propias injur~~s ro•: crueles é ~nmerecidas que sean. ' 
-A~usa.do, di¡o el ¡uei,_ ¿ lene1s algunas esplicaciones personales que b acer? 
-;-St, milord. ~oy gracias al abogado que con tanta induJaencia ha sos-

tenido su acusac1on, pero conozco la necesidad de esponero~ yo m isoio los 
hechos. 

1\filord y señores: pongo tranquila mento mi vida y 1ni honor en vuestras 1na­
nos. Tengo mas de cuurenta aiíos, y jan1¡\¡¡ 1ne babia visto en la nocosidatl de 
dar cuenta de mi conducta delante de niogun lribunal. 

• 

• 
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aace tres aíios que perdí una ni1ía que en~onces t~11ia apenas c~alro; la 

úni~a prenda que me <lejó un ángel que ~l?Y esta en el cielo ... " rº 110 V 1 pei:ecer 
Ja niiia como su madre .... no, desa.parecio, me la robaron .... iEra lan bonita y 
yo 00 tenia mas que !i olla que P.ud1ose.ainarme ?~el 1nunclol .. 

illilord y señores: yo º? os diré l.o. Jºe !1e su!rido, 11? p~üria1s comprender­
lo. y 0 he consumido en avisos, e~ d1lt0 enc1as, siempre ~nut1Jes, lodo lo poco que 
poseía; muebles, cua~ros, C(1lecc1on~s, Lodo lo he vend ido. Duranle_ tres aiios 
he recorrido solo, á pie, lo~la~. las ~1uüades y hasta las mas peq'!.euas aldeas, 
buscando en todas parles m1 l11¡a, sin obtener nunca la 01as pequena esperanza 
de encontrarla. Volvia á Lóndres cada yez que en mi oficio de retratista ha­
bia podido reunir alguna pequcfia soma, para hacer poner nuevos auuncios en 
todos los papeles públicos. En fin, el lt de abril úll1mo, un viernes, :itrare­
saba por Smithfield, cuando en mellio del n1ercado vi una cuadrilla de lítiril~-
ros y jugadores de manos ... . Una muchacha se paraba tle cabeza con los pies 
para arr ba sobre una manta .... Es preciso que un rayo del alma üe su ma1lre 
haya penetrndo en aquel momento en la u1ia para ha!Jerla conociJo en aquel es­
tado .... ¡Era mi pobre hija!. ... Su madre se habría arrojado á ella para estre­
charla en sus h~azos .... ~o, no ... . Yo me arr~jó sobre el mi3era~>lc .... sobre el 
hombre, y no se como fue esto; pero yo, débil y bueno, a"arrandolo por sus 
vestidos de huíoo le levanté en peso, le batí contra el suelo, ~e estrellé la cabe­
za, le maté en fin... . Despues dP. es le becbo yo me he reprendido el haber sido 
tau severo, pero en aquel momento lo único que yo seoli foó no poderlo n1atnr 
mas que una vez ... . 

-Esos no son sentimientos cristianos, dijo el juez, ni habeis debido e~pre­
sarlos aq11i. ¿Cóino queroís que Dios y los jurados os perdonen si vos mismo no 
sabeis perdonar? 

- Yo no sé lo que vos, milord, y los jurados ordenareis de n1í; pero cierla­
menle Di-Os me ha perdonado. No sabeis ..... yo r.lismo no sabia todo el 1nal que 
este hombre me ha hecho .... Cuando al aunas pcr:;onas caritati' as me han trai­
do mi hija á la prision, no solamente no ~a he encontrado bonit-a y graciosa co­
mo anles, sino que la he oido jurar y maldecir, Ja he visto fea y embrutecida, 
Ja he vis~o depravada por la miseria y la corrupcion. Pero ¡ni me ha reconocido 
siquiera!. ... No, ¡no me ha reconocido! ¿Compren deis ahora? ¿Comprendeis? ... . 
El n1lscrable me robó Ja sonrisa, el amor, el alma de mi bija .... ¡Y yo no le malé 
mas que nna vez!. ... 

La relacion dt1 este hombre produjo una sensaci(ln profunda y dolorosa en 
lodo el auditorio; y á la verdad, no creo que jnmas se haya vislo un senlimicn­
lo. mas bien espresado que el que se retrataba en las palabras, miradas y movi­
m1e~Los de aquel padre desgraciado. Pocos mon1enlos habían pasado cuando el 
presidente del jurado se adelantó diciendo: 

-Milord, mis colegas me encargan anuncie á su seiíoria que su juicio está 
ya formado. 

:-Os comprendo, señores, pero es preciso respetar el testo de la ley; cual­
qmera que sea la simpatía que os inspire el acosado, la deliberaeion debe to­
marse en vuestra sala y de;;pues que bayais oido mi resúmen, lo que haré e1, 
pocas pal abras. 
. Apenas. trasc.urríó el tiempo necesario para estender el verdict, cuaotlo .los 
JllraJu~ sal1ero~ .á proclamar la absolucion. El júbilo fué general, y hubo de 1n­
lerven1r la polic1a para que Jorge llni:nmon no ruera sacad.o e1~ !riunfo por la rnul­

tod 1¡ue le rodeaba. Con que ya veis, señores, concluyo el JOYen Mac-Don.ald . 
~e el hecho vale la pena de cootarse, á n1enos que Eroma Jo halle Jcrnasiaclo 

Inste, pues Yeo que no levanta los ojos del suelo. 

' 
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-Si, es mas lrisle de lo que á la "eneralidad puede parecer, tlijo Teresa; 
el t1esgraciado tenia razon; no es dado 5ino á padres cowprr:nder el dul?r que 
él esperiinentaria al encontrar la hija de su corazon convertida (',n saltnrina de 
feria. ¡Ay! .¡n1as valiera encontrarla muerta! esclam6 ·~ore~a. cch~ndo. ~a mi­
rada m~s llerna y amorosa sobre Emma, que permanec1a pahda ó 1omov1\ como 
una eslatua. 

-Por vida mia, dijo Torn con voz ronca, que Jorge Ilammon hizo poco; ju­
ro que si la tienen conmigo los truhanes arremeLo con la tropa entera, Y por 
Dios r1ue limpio la tierra Je esa maldita canalla. Todavía si roo levanto como 
que hu Je .... 

1'om hizo un movimiento como para probar ~ ponerse de pie, pero Teresa 
corrió y le dijo sujeláodolo: quieto, aniigo, quieto; vamos á recobrar las 
fuerzas, que despues tiempo hay para que las prueben los gitanos. 'foro ~urm~­
ró algunas palabras y volvió á caer en su estac.lo habitual de aparente 1nsens1-
bilidad. 

Entretanlo un terrible momento se acercaba. Eduardo iba á partir. E1nma, 
con los ojos clavados en el suelo, parecía que ni aun respiraba: Etloardo inten­
taba en vano disimular su tormenlo interior: sus palabras eran cortas é incohe­
rentes, y aunque procuraba mostrarse animado, sus movimientos manifestaban 
el descoucicrlo de un delirante. Teresa trataba de ,hallar palabras de cons~1e.lo, 
pero ¡ay! su corazon no era el menos desolado. Héctor 1'luc-Donald era el uu1co 
'(ne tenia en aquel u1omenlo la posesion de si misn10; palabras, inov imientos, 
miradas, lodo estaba calculado. Yo tambien en aquel instante ví claro un plan 
en la conducta tlo aquel jóveo. Sin duda con mucha auticipacion habia previs­
to este h•nce, que proliablemente creia decisivo para sus proY.ectos. Harto cono­
citlo le era el carácter de Eduardo que reunia á suma sensib1lidac.l suma entere­
za, y el de la pobre Emma que era todo ternura, todo timidez. Colocado Uéc­
tor en n1edio de los dos, se propuso impedir aquella nüche, en aquel momento 
solemne, una esplicacion que él mis1no creia haber hecho necesaria sembrando 
de tiempo atrás sospechas en el corazon de Eduardo. La situaciou de Emma se 
prestaba des!raciadamenle á una mali.,.na ~ombiuacion. Anonadada en aquel 
n~om~nto, mas 11ue P?r I~ partida de E.~uard? por l~s. palabras duras que le ha­
b1a ordo, no respondia s1110 por 01onos1labos 1111ntelrg11>les ti las que Hector, qoe 
lenia á su lado, le dirigia en el mismo tono de voz baja é imperceptible. P.duar­
do a alguna distancia parecía beber á largos tragos una copa envenenada. Cre­
yó ver un estudiado embarazo en t1n1na, y en las palabras de 11Iac-Dona1d, qoe 
él no podia percibir, pruebas claras de mútua iotehgencia. A.l principio pareció 
abandonado de todas sus potencias. Yo le ví un momento, puedo decir, sin ,,¡_ 
da, y á no estar sentado sin duda habria caido al suelo. Pero en el C•)razon hu­
mano hay siempre 01as dll una pasion, y parece que Eduardo en aquel instant.e 
invocó el orgullo como se invoca una deidad en un peligro estre1no. No le de­
samparó su natural altivez; á pocos momento;¡ le vi situado co1no de mano del 
amor propio ofendido. Emma buscó sus miradas y quedó n1as turbada al cncou­
t.ra:Ias tan serenas. E~~a~do ya nos habló á l~dos co~ notable desembarazo; sn 
ultimo esfuerzo fuó d1r1&1rse a Héctor, y lo l11zo adn11rablemenle. 1nanifestñndo­
le el deseo de encontrarlo á su vuelta tan feliz como lo dejaba. Puesto de pie por 
i'.rltimo, abrazó á Teresa que bañada en lágrio1ns no pudo articular palabra; ]Je­
só una mano al pobre Ton1 que Je echó una 1nirada triste y lúr•ubre; <lió nna 
mano á Emma, y otra. á Béctor; aquella alribuh1da criatura apco~s. la lon1ó; lléc­
lor se la aprelo con crerto gozo que solo yo descubrí. Yo me hab1a adelantado 
ii la puerta para recibir el último abrazo ue Eduard'l cuando saliese. El me 
comprendió; se arrojó á mis brazos, y seguro de que no era observado, se 
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abandonó á su dolor y brotó en mi seno un torren le ~e lágrin1as. ¡Adío:>~ me di­
jo al fin desasiéndose, y yo, profundan1cnle conmovido, no pude decirle ma!> 
qoe adios1 .... 

- V. 

i\J siguiente dia de la parlida de Eduardo, fui á ver á mis amigos. Eocon­
lré á la familia consleroada por ac¡uella cruel separacion: en su desvalimcnto la 
falta de Eduardo, aun por corlo tiempo, aun con la esperanza do verle volver 
pal'a no separarse mas en la vida, era, sin embargo, un golpe funesto. Teresa 
manifestaba haber llorado: de Emma no puedo decir qué género de espresion 
manifestaba su semblante; envuelta en un pañuelo de lana y senlada en un 
rincon de la pieza, tenia la cabeza reclinada sobre una silla y parecía que dor­
mía. La n1adre mirándola me dijo: esa angustiada crial~ra ~mpicza.ya á pade­
cer; ha pasado la noche entera sollozando; en vano la 1ufehz quena ocultarme 
su pesar; no sabe lo que son oidos do madre. Yo la oia con el pecho lraspa-· 
sado; esperaba que el sueño la rindiese y hallara en 61 el consuelo que la vida 
empieza ya á negarle; pero hasta esla esperanza íué burlada; á media noche 
hube de levantarme á consolar esta Lri~te criatura. Toda sobrecogida procuró 
persuadirme que tenia fuerte dolor de cabeza; yo le dije; mi querida Emma, 
tú sabes qne yo apruebo el sentimiento que te inspira Eduardo, ni puedes ni 
debes ocultármelo; ¿pero por qué se te convierte en tormenLo? ¿por qué fu6 sn 
despedida lan desabrida?- Mamá, me conlesló, ahogándose con los sollozos, yo 
debí darle est.a cruz, se la babia ofrecido y yo tenia en eslo el mayor interés: 
vd. sabe que es una cruz bendecida por el patriarca de Jerusalcn sobre el 
mismo sepulcro de Cristo, y yo queria que Eduardo la llevase al cuello para 
que lo librase de todos los peligros del viage.-Pregunléle por qu6 no se la 
había dado, y me dió á enLenJer lo que yo calculaba. Desalentada con la par­
tida de Eduardo. sobrecogida con las espresiones y mira.das estraiías que notó 
en 61, y mas que todo asediada por el jóven fi{ac-Donald que no la desamparó 
un monlenlo, le faltó la oportunidad 6 mas bien la resolucion de dar ú 'Eduardo 
en presencia de testigos, una prueba tan fina de su cariiio.-Yo la consolé, 
tomó la cruz, y prometí entregártela para que por la primera ocasion se la re­
~itas á Eduardo. Desde este momento la pobre criatura, como si hubiese reci­
bido un grande alivio, descansó, y aun duerme como la Yes, medio reclinada 
en aquella silla. 

-Pero tú tambien has l!orado, Teresa, le dije; ¿tenias Lambieo cruz que dar? 
-~o que dar, amigo, pero si que cargar y muy pesada. ¡Solo n1e falla 

saber dónde será mi cal vario! 
-¿~ero hay, amiga, nuevos motivos de disgusto? 
-S1: hoy ha acabado de revelárseme un atroz complot que nunca pude sos-

pechur. Que Héct-0r l\lac-Donald se interesase por Emma me parecía cosa natural; 
pero r¡u.e se C?Dfabulase con otras personas para hacer dudoso el procedor de 
E1nma a los OJOS de Eduardo, nunca, nunca lo hnhiera imaginado. Y eslo es 
justa~1ente lo que ~acede; Ja ~nica amiga de Emma, ¡péruda!la únic~ que creí 
yo digna ~e la amistad de m1 inocente hija, de acuer<lo con ose jóven qu~ nos 
!1a fa"~r.ec1do ap.arentemenle con el desi$nio quizá de cubrirnos de oprobio é 
19non11n1a .... ¡mJSerable! ¡n'l conoce la ' '1rludl... esa amiga se ha encargado 
ele sen1brar sospechas eo el corazon de Eduardo. 

-¿Pero quién o~ ha hecho esa revelacion? 

' 
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-La n'ayor casualidad. No hará una hora que nno de n1is niños deletreando 
en un pedazo de papel, dijo dos 6 Lres palabras que me lla1naron la alencion. 
'fomé el papel, y vi inmediatamenlc que la escritura era de HécLor; leo y en­
cuentro estas palabras: «Partió al fin n1i querida, y como dice nuestro gran 
·poeta: 

Piero'd to the soul ,.,-ith slander's venom despear (1).,. 

<(Tuya es el arma, tuyo es el triunfo .... » Esto no mas con tenia el papel; 
pero era h> bastante para hacerme sospechar un horrible secreto. Que en él figu­
raba Héclor l\1ae-Donald y que bacía el papel principal no podia quedarme 
tlnda; que hacia alusion al pobre Eduardo en lo que escribía, era tamoien ma­
n~fiesto;. ¿pe,ro quién era ~u infame cómplice? ¿cómo aquel pedaz.o de p~pel ha-· 
b1a venido a 1nanos del niño? Pregúntole, y descubro que habiendo ido muy 
>temprano·en casa de Janny ~Ioore, esa jóven que Emma llama su querida ami­
ga, la encontr? al lo~ador, y. ton1ando .el chico-.unb de l~s papeles que ~rroj_aba 
y con que hab1a cogido sus rizos, se vino con el deletreandolo. ' 'ed, m1 amigo, 
si·tengo motivos para llorar. Si, diré con Job: mi rostro se bineha con el llanto, 
y mis párpa'dos se oscurecen; y esto lo sufro sin maldad de mis ni anos. . .. y 
cuando ofrezco á Dios ]irnpios mis ruegos .... 

T·eresa decia·esto b~ñada en lágrimas y con un acento ldn triste y descon­
solado que á mí mismo me privó de todo aliento. Yo quetlé mudo por un largo 
rato eonleo1rlanlio la·desesperada situacion de ac1uella i.ofeli·t fatniliá; pues no 
se me ocultíiha ya que Héctor ~fac-Donald iba a aña<l.11· nuevos tormentos al 
martirio de aquellos desgraciados. Tolerar sus visitas despues de lo ocurrido y 
estando Eduar'd(I ausente era esponer á la inocente Emma á una infame perse7 
cucion de parte de este jóven libertino; despedirlo, arrojarlo de la casa con ig­
nominia cu¡¡\ merecía, era hacerse un enemigo póderoso, y quizá hasta el des­
' 'enturado Ricbardson .... Esta últi1na idea me aterró. ¿Qué sucede de este an­
ciano si los favores de Héctor l\l ae-n·onald se han de repeler como ofensivos y 
deshonrosos? Yo buscaba un coosejo que dar; pero al contemplar los desastro­
sos resultados que podia tener, a pe.nas en aquel momento rae atreví á preguntará 
Teresa qué pensriba liacer. Ya "Se hab.ia apoderado de esta muge~ verdader~­
m.ente &~perior, aquell~ noble exaltac1on que en sus grandes emociones l~ hacia 
tan sublune. La espresion de su boca un tanto severa y 'élesdeñosa manifestaba 
la. mas ·re;ueH.a delerminacion; su mil'ada e1·a de nob1e y justa ira; y al hacerle 
yo la pregunta me contestó con vehemencia: 
. - ¿Qué bago? Vos lo sabeis: vuestra amíga na se envilecerá: yo diré alj6ven 
i~solente: señor, vuestra presenci.a aqui nos es importuna, nos es odiosa; re­
tiraos. 

-Pero., Teresa, le interrumpí, es preciso algun miramiento: el estado de 
tu desgraciado esposo .... 

;-i~li. esposo! yo, :yo ~oy .la depositar~a de su fé y de su honor: jamás man­
cho su vid~. ?ºn una .acc1on 1nfau1e; y mientras r~sp1re, su éasa debe ser respe­
tada. Oh, s1 el estuviera en otro estado .... ¿el miserable osa!"ia acaso? ... no m·i 
esposo perecerá de nliseria 1' yo á su lado; pero sin deshonra.... ' 

-Teresa, ¿cómo hablais de perecer? ¿y vuestros hijos? le dije procurando 
-0on un recuerdo de ternura calmar aquella irrilacion c¡ue iba ~reciendo de 
punto. . 

-Tú sabes si los amo, me contestó; tú sabes si por ellos daría mi vida; tú 

( l} Atravesado por el dardo emponzoñado de la calumnia. 

• 
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sabes .si por la felicidad de Emma derramaría got.a á gola toda. mi .s¡¡ngre; pero 
quiero verla pura y respeta~a; prefiero verla s~m1da en la miseria y cubierta 
de andrajos á esponerla al 1nsullo y á que.su .virtud sea sosP,e~hada; q~1(\ perez­
ca en mis brazos de hambre y de ~stenn.~c1on, J?ero que su. ultuno. suspiro lo re­
ciba yo puro é inmaculado. ;Oh Dios! diJO volviendo los OJOS al cielo, puede ser 
que yo encontrase en mi pecho la fuerza de ~raham para o~ed~cer tos ~ª?.­
datos; pruébacne, si q~ieres pr?barm~, ordenandocne el sacr!fic10 de m1 b11a 
querida; pero no permitas que a los OJ?S de una madr~ ~esvahda.... . 

Teresa no pudo acabar: la conn1oc1on, el e.n\crnec1m1en~o, una ~speore de 
arrebato crue se apoderaba de esta muger adtnrrable, la dejaron casi fuera de 
sí. y0 me ace~qué á e~la y_le tomé ?ºª n~ano: leniala fria y trémula; la apliqu~ 
á mis Jábios nuentras 1n1ag1naba qu~ decir ~ a.quella mug_er que l~ lrll.Jese a 
sentimientos menos penosos. Resolv1me por ult1n10 á recoraarle la s1tuac1on de 
su anciano y desvalido padre que se hallaba en casa de ~rac-Donald . 

-;i\fi padre! roe dijo poniéndose pálida de repente; ¡mi padre sufrirál ¡el 
roónstruo le arrojará á la calle!. .. 

-No, Teresa, le dije aprovechando esta vuelta á sentimientos ma!I modera­
dos, no hay por qué imaginarse desgracias tan eslremas; ni hallo todavía 
pruebas bastante claras para justificar un procedimiento violento respecto de 
Mac-Donald. Un pedazo de papel sin firma, sin nombre alguno y que puede 
aplicarse á diferentes personas y situaciones, no es lo bastante para echar en 
cara á un individuo un proceder infame; sobre todo, cuando con esto podemos 
causar graves daílos á las personas que mas queremos. No pretendo tampoco 
inspirarte confianza respecto de ese jóven: él nun(:a me la ha insRirado á mi; pero 
me iiarece prudente observarlo y aguardar la vuelta de Eduardo á quien es­
cribiremos tranquilizándole sobre los sentimientos de Emma. ¿i\.doptarás, ami­
ga, este plan? Yo te prometo velar contigo sobre el honor de L11 casa. 

- Lo adopto: me respondió Teresa con un profundo suspiro. 
Yo la dejé recomendándole n1ucho no tomase ninguna resol1.1cion sino des­

pues de una madura deliberaciun, y me fui á ver qué recurso descuhria, qué 
medio io~entah.a P8:1"ª aliviar siquiera la suerte de aquella familia cuya ruina 
me parec1a ya 1nev1table. 

1'1i primer paso fué consulLar con un amigo si creia que el obispo de Lól;l­
dres daria algun socorro á aquellos desgraciados, pintándole su siLuacion. 

-Tiempo perdido, me contestó, bastanle renta tiene,Jlero prefiere hacer una 
plática conlra lo que él llama la impostura de los que se icen pobres, que dar 
un chelin al que perece de ha:nbre. A propósito, oye Ja carta dirigida hoy al 
redactor del Morn'it1g Chronicle (1). 

•Y avaricia que es idolatría. •1 

$A.'\ PABLO. 

«Señor:. ¿podria vtl. informarme por c¡uó es que durante esta <:ruda ó incle­
mente e~tac1on; de tantos miserables destituidos de lodo recurso, como existen 
en las C!udades de tóndres y Weslminster nin"uno ha recibido auxilio al"uno 
de los neos prelado~ como el arzobispo de Canlorbery y el obispo de Lóodtes, 
con una renta, vel primero, de 30,000 y el segundo de '!0,000 libras esterli­
nas, etc., etc .. ,, 

Con que mira si podrás esperar algo de estos poderosos prelados. 

{ll MorningChrorucle de 19 de febrero de 184t. 
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-¿Y .para qué .sirven ellos, a~i~o? repliqué yo, ¿cuál es su n1inisterio1 
¿con qué fin Ja nac1~n.1laga tan crec1aas sum~s? . . 

-Oye, y verás s1 tienen un alto y noble mm1slerio. Cuando lord Well1nglon 
tuvo un duelo con lord Winchelsea, el obispo de Lóndres les dirigió una epís­
tola digna de San Pablo, solo que se traslucía en ella el placer que sentia el 
lord espiritual en hallar la oc.asion de dar una buena disciplina á los dos lores 
temporales, pares suyos en dignidad, orgullo y dureza ele corazon. Tambien el 
obispo de Exeter hizo en el parlamento una filípica contra Ja nacion francesa 
-e11 masa, porque algunos jóvenes franceses bailaron en un teatro de Lóndres el 
canean. En lances como estos lucen su celo y caridad estos dignos varones; y 
cuidado que al oírlos uno cree que son capaces de sufrir el martirio; pero en 
punto á dar .... bay tanta impo$tura .... Las limosnas ciadas sin discrecio11 favo­
recen tanto Ja ociosidad, la ociosidad es causa de tanlos pecados, los pecados 
de tantas condenaciones .... no es posible, amigo, no es posible dar. 

-Pues bien, recurriré al cura de la parroquia, quizá tiene mas caridad que 
estos desapiadados obispos. 

- No dip:o que le falte; pero la siluacion del clero inferior en Tu,.,lalerra no· 
le permite mostrarse cual debiera. Absorbidas todas las rentas por las fitas digni­
dacl es, apenas alcanzan los curas una pequeña subsistencia. El de esta parro­
quia es casado como lo permite el rilo anglicano, tiene siete hijos y su esposa 
á qtt)en mantener con una miserable renta; ~si es que le falta t!empo pa1:a aten.­
der a su casa, de manera que todas sus funciones de pastor estan reducidas a 
hacer los oficios de carrera el Domingo, y á enterrar en ese dia los cuerpos de 
todos los que han muerto en la semana, para ahorrar bendiciones. Con que ya 
ves que del cura nada tienes que esperar; mucho menos cuando ya no so dis­
tribuyen en la sacristía los fondos de pobres desde que hay casas de trabajo. 

-¿Y qué hac.en mis amigos? dije yo consternado. . 
-1\{orirse, n1e contestó con amarga ironía, para que ilespues el juri 1nuy 

.compadecido daelaro que u1urieron, se11un su fórmula favorjta, «de 1nisería y 
'.hamb1~e.» ¿Pues no es esta la situacion ael pueblo? ¿No se va hundiendo en la 
miseria á medida que. se dice que la nacion va haciéndose n1as opulenta, mas ri­
ca, mas poderosá? ¿Algunos millares de fan1ilias no devoran la sustancia de al­
gunos millanes de habitantes? La historia de Ja mendicidad en el pais que se 
llama el mas Tico del mundo es la prueba mas triste y desconsoladora que pue­
de darse de la civilizacion actual. Puede ser que no sea dado á la sociedad al­
canzar un grado muy elevado de perfeccion; puede ser que los hombres como 
los peces hayan de vivir siempre devorando á sus propios semejantes, porque 
de otra manera 110 puede c~~ficarse Jo que pasa en nuestros di.as; per? n~ h.aga­
mos alarde <le nuestra verguenza; la razon por lo menos conctbe la 3usl!cra en 
la distrihucion de, los bienes de la vid~, aunque las instituciones sociales parez~ 
ean condenadas a hollarla eternamente. 

(Se concluird.) 
• 
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·- CRONICA LITERARIA. 

1lle1noires d'1in bourgeoís de Par(s1 por el doctor L Veron. Aquellos de 
entre nuestros lectores que bayau residido algun tiempo eo Parí3, recordarán 
haber vi~to en el Bo"levard des ltaluns, á espaldas del anliguo t.catro de la 
Opera italiana, cierto establecimiento culinario denominado (<caíó Veron. » Su 
dueüo, que segun es pú.blico y notorio, fué primeramenLe médico, despues ins­
pector del Corps de ballet de la Grande Opera de París, director mas larde de 
dicho lealro, editor principal y propietario de un periódico tan i111portante co­
mo el Constitucional, y por último, dueño de la fonda y caíé que se ilustran 
con su nombre, acaba de publicar el primer tomo de sus ¡lf emorias, que como 
casi todas las de su género se reduce á una aulo-biograíía masó menos comple­
ta, mezclada de aquella chisroo~rafia ~raciosa que tan de moda está en el veci­
no reino, que tanto contribuye a amenizar este género de escritos, y que tan 
poderoso auxiliar suele ser algunas veces de la historia. Por su posicion y rela­
ciones en la sociedad, Mr. Veron se halla quizá mas autorizado que otro alguno 
para hacer revelaciones de cierto género; su obra es, pues, mas artística v lite­
raria quo políLica, y por lo tanto abunda en anócdotas de ~1ayerbeer, Beeiho­
vcn, Cberubini, Adolphe Nourri~, mademoiselle ñlars y otros artistas, que du­
rante las 6pocas del Imperio y de la Restauracion contribuyeron al esplendor 
de los teatros parisienses, y principalmente de la Grande Opera. Ni fallan en 
ell~ carl~s d~ Alejandro D~~as, George Sand, Eugene Sue, Balzac y otras 
em1nenc1as literarias, que s1 bien hoy dia 1)aSaran desapercibidas para la mayor 
p~rte de los lectores, no por eso dejarán de aprovecharse por el futuro histo­
nador. 

~rr. L. Veron .n~ció en 5. de abril de 1798. A los veinte y cinco años. ~ra 
ya doctor en med1c1na, habiendo obtenido poco despues una plaza de medico 

l 
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en el hospital Des enfanls trouvés; mas ya sea que esta profesion no fuese muy 
do su gusto, ya que se sintiese llamado para mayores cosas,. l~ego aban~o~ó á 
Escolapio y entró eo la Grande Opera, empleando sus conoc1m1entosanatom1cos 
en el exámon y aprobacion de los jóvenes de ambos sexos que se dedicaban al 
u noble arte de la coreografía.» En 1829 el doctor fundó la «llevista de París,» 
y 1nas tarde pasó i ser editor del «Conslilucioniil, » periódicos ambos que logra­
ron bajo su acertada direccion el éxito mas complélo. Cansado sin duda de las 
letras, nuestro doctor volvió segunda vez la vista hácia alas tablas,» y en 1831 
fuó nombrado diroctor de la Grande Opera de París, teatro que en su tiempo, 
y bajo su admioistracion, llegó á un grado do altura que ninguno d65pues ha 
alcanzndo en los tiempos 1noder11os. La vida «entre bastidores» y el trato fre­
cuente con las grandes notabilidades artísticas y literarias de aquel tiempo, 
proporcionaron :i nuestro doctor el conocimiento de multitud de anécdot.as que, 
rereridas con sunla gracia y ligereza, forman un conjunto en estremo agrada­
ble. Tuvo grande intimidad con el célebre Ouvrard, el contralis~a del fmpe­
rio, quien «desengañado del mundo» pasó los últimos años de su brillante y 
azaro5a vida encerrado en lascarceles de ((la Consergéríe, n aunque con el fausto 
y lujo de un L(u:ulo moderno, habiendo consentido en renunciar a su libertad 
1nas bien que en pagará sus acreedores la suma de 7 .000,000 de francos que 
les debia. La an6cdota siguiento servirá para ilustrar el carácter de este hom­
bre singular, cuyos «dichos y hechos» en materias de crédito y hacienda pú­
blica, pasan, aun hoy día, por axiomas ert las bolsas y mercados del mundo 
civilizado. 

«Cierto dia 11ue Ouvrard daba un gran convile, Seguin, el ministro de lla­
cienda, solicitó el honor de ser uno de sus convidaclos. La comida se sirvió con 
mas magniGce'ncia que de ordinario, y el Boclier de Cancale se esmeró porque 
el convite fuese cual correspondía al espléndido capitalista, preso por deudas 
al Estado y particulares. «¿Cómo puede ser, dijo Seguin á Ouvrard, que á la 
edad de cincuenta y cinco años, y cuando sesun lo guebranlado de vuestra 
salud podeis apenas esperar cinco mas de vida, cons1ntais á pasarlos así en­
cerrado en una cnrcel? No soy hombre mal intencionado ni desagradecido; dad­
me 3 .000,000 de francos de los !> que al gohierno debeis, y ya os prometo que 
esta misma noche ireis á dornlir á vuestra ca5a.-Mr. Seguin, contestó Ouvrard, 
vos con ta is algunas mas Navidades que no yo. Si uno viniera á ofreceros una 
especulacion, por la cual ganaseis 5.000,000 de francos sin ningun riesgo que 
correr y cau la sola condicion de hacer un viase á Calculta, ¿la aceptariais?­
Al ~nstante, conl~stb Seg!lin.-Pues bien. replicó Ouvrnrd triunfante. sin dejar 
Ja tierra firme, sin éamb1ar de clima ni de atmósfera, sin nin.,.un riesgo <le mi 
persona, sin estar obli~~do á, despedirme de. mis parienles y a~igos, sin privar­
me del.placer de r~C!b 1ros a vos, ~Ir. Segn1n , .Y á una multitud de camaradas 
con. qu1~oes p_aso m1 tiempo alegrem~nle, comiendo juntos y en amena conver­
sac1on, a c~b1erto de toda cla~e de r1e~gosypercances, gano diariamente en es­
ta •. para m1 ag1·adable reclus1on •. los 5.000,000 de francos que vos me propo­
ne1s ganar á costa de tantas sacrificios.» 

Jlistoire de la t·evolution f rancais11, por Luis Illane. Ha salido á luz el tomo V 
de esta notable obra, que comienza con el de~llello de los habitantes de Naocy 
por el. impl~cable nouill~. Y. concluye con el del Campo de Marte , cuando la 
guardia nacional d~ Paris ln~o fuego contra una multitud indefensa. Con la ani­
n~ada cuanto patética n~rrac1on de esta~ sangrientas escenas. en cuya descrip­
c~on agota cuaot~s medios 1~ h,an sugerido su fértil ingenio y vigorosa elocuen· 
c1a, el ~utor proo1~ue y ~ont1nua su plan, 1ue es justificar eu cuanto puede la 
rcvoluc1on y cubr11· sus siempre la1nentables 1orrores con el manto de la si1npa· 6, 
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lía. La lcoría de Mr. lllanc consi::1te e.n suslcn~a~ q~c la revolucion francesa fué, 
no solo discn!pable, sino justa, atendidas lns tnJurtns y provocaciones sufrida,, 
por el puelllo. Uay trunbicn en \lHle 10010 cuadros muy bien trazados, y hasta 
1·icrlo punto noevos, en que aparecer~ algunas. do las hguras 1nas n~t~bles do 
aquel terrible período: .tales son _In c_arda da l\I1rabeau y el eograndcc.11n1~nlo ele 
llobespierrc, la formac100 y aspiraciones .del farno;;o club de.los Jacobinos,, la 
huida del rey á Vareones, y ?Iros. que estan c.onclu1dos con singular macslna, 
nnnque en Lodos ellos so ~1vrsn s 1~!11flrB el obJ.eto que el ~utor se propone, c~ino 
ron~ecuencia do las iloctnnas pohticas que do algunos anos á esta parle viene 
defendiendo y sustentando. . 

En el actual estado de la cuest1on lurco-ro$a era de esperar saliesen á luz 
rnn ltiLn<l do obras, políticas las un~s, literarias lns otras, dand.o á conoeer la or­
~ani1A1cion civil y u1il itnr, e~tadísllca y re.cur.;os <le las d?s naciones, cuya ~isi­
dcncia y crnpciiad3: luch3: tre~cn boy d1a pr~ocupada ~ toda E~ropa . .BaJO el 
~eodónimo de ci Ver1tas~ cierto inglés estrafalario ha publicado rec1ontc1nonle un 
folleto con el siguiente Lítulo: Tite Partition of 1'1t?·key, rin inclispcns<1blc {eat1i­
rc of' the present political crisis, ósea «la particion úe la Turquía considerada 
como una necesidad imprescindible de la actual crisis políLi'.!a. ,, El autor pro­
pone desatar el nudo gordiano de l:i dificultad y poner n n á la cucsLion turco­
rusa, incitando :í las naciones europeas á coer sobre la Turquía, y repartirse 
sus despojos; y no solo declara y esplica su idea, sino que, entrando en ponne­
nores, designa á cada una de las cuatro potencias la parto del imperio turco de 
que ha de apoderarse, niservando, como es consi~uienlc, la mujor y n1as gra­
nada para su propio pais, Ja Inglaterra. «El Egipto, dice, la Nuhia, Siria y 
~[esopoLarnia hasta las orillas del golfo Pérsico constituirán Ja parlo de la Ingla­
terra; la Francia ocupará lodo el J\Sia 1lenor basLalas fronteras de la Georgia. 
La Albania y la Rumelia serán dadas á la Grecia; :Bosnia, lloulenegro, Servia 
y lo. mayor {1arte de la Bnlgaria al Auslria, y la Rusia conservará la ~Ioldavia 
y ambas Va lacbias, dándole ade1nas las posesiones turcas en Europa, y la cÍlt· 
dad de CoostanLinopla, basta la embocadura de los Dardanclos.» En este re­
parto del irnperio turco qne « Veritas» propone con tan la sencillez como can­
dor, la nacion menos favo1·ee.ida, á pesar de lcner las armas en la 1uaoo, es la 
Rusia, y la lnglaterra sacaría «la parte del Leon. » C11n10 qniera que sea, la 
idea, aunque peregrina, no es enteramente nueva; bace algunos años que cierto 
francés publicó un proyecto casi igual en que trataba de probar con copia de 
razones y ar~umentos á su manera, la conveniencia de constituir un imperio 
para el novelista.Alejandro Dumas, dándole á Candía y á Chipre!! 

De distinta naturaleza es otra publicacion análoga 1nliLulada: T/1e Ottonian 
J!riipire and its Resoto·ces. (El imperio olomano y sus recursos) por E. H. l\Ii­
chelsen. Hasta ahora la Turquía había sido generaln1ente considerada como 
una nacion debilitada y sin fuerzas que encerraba dentro de sí los gérmenes de 
l~ corrupcion y de Ja decadencia y próxima á desvanecerse al primer cañonazo 
disparado por los moscovitas. A.si es que no se comprend ia 9eneralmente en Eu­
ropa como los podia aun quedará los turcossnílcienteenerg1a y patriotismo para 
luchar con tenacidad y hasta con ven Laja como lo están haciendo, contra las ar-
1uas prepotenL~s del C~nr de todas las Rusias. El libro que tenemos delante nos 
~celara y espl1ca lan s1ngul~r misterio. Diví<lese en dos parles: la primera con­
llene, aunque en compend 10, la historia de Turquía desde la subida al trono 
del sultan ~lahmud hasta nuestros dias; la segunda es puramente estadística y 
traLa esclus1vamenlc de su poblacion, comercio io<lusLria aduanas fuerzas ter­
restres y mnrilimas, escuelas, l>ibliolecas, etc.' Dejando' á un lado y para lo!> 
aficionados á esta cla~e do estudios los dalos de cstadi~lica comercial y militar, 
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1¡uc sobre ser e11lerame11te nuev~s, no~ dan una illea que anl~~ no lcnianio:; !11• 
las fuerzas r r~cursos de aquel 1n1per10, nos co~c~·etaren1os a los punlos que 
1nas analog1a tienen con el obJelo de nueslr:1 Cron1ca. 

«El ramo de i.nstruccion P.úblicn fué reorsa~izado en 18~ 7. El anterior sis­
ton1a solo reconoc1a dos especies do ostablcc1m1entos de enseñanza: los 1nekteb 
ó escuelas de pricr1eras letras, y las 11iad~~sa~ 6 ~niversi~ad.es, en que lo~ jó ~ 
vonc:; so preparaban para la carrera eéles1ast1ca o de la 1u<l1catura. SomeJoule 
~ i s1on1a sobre ser uefecluoso y fallo de colegios inlermeclios entre las escuelas 
pri1narias y las universidades, ofrocia adenias el gran inconveniente <le ~o ha­
ber cu touo el imperio otomano establecin1iento alguno para la educac1on do 
los jóvenes que siguieran la carrera de las arn1as, ó se dedicasen al comercio y 
á la industria: en una palabra, no babia on lodo el imperio turco uo solo colegio 
1nili1ar, oi una escuela de industria, agricullura ó comercio, de manera que 
solo aquellos jóvenes que se dedicaban á la jurisprudencia ó al servicio de las 
mezquilas recibían educacion. Desde entonces la escena ha cambiado y el nue­
vo plan comprende tres partes. 1.ª Educacion. elemental. ó sea leer, escribir, 
contar y nociones de religion. Aunque el anLiguo plan comprendia estas mismas 
asignaturas, se ha simplificado y modificado el método ue enseiíanza, unifor-
1nól\clolo para todas las escuelas do! imperio, y señalando libros do texto. Los 
padres están obligados bajo graves penas á mandar sus hijos de ambos sexos á 
!>OS respoclivas escuelas aai que bon cu1nplido seis años. La enseuanza es gt·a­
tuila y los 1naeslros están retribuidos del producto de ciertas obras pias funda­
clas con esle objclo, y en caso de no ser esLe suficiente, el gobierno suple el 
resto. ~ ... Mektebi-,·uxdie, (escuelas m<'dias), como si dijérarnos «colegios de 
segunda enseuanza. » Son de nueva creacion, y bay seis en Conslanlinopla, eu 
que se educan ochocientos seienta y nueve alumnos; el gobierno se propono 
aomenlar su número hast-a calorce. En estos establecimientos se enseiia la len­
gua arábiga, con10 si clíjéramos el Jatio entre nosolros, ortografía, retórica, 
historia do la religion (Isla1n), geografía, aritmética, geomelría y por úlli­
rno historia general ademas de la particular de Turquía. Ta1nbicn la edu­
cacion que se da en estos colegios es graiuita, sufragándose por el gobierno 
los sueldos de los catedráticos y den1as gastos anexos á la enseiianza. :í .° Cole­
gios ó escuelas especiales, á saber las tlos de administracion agregadas á las 
n1ezquitas de los sultanes Ahmed y Selim, en las que reciben onseiianza los jó­
venes deslinados á la carrera civil. La escuela denominada de la Sultana ma­
dre, fundada en 1850, y en la que se enseñan las lenguas vivas, y olros cono­
cimientos necesarios para la carrera de la diplomacia y administracioo. La es­
cuela Nor'?~l .qoe sirve de modelo y . en la que se. forman los maestros que 
han de d1rigtr las escuelas y colegios de las provincias. La escuela médica 
de Galat~ -se~ai, fu~<lacion (le ~labm~d 11. El colegio Io;iperial para militares. 
El .de ~rt1Ueria, el i'\a\'al, el de Ingenieros, el de Arqu1teclura y el de Ye­
ler1nana .» 

Se~un so echa do ver por el anterior eslado, la enseñanza pública est:í 
monl~<.la en Turquía e~.teran1enle {¡ la francesa, de tlonde·es.ta y otras mejora:; 
han sido llevadas por 1ovenes osprosamente educados en Paris en lo.s varios ra­
mos do las ciencias. En la actuali<la(l, segun el doclor Michelsen, se forma una 
universidad parecida á las europeas con sus cálctlras y grauos acadómicos; 
y aunquc el mismo partido que ~a en olro licrupo se opuso con todas sus fuer­
z.as á.las reformas ci\'il~ y administrativas introducidas por illahtnud, se rP­
s1sle 1gualmenle al plaolenmiento de una inslilucion entera1ncntc cle~conocida 
para las naciones que prore;an el i-;lao1; de creer es c¡ue todo;; su" ('•Íul'rzo~ 
para rcsi~lirla ~ean inútilc:::. 
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Pasando al tamo tle museos y bibliotecas públicas, el aulor se cspresa de 
esta manera: 

11 Ilay en Constantinopla cuarcnla bibliotecas p(tblicas: en gcner~l no se 
permito entrar en ellas á ninguno que no sea musuln1a~, á no ser en v1rlud de 
011 firwan ú órden espresa del Sulta~1. Ilace _algun?s a1_1os se íonnó en el cole­
gio do Galata-Serai un musco de ~1ncral~g1a é h~tona natural y una colec­
cion do objetos anatómicos; pero el 1ncen1l10 ocurrido en 18tl8 lo destruyó lo­
do y actualmente se construye un edifi~io nuevo para dicho fin. llay asimis­
mo' un museo de antigüedades en el anl1guo Serai, cerca del Ar:>enal, y en ol 
palio ó cl;\ustro de lo que fuó en otro tiempo iglesia de Santa Irene, y desde 
mayo de 1852 se ha abierto en el Al·-Meidao, 6 circo, un museo de lrages y 
armería principalmente turca. 

,,Si es Ja imprenta cada dia va lomando mas desarrollo. El Estado 
tiene tres establecimienlos en qoo se imprimen libros en árahu, persa 
y torco L-0da clase de documentos oficiales, y la Gaceta del gobierno. 
Hay ade:Uas dos imprentas europeas que son de parLiculares, las cuales impri­
men tambien obras turcas ó arábigas. En Bulac, cerca del Cai1·0 on Egipto, 
existe un establecimiento tipográfico del cual han salido on estos IÍlLimos nitos 
algunos centenares de libros i1npresos en turco, árabe y persa. La prensa pe­
riódica, inclusas las publicaciones hechas en lengua europeaj estn sujuta a la 
prévia censora, habiendo tanto en CouslanLinopla, como en el Cairo, 1\lejon­
dría, Sn1yrna y otras ciudade:> iinporLantes del imperio.censores pagados por el 
gobierno y que tienen el encar~o de revi~ar cuanto se impri1ne. Solo en Cons­
tantinopla salen á luz trece periódicos, de los cuales tres en lurco, uno en ~rie­
go, otro en armenio, cinco en francés, <los en italiano y uno en lengua bulga­
ra. En los demas punlos del imperio, inclusas las proviucias de i\Ioldavia y 
' 'ala quia, se publican hasla veinlo y uno mas, contando uno hebreo en 
Smvroa. o 

"La obra del doctor l\lichelscn abunda en datos tao interesantes y nuevos 
con10 los que acabamos de reproducil': los cuales manifiestan elaran1ente dos 
cosas, á saber: la gran racilidad con que los turcos, á pesar d<~ su religion, 
siguen adoptando Jos progresos de la 1noderna civilizacton, y la otra lo bien 
dispuestos que se hallan á tesistir toda agresioo por parle de la llusia. Esta 
potencia, sin embargo, á pesar de In notoria injusticia uo su causn, ha hal la­
do ta1nbien defensores en Inglaterra. Con el título de R11ssia in tlle Right, ó 
sea «La Rusia en su derecho», acaba de publicarse eo L6ndres un folleto 
cuyo autor, el doctor l\lo:..eley, pretende probar que el Czar tiene completamen­
te razon en cuanto ha hecho y hace relali vao1ente á la Turquía, y confcsan1os 
que al leerlo se nos anlojó que el autor babia lomado sus in$piraciones en las 
famosas notas circulares del moscorila Nesselrode. 

Los aficionados á los estudio:; clásicos y prineipalmenle los helenistas verán 
con gusto la noticia del descubrimiento importante uoevamcnlc hc

1

cho de 
unas arengas ele Hypérides. Parece ser que en 18i i un viagero inglés, llama­
do :\Ir. Harris, compró en Egipto un papiro que contenía una ar~n"a comple­
ta Y par~e ~e otras dos do ar¡ u el 1~élebre retórico. De vuelta á lngYatcl'ra l\1 r. 
Darnsvd16 a cono~er su hallazgo- poi' 1nedio de un fac -símile, C(UC n1as tarde, 
en 18u0, Jné obJeto de. un _lrnbnJO especial hecho por ~I1' . Habrngton, uno do 
Jos helenistas mas <l1sl1n~u1dos del Rorno Unido, el cual no solo puhlicó el 
fragmento encontratlo, sino <¡ue lo ilustró convenientemente con un pró­
l~go y eruditas nota~. Di6,. ~ropero , .la rara casualida'tl que al. mis1110 
tt~mpo ~ue Mr. Harns adqu1na en Egipto so fragmenlo de papiro, otro 
Yingero inglés, llamado l\Ir. Arden, con1praba tambien en Egipto y en un 
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JLtgar t~amaclo Luxar, un fragmento que traido á Lóndres •. resulto ser la parto 
que le faltaba ~ aquel. El primero contenia la n1ayor parto do uun ar<:nga tlc 
Hypérides contra Demóstenes, y adr,mas otro~ tres fragmentos que ev1dente­
rocnle formaban parle de otras arengas distinta.e;: comparados ambos, desdo 
luego se echó de ,·er que perteaecian al mism(I papiro, puesto que Ja clase de 
letra y la materia en que uno y otro estaban escritos era una miso1a, adema:o 
de que allí donde ol uno acababa y el otro concluia la uaion era perfecta, y no 
faltaba nada al sentido. Hay motivos para creer que este papir11 hallado en dos 
distintas parles y de un modo tan singular es el manuscrito griego mas antiguo 
quese conoce; puesto que los helenistas ingleses y algunos alemanes que lo han 
visto convienen todos en que la copia es cuando menos del tiempo de Jos Ptolo­
meos. Pero á parle de su importancia bajo el punto de vista de Ja autiguedatl, 
tiene el hallazgo otras circunstancias que le hacen sumamente apreciable. De 
Ilypérides no sabíamos mas que lo poco que nos dice Plutarco, y las ligeras y 
vagas indicaciones que acerca de su talento y cualidades oralorias se ballau en 
Lon~ino, Ciceron y Quintiliano, con alguna que otra cita de sus obras en los 
diccionarios griegos. Poro con su arenga co~tr.a. Demóstenes á la vista podre­
mos no solo formar mas cabal y completo 1u1c10 de sus facultades oratorias, 
sino recoger en provecho y beneficiJ de la bistor\1,1 las frecuentes alusiones que 
se hallan á sucesos de aquel tiempo; y sobr~ todo, los aficionados á la lengua 
griega encontrarán ancho campo en que ejercer su sagacidad y crítica en vrsla 
de nuevos idioti~mos y formas gramaticales poco usadas eo otros escritos. 
Mr. Ilabington, el mismo que ya en 1848 di6 á luz el primer fragmento, acaba 
de publicar el manuscrito entero en fac-simile primorosamente grabado, ilus­
trándolo con nota~ q~e revelan gra!1 conocimiento.de la histo~ia y lengua grie­
gas. La obra se intitula: Tite orations o{ Uypcridcs for Licopltron and {ot 
Buxenippus. . 

A.l9c1neine Gcschichti: de1· Welthandels (Historia general del Comercio) 
J>Or 11. Scherer, Leipsic. El objeto de esta obra, segun el :tutor lo anuncia en 
su prólogo, es bosquejar la historia del co1nercio, señalando ltls fases por que 
pasó ea la antigüedad ha;;ta llegar al grado de desarrollo ea q_ue hoy se envuen­
tra, y marcando al propio tiempo el influjo que directa ó 1n<lirectamente ha 
ejercido sobre la civilizacion y cultura de los pueblos. Divídanse en dos partes 
do las cuales la pPimera trata del comercio de los antiguos dos<le los tiempos 
mas remotos hasta el <lescubr irniento del Nupvo ~fundo p,or Cristóbal Colon, y 
la segunda liene por objeto el l!escr_ihir los adelanios d.el comerqio en los Lieru­
pos modernos y bosquejar su historia hasta nuestros dias. Aquel la está ademas. 
subdividida en dos períodos: uno que co1nprende el tráfico de los fenicios, car­
tagineses y otras naciones maríliLOas basta la dcstruccion del imperio ro1nano de. 
Occidente; otra que trata del comercio ele Europa, Asia y Africa durante la edad 
media, asunto que ya fué esteasamente tratado por Heeren y otros. Esta parte 
riel trabajo.ha sido desempeñada con acierto, los materiales están bien cscoai­
dos y dispuestos oon alar~da~: Es pr~ciso confesar que n~ hay en ella nada n~e­
vo; vero al lr3:tar de los teo1c1os_, unrco puobl~ d\} Ja .a.ntigüedad que parece ha­
ber comp:end1do el uso y ventaJas. del co1ncn:10 man.timo, no se pueden exigir. 
n1as noticias que las escasas y ao1b1guns <le 10$ escntores griegos y romanos. 
Ace~ca del comercio e~ropeo en la edad media .Y principalmente en el l\Iedi_: 
ter~a~eo, la obra del sen~r Scherer nos pnrece, SJn embargo, baslaole escasa de, 
D?t1C1as. El ~utor parece ignorar que dura~lc el primer período de la domina­
~1on de los arabcs en Españ~, nuestra pen1osala mantuvo uo comercio muy ac­
tivo, no s.olament~ con las cn:d~dcs d!l la .c?sta de Africa desde Tríp?li bosta. 
Tá11ger, sino lamb1en con el Egipto y la Sirio, Constantiqopla y las 1~lat del. 
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ArclJipiclago gric"O. Los califas ~rJohes~. eslahan ~u co1~tíuua con1u11icaciou 
y tratos comercia Yes con la Grecia. Y rcc1b1an de all1 preciosas telas Je :1ecla. y 
otros efectos á ca1nbio de producto~ de nu?stro suelo. ~Ias tarde, en el si­
glo XUI y siguientes basta la co1.1qu1sta de. Granada, Io.s pisanos, lloreutinos, 
genoveses y otros pueblos do ltalrn eslablec1an con permiso ~e los reyes Nasse· 
ritas, en Almería, M~laga y o,tros puntos de aq,uella costa, 1mporlanl.es facto­
rías para la contratac1011 de .<l•fcrenLes mcrcr.nc1a:i, y en ~ra.nada hab1a ~n~ al­
caizería esclusivamente dcslLoada para los mercaderes crist1aoos. Por ull1mo. 
los catalane3, valencianos y mallorquines hnci~D por este tiempo un con1ercio 
111uy activo con J,evanle, como lo prueban los 111~rcsantes documentos dados a 
luz por el Jiligente Capnlany, cuyas obras, por una especie de fatalidad c¡ue 
purcce pflsar sobre todo lo bueno en España, no son tan conocidas como de­
bieran serlo de los eslrangeros. 

Esta, pues, nos parece la parle llaca do una obra que en general está es­
crita ton critica, imparcialidad y bastante copia de datos en lo quo respecta á 
otras naciones. sobre Lodo en lo concerniente al desarrollo mercantil espcri-
1nentatlo desde el descubrimienl-0 del Nuevo l\luudo hasta nuestros días. 11or In 
parle que :í nosotros t-0ca hubiéran1os deseado que el comercio marítimo de Es­
paña durante la edad media hubiese llamado mas la alencion del autor, pue.&­
to que segun las noticias que do él existen, debió ser en cstrenlo in1portanle y 
eslenclido. Existen aun en runchos archivos infinitos documentos que prnebau 
el gran desarrollo que la 1uarioa y comercio tanto d.e Aragon como de Casti­
lla tomaron e1t los siglos 1nedios, y en obras impresas se encuentran tambien 
1nucbos materiales que un escritor enl"°ndido y tlili~enle, cual se manifiesta en 
o Iros puntos análogos el seüor Scherer, hubiera poaido aprO\'echar. 

En el ramo de lenguas orientales se han hecho últimamente inlportantes 
publicaciones. Es una de ellas la A.ntologia. Poética Políglota. del doclor Jolo­
'vicz que contiene traducciones en aleman y en verso de casi todas las len­
guas del Oriente asi antiguas como modernas. siendo las principales las toma­
das del chino, sanscrita, hebreo, órabe, persa y turco. Tambien las hay del 
hiodostanl 6 lengua vulgar del Ilindostan, del siriaco, del manchú, chal?atay 
y otros idiomas mas rudos perlenccieutes á razas y pueblos que si bien t1ene11 
una poesía popular, no tienen literatura propia. Las trad•Jccioncs están hechas 
por orientalistas tan distin$uidos como Rllekcrt, Scblegel, Von llammer, Cra­
mer, E\vald, Schnsck, DodP.osteclt y otros. La obra que se acaba de publicar 
en Leipsic esta precedida de unos «Prolegómenos& é ilustrada con eruditas 
notas. 

El ]>aron Hammer-Purgstall acaba de publicar en Viena el texto arábigo y 
traduccion alemana del poema a1natorio de Ebn Alfaridh intitulado Tayy!a. 
p~ecedido de un prólogo y not.as que revelan Ja mas esquisila y peregrina eru­
d1cion. Con el titulo de Das Dolie Lied der Liebe de1· Araben, o los «místicos 
cánticos de amor de los árabes» el baron llammer nos da á conocer una obra 
i~porlante escrita á principios del siglo décimo tercio. Es la nlejor contesla­
c1~11 que darse pueda á la aventurada cuanto falsa proposicion emitida por ()l 
orientalista francés Mr. Renan, en un artículo del Diario de los Debates corres­
pondiente a~ 15.de diciero~r~ ?Itirno, de que los árabes son la nacioo que me­
nos .cendeoc1as tienen al m1sl1c1sm? a amatorio. n El editor prueba con ar~u1nen­
tos rrr.er~·agables, y abundantes citas del mismo poema de Ebn Al-far1dh que 
rl umtsllcrsmo» eslu_vo 01uy en boga entre los árabes, y que de ~llos I? lonla­
ron los poetas persa~ y turcos: Acompaña á Ja obra una estcnsa b1ograf1a de su 
autor, que fué natural del Ca1ro y oriundo de Hama (la antigua Apamea sobre 
el Orontes, en Siria). 
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Ta1nbicn se anuncian trabajos iniportantes sobre la lengua sanscrita. Ape­
nas hay en el dia nacion earopea que no crea hallar en este antiqoisimo idio­
ma rastros mas ó menos visibles de su inOucncia en la lengua propia, ya pro­
ceda esta. del tronco de las tcutónic?s. ya sea de las neo-ron1anas: lt1l y Laota 
es sn afinidad con las lenguas hclónicas y germanas. l\Jr. Delatre acaha de pu­
blicar un opúsculo intitulado. La lanque franca'ise dans ses 'f'apports avec le 
~anscrit, y Tliedoro :Benfey de Lcipsic una nueva chrestomatia con trozos es­
cogidos de aquella literatura. Ch1·e~toniatliie aus sansc1·it We,-ken. l\Ir. Guer­
ric1· DumasL de Nancy ha impreso en dicha ciudad un lratadito sobre la con­
veniencia y hasta necesidad de que el estudio de las lenguas orientales se consi­
tleren de hoy mas como estudio clásico L'orientalisnie 1·e11du classique; Nancy. 
1853, 8.0 Por último el profesor Tornberg de Upsala en Dinama¡ca, bien co­
nocido ra por su traduccion laLina del J(artás, acaba de publicar el duodé­
cimo y ultimo tomo de la historia universal de Ebn Al-atsir intiLulada Al-Ka­
tnil ó ~el muy perfecto,)) que comprende los sucesos del Isla,m en los diferen­
tes puntos de su dominacion desde el año $8á. de la hegira basta el de 628. 
Fué Ebn Al-atsir historiador exacto y di ligenle: si bien su obra no es mas que 
un compeud io de historia universal, abraza, sin embargo, los sucesos mas nota­
blos acaecidos en Africa y España, hallándose frecuentemente en ella noticias 
iaiporlantes que en vano se buscarian en los historiadores particulares. Sale 
ahora traducida. al latín é ilustrada con notas bajo el títnlo de lbn-el-A.tliiri 
Oh1·onicon quod pet·fecctissin1u11i inscribitt,1-, volumen tluodecimun idcn1que 
últimum, anuos h. 584-6!8 continens, :id fidem codicis Upsalicnsis collatis 
passim Parissinis, Upsaliro, 1853, 8.0 

· 
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A MI HIJA MARIA CAROLINA~ 

¡Oh! mucho tiempo, si; desde que era 
Tp.n niña, que en el campo me dormía 
Cuando el sueño feliz me sorprendia 
Jugando por la siesta en la pradera, 
Ilace ya que sentí por vez primera 
Una emocion de pena y de alegría, 
Que me arrancaba lágrimas estrañas 
De la misma raí~ de las entrañas. 

Solo con ver el álamo primero 
Cubrirse en marzo de verdor naciente 
Y á la primer caricia del ambiente 
llrotar el lirio á orilla del sendero; 
Y á Ja cría del pato marinero 
Del arroyo cruzando la corriente, 
De placer y dolor me estremecía 
Y lloraba á la par que sonreía. 

.El vago revolar de algun polluelo, 
Que por primera vez dejaba el nido, 
Y del otro mas jóven, que escondido 
Piaba sin poder alzar su vuelo, 

• 
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!\fe llenaban de gozo y de desvelo 
El tierno afan y bullicioso ruido, 
Y allí, en el árbol la atencion cautiva, 
Quedaba silenciosa y pensali va. 

Si en los huertos buscando dulces flores 
Una oruga, en capullo, me enconlrab~, 
En el hueco de un tronco la guardaba 
Donde el sol la prestase sus ardores; 
Y cuando ya las alas de colores, 
llompiendo su prision Ja bella escla vn.. 
Por vez primera al aire sacudía, 
Yo llora'Qa de pena y de alegría. 

Siempre, cuando la luna del estío 
Nacer veía en el sereno cielo, 
Levantaba mis brazos con anhelo 
Para estrechru·la contra el pecho mio; 
Y cuando el astro sosegado y frio 
Ocultaba la niebla entre su velo, 
Como ausencia de prenda muy querid~, 
~re dejaba impaciente y aOijida . 

Yo recuerdo aquel ánsia palpitante 
Que agitaba mi vida en su mañana 
Cuando en las mansas ondas del Guadiana 
Se retratal1a mi infantil semblante: 
Yiendo una vaga niña andar flotante 
Allá en ol fondo, con mi mano insana 
Dividía el cristal en mil pedazos 
Por querer estrecharla entre mis brazos ... •.. 

¡Pimpollo de los álamos frondosos­
Dlanco lirio brotado con la aurora­
Ave nueva de pluma encanladora­
?tfariposa de huertos olorosos-
Luna de los estíos mas hermosos-
Del agua peregrina moradora­
Encanlo do mi alma l. .. -Ltí, Jijja mia, 
Eras aquel amor que yo seulínl 

¡Ah! si la torpe y ruda inLeligcncia, 
De mi materno atnor siempre ignorante, 

• 
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i\lc hubiera dado Ja preciosa ciencia 
De adivinar tu ser poi' un instante; 
Si hubiera comprendido lu existencia, 
Si hubiera contemplado tu semblante, 
¡Cómo hubiera lanzado ni un gemido 
rrija del corazon, cuando has nacido! 

Jeroido fué <lo vanidosa artista, 
Cuya vida á la gloria consagrada, 
De su espíritu llaco y egoísta 
No puede dar al suíri1nientü nada; 
1\'Ias presto yo cuando fijé mi vista 
En tu hermosa cabeza, idolatrada, 
Arrepentida, con supremo encanto, 
Vertí sobre ella generoso llanto. 

¡Ay! cuánto tiempo consumí de vida 
,\ten ta de la fama al vano ruido; 
Cuán feliz pude sor y no lo he sido 
Hasta que Lú naciste, hija querida! 
Mas, no de lauro roe verás c~ñida, 
Porque si algnuas hojas he obtenido, 
Yo ya no quiero para mi ninguna, 
'rodas están para adornar tu cuna. 

El alma, Carolina, el alma llora 
Los aüos que no pude consagrarte; 
Los dias que be vivido sin mirarle 
Son para mí de pesadumbre abora! 
Volver quisie:ra á mi naciente aurora 
Y seguirle por siempre y no dejarlo 
Aunque mi númen, á mi genio adverso, 
No me inspirase nunca un solo verso . 

¡Perdóname aquel tiempo ya pasado 
En que tanto canté, porque creia 
Que era arobicion la pena que sufría 
"Yi pol>re corazon desamparado; 
La juvenlud fecunda que he rrastado, 
En inútiles ecos de poesía e 

Quisiera recobrar, y uno por u no 
Darle mis años sin guardar rungunol 

• 
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Si canto ya será para atloro1irte, 
Y si 1ne ven con el oiJ.o atento 
No será para oir tni propio acento, 
Será, si Le Jespiertas, para oirte; 
Si canto ya será para decirle 
Lo que al mecerle eulre mis brazos sienlo; 
Pero jan1ás al nún1ero sujeta 
Can taró con el tono del poela. 

Si quiere ser de mi lalento amigo 
El numen tle los niños inocente, 
Yo aprenderé del babia balbuciente 
Los vagos tonos, para hablar contigo ... . . 
]>ero ¿cuándo hablarfls? ya en el Oriente 
Vuelve á rayar el sol c¡uc Cué lesLigo 
De mi santo Jolor y gozo estraño, 
Y ya se cumplo de tu vida un aiiol 

¡Habla para rezar, habla, hija mia, 
Que hoy temblando medrosa por 111 suerte 
Ilfe acuerdo mas que nunca de la muerte 
Y quiero que le reces á ~laría: 
Ella fué nuestro amparo y nuestra guia, 
t:lla ''ino ti salvarle y protegerle 
Y aunque amenace la enemiga estrella, 
Libres esta1nos si nos guarda ella. 

¡Ah! yo quisiera con mi boca amante 
Trasmitir el acento ft lu garganta 
Para que el himno de su gloria sanla 
Tu boca perfeclísima le cante; 
¡A.ht si Le inspiro yo mi fó conslanLe 
Luego podr6 morir sin pena tanta; 
Porque al dejarle, entonces, decir puedo, 
Se va mi sornbra, tJero yo 1ne quedo! 

• 
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REVISTA POLITICA. 

ESTERIOR. La ouestion de Oriente sigue fijando la atencion uuiver~al; no 
debe eslrañarsepor tanto que le den1os una preferencia n:iarcada. Ho}'., sin ~m­
bargo, seremos breves eu nuestra reseña, porque ue habiendo opera~1ones 1~­
portantes de los ejércitos de que hacer mérito á causa ele que la estac1on obliga 
á turcos y ruso~ á perll'!anecer en sus posiciones, lodo el interés eslá en )os pas?s 
dados por la d1plomac1a, y en la actitud que toman las grandes pot~nc1as o~c1-
denLales. El czar pidió esplicaciones con10 dijimos P,n nuestra anterior R~vis.ta, 
s~bre la entrada d.e la escuadra anglo-frances.a on el mar Neg~o. y tales se le 
dieron por los _gob1ern~s de ~nglaLe_rra y Francia, que los embajadores ro.sos ~u 
Lóndres f Pans se retiraron 1uined1atamcnte. L,a guerra es ya por tanto 1nev~-
1able, y a ella se prepar<Jn todos los puoblQ:;; interesados en esla lucha de gi­
gantes. n1ientras que la Rusia hace formidable~ armamentQS, la Francia y la 
Inglaterra rreparan el embarco lle un 'ejército espedicionario que aseguran se 
elovará á 80,000 hombres por ahora, coo destino á Turquí:¡, aprestan buques 
para rerorzar las escuadras y ton1an una actitud iroponent.e. En el Pilrlamento 
111glés, que se abrió el 31 de enero, ha habido sesiones interesantísimas, y de 
estos debates,, como de la correspondencia diplomatica pu~licada sin1ultánea­
mente en Pans y Lóodres, resulta que Ja Fraoéia y la Inglaterra están co~1ple7 
t~menlc de acuerdo para proteger á la Turquía, y que el Austria y ~rus1a, .s1 
bien no han to1nado resueltaqie~f,¡¡) up partido, se ioclinan ,¡ las potencias occ1-
deotales, P,ara contener á Ja Rusia en sus proyectos de qsur.eucion. farece que 
se colebrnra u,n tratad.o cuyas bases está11 ya convenidas entre Francia, Iogla,­
terra y Turq1.11~, ~n vu;tu!l del cual las dos primeras naciones prest~rán todo ge­
nero de a1.1xil1? a l~ nlt1rna, pero est.a no podrá hacer convenio alguno de paz 
C?ll la Rusia, sin la 1nlervenc1on ~e las citatlas potencias. Desde luego s~ a~­
\'1erte que la Ingla~erra y 1.a Franc1~ aspiran, en compensacion de Jos sncnfic1os 
que ahora 4.u.cen, a destru.tr los aril1guos Ira.lados en virlud d~ los cyalcs la J.\u, 

• 
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sía sola ~rll dú~iía de la naveg~cion del mar ~e~~º· En el ca~o en que la Turquía 
y sus ahad~s lnunfen, este sera _el menor pe~J~1c10 que oc~s1ona~á al en1pcrador 
Nicolás su 1mprudenlc arrogancia y su amh1<i1011 desmedida. S1 las potencia:. 
alemanas se deciden, como parece indudable, en contra de la llusia , bien sr 
puede asegurar que no habrá guerra, 6 que será de corla duracion y limitada á 
las n1árgenes del Danubio; pero si no lo hacen, solo Dios sabe cunntlo y do 
qué n1odo tendrán término Jos sucesos que se prer.aran, porque la Italia y la 
Huogria, la Polonia y la Crimen se agi larán irremis1blen1cn1e, y una yez dado 
el in1pulso ¿quiéu puede preveer las consecuencias? 

Desechado por el czar el protocolo y las proposiciones ele la conferencia de 
Viena, la úllima tentativa de conciliacion que se ha ensayado ha sido una 
carta autógrafa dirigida por el emperador de los franceses al do Rusia que no 
ha producido ningun erecto: esta carla no ha sido del lodo bien recibida poi· 
la opinion pública ea Inglaterra, donde la guerra contra la Rusia es tan popu­
lar, que el parlamento, con un patriotismo que desgraciadaruonle tiene pocos 
imitadores entre nosotros, ba concedido casi por unanimidad al gobierno cuan­
tos recursos ha pedido en hombres y dinero para sostenerla. 

La situacion de lott asuntos de Oriente puede reasumirse hoy como sigue: 
ta Turquía agotando sus recurAOS, exausto el tesoro y n1nenazada por uu poder 
colosnl como el de Rusia, suple con un valor y una decision verdaderamente 
heróica, la falta de medios, mantiene sus tropas en Kalafat y se prepara á re­
sistir el ataque de los rusos que no puede hae€rse esporar muc;bo. Rusia hacien­
do apresto~ formidables, levantando tropas y disponiéndose á entrar en campa­
ña. La Francia y la Inglaterra unidas íntimamente y decididas á sostener la 
Turquía, con sus escuadras en el mar Negro y en el Bósforo, aprestando un 
ejército espedicionario y srandes refuerzos de mar. Austria y Prusia en obser­
vacion de los sucesos, sin haber tomado una actitud decidida, aunque incli­
nadas á la política occident.al. Dinamarca y Noruega en completa neutrnlidad. 
Persia eu actitud hostil á la Turquía y cootenit.la solo por la inlluencia inglesa. 
Grecia esforzándose en sofocar la insurrecciou que amenaza crecer de dia en 
dia, y las de1uas naciones en espectaliva. 

INTERIOR. El mes ue febrero ha sido fecundo en acontecimientos, nsi en 
el órden político como en el administrativo: no vamos á registrarlos todos, por­
que no pudiendo tener nuestro trabajo un interés de casualidad sino puramente 
histórico, debemos fijarnos solo en aquellos que por su importancia merecen 
consignarse. A esta categoría pertenei;e la insurreccioa militar ocurrida el 
din io en Zara&oza.-EI regimiento infantería de Córdoba, allí de guarnicion 
babi~ recibido orden do salir parn ~a~plona, pero ante3 de ve~ificarlo se pro~ 
nunc1ó, no sabemos en favor de que 01 de quien, porc¡ue nadie lo ha dicho 
pero indudablemente en contra del gobier~o Y. de aquellas autoridades. Los in: 
surrectos1 mandados por su coronel, el. br1gad1er llore, tomaron posieion, ar­
maron algunos paisanos que se les uu1cron y se prepara roo á hacer frente al 
capitan general del distrito, que c~n .el r~to de la guarnicion se disponia á aLa­
cartos •. como en efe?~O lo v.enficó a las ClllCO de la larde, tesultanuo que el 
brigadier Rore mur~o al primer encuentro, que los soldados de Córdoba se re­
plegaron y emprendieron al fio l_a fuga aquella noche en direccion á las mon­
taüas, y que bobo otras d~sgrac1.as, tanto mas de lamentar cuanto quo parecia 
que escenas do esta especre hab1an pasado para no volver mas en aueslra pa­
tria.-EI gobierno al recibir la noticia espidió un decreto mandando declarar 
en estado escepcional lodos l.>!'; distritos militare~. y en su consecuencia publi­
car la ley de 17 de abril de 182 l, dieló órdenes para la persecucion de los fu-
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gitivos, y adoptó otras n~e<liJas, eotre el.las l}I arresto ó <lest.i.e1:ro de nlgun?;¡ a:;­
criLores y bomhres polH1cos. llasta. el moruenlo. en que esc11b1n~os. cstn!I l!nens, 
Jos sucesos de Zarngoza no l1an L~n1do o~o cn.~1ng1111~ otra_prov1nc1a, los insw·­
rectos se han internarlo en Francia, la tranquilidad sigue 1nallerable ~n lodo o! 
reino, y en l\ladrid. mismo se ha. pa:~~lo. º.' cnrn.nval. no ~olo tranqu1~amento, 
sino alegre y diverli.do cual. nunc~, ¡,1 nc1as tamb1:n. a un l1~1npo de pnmave!ª· 

En nuestra anterior !levistt~ IJ,1blamos del, <lesL1e1 ro de cinco generales .• ana­
diendo que Odoncll ~o se babia presentado,ª cu1npltr la ~rden del gobierno; 
hoy tenemos que decir que don José de la Concha se evad16 clesde Barcelona, 
v ue tanto á este como á O~onel 1 se les l~a .declarado de baja en el ojército. 
Fi2almeole se ba mandado cl1solver el reg11n1ento de Córdoba y reorganizar el 
de Cuenca, que.creado en 1663, íué reforma~o en 17,53, cuyo ~egimi~nto ten­
drá Ja misma fuerza que tocios los demas de 1nfantena y Lotnara el nun1ero 1 O 
que tenia el ele f.6rdoba. 

La cuestion de subsistencias, que bace algan liompo se viene agitando, y á 
Ja que indudabletnente se le ha dado mayores proporciones que las que en rea­
lidad tiene, puesto que .de un .estado que publicó hace ~oy poco5 clias la Ga­
ceta resolla que el pre?10 n1ecl10 de.! tn~o e~ ~ona Espana no escede de 3~ rea­
les fanega, ha promovido en Maclrt<l d1spos1c1ones de mucha trascenclenc1a por 
pal'le de Ja. autoridad local, en virtud de una real 6rclen que se le comunico al 
efecto. En 1'Iatlrid algunos artlcolos de primera neoesiclad se han elevado á 
precios exhorbitanle!, porque aqai qu~ con1oen tocias las grandes publacio~es el 
consumo es mucho, los especuladores Lienen ancho can1po para sus operaciones; 
para evitar ú las clases menesterosas la·s coosecuencias de la carcslía se ba fija­
do el precio máximo á que se les ha ele vender el pa11, aceite, carbon, ele., y la 
diferencia hasta los precios del mercado, la paga el ayunlamieulo, á cayo fin 
se distribuyen unos bonos diarios que limitan el consumo á las necesidades de 
las familias. A pesar de lo difícil y complicado de estas operaciones. deben1os 
consignar en honor de las personas que las han praclicado que se han hecho con 
laudable celo y prontitud y que los indigentes han reporlado de ellas incontesta­
ble beneficio. 

Por fin despues de tantas veces co1110 se babia anunciado, sal íó el decl'elo 
suprimiendo los pasaportes para el interior desde l. 0 de mayo próximo. A cada 
cab~za .d~ familia sel~ entrei;ar~ una r.apeleta ~e eoopa,dronarnieoto para todos 
los 111d1v1duos ele la misma el pr1u1er d1a del ano, 1ned1ante un real de vellon 
y con estas papeletas puede cada uno ir donde.se le antoje siri nras formalida..'.. 
des. Como la medida es beneficiosa para todós, lia sido bien recibida en ge­
ueral. 

Réslanos balllar, para concluir, de n1Ja medida ·qoe si bien loca1 es de 
n1ucha trascendencia; nos referimos al ensanche de la Pnf'rla del Sol de l\fa­
drid, cuyos trabajos han principiado ya con el derribo de Ja iglesia del Buen 
Suceso. E~ ~o~ o~ra colosal, que como todas. las de Sll cispecio, ocasionará 
graves p<'.r1u1c1os a muchas personas, pei:o c¡ue redundara en bcneGcio público 
y proporcionará trabajo á infinidad de jornaleros. ' 

' 
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EL 1;.;111x1ro. Sobre el cielo visible oxislcn cielos invisibles; sobre el ciclo 
do In tierra fonnado do esa corta c<1dena do pontos luminosos llamados conste­
laciones. hay otros cielos i ncomparnblement.c mas lejanos, que bajo el aspecto 
de esos resplandores llifusos, de manchas 6 sombras blanquecinas, llamadas ne­
bulo.1as, compuestas do un monton de estrellas sembradas en el espacio a dis­
tanc!as r~odigi~sns, _siguen . uoa direcr.ion sero~j~nte :í la. q_oe llevan las estr~­
llas 1nv1s1bles a la simple vista, pero que se cl1stingoen facil1nenlo con el auxi­
lio tle on telescopio. 

Podria suponerse que el cielo termina aUi; que se habia llegado á los tílLi­
n1os lin1ites del universo ; pero si aplicamos la vista al lento ocular de los po­
deroso$ aparatos de nuestros observadores, veremos el espacio retroceder y en­
grandecerse infinitamente ante nosotros, y que mas allá de esos cielos ocultos, 
sobre esa innumerable multiluu de estrellas imperceptibles, hay lodavía otros 
cielos desconocidos, análogos á los que cubren la tierra, formados asimismo de 
infinidad de estrellas, ó de soles iguales ó mayores que el nuestro, que nos dan 
una idea del principio del infinito. · 

¡Cuán inmensa es la distancia que separa esos cielos sopercelestes de nues­
tros globosl La luz, que recorro ochenta nlÍI leguas por segnndo, necesita tres 
años para lle"ar de las estrellas, mas inmediatas á la tierra. Y siendo asi que 
en la region ~e las nebulosas se hallan estrellas diez n1il veces 1nas lejanas que 
aquellas. Cácil e:; calcular los millones de años que la luz de estas estrellas ba­
hrá de menester para alumbrar nuestro planeta; de manera, que si la Via !ac­
tea que ocupa tan dilatado espacio en Ja bóveda celeste estuviese colocada á 
distancia tan reniota, seria con1pleta1nente invisible á nuestra vista. 

Nada permanece in1noble; In naturaleza coodeua el statti r¡uo. Esos vastos 
r.ielos telescópicos, esos grupos inmensos de estrellas cambian de posicion 011 
los campos inlinilos del espacio, co1no las <lemas estrellas grandes ó pcqucñns 
que bicreo nuestra \'isla, como tocios los seres que existen eu Jos difercnles 
puntos drl univcr::o. 
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Celoso de seguir el camino abierto por ~l ilustre sábio, ~uya pérJ1cla deplo­
ran la ciencia el Observatorio, l\fr. Laug1er acaba de aplicar SUf> la lentos y ~u 
' 'isla do lince l 1a formacioo de un nuevo catálogo de I~ neb¡¿[o.,as, al estudio 
de las variaciones insen:;ibles de. las vustas aglotnerac1ones de eslr~llns, des­
cuidadas hasta aqui por los aslronomos, que no se han o.curado sino de los 
movimientos propios y generales de los cuerpos cel e~tes: _Estn empresa gigan­
tesca, esto trabnJo secular, cuyas _bases apenas per~1~e fi_Jar. la brev~dad de la 
vida humana, hourarán. su memo~1a, al paso gue ra?1lil~ran a los s6b1os la con­
tinuacion y tóro1ino feltz de tan interesantes 1nvesllgac1ones. 

Las reilexiones que antece~en están entresaca:das de un escelenle arlfcul o 
de :\fr. nlanchard sobre la e5f~ra celc~to p·roí~nd1za:da en sus mislerios, y eti 
el que esplica las teorías de ~Ir. Laug1er analizando su nuevo estudio sobre 
Jas nebulosas. 

¿ADÓNDE VAMOS A l'AllAR? Mientras la Europa se prepara á la guerra, la Amé­
rica amontona m{iquina sobre máquina, y se entrega á las mas peregrinas inven­
ciones. Un diario americano anuncia que eX:isten en los Estados-Unidos máqui­
nas r¡ue hilan, tejen y cosen: máquinas que hacen bolas, barnizan y dan lus­
tre. Relojes eléctricos que despiertan, dan las horas y encienden la luz. Los 
cigarros ya no se fabrican sino 1necánicamcnte. Una máquina corla el queso, 
limpia los cuchillos y cacharas, lava la ropa y la vajilla. La caiía de pesc:ir se 
mueve con inteligencia para atraer los peces. Seria cosa de nunca acabar si hu­
biéramos de enumerar la multitud de máquinas que funcionan en aquel pais 
afortunado, en donde el hombre no tiene mas trabajo que éomer, dormir y pa.­
sear; rigorosa mente hablando, podria dejar de existir. ¿No le han reemplazado 
ya completan1ente las máquinas? 

N1i.vB nN LOS c.A11tNOS D& llIERao. Los peligros, reCrasos y graves inconve­
nientes que .ofl'eéen las vi as férreas cuando se ha!lan obstruidas por los hielos 
y nevadas, han llamado la atencion de ros ingenieros franceses; y l\fr. Seguier 
que en SU esfera ha prestado rf'.C01nendnbles servicios á la Ciencia y á fa indus­
tria, ha inventa'Jo un aparato mecánico, que unido {¡ las locomotoras, tiene por 
objeto desembarazar los t·ails, arrojando la nieve á derecha é izquierda. Este 
ingenioso mec:inismo parece destinado á generalizarse y á labrar tal vez la for­
tuna del autor . 

• 

• 



ESTUDIOS IIISTORICOS. 

EL RENi\Cl~lIENTO DE LAS FU ENTES Ll TERA ll lAS 

EN EL SIGLO XV Y XVI 

BAJO EL RENACI~1IENTO SOGTAL. 

(. 

Desde siglos antes en Italia, y durante el XV y XVl en Locla Euro­
pa, mereció la historia de las letras un interés tan vivo como la de las 
invenciones arListicas ó los descubrimientos geográficos, no habiéndose 
apagatlo del todo aun en la edad media la vida del espíritu. Los prín­
eipes, los eclesiásticos primero, despues los legos gustaron siempre 

• 

realzar su grandeza ó ilustrar su notnbre f undaudo bihliolecas y uni- , 
versidades, llamando á su lado los literatos distinguidos , 6 admitiendo 
la dedicacion de libros, que con esto eran mas autorizados y propagados. 
Las grandes juntas eclesiásticas, ó politicas y aun los caplLulos monaca-
les, las tesis y disputas en las universidades llamaban pot dereclto co-
ri~un á. Lodo el que sen tia en sí el amor de la ciencia y las altas ideas, y 
el eco de estos sucesos resonaba tanto mas en toda Europa, cuanto mas 
silencio reinaba en la masa del pueblo. El efecto eslerior de estos sucesos 
literarios era semejante al de un dia nuevo, que llama á un ponlo lwni-
noso los ojos de todos, at.tnque la luz no baile aun sino á los n1as ccrcaaos 
y las alLuras. Los grandes de la tierra eran liberales de las riquezas lite-

',, l f ;) 
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rnrias, paLri1nouio su yo entonces, para cou sus fan1iliares ~ con Lodos los 
c¡ue se acercaban á ellos en non1bre del huen fin. Los Libros 1nnni1scrilos 
ó recicn in1presos eran l>uscados con únsia y leidos con un inlerés pro­
porcionado á la dificultad de adr¡uiridos, mas que á su rnérilo real, lo 
que inílu.ia mucho en el autor y en el libro, asi co1no hoy trae la in­
fluencia contraria el hecho contrario, de buscar el libro al ho1nbre. 1~11 
medio de la guerra por fu era, <le las liranias dentro, y la cor­
rupcion de costun1bres renació y creció rñpidamenLc el espíritu lite­
rario ell estos dos siglos, llevando donde croiera un sentido pacifico y li­
beral y juntando con vinculo hurnano á Jos hombres separados por 
Ja lirnitacion histórica ó local, por el particularisn10 político y las 111alas 
pasiones, ali 1nenLadas con esta li n1i tacion mis1na. Y aunque ~·a desde el 
siglo XVI y dcspucs la ciencia se }tizo terrena y se contagió del esplrilu 
histórico dorninaote, hasta perder en Europa su puesto de ,}faestra de l1i 

vida, pero n1ereció este lugar en su prin1era época, como lo 1nercco y 
tiene Loda insLilucion humana en su naci1nieuto y primeros dias antes de 
rnozclarse con las domas en historia compuesta. 

Es, pues, nuestro fin considerar en sus causas y en su priruer esta­
do algunos hechos principales del renacirnienlo literario en est.os dos si­
glos, observando de paso las relaciones primeras, y la propagacion local 
ó l1istórica de este nuevo espíritu Lle la vida.-Moerta pronto, a falta de 
materia predispuesta, la vida literaria ariin1ada por Carla ~Iagno y los 
Otones y la de las escuelas monacales. doncle el sentido se escapó 
de la letra vana y desfigurada, quedaron todavía en horizonte lejano )' 
en contraste con la Europa Occidental en Constantinopla ( 901-909-
~ 028-1034-1057-1~80) en Córdoba (961-1031 ) y Sa.lerno {1075 
-1158) luces vivas do ciencia que atraían hácia aquellos estron1os, 
ó por motivo de saber 6 por otros, á prlncipes, eclesiásticos y aun m-on­
ges de ¡la l~uropa central, sin temer romper por este santo anhelo las 
trabas de su estado y las preocupaciones de su pueblo 6 siglo. Otros no 
temian llamar á sus córles sabios 1nahometanos y judíos, para tratn.r 
con ellos en secreto el negocio de la ciencia (Rogerio ll, 1~30-1 l 5~; 
Federico ll, 1197-1250; Alon>o X, ~ 232- ~ 284). llero debia resul­
tar de la historia. conteo1poránea, cruc estas leijanas influencias so corta­
sen á cada paso, que en En ropa 1nis1na Lrasccndiesen á 01uy pocos, sin 
incorporarse en la sociedad por falla de un mediador comun: La leng1uf. 
vulgar, y la ini¡>renta.-Poco 1nas puede decirse de las escuelas de de­
recho ele Italia desdo mediados del siglo X.U (Bolonia de inr1101norinl, y 
eomooscuela de derecho, en 1158), auurp1e esta cicncin estaba 1nas rrr-

• 
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ca de la vida, que la ciencia griega ó arabe é inO.uyó de hecho mas en·Ios 
pueblos y hombres ele Europa. Pero en las escuelas jnridicas italianas 
se alejó Lambien el cspírilu de la letra tan pronto co1no en las escuelas 
n1onacales y por la misma causa, por su incoml1nicacion con la vida, de 
la que distaba tanto la lengua árabe ó latina. de estos estudios, como el 
asunto alto y delicado, las matem¡1ticas, Ja astronomía, la 1nágia, el 
derecho , estaba lejos del sentido pop u lar. 

Este sentido era en la pri.mera historia moderna, co1no jóven, rom~n­
tico y poético 1nas que refleúvo y aun cu Ja reflexion veia solo lo inn1e­
diato, algunas leyes morales vestidas en máximas ó las leyes religiosas 
simbolizadas en historias, ceremonias y aparato sensible. Por lo mismo 
)Jicicron mas efecto que estos aislados destellos de ciencia otras voces 
salidas del pueblo mismo que n1ezclaban la verdad con la ilusion, la 
ciencia con la moral y la rcligion ó con la l>olitica, lo 1naravilloso con lo 
ordinario y que ablandaron poco á poco la masa endurecida para arraigar 
clcspoes en ella la vida literaria. del rcnacio1iento, coincidente con suce­
sos mas altos no previstos ni hablados a11tes entre los hombres, y que han 
abierto á la Europa el camino de nuevos destinos. Asi, los viages leja­
nos (Carpini y Rubruqois, 4 245; Ord. Partencus, 1321; Pcg.olct, 1135; 
l\fandevílle, 135-t; ~1isioneros, 1370; P. Sotomayar y Palazuclos, 1393; 
A P . de Santa l\1aria y R. G. Ola vi jo, 1 403;} con descripciones, que si­
no del todo verdaderas hacían el efecto de la vei:_dad; las predicaciones 
religioso-morales y religioso-politicas de algunos eclesiásticos ó monges 
(A. de Bresc1a, 4 ·14-4; S. Bernardo, 11 46; F. de Neuille , 4 201; 'Vi­
cleff h. , 1377; Huss h. , 4 403 ; S. Vicente Ferrer, 1 411; El. Lulio} y 
aun mugeres, como voces intermedias entre el cielo y la tierra; las poe­
sias, cantos y trovos clel Norte y l\Iccliodía de Francia, con paternidad vi­
sible sobre los grandes poetas italianos, fueron háeia últimos de la edad 
media otros tantos anuncios de la historia venidera y eficaces como toda 
influencia de Dios sin forzar la libertad humana.. Si Dante ( 4 265-
1321 ) Petrarca (1304-4374) y Bocaccio (1313-4 373) no hubieran 
recibido de la 1uusa provenzal y de la clásica antigua la prevision anti­
cipada de un ciclo 1nas sereno que el que miraban sus ojos, no hubieran 
acerado sa espiritu contra la persecucion política ( 1306) ni contra las 
desgracias naturales (1348), ni hubiera simbolizado el primero en su 
poema inmorlal ( 4 300) la idea divina que debía reaoi1nar al dia si­
guiente á toda Europa, y preparar la ltalia á recoger con amor la última 
herencia hienhccliora del imperio Bizantino. 

Desde entonces ll() se ha escondido el sol del espíritu en nuestro ho-
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rit.onte, aunque en algunas horas y para algunas regtoucs ha estado ru­
hicrlo d'.} nubes. na n1u1nbrado, pri1nero las alturas, los prlucipes, las 
cbrtes y los grnndes negocios banianos; bien que mezclad~ la nueva luz 
rou la antiO'ua oscoriclad, 11a resollado un compuesto de hteu y mal hu­
inano. Ent~etanlo y en segundo término la ciencia ha iluminado las re­
~iones segundas soci'ales, tornando nuevo color en este nuevo meclio, 
iuientras el con1un del pueblo se acerca á ella 1nedianlc la ciencia y 
poesía y arte popular, hasta <[Ue llegue ac¡nella í~ su reino igual huma-
110 y so plena dignidad, como Maeslra de Lodos los hombres. La his­
toria estcrna cienUfica mostrará esta gradacion de ténninos y períodos 
lil.erarios en Europa y en cada pueblo segun su individualidad social y 
Ja histórica. 

1\qu1 espondremos solo los hechos co1uuues tlel reoaci1niento lilera-
1·io en estos dos siglos y en sus fuentes: La aui111aciou del comercio so­
cial, la imprenta, la biblioteca, la universidad, por las cuales se mide 
y se infiere el ascenso, florecimiento ó decadencia de la cultura huma­
na. Antes de seguir por menor el nacimiento ó renaciiniento y prilneros 
pasos de estas fuentes, clislinguiu1os en el todo de los dos siglos dos pe­
ríodos histórico-literarios, el de la semilla y el del fruto. Y ademas ea -
muchas ele estas fuentes se distingue el naciinienlo y primera fundacion 
del complemento ó restauracion, obli~ada esta por la accitlcntalidatl de 
los tiempos y la debilidad del espíritu popular, pendiente toda'lía de los 
1nayores antes de estar arraigado cu el snelo comun. 

La nueva \•ida literaria del siglo XV y X.\'[ nació y se propagó no 
con la libertad psicológica y la independencia de orígenes con que J>ne­
de y suele nacer en el hombre toda vida interior; sino sujeta, á lo me­
nos en la totalitlad, á una ley de comunicacion set1sible, casi geográGca 
del ccnlro á la circunferencia; 11echo nolable é indicalivo de que 
está por algo el cuerpo material del pueblo y su vida aun para comuni­
car dentro de este cuerpo la vida del espirilu. Este hecho adenias nos 
ayuda á segllir la historia científica ( con10 en su géo.cro todas las cle-
1nas) con vista objetiva, con unidad y ?radaciou del Lodo y todos se­
gundos á las partes y hasta los últimos individuos, siu perjuicio de la 
libre casualidad de cslos sobre su cultura intelectual, 11cro subordi­
nada, sepánlo 6 no, á cansas y relaciones superiores, y en parte no Ji­
hrcs •. del .todo .. Siguiendo ademas este proceso casi geog1·áHco de la vi­
da hterarta, n1tramos de mas alto, con sentido mas trascendental y 
con1prensivo las 01anifestaciones parciales y hasta las individuales de 
esta niis1na vida. Esta sujecion con que el esplritu J1.u111ano en una iu-

, 
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n1t~n::.a e::.Lens1011 <le lugar y tiempo obedece sin ley preventiva sensible 
u la unidad, ú Ja gradaciou y comunieacion inu1cdiata, á la relacion 
en esta su mas libre y subjetiva manifestacion esperando del todo 
una luz, que donde quiera. podia él engendrar por si, nos enseña su­
periorn1ente que estas leyes de unidad , y de relacíon ordenada 
y reciproca son, conio leyes del inundo, n1a.s absolutas que toda parJ 
ticularidad del hombre 6 pueblo y sus escelencias, sean cscclencias 
del espirito ó de Ja naturaleza 6 del hombre. De modo, qne siendo el co­
uoce1· y saber la realidad y espresar bella.mente lo sabido un anhelo es­
pontáneo del pueblo y el hombre, es aun sobre esto un suceso histórico 
parcial en la historia universal, y se obra solo en lugar y tien1po cierto 
bajo el tieoipo todo y su sucesion. 

De estas altas leyes b~ológicas es una prueba y e11seiianza la histo­
ria del renacimiento literario en sus f uentcs en estos dos siglos. Deste­
llos aislados de ciencia y de bellas letras lucieron en toda Europa y mas 
vivos en Italia desde siglos atrás; pero destellos simples, de corlo alcan­
ce y duracion, como queda indicado. Mas durante todo el siglo X V el cs­
píriltt á la vez n1ís~ico, escolástico y rom~ntico de la cdacl medía recibió 
en Italia, salvando lugares y tien1pos, de u1t lado el genio clasico anti­
guo, como un espíritu uui,'ersal, de otro. el sentido critico bizantino, y 
como hijo <le esta triple uuion renació el espirito moderno con una ener 
gia, un carácter imperativo y hu1nano, una trascendencia de que no se 
halla ejemplo en la. historia. En el misn10 siglo y á esta misu1a ILalia 
acudía la E1trop1 contemporánea por otros n1otivos á la verdad que la 
ciencia, unos religiosos, oleos politicos y hasta por el anhelo de gozar 
aquel bello pais. Estaba, pues, ocasionada hun1anamente la co1nunica­
ciou del espíritu naciente á los poderosos y grandes de la tierra, inas 
i1npresionables que la 1nasa resta11tc y mas cercanos, ·para acoger, aca~ 
lorar, fomentar el nuevo hombre n1ediauLe grandes instituciones, biblio­
tecas, universidades, i1uprentas, compras de libros, solo á ellos posibles, 
y que en cada pueblo debian pri1ucro impresionar, luego interesar y 
atraer á las segundas y terceras esferas sociales. Seguia ualural1nente á 
esto y era mo.Livado en la novedad é inUuencia del suceso y en los nue­
vos estlmulos y medios <le obrar, que los 1nas cercanos á Jos n1ayorcs 
se alentasen á c-0mponcr obras, como primeros partos del nuevo cs­
plritu que dehiau inUuir en el pueblo por la inteligencia~· Ja coo\icciou 
y cornenzar la serie no inLerrurnpida hasta hoy en este ))ello y ancho 
camino de la vida. Esto y por estos pasos es lo que sucedió en el si­
glo XV y X:''l con10 \'eremos. 

• 
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Distinll'uirnos en esta IJistorüt las fuerzas soaiales ó literarias que 
obraron e: el centro del renaci1nie11lo, la ltaha, de las fuerzas interme­
dias, que tocando con las centrales llevaron la nueva vida á los puntos 
medios y á los estremos. Y tanto en la vida central, como en su comu­
nicacion se distingue el primer rnovimiento vago, inquieto, desigual, del 
nlovimiento intencional sisten1ático igual en este primer crecimiento, bas­
ta que encarnado en todo el cuerpo el nuevo cspiritu obedeciera en las 
siguientes épocas y lugares á otras leyes mas altas y co1npuestas con la 
historia de cada pue})lo, y fuera 1nenos asunto directo do la historia uni­
verilal. 

Relaciones generales. El cuerpo natural de la Italia mirando (con10 el 
de un hombre) á todas las partes del n1undo, por la cabeza á la Europa, 
por los pies al A.frica, y por los costados á. los mares de Oriente y Occi­
dente, hácia los que estieude como brazos las islas del mar 1'irreno y el 
Adriático, viene siendo desde antiguo un centro de la historia universal, 
la cual ha enviado alli sus mas diferentes pueblos y estados de cultura, 
para formar en cercana lucha y f usion nuev-os compuestos históricos. A 
Italia vinieron de lejos y de opuestas regiones los pelasgos y los etrus­
cos (616 á d. C.) los galos {389 á d. C.) y los griegos (1 &6 á d. C.} los 
cartagineses y los españoles (217 á C.); aquí se formó el pueblo ro1nano 
{7ti4 a C. 476 d. d. C.) como el n1ayor compuesto l1istórico, que reu­
nia la individualidad de carácter con la mas ámpliá recepli vid ad de todos 
los elementos del mlUldo anLiguo. Aqni lucharon en toda la edad mo­
derna los últimos restos de griegos y romanos con los pueblos nuevos del 
Norte, no con este ó aquel, sino con todos sucesivamente (378-395-
40G--409-452- 4.55-l.72-476-~93-539-568-!.i84-755-) ; 

y dejando rastro largo este principio, lucharon los alemanes con los italia­
nos de las tres regiones, la alta, media y baja y cruzaron de mil modos du­
rante ocho siglos sus armas, su lengua, y toda sn cultura, de todo lo cual 
resultó en Italia una fuerza de sentido público y de alta idealidacl que 
abrevió alli mas que en la restante Europa la nocbe de la edad 1neclia. 
Por su suelo y clima envidiado, por sus costas y fron~ras lindantes de 
todos lados con el mundo, por la oposicion n1isma del suelo itálico, en 
riberas, valles y n1ontai1as , en zonas frias , medias , I calidas, con opo-
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bicioll analoga y rica en caractéres -y ejercicios de vida de sos natura­
les, ha sido Italia un centro y crucero de todos los pueblos, venidos aqui 
ú buscar el nic<tio co1n1iii h1111icuio. Por esto no es solo de ]lecho históri­
co, !>Íuo fundado cu altas leyes de Ja vida universal el que en Italia 
y en Ron1a se reunieran todas las religiones antiguas, con seo1ejanza an­
ticipada de la reunion de la. religion 1uodcrna en la. n1is1ua Roo1a, como 
su piedra angular en la tierra. 

Que ltalia pues haya sido (lesde antiguo nu centro de fuerzas uui­
\ersales completadas aqui en lucha ó en co1uunicacion pacífica es una 
razon histórica de que lo haya seguido siendo en la edad media y en la 
tnoderna, ó a lo rnenos habrán sido aquellos liechos anLiguos un prece­
dente i1tlcruo y homogéneo de comunicaciones posteriores de pueblos, 
(¡ue en acudir á este punto de encuentro y de coincidencias humanas 
seguían, guiados por Ja naturaleza y la tradicion, un camino usado de 
grandes destinos. 

2. llelaciones religioscts. La religion junttt los ho1nbres 110 los se­
pa1·a, y la lucha misma tenaz con que se agarran uno á otro los enemi­
gos religiosos, anuncia que detrás de ella buscan una mas profunda y 
larga union. Las luchas del i1nperio y el papado en la edad inedia {963 
-973-'I 04.6-10í3-8J- l 110-117J-12.39-}, serian inespli­
cables, sino fuera una ley ele! pode1· te1uporal vivir, en paz ó en gl1crra, 
cerca del poder espiriLual, para fundar en esta llllÍOn ele las cabezas Ja 
union y la pai del n1undo . .Este senLido unitario y universal religioso 
se vistió en instituciones, co1uo la del jubileo centenal, cuyo segundo 
aniYe1·sario fué precisamente en el prirner año tlel siglo XV, 1&·00, re­
pet.i.do en 1-00 O, y er1 adelante, liacienclo en es los primeros periodos con10 
toda institucion naciente entero efeqto en el pueblo. El jubileo centenal 
J lao16 á l\oma por el anhelo del amor cristiano inn umcrables gentes de toda 
lengua y pais, que dejando á las p11ertas <le Italia la enemistad hun1ana 
y co1n u ni cando devuelta á sus pucl1lqs las grandes impresiones recibidas, 
reanimaban en ellos sentimientos serl)ejantes. Esta reaniniacion de Ja 
lllÜdad cristiana 111orió á los prlneipes y al pueblo fiel á cortnr el cis1na 
papal (1378-1449), el escándalo de ac1uel siglo. y á pedir la refol'lna 
eclesiáslica en la cabeza y en los nlienibros {1390-,1394-1412}. Es­
te niismo sentido unitario preparó cu la Italia otra grande obra religiosa, 
la reunion de la iglesia oriental y occidental, solicitada en Ja última J1ora 
del in1perio hizantino por el emperador y los obispos griegos (1 438). 'fa­
les soo los orlgenes de los grandes sucesos religiosos del siglo x,r, que 
trajeron á la Jlalia los gefcs y maestros del Occidente y Oriente, ~· en 
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Jos que renació la iglesia cristiana y todas las fuentes de la vida, la ci~n~ 
cía y el arte, Ja moral, la política y to<la cullu~a hnma?ª· }>a1·a ~precH11· 
a.qui el hecho histórico, basta saber que en la prnnera n11tad del siglo :X-V 
se reunieron cuatro concilios generales; en 140 9, 25 de marzo, el de Pisa, 
asistido de obispos y embajadores de toclo el Occidente, y que fué como 
resúmen de niuchos concilios nacionales precedentes, en España y Fran· 
cia, (tres en París-~ 395-~ 398-14-08-) para terminar el cisma. Y no 
teniendo el concilio di) Pisa todo su efecto en punto á la rcforn1a, se abrió 
(1414, 5 de novie1nbre) el de Constanza con trescientos diez y ocho pre­
Jados, ciento ochenta presbíteros, gran nún1ero de doctores de las univer­
sidades, mas de cien principes soberanos, veinte y siete emllajadores é 
innumerables diputados de Lodos los estados, jglesias y religiones de 
Europa. El interés del gran suceso llan16 á. Constanza 1nas de ciento 
cincuenta mil estrangeros. Convocado por 1\Iartin 'r· para 1418 otro 
concilio en :Pavía, trasladado luego á Sena, se abrió deftnitivamente en 
Ilasilca, 1431, asist.iendo de solos los diputados bohc1nos (husitas) tres­
cientos,. aunque los prelados fueron en menor número que los de Coos­
tanza. Pero en 1478 convocó· el papa, disuelto á medias el concilio de 
Basilea, otro en Ferrara, trasladado luego á Florencia, para tratar de Ja 
reunion de los latinos con los griegos, que acudieron hasta cincuenta y 
uno r:on el en1pcrador Juan Paleólogo Il. Entretanto seguia el conci­
lio de Basilea en lucha con el papa hasta 1449, -y eontcn1poráncan1en~ 

te se abrían en toda Europa concilios nacionales en Maguncia, (14-49-
1439) Francia (14~0)España.(Perpii1an 1 409) Milan, Bohcn1ia (142,1) y 
otras partes. Y aun pasado este primer florecimiento conciliar y como eco 
lejano de sus luchas, reunieron Luis Xfl y ~Iaximiano contra el guer­
rero Julio [l un concilio en Pisa (f511, 1. 0 de novie1nbre) trasladado 
luego á l\'lilan y al cabo abandonado, 1513. Este mismo concilio (galo­
germá11ico), y su disolucion junto con los abusos de la imprcnLa, moti­
varon el concilio gen(}ral lateranense V., 1~12, que duró tres afios. 
Los progresos de la heregía dieron lugar á repetidas asan1bleas eclesiás­
ti.cas en Francia, y las dietas mistas germánicas, preli1ninares del conci­
lio <le Trento, que contaba en su primera época (154-5, 13 de dicien1bre) 
d-0scientos sesenta y t1:es prelados con gran nún1ero de doctores, "Y duró · 
diez y ocho años entre varias interrupciones. 

Fueron, i)ucs, casi todos estos concilios verdaderas asa1nblcas uni­
versales mas que religiosas, como los antiguos, y reunieron en sí los 
Jlayores de Europa y aun del Oriente y Rusia, para tratar los intere­
ses capitales del si¡;lo, y íundar la constilucion rcljgiosa cristiana, que 

1 
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(lurára hasta nuevos grandes n1otivos y medios semejantes venideros. Estos 
centros niovilJles de la vida uui versal refundían en sí de varios 1nodos, 
Ja cultura, el carácter y la historia. de las diferentes naciones, y con es­
to y para esto las lenguas y las letras, que pasaron 111ed iante ellos <le la 
academia á la ,•ida. Y motivando estas asambleas centrales otras nun1e­
rosas nacionales, unas precedentes ó contemporáneas ó siguientes y cau­
sadoras en cada lugar de efectos análogos {t. lt\s centrales, multiplicaban 
cu los términos medios y los cstremos la influencia de aquellas. Por esto 
<lcciinos que en el renacimiento de las lebras en el siglo XV y XYI tu­
vo Ja religion y sus grandes intereses una influencia superior sicn:ipre 
positiva y útil para todos Jos partidos religiosos, inmediata en unas 
ciencias mediata en otras, y en la creacion y sostenimiento de las fuen­
tes literarias, la imprenta, la bibliotecc:t, la uui vcrsidacl y los libros 
111aestros. 

3. Relaciones l'oliticas. Durante toda la eda<l tnedia fué la Italia 
teatro do luchas de poder, de constitucion y de ambicion, unas dentro, 
otras con el i111perio, siempre renovaclas y nunca resueltas; siendo tan 
difícil uniformar bajo una ley la vida politica italiana, co.mo igualar sus 
zonas , su suelo y riberas, sus hábitos de vida y el carácter de sus pue­
blos. Fué, p11es, Italia (antes de serlo Francia) un centro de Ja historia 
politica europea y, mediante la religion, centro de la historia universal, 
en las cruzadas, en el comercio con el Oriente, en las relaciones con Gre­
cia, Rusia, Scandinavia, siempre convergentes hácíaeste punto. Pero los 
siglos XV y XVI se diferencian de los })recedentes, en que hasta allí ba­
bta lucbado cada estado italiano dentro de sus ú·onteras ó con e.l impe­
rio; ahora lucL.an tod.os con todos y todos con Loda Europa, defendiendo 
á lo menos su independencia ele unos ó de otros.-Comíenza el siglo con 
Ja dominacion pasagera de dos hom])res en los estremos de Itali,a , Juan 
Galeazo Visconti en l\'Iilan ( 1378-1 .i.02} defensor del Norte italiano 
contra el emperador lloberto, y dueúo, por su padre y tio, tanto como 
por su 11razo, de la Italia media; y en el ?rlediodía Ladíslao Durazo, que 
desde Nápoles ambiciona coronarse en Roma (1404- 1408). Siguen á 
estas otras dominaciones aun mas breves en el Norte, como las de Jos 
Carrara ( 1 40 &·}, los 'rerci (1408), Cana ( 1 412), Carmañola ( 1 427), mien­
tras Venecia aumenta su señorío en el continente y en las islas .Jónicas, 
y Florencia se eleva conquislando á Pist ( 1 406) y comprando ( 1 421) á 
Liorna: Génova continúa sujeta á los franceses (1396-f 4119) y el papa 
envía á Napoles contraLadislao á Luis ll (le Anjou (1 41 O). Pero el Nor­
te, aunque dividido, se defiende contra el emp.eruclor Sigismunclo ( 141 IJ ) 
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i1niLador de Carlo-~lagno (77 4), los OLones (951 ), los J~ranco~cs ( 1_027 
-1 081 ) y los Ilohenstaufen (11158). GénO\'a cae. otra vez . baJO ?11ilan, 

1uientras en ol 'ttlediodla Juana LL declara allernal1vameolc herederos do 
Nápoles á Luis de ,\njou y á }\l~onso de ~ragon. -EsLos eran _solo auu~­
cios de li.,.as 111ayorcs dentro é 1nlervenc1ones fu era. Ya el pr1rucr tercio 
del sialo (f 426) vió una liga general Norte-Itálica contra Milan, á qne 
pnso ~orta tregua el papa, y en que solo ganaron Florencia y Venecia. 
Entretanto cu Ron1a ( 16-31) se encarnizan las facciones <le los Colonas 
y los Ursioos, segun son :unigos ó enen1igos del papa, y el en1perador, 
haciendo de mediador, se corona en ~lilan rey de Lombardía, y luego 
(4 i33) en Roma emperador. En la agitacion de esta lucha aparecen dos 
poderosos protectores de las letras, Cosme de ~[édicis en Florencia. 
( 1.t28-l f~64), hijo dc J ua11, pacll'c de los 11obres, y en Nápoles Alfonso V, 
ycucedor (1li.35-1442) de llena to de A.njou, arnigo tambicu de las letras. 
No cesan en todo el siglo XV las ligas, contraligas y luchas en el Norte. 
De nue,·o (14.:18) se unen Venecia, Génova y Florencia contraMilan, hasta 
144.1, en que reconciliadas estas, y muerto á poco (14.i·7) F. ~1. Viscon­
ti, se declaran pretendientes al tlucado los enemigos de ayer (Nápoles, la 
Sa.boya y la Francia), mientras la capital hecha república. se une con Ve­
necia, y el emperador repite su papel de 1nediador. Luchas semejantes pa­
saban en Génova y en Nápoles, objeto de pretensiones encontradas de 
la casa de A.ragou y la do .i\njou. Ultima.mente, conquista da Constanti­
nopla {1 i53 ) y mediando el papa, se reconcilian los estados italianos 
(•f á·64), para convertir sos fuer~.as en una nueva cruzada proclamada 
coolra los turcos por Nicolás V y Pio 11 en la Asan1bleaitaliaoade Lodi, 
y la europea de ~lilnlua ( 1 Q.60). Entretanto Florencia y Roma, aquella 
bajo los ~Iédicis, esta bajo pap:is ilustres, se elevan á estados ioayores 
italianos con ~!Clan. ' renecia y Nápoles, 1nientras Ferrara, Mántua, Rími­
ni y otros quedan en estados subol'dina<los á R-01na, actora principal desde 
entonces en los negocios de ltalia. Con esta nueva elevacion, el segundo 
sucesor de Pio ll, Sisto lY, { 1471-1ó84) se arn1a ( 14 78) con Nápoles 
con_Lra Florencia, i'IIilan y Venecia, (haciendo de general el cardenal 
J uho de la Rovere, tlespues Julio U) hasta que el ten1or de los estran­
g_ero~ en Nápoles y ~Jilan les obligó á hace.r la llaz. 'fodavia lnoccn­
c10 'ill, sucesor de Sisto l'' (1483-1.}92) lucha tres años con los na­
politanos por el antiguo derecho de soberania, y con los venecianos por el de 
esco1uunio11 n1enospreciada (desdo Sisto IV). Enlre estas guerras 01úluas 
<¡ue daban suelta á todas las pasiones, se alza en el pueblo un mongc 
elocuente (Sayon11rola, 1 ~90), lla1uando por instrumcnlo de Dios contra 

f 
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la ltalia iu1pla y criminal a un rey estn1ngcl'o, Carlos Vlll. \"olvicudo 
los tristes lie1npos de los galos, de Annil.itil y de Alarico, y reinando en 
Roma uu papa (Alejandro VI) incestuoso, simoníaco, y prelendicudo a 
~filan un usurpador, Luis ~loro {1494-1500) , renueva Cárlos Vlll las 
espediciones de los augcvinos, pasea la Italia como libertador, entra y se 
corona en Nápolcs, que abandona luego en una vuelta desastrosa termi­
nada con la victorja de Fuornovo (149 4), donde á Jo mcuos dejó la se ­
ñal puesta para las invasiones y luchas del siglo XVI. 

Si las guerras del siglo XV fueron mas italianas ó itálico-europeas, 
las del siglo XVI fueron 1nas europeo-itálicas, y si entre las 1 uchas 
interiores del siglo XV se acercaron los estados italianos cada uno á 
otro, y se despertó y propagó bajo los Visconti, los Médicis, los papas 
y 1lfonso V un espíritu comun cientifico y arllslico, las luchas del 
siglo XVI acercaron la 'ida de toda Europa á la italiana, dieron mate­
rial nuevo á la ciencia nacienle, y la Europa recibió en Italia sentido y 
.tendencias comunes literarias, á semejanza de la Grecia, que conquistada 
por R.orua para la politica la conquistó ella para la ciencia y el arte, aun 
que esta relacion fué ahora mas libre y or~anica y mas co1npleta que la 
greco- romana, falta entonces de los térininos mediadores que abundaban 
en el siglo XVI. 

El espíritu romántico- religioso de la edad media resunli<lo en Dante, 
al recibí r en si el espíritu crítico bizantino y el clásico anliguo, apartó 
sus ojos del cielo para volverlos á la tierra y á la historia: el priruer 
efecto y vícLi1na de este espíritu secular moderno fué el papado, que cu­
tre el siglo XV y XVI escandalizó al n1undo cristiano, antes que el n1un­
do (los mayores y hoy los menores) lo escandalizáran á ól. El dolor del 
pueblo cristiano an.le el cisma y la relajacioo papal fijó por otro rnotivo 
los ojos de la Europa en Italia, pidiendo la reíor1na eclesiástica en la ca­
beza y en los n1iembros, y fué otra fuente do cómunicacion universal 
i táJico-europea y político-eclesiástica hasta la constitucion actual de la 
Iglesia por virtud, mas que del papado, de la civil izacion cristo-re Ji n-ioso-

;:, 

n1oral e.le la Europa n1odcrna. Era, pues, este olro grande -y cou1 un ne-
gocio iniciado con las represen tac iones <le los rej'es de Francia, Por­
t.ngnl y EspaTia ( l 4-98), á i\lcjandro 're pa1·a la rcfonna de la Iglesia. 
Eulretanlo Luis Xllrcpitc laen1presa de Cárlos \ ' ll[, conquisla ó c.lo1nioa 
en ''einle días la Italia superior, c1ue tiraniza ( ~ ;;oo) e11 vez de gober­
nar, 1nico tras el papa y sus J1ijos (Lucrccia y César Borgia) 111algastau 
las limosnas del Jubileo en cscandaliza1· al n1undo, y Venecia, te­
merosa de la :;crvidltn1hre estrangera, aiiade á. su conslitucion el esla11on 
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tle la iu11 ui:.icio11 11ollLica ( 1vO1). Con esto y la apa1·icion de Pcruanllo el 
Católico, que por aragonós y por dcscontl.i~nte de Alfon:-;o V era rival de 
los a.nr1eviuos, están dados en Afilan, en Napolcs 'i en llon1a los faclorci­
d~ la ltistoria europco-ilaliana en eslc siglo; sucediendo á Luis Xll y 
Fernando V, Francisco l y Cárlos Y, y al intno1·al Alejandro VI, el sol­
dado Julio 11. Luis Xlí es espulsado enteramente de Nápoles ( l503) pnr 
Fernautlo V, en cu ya faolilia se perpetúa la dominacion estrangera y lu 
tiranía, n1icntras Julio 11 en Iloma castiga cruelmente á los Ilorgias y 
,isle al papado de cota 'f espada en el ll'ánsilo del p<,11ado clivino anli­
gno (tl 71ttJ1ado político nio1lerno. Lejos de cesar por la guerra cslra.ngcra 
las interiores italianas, se ali1nentau y envenenau cou este fcru1cnlo, que 
se Jiga con unos ó con otros para alin1enLarlos á todos. Julio 11 se une 
conlra Venecia con ~laxi1niliano y Luis Xll, aunque no deja por esto Je 
e:>cilar contra el mismo Luis á los genoveses {il506). Esta liga anti-\C..'­
neciana se aumenta corno la anti-napolitaua de Luis Xll y Fe!'na11do V, 
aunque con menos resulta.do, asociándose al cabo la República con Ju-. 
lio Ir, qnc hace de i<eneral para espulsar á. los franceses de Italia (1310). 
Convertida en europea esta causa, se juntan á la liga Enrique Ylll , l?cr­
nando el Católico y ~faxin1iliano (1512) contra Luis, que perseguido por 
la. espada espiritual y ten1poral, <lefientle su ptopio suelo contra <los tic 
los ligJdos: Fernando invasor de la Navarra contra Juan de Albrel, 
y Enrique \ ' lll que amenaza la Guiena. francesa. Y aunque apoyado lue­
go por \ re necia ( 154 3) gana. y pierde el 1!1ilanés, los ligados penetra'! el 
nlislllo aiio, los ingleses en P1ca rdia, los suizos en el Franco-Condado, 
y Luis X[L, abrumado por el numero, se humilla á Julio 11 y á su conci­
lio de Letra u. 

Convirlióse, pues, en este segundo estado la lucha de italiana, me­
diante las nuevas fuerzas políticas y materiales despertadas en el si­
glo XV, en itálico-europea, aunque igualando todavia el elemento ita­
liano al europeo. Pero sobreviene entretanto en Europa una. exubet"ancia 
de poder 1nonárquico, de fuerzas n1ateriales y políticas en cabeza de 
Francisco l y Cárlos V con la tendencia tradicional (desde Cárlo-~faano . ~ 

y Grcgono Vll) á la unidad europea, y estas fuerzas acudieron natural-
mente al ca1npo abierto de lncha, la Italia, viclirna desde entoncns 
1nas que actora en la gucrra. - Sin en1bargo, la union humana y pa­
cifica del co1nercio y la cultura con la Italia no se cort.ó por esto, antes 
tomó nue'>'o alimento y dió frutos mas maduros que en el siglo X''·­
Francisco C, preLendien le hereditario al l\li lanés contra Cárlos \ ' , pre­
tendiente feudal, lo ocupa con la alLa Italia (1515), se atrae álos suizos, 
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y á trénova, se liga con ~I<iximiliano y los venecianos; Lcon X renuncia 
en él p¡irte <le su auLoritlad sobre la iglesia francesa (el concordato) y el 
rey parece encadenar á su ruano la suerte ele Europa. Pero este nuevo 
po~er halla pronto su contrapode1' en Cárlos V, que preparado con Ligas 
hábilmente concertadas, invade el Norte francés, separa al papa de la liga 
úOn el cebo de defender la indepenclencia italiana y enriquecer al estado 
eclesiástico, restitu-ye Milau a los Esforcias, sujeta á Génova y gana a Ve­
necia ( L523). Cou ojo certero perseguia Cárlos á Francisco basta la Pro­
veuza; pero detenido en los muros de l\farsella y volviéndose á Italia, es 
seguido á su vez por el francés ('1524. ), que empeñándose-como soldaclo en 
el sitio de Pavla, en vez ele seguir et bu,lto al enemigo, es vencido y preso en 
la batalla de aquel nombre ( i 525), y abandona á Cárlos l.\1ilan y la Ita­
lia. Con esto se hace la guerra capital y universal, mediando en ella el 
cetro de Eul'opa, el honor de las armas y hasta la persona de los gefes; 
tlenctndo el c-anipo y el corazon. El francés vencido se agarra itnpruden-­
temeote á todos los 1nedios de igualar al vencedor. Ronlpe con el ca:toli­
cisn10, ápdyando á los protesta11tes contra Cádos ( 1544), con el cristia­
nisrno, juntando la cruz de su corona con.la inedia luna del snltan (Ni­
za1 1543), apela al perju1:io, al insulto personal y al do.elo (1527) anti­
cristiano, para vengar su corona vencida é injuriada. En respuesta á la 
primera liga de Carlos, forma Francisco una liga parct la libertad de tri 
Italia (l526) con los suizos, el papa, Venecia, Florencia. é Inglaterra, 
ensayos primeros y poco durables ele la ley del equilibrio europeo. Cada 
aliado ele es~os tenia, al firmar la union, abierto el ojo al propio interés, 
:y rornpia con los suyos cuando esperaba ganar, pasánclose al contrario. 
Sin embargo, Cárlos triunfa en Roma y en N-ápoles tl52S) ele Ja liga y 
ele Francisco por sus buenos generales tanto como por la defeccion y el 
proLcsLanLisu10, lla1nado por el e1nperador católico á cantar sus saln1os en 
la Iglesia de San Pedro. Desde entonces prepondera Carlos, sin abusar 
del poder costosarnente ganado, arites asegura en Italia una paz durable 
aunqtte esclava (1539 - 41-45-46), defiende en Eu1'opa el crjstianis­
mo contra ~1ahoma (153~-1535), el católicismocontra Lutero (1547) y 
obliga á Ja lglesiaá reformarse en el concilio de Trento (1545-15()3). El 
papado descendió de su on1nipotencia eu la edad media y de su influen­
cia secular, en el siglo XV, á una política inas conforme á la paz 1natc­
rial del inundo. Cádos poso en todas estas obras su corazon y su cuer­
po, co1no el hombre de aquel siglo. 

No quiere esto decir que la paz l'enaciera al mundo político y reli­
gioso con Cárlos V y el concilio <le Trcnto; anlcs debja correr la guerra 
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dcspaes de ILalia toda la Eul'opa y toda la_ tierra, para ~raer .ºª su ?ia 
una paz hist6rica1ncntc lcgíti1na. Pero l>aJO cslas supertores 1nílaencias 
se fornial'On en cada nacion de Europa todas las fuerzas militanlcs, las 
inaleriales y las niorales, para que la lucha venidera_ fuere sostenida y 
fecunda, si u cortar á cada paso, como en la edatl media, la fu ente de la. 
,~ida. El pais que no se ejercitó en esta lucha de toclo el horubro con sus 
nuevasfuerzasdecuerpoycspiriturenacidasen el siglo XYJ X''l, el quo 
no las aceró y reafirrnó en lucha laboriosa durante el siglo X\rll y X\' lU, 
pudo llamarse feliz cu aquellos dos dias, pero desgraciado en el dia total 
de la liist.oria, porque dejó 1norir la nueva vida sit1 fecundarla, y no 
supo sacar nuevas fuerzas del seno de su 111adre. No habiendo rnas que 
u11a humanidad, ¿có111-0 ha de ali1nentar su vida sino de si misn1á y de 
su seno, n1uriendo hoy para renacer mafíana, ó muriendo una parte para 
q uc ,-iva la otra r <lespcrlantlo poco á. pocci en la lucha interior la fuerza 
unitaria del todo'? Los tiempos de una vida llena é igual en largos periodos 
é iguitl asimisn10 en los cstremos -y en los centros de la tierra están aun 
lejos de nosotros, y piden antes tnuchas caidas y rnuertes parciales para 
renacimientos 1nas totales y durables. Los pueblos estremos del Mediodía 
tu vieron es ta suerte desde fin del siglo XVI por Lodo el XVIL y XVIlJ. 
Pasada la fuerza de aquellos sucesos, Italia se rcliró á vivir con su espí­
ritu sensible en las artes, con sus hábitos incorregibles, anárquicos y 
sus costumbres sensuales, encubriendo con la primacía religiosa, la rela-. 
jacion huo1ana y la dependencia estrangera; ca todo lo cual fué io1i tada 
mas ó menos por el ?tlediodla, para ron1per hoy trabajosamente este 
pasado é igualarse con el espiritu moderno en unidacl mas real y libre 
<¡ue la proycclada por Garlo-~Iagno y Carlos V. 

Ul. 

4-. Relaciones literarias~ inletnas. La ha nianida<l y cada parle de 
ella en cada suelo habitado camiua, en cuanto sabe, de abajo an•iba rnas 
que de arriba abajo, anallticamente mas que sintética1ne11te, despejando 
el inundo natural y el de su fantasía antes de hallar en el fondo el mun­
do racional y concertar :i. sabiendas su obra sul1ordinada con la ohra de 
Dios. Antes <le este punto hace la humanidad, donde quiera, la prin1e­
ra parte de su historia, dejada seusible1nerile á si rnisrna y á sus fuer­
zas, ni un1 hratla con sabia econornia por el m rindo superior, aunque nu n~ 
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ca del todo abandonada. Pero llegada al reconocin1ionto del rriundo 
superior y su relacio11 con el terreno e hisLórico, hace la b11manidad la 
segunda parle de su historia y su segundo dia, en conoci1uieuto claro y 
,·olunlad acorde con el universo divino, rehaciendo con plan y órdcn su 
primera historia, llenando los vaclos, reparando los errores, prcvi nicn­
do los <lcscarninos, y ayudándose ahora con todas sus personas y l'ucr­
zas sistc111áticaniente, para realizar la id.ca tlivina en el sucio de la liber­
tad. Oc este segundo día hislórico nos a!'egura, pri1nero y cacla Yez n1a-; 
Dios y sus realidades absolutas, y bajo ellas la unidad, la integri­
dad , la honclad prin1cra de todo ser y vida conocidas en la razon 
con10 leyes de verdad y de ellligencia eterna; y por el Iatlo de la Iils-

, toria nos lleva á esperar este mas lleno porvenir la insuficiencia de 
toda la hisloria basta hoy en todas sus ideas y leyes y planes de Yida, 
en todas sus esferas, la don1éstica, In nncional, la terrena; induciendo 
de todo qu.e la historia pasada es solo un rniembro parcial 'J por sí incom­
pleto de la historia tola! humana, y que busca él 111ismo secretan1entc 
su rnie111bro complementa( superior, con10 el tronco busca la cabeza, la 
tierra al ciclo, el ho1nbrc á Dios, para rehacer su vida con idea y plan 
entero, con sentido cornun humano y sobrehumano y en omnilateralcs 
relaciones cu sus personas y fuerzas y fines, como un organisrno racio­
nal y vivo semejante, aunrrue li1nitado, íi Dios y al inundo bajo Dios y 
Dios tnedianle. 

Mas basta es.te alto punto de conversion la humanidad lucha la­
boriosan1cntc con el inundo del sentido y consigo 1nisma, como si estu­
viera sola en el viitiido, y las realidades divinas le aparecen entretanto 
con10 de lejos con luz alternada y cortada en forma de ideas racionales, 
que lon1a una vez por bijas suyas, otra por hijas de Dios, ó en forina de 
sobresenlimicntos misticos, de voces interiores, <le cxaltacion fan­
tástica y hasta de enseñanza muda do la naturaleza, todo bastante 
para no dejarla caer, pero poco para llevarla sin dcsca1nino á su deslino. 
Y si debajo de esto consideramos la doble y n1últiplé limílacion de cada 
parte hun1ana dentro <le esla hun1ani<lad terrena, hasta el hombre in­
clividnal y los infinitos hombres de día y de hora en el indi>iduo conte­
nidos, ya anLipáticos ya arn1ónicos, entenderemos algo de la historia pa­
sada hasta hoy, y la raiz de su mal antiguo y presente. 

Pero cnlrel.anto, este camino de la historia sensible, en que el 
ho1nbre vive prin1E'ro como embebido en la naturaleza, luego conio 
preso y preocupado consigo misn10, antes ele sobreponerse á si en un ion 
racional co11 el munrlo superior, uo lo st\lLa in1pune1nonte la hu1nanidnrl 
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y donde Lo salta \t 01nitc, co1)10 lo pnc<le sin <lllda hacer, alli le lla1na 
el hilo cortado de la historia ú ser anodatlo otra vez, y el v¡i.cio á ser col-
1nado, siendo la Lntcgriclt\d de sus relaciones inferiores el res u ltnde y 
señal de sus justas relaciones con el mundo superior y cotno una 
obra con estas. Se reconoce en esta pri1ncra :parte de la historia la se­
paracion del mundo. superior y ~l inferior, con10 una ~epar~cion del hom­
bre con Dios, del cielo con Ja ttc.rra, en Jos anhelos ioqu1ctos del cora­
ion, en la sed de la libertad del espiri tu, no contra lrt ley, si-no contra la 
.ser1>id,umbre, en la voz secreta de que las cosas humanas no caminan 
derechas dura11te,esta pri1nera historia ni se enlazan por sus vínculos 
naturales, ni se ordenan bajo unidad y totaliclácl con plena razon y 
motivacion de unas en oLras , sino que se enlazan por acciden­
tes, se relacionan por encuentro y oposicion, mas que por semejan-
7.a y arn1onía, que cesan y mueren de impro~iso unas fa entes de vida y 
nacen otras imprevistamente tamhie.n: que por ejemplo el sentido polí­
tico y el científico ó el artistico. despnes de animar algunos dias un pue­
blo, lo deja inesperadamente, para ani1nar otro lejano, ó muere en u11 
siglo, para reaparecer á larga distancia por acasion estrafia, y á este te­
nor en toda la historia, parecienclo tocar el espiritu alternativamente 
y por fuera ya este ruiemllro, ya el otro del cuerpo, antes que 
cunda por igual la sangre animada en las venas, y el dorn1ido se le­
vante y ca1nine "(lOr SLL pie. Se muestra por último la desinlegridad, el 
claro.-oscuro, el desl11mbramiento de esta primera historia humana en 
la tenacidad con c1ue se arraigan por siglos los errores con trascendencia 
á tocla la hu.manidad, hasta el último hombre, que sufre por una ley 
con1un la enfermedad del todo, conocida y con1batida sin fruto por el 
indivíduo, hasta que el Lodo la sacuda de sí. ¡Cuántos siglos y pueblos 
ha dominado el error, que para conocer y u11irse el hombre con Dios 
era lo primero desconocer y desunirse de la naturaleza y de si mismo! 
¡Cuántos siglos ha rei11ado en el mundo el error inhumano, que para dar 
al espíritu mas parte en el hombre, era el 1tnico n1oclo cercenar y qui­
tnr Ja SLrya al cuerpo con hambre, dolor, flaqueza y fealdad! Y en otro 
órdcn de la vida: ¡Cuantos siglos ha ·reinado el error anti-social, que el 
poder político <lel todo crece con la io19otencia política de la parte, ro­
bando I~ c~beza á los miembros la sustancia de la vida pública y el li­
bre mov11mento, para mas vivir ella, donde deliió naturalmente resultar 
la muerte del cuerpo y de la cabeza tan1bien. 

---
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No pod~inos desechar estos pcnsa1nientos ni desoir estas ensciianzas, 
viendo en los siglos XV yXVT renacer una fuente de la vicia, la oien­
i:ia y las letras en 1neJio y casi por rnoLivo de su contraria, la guerra, 
las pasiones y la in1noralidad italiana y europea en estos siglos. El his­
toriador puede y debe seguir Lodos los caminos del renacirniento litera­
rio bajo estas ocasiones eslcriores y aun las interiores de la increduli­
dad religiosa, el cisma y el proLestanLisn10; pero el filósofo sabe de cier­
to, que estos orígenes torcidos y contrarios al nacimiento derecho de to­

da vida, aunque bastantes para aquel tiempo, no son enteros, no son 
orgánicos ni del todo legitimos, ni aun son sanos para el efecto mismo; 
y con esta prevencion reserva su juicio ó para buscar orígenes mas 
altos á este renacimiento sobre los te1nporales inmediatos, ó para no 
esperar todo el porvenir y frutos llenos de sola esta fu ente de la vida. 

Pacificado asi con su razon, puede seguir él tambien con le­
gitimo interés la historia misma, notando como los sucesos religiosos y 
politicos dieron ocasion inn1ediata al naci1niento, resLauracion ó comple­
n1cnto de numerosas fnentes literarias, imprentas, bibliotecas, escuelas 
y libros maestros. Los hechos mismos guian aqui la indagacion. 

Relaciones coo1·denadas. Tuvo esta histori:i. político-literaria en toda 
Europa mucho de comun sin concierto prevenido y que arguye causas 
y leyes comunes nacidas de la cosa mis1na y superiores, aunque no in1-
peditivas de la libre variedad del rnismo renacimiento en pueblos 
y hombres. Tuvo asimismo orígenes mas Intimas en el ho1nbre que los 
ocasionales y esteriores espuestos; por último turo el renacimiento 
literario en estos dos siglos en que vivió pro indiviso en toda Europa, di­
ferencias comunes á muchos pueblos y hombres, antes de llegará.las úl­
timas diferencias de cada pueblo ó cuerpo científico ú hombre. 

Fue desde luego com un á los Mayores de aquel tiempo, prlncipes ó 
poclerosos, la aspiracion á la idealidad poética ó cienlifica ó artística y 
aun la cultura asidua y grandemente influyente de estos fines. Moviales 
a ello, ya cierta sobre!'impatía entre la elevacion terrena y la elevacion 
intelectual, causa de amores é inclinaciones delicadas del espíritu, ya la 
incultura de aquel Liempo y pueblo, que daba á todas las eminencias de 
la vida la voz de union, primero por la oposicion comun de arriba abajo, 
clespnes para la do1ninacion y direccion del pueblo, aspirando los seño­
res de la tierra á hacer reinar en su casa la paz y las artes, para quebrar 
con la cultura intelectual los ímpetus fieros del pueblo. Y como circuns­
tancia esterior para estas tendencias literarias de los Mayores foé muy 
principal entonces, que la ciencia era cara en libros y en medios de 
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aprender, 'i por cara, escasa, y por c~casa ~01J'.·e-csli1nada en la fnnla 
sía quizá mas de lo jllSIO. Solo pues, !ºs t~ ri11c1pcs ~ poderosos eran 10 11 

llamados á gustar los secretos de la c1enc1a, y vesttrse con ella de 11nn 
aureola seo1i-di viua anto los ~lenores. 

Sin contar los príncipes ti'oíadores y sabios de la edad 1ncllin laolo 
los bizantinos (Lcon V, 886-911; Constantino V, 912-959; Cotci­
taolino VIII , 1059-i 067; Miguel V, 1071.-1078; Alejo Comneno, 
~081-1'118); y aun los árabes (Mamum, 813-833; Abdcrrahmeo 111 , 
y Alhaken u, 912-976); corno los europeos, (Alonso X, 1224-
1284; Federico 11, 1~15-11230; Ricardo de Ingla.te1•1·3, 118!l-11D9 ; 
Pedro 111. de Aragon , 1276- 1285), aparecen en el siglo XV y XV, 
tantos prlncipes literatos y sabios en tan diferentes lugares á la ,·ez, 
que debió mediar u11a causa cornun para este hecho sobre las ca.usas 
individuales. Y acudiendo pronta. la ciencia á donde era llamada, se con­
vertia luego la casa del príncipe literato en ccotro vivo y ejemplar de 
cultura científica para el puelJlo. Esta primera hermandad entre la cien­
cia y el poder pasaba entonces en union simple, sincera y casi religiosa 
como en toda instituciou nacienLe, sin prevision de lucl1a venidC'ra entre 
el poder y la ciencia, la cual mirantlo entonces mas á. la idea y al cielo 
que á la práctica y á .la tierra, se cultivaba como un desal1ogo inocente 
del espirilo, no toda.vla como un factor vivo de la historia. 

Con esto entcode1nos, como casi en uo 111is1no siglo Juan 1r, 1406-
11~1'4; é Isabel r de .Espaiia, ·1474-1 504, cultival>an las letras y bacian 
de sus córtes escuelas de ciencia, n1ientras en Italia J. Galeazo ' riscon­
li, imitador de su padre Galeazo y su tío Bernabé, 1355--77-8.5, do­
raba sn clon1i11acion tiránica, protegiendo liberal1nentc á los sabios y 
los artistas 1402: con10 los Viscontis f neron i1nitados y mejorados en la 
misma proteccion y aun en el cultivo de las letras por todos }(}S ~lédicis 

desde Cosme el Viejo, 1.~36, hasta Alejandro, 1530, en quien se apagó 
la estrella brillante de esta íamilia. Y en la 11.alia Meridional protegía 
A.lfonso V, li16-l/~58, las letras y las arles, tanto corno su competi­
dor Renato de A.ujou. Cárlos de Viana en Navarra fué a.n1igo de las le­
tras y traductor de las Eticas de Arístóteles, 14G1, y en Italia el prínci'... 
pe Pico, el autor, 1 ,~g7, de las 900 Tés is sobre todo el saber humano, f ué 
un portento de ciencia. ~latías Cor>ioo de Hungria, 1458-1490, fu 
estudiante tan aplicado á las lenguas, la historia y la astronomla, corno 
sabio legislador y heró1co defensor del cristianismo, y Federico 111 , 1~40 
-1493, su contemporáneo, aunque ¡Jrincipe débil, fue estudiante lan 
asiduo co1uo Corvino y dt•jó el poder de la tierra por cultirnr la ciencia 
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tlcl ciclo, la aslrologia, y a<len1as lu c¡uilnica )' lu 1ncdioinn. Su hijo y 
sucesor hlaximiliano 1, 1193- 1519, rnejor gobernador c¡ne l"edcrico, 
prefirió á las ciencias las arles y cultivó la arquitecLura, la música y la 
pintura, y aun se le alribuye parle en la con1posicion tlo <los libros ca­
ballerescos. (Theuerdank: \Veisskunig) 

Pero la nueva lu1. del espíritu no aluinbraba solo uoa ú otra allnra 
de la tierra, si no lodas á la vez y casi á una hora, sin que ellas se 
iluminasen unas á otras, n1icntras las regiones n1edias é i nfcrio­
res estaban aun oscuras. Al mismo tiempo que los reyes ele ?!ledio­
dia cullivan, unos las letras, otros las ciencias ó las arles, en el centro 
Luis XI, (1~61-1~83 ) autor r¡uanclo delfin1 del /losier des gue1·res, se­
gun el espíritu del siglo, compone, acaso imiL:ando á los italianos, las 
Cent n-01ivelleS=11ouvelles , aunque la ciencia de este rey no pasó de la 
cabeza al corazon, ni le estorbó sor tirano y cruel, como no lo estor. 
bó á los Visconti ni a ~latías Corvino, ni curó de la sensualidad á los 
~'lédicis. 'f ras u11 intérvalo de guerras fuera, y rebeliones denLro, algo 
$emejante al inlérvalo entre Juan II é Isabel I de Castilla, renació en la 
familia real francesa el an1or y proíesion de las letras en las dos princesas 
~Iargarita y Renata do Francia, 1535, la primera de las cuales escribió 
uramas, novelas y libros rnísticos. Vecino á la Francia, profes.aba Enri­
que VII[, 1509-1541, contemporáneo de Francisco I, 1515-154,7, no 
solo las letras, sino las altas ciencias, la teología dogmática y escolásti­
ca y escribió dos obras polémicas conLra Lutero y contra el papa; pero 
su ciencia fué desmentida por toda su vida, como la de casi todos los 
principes let1·ados conteu1poráneos. Artista y amante de los artistas 
fué Jacobo lU de Escocia, 1460-14.iS, precipitado del trono por que­
rer compartirlo con arquitectos, arn1eros y otros (Cochran) á despecho 
de la nobleia. Su hijo y nieto Jacobo IV y V, fundadores de la polílica 
1nonárquica en Escocia (como respectivamente todos los reyes de enton­
ces) fueron a1nbos apasionados poetas y músicos, aunque n1as suave ea 
costumbres y gobierno el primero que ol segundo, 11~88-1513-15~2. 
Algunos años 01as tarcle, en esto como en todo, la Scandinavia, preocu­
pada en tiempQ de Cristiano Il y Gustavo \Vasa por revoluciones reli­
gioso-politicas, mostró decídida1nente el renacimiento literario en los 
l'ltayores, como Cristiano Hr, 1554-1559, amigo de la teologla, la as­
tronomla, la ~toria y la música. En Polonia Alejandro 1, (1501-1507) 
f ué censurado por los nobles de proiligar á los sabios las rentas de la co­
rona, y Segiso:iundo I, (1506-15í8) su sucesor (casado con Bonua Sfor­
cia) lo fué Lambicn por dará su hijo (1520) una educacion culta y lite-

. 
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ruria. llasta la Prusia , la últi1ua region europea ·alida <le la idolatria y 
ta barbarie, t309, siente en sus príncipes antes que en el pueblo la in­
lluencia del nuero espíritu casi á nn ticn1po con todos los reyes de Eu­
ropa. Juan Ciceron, el<>ctor, 1486, establece la ÍLnprenta en sus estados, 
y Joaquín Ncstor, su sucesor, 1~9~-1 5~3, . funda la universidad ele 
Francfort, y ltel'ado de un romant1c1smo c1ent1fico, se nombra rector de 

ella. 
Esta igualdad de interés y tendencia literaria, despertada á un tie1n-

po en todos los estremos de Europa, sin previo concierto, con relativa­
niente escasa comunicacion y casi únicamente en las cabezas, cou un sen­
tido reformador hermanado con la transicion de la Europa feudal á la 
Europa monárquica, es un hecho comun de este renacimiénto, en rela­
cion con el renacimiento de toda la vicia y aun con leyes superiores, 
que deben ser conocidas y estudiadas antes de las ocasiones y los hechos 
segundos en una parte ó pueblo de Europa. 

La relacion del renacimieoto literario con el pollLico de entonces, 
en doble oposicion con el feudalismo y la ignorancia antigua, se confir-
1ua por el hecho de que en los puo.Los donde el feudaliso10 luchó m3s 
tenazmente ;¡ en parte venció á la monarquia moderna, eran acusados 
los reyes tanto de tiranos pollLicos , como de reformadores literarios y 
donde triunfó decididamente la aristocracia feudal sobre la monarquía, 
triunfó con ella la ignorancia antigua y la cultura se detuvo un siglo 
roas. Asi como donde triunfó absolutamente la n1onarquía, la vida cieo­
tltica, como la polltica, falla de una oposicion proporcionada, f ué débil 
é infecunda bajo la intluencia de aquella. En el primer caso de 
cslos encontran1os á Polonia, Escocia y Scandinavia, el segu ndo ha toca­
do á 1nuchas 1nonarquías del J\lediodfa. Per? en los centros, Inglaterra, 
Francia y Alemania, donde no murieron las oposiciones polllicas dcs­
pues de Enrique VllI, Francisco r y Cárlos V, antes conservaron aun 
fuerzas para luchar con la cabeza, se arraigó y creció á la par con el po­
lilico el espfritu científico en fecunda variedad y progreso no iuterru1n­
pido. Sin que por esto digamos, que la animaciou literaria naciese alli 
de la política, sino que concertaba con esta bajo influencias sociales su­
periores á estas dos esferas y á todas. Bac;ta apuntar esla relacioo, cu-ya 
prueba ofrece á la mano la historia misn1a. 

Otro hecho comnn y mas interior del renacinüento literario, es que 
despues y á poco de manifestarse con un carácter comun é inocente en 
toda Europa, aten Lo solo á asimilarse las lenguas antiguas y sus ollras 
clásicas y á indagar y aclarar, median te estas, las fuentes hisló-
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ricas, tomó un ca.racter relalivameute opueslo en el Norte y cu el 
:\lediodia, conservando, sin erubargo, un carácler 01edio en el centro. 
]~n el Norte, a sa]>er, las letras se hicieron n1ilitantes apenas naci­
das; la ciencia f ué polérnica, oposi ti va, racional ; en el ~fediodla se 
hizo rnas hieu hislórica, dogu1ática, esperimental, y hasta poco ha no 
se ba acercado el un extren10 al otro. Solo en Francia é Inglaterra se 
encuentran entonces y despues 1nezclados a1nbos térruinos en lucha va­
ria, pero bien sostenida. Y tanto la oposiciou antigua, r.omo la con1posi­
cion moderna se han obrado en la ciencia sucesivan1ente, mediante su­
periores relaciones con toda la vida del pueblo y que el historiador 
puede y debe deterJninar ante todo. 

Uu tercer hecbo cou1un a este primer periodo del re11acitniento lite­
rario en relacion con la vida, es la comprensiou en el siglo XV 
y XVI, como en fruto antici1>ado, de todos los modos de la vida 
litel'aria y sus diferencias, no solo eu las fuentes, sino eu las obras 
mismas. La cieocia de la edad inedia, aunque no ininfl.uyente en la vida, 
no tomdba de ella su 1notivo ni su intencion; la ciencia del renacimien­
to abrazó desde luego todos estos vluculos, y para referirse á la vida en­
sanclló s.us n1edidas, multiplicó sus géneros, n1odos y formas, rompió 
no solo las trabas escolásticas sino aun el rigor de las leyes clásicas, 
tomó parte en todas las cuestiones y las trajo á. su alto fuero, habló al 
pueblo en su lengua, y media u te esto inüu yó en él, como nueva potencia 
de la vida, infirutan1ente u1as que la ciencia precedente. En este carácter 
de universal relacion y de fi11 iutenciou:tl practico, reconocemos el pri-
1uer periodo del renacimiento, mas europeo Lodavla que particular ó na­
cional, ó á lo menos era aquello sin perjuicio de esto. Desde la inocente 
gramática y lexicologia de los griegos fugitivos y sus disc1pulos {Criso­
laras, 1390; i\rgirópulo, 14i>6; Tifernas, 4 455; Lebrija, 1432;) basL.a 
la critica sahia de los italianos, alemanes y franceses (L. Valla , 1 ~56; 
Agrícola, 1441-1485; E. Budeo, 14-67), la polémica ardiente , teo­
lógica y política de los protestantes del Norte y Oeste (.T. lleuchlim, 
01 . 1521; U. Hulteo, n. 15l3; Lutero, 1483-1586· Zuinalio 1484 , :") , 
- 153 L) la sáLira política y la filosofía escéptica de los franceses (Gar­
gantua, por Rabelais, 1533:-Contra uno, por E. Labotié, 154-8 , i\ioo­
tagne: Essais, 11.i80, Sátira 1oenipea, lü93;) y la dran1aturaia "'Cnial de 

. b b 
los españoles é ingleses (Lo pe de Vega, 156'.2-159-1635, Shakspeare, 
1 :;96;) n1as acertada á la 1nultiformc vida presente que la epopeya ó Ji.rica 
de la edad tuedio¡ el renaciu1icnto clásico en la historia (1\fachiavelo, J 469 
- l lJ'27; H. de Mendoza, 111 . 1575¡ ~Jariana, 4592;) Ja teología (la 

\ 
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Poliglota, 1517), la illosofia (J . Bruno , m. 1600; 'l'. Campanela, 1568 
1639; L. Vives, f. 4521 ;) las ciencias nalurales (Gesner, Historia <le 

los animales, ·1551; Vesalo, De ~orporis hu1nani fabrica, 1543); la poe­
sía (Las Lusiadas, 1569; La Jerusalen , 1571>; La Araucana, 1577); y 
Ja lengua (Duhcllay y Ronsard, Defensa é ilustracion de la lengua fran­
cesa, 1549; Acad. de la Crusca, ~ 582; ), todo tuvo en este periodo de 
dos siglos su n1anifestacion plena ó anuncios decididos y fecundos, y cu 
este carácter con1puesto hallamos el valor histórico de aquella renaciente 
vida. -La misma comprension de 1nodos literarios se encuentra en las 
fuentes, unas desarrolladas en toda su fuerza, otras an unciadas y mas ó 
1nenos propagadas. Des pues de la universidad , que comenzando en la 
edad inedia, tuvo en estos dos siglos un pleno O.orecimiento y autoridad 
europea, encontramos el colegio, la academja, la sociedad libre para 
fines cienLíficos; (no faltando en cada córte, grande ó pequeña del Norte 
6 del Mediodla, una ó 1nuchas ele estas sociedades) , la cátedra libre y 
ambulante, la predicacion popular, politica ó religiosa. Y asimismo, 
todos los modos del comercio lit.erario, hasta las ferias de libros (Leip­
sik, 4 592).. Y en las forrnas de publicacion encontramos, al lado del li­
bro y á competencia can él, la Men1oria, el folleto y hasta el periódico, 
(english llercury, 1-0 de agosto, 1588). 

5. Relaciones esternas litet'Grias. Conocidas las influencias leja­
nas y las cercanas del renaci1nieuto liLerario, los hechos y las personas, 
buscamos con ojo seguro los resultados, que se anudan todos sens.ible­
mcnte á uno ú olro de los hechos ó personas de este primer tien1po. Dis­
tinguiendo, oomo queda dicho, la semilla del fruto, la primera princi­
pal 1nente en el siglo XV, el segundo en el siglo XVl, hasta cspoocr or­
denadalliente los sucesos n1as señalados y generalmente inlluyeutes del 
primer género, y cu ya r~lacion á las causas resulta de lo dii;ho y la ha­
lla pronto el lector. 

Com~nzando por la priinera fuente literaria, las prensas tipográficas 
estuvieron en los últimos cincuenta años del siglo XV propagadas en to­
da Europa, pri1uero en el ~Iediodia y despaes en el estren10 Norle y 
Este, á saber: en Italia, en ·I ~66, en Subiaco y Roma; en 1469, en \ 'e-

- necia; en 71 en l\tódena, Regio y l?errara, por Borso de Este; en 73, en 
Ná.poles; en 1470, en Francia, por Luis XI; en 147 .t., á la vez en Jngla­
len·a, por G. Ca~ton, 1 eu España, por Lambcrto Palmart; y en el eslrc­
n10 Norte, en Suecia, en 1777 y 82, por Stenon Sture, y en 81, por 
Cristiano I, en Copenhaguo: JI ungríit leuia en Duda una it~1pren1a. des­
do 1773, que fué aplicada á. nu111crosas in1prcsíones por :rtialías 
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Corvino, en 17!>0. Con este prccedenle podo la io1prcuta en el :.1-

glo X.''1 lloreccr ya en toda Europa. Grilndcs y ricos i111prcsores y au­
tores á la rez, los A.Ido, Pablo y Manuc101 en Venecia. 1~95, y Itou1a , 
1562; los Junta Lan1bien en Italia¡ los Estéban, padre. m. 1559, é hijo, 
ni. 1598 en Francia; los Grifio, en Leon, tenían relaciones literarias y 
tipográficas en toda Europa. 

llio 11, secretario del concilio Je Hasilca, el pro1n0Yedor de la cruza­
da contra Mahomet, encargó á. Pablo, hijo de A.Ido ~lanucio, la dircc­
ciou de una imprenta en el Capitolio, para la. publicacion de obras orien­
tales. I>or ultitno, hácia fin del siglo XVI introdujo en Rusia la i111prcuta 
el Czar J"·an lV, El á1igelyel a;ote ele ste pueblo. 1n. 1584. Y con10 fru­
to iumediato de esta. fuente, literaria, encontramos en 1592 el primer 
tuercado ele libros en Leipsik, que conserva hoy, dcspues de tres siglos, 
csla primacía en Europa. 

Pero al florecimiento de la imprenta acompañaron las persecuciones 
y prohibieiones por los tnismos primeros promovedores. Asi, Luis XI, 
énojado ele Jas disputas de nominalistas y realistas, mandó clavar en las 
bibliotecas los liht·os de los Escolásticos, 1475, y su segundo sucesor, 
Francisco 1, wmieudo la propagacion de los malos libros , prohibió la 
imprenta so pena de muerte, modificada á i>eticion del parlamento, 1536, 
en censura por 1!.l recLor de la universidad de Parls y dos tuaestros de 
cada facultad. ~lucho antes que en Francia, y en forma 1nas arbitraria , 
existía la censura en Espaíía (desde 1502) so1netida al rey ó á con1isio­
nes no1nbradas por él: y en 1515, acordó el concilio de Lctrau en Rorua, 
decretos contra la impresion de libros pelig1·osos. 

La Biblioteca recoge en silencio la procluccion de la imprenta y la 
conserva religiosamente, para la visita y consulta de todos, y en lo tan­
to es la biblioteca la segunda fuente de la vida lit.craria. Las bibliotecas, 
eu su nacimiento ó su muerte, han aco1npaüado á Jos grandes sucesos 
Listóricos¡ pero pasada la fuerza de estos, apenas han hecho ellas la his­
ria de su idea propia, 1nostrándose, no coo10 un depósito mudo de li­
bros, sino como una fuen~tc viva infinitamente comunicable y espcdita 
culre el espíritu y obra del autor y el puel>lo, dividido literarian1ente 
cu clases, condiciones, grados de cultura, profesiones, y hasta tenden­
cias y gustos, e11 variedad inagotable. Para llenar la biblioteca este fin , 
necesita poner de suyo condiciones numerosas y concertadas, en Ja 
couservacion religiosa, en la husca infatigable, en la con1prension y 
clasifieacion 1nultiplc, tanto co1uo en la variedad especifica de los libros; 
en los complemenLos cronológicos y J,ibliográficos, que continúen la vida 
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literaria cslerna del libro y mcdiatarnente la del autor, y hasta en las 
condiciones estel'iores de con1uuicacion, relacion á la poblacion y locali­
dad y aun á la comodidad, l a~ cual~s 6 las n1as faltan hoy,. pareciendo la 
biblioteca mas un panteon literario, que una fu ente reanunadora entre 
el espíritu pasado .Y ~l present~ y venidero. . 

A. las grandes b1bhotccas antiguas, en los conlines del Asia y Euro­
pa, (Alejandría, Pérgamo, Atenas, Roma, ) sucedieron las griegas en 
Constantinopla, las a1'ábigas en España, en númerQ de setenta, segun 
diceu, la de Córdoba, bajo Alhaken ll, con seiscientos tnil volúme­
nes, y las monacales en el resto de Europa, herederas de los 
restos de Jas antiguas, ó tnediante las conquistas 6 las relaciones co11 
Constantinopla 6 las cruzadas. Naturalmente, á la f undacion de las uni­
versidades en la edad media, debía acompañar alguna coleccion de li­
bros, donde no se aprovechasen las bibliotecas n1onacales. Fuera de es­
tos institutos, solo los poderosos y príncipes poseían algu11a centena de 
liliros, difíciles de comprar, y por lo difíciles mas estimados. Con esto 
debia ser en el siglo XV el hallazgo ó la adc¡uisicion de un nuevo ma­
nuscrito un verdadero suceso, que picaba hasta muy lejos la curiosidad 
de los letrados y ]a cuiiosidad alentaba á tl'aducirlo, comentarlo, propa­
garlo, en una 11alahl'a, á darle un renacimiento. Descubrimientos impol'­
tantes de este génerq. fueron los de las obras de Quinliliano, con los 
fragmentos de Valerio Fla~co, Columela, y Lucrecio, encontrados por el 
Poggio ( m. 1459) en un sótano del monasterio de san Gall. ~fayor lo fué en 
toda Italia la adqllisicion de las obras completas de Platon, Plotino, Pro­
clo, Luciano, Jenofonte, Dion Cassio, Arriano, Diodoro, Strahon, Proco­
pio, Calilnaco, Píndaro, y Apiano, traídas á Italia, por Juan A11rispa 
de Sicilia, (m . 1460). Pronto se fundaron, c-0n traslados de estos y otros 
1nanuscritos, las bibliotecas madres del renacimiento, en Jos logares, 
Venecia, Florencia, Roma y Bllda, y los años 142·3-1435-60~14:> 

-14-5-8- 90, sin contar varias nacionales fundadas contemporáne~men­
te ó poco despues, (~n Espaiía la de don Enrique de Villena, m.1434; la 
la de los Pimenteles, en Benavente, b. 1440; la de los condes de llaro , 
en 1\Iedina de Pomar; la del n1arqu6s de Santillana, m. 1458; la de san 
Juan de los Reyes, funda<la p.or la reina Católica, 1477.) En Venecia, el 
dux Th. l\Iocenigo Tecogió en sus espediciones marítimas y militares al 
~fcditerráneo, teatro de las letras antiguas, mediante la inilnenoia <le ' 'e­
necia en Constantinopla, y hasta en viages lejanos por los mares de Eu­
ropa, inmensa cantidad de manuscrito~, reunidos, ordenados y conscr­
Yados hasta hoy en la biblioteca de San lVJárcos" Cósn1e de l\f édicis en 



.. 

' 

DE AMDOS MUNDOS. 705 
• 

Florenc1a, étuulo de ~1ocenigo, corno Florencia <le Venecia, príncipe y 
ciudadano á la vez, comerciante y literato, gefe de una familia patrona 
hereditaria de las letras italianas , recogió igualmente en espediciones 
con1erciales en Asia, Africa y Europa (u1ediante sus ciento veinte y ocho 
factorías), los n1annscritos al lado de los tejidos y paños preciosos, y 
fuudó Ja, biblioteca Laurentina, abierta al público por Cosme 1, l 537 . 
A ejen1plo de Cosrne, y á competencia con Florencia, protegía el virtuo­
so Nicolás Y en Roma la filosofia aristotélica, con10 los ?.Iédiois en :Flo­
rencia la platónica. Y ofreciendo á los papas los concilios de Constanza, 
Ferrara y Florencia ocasiones rnultiplicadas de adquirir manuscritos la­
tinos y griegos, ft1ndó el 1nismo Nicolás, en 14-51, la biblioteca Vaticana' 
crue reparada en 1589 de la invasion de Rorna ('1527) por los ith p·erialcs , 
y au1nentada con nuevas adquisiciones de Alemania en la guerra de trein­
ta años (la biblioteca Palatiua, restituida en parte dcspues) fué, y es Lo­
davía, la· reina del mundo biblíográfico. !\fas rica que estas ·tres era en su 
naci1niento la biblioteca contemporánea de Duda, en Hungría, formada 
por Matías Corvino {1458-lá.90) cercano mas que los italianos á la 
fuente antigua de las letras, conocedor él mismo de muchas lenguas y 
grandemente liberal para comprar libros en todo el mundo y pagar ca­
lí&rafos que los trasladasen. Con tal voluntad y medios, llegó á contar 
la biblioteca de Duda ciento cincuenta mil volúmenes, número casi in­
éreible para aquellos tiempos. Estas bibliotecas madres estaban, pues, 
fundadas y ya crecidas, cuando la imprenta facilitó la roultiplicacion de 
los impresos y sus conservatorios en toda Europa. floy forn1a esta fu en­
te de la vida un n1undo Lan rico c.01no el de la naturaleza, y en ambos Ja 
clasificacion simple y compuesta debe acompañar á la produccion, sino 
ha de ser un dia abrumadora para el espirito su propia creacion. 

EJ espíritu humano y literario no n1u.ere con su creacion, el Jibl'o, en 
la biblioteca. Alli va á conocerlo el estudioso y á fecundar por el espíri­
tu clel autor el propio, y lo renueva libremente en el comercio oral cien­
tífico. Este comercio cientlfico, aunque tiene infinitas formas sensibles, 
co1no la palabra ruisn1a, es de ellas la mas humana, mas relacionada , 
1nas exenta de la litnitacion del sugeto, la universidad en el áruplio sen· 
li.do con todos sus modos y ·grados, desde la conferencia oral ó escrita 
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literaria, hasta la escueln, el colegio 'i la acadon1iu. En osla relacion ob· 
jeLiva, 1nu1Liformc, inlin1ada con toda la vida del pueblo, segun el lugar o 
interés cienLifico en sus infinitaR esferas y fines, se ha hecho poco; aun­
c¡ue en la. relacion subjet~va de la instilucion, co~no p~rle del orga.ru.sn10 
político, se ba. hecho qu1zú r~ucho y no por n;iot1vos intern.os d: la ins­
litucion inisroa, sino por rnoLlvos esternos sociales. A la uruvcrs1dad a11-
ti<>ua y la de Ja edad media sobraba acaso la libertad, pero le fall&ba la 
or~anizacion relativa á toda la vida del pueblo, á su estado y sus fines 
históricos. A la universidad moderna y la novísin1a sol>ra acaso la orga­
nizacion y falta la libertad, el espiritll y alma de Ja ciencia. 

Esta tercera fu ente literaria renació en los siglos XV y XVI á la 
son1bra del poder antiguo, el Estado y la Iglesia, 6 al lado de los contra­
podcrcs nuevos, unos pollticos, otros religiosos, las nuevas n1onarqulas 
ó repúblicas, 6 las iglesias protest.anles. Unos como otros buscaron en 
esta fuente una sanoioo mas alta ú su poder ó á su contra-poder sensi­
ble, reconociendo que la ciencia y su cultura es en el órden do los fines 
hu111anos el fiu mas intitno, y en ltt relacion eslerior es i9ual1nente fun­
ila1nental c¡ue el Estado ó la Iglesia y coordenado con ellos, que reciben 
de aquella su fllerza interior, asi como <le! Estado recibe la uni ­
versidad las condiciones csteriores, pero 110 el saber, ni la vida interior . 
No fué indiferente para la historia de la universidad haber nacido bajo 
los pocleres antiguos en unas partes ó al lado de los poderes nuevos c11 
olras; porque en el prirner caso ha. vivido hasta hoy con10 un órgano in­
clescnvuelto y poco influyente de la vida; en el segundo vivió y vive 
hoy la universidad como órgano principal coinfluyente al lado del Esta­
do y con raiz inmediata en la sociedad n1as que en el Estado, aunque su­
bordinada á este en cuan lo es cuerpo sensible, sin perjuicio de ser cuerpo 
n1oral y prin1ero en su género. El primer carácler predomina en el 1\1c-
diodla de Europa, el segundo en el Norte. 

Pero durante el primer periodo del rcnaciruienlo, estando aun indefi­
uiclas las relaciones politico-cientHicas, fué la independencia interior y 
Ja autoridad de la universidad en el Estado y la Iglesia casi serncjante eu 
t)da Europa, en Salan1anca, que en París y en Leipzik ó Praga. 1'odas las 
instituciones de la vida se conocían y l)uscaban entonces una á otra por 
la relacion simple al fin de cada una, y de ac¡ ni el bueu sentido y concierto de 
todas, y por ejernplo, del Estado y ¡,~ Iglesia con ltL uni\'Crsidad. 
Casi todos los sucesos del siglo XV y X VJ, los concilios, los poderes 
nuevos, las cuestiones públicas, daban vida á una instituc.ion universi­
laria ó la consultaban ootno autoridad judicial y no á una ú otra, sino á 
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todas J1ermanadarnenle, en toda Europa.. Basta recordar algunos hechos. 
La fundacion de las universidades, con ocasion de sucesos históricos 

ó de la anuencia á ciertos centros de Ja rida europea, databa desde toda 
la edad media á ejemplo quizá, y ¡Jor estension de las escuelas mona­
cales y de las de Sicilia, Espaiia y Constantinopla, en las fronteras de 
Europa: pero las universidades del renacimienLo se diferencian de las de 
la edad media en la mayor con1ptension clel objeto y en la cstcnsion cle­
Ja institucion por toda Europa, en la reanitnacion causada por los descubri­
mientos literarios y laasimilacion de la ciencia antigua 'i bizantina, y en el 
recrecimiento consiguiente de autoridad y de independencia universitaria. 
Este espíritu anitnó desdes u f ltndacion y por 1nas. ó menos tiempo á todas las 
uni,crsidades de estos dos siglos. Observe1nos el nacimiento de las princi­
pales, recordando que antes del siglo XV, en el XLV, se fundó en Italia la 
universidad de Pavia, 1359, por Barnabo Visconti, bajo la influencia del 
Petra rea; en Alemania, las universidades de Praga, 13 48, de Cracovia, por 
Casimiro lll, 4 362, con doctores ele Paris, la de Viena, 1365, de 1Ieidelberg, 
1386, de Colonia, 1388, y de Erfurt, en 1392; en España, la de Valla­
dolid, 1346, y la de Huesca, 1354-; y en Inglaterra la universidad de 
Oxford, en 1360, con el titulo de Colegio de la Reina (Filipina de Ilai­
naut) y desde 1il44 Escuela de derecho. Y en el siglo xrn nacieron en­
tre otras la universidad de París, 1215; la de Ná.polcs, bajo Federico rJ , 
il 22 &, , que reunió en cierto modo las antiguas escuelas de Palermo y 
Salerno, 1077; la de Salan1anca, 1223 (reorganizada por Benedicto XIII , 
1401), y antes que esta, el estudio general de Palencia, 1208; la de Va­
lencia, 1209, y la de Alcalá, 1293, (ref undada, 1499) .-Peroen el siglo X\r 
creció rápidamente esta fuente literaria. En los primeros años del siglo 
(1.í05) Amadeo Vfll solctnnizó su elevacion á la dignidad ducal, recibida 
del emperador Sigismu11do, fundando la universidad de Turiu. De allí á 
poco, entre las luchas de los Visconti (l?elipe :María) con la Italia superior, 
nació la universidad de Parma, en 1 412. Anterior á esta, y acaso la mas 
antigua de la Italia central, erala universidad de Ferrara,, (bajo Alberto de 
Esle, descendiente de la princesa Matilde, 1388-1393) centro primero 
del renacin1iento li t.orario italiano. !lotivo bien diferente, las disidencias 
de los estudian los;¡ profesores alemanesl.on los Lohcrnos, durante el rec­
torado de Juan Huss en Praga, dieron nacimientoá.la universidaddeLeip­
zik, 1409, y otras alemanas por Jos profesores disidentes. En Francia 
coincide con los lriuofos de Cárlos VII sobre Inglalcrra, qoc afianzaron la 
independencia francesa y la monarqula sobre el feudalisrno, Ju funda­
cion de la uni\'crsidad de Poiticrs, 1431, la fiel ciudad que babia rcci-
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bido en dias des••raciados (1418) los 1nien1bros del parlan1cnto, y la 
universidad de P~ris; y ea general la celehracion de Eslados generales, 
ó la creacion de parlamenlos dellieron dar frecuente n1otivo para la fun­
dacion de las universidades francesas. En Alen1ania sucedieron con 
poca interrupcion ií Ja universidad de Leipzik las de Rostok, Grifswald , 
FriburO'o, Tréveris, Ingolstadt, 'l'ubinga, Maguncia y Uasilea, las n1as 
de ella~ fundadas bajo el largo reinado de Federico m, (14.i0-14.93) por 
Jos prlncipes soberanos y por las ciudades imperia.les, en con1petencia 
tan viva y fecunda para la ciencia, como la semejante entre los prínci­
pes y las ciudades italianas y en parte las flamencas. A este motivo se 
juntó en el siglo XVI otro n1as interno, que reanimó la vida universita­
ria, 1uientras en el resto de Europa se estacionaba ó alejaba de su fi n 
esta institucion. Fué este motivo la reforma protestante y el sentido cri­
tico-científico renacido en ella y reanimador en todas las ciencias de un 
senLi<lo mas profundo y libre que el del siglo XV. Hijas de esta causa y 
espíritu fueron las universidades de 'Vurtemherg, 4 502: de Francfort, 
1506; de Marllurgo, 1527; de Konisberg, 1544; de Jena, 1548, y d() 
llel1nstadt, 1566. 

lin el resto de Europa, despues de las universidades de España en 
el siglo XIV eneontramos en el XV refundada la de Valencia, 1410, Za­
ragoza 1471., Toledo 1.i98, Alcalá 14,99, (aunque ya don Sancho IV es­
tableció allí un· estudio general) y en el XVI la de Sevilla 1504, la de 
Granada 1531, la de Santiago 1532, y la de Oviedo 1580, unas naci­
das por circunstancias políticas, otras por la influencia de los prelados, 
siguiendo despues un largo silencio en la historia universitaria. En 
Hnngria, el fundador de la gran biblioteca M. Corvino, lo fué tambien 
de la universidad bajo un plan tan rógio como sus restantes obras. Era 
la universidad de Duda un inmenso edificio y casas accesorias capa­
ces de alojar hasta 40,000 estudiantes, con n1as un hospital y almacenes 
provistos para un aiío, que uacian de la universidad una ciudad de la 
ciencia dentro de la ciudad polttica. Asinlismo, en Inglaterra el carde­
nal 'Vol se y, á ejen1plo de Cisneros eu España, realzó su ópoca de favor 
co~ Enrique VUI , convirtiendo, 1 5~9, en universidad el Colegio de la 
Reina de Oxford. Tan1hien el siglo XV vió el naci1niento de las. universi­
dades de Scandinavia, á saber, Ja de Stokolmo en 1377 por Sten Slure y 
la de Copenhague por Cristiano I, 1 ~78, que para recibir la autorizacion 
del papa hizo un viage á Roma. 

En esta prin1era época. de ílorccia1iculo ven1os á las universidades 
enviar sus diputados á los concilios nacionales y generales, como en Jos 
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de París 139J y 98 , en los de Constanza y Dasilca , y ú l:ls :Hiltinblens 
polilicas con10 en Inglaterra y Scandinavia; hacer representaciones ti 
JQs reyes y papas, c()mo la de Nicolás de Clc1ncngis á Clemente VII , 
para tenuinar el cis1ua 1390, las de Gerson y Pedro D'Ai ll y; ser consul­
tadas por los reyes en las grandes cuestiones Leo lógicas y jurídicas, co­
mo por Enrique VITI lo fueron, 1529, las universidades de Inglaterra 
Francia ;¡ Alemania, en suma, ser un poder prin1ero en la sociedad al 
lado de la Iglesia y el Estado. Hácia el lin del siglo XVI en 1575 con­
len1poráuea y ooasionada por la independencia de Holanda nació la uni­
versidad de Leiden, con espíritu libre y crlLico bajo profesores eminen­
tes como Justo Lipsio, filólogo, (15~7-1606} ; llugo Grocio, juriscon­
sulto, {1583-16i5}; Gerardo Jnau Voss, J1 istoriador, 1577-1649 y los 
antiquarios y críticos D. lleinsio y F. Gronovio. 

Y en prueba de que la vida cientifi.ca había echado en Europa raíz 
firme sobre circunstancias pasageras, que causal)an con su muerte la 
de los institutos cientüicos de la edad media, fueron en el siglo XVI la!< 
mas de las universidades mo n1entáneamente decaidas, nuevamente re!'­
taoradas en toda Europa. Luis XII, 1g,98; Francisco r, 1530, y Enri ­
que IV, 1598, completaron los estatutos y aumentaron las cátedras en la 
universidad de Paris; Cosme l restauró en 15~3 Ja universidad de Pisa, 
dotando nuevas cátedras de botánica y astronoo1ía, que atrajeron in­
menso .concurso de estudiantes; y el nlismo Cosme mejoró Ja universi­
dad de Florencia en los estudios de letras, filosoffa y ciencias, llan1ando 
profesores de Holanda. Cristiano Ill de Dinamarca, reformador literario y 
religioso, restauró en 1559 la universidad de Copenhague, creando 
tainbien nuevas cátedras. En 1569 fué au111enlada la universidad de Sa­
lamanca hasta 69 cátecl1·as, entre ellas 11 de fi losofia y 17 de retórica y 
gran1ática; en Italiaasimis1no en 1599 fuere reconstituida la universidad 
antigua de Parma por el duque Ran ucio 1, sucesor de Alejandro Farnesio, 
y á este tenor en casi toda Europa. 

Lo dicho muestra que las fuentes de la vida literaria se incorporaron 
con toda la vida europea desde los prime ros años del renacimiento, pa­
ra seguir, es verdad, diverso destino, debido en parte á l·Ilas, en parte 
á las demas fuentes, la Iglesia, el Estado, las costumbres, pero para 
formar on brazo inseparable y permanente del árbol comun de Ja vicla 
moderna . 

JoL!AN SAN7. n 1·:1. R 10. 



DE LOS FEllliO-CARR1ILES. 

Cada siglo tiene su car:í.cLe r, como cada nacion tiene sus tendencias 
y cada hombre su genialidad. Nu~slro siglo es positivo y sensual; -y pa­
ra satisfacer sus necesidades, ha descubierto un medio portentoso de 
acercará todos y hacer mas baratos los productos de la agricu ltura y de 
la industria¡ de verse y comunicarse los habitantes ele apartadas regio· 
ncs, y realizando el dicho célebre del primer filó~ofo ele la ántig'Uedad, 
hacer á. cada hombre ciudadano del mundo. 

AJ lado del nuevo sisten1a de trasportes ha colocado un alambre sú· 
ti\ que comunica los productos de la intelig~ncia con 1nayor prontitud 
todavla, con velocidad tan maravillosa, que ni concebirla puede ni creer­
la el hombre ignorante que no la ha visto por sus propios ojos: porque 
esto de hablar y recibir respuesta en una hora del que vive á 700 le­
guas de distancia (1) no era cosa creíble hasta que se aplicó á las co-
1nunicacioues humanas la electricidad del rayo. Puede sí comprenderse 
aunque con alguna difiriultad, que el fel'ro-carril de Diro1inghan y Li­
verpool ande 16 leguas en cada hora; pero que una palabra pronunciada 
en \Vassinglon á las doce llegue á Jefferson de 1\fisuri que está iOO le-

(4) De Nueva Orleans á Boslon de los Estados Unidos. 

' 
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guas, á las once y inedia, es decir, n1e1lia hora del reloj n1as te1nprano, 
sCJlo puede comprenderlo el que conoce la diferencia de los 1neridiano$ 
-y lt1 celeridad del 1noviu1ieuto eléctrico, 1nayoraun <1ue el de rolacion el e 
la Licrra. 

El negocio capital del siglo prese11 lo son, pues, los ferro-carri les y 
la electricidad telegráfica. Dar á conocer los progresos del arte nue..-a de 
trasportes, sus dificultades y sus 1naravillas, el gran coste de hacer es­
t.os r..amin-os -y la gran baratura de usarlos, su rnccanis1no y sn celeridad, 
su comodidad y vent.a.jas, sus acciden Les y· peligros , los pormenores dr. 
su administracion complicada y las diferencias que se notan de nacion a 
uacion, entre las cuales resaltan la n1agnificencia y lujo de los ingleses, 
la 1nuchedumbre y economía do los norte-americanos ; esplicar en fin 
en una serie de artlculos y hacer perceptibles á todos Ja construccion y 
el aso de este grao progreso civilizador, creemos que ha de ser lectura 
interesante y al mis1no lien1po útil á nuestros suscritores, si acerta1nos 
a descartarla de cálculos prolijos y ponnenores fastidiosos, da11do solo 
resul Lados sorprendentes, pero exactos, lomados de publicaciones hechas 
en el estrangero y principalmente en Inglaterra, que lleV"a la bandera en 
los adelantos, asi como fué la inventora de las nuevas vias y cuyas 
prácticas pueden ofrecerse co1110 reglas á las adnlini slraciones de otros 
paises. 

Fundada nuestra Revista para señalar al público español el movi­
n1iento intelectual y material del siglo en que vi vimos; y para propor­
cionar ocupacion útil y amena á sus lectores, enlra sin duda alguna en su 
esfera la esplicacion y noticia de los caminos de hierro, que son el ade­
lanto mayor de la época y el suceso que reune á la utilidad mas positi­
va de la vida real, la narracion divectítla de una novela de pura inven­
cion y recreo, sobre todo si entran en el cuento los efectos 1nilagrosos del 
telégrafo. 

Ya que en nuestra desgraciada Espafia caminamos oon tanto atraso 
en esto como en otras mejoras, que parece pudiera realizar mejor que 
otro un gobierno centralizador, ayudemos en algo con nuestra pluma al 
conocimiento de la industria que tarde 6 temprano ha de sacarnos del 
abaLi1niento ;¡ de la carestia en que hoy nos pone el pésimo estado de 
los ca.minos, no obstante la feracidad de nuestro sucio, y la abundancia 
y bat'alora. natural de sos producciones. · 

• 
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Creemos que todo lo que propende á. hacer 1nas pronto y baralo el 
trasporte de .homhr~s , no licias escritas y 1~ercaderias, fa~o~·ecc ~ucazmen~ 
te el progreso social; y que puede 1nechrse hoy la c1v1llzac1on ele un 
pueblo por el estado de sus caminos. Y auo1¡ue esta es "Yª una verdad 
que todos conocen , sin en1bargo, el trasporte l1a pern1anecido muchos 
siglos atrasado, cuando otras 1.trles menos útiles arlclautaban considera­
blemente entre los hombres. Con verdad puede decirse que el siglo 
presente, y n1as todavía la generacion actual, ha dado n1as impulso 
este medio de civilizacion C[Ue todos los siglos precedentes; -y aun pue­
de añadirse que el a1te de viajar y conducir hoy, tal como se halla en 
las naciones adelantadas, mas bien que una mejora de la antigua, es un 
arte enteramente nueva. l>or eso intentamos nosotros popularizarlo en 
España, dándolo á conocer en nnestra Revista, aun á los menos versa­
dos en esta clase de conocimientos: esto ayudará en la opinion ~la cons­
truccion de las llneas que tanto necesitamos y que tan atrasadas se l1a­
llan en nuestra tierra. 

Convengamos en que si el progreso ha tardado en dar principio, se 
ha desarrollado luego con tal rapidez en Inglaterra y Norte-América, 
que bien puede compensar la tardanza. La hurnanidad tiene por ten1a 
en este siglo los ferro-carriles, como tuvo en el XVI los viages y descu­
brimientos marítimos; y soló así se co1uprende el adelanto prodigioso de 
esta industria, en poco mas de veinte y puatro· aiíos que hace se estJ'.enó 
la primera via férrea de Manchester á J,iverpool en Inglaterra. Aun ha· 
blando meramente de carreteras, mas se ha hecho en un siglo para n1e­
jorar las comunicaciones de los pueblos, que en todos los siglo,s anterio­
res desde la creacion del rnundo hasta la 111itad del siglo pasado. Si pa­
rece la p1'.oposicion exl!.gerada, detengámonos un poco á exatpinarla. 

Las condiciones geográficas del mundo, la distcibucion de las varias 
naciones que le habitan, el esceso de sus producciones naturales y la 
escasez de otras agradables ó útiles, impusieron al género humano la 
necesidad de coo1unicarse y comerciar; y como el comercio no consiste 
mas que en llevar los p1·oductos que sobran y traer los productos que 
faltan, claro es que los medios de trasporte por mar y tierra son la par­
te mas esencial del comercio. 

-
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Ademas de la necesidad de cambiar lo qno nos sobra por lo ([lle nos 
falta, existe en el lto1nbre nna aliciou particular á las prod·uccioncs 
de otro clitna y ele otro suelo; y esto qlte algunos censuran en los cs­
pafioles, sucede en todos los puelilos, como demostró •ingeniosamente 
nuestro Iriarte en la fábula del Té y la Salvia . Este gusto por lo es­
trangero aumenta las necesidades naturales del comercio. A las islas An­
tillas por ejemplo, sobra azúcar, tabaco y café, á Inglaterra objetos ma­
nufacturados, á Francia libros, á nosotros los españoles aceite, granos y 
vinos: ¿ha-y cosa mas natural que el ca1nbio entre los productos sobran­
tes de estos pueblos? ¿no seria n1as costoso y difícil que uno de ellos, 
por ejemplo Espafia, se en1peñase en producirlo todo, criando azúcar 
sin calor, labrando el hierro sin máquinas ni carbon de piedra ó impri­
miendo libros en francés? 

Pues bien, el comercio necesita, como hemosdicl10, medios de tras­
porte y los necesita baratos, prontos, seguros y regulares para que lle­
guen las mercaderías al consumidor con arreglo á sus deseos y pedidos. 
Una de las ventajas de la baratuta en los portes consiste en que bajan­
do los precios se aumenta el consumo y se estimula la produccion; por­
que el precio de todo articulo que compramos se compone de dos ele­
mentos: la cantidad C[Ue se pagó al pie de fábrica 'Y el costo de traerlo 
al mercado. En liadrid donde es poco ó nada lo que se produce, tiene 
menos escepciones esta regl'a. Ade1)1as hay otros gastos de comercio co­
mo son los seguros, envases, interés por el a.nticipo del dinero; los cua­
les aumentan el precio para el consumidor hasta el punto de que estos 
gastos accesorios forman á veces las cuatro quintas partes ó mas del va­
lor en venta para el consumo. 

Tomemos poi· ejemplo una paca de algodon en rama conducida de 
\os Estados Unidos á Inglaterra. El cosechero empaqueta su vegetal en 
el interior de los estados de Carolina 6 Georgia y lo conduce á los puer. 
tos de Charleston ó Savaua donde lo lleva un buque á Liverpool en In­
glaterra: alli desembarca y le conduce un ferro-ca11-il á J\fi¡nchester ú 
otra ciudad manufacturera de las muchas que tiene aquel país: aqui se 
l1ila. se teje, se estampa, se pliega y se prensa, haciendo fardos de • 
piezas de percal que han de consumirse en las cinco partes del mundo; 
pero supongamos que se reembarcan y vuelven á los mismos puertos de 
Charleston ó Savana donde se despachó el algodon y un ferro-carril ó un 
barco de vapor lo lleva al interior donde compra una parte del carga­
mento el c.osechero que vendió el algodon en rama, es decir, que ad­
quiere la materia elaborada el misnio que la sembró y cogió de la tier-
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ra e11 su estado nalural. Siu cnll':tr cu la 1ni11nciositlatl de c:dculos arit­
rn~ticos, cualquiera conoce por cuanto d.·berá entrar en el precio <le 
con1pra de los percales, el Lrasportc Y eostos 1ncrcantiles , su~1tcsto que 
el a\O'otlon ha corriclo casi la n11tacl del n1untlo con Lodos los ncsgos con­
siO'u~nles. Otro tao lo poclia. decirse <le una partida de lana cspa1iola c1ue 
v~elvc de Francia, Inglaterra ó Bélgica. en fonna clu paiio y la co1n­
pre al mismo ganadero dueño de las ovejas 1neriuas que produjeron la 

lana. 
En Jos productos agricolas es mas notable la diferencia; porqLte sien-

do corto su valor con relacion ú. su peso '! volún1en, si el costo de tras­
porte no es muy econó1n1co, tienen que cousunlirse en el lugar mismo 
de su producciou; co1110 sucedia al trigo de tierra de Campos antes ele 
abrirse el canal ele Castilla !JUe facilita y abarata. la conduccion al puerto 
lle Santander; la fanega que nunca baja ahora. de veinte reales bajaba en­
tonces hasta doce reales por la dilicultad de conuucirlo. En la feraz Andn­
lucia se vende en Jerez el vino á sesenta y mas reales la arroba, y el de 
los )loriles (~fon tilla) en la provincia de Córdoba, superior al Jeréz, se 
vendo á. treinta ó cuarenta reales la ar ro ha solo porque dista del n1ar 
veinte leguas 111'1.s que el jerezano; el cual, esta casi á. la lengua del 
agua. Ilay prodl1ctos animales y vegetales en la agricultura que no pue­
den esporlarse sino en conduccion muy rápida; porque solo la accion 
del tiempo los deteriora: tales son entre otras la leche y las llores. ~lien­
tras en pueblos que distan de ~Iadrid diez leguas sobra, y se vende á 
dos cuartos la leche pura, aquí pagamos á ocbo cuartos la que tiene una 
buena parte de agua: un ferro-carril traería la leche con n1ucha ~anan­
cia de sus productores, y no n1enos ventaja del vecindario madrileilo. 
Las flores que vienen por el íen·o-carril de ¡\ranjuez han abaratado ya 
este artículo en Madrid. 

Otros objetos htl.Y de consu1no que no tienen 1uas valor ni mas pre­
cio que el de su porte, como succrle en algunos casos con la nieve. Y los 
hay tambien que cuestan menos que su porle: tales son los estiércoles¡ 
por cuya remocion se paga al que los saca de las grandes poblaciones; 
al paso que un labrador que vive d!stante, los paga para abonar sus tier­
ras. Considérese cuanto puede influir en el valor de esta clase <le artí­
culos la facilidad y baratura del trasporte. 

Cada paso que se da para asegurar, acelerar y hacer n1as económi­
cos los portes, estimula el consumo y la produccion; y auo1cnta por 
consiguienle la riqueza pública. Cuando baja el precio de un articulo 
en el mercado de su consumo, se aumenta la venta, ya porque los qne 
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le cousun1ian consumen n1as, y ya porque se pone al alcance de otros 
consu1nidores que so pri,raban de ello por su caresLia. Los que no lo 
consuman 111as por la baja, dedicarán el valor á otros objetos y vodráu 
alentar asi otras producciones. 

Un argun1ento muy fuerte al parecer, se hizo en lnglaterra al e1n­
pezar la esplotacion de los caminos de hierro: corno la baratura del nue­
vo trasporte (decian) consiste en que se trabaja 111enos para efectuarlo, 
la consecuencia es dejar sin trabajo una porcion de hon1bres y de caba­
llerías que se e.jercitahan antes en el acarreo. Pero la esperiencia de­
n1óstró n1uy pronto que sucedia todo lo contrario; porque aumentándose 
en una ese.ala mucho mayor los viagetos y los portes, los trahajos nece­
sarios para las operaciones accidentales 6 secundarias de las vías férreas, 
ocupaban ma-yor .número de hombres y de bestias que antes. A poco de 
en1pezar la esplotacion de Manchester á Livei"pool, se cuadruplicó el i1n· 
porte d~ mercaderias y viageros; y J1oy es cosa averiguada y conocida 
por Jos antiguos enen1igos de los ferro-carriles (que tambien tuvo ene-
1nigos esta industria benéfica) que se emplean mas hombres y caballos 
que antes en auxiliar el trasporte entre ambas poblaciones. Ya qne por 
desgracia se retarda en España la construccion de las lineas, saquemos 
partido de nuestro atraso, evitando antjcipadarnente los errores de opi­
nion en que han incur1'ido otros pueblos. En principios de 1.846 babia 
setenta y tres líneas de ómnibus que conducían pasageros á las diver­
sas estaciones ó paraderos del ferro-carril del Norte de Francia, cuyos 
coches hacian ciento setenta y seis viages, empleaban diariamente no­
vecientos setenta y nueve caballos y llevaban y traian cinco mil sete­
cientos setenta pasageros: en los seis últimos meses del nrismo afio con­
dujero~ estos coches cuatrocientos ochenta y seis mil novecientos cua­
renta y ocho pasageros. 

La presteza y seguridad en las comunicaciones son cualidades tan 
ünportantes como la baratura; porque una parte del costo ó sobre-pre­
cio mercantil de las mercaderías consiste en el interés del valor traspor­
tado, por el tü~n1po que tarda en el camino. No hace muchos años que 
uu carromato cargaclo de azúcar, por ejemplo, tardaba veinte dias clel 
puerto de Cádiz á ~ladrid: cua11do ha-y.a ferro-carriles, podrán andarse 
estas ciento diez leguas en quince horas. Pero segun hemos indicado 
antes: hay otros artículos que J·eciben ma;yor })eucfi.cio de la celeridad; 
porque el tiemp1> solo de un dia los deteriora ó destruye: en este caso 
se encuentran muchos alimentos que solo pueden consumiJse l1oy en los 
lugares cercanos á su i1roducciou, y que pouian trasportarse á ciento y 

• 
• 

• 
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rnas leguas por las lineas de J1icrro. El de~arrollo <le estos .lfneas ha 
ido de 1nostrando en Inglaterra n ucYos ven lajas cada afio, y asr la esta­
<lislica de este progreso nos es 1uu y úLi.l á uoso Lros que neccsitan1os 
convencernos nuts y 1nas de sus cscclcn~ras para acon1eter cuanto antes 
su construccion en Espaila. En el gran 1nerca<lo de carnes de Lóndres, 
se notaba <le antiguo Ja dificultad con que los pastores concluciao al n1a­
tadero el infinito número <le lcrueras y corderos que se consumen dia­
rian1eotc en aquella poblacion de dos rnillones de habitantes: tenian que 
ir ]as vacas y º''ejas madres, dando de n1amar á las crías¡ y aun asi 
padccian y se desmejoraban en la marcha, y nunca ó pocas veces po­
dian ofrecerse al consumo los recentales de tan corta edad como el pú­
blico los pedia. Los que iban de Escocia por agua en buques de vapor, 
llegaban mortecinos por el marco y falta <le pasto natnral, y tampoco 
satisfacian al consun10. 

Esta clase de trasporte necesita, ade1nas de la prontitud, el que los 
carruages donde se haga tengan buen movimiento, y ambas circunstan­
cias las reune el tren de un ferro-carril. Asi es que ha•:iéndose mejor 
la conducion y estendiéndose á radio mucho mas esteuso la posibilidad 
de enviar carnes vivas y tiernas á Lóndres, todos han ganado con el 
servicio de las locon1oloras: los londrefios que comen la carne mejor, mas 
abundante y barata; los criadores de tierras lejanas que venden sus 
crías á mejor precio; y las empresas de las lineas de hierro que ganan 
con la couduccion de estos ganados. 

Pero todavía fué mas visible la ventaja en los productos de la leche 
y eu las flores en la capital de Francia, y esto se comprendc facíhnente 
considerando que á estos productos basta un día para perderse¡ y que 
en un dia puede andar una loco1notora mas de doscientas leguas; es de­
cir, que en un mercado como el de ~[ad.riel donde se bebe agua por lc­
(:be, podria esta llegar fresca y pura desde la costa de l\.sturias ó Gali­
cia, y podrian lucir las da111as en un baile lns rosas cogidas en los jardi­
nes de Valencia el misrno día. Sernejantes n1aravillas de la celeridad pa­
recen hoy increibles. 

La riqueza territorial y agrícola crece sin perjuicio de nadie, porque 
cstendiéndose el radio de los grandes mercados, los precios se igualan 
en los puntos distantes, y cesa la diferencia monstruosa que l1oy se oh­
ser,·a, segun las localidades, en los precios de los frutos de Ja tierra. 
El que los compra y consume, Lambien gana, porque los paga á 1nenos 
precio, y el valor de la tierra y las ganancias del labrador suben al n1is­
mo tiempo por CQnsecuencia de la rnas fácil salida de los rrutos. Asi se 

• 

, 
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consiu-uen iaualtnenLe las venlaJ·as de la ccnlralizacion ~in acu1nular o o 
u1 ucha gente en reducido espacio. 

Jlay algunos objetos cuyo valor depende enlcra1ne11Lc, con10 hcn1os 
dicho, del lugar donde se encuentran; pues no leuicndo va lor en unas 
localidades, le tienen en otras. En DosLon 6 en llalifax, en los Esta<los­
Unidos, no Liene valor ninsnno el hielo en e1 verano: Vl'ro hien cn1pti­
c¡uetado y conducido en buques de vapor á Ja Habana ó á Calcula, se 
vende tan Yentajosamenl.e, que sufraga los gastos del viage y deja uua 
ganancia al conductor: ademas el buque puede cargar de rclorno otras 
mercaderías despues que el hielo le ha pagado el viage de ida. ¡.Cuánto 
110 abarataria cu ~Iadrid la nieYe si la trajesen los trenes del caniino del 
Norte que han de atravesar la cordillera de Guadarrama? 

Pero in1portaotes como son las veulajas del trasporte, LraLáudo:ic soln 
de 1ncrcaderías, no pueden con1pararse á los que ofrece la Lraslacion ele 
personas. En el prin1er caso solo se cnlcula sobre el valor de los objetos: 
en el segundo sobre el valor de los viageros: y como estos vía geros sue­
len ser de clase elevada, su Liempo es inas precioso y su ocupacion 1nu­
cho mas valiosa. Si á La celeridad de la tra>esia se logra unir la baraln­
ra, el lieoeficio se hace estensivo basta las clases frabajadoras, c¡uc pue­
den trasladarse prontamente <le una localidad donde sobreu brazos y falle 
labor, á otra donde el trabajo sobre ) los 11orubres escaseen. Con Een1e­
jante medio no debe haber intligentes ni mendigos. En Espaila, donde 
es tan varia la naluraleza d1: los regiones, por la n1altiLud de cordilleras 
que la separan, sucede que los l1abitantes ele una tierra muy poblada, 
co1110 por cje1uplo Galicia, atraviesan á oLra de menos goul.c, con10 por 
cjen1plo Castilla, á segar en el verano. Un tren· los llevaría cu coche, 
cu vez de irá pie con10 van ahora, y gastarían menos en el viage por­
que cslarian n1enos tie1npo sin trabajar. Esta emigra.cien <le unas pro­
vincias á otras en busca de trabajo se realiza todos los anos en otras re­
giones de España, y todos gozarían del mismo .heoeficio. ¿Quién uo ha 
visto -ya en Madrid á los licenciados del ejército escoger por n1as barato 
q uc ir á píe, los trenes del ferro-carril para hacer la corta ti·a, e sía de 
A raoj ucz ó 'fem bleque? 

En Lóndres hay 1nuchos hornhre~ de negocios que ti ven con sus fa­
rni lias á n1uchas millas de la eiutlatl, en sitios sanos y agradables del 
carnpo, Gados en la comodidad y presleza <le un fcrrú-carril que los trae 
por la mañana al centro de los negocios, y los lleva por la tarde al seno 
de su familia. Igual costumbre c1npieza á establecerse en Parls, llruse­
las ~' otros grandes centros de poblacion -y de negocios; y lo mismo lle-
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gará á suceder en nuestras ciudades n1as populosas dc ?\1adnd, llarcc­
lona, Sevilla ó Valencia, cuando se establezcan las Lineas <le hierro. Esta 
cosLuinbre es altaincnte beneficiosa á la salud, porque en vez de apiñar 
Ja poblacion en grandes ciudades, l~ disc1nina .alternativamente p~r los 
campos, donde tambien gana el cultivo de la tierra por la presencia de 
sus d ueüos. 

La velocidad de las dili~encias de Espaíía, y lo mismo poco 1nas ó 
n1enos de Francia, es de legua y media por bora: en Inglaterra era tic 
al"'o mas de dos leguas por bora, por la 1nayor perfeccion de las carre­
te~is y Jos coches. En el día la velocidad de los ferro-carriles cu Euro­
pa y Norte-América llega á diez leguas por hora (11 ), aunque lo mas 
comun es de seis á siete leguas por hora; si á esto se agrega la co1nodi­
dad y descanso con que se hace el '1'iage, pudiendo dedicarse á los nego­
cios desde el momento de llegar, puede calcularse la econon1la y el va­
lor del tiempo para la gente negociante, y la teutacion de viajar para los 
curiosos que quieran satisfacer el deseo natural en el hombre de ver 
nuevas tierras y }loblaciones. En el 01ovimiento de tropas se ha notado 
ya la ventaja de esta co111oclidad y presteza: pudiéndose trasladar pron­
tan1ente un regimienw con sus municiones de un punto á otro clÍstante, 
pueden y cleben disn1inuirse los ejércitos permanentes que tanto gravan 
el presupuesto de una nacion; porque si la alteracion ~el órden público 
ó la defensa de una frontero. exigen alli acumulacion de fuerza arniada, 
pronto puede acudir de los territorios 1nas apartados donde no sea nece­
saria su presencia. En vez de tener guarniciones militares cliseniinadas 
en muchas plazas, basta tener tropas en las encrucijadas férreas, desde 
donde puedan llevarse á donde sean necesarias. l'ero el efecto natural 
de los ferro-carriles es alejar los motivos de guerra y de trastornos, por­
que con10 dice 'hiontesquicu adonde florece el comercio, allí se consolida 
la pazn y nada facilita tanto el comercio corno la ventajosa coruunicacion 
de los: paises. ¿Y qué dirc1nos de la facilidad do viajar y visiLar unos 
pueblos á otros, y conocerse y tratarse los que hoy se llainan estrange­
ros y con el Lrato potlrán llamarse hermanos? Aun dado el ca::;o de una 
guerra, la gran facilidad de las comunicaciones las baria menos largas, 
'Porque una l>t\talla clecidiria la contienda y asi la guerra no pasaría de 
algunos meses . 

( •) En • 83~ u~a locom~tora de la compafiia inglesa de Sarp aod llobert, anduvo 
u.e l\Ianchester <l L1vcrpool a razon de 400 kilómetros ( ~ 8 leguas) por hora. Poste-
1·1orm~nle (en 4850) lian llegado á andar en Inglater1·a: Jos trenes de paRnseros 
70 m.1llas {'23 legua~) por hora; pero c3t.a celcridi1d es pelitrrosa y Cllsi imposible do 
seguir por mucho tiempo. 0 

• 
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Si de la cornunicaciou de los bo1n~bres y el trasporte de las 1nerca<le­
rias pasau1os á la participacion di! las ideas y de los productos de la in­
teligencia y el saber, las consecuencias no son menos grandes y lJenefi­
ciosas. Donde los n1cdios de con1uuicacion son difíciles y costosos, hay 
una tendencia á n1ouopolizar el saher en las grandes poblaciones '! á li­
mitar en ellas los goces de la civilizaeion: esto hace Lambien que acuda11 
á estos grandes centros todos los hombres de talento; y los ilistrilos apar­
tados y rurales se estacionan en su atraso. Poi· el contrario, con la facili­
dad ele los caminos, no solo llegan prontan1enle los periódicos á la últi-
1na aldea, sino que tambien viajan los hombres de iustruccion rp1e tras­
miten y difunden con su trato aquel saber que no se adquiere en los 
libros y periódicos. l\osotros heu1os vislo anunciado en los diarios 
ingleses que tal profesor csplicará el lunes en J,iverpool, el n1artes e1t 
Manches ter, el miércoles en Preslon, el ju e ves ca Halifax y asi el res lo 
de la semana, esparciendo la insLruccion de pueblo en pueblo, con10 
tras1ui te el sol sn calor benéfico, fertilizando uno despue:i de otro los 
sembrados. 

Pero no se satisface con esto el deseo apremiante de saber c¡ue de­
Yora {L la generacion actual, y ha llamado en su auxilio otro medio n1as 
iuara vi lioso todavía que el <le los ferro-carriles: la telegrafía eléctrica. 
Este 1lcscubrimiento, el n1as ad1uirable que ha conquistado la hurnani­
do,u, puede decirse que re1nueve. y aniquila los obstáculos del tiempo y 
del espacio¡ pues si el aparato eslá bien construido, el tiempo que tarda­
mos e11 hablar con otro ccue vive á cien leguas de distancia, es inapre­
ciable: el alainhre LlO interrumpido con1uuica la u1odificacion eléctrica 
instantánea1ncnte; )' si el que ha de respondernos tiene presta la aten­
cion, Slt respuesta vuelve con la 1nis1na celeridad 1naravillosa. Cualquie­
ra que vive en Madrid ba podido ver la práclica de lo que deci1nos en el 
telégrafo eléctrico de A ranj ucz, cuyos en1pleados se complacen en n1os­
trarlo á cuantos lo desean ( l). Los Estados Unidos son en este punLo co-
1no e11 otros ramos de civilizacion, la prin1era nacion del mundo: el te­
légrafo eléctrico cornunica la palabra desde "\Vassington á San Luis de 
~Iisori, que distan cua!rocienlas leguas, y de Iloston á Nueva Orleans 

( 4) Nosolro3 recor<lumos haber leiJo en un periódico an11lo-amcricano que Ja no­
ticia de babt>r co11cl11ido de leer el presidente el discurso d°e apertura en 'Vassiug­
ton á las doce, llegó it uno de los estados de Oecidenlc por el teié"Tafo c16ctrico ti 
las 011cc y media, es Jecir, inedia hora antes; ptll't¡ue la velocidad rte la coniunica­
cion fué ma) or que la de la tic:rra eo su movimieuto diurno que marca sacesivamen· 
te los rueridrano6. Los Estado5 Unidos tienen lineas eteclrlcas de 2 000 milla:;, unas 
660 leguas, <¡ue trasmiten la couiuoicacion en una hora. ' 
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<Luc hay sci~cienlas sesenta, en una hor~ y en rnenos. Au11 este Liorupo 
que se invierte, es efecto de la dcsatencrot1 natural <le los empleados 
de la imperíccciou de los instrumentos: si llegaran estos á perfeccionar­
se y la atencion del que oye fuese. conlín ua, la. corn u~icacion. trasmitida 
recorreria toda la redondez de la horra e11 un l!en1po 1naprec1able. An1-
bicioso de progreso el J10111brc, proyecta hoy atravesar el Occano con su 
electricidad, para c1ue pueda conversar En ropa con i\mérica; dado que el 
ensayo entre Francia y la isla Británica esl.á en uso, atravesando el alan1-
hre el canal de la ~fancl1a con los mejores resultados. 

El ramo <le noticias en que se ocupan las e1npresas <le periódicos 
ha recibido un grande impulso con este medio de co1nunicacion; porque 
ya nada valen en su comvaracion las postas, los correos estr¡iordinarios 
ganando horas, ni aun los telégraíos ópticos, cuyas torres edificaba nues­
tro gobierno, cuando ya eran inútiles. Por medio de la electricidad 
llegaria á Madrid en minutos 11na corounic!lcion de París ó de Lóndres, 
si de la frontera á la c<'.trlc tuviéramos establecido el vehículo eléctrico, 
como le hay hasta los Pirineos. Lóndres, que puede llamarse el centro 
de las noticias y de los periódicos, tiene empresas que mantienen cor­
responsalr.s en las ciudades principales de Europa para que les escriban 
todos las noticias de inte1·és, despachando alguna vez un propio para 
trasmitirlas. Cuando la noticia es de grande in1portancia, al llegar á 
Dubres el buque que la trae, la comunica el propio á Lóndres por el Le­
légrafo eléctrico, que adelanta tres horas; el periódico la recibe, y en 
poco 1uas de una hora esta impresa y leida por el público. Los periódi­
cos destinados á los provincias se imprimen por la noche, y es tal la ac­
tividad de los escritores y cajistas, que no solo contienen Ja sesion del 
Parlan1euto que suele durar hasta hora muy avanzada, sino las noticias 
cstraogeras recibidas de Duvres por el telégrafo eléctrico; y en el pri-
1ner tren de la mauana van las hojas in1presas repartiéndose en las es­
taciones de cada ferro-carril. La parte de la tirada c¡ue corre~onde á 
los lectores de tóndrcs se reparte antes. Por esta activa combinacion de 
la inteligencia con los medios n1ateriales, se ve que una noticia llegada 
á Lóndres á las tres de la tarde, está redactada, compuesta de imprenta, 
impresa y distribuida á cien 1nillns de Lóndres al dia siguiente, antes de 
la hora de almorzar. A.un antes de los adelantos del trasporte, era admi­
~·able en tóndres la actividad para recibir las noticias y comunicarlas 
1m1)resas: es tal la presteza con que se publican las sesiones importan­
tes del Parlamento, que en una ocasion hablando lord Brouaham sobre 

. b 
Ja reforma de una ley de interés general, estaba in1preso, i·epartido y 

' 
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le yéndose el principio de su tliscurso á YeinLe tnillas de Lóndres antes 
que el orador 11 ubiera concluido de hablar. 

No es fácil forn1arse idea cabal del itupulso mercan ti\, intelectual y 
social, ni de los bienes que producen estas publicaciones diarias que cou 
increíble baratura y rapidez se düunden hasta los confines del Reino 
Unido y se remiten al estrangero. Segun los datos estadísticos de aquel 
pais, se calcula en cuarenta mil los eje1nplares diarios del periódico mas 
acreditado de Lóndres. Cada uno de estos ejemplares es leido cuando me­
nos por diez personas, que son cuatrocientos nlil lectores, diariamente 
informados de los principales acontecimientos del mundo. Si á esto agre­
ga1nos la co1nunicacion oral de los que han leido el papel que participan 
las noticias en la conversacion á sus a1nigos, suponiendo que cada 
cual la co1nunique á una soJll persona, serán ochocientas tnil las 
ilustradas diariamente por un solo periódico. No será, pues, exagerado 
suponer que un diario como el 1' irnes, el Jfor1ii1ig- Chronicle ú otro de 
gran crédito lleva directa ó indirectan1ente su instruccion á un millon de 
personas cada día. 

• 

ll. 

Las primeras tentativas hechas para conducir de un pueblo á otro 
los objetos de comercio en los pneblos bárbaros de la antigüedad fueron 
muy imperfectas. La arrieria de bestias caballares en unos paises y de 
ca1nellos ó elefantes en otros, conducian á lo1uo tarda1nente á ca111po tra­
viesa las pocas rnercaderias que iban á consun1irsc lejos del punto de su 
prodoccion. La idea de allanar una íaja de tierra y de aplicar las ruedas 
al trasporte, f ué un gran paso dado por las naciones mas adelantadas 
¿pero cuánta no era la imperfeccion de aquellos medios? Sin embargo, 
desde entonces se vió que un caballo conduce. en ruedas un peso diez 
veces 111ayor que el que puede conducir á lomo, -y esto hizo que se ge­
neralisase pronto el descubrimiento. 

Entretener ahora á nuestros lectores con la dcscripccion de los ca­
minos consLruitlos por la reina SemlraLuis, que son los mas antiguos que 
conserva la historia, seguir con los de los egipcios y romanos, he~lios 
segun las costu1nbres de la época, mas bien para objetos militares que 
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para el tráfico 1nercantil, y especificar las tres grandes vías del itnpeno 
roniano: Apia, ;\urelia y 1~1an1iuia, y el carnino calzado ó en1pedrado 
cp1c !:IC hizo para las guerras púnicas atravesando nuestra Espaiia, la Ga­
lia ó Francia y los A lpcs, y llegar <lcspues á la cdatl metl i a cuando se 
verificó la in\'asion de los bárbar:is, que lejos <le bacer caminos se apre­
suraron á destruir Jos que había hechos, seria obra f.icil para nosotros, 
reduciéndola á tul estracto de los 1nuchos libros clo erudicion donde el 
lector puede verlo; pero esto nos apartaría. de nuestro propósito que es 
dar á conocer los adclanto3 1notlernos del trasporte, debidos á la cons­
lruccion de las lineas férreas y al 1novinüento mecánico del vapor que 
iuipcle los carruagcs. Y asi en1pezarc1uo::i nuestra comparaciou desde 
principios del siglo pasado, que es cuautlo puede decirse que eu1peza­
ron lenla1nente en algunas naciones de Europa a Lnejorarse las con1u-
. . 

n1cac1oncs. 
A fines del siglo X Vl[ cscribia 11Htcltttna de Scvigny q ne ol ea1uino 

de París á ~Iarsclla. que hoy se llacc en 1neoos de veinLe y cuatro horas, 
no podia andarse entonces en n1enos de un 1nes. A. los malos caminos se 
agr¡:gaban en aquel tico1po los conLlnuos registros y trabas fiscales que 
Jiacian detener las 1nercaderlas, no solo al pasar do una nacion á otra, 
sino de u.na á otra provincia y aun de pueblo á pueblo del tránsito. La 
l'~volucion francesa, destruyendo el antiguo sistema feudal, <lió algun 
in1pulso al co1nercio de Europa, que hubiera si1lo 1nayor a no ocurrir 
despues la guerra gcnertd C[UC no coucluyó liastu 18,15 en \Vaterloo. 
Napoleon que tenia. un vasto plan de ca1ninos por Europa, cayó sin po­
der realizar 1nas t¡ue el clel Sitnplon en los . .\!pes. 

Asentada la paz, dieron un grande i111pulso á la construccion de ca­
niinos y canales de navcgacioit las dos na{)iones occidentales de lngla­
terra y Francia, removiendo muchos de los ohstáculos que toda.ria em­
barazaban el tr[~fi.co aquellas precauciones y trabas fiscales, y el comer­
cio ':f la prosp1!ridad pública ele estos dos pueblos, creció c11 pocos aiios 
en una progrcsion sorprendente. Francia in vertía cuatrocientos 1ní llones 
de reales cada aiio en la reparacion y en abrir nuevas carreteras: u1uy 
pronto se sintiero11 los beneficios de este gasto, pues en 1 Si O conducian 
en sus coches las varias e1npresas doscientos veinte pasageros diarios ele 
Paris á las provincias, y \•eiutc y una toneladas (1) de mercaderías y an­
tes de establecerse los ferro-carriles eran cerca de ruil los pasageros con· 

(4) La tonelada equivale á 1nas de dos n1il li.bras que son veinte quintales ú 
ochenta arrobas. 
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el ncidos, y cu aren La y cinco las Lo ne ladas cacla dia. En 18 lii bahía en el 
reino veciuo tres nlil leguas francesas de caminos reales y dos mil de 
los provinciales: en 1829 eran cualro mil doscientas cinco las leguas 
construidas de carreteras generales y tres 01il las ele Jos dcpartarnentos; 
y en 4 s.t.4 subieron á. ocho mil seiscientas las leguas tlo los pri1neros y 
á nueve mil ciento cuarenta y seis las ele los segundos, sin contar clos 
n1il leguas mas de caminos vecinales; es decir, que <le cinco n1il leguas 
que J1abia en~ 815 suhieron á <liez y nueve Lnil en 1 Slí, ósea en hl ra­
zon de mas de tres v media á una. ., 

Inglaterra, que con razon pasa en el día por ser la nacion de Europa 
que tiene mas y mejores caminos, participaba entonces del comun atra­
so, y asi á fines del siglo pa::ado no habia mas que un coche para ir 
<le Lóndres á Edimburgo, capital de Escocia, y tardaba quince <lías: 
]1oy se va en <loce horas. En la 1nis1na época tardaban los viagcros dia 
y medio en llegar de Ecli1nburgo á Glasco11 y hoy se va on poco 1oas de 
una hora. J~n 1763 solo transiLaban de Lóndres á Edirnhurgo por 1nar y 
'(lOI' tierra, cincuenta viageros al mes, y en ol clia conducen los barcos 
de vapor y los ferro- carriles ocho mil pasageros cada n1es. El célebre 
viagero inglés Arturo Young dejó una descripcion de los catninos de su 
tiempo (~780} que nada tiene que envidiará. la que podría hacerse de los 
nuestros, antes que el rey Cárlos 11[ abriese las carreteras, únicas que 
hemos tenido Jiasta hace quince ó veinte aiios. Los 11liso1os carromatos 
habia alli crue en Espana, andando á lo Lnas seis ó siete leguas por dia, 
Ja n1isma carestía en los portes de las 111erca<lerías y la mis111a esposicion 
al deterioro de los géneros se notaua el siglo pasado en la opulenta y 
activa lnglalc1Ta, donde se conducen ya los fardos no solo :í ni:1s bajo 
precio crue entonces, sino con una celeridad de quince 111illas ó sean 
1,;inco leguas por hora. 

111. 

Con viene conocer un poco la organizaciou adrnin istra ti va de los fer­
ro-carriles para formarse idea cabal de este gran adelanto social, y asi 
van1os á decir algo de ella, Lo111ando las noticias de las líneas n1ejor 
adn1iuisLradas de Lóndres, cuyas prácticas bien pueden ofrecerse como 
regla á otros paises 1ucnos avanzados. 

tJ rn15'1ci:10 dtl fduQ1r;,6n CU 101• v Lopotln -
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Todo ferro-carril lienc, con10 es natural , una ~ola ilireccion; 111as pa~ 
ra el mejor gobierno de sus atenciones complicadas y urgcnlrs, suele 
divi<lirse en lnglaterra en cnnlro secciones 6 deparlamenlos que son: 
1.º El carnino y sus obras. 2.º Tiro ó locomocion. 3.° Carruages. ~.º 
l)ara<leros 6 est.ac:ioncs. Cad:i ti no de estos ramos üe11e su personal y 
rnarcrial indcpcndieulo. 

El servicio del 1tca1nino y sus obrasi> consiste en la conscrvacion y 
reparacion de los carriles de hierro con sus travesaños de 1nadcra y pie­
zas cruc las sujetan, asi co1no las modificaciones del terreno de escar­
pas y desaguaderos, terraplenes y desmont.es; á mas de las obras de ar­
te co1no puentes, tú.neles y viaductos; á fin de que todo se halle sico1-
prc en el 1nejor estado para dar paso regular y seguro á los trenes que 
lian de rodar por encin1a. Este de¡lartamento tiene los ingenieros, opera­
rios y ernpleados necesarios. 

El servicio de la (<loconiocionn incluye el número suficiente de in-
• gcnieros mecánicos y trabajadores para n1antencr, reparar, n1anejar, 

limpiar y construir de nuevo las 1nác¡uinas locornotoras; y tcuerlas siem­
pre surtidas de agua y combustible. 

El ser\'icio de cccarruages» comprende todo lo necesario para la con­
servacion y el manejo de los cocbes de pasageros, y de los carros (que 
algunos llaman vagones) para el trasporte de animales, carruages comu­
nes, mercaderías y otros objetos. 

El servicio de los o: paraderos ó estaciones" (1} consisto en l :>s en1-
pleados y dependientes como porteros, 1nozos, cargadores y <lemas para 
des¡Jachar y recibir a. los pasagr)ros; pesar, registrar y cargar ó descar­
gar las 1nercaderías y demas objetos ele trasporte; asi como la conser­
vacion de estos edificios que suelen ser eu Inglaterra de construcciou 
magnífica, con oficinas de cuenta y razon, almacenes de efectos, salas 
de pasageros, graudes portales para los coches, etc. 

Cada uno de estos cuatro servicios tiene su órden particular, y en 
Lodos ellos se lleva con nimia exactitud, no solo la contabilidad de los 
gastos, sino tamhieu Ja estadística y Ja historia de r.uan lo ocurre en la 
ndn1inistracion del camino y sus dcpcndcncins, á fin de poder co1nparar 
despoes empresa con empresa y época con época; lo cual suele publicar-

(1) La palabra esta~ion no se usa entre nosotros mas que para la vin-crucis; 
pues aun la de los buques se llama en castellano estatlia. :l\lcjor fuera para el obje­
to la cspresion para1lero, usada yn como otras no menos castizas, en lo$ ít:rro­
carriles de la isla d~ Cuba, merced ú la influencia del primer secretario de aque­
llas empresas, el emment.o Y malogrado literato don Domingo del Monte . 

• 
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~e Jucao suministrar n1uchas noticias de hccl1os á los intcn.'sr11los ) n 
Jos cu1Ío~os. Di~an1os algo del por1ncnor de cada servicio. 

1 V. 

F.I 1<Ca1nino y sus obras,, exige diversos cuidados para la reposicion 
de lo que se usa J destroza en sus diversos ramos. 

1." Los deterioros frecuentes y de corta entidad que deben reparar­
se anualrnente. 

2.• El de los materiales fijos que tardan mas en alterarse y necesi­
tar luego reparos de mas valor. 

Y 3. º El deterioro lento que el tiempo y el uso ejercen sobre todos 
los objetos, y qne si bien es insensible en pocos afios, Hega al cabo de 
largo espacio, medio siglo por ejen1plo, á destruir las obras mas sólidas 
y exigir su reperacion total ó casi total. 

Estos deterioros pueden compararse á. los diversos can11>ios, ya anua­
les, ya seculares, que obra la naturaleza sobre todos los cuerpos. La 
dcstruccion de los puentes, viaductos y túneles bien construidos es co­
mo la alteracion lenta ele las n1ontañas, y el deterioro <le los movimien­
tos de terreno y de los carriles puede asi1nilarse á los aluviones frecuen­
tes de los rios. 

En los reparos anuales hay que incluir el daño esterior 6 superficial 
de las obras sólidas del arte; pues un pequeño desperfecto reparado á 
tiempo, suele evitar mas adelante perjuicios grandes y costosos. 

Es cosa natural en todas las obras del arle, que cuando son nuevas, 
necesitan menos composturas que cuando se van haciendo viejas; mas 
en los ferro-carrlles se ha observado hasta cierto punto lo contrario: es 
decir, que en los primeros anos necesitan mas reparos que en los pos­
teriores, y la razon es obvia. 

Rccien hecha una csplanacion, la remocion de Ja tierra está fresca 
y n1al consolidada, y por consiguiente los terraplenes suelen hundirse 
ó resentirse cuando menos, desnivelando la via, asi que sufren el gran 
peso de los trenes aumentad•J por la velocidad del moviroienlo. El des-

• 
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nivel de Jos 1·ails ( 1} ó carriles suele rcpcLirsc, hasla que apisonada la 
tierra con el contínLlO rociar ele los carruages, llega á cn<lur~ccr!ic r con­
solidarse. Las obras de esta clase, c1t rigor no dchen llan1arsc reparo~. 
si no com rlcn1cnto de la cdi tlc:1cio11 pri1nera. 

u u accidente análogo sucede en las cuestas y pendientes del can1i­
no, ya estón forn1a.das por terraplenes ó por des111ontes del Lerreno: el 
paso ele los trenes suele re1novcr la tierra y arrastrarla, pro1luciendo lo 
que los ingleses llaman slips ( uespren<l.i 1nicntos} <¡ uc desi gua lau el ni­
,·cl y exigen nuevas obras de espla.nac1on. En los ardores del eslio en 
los paises n1cridionalcs corno nuestra Andalucía, y en la cstacion de las 
heladas en los del Norte, es cuan1lo n1as pueden. ocurrir estos nccidl}fl­
les. Luego que nace yerba cu la superlicie, se foriua una cosLra vcgrLnl 
e¡ ue preserva el camino. 

Las reparaciones principales <le 1111 camino en cada niio ~on los n1a­

lcriales de los carriles 6 barras de lticrro, los lr:tvcsaüos ele 111adera so­
bre que descansan 1' los tornillos ó pernos que sujetan unas Jliezas con 
otras. Para la eleccion y co1upra de estos ohjelos se necesita gr-tnde in­
teli gencia y cuidado; pncs la. práctica. ha detnostrado en l ngh~terra q Clt} 
il un los n1ejorcs escogidos, su e len falsear en el uso: los travcsiños salen 
de madera nial sana y los carriles se quiebran 6 esfolian basta inuLili­
zarse. 

Ya hemos dicho que en los prin1eros aflos necesita mas obras on ca­
mino; despucs sigue una época de solídéz t'ln 11 ue las obras del can1ino 
ocasionan menos gastos, y por últi1no en la vrjcz, la ley general del 
uso y deterioro hace que los ferro-carriles Yuel\'an á necesitar muchos 
reparos, J1asta que llegue el caso de tener que renovarlos totalmente. 

Pero adenias de estas obras c¡uc pueden llaniarse acciclenLales, aun­
que muchas de ellas sean inevitables, el uso natural y continuo gasta 
y deteriora, principal1ncnlc los carriles y demas objetos de hierro del 
cau1ino . No pasa una rueda por el carril sin t¡ue destruya alguna parle 
de su material: si consideramos el número cnor1nc de estas ruedas que 
roza cada dia por algunas vias de tráfico mu y acLivo, no elche admirar­
nos que se deterioren, sino que d urcn lantos aiíos. Sin e1nbargo, la opi-

( t) La verdadera version dCl esta palabra es liracli llo que es el nombre que se 
da en el comercio de hie!ro á las barras cuadradas de que se hacen los balcones 
comuoes; pero lo de carril nos parece mas espresiva para el caso supuesto quei;olo 
por ~ncima e.le los tiradillos ó raíles ruedao los carros de los t;eucs. Tampoco es 
castiza e~ta voz ~o.mada del francés tra.in ¡ y teudria su truduccion natural e~ ar­
ras/ re, si el galic1~mo .tren no estuviera ya tan generalizado en España con10 en 
loslat.erra. La comb1nac1on de cada tren de C<ll'ruages tambien podria lla1narse c1111voy. 

, 
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nion sosten ida por los ingenieros ingleses <le n1as instruccion y prácti­
ca era, no hace rnucho liernpo, que el deterioro de los carriles por e 1 

11so era tau insignificante, 11uc casi no debía apreciarse en los ~aslos. 
Este error nos demuestra cuan falih lcs son los calculos que no ¡<e fnn­
dan 011 la propia esperiencia dol que los hace. La vida do los fcrro-car­
ri les es todavía tan r.orta, c1uc no suniinistra datos para este cálculo; 
pero el estado <le algunos de los uH1s auti guos da á ententlcr e¡ uo no son 
tan durables las barras cou10 se creía, si bien la aíluencia de pasageros 
y de arrobas que se l]a agolpado á las nuo\•as ''ias, supera y escode con 
1uucho á los que al principio podia conjeturarse. 

La fecha mas antigua que puede to rnarse es de poco mas de veinte 
aiios que cueula. de esplotacio1L el camino de :Manchcstcr á Liverpool: 
solo puede, poeB, raciocinarse sobre la dnracion de los carriles por ii1-
d11ccion ó analogía. Los primeros carriles de ~Ianchester pesau¡in trein­
ta y cinco libras inglesas po1· yarda, Jo cual se creia entonces de una 
solidez y duracion escesiva; pero nluy pronto se vió que ni la solidez era 
suGciente ni la hechura adecuada: tarnbien creció á poco el peso de los 
trenes desde siete toneladas que t.cnian los primeros Lasta setenta y cin­
co toneladas que pesan hoy algunas ele los c¡ut ruedas en Inglaterra. La 
\·elocidad del movimiento t.ambien se aun1ent6 desde seis hasta. diez le­
guas l>ºr hora, y en la confluencia de los caminos de Liverpool y Bir-
1niogham llega la velocidad liasta diez y seis leguas por hora. 1\ sin1is-
1no se a11n1entó el nún1ero de espo<licionos diarias que eran veinte y seis 
en ·I 831 en Li verpool y noventa en 18 48. 

Con semejantes au.men.tos rl.e roce, los carriles se hacen ya de ochen­
ta y cinco libras por yarda en vez Je treinta y cinco que pesaban. Jos . 
pr1meros. 

Al principio se su.jetaban las barras ó carriles de hierro sobre pie­
dras ele dos pies labradas, con abrazaderas de metal fundidas y acuña­
das con clavijas de 111adera en agujeros hechos en la piedra. Poco des­
pues se sustituyeron á estas piedras unos maderos atravesados que Jos 
ingleses llainan sleeper 'i nosotros traducimos t·ravesaiio, y sirve11 á su 
tio1npo para sujetar las barras y regular la distancia entre una y otra. 
ó sea la anchura del camino. Al principio se eHgió para este ohjoto la 
1nadera do abeto, y despucs se pretirió la de encina: mas tarde se apli­
caba un baño de sustancia salina á los travesaños y se creia que cual­
quiera madera servia con esta preparacion tan bien como Ja encina: úl­
timamente se usan en muchas construcciones los tra\•esaños de hierro 
colado en yez de los de madera. 
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La <lisLancia de un lravesaúo á olro es tan varia corno Jo es el grue­
so de los carriles: al principio se C'olocaban de Lrcs en tres pies, ó sea 
una vara castellana, y en el día se distribuyen desde esta distancia 
hasta la de cuaLro pies y 1uedio, segun el grueso de las barras. Tan1-
bien ha variado n1ucho el grueso de los Lravesaflos. Estas frecuentes 
variaciones en el corto espacio de veinte y tantos años, dan á entender 
la difi.cullad do fijar la verclarlera duracion de los carriles 6 barras de 
Jiierro, sobre los cuales ruedan los trenes, y así ha y que atenerse á con­
jeturas. 

Bélgica fué la primera nacion del continente que construyó líneas 
de ferro-carri les; y co1no alli se hicieron por cuenta del gobierno y no 
por negociantes particulares como en Inglaterra, se hallan en las publi­
caciones mas dalos y noticias de interés remolo, sobre la duracion del 
material fijo. 

La duracion de los travesaiíos de madera resulta mas bien de su ca­
lidad que del tráfico de los trenes; porque depende de la dcsLruccion 
gradual de la madera por las vicisitudes atmosféricas y del suelo, de 
hurncdad ó calor. En Bélgica son los travesaños, parte de encina y par­
le de madera blanca: estos últimos suelen durar ocho aííos y aquellos 
doce. En este pais no se ha hecho uso de maderos imp1·egnados de be­
tun. Tambien se ha esperirnentado que los travesaños no se destruyen 
todos al 1nis1no tiempo, sino unos antes que otros, y que cada año hay 
que renovar un ocho por ciento. Sobre si conviene 1nejor la encina que 
el pino, se ha visto que la duracion de los de encina compensa la cares­
tía, ó lo que es lo mismo, que la baratura de los blane-0s indemniza la 
inenor duracion de estos. Claro es que en las localidades donde la enci­
na sea barata, debe preferirse esta 1nadera. 

Los carriles duran segun el trabajo que hacen, y no segun el tiem­
po que pasa por ellos: en Bélgica se han pesado carriles despues ele ser· 
vir algunos años, y comparando su peso con el que tenian cuando nue­
vos, y teniendo presente Ja presion y roce que l1an sufrido por los tre­
nes, resulta que una linea de buenos carriles con peso de veinte y siete 
kilómetros por metro de camino, y sufriendo el peso de tres mil trenes 
de á catorce carruages al año, pueden durar ciento veinte af\os. Los io­
genicros belgas l1an ido tnas lejos en sus investigaciones, y uno de 
ellos, Ptlr. Bel paire, ha calculado Ja pérdida que hace sufrir á. los carriles 
la presion de cada treo, cuyo pormenor omitin1os aqui por Ja minucio­
sidad. De estos cálculos resulta tambien prollado crue los carri les do 
cincuenta y cinco libras por yarda son bastantes para el tráfico de los 
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taminos de Bélgica, que uo es tau activo como el de los ingleses, y que 
aumentando el espesor de las barras á ochenta libras por yarda, servi­
rían lo mismo para un tráfico diez veces mas activo del que hoy tienen 
las líneas belgas. 

El cuerpo de directores de la compaíiia del can1ino del Noroeste, que 
es la e1npresa de ferro-carriles. 1nayor y n1as i1nportante de Inglaterra, 
encargó en 18'9 á sus ingenieros hacer una pesquisa, en la cstcnsion 
de quinientas millas de sus caminos, sobre la duracion del 1natcrial fijo; 
y aunque el resultado aparece muy diverso del de los ingenieros belgas, 
en la esencia confirma su cálculo; porque !'>acaron que sus diez carninol­
podrian durar veinte años n1as, teniendo como tenian carriles de sesenta 
y cinco á setenta y cinco libras por ~arda. Examinando el pormenor de 
este cálculo, dirigido por el ca pi tan Huish, vemos que se funda co1no no 
podía menos, en el número y peso de los trenes despachados y resulta 
ser estos trescientos sesenta mil en los veinte años ; y como los belgas 
suponen tres nlil trenes al aüo, en los ciento veinte de duracion son 
lrescientos sesenta mil trenes los que han de pasar para destruir com­
pletamente la via; que es solo una diferencia de cinco mil lrencs en toda 
la vida del camino; y todavía hay que tener presente que Jos carriles 
belgas son de cincuenta y cinco libras por yarda, es decir, 1nas endebles 
que Jos ingleses; lo cual esplica la diferencia y confirma la exactitud de 
ambos cálculos, atendida la diversa actividad en los caminos de una y 
otra nacion. Con este dato puede ya completarse Ja cuenta de gastos de 
una empresa de ferro-carriles, cargando cada año la cuota del importe 
de la renovacion de la vía, fijada por el número de años de su duracion 
con su correspondiente jnterés. 

En principios del año 1850 había en el Reino Unido cinco mil dos­
cientas millas geograficas de caminos de hierro ( 1 ), las cuatro quintas 
partes en Inglaterra; y de la otra quinta parte dos tercios en Escocia y 
un tercio en Irlanda. A.demas babia en aquella fecha siete mil millas, 
proyectadas por ciento setenta cotnpaiiías, que todas se han hecho, y el 
coste de las hechas vino á ser unas con otras treinta mil quinientas li­
bras esterlinas por milla, que reducidas á leguas y á reales vellon, son 
unos tres millones de reales por legua de ca1nino: se entiende que unas 
legnas costaron mucho mas que otras. 

{<1 ) Sabido es. q~e tres millas ~eográficas equivalen á una legua de veinte por 
grado. En est0-~ ult1mos cuatro anos se han hecho muchlls millos mas en lo 0 la­,, 
tl'rra. 

48 

• 

• 

• 



'130 UE\ IST ¡\ ESl'A!ilOl.i\ 

Las cicnlo setenta con1paiiias inglesAs, que á fines de 18!i9 tenían en 
esplolacion cuatro 1nil doscientas 111íllas <le c~mino hecho y ce~ca de Lrcs 
mil en construc..:ion mautenian ernpleados cincuenta y dos rutl ho1nbrcs ' . llara las primeras: y ciento ochenta y .ocho 1n1l ho1nbres p~ra las segun-
das entre las diversas clases de super1nlendentes, secretarios, tesoreros, 
ing~nieros, contadores, escribientes, cajeros, guarda-almacenes, ·po1.·t~­
ros y mozos, inspectores, artesanos, maestros y contra-maestros, v1g1-
lantes, carreteros, conductores y caldeadores de locomotoras, mineros y 
canteros, guardas y simples trabajadores. Resulta, pues, que la nueva 
industria mantenía en lnglaterra doscientos cuarenta 1uil ho1nbres; y su­
poniendo á cada uno su fauulia, eran u1as de un ruillon de personas las 
que dependían y vivían ele esta ad1nirable negociaciou. 

Y. 

• 

La n1ac1ttina loco1notora en su coustrucoion y 1nauteni111icnto oca:sio­
na gas los tan enonr.cs, que pa1•cce no deben quedar ganancias despues 
de cubrirlos, á una e1npresa de ferro -carril ( 1). Los gastos dé este ser­
vicio pueden dividirse en dos clases; arl'ast1'e de coches de pasagcl'os y 
arrastre de carros de efectos; pues el de pasageros exige menos carga y 
mas celeridad que el de 111ercaderías ó efectos. Las ruedas para pasageros 
son de mayor diámetro para que avancen mas espacio á cada golpe de la 
máquina; y las de efectos son mas pequeñas para que puedan arrastrar 
rnayor peso con la misn1a fuerza y menos velocidad. Las de pasageros 
son de construccion sencilla para que sean mas ligeras y las de 1nerca­
derias se construyen doble y acaso triple mas fuertes para que tengan 
1nayor pod& en la traccion: en aquellas se consume mas vapor pero de 
menos densidad, y en eslas se consume n1enos, pero el vapor es mas 
denso. Por eso las administraciones suelen tener un juego de loco1noto­
ras para el tiro de personas y otro distinto para el arrastre de arrobas. 

En el departamento de las 1náquinas suele llerarse un libro de re-

(i) Por eso en las v_ias únicamente de efectos, y mas aun en las de cfcclos de 
poco valor, ~mo por eJemp~o, la de carboo de piedra de Laogrco, conviene á ve­
ces usar del tiro de caballer1as en vez de locomotoras pues importa mucho mas la 
economía que la celeridad. ' 

' 
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gistro donde se aponlan las circunstancias de cada una, co1no por ejen1-
plo: 1.0 El dja y año éu que empezó á servir. 2.0 Su autor. 3.o El diá­
n1etro de la rueda principal del 1necanisn10 y de Sl\S cilindros. 4. 0 El diá­
metro y uúLnero de las ruedas que tocan á los carriles. 5. 0 El núme1:0 de 
veces que se ha limpiado y se ba encendido y carg¡i.do de vapor. 6.0 Las 
horas que ha estado cargada de vapor. 7. o Las leguas que lleva ancladas 
dia pordia. 8.0 El combustible que ha consumido. 9.0 Lo que costó. 
10.0 Lo que se ha gastado en composturas. 1 ·1.0 Una memoria de las 
particularidades ó accidentes que le hayan ocurrido. 

Tales pormenores son de la mayor importancia; y asilos reune y pu­
hlic.a el gobierno de Bélgica en la cuenta que da á. las cán1aras (comptc 

• rendu) cada legislatura. En las líneas belgas que forman un total de 
trescientas cuarenta y siete n1illas de ferro-carril, se emplearon en 18t7 
el numero de ciento·cincuenta y cuatro locomotoras, cuyas circunstan­
cias se publicaron en la cuentci dada aquel año, y en los trece que con­
taban de servicio los caminos en 1850, ninguna se había desechado to­
davía por vieja 6 inútil. Una de ellas 1la111ada «Flecha>> y construida 
por ~Irs . Cephcnson y cnmpañía, recorrió en los trece años ochenta y 
seis mil novecientas treinta y dos millas de carriles; y solo en 184.7 hi­
zo siete mil doscientas noventa y dos inillas. Otra llan1ada «San Ruber­
to» hecha tambien en fabrica inglesa, anduvo desde principio de 1839 
hasta fin de ~ 8.\7 la suma total de ciei;i.to treinta mil novecientas sesenta 
y dos míllas; en un solo afio, el de 4817, hizo veinte y un mil setecien­
tas treinta y siete millas. J~n su1na, del documen to citado resulta que no 
se ha desechado en Bélgica ninguna de las locomotoras estrenadas, sino 
que las mas viejas hacen tanto servicio como las mas nuevas. 

En Inglaterra no se han publicado estos datos, pero se sabe que mu­
chas locomotoras han sido retiradas del servicio, pero no por inutilizarse, 
sino por las 'frecuentes v.ariaciones en la anchura de las vias y en la 
fuerza necesaria para los arrastres; pues la increíble afluencia de pasa­
gcro~s y arrobas, obligó á. construir máquinas de mas fuerza y an­
churas. 

Ocurre naturaln1ente la dada de si podría una locomotora trabajar 
indefinidamente con algunos cortos descansos. En algunas fábricas mo­
vidas por Yapor se ve que trabaja la máquina durante algunos meses 
ilia y noche sin cesar; en los barcos ha habido algunas que han hecho 
tres mil 1nillas seguidas, 6 sean mil leguas, con el impulso de las r1:1e­
clas mecánicas, ¿por qué no J1a de ser lo mismo en las locomotoras, con 
nlucba economía de cortlbustible? Dicl10 se esta que sie1npre necesitaría 
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la n1á<[uina algnn reposo para rncorrer l'U!-1 piezas y l'cponl'r ó liauililnr 
l:is que lo necesitasen; 1nas parcc1· in1l11tlnblc qun podrian htH'er un ser­
vicio mal' conLinuado del que baccn. 

T.a práctica es que así que llega la locon1otorn, el encargado de su lim­
pie7,a, <L'ie es el palafranero de este cahallo de hierro, apaga el fuego y 
limpia por dentro el mecanismo y unla d~ aceite los rozamientos; co11 lo 
cnal queda preparada olra vez l'ara servir. Este gasto de enfriar, li1n­
pinr y volver á caldear una locomotora debe cargarse al número de le­
guas que anda; y si el número de estas operaciones se disminoycse sien­
do el n1ismo el nú111ero de leguas andadas, el producto ó ganancia seria 
mayor. Tarnbien babria otro.ahorro de combustible, que seria el gasta­
do en volver á caldear una máquina crue ha sido necesario enfriar para 
limpiarla; y el tien1po que siempre tiene que perder loda n1áquina hasta 
que está dispuesLo el tren que ha de arrastrar; pues no es posible con­
cluir de caldearla on el momenlo de ptirlir, sino algun tiempo antes. 

En el documento oficial de Bélgica, ya citado, se ve que en 1846 
fueron caldeadas veiate y siete mil cuatrocientas ci'!cuenta y dos loco · 
motoras; y dividiendo esta cifra por las millas recorridas, que fueron dos 
millones veinte y siete mil catorce, resulta .por térn1ino n1edio que cada 
viage de locomotora fué solo de setenta y tres millas y ocho décimas; y en 
18 ,~7 siendo treinta mil -seiscientas setenta y seis las máquinas limpias 
y caldeaclas, fu e ron dos millones trescientas sesenta y seis mil ochocien­
tas ochenta y cinco las millas recorridas, que dan un cociente de seten­
ta y seis; es decir que las 1náquinas trabajaron algo mas que en el aiio 
anterior. 

Las máquinas de reserva son otro gasl-0 estraordinario: llámanse 
asi las loco1notoras preparadas por si ocurre un incidente en que sea ne­
cesario, con10 lo hemos visto en el camino de Aranjuez, ren1olcar un 
tren parado que esta obstruyendG la via, por defecto ó falta de poder de 
su locomotora. Muchas veces el gasto considerable de cargar una má­
quina para este objeto, viene á ser inútil; porque no ocurre accidente 
alguno. Hay algunos caminos donde ha sido necesario conservar cuestas 
lnas pinas que lo ordinario, que es ~ ¡; pies por milla: algunas suben en 
Inglaterra 60 pies por milla ; y estas necesitan para superarlas unas 
fuerzas locomotoras especiales, que aguardan á los trenes al pie de la 
cuesta en edificios hechos al efecto; y cuando el Lren llega, la nueva 
1náquina , qne lla1nan allá asistente, ayuda con su empuje hasta la cima: 
y alli desengancha y se Yuclre. En los calculos anteriores se incluye 
f'Slr gasto de locoo1otoras asistentes y de reserva. 

• 
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.En el catnino de París a Orleans, do diez u1il setenLa y dos u1áqui­
nas caldcadé\s en 18~8 , bubo mil ochocientas veinte y cinco de reserva: 
por consiguienLe, para averiguar el Lérroiuo n1ed io ele las n1illas recor­
ridas, dcl>iera dividirse el uú1nero ele estas por 9 ,2(i. 7, que da un. co-
1:iente de 84.,6 Lériniuo rneclio df1 lo andado por cada máquina ó iu­
geniQ. En el mrstno ca1nino J año de 11847, fueron n1il ocbociontas vein­
te y cinco las 1nár1uinas est1·aordinarias caldeadas; y las q.ue sirvieron 
realmente fueron nue\1e rn1l cualr..ooientas noventa, las cuales., Lomadas 
con10 divisor de !as millas recorridas, q:ue fueron ochocientas cincueu La 

y tres mil quinientas cinco, d.an un cociente de noventa, termino medio 
<le n1illas andadas por cada· viage de ingenio . 

.En :Bélgica se publicó un cálc.ulo del tiempo irue trabajaron las iná­
quinas, y de él resulta que siendo alti veinte y siete mil cuatrocientas 
cincuenta l dos el nümero de mác1uinas caldeadas en 18~6, las horas 
que es tu.vieron cargadas fueron., 204, 124: clividiendo estas dos cantida­
des, una por otra, son 7, 43 las horas que tocan á cada ing,enio en ac .. 
cion, incluyendo los de reserva. Y como la distancia recorrida por cada 
locomotora faé de unas setenta millas, se iofiere·q_ue cada: una ardió poca 
u1as de una hora por cada cliez millas. 

El combustible que consumen puede considerarse· como <te tres 
clases : 

1. 0 El que se g!lsta hasta caldear una 1uáquina fria y dejarla car­
gada de vapo1·. 

2. 0 El crue se consume en el tiempo que las máquinas aguardan pre­
paradas. 

3. <> El que se in vierte durante el tiro de los trenes. 
Al concluir de trabajar un ingenio, se guarda el car bon 1uedio que -

n1ado, y se n1ezcla despues con el bueno en ciertos casos en que se ne­
cesita menos fuerza. 

En cuanto al carbon {coke) rrue se gasta en cada viage, depende del 
n1ayor 6 1nenor peso de los trenes,. de la celeridad de las cuestas y de 
algunas otras .circunstancias. En Bélgica se observa con·muc}ut essrupu­
losidad la economla del combustible, y se da pesado al ingeniero para 
cada viage. Para caldear 11oa máquina· se dan doscientos ochenta ki­
lógra1nos (mas de quinientas sesenta libras) de carbon: por cada pasa­
gero 3¡4 kilúg. por kilómet1·0 (unas 1,200· varas); por cada carro car · 
gado 2[3 kilógramo; y dos carros ó vagones vacfos se equiparan á 
uno cargado: por la máquina sin tren 2 1¡2 kilógs. y diez kilógrao1os 
por hora por las 1nitquinas que aguardan preparadas. Estas canlidades 

• 



• 

73'i uev1STA l!Sl'.\ÑOLA • 

son la::; ma~·orcs que se abonau, y para esli1nular la econo1oia de los in­
<>'euieros y sus dependientes en el gaslo de carbon, se ofrecen premios 
;roporcionados al 1nenor gasto de cornbuslible. En los casos prerniados 
se h.a visto que las principales economlas se han obtenido por caldear 
puntualmente las máquinas , evitando que aguarden encendidas. En 
18.i.1 gastaron las 1uáquina.s y trenes belgas á razon de setenta libras 
por milla, incluyendo el caldeo y espera ; y en 18.\'1, se retlucia ya este 
.,.asto á. cuarenta libras; pero se debió en parte á nuevo arreglo de las 
;álvulas de las máquinas de vapor, qu~ l1aciao aprovechar n1ejor este 
fluido. 

En la conLabilidad de las locomotoras se lleva. el consueno de co1n­
bustible con las tres distinciones de caldeo, espera y viages; y ta1nbicn 
se asienta.11 las lloras de espera y las millas recorridas. La buena cuenla 
y razon do esta oficina, ha dado el resultado siguiente del combustible 
respectivan1enle consumido en las líneas belgas los aiios de 48·16 y IJ7. 

Nú1nel'O de horas de o:;pera. . . . . . . . . . . 
Idem de libras de coke ll()nsumido co máquiuas 

preparadas. . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Término medio de libras por hora . . . . . . . . 
Máquinas caldeadas. . . . . . . . . . . . .•.. 
Total de libras en el caldeo. . . . . . . . . . .. 
Término medio de libras coosumid¡1s en cada má-

quina caldeada. . . . . . . . . . ...... . 
1\J i llas antladns. . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Libras quemadas en v1ages . .... .•• 
Término medio de libr·as por milla .. 
ldem id. i.ncluyendo espera y caldeo. 

• • • • 

• • • • 

En •84G. 

20~.42\. 

·k503.0'i7 
22 o • 

'i!7 .452 
f6.828-50tl 

6•3,0 
~.0'27.044 

60. 698.538 
30,0 
40,5 

En 48~7. -
21 ~-6~0 

5 3Q6.IS73 
'1'2, 7 

30.676 
4 8.005.'263 

606,4 
'2 366.885 

7f .ü00.961:> 
30,0 
4.0 3 • 

Puede sentarse eo uúmeros redondos c¡ue se gastan seiscientas líbras 
en cargar de vapor una máquina para hacer el tiro de unas setenta mi­
llas por Lérinino medio; y que el tiro de cada milla cuesta cuarenta libras 
de combustible, incluyendo el gasto de espera y caldeo. 

Los medios mas eficaces de economla en el combustible, son sin duda 
la rnayor estension de viagc de una máquina caldeada, la mayor pun­
tualidad en caldearlas para que no espere mucho Liempo y que los car­
ruages del tiro vayan cargados y no vacios ó con poca carga. 

El combustible usado ese! usiva1neute en tollas las empresas· de 
Europa, es el carbon de 'piedra coke; porque peso por peso, desenvuelve 
mayor suma de calor en menos espacio que el carbon de piedra coal (1). 

( i) Coa~ es el carbou de piodra como sale de la mina, y coke es el carbon de 
piedra medio quemado y apagado despucs para usarlo: algunos la llaman 1cl/ci. 

• 

• 



• 

• 

• 

i.E .UlllOS MIJNl.IOS 7;¡5 

Es pues t1111s adecuado á la pronta evapoJ"aciou en un espacio reducido, 
que es lo que se necesita en los ferro-carriles; y su combustion no pro­
duce aquel hu1uo negro del coal que apesta las poblaciones por donde 
pasan los trenes. La fabricacion del c-0ke se reduce á quen1ar l1asta 
cierto punto el coal, haciendo que se desprenda11 y volatilicen los gases 
que contiene; y lo que queda es poco mas que el combustible puro. 
Este proceder es tnuy análogo al que se usa con la leña de encina para 
fabricar el carbon. El coke presenta mas volúmen que el coal de que 
procede, hasta un cincuenta por ciento de aumento, y el peso por la pér­
dida de evaporacion, disminuye de quince á veinte y cinco por cien to. 
Cuando se fabrica mal, sale mucho cor.e menudo; el cual no sirve para 
los 1náquinas locomotoras: en los quemaderos belgas se saca del coal 
un sesenta y cinco por Giento de coke grueso , y un 2 1[2 por ciento 
del 01enudo. 

lle aqui un estado del coke consumido y su coste en uno de los pri-
01eros caminos de hierro de Inglaterra (Great \Veslern} en los cuatro 
ai1os de 184.5 á 1848 y las millas andadas: 

Años. Costo por toneladas. Coke consumido. Millas andadas. 

4 84.(S t1 chelines (4) 2·1 ,919 4 .24.0 ,.1.12 
4 8.\.6 23 '/, 19, 731 1.3A·6,3.\.4 
48i\.7 24 '/. 2~ ,1)54- ~ ,454,6~ o 
18,\.8 2·1 'l. 25,34'6 4 .582,672 

En el gasto se incluye el de las máquinas asistentes y el de las que 
11ao viajado sin tren, asi como tarobien el de caldeo y espera; de lo cual 
se infiere que el consumo de combustible en cada año por ingenio y n1i-
1la, ha sido de treinta y tres á treinta y nueve libras por tértnino inedio. 

En otro camino de Inglaterra, el Norlh-\Veslern, se consumieron en 
el alío de 18t9, libras 260 ,727 ,Oá,O de combustible, andando 7 ,532,230 
millas, que sale á 31,6 libras por máquina y milla. 

La celeridad y el peso de los trenes hace que varíe el costo del con1-
buslible en los diferentes can1inos. Asi en el de Brighton y South Coast, 
Lo111a<los los datos en el mismo año 18~9, se consumieron solo veinte y 
cuatro libras de combustible por cada máquina y milla. 

Respecto del tien1po que cada maquina trabaja, nos ofrecen datos los 
carninos de Bélgica de los años 1816 y 1847; y de ellos resulta que cada 
una trabajó cuatro dias por semana; de lo cual se infiere que los otros 
tres dias se ernplearon en enfriar, limpiar y preparar las máquinas. 

(1) El e.belio es poco menos de li rs, Yu. 

• 
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Esle dato corrouora otro que hernos producido anles sobre el nuntt!ro de 
millas por dia; porque siendo cuareola y dos millas, serian lrescienlas 
por semana; y calculando á cada l~comoLora los cuatro dias de trabajar, 
son setenta y cinco millas por d1a, que es en efecto el término medio 
averiguado por cada ingenio caldeado. ~e esta cuenta r~sulta tambien 
que las máquinas belgas que solo caunnan á razon de siete leguas por 
hora, trabajan n1ucho menos tiempo que las inglesas, co1no tendremos 
ocasion de amplificar mas adelanle. 

El siguiente estado del andar de las máquinas francesas y belgas, 
está sacado de las publicaciones hechas por varias compañías. 

Nombre 1ld camino. 

Fcl'ro-cnrriles belgas. . 
JI 

• 
n 

'f"roucia. ferro-carril del 
Norte. • • . . . . . . 

~ 

¡:erro-carril de Orleans. 
Pasagcros. . . . . . . . 
Arrobas. . . . . • . . . 
Ferro-caril de París á 

Ruan. . . . . • . . . 
l'usageros. . . • . . . . 
Arrobas. . . . . . . . . 
~erro-carril de Gatd .. . 

asugeros. . . . . .. . 
A rrobo.s. . . . . . 
Perro carril del Rhin: : 
Ferro-carril de Alsacia. 

Totales v términcs 
medios. . . . . . 

A1io. 

i 84.ft 
4 845 
4 8~·1.l 
i 84-7 

4 847 
4848 

l) 

l) 

)) 

• 
)) 

» 

Número lle 
mA(¡uina~. 

4 1~3 
•I ft.8 
151 
154 

475 
477 

43 
9 

'~º 10 

, . ., 
43 
40 
29 

4, I 13 

Tola! de mi­
llas. 

4 .584,532 
1.GO·'i-,203 
2.027,04 &. 
2.36G,88a 

1.789,152 
i .9i7,855 

406, 039 
'147,474 

82,4-29 
4 94 ,844 
204 ,534 
335,405 

4 3.380,469 

Millas por una 
máquina ni ailo. 

4 4 ,080 
11,4~·7 
13,409 
4 5,3()!) 

4 0,224 
~ 0,835 

4 4 ,237 
41,026 

10,4 51 
44.747 

16,486 
4 4, 755 
42.!S9G 
4 4 ,!S6!S 

tuem al 
dia. 

30,4 
34 ,4 
37 ,0 
1~2,0 

28,0 
29,7 

30,8 
4>1,0 

28,0 
40,0 

45,0 
40,0 
35,0 
34 ,6 

32,9 

Del estado anterior aparece que el servicio diario de cada máquina 
varia en los diferentes caminos desde veinte 'Y ocho á cuarenta y cinco 
1nillas; lo cual depenle en parte de la mayor ó menor habilidad de los 
ingenieros encargados , y en parte de la naturaleza del tráfico . 

Los datos publicados de los caminos ingleses son tan oscuros y va­
gos, que no sirven para sacar un término medio: escepcion de esta re­
gla son los <le Lóndres y del Noroeste, cuyas lineas son de mucha im­
portancia. 

Pero aun las noticias publicadas por estas empresas no son tan com­
pletas que puedan conducir á un resultado seguro: lo único que de ellas 

• • 
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se ded uce es que las loco1110Loras inglesas Lrabajau uias Lic111110 y con ll1as 
velocidad que las del continente europeo. 

El escritor inglés Dionisio Lardner ( 1) á quien tomauios u1uchas no­
ticias y consideraciones sobre los ferro-carriles de su pais, opina que el 
núu1ero de locomotoras necesarias para el ser1icio de cada linea, no de­
pende de la estension de la linea, sino del tráfico de ella; es decir, del 
número de pasageros y arrobas que conduce, y de las espediciones que 
salen diariamente¡ lo cual espresan los ingleses con la palabra significa­
tiva mileage, que quiere decir el peso de pasageros y arrobas por cada 
n1illa, y que nosotros podl'iamos traducir leguage para ahorrar circunlo­
quios: la palabra es nueva y tal vez horripile á algun purista; pero ello 
es cierto que para usos y descubrimientos nuevos se necesil.an términos 
nuevos, dado que en su forn1acion se observen las reglas debidas; y asi 
como decimos lenguaje , parage, arbitrage, etc. , pudiéraiuos decir 
leguage. 

El dato mas fijo para saber si está bien manejado el dcpartan1ento 
de las locomotoras, es el término medio de leguas que trabajaµ por dia 
las máquinas en uso; pues á este resultado deben ir á parar todos los 
esfuerzos; pues si vemos que un cn1nino, por ejemplo, el del Noroeste 
en Inglaterra, hace trabajará sus máqoinas cuarenta y cinco n1illas por 
día, mientras otro co1no el del Norte de Francia, con el n1istno número 
de ingenios, no Jos hace andar mas que treinta millas diarias, diremos 
que aquella empresa está mas útilmente administrada en la razon de tres 
á dos. 

Saber las locon1otoras que cada camino necesita segun sus cond icio­
nes, seria dato muy importante para el servicio de las lineas de hierro; 
pero no existen publicados ó no conocemos nosotros los elementos de don­
de pueda sac¡irte con exactitud: Algunos le han fijado solo por el número 
de leguas de la linea; pero esto re pe timos con el autor ya citado, que no 
nos parece exacto: la actividad del tráfico nos parece que sea base roas se_ 
gura para determinar la fuerza motriz necesaria, combinándola con las 
leguas recorridas, que es lo que llamamos leguage. 

Pudiera darse como dato -para detcnninar la fuerza locomotriz necesa­
ria á un camino, el importe de sus productos ó ingresos como señal de 
la actividad de su tráfico; y asi constando de un documento oficial publi­
cado en Inglaterra que la compañia del Noroeste tuvo de entrada en ca­
ja 1.320,84 9 libras esterlinas (2) en el último medio ailo de 184-8¡ 

(~ ) 1\e\\·art o[ lrasport. London, ~850. 
(2) Unos ~32.000,000 do rs. próximamente. 
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111icatras que el ingn~so toral <le es Los caruiuos eu el rc1uo u u ido era 
5. 7 4-4', 9 6 i1. lil>ras esterlinas. De donde se infiere que la proporcion del 
total del tráfico con el de la con1pañía del Noroeste era de cuarenta y tres 
á diez próxi1namenle. Siendo, J>ncs, cuatrocientas cincuenta y siete el 
núnlero de locomotoras de esl.a co111paüía, el número necesario para Lodos 
los ferro-carriles seria .i.57xt;=1965. Se infiere, pues, crue las loco­
uiotoras necesarias para las cinco n1il ulillas abiertas al lríúlco en ac¡ uel 
afio ( 1849) eran 01il novecientas seseo ta y cinco. Y calculando des­
pucs el lcguage de las otras lineas por el del Noroeste, resultarían trein­
ta y dos n1illoncs, trescientos ochenta y ocho mil quinientos ochenta y 
nueve millas en aquel aíio, ó sean ochenta y ocho inil setecientas treinta 
'i seis millas diarias. 

Para hacer mas perceptible este 1novi1uiento ason1broso, clevémosle 
;i la comparacion de objetos 01ayores que los que pueden encontrarse en 
el inundo; y digamos que siendo noventa y seis millones de millas lo que 
<le nosotros dista el sol, las locomotoras inglesas en 184.9 las habrían 
podido andar en Lres años! ó lo que es lo n1ismo, que hubieran podido 
tlar Lres veces y media al dia la vuelta al mundo. 

Suponiendo el consumo medio de combuslible 37 libras por 1nilla, 
resultaría en un aíío, multiplicando este número por el de los treinta y 
dos millones y pico de millas, quinientas seis mil setenta y una tone­
ladas (1) y co1no para siele toneladas de coke se necesitan diez de coa] ó 
carbon de piedra natural, resulta que se consumian setecientas veinte y 
dos 1nil novecientos cincuenta y ocho toneladas de carbon de piedra 
en los ferro-carriles ingleses. En el aflo de 1854 en que escribimos, el 
consumo es mucho mayor. 

Otro dia hablaremos del material rnoviente 6 carruages y de las es­
taciones 6 paraderos. 

(~) Ya hemos d¡cbo que uoa tonelada soo ochenta arrobas. 

1 
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ORS llOJIJ\IISCllKV llEIU\~ L~o ·~ vo~ l\OZ.lllTAL l\fl'1'1lJl-llOF-U~U PIJJ)Hl\-1\KISE, 

O SEA VIAGE Y PEllEGllíNACfON 

DEL CONDE BOHEl\iIIO LEO VON ltOS~IlTAL 
' 

POR LOS AÑOS DE 1465 Y 1 ii·67. 

Entre las publicaoiones ú.llimameute I1echas por' la Literariscke 
Verein ó Sociedad literaria de Stuttgart, y entre las cuales se cuentan al­
gunas que tienen relaciou con nuestra antigua historia y literatura, co­
rno son la C1·6nica catalana de Ramou ~Iuntaner, y el Cancion,e1·0 portu­
gués de Andrés Resende; merece particular mencio·n la interesante me­
~1oria de un viage y embajada 11echa á varios reinos de .Europa por 
el conde Leon Von Rosmital, cuñado de Jorge de Podiebrad, rey de 
Bohemia. 

No dice la relacion qué.causas movieron á este monarca á enviar asi 
á uno de sus condes con gran séquito y aparato para visitar y saludar en 
su nombre á todos los reyes y prfncipes de Europa, porque si bien el oL~ 
,ieto ostensible de tal viage no era otro que el «noble ejercicio de la ca­
balle1·ía, la observacion y comparacion de los usos y costumbres de las 
Córtes estrangeras, y principalmente la visita de aquellos lugares en que 
pudieran conservarse sagradas reliquias de los santos,» es evidente que 
bajo de este plausible disfraz, se ocultaba una razon política. Subió 
Jorge de Podiebrad al trono de Bohemia en 4 458 en ocasion que las 
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tloclriuas de ilu:;s se hallaban rnu y esparcidas por toda la alta_ A.le1ua­
nia, y de las cuales él mismo, mientras vivió, se 1noslró celoso partida­
rio é ir1trépido campeou. Citado a Ro1na por el papa Pio ll , en 4 46'1-, y 
habiendo despreciado el llama1uieut0 ele aquel pouLíficc, fu é solen1ne­
ruente excomulgado en 4 46.>, desde cuya época hast.a su muerte ocur­
rida en 14:7·1, su reino fué presa de la discordia y guerra civi l, levan­
tándose e-0ntra él en sangrienta cruzada no solo sus propios vasallos, sino 
tambien su pariente ~!alias Corvino, re y de Hu ngría. En estas criticas 
circunstancias Jorge, r¡ue luchaba con i u trepidez por la conservacion de 
sus estados, eligió á su cuñado el conde Leon Von Rosrui tal para que 
en su nombre visitase á los de1nas reyes de Europa, y alcanzase (segun 
es de creer), ya que no ayuda contra Ja Córte de .Roma, al menos si1n­
patla y consuelo en su desgracia . Si este fué el verdadero objeto de la 
cn1bajada , sabemos por la historia que el rey de Bohemia no logró lo 
que se proponia y que ningun soherauo europeo le ofreció su auxilio 
en su lucha con el Papa, habiendo poco despues muerto tlesLronado. 

La e1nbajada, compuesta del conde Leon y treinta nueve individuos 
1nas enLre gentiles-bo1nbres y criados de su casa, se puso en 1narcha. 
á 25 de noviembre de 1 4:65. Lle\'aban cincuenta y dos caLallos ademas 
de un ca1nerw(tgen ó carromato para el equipage, é iban provistos ele 
cuanta!' cart"'1s y salvo-conductos se consideraban necesarios en aquel 
tiempo para pasar de un reino a otro, a sin recibir molestias en sus per­
sonas, caballos y efectos. >i Despues de residir alguu tiernpo en Flandes 
en las córtes de Felipe y Cárlos de Borgoiia, pasaron á Inglaterra, donde 
reinaba á la sazon .Eduardo IV. Da alli fueron á Francia, y por últin10 
aLrave~aron el Pirineo y entraron en Espaiia . 

Del viage asi emprendido y verificado hay dos relaciones distintas, 
una cu lengua bohen1ia , otra en alernan . Aquella, que tiene por autor á 
un secretario del embajador, llamado Sbassek, se ha perdido, aunque 
de ella se conserva una traduccion latina hecha por Estanislao Paulows­
ki, canónigo de Oln1ütz , é i1nprestt en ·t 577. La alemana está escrita 
por Gabriel 'fetzel, natural de N uremberg, y uno de Jos que forrnaban 
la con1itiva del conde. Ambas se han publicado juntas en el tomo Vll 
del dicho Ye1·ein de Stuttgart. 

Trisle y desfavorable en esLremo debió ser la impresion que los via­
geros recibieron al recorrer los varios reinos de Ja Península y principal­
mente el de Castilla. Reinaba á la sazon Enrique IV, monarca débil y 
pusilánio1e, corrompido en sus costu1nbres, amigo de placeres, y que 
aborreciendo los negocios , abandonaba las riendas del Estado en 1ua-
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ltOS tle ambiciosos favoritos. Los p1ióceres y magnates se hacian cruda 
gl1erra en todos los ámbitos ele la monarquía, ó se reparLian descarada­
mente la sustancia de los pueblos; los carninos estaban cubiertos ele n1al­
l1echores, la justicia menospreciada, el t.esoro exhausto, los puehlos y 
villas reducidos á la úllitna miseria. Relajados todos los vínculos de la 
sociedad, el vicio campeaha en todas J>artes, advirtiéndose tal corrup­
cion en las costumbres cual nunca antes se vió en Castilla, de lo cual 
dan pleno testimonio Alonso de Palencia, y ~losen Diego d~ Valora en 
sus crónicas aun inéditas de este infeliz reinado, Fernando del Pulgar 
en su glosa á las Coptas de ]Jfingo Revttlgo, y el autor de la repugnante 
sátira en verso conocida con el titulo de Coplas del Pro·oincial, q11e á 
buen seguro no se hubieran escri to, á no haber el estado de la sociedad 
en aquel tiempo necesitado tan amargo correctiva. 

A.si es que la pintura croe de España hicieron los v iageros bohemios na­
da tiene de halagüeña. En Balmaseda, y á. poco de haber entrado en Vizcaya, 
estuvieron á pique de perecer á manos de ci.ertos piiblicani, los carabine­
ros de costas y frol!teras de nuestros tiempos modernos, los cuales sin 
atenderá las cartas de exencion de que venian provistos los estrangeros, 
é irritados al ver que ni querian ahrir sus cofres y valijas, ni pagar los 
derechos que se les exigiaB, se prepararon á darles batalla; y á no ha­
ber el Conde usado de prudencia y accedido· á sus pretensiones, hubiera 
l1abido un conflicto. En Oltnedo, córte del rey don Enrique, estuvieron 
sitiados durante tres dias consecutivos y si11 p0der salir de su posada, de 
resultas de una galantería un poco brusca que uno de los alemanes hizo 
á una moza de la villa, y á no haber intervenjdo el mismo monarca en­
viando á ciertos caballeros de su casa para que apaciguasen aquel albo­
roto, hubieran infaliblemente f)erecido a manos del pueblo amotinado. Al 
pasar por un castañar carruno de San~iago de Compostela, un page del 
conde lanzó en alto una piedra que vino á caer sobre un hombre quepa­
saba acaso por alli, hiriéndole levemente en la cabeza: esto fué suficien­
te -para que armados de chuzos y porras los vecinos de rrn pueblo cerca­
no, acudiesen en tropel prontos á lavar con la sangre de los agresores 
tan leve injuria. Viajando por Cataluña, un criado del conde cayó en ma­
nos de ciertos ladrones de mar emhoseados en la playa; varias veces les 
robaron caballos y otros efertos., y á no haber sido por Ja. circunstancia de 
pr~sentar una falange numerosa, y porque todos ellos iban bien montados 
y armados, caminando con la mayor precauciou, y precedidos de una van­
guardia, como en tiempo de guerra, de creer es que no hubieran nunca 
llegado al fin de su peregrinacion . 
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Pero oigan1os vartc de su rclacion 0111itiuntlo su paso por Vizca.)'a 
que no ofrece interés: 

«Ex~rainuros e.le Ja ciudnd (de Uurgos) se ve un nuevo y elegaute rno-
nasterio mandado edificar por cierto obispo, qne decían ser del Jinagc dr 
l\laria, Ja 111adre del Salvador. 'Este tal obispo tuvo cuatro hermanos, á todos 
los cuales bautizó él n1is1no por su propia 1nano, dcspues de convertidos 
á la fé de Cristo, asi co1no á otros de sus parientes; pues eran hobreos de 
nacion y profesaban la rcl igion j udúíca. 'l'odos ellos se hallan soterrado~ 
en aquel templo, cada U110 en un sarcófago ú sepulcro labrado con gran 
1nagnificcncin. Al tiempo que nosotros andábamos por Espaííu, tau solo 
vivía uno de aquellos cuatro 11errnanos, el cual era caballero de una de 
las órdenes militares. Este nos visitó en nuestra posada, 'Y saludando 
cortésrnente á n~cstro an10 y á su cou1itiva, y dfindole el parahien por 
su feliz llegada á aquella ciudad, nos preguntó de qué region éramos 
naturales; y como le contestásernos que éramos de la Bohe1nia, país que 
los españoles llaman la alta Alemania, nos contó que tan1bien él babia 
estado en Bohemia, y babia obtenido la dignidad de la caballerla, á la 
sazon que el rey AU)erlo eslaba sitiando á Tabora. En seguida rogó á 
nuestro amo que visitase el monasterio, edificado, segun ~· a dijio1os, por 
su ber1nano el arzobispo, y donde sus parientes y hermanos yacian sepul­
tados. Accediendo á ello nuestro amo, nos condujo al dic110 templo y nos 
ensciíó los scpu lcros del arzobispo y de sus derr1as hermanos, y por fin el 
suyo propio primorosamente labrado en el que l1abia dispuesto le enter­
rasen , despues de muerto. Parece ser que este arzobispo con ~us deinas 
hern1anos y pariente:s son reputados por los espaiioles como santos; y 
a!1n aquel á quien conocirnos era tenido geoeralrnente en la miso1a es­
timacion. Dicho arzobispo rescató en cierta ocasion á sus espensas tres­
cientos cautivos cristianos de n1anos de los infieles, y dió á cada uno de 
ellos un vestido nuevo y algunas n1onedas de oro. Asimisn10 dispuso 
que las ropas que aquellos traían del cautiverio, se colgasen de las pa­
redes del lcmplo para perpétua n1emorja de aquel hecho: y en efectQ alli 
las vimos todas.1> 

Es claro que en el pasage que acabamos de traducir se trata de don 
Pablo de Santa ~laría, obispo primeramente de Cartageua y despues 
de Burgos, el cual edificó l fundó á sus espensas el célebre monas­
terio de San Pablo, estramuros do aquella ciudad; pero el autor erró 
evidenteo1cnle al decir que aqúel prelado tuvo cuatro he1·n1anos, lo que 
LttYO fué cuatro hij'os nacidos antes del aiio ~ 390, en que, abjurando los 
errores d<' la religio11 jnclúica, ton16 las aguas del santo hautisn10 e11 In 
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catedral de Burgos, ele u1anos de don Gnrcia Alíouso de Covarrubias, 
dignidau y tesorero de ac¡uella santa iglesia. Fueron estos don Gonzalo, 
obispo de Plasencia y ele Siguenza, c¡ue nació en 137!) y n1urió en 1448, 
a Jos sesenta y nueve ailos de su edad; don Alfonso, obispo tambien de 
Burgos, que nació en ~ 384 y murió en 16.56 á los setenta y dos; don 
Pedro, que siguió la carrera de las armas y nació en 1387, y por últi­
rno, don Alvaro, nacido en ~ 388. Tuvo asimismo dos primos hern1anos, 
el uno llamado Pedro Suarez de Santa ~faria, que fué regidor de la ciu­
dad ele Burgos, y el otro Alvar Garcta de Santa ~far!a, cronista de don 
Juan II de Castilla: todos los cuales, heru1auos -y pri1nos, recibieron el 
sanlo bautismo de 1nauos del obispo don Pablo, y son mas conocidos en 
la histo1·ia por el apellido de Cartagenci. Al tiempo que el conde ·von 
Rosn1ital y su con1itiva se hallaban en Burgos (~ 466) enin ya 1nuerlos 
Lodos los hijos del obispo do11 Pablo, esceptuando tan solo Pedro, que, 
segun queda dicho, siguió la profesion de las armas, y fué el que acon1-
pañó á los ilustres viagoros al monasterio donde estaban enterrados to<los 
los de su fan1ilia. Este Pedro de Santa 1\Iaria, ó mas bien de Carlagena, 
se halla retratado á caballo y con sus annas en un libro n1anuscrito que 
se custodia en la capilla de Santiago de la catedral de Burgos, pertene­
ciente á. una cof radia 6 hern1andad bajo la advocacion del Apóstol, creada 
en aquella ciudad á 1nediados del siglo XV y en la cual solo ingresaban 
personas de alta alcurnia. 

Quizá aco1npañó á su hermano don Alonso, el por tantas razones 
célebre obispo de Burgos, en el \' iage que en 4 433 e1nprendió para asis­
tir al concilio de Dasilea. En Alen1ania tornaría servicio á las órdenes 
del rey Alberto de Bohemia, quien en la guerra contra los liussitas sitió 
y Lomó á Tabora, por los aiíos de ·I .i38. Cuando los viageros le trataron 
en ~ 466 co11taba ya cerca de ochenta ai'\os de edad, siendo nacido en 
1387. 1\furió doce ailos mas adelante, en 10 de mayo de ~478, á los 
noventa años cumplidos, segun el epitafio puesto sobre su sepulcro que 
copia Pons, en el tomo Xll, página 70, de su Viage de España. 

Hemos sido algo esplicitos e11 aclarar esle punto, porque algunos 
han pretendido (á nuestro ro6do de ver sin fundamento ba.stanle) que 
las poesías amatorias y caballerescas inserlas en nuestros Canciqncros 
eran obra de don Alonso de Cartagena, obispo de Burgos, muerto en 
1 +56, y no de Pedro ele Cartagena, caballero y regidor miles et decu1·io, 
como le llama Sanctotis en su Vida de don Pablo de Santa .llf<11·ía (Bur­
gos, 1551, fólio 68), y que alcanzó el reinado de Jos reyes Católicos . 
No negaremos por eso que el obispo don Alonso, que f ué g1'an lef1·arlo y 
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asaz ente111lido en el noble arle de la voclria, culLivase lambien las !Ilu­
sas, scgurt In costurnbredeaquel Lic1npo, .aunque nos parece rnuy cstrat'lo 
que en una compilacion co1no la que el 1udio converso Johnn Alfonso de 
Uacna hacia cabalrucnte por aquel tiempo en ~ i54, por mandado dr.l 
rey don Juan el segundo, y en la que se incluyen poesías de setenta tro­
vadores, no haya una sola con su nombre. Por último, haremos obser­
var, Jª que de familia t~n ilustre se trata, que sus sepulcros no se ha­
llan ya e11 el lugar que don Pablo les tenia destinado. Esceptuando el 
de don Alonso, que parece haber sido trasladado despues á la iglesia ca­
tedral, donde en la actualidad se encuentra, los demas han desaparecido 
co111pleta1no11te en nuestros tiempos, sin que el ojo mas perspicaz pueda 
hoy dia descubrir el lugar ~n que reposaban los huesos del piadoso fun­
dador de San Pablo. 

De Burgos Jos viageros pasaron á Lerma, y de alli á Roa, donde 
no se les pertnitió entrar, por haber (dice Ja relacion) guerra en aquel 
dislrilo. Fueron despues á Ouron, donde se detuvieron tres dias, espe­
rando las cartas de salvo-conducto que habian mandado á pedirá la cór­
te. En la Nava hallaron al obispo de la diócesis, el cual les dió á uno de 
sus clérigos que los acompañase hasta Segovia, pasando por Fuentidue­
iia, Villaíuente y Cantipalo. llalláhase el rey en Segovia; pero los via­
geros no oh tuvieron entonces per1niso para entra1· en la ciudad, y se les 
n1andó que se fuesen á alojar á una aldea distanie de alli inedia 
legua. Hasta que el rey se f ué, sin verle los viageros, no se les permi­
tió que entrasen en la ciudad, dándoles por disculpa el no haber en Se­
govia posada conveniente para alojarlos, mientras residiese allí la córte; 
aunque es de creer entrase por algo en esta disposicion el recelo que 
naturalmente causarian cuarenta. giuetes armados en tiempos como aque­
llos de discordia y guerra civil. Cuando ya dentro de Segovia pidieron 
permiso para visitar el alcázar, Tetzel, el autor de Ja relacion alen1ana, 
dice que no se les concedió sino á condicion de que entrarian de cinco 
en cinco y sin armas. En esta ciudad permanecieron los viageros algu­
yos dias entretenidos en >isitar el Parral y otros monasterios, y pasan­
do por San Y uste, llegaron á Olmedo, donde Enrique IV se hallaba á 
la sazon. 

«En Olmedo hallamos al rey de España. En esta ciudad el señor don 
Juan Zehrowitz luchó con un español , en presencia de tres obispos, r 
de otros 1uuchos espectadores, si bien el rey no asistió al certá1nen. An­
tes de con1enzarse esLe (los jueces) , esplicaron á don Juan las leyes y 
condicione!' de la lucha, á saber q11e el uno no había de coger al otro 

1 



DE AMBOS MUNDOS. r f. '' 
' ·I ~) 

poi· ninguna de las parles ó mic1nbros de la cintura abajo. Trabada la 
1 ucha, clon Juan asió á su antagonista por los homhros, y le empujó há­
ria un banco de piedra que estaba allí cercano. Era don Juan hombre de 
1nucha est.atura, y su rival por lo contrario, pequeño de cuerpo: asi que, 
habiéndole, eorno dijimos, e1npujado há.cia el banco, este perdió pie y 
esforzándose don Juan, el español cayó en tierra, y nuestro compañero 
se sentó encima de él. Pero este triunfo de don Juan fué mas debido á 
su buena dicha (que á sus propias fuerzas), porque, luego co1no hubo 
iiostrado en tierra á su antagonista, con grande admiraciou de los obis­
pos y dcmas espectadores, á causa de que el tal español nunca antes J1a­
bia sido vencido en aquel género de lucha, ! que el rey f ué in19rmado 
del suceso, inandó á suplicar á nuestro amo por los dichos obispos, y por 
algunos caballeros ele las órdenes militares, que don Juan luchase se­
gnnda vez con aquel español. Negáhase á ello don Juan, pero nuestro 
an10 que deseaba complacer á los obispos, le mandó que volviese á n1e­
ilir sus fuerzas con aquel 1 uchador: lo cual hecho, el español derrihó á 
don Juan con la mayor facilidad . A es le último espectáculo asistió el 
inismo rey en persona, como tambien los obispos ~· otra n1uc11a gente, 
los cuales celebraron con grandes gritos y algazara la víctoria alcanzada 
por su paisano, si bien el re y, los obispos y otros n1agnates se mani res­
taron n1uy ofendidos de aquel clan1oreo. 

»Pasado esto, el español se presentó en la posada de nuestro amo, 
quien cou halagos co1nenzó á decirle cuan grandes debían de ser sus 
rue1·zas para haber vencido tau fácilmente á don Juau. El español, en­
tonces, asió al amo por la diestra, y tirando de él Le llevó hácia otro lugar 
del aposento. No sabia este cuales erau la intenciones del español, quien 
luego se acercó á don Juan, y colocando una 1nano sobre sus hombros 
saltó por ci1na de él á pie junto. Al ver esto don Juan se dirigió al 
amo diciendo: ccá fé mia que nunca jamás vi cosa parecida á esta, c1u~ 

un hotnhrecillo como este mande tantas fuerzas; á. no haberlo esperimen­
tado yo mis1no, nunca lo creería». Cuentan de este mismo hombre aun­
que no lo presenciamos, qlle tenia por costumbre el correr cinco 6 seis 
leguas á pie y cargado con sus armas con tal velocidad. que ninguno, 
aun vestido solamente de una camisa de lienzo le podia igualar, y 1nu­
cho 1nenos aventajar en la carrera. 

»En esta ciudad de Olmedo el rey tiene muy frecuentemente su 
córte, y como el amo y sus <lemas compaiteros de viage le pidiesen con 
ahinco las insignias y en1presa de su órden (de la Banda), el rey cuidó 
de que nos las diesen. 
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i> De c:1ta ciudau no tengo 111as que decir :;ino que sus habitantes son 
aun peores que los n1is1nos paganos; ~orque durante ~a ini~a, al levan­
tar el sa~ertlotc la ostia consagrada, n1a gnno se arrod 1lla, s1 no que pc1·-· 
iuanccen en pie como a11iroal~s irracionales. llaccn ade1nas de eslo una 
,,ida tan impura y sodoo11L1ca, croe n1e causa rubor el enumerar sus 
crirncnes y vicios. Hay aun n1as, segun ellos n1ismos afirman, no hay 
en tocia Castilla ciudad C(UC pueda compararse á Olmedo en este punto, 
aserciou á que fácilmente damos entera fé y crcdito; pues por lres Yeces 
distinLas nos asaltaron en nuestra propia posada, procurando quebrantar 
fas puertas y aposentos é intentando darnos 1nuerte. Si uno de nosotros 
salia á la calle, le tiraban piedras 'Y le escupian, ó provocaban con pal<i­
bras injuriosas, buscando asi pretcsto para quitarnos n1as fácil111enle 
nuestras haciendas y despues degollarnos. Entre ellos habiLau 1nuchos 
paganos, que aqui son llamados sarracenos, pero ¿qnién son peores, los 
paganos ó los cristianos? no me atrevería por cierto á decidirlo~ . 

Esplícasc en gran rnanera la estrafícza que á los viagcros debió 
causar la vista de una córte entera1nenlc nueva para ellos. Tetzcl, rl 
autor de la relacion alemana, dice c¡ue el rey los recibió sentado sobre 
una alratifa á la usanza orienlal, y que los principales seiiores del reino 
vestian á la morisca, n1ontaban á la gineta y afectaban seguir en todo los 
usos y costumbres de los 1noros paganos. Felipe de Con1ines que en ~ 468 
vino á Castilla ror1nando parte de una embajada enviada por Luis XI , 
dice c¡ue Enrique IV tenia una guardia compuesta de trescientos gine­
les africanos, y es muy frecuente en retratos ele aquel tiempo y aun 1nns 
antiguos el nso de la toca ó turbante morisco. Si á eslo se agrega qur 
preocupado el rey cou las graves atenciones de su estado, no hizo quizá 
a los bohemios el recibimiento que ellos esperaban¡ que el priocipc don 
Alonso no les dió paso por el territorio que á la sazon oc®aba, obli gán­
dolos á dar un gran rodeo, y que la falta de provisiones les puso varias 
''eces Íl pique de 1norir de han1bre y de sed, no es de estrañar que el 
hnen Schassek desahogase su 1nal humor al tratar de la córte castellana 
y de sus habitantes. 

«Por este tiempo (continúa), reinaba gran discordia entre los próce­
res del reino, cnya mayor parte habia proclamado á un hermano del 
rey. Este mandó prenderá uno de aquellos próceres, y que ,·estido con 
una túnica de tisu de oro, le llevasen al lugar del suplicio. Alli, coloca­
do sobre un rollo ó colun1na preparada á dicho efecto, le n1andó asae­
lt'ar, restido y to~o con10 estaba con su túnica dorada. Preguntando yo 
por qué se le aplicaba aqnel castigo, me fué contestado: que en aquel 
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pais :.e acosto111braba á dcspach:ir d<~ aquella n1ancra á los crin1iual1:s 
1~ondcnados á 1uuerte, y que no se conocia otro género de suplicio. Co­
lócase en la lclilla derecha del ajusticiado el blanco á que han ele tirar los 
!lecheros, y á aquel que hace tiro mas certero y mas se acerca al blanco 
le dan veinte y cuatro 1naravediscs, 1noneda de cobre; 1nas el que yerra 
la dircccion y no da en el blanco, está obligado á pagar un ducado dP 
oro de España, el cual gastan despues todos en co1ner y beber junto~ . 

Todo el que quiere Liene derecho á tirar, y lejos de considerarse una ac­
cion afrenlosa , es una honra para el individuo. Yo mismo me hallé 
presente en uno de estos suplicios, y ,.¡ á muchos de los flecheros errar 
el bl anco, y ser obligados á pagar cada uno su ducado de oro. 

Obtenidas del rey las cartas y salvo-conducto que solicitaban, las 
cuales están i11serlas en la relacion y llevan la fecha de 20 de jnlio de 
1 466, los viageros salicron de Olmedo con direcoion á Portugal, pasan­
do por l\lcdina del Campo, Cantalapiedra y Salamanca. Ro1nbres del 
~orle y naturales de una r-0gion poblada de bosques, causólcs grande 
adn1iracion, al atravesar los áridos carnpos de Castilla la Vieja, el uo 
hallar en muchas leguas un solo arbusto, y el ver que los habitantes se 
servían de sarmientos de vifias, raíces de plantas y estiércol de gana­
dos para calentarse y preparar el necesario alimento. Cerca de Cantala­
picdra bailaron á un ermilailo que pre~endia ser un rey de Polonia 
1nuerto en batalla con Jos turcos, y al que fué á visitar el conde Von 
llosmital rnovido de la curiosidad. Era un hombre al parecer de setenta 
níios, alto, moreno, de cara ovalada, nariz abultada, cabello negro, bar­
ba larga y blanca. Contaba que habiéndose librado de la batalla en que 
pereció casi todo su ejército, y en la que él mismo fué reputado por 
1nuerlo, determinó por sus 1nnchos pecados y por haber faltado á la íé 
jurada á sus enemigos, el retirarse á aquella soledad, en la cual vivia 
separado absolutamente del comercio de los hombres. Un peregrino po­
laco que viajaba á la sazon por España, á pie descalzo , y que aproV"e­
chando el casual encuentro de algunos criados del Conde, se había in­
corporado con ellos para mayor seguridad de su persona, creyó recono­
cerle á ciertas sefíales en su cuerpo, y sobre todo á la cicunstancia de te­
ner seis dedos en ambos pies, con lo cual los crédulos viageros salieron de 
alli persuadidos de haber encontl'ado al perdido rey de Polonia. 

No dice el autor de la relacion qué rey de Polonia fuese este á quien 
los viageros hallaron disfrazado de ermita.üo, sin duda por resislírsele 
el dar crédito á semejante impostura, pues aiíade sed ego id non affir-
1110; pero comparando fechas no puede ser otro que \Vladislas 6 Ladis-
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lao Jagcllon, re)' de Polonia y nuugría ' :' ~-u~l _it pesa~ de haber hecho 
lrcguas C011 MDrad ó An111rathc~ 1 r,. se clcc1d 10 a 1nslanCH.\S del pnpa E ll ­

~enio rr, á aLacarle, y rué vencido y n1uer10 en Varna en 14 ·~·4. 
' En Sa\ainauca asistieron á una corrida de loros cclel.Jracla en IJ.onor 
del apóstol santiago y en su fiesta. El tercer loro que salió á la pla7.a 
maLó dos ho1nurcs, hirió á ocho y á an caballo . 

Desde alli los viageros se dirigieron :i Portugal evitando c11i ­
<ladosan1enlc los disLrilos ocupados por los rebeldes y pasando por Bó­
veda, Ciudad-Rodl'igo, San Feli ces é Hinojosa, donde atravesaron el 
Duero. Aqui el :unor á lo maravilloso, carácter distintivo de casi Lodos 
los viap;eros (le aquellos remotos tien1pos, y ese natural instinto que nos 
hace exagerar todo peligro, cuando nos es desconocido, les hizo ver en los 
inocentes lagartos que por alli abundan, otras tan las culebras de cascabel 
prontas á devorarlos, y el autor de la relacion refiere con la mayor gra­
vedad y buena fé haber visto serpientes aladas, con la cabeza annada de 
crestas, que volaban dos estadios ó mas persiguiendo á hombres y ga­
nados; escorpiones lan grandes como un perro de caza, y lagartos algo 
menores que galos y con cabeza parecida á la de este anin1al ! ¡Tanta 
es, añade, la abundancia de estos reptiles venenosos que no ha y quien 
se atreva á viajar por aquellos distritos, sin ir bien provisto de triaca. 

En Braga vieron al re y ele Portugal, don A.lonso V, para quien lle­
vaban cartas de recomendacion de su hermana dona Leonor, casada con 
el emperador de Alemania. No solo los hospedó con esplendidez, sino 
que deseando con1placer al conde , le dijo le pidiese la cosa que 1nas lt> 
agradase en todos sus reinos, y el conde para quien un esclaro negro 
debia ser una gran novedad, le pidió dos etiopes recien llega4os de Abi­
sinia, los que el rey le otorgó luego, juntamente con un ximio, anin1al 
que los caballeros bohemios nu oca antes habian visto. Dió esto mucho 
que reir al rey y á su hermano, el duque de Viseo, admirando la sen­
cillez prin1iLira de aquellas gentes que preferían una cosa tan comun y 
despreciable á. los presentes de mas valor. 

Descle aquí tomaron los viageros el camino de Santiago, pasando por 
Puente Li.mia, la Cavada, Valencia de ~liño Tuv Pontevedra v el 

J J " .1 

Padroo. 'En este último sitio hay una cueva de boca estrec11a y cuya 
entrada, en estren10 penosa y difícil, proporciona grandes indulgencias. 
Deseando participar de tan insigne beneficio y descargar algun tanto su 
conciencia, cinco de los bohemios, á saber, Bursao, Krnesek y su 11er­
mano Petipesc, ~1iros y Schassek, el autor de la relacion se metie­
ron dentro. Juan Zehro"•itz, el alen1an de las for1uas atléticas de 

) 
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q uicn ya se habló en o~ro lugar, habiendo logr,lflo cnlrar , nunq ue con 
gran Lrabajo, se vió Lan apurado para salir, que fue necesario sa­
t'arl<' arrusLrando, de 1nanera que faltó poco para que 111uriese allí 
usfixiado. 

«Al tie1upo cp.1e llegan1os á Santiago (continúa Schassck) In ciudad ba­
bia sido ocupada por ciertos rebeldes, los cuales á. la sazon tcuian siLiaJ¡1 
y combaLiau la iglesia misma en que el Apóslol está Cllterrado. Ya antes 
de esto los rebeldes se habiau apoderado do Ja persona del arzobispo y de 
veinte y Lres sacerdotes, por cuya causa la rnadre y hermano del prela­
do, cerradas las puertas, se defeodian en la iglesia y estaban mantenien­
do un sitio forn1al. Y como tanto el que se había apoderado de la ciudad, 
coo10 todos cnantos tenian cercada la iglesia, y el resto del clero galle­
go estaban bajo el entredicho del s1uno ponlifice, por haber puesto en 
prisiones al ai·iobispo y a los canóuigo5:, no se decia entonces n1isa en 
todo aquel territorio, ni se bautizaban los recien nacidos, y peru1anecian 
insepultos los cadaveres de los n1uertos, puesto que la comarca tocia se­
guía la parte de aquel magnate que tenia cercada la iglesia. >i 

ce\ nuestra llegada, pues, a Con1postela conocin1os c¡ue no podlan1os, 
por la discordia y guerra civil arriba e.,;presada, ir al templo sino al ter­
cero dia y despues de haber pedido licencia al n1agnate que lo tenia cer. 
cado. Fué el a1no á verle en persona y le rogó encarecidan1ente, que dado 
caso que obtuviese el competente per1niso de los que ocupaban la igle­
sia, no pusiese estorbo á nues~ra entrada y visita del sepulcro del santo 
Apóstol; puesto que él y sus compafieros de viage, que tan Las córtcs de 
reyes y principes habian visitado, y recorrido tantos reinos asi de cris­
tianos como de infieles, se habían encaminado á aquella ciudad con la 
piadosa intencion de ver el lugar sagrado en que yacian los huesos de 
Santiago; y que tanto él como su comitiva tenian el 1nas vivo deseo de 
cooten1plarlo con su propios ojos. A. lo que el n1agnate respondió: «ami­
go, entiendo y veo que eres hombre virtuoso y de generosa estirpe, quizá 
tan1bien príncipe de alguna apartada region, pues la fama de tu nomhl'e ya 
llegó aqui antes que tu vinieses. Lo que 1ne pides de que te deje entrar 
en el templo no ofrece dificultad por 1ui parte, pero Len entendido que 
una vez dentro , es muy dudoso que los que alli están le dejen salir otra 
vez; porque has de saber que eu la actualidad está ocupado por una 1nu· 
ger perv.,ersa, madre del ar1.obispo, y por su hijo tan perverso co1no ella, 
los cuales no Lienen en su compañía un solo hon1bre de honradez y es­
fuerzo c¡ue cure de su fama y nombre. Por lo cual no te aconsejaría el 
e¡ ue entrases ahora en la iglesia.,, 
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«'l'emia á no dudarlo aquel rebelde que si nueslro a1no lograba ¡ie­
nelrar dentro , la 1nadre y bermauo del arzobispo le acusarjan ele 11abcr 
tomado las armas conlra aquel prelado, cuyo Yasallo era y de haberle 
crin1inaln1ente ocupado la ciudad Y otros rnuchos caslillos; )'esta fué siu 
duela Ja razon que tuvo para disuadir al amo de su intenlo, aunque in-
ulilmente. » 

u Una vez deulro, lo primero que vimos fué varios hombres armados 
que nos salieron á reciJJir, y saludaron al amo y á su comitiva con la 
1uayor afabilidad. Vino dcspues la nladre con su hijo, diciendo «bien ve­
nidos seais» y luego con1e11zó á inculpar al noble aquel que liabia pueslo 
r>reso al arzobispo, y que combalia á la sazon tau célebre santuario, 
como si pretendi~se robar sus sagradas reliquias. Dirigiéndose en segui­
da al amo, le dijo: ¿Sabes, amigo, que estás excornulgado? porque Lodo 
el que trata con esos hombres, 6 come y bebe con ellos, se hace reo del 
1uismo delito, con10 si les prestasen a!uda. 

«Llevóno.s en seguida á una torre, pegada á. la misma puerta del 
templo, y en Ja que el agua solía antes correr por ciertos caiíos y con­
ductos subterrán~os; mas entonces no habia agua por haberla corlado Jos 
rebeldes. En aquel lagar nos fué mandado que nos quitásco1os el calza­
do, y que nos arrodillásemos puestos en hilera; y estando asi de csLa 
1uanera, vi1nos salir del Lenlplo al legado precedido de una cruz negra, 
y acompañado de varios sacerdotes y sacristanes, los cuales se subieron 
á una especie de balaustrada hecha de piedra y con escalones de lo 1nis­
u10, que estaba contra la misma puerta, y comenzaron luego á entona.r 
cánticos y oraciones espiatorias propias para levantar el anatema en que 
hablamos incurrido por nuestro trato y comercio con los escomulgados , 
Terminada la ceren1onia, el legado se bajó de aquel lugar, y tomando 
uua est.ola nos tocó con ella primero al amo, y despucs á todos nosotros 
uno despues <le otro. 

Concluida la espiacion, y habilitados los viageros para entrar en el 
sagrado recinto del templo, co1nenzaron á visitar las reliquias del santo 
A.póstol; 1narcl1ando á pie descalzo y IJc\'ando cada uno un cirio en la 
nlano. Schassek aiiade que el bordon de Santiago estaba ya tan sun1a-
1nente gastado y 1nermado por los piadosos hurtos ele Jos peregrinos , 
que á. no haber el Papa n1audado que se embutiese en una caja de pio­
rno, á Liu de i1npcdir que se le arrancasen mas astillas, apeuas hubierau 
'I ucdttdo rastro:;. de él. 

Acerca de la prision del arzobispo de santiago, )' del cerco de su igle­
:-ia por los amotinados, nada nos dicen los c:ronistas <le e:.le reinado. 

¡ 

' 
• 
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Don ~lonso de Fo11::;cca , segundo de l'slc nu111h1 c, pue::. s~guu Gil 
Gon1.alci Dávila hubo cuatro arzobispos de Santiago <le hl iJusLre fa1niüa 
tic los l'onsecc1s, todos llan1ados .4lonsos, fué elevado al arzobispado de 
Sevilla en 1 ~5 .f.. Vacó algunos años dcspues la si lla Je Santiago, -y el rey 
Jon Enricrue. deseando ¡>retniar los servicios de don Alon::¡o en la perso­
na <le un sobrino suyo tle su misn10 non1brc, se la dió á este últin10. Dice 
Gonzale1. Dá.vila que el reino ele Galicia e~tabu á la sazon alterado por la 
a1ubicion del conde de 'l'rastan1ara, quien se babia apoderado de grau 
parte del arzobispado y provincia, ~· 1¡ue pareciendo cosa tan dil'icil que 
el sobrino pudiese ce bracear tan grave negocio», el lío, porque el sobrino 
quedase con la dignidad. determinó to1nar lo de Santiago, y que el so­
brino continuase en Sevilla u1ienLras él apaciguaba lo de Galicia, -y que 
asi se capiLuló y firmó entre los dos. Pero ni este escritor ni los particu­
lares del reino de Galicia dicen nada acerca de un suceso escandaloso 
por cierto, pero rnuy comun en aquellos Lieo1pos. A.qui vemos á la n1adrc 
y hermano de un arzobispo, con los canónigos y clérigos que le erau fieles 
sitiados en la catedral por gente arwada á las órdenes de uu 1nagnale que 
no pudo ser otro que don r er Alvarez Osorio, conde de 'f rastan1ara, 
quien -ya en otra ocasion babia hecho lo mismo con el arzobispo don Ro­
drigo de Luna. 

De Galicia, pasando por Portugal, los viageros volvieron á entrar en 
Castilla por Badajoz, ?tlérida, Guadalupe y 'falavera de la Reina. En Gua·· 
<lalopc, célebre monasterio muy visitado por los devotos de aquellos Liem­
\lOS, hubieron de dejará Burian de Schuanberg, que cayó gravemente 
enfel'1no, y el cual á su vuelta á Alemania ya restablecido, encomiaba 
la paternal solicitud y cuidado con que le traláran los monges. 

De Toledo, los viageros vinieron á esta hoy dia muy heróica y coro­
nada villa de :lladrid, la que describen como «un pueblo no muy gran­
de, situado sobre una colina y en medio de campos. >l Pasando en se­
guida por Alcalá, Guadalajara, residencia de don luigo Lopez de ~len­
doza niarqués de Santillana, 'J despues por Hita, Siguenza y ~ledina­
celi, salieron de Castilla y entraron en Aragon. Es sobremanera curiosa 
la descripcion que hace el autor de varios lugares en el camino de Zara­
goza, á la saion poblados enteramente de moros mudejares que no con­
sen tian á ningun cristiano habitar entl'e ellos. En Ossera, pueblo situa­
do entre Zaragoza y Lérida, no hallaron sino á tres cristianos, y los 
1uudcjarcs, por singular favor les permitieron visitar su mezquita. 

En Zaragoza, donde reinaba á la sazon don Juan 11 de AraO'on, los 
viagcros fueros recibidos con el mayor agasajo y cordialidad. 

0 
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«Por ar¡uel lienipo (dit:c la relacion) la reina ele Aragon al frculc ele 

110 ejército ponia si Lío á varias .ci uda<les <t uc se ha!Ji~n, alzado cont~a . el 
rey, su esposo. A tos cuatro c11rlS de nuestra llegada a Zaragoza, v1n.1~ ­
ron á nuestra posada a~lgunos barones y caballeros de las órdenes n11l1 
Lares para conducir al a1no r. á toda su. ~O~l.itiva _á la prescn~ia del re y: 
E::.te, luego que llegó á su corte, se d1ng10 á c1crtGs palacios que all1 
tenia, v nos recibió 1nuy Jionori fieamentc. El amo entonces, por boca 
de su i"ntérprele, i;aludó al rey en nombre de tQdos los reyes y princi­
pcs á quienes había visitado, segun se acostumbra en semejantes casos. 
á lo que contestó: «Ya sabenios y teue1nos e11tendido que has corrido 
córtes y visitado reinos, como cun1ple a un noble varon. Por tanto, caro 
arnigo, cualquiera cosa que nos pi<las te será al punto concedida.» Oi<lo 
esto, el amo le suplicó humildemente se dignase honrarle á él y á sus 
C)1npaiicros con las insignias de su órdcn (sin duda la de la Jarra): lo 
cual el l'ey pron1etió hacer gustoso, con10 ta1nhien el darle cualquiera 
~un1a de oro ú plata que le pidiese. Pero eonio el a1no le contestase que 
no habia abandonado el hogar doméstico para volver á él rico en dones, 
sino con el solo y l'.tnico fin <le visitar las córtes do reyes y príncipes y 
regresará su patria con la esperiencia y en::;oñanza que en semejantes 
peregrinaciones se adquiere¡ y que no abrigaba otro deseo, ni pedia otra 
co~a sino que su magestad se dignase concederle á él y á sus compane­
ros las insignias de su órde11, luego al punto n1andó traerlilS y preparar 
todo lo necesario para la invostidora. » 

«'l'omándolas en la n1ano, se las puso primero á nuestro amo¡ y en 
seguida á los de1nas caballoros de su comitiva, uno dcspues de otro, di­
ciendo: «Por esta ó.rden, que damos á ti y á tus den1as co1npaiieros, te 
concede1nos y os concedemos plena facultad de revestir á hombres bue­
nos y nacidos de noble sangre, con la misma autoridad que nosotros pu­
diéramos hacerlo sentados en nuestro real trono: y esto hasta el fin de 
vuestra vida. i> Entonces el a1uo, en su propio nombre y en el de sus 
compaiieros, dió al rey las mas espresivas gracias por el grande honor de 
r1ue los juzgara merecedores. A lo que el rey replicó: u Esta órden, em­
pero, habeis de guardar y observar de la manera siguiente: primera­
n1ente dirigireis con frecuencia vuestras plegarias á Dios, en seguida su­
jetareis vuestros cuerpos con ayunos, y por úlLimo distribuireis entre 
los pobres cuan ti osas lin1osnas. o 

En otro lugar, dice la relacion: •<Duraule nuestra permanencia en 
A.ragon, hubo grandes trastornos; dos próüorcs del reino habían sido lla­
u1adol' á Córtcs con el fin ele jurar fé y vasallage al hijo del rey, en el 

' 
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caso ele que este viniere á morir; pues 1nucha parte <le la nobleza esta-
ba por varias causas en abierta rebclion.>l , 

Era esto por octubre del auo 1~ 66, pues aun cuando la carta de re­
con1endacion y salvo-conducto espedi<la á favor de los viageros por el rey 
don Juan 11, U e va en el impreso la fecha de 4 4 68, esto debe ser equi­
' ocacioo, puesto que 1nas adelante se inserta otra en catalan espedida 
por los diputados del general del principado de Cataluua, á ~ de novien1-
bre de 1466, y consta atlc1uas por otro documento igual que á 4 de di­
cie1ubre del citado alío se hallaban en tierras del marqués de ~fonierrato. 
~fuerto el principe Cárlos de Viaua, hijo de don Juan 11, á 23 de setiem· 
hrc de 1462, y vencidos en Ruvioats los catalanes rebelados, eligieron 
conde de Barcelona al rey de Castilla, y n1as tarde, en 1463, viendo su 
inaccion, nornbraron á don Pedro, condestable de Portugal. ~furió este 
en ~ &,66, y los catalanes, persistiendo en su rebeldia, eligieron á Rey­
ner ó Renato de Anjou, quien envió Pº" lugarteniente general suyo al 
cluque de Lorena, su hijo. La reina entonces y el príncipe don Fernan­
do, su hijo, movieron la guerra contra Catalulia, combaLierou á Rosas y 
á Gerona, ganaron á Castellon, y otras plazas del Ampurdan. Por esle 
Licrupo llegaron los ernbajadores de Bohemia á Zaragoza, donde poco an­
tes por el mes de octubre babia el rey don Juan celebrado Córtes, aun­
que en ellas no se juró, como dice la rolacion, al principe don Fernan­
do, sino en las de 1 d.64-. 

De Zaragoza con mil peligros la embajada se trasladó á Barcelona, 
pasando por Ossera, Peiialva, Fraga, Lérida, Cervera, ~[artorell y ~lo­
lins de •Rey. En este último lugar visitóles en su posada un caballero 
catalan que se ofreció á luchar con Zehrowitz. Vencido por este, propuso 
qnc tirasen ju o.tos á la barra, y como el bohemio no estuviese acostum­
brado á este ejercicio, ganó fáciltnente el catalau. Alli mis1no se víeron 
los viageros en gravísi1no peligro de pel'der la vida, habiendo sido ce r­
cada á. la altas horas de la noche la casa en que vivían por gentearmada 
que buscaba íi un cri1ninal. Y aqui se nos ocurre consignar otro he­
cho de que haula la rclacion y está en contradiccion evidente con la 
ltisloria. 

«Al tierupo c¡ue nos !rallábamos en Barcelona, había rr1uerlo el rey 
(conde) de aquella tierra, el cual dejó un hijo, niño de hermosas fonnas 
y a quien vimos en la posatla de nuestro amo, á donde le llevaron (los 
que de él cuida han ). 1\einaba á la sazon gran discordia, y babia inter­
regno: uoos reconocían y procla111aba11 al duque de Calabria, olros al 
1ey d; Aragou, pues aquel conde difunto era hijo del rey de Aragou; 
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0L1·os eran do parei;er que el Estado babi.a de conservarse para el hijo del 
coude difunto, por ser el 11eredcro legitimo.» 

El principe don Ciu·los de Viana dejó dos hijos naturales, don }?cli­
pe y don Alonso, ademas de una hija llamada doña Ana , acerca de los 
cuales nada dice Ja J1istoria. El condestable don Pedro no consta dejase 
hijos; pero es evidente á la 1naoera de contar el suceso, que el autor de 
Ja relacioo confundo al prlncipe don Cárlos con el condestable. Este 1nu­
rió á 29 de junio de 4 .iG6, y por octubre del mismo año los caballeros 
bohenlios so hallaban . en Darcelona: había en efecto interregno, pue:; 
ano cuando los catalanes rebelados enviaron á ofrecer la corona al du­
que de Anjou por 1nedio del abad de Ripoll, y !iiguel de Cardona, aquel 
no había aun mandado á. su hijo el duque de Lorena para que gobernase 
en su lugar. Es de suponer, pues , que el autor de la relacion, que necc­
suriamente habia de valerse de intérprete para adquirir estas noticias, 
l:o1uetiese al trasladarlas al papel, alguna equivocacion. De todos modos, 
1r11eda en pié la duda de si el niño llevado á la posada del embajador y 
á quien su secretario vió era l1ijo del príncipe de Viana ó del condesta­
ble, y si efecüvamente existia a favor suyo un parlido en Barcelona. 

«Barcelona (dice la relaciou) es una ciuclad grande y hern1osa. Sus 
plaz·1s y calles son tan ümpias que por mucho que llueva, los piesnuu. 
ca se manchan de lodo, pues todas ellas están empedradas. Las aguas 
llovedizas arrastran cualq uicr inmundicia y Ja llevan al mar, puesto que 
la ci udad está. situada á su misma orilla. Cerca del 1nar hay una aldea 
en c1 ue los mercaderes que allí vienen á vender es ponen sus géneros . 
Jlay cu los alrededores de Barcelona grande abundancia de palmas de 
(,\::;que llevan dátiles: si bien es esta una clase de árbol que nunca da 
fruto antes de los cien años. La fruta es parecida al higo, pero mas dulce 
y sabrosa; crecen á mucha altura, y tienen el tronco cubierto de arriba 
abajo de una corteza nudosa: en la parte superior están las rarna.s y la 
frul~a. Este es el árbol con cuyas ramas los judíos sembraron la via ele 
Ch rislo á su entrada en Jerusalcn. » 

«Ya c¡ue he1nos tratado de esta ciudad, no estará den1as decir algo 
de cierto varon de esta region, del cual descienden algunos condes que 
cu Francia vimos. Cuent.an que uno de los antio-uos reyes de Francia, 
deseando visitar el cuerpo de Santo Donliugo, al ~asar por Cataluña, vic\ 
á un hombre de edad ya n1uy nvanzada ocupado en sembrar uun pal1na , 
y que le llamó y le dijo: a1nigo, ¿qué estas ahí plantando? a lo que lo 
contestó el bon1brc aquel «una palma.» y ¿por qué le replicó el rcr ha­
ce::; tal cosa, siendo asi que hasta dentro de cien aíios no ha de dar 

• 
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fruto? A. lo que el otro le respondió de esla 1nanera: «Sercnisilno seiíor, 
muchos árboles verás de esta especie, no plantados por mí , sino por 
otros antes de 1nl, y sin c1nbargo, JO 1ne aprovecho de su fruto. Por lo 
1nis1no yo ahora planto estos, para que despues de mucrlo yo, el que 
1ne sobreviviere se alimente con su fruto.>> Al oir esto el rey esclan16: 
«ya comprendo, tú no cuidas tan solo de tí mismo, sino tambien de tu 
posteridad, y asi en recompensa de esa tu justa solicitud, lle resuelto lle­
varte conmigo y ensalzar tu estado.» Asilo hizo, yde él descienden cier­
tos condes que ya dije haber visto en Francia. Desde Barcelona, pasan­
do por Iloslalrich, Gerona y Figueras los viageros entraron en el Rose­
llou, condado que el rey de Inglaterra tenia ;\ la sazon en prendas por 
trescientos niil cornadas prestados al de Francia. No los seguiremos en 
su curiosa relacion de Los sitios y lugares que visitaron al atravesar la 
l'rovenza y el Delfinado, ni de lo que vieron en llalia, en su viage de 
vuelta, porque esto seria salir de los lftniles qne nos hemos propuesto 
para este arliculo, reducido solo á. dar un eslracto de lo que observaron 
en nuestra Península. 

PASCUAL DK GAYANGOS· 

• 
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VIAGE AL VESUHIO. 
' . 

De5de n1i llegada á Nápoles, el objeto que mas me ha ocupado hi 
11naginacion ha sido el Vesubio; este soberbio gigante, que se alza ais­
lado y solo en medio de la llanura n1as hermosa y apacible del mundo: 
que dornina el golfo mas risueño del Mediterráneo: que se ve circunda­
do á respetuosa distancia por elevados montes cuhierLos de po))lacion y 
de arboleda, y que mira á sus pies, mas corno tirano que con10 protec­
tor, una de las pri1neras y mas ricas capitales de Europa, considerables 
y risuei'ias poblaciones y preciosas quintas, que duermen tranquilas so­
])rc otras famosas ciudades y apacibles jardines, que ha devorado el vol­
ean. Asilos niños juegan, travesean, descansan y duermen entre los ár­
boles y flores del cerncntel'io en que yacen sus abuelos, sin recordar si­
quiera sus no1nbres y sin pensar que les aguarda el misrno destino. 

¡Cuán gallal'do se eleva el 1nonle Vesubio, ofreciendo desde lejos al 
viagero atónito sus atrevidos contornos, que se destacan sobre un apa­
cible cielo y que encierran la figura de un ancho cono casi regular, des­
clc que se separa de la montaña de Sonimo, á quien eslá unido por la ha­
s~, y con la que se cree que en tiempos rero0Usin1os formaba un solo 
cuerpo! .. ... Lo fértil y risueño de su falda, doode reina una perpétua 
pri1uavera; la abundante y lozana vegelacion de sus en1pinadas loinas; 
su elevada cima cubierta de escorias y cenizas, que se baiian por la Larde 
de on apacibilísimo color de púrpura, y ~1 penacho de hun10, ya 
blanquecino, ya negruzco, ya dorado por los rayos del sol que corona 
su fren te; forman un todo tan grande y tan 1nagnífico, que visto una vei 
no se olvida jamás, porque nada puede borrarlo de la fantasía. 

t a subida al Vesubio debe hacerse de noche para gozar mejor del 
efecto del fu ego, y para admirar desde su elevada cumbre el amanecer, 
la salida del sol, y á la luz del nuevo dia el 1nagnificenUsi1no pais que 

• 
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seiiorca. No ctuise, pues, dejar pasar la hermosa y apacible luna del 
1nes de julio, sin qne 1nc alu.n~hral'a en la penosa espedicion de trepar á 
las cu1nbrcs del volean, que estaba ademas encendido y a1naga.ndo una 
pequclia erupcion. 

A las once de la noche del dia 31 de julio, salimos de u1i casa ele Ná­
poles en dos carretelas, las siete personas que formábamos la cspedi­
t:ion: en Lre ella~ la jóven y linda condesa Sclafaní con su n1arido ( espa­
ñoles) el principe Schwarzember¡¡;, y el señor de !rizar, magistrado de 
Filipinas,. que acababa de venir de allá por el jst1no ele Suez. La luna 
estaba eu todo su esplendor, y rodaba por un cielo purisímo. No agitaba 
la at1uósfera el mas pequeño ambiente. El ruar, tranquilo co1no una 
1nansa laguna, donHia n1udo en las blandas areuas de estas rislteñas 
playas. Rápidan1ente recorrimos el ca1nino de mas de una legua que ''ª 
hasta Ressina, y que es una calle contíuua de ·palacios, ,·erjas de jar­
dines y elegantes edificios, que ilunünados por Ja luna parecían la de­
coracion de un teatro. Durante n.uesLro viage no separatuos los ojos del 
coloso á cuyos hombros íbamos á trepar y cu ya espantosa boca íbamos 
á examinar de cerca. Su oscura 111asa se dibujaba clara y distintamente 
sobre el fondo del cielo estrellado, coronando su cima una columna de 
hu1no encendido. Pa.recia el inmenso casco e1npavonado de un titan, 
sobre cuya cimera. volaba un penacho rojo. 

Llegan1os á Ressina, donde ya teníamos preparados guías, caballos, 
portan.tinas, hachas de viento y las provisiones necesarias para. tan pe­
nosa espedicion. Pero encontramos agitada la gente con la noticia de 
haber ladrones en la 1nontaña: Y era cierto. Dos viag.eros españoles ha­
bian retrocedido desde la ermita, para esperar mi llegada y hacer la subida 
con mas seguridad. Eran estos el señor don Lino Campos y el señor 
don N. Ilasualdo, que vinieron inmediatamente á saludarnos y nos refi­
rieron que dos viageros prusianos, que acompañados de un solo guia su­
bían al cráter, acababan de encontrarse con cuatro facinerosos , que los 
habian robado, y malherido á uno de ellos. No nos arredró este acon­
tecimiento, porque éramos muchos y ya se babia puesto en movimiento 
la gendarmería del territorio para asegurar el monte; donde, preciso 
es decirlo en honor de ·1a verdad, ocurren muy rara vez casos se1ne­
jantes. 

Dejamos nuestras carretelas, montamos en los caballos acostumbra­
dos al viage y formamos una caravana de catorce personas, con gran nú­
mero de guias y el capatáz de ellos, hon1bre niuy práctico en aquellos 
escabrosos lugares. A pesar de que la luna era clarfsima, como teníamos 
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que atravesar los callejones q110 lorrnan las cercas de las huertas y jar­
dines y lue<>o por entre espesas arboledas, se encendieron varias hn-

, l') 

t has de viento, tí cuya roja luz presentaba u_na apariencia verdadera-
1nente fantástica nuestra cabalgada rodeada. de aquellos hombres aLléti­
cos y medio desnudos, de rudos aspectos y de robustas formas. 

Empeza111os á subir lentamente por un camino pedregoso y des­
¡ .,.ual y dese1nharazados de los ta pi al es y e.a.serios, en tranios en los bos-
º ' . ques y vjñedos que cubren y entapizan aquella falda; y notamos que el 

\ resubio, que desde lejos parece tan liso, unido y poco fragoso, tiene 
rr lliebras asperísin1as, profundos valles y espantosos despeñaderos; se­
n1ejanle á aquellas personas que parecen de lejos y en visita tan apaci­
bles y n1ansas de coodicion, y que luego en sus casas y tratados de cer­
ca se ve que son unos verdaderos tigres. 

A la hora larga de viage l?enoso, llega111os á la crinita, situada en 
una loina del 1nonte, co1no á un tercio de su altura. LH11nase ermita á 
un edificio 1ntl)' capaz, con salon para viageros, coci11as, caballerizas, 
tabernas y otras dependencias, y que le cuad raría mas hicn el nombre 
de parador; como le estaria mejor el de mesonero al ern1i laiio, que no 
tiene de tal sino el hábito. Es un hombre de mas sesenta aíios , que lleva 
111as de veinte de estar en aquel, no yermo, sino tránsito contínuo de es­
lrangeros y nacionales de toda categorla, condicion, edad y sexo; y co­
nócesele á la legua que es hombre de tnundo, y acostumbrado al trato 
de gentes. Apeámonos todos fa tigados y l1ambrientos, y aunque es con­
Ira regla ton1ar alimento anLes de la subida, porque con el estómago lle­
no se hace mas fatigosa y hasta puede ser nociva, estábamos todos tales, 
r¡ue resolvimos de comun acuerdo cenar ante todo. Subimos, pues, :il 
salon de la ermita-posada . Alli nos hicimos servir un corpulento 11alo 
de foie gras y varias sabrosas frutas, agotando entre alegre convcrsacion 
!los botellas del esquisito vino del Rhin, y otras dos de delicioso manzani­
lla de San Lucar. Entretanto el ermitafw-posadero nos presentó el libro 
<~u que suelen escribir sus nombres los viageros, y no lo hicimos nos­
otros porque vimos en sus bojas mil necedades, escritas en varios idio­
rnas, y algunos estravagantes dibujos mas de obscena mano que de ma­
no maestra. Nos detenian1os alli rr.as de lo regular, cuando nos puso en 
1novimienLo la áspera voz del capatáz, diciéndonos que si querlau1os 
llegar al cráter anles del amanecer, no nos podíamos ya descuidar. 

Volvimos á nuestras cabalgaduras, y en ellas aun anduvimos oLros 
tres largos cuartos de hora por tortuosas sendas y eslrecbos y difíciles 
desfiladeros, atravesando un terreno asperísi1no , y donde á cada paso 
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aparccia 1nas 1nezquina y raquítica la vegctacion. En las gargantas del 
1nonte, á nuestra izquierda, veíatnos petrificado el espantoso torrente de 
lava que en la erupcion de • 822 puso á Ressina muy cerca de correr la 
n1is1na suerte que el Ilerculano, sobre cuya lumba está fundada. Llcga-
1nos á. Ltna cresta que domina aquellos lugares, que se llama el Altio del 
caballo, donde descuella una rústica cruz de madera, lln1ite qnc marca. 
a los curiosos que quieren reconocer el volean en sus erupciones 11asla 
donde pueden llegar sin peligro cuando corren las lavas por aquel 
lado. A. poco trecho no quedan yíl ni aun seíiales de vcgetacion , 
piérdese y hórrase totalmente el ca1nino y el terreno es ya tau áspero y 
tan pendiente, que no pueden dar ni un paso mas las caballerias, siendo 
por lo tanto preciso abandonarlas. Alü empieza lo fatigoso y lo temible 
dn la ascension. A la pálida luz de la luna y á la 1novible ó incierta de 

• las hachas de viento, se ve delante una interminable subidadc unos se~ 
sen La g1·ados de inclinacic;in y en algunos parages casi pcrponcl icular, cu­
hierta y erizada de espesas y colosales escorias, de punLiaguclos pei1as­
l'OS de lava pelrificada, de n1aterias carboni.zadas y de cenizas negruzcas; 
horror da el verse á los pies de aquel inmenso coloso que parece esconde 
su frente en la region del fuego y á cuyos hombros se va á subir. Veri­
ficase esto de tres 1naneras; los muy ágiles y de largo resuello, trepan 
solos y como pneclen por aquellas asperezas, donde no ha.y calzado que 
resista, dando contínuos resbalones y caídas, y llegando arriba medio 

, 1nuertos. Los que no se flan tanto de sus fuerzas ni de sus pulmones, 
se hacen preceder de un guia que lleva dos largas correas cruzadas so­
hrc el pecho: se agarra fuerte1nente de ellas camina con10 colgado en la 
1nayor ansiedad, faltándolc muchas veces el terreno en que afinna los 
pies y despechado de haber encadenado su albedrío y entregado su i;uerle 
á aquel hombre rudo y desconocido, c¡ue n1as ágil y fuorlo que él se 
cornplace en llevará su víctima por lo mas dificil y peligroso. Y en fin, 
los que por su desgracia se encuenlran débiles 6 enfermos ó con mas 
aiios á cuestas de lo que quisieran, suben en portan.tina. Esta se redu­
ce á una mala sil lela de madera blanca, cotuo las del Prado de ~1adrid, v 
las de las ventas y cocinas de Andalucra, cou dos largos varales de cas~ 
taiio sujetos y alados á un lado y á otro con to1nizas. Las cuatro cslrcmi· 
dades de estas dos rústicas palancas, se apoyan en los hombros ele cua­
tro robust~s jaya~es, que con los pies colgando y como santo eu andas, 
l~evan al citad~ v1agero en la mayor ansiedad y en el mas evidente pe­
ligro. Lo emptnado de la cuesta da una inclinacion tan crrande hácia 
atrás it la portantina, que es menester tenerse fuertcmentc':')asido á ella 
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para no desocuparla; y tl'abajall los brazos y los poilos Lodo lu r¡ ue des­
cansan las pieroas y los pies. Como el tcrrc1\o es tan clesigual, á veci·s 
los portadores de un lado carnioatt por u o sitio in uclio 1nas elevado <¡ ue 

los del otro, y el desnivel íle arcuellas rústicas andas es tal, que parece 
imposillle sostenerse en ellas. ~{uy á menudo, ó tropieza uoo de los rno­
zos, 6 se le rueda el terreno, y resbala y cae, y da la portantina, de re­
penLe tal sacudida, que parece va á precipitarse. Ya los cuatro conduc­
tores descienden rápidamente, resbalando quince 6 veinte pasos; -ya se 
nncuentran todos sin apoyo alguno, y c1uedan en un pie buscando el 
r,q uilihrio, y ha1uholeando al infeliz viagero sobre aquellos hondos abis-
1nos. La subida en portantina es la peor de todas, auuque parezca la 
mas descansada. 

Apenas e1npezarnos la nuestra, se cubrió el cielo de espesas nubes, 
robándonos la luz ele !a luna, que apareció al Lraves de eJJas como un 
cadáver a1nortajado; y envolviendo la alta cumbre á donde nos dirigi­
mos, dieron al fuego un color opaco y mas espantoso. Los hachones ele 
viento eran ya los solos que nos alu1nbrahan en tan penoso paso; y el 
ver á: su rojizo y ondulante resplandor que ab ultaba las sombras de la 
1nontaña, los rudos semblantes y toscos miembros de Jos guias, y la lar­
ga hilera que formaba la caravana trepando aquellos recuestos; y el oír 
los agudos gritos con que nos llamába1nos unos á otros, y las n1aldicio­
nes y reniegos de los que tropezaban, y los alaridos y palabrazas con que 
t1os animaban y se anin1aban á si n1ísmos los ]1ombres de la montaña, y 
los jayanes de las portantinas; y la hora y el sitio á donde con tanta fati­
ga nos dirigiamos, formaban un todo satánico y aterrador que no parecia 
escena de esLe n1nndo. 

Al cabo de una largulsio1a hora, que se nos figuró un siglo, llegamos 
á la curnbre deshechos en sudor y rendidos. Tomamos aliento y nos pu­
simos nuestros gabanes y capas, ¡lorque el f rio de aquella region era 
muy penetrante y podia sernos muy perjudicial en el estado de cansan­
cio y de lraspi.racion en que nos encontrábamos. Caminamos aun unos 
doscientos pasos n1as sobre un terreno poco inclinado, llano y moYedizo. 
to~o compuesto de ceniza y piedras pequeñas, y llegamos a} borde del 
era ter . 

¿Quién puede describir el grande, el 1nagnifico, el aterrador espec­
táculo que se presentó á nuestra vista? Quedamos mudos, iun16viles, 
estasiados, confundidos .. . .. . Todas las fati o-as todos los peligros de la 

( • :::>• 
subida se nos olv1daroo, y los hubiéramos arrostrado cien veces gusto-
sos por vernos alLi, por gozar de aquel indescriptible prodigio . 

• 
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Es e 1 crt\ter del Ves ubio u na con ca ci rcll lar <le 1nas de trescientas 
varas de dián1elro, y de unas cie11to de profuüclidad; y hace el efecto d1~ 
una plnr.a de toros vista desde el tejado, cuando en su centro so qtte1na de 
noche un arbol de pólvora. El fondo de esta con ca es una costra que cu­
bre el abismo, forrnada de lavas ya frias y petrificadas, ya escandeccn­
tes, y de inmensas masas de azufre. Las paredes de violento y desigual 
declive, son peííascos inmensos de lava, escorias, cenizas, y materias 
~rbonizadas. E11 medio de esta conca se alza un montecillo cónico de 
unas setenta varas de altura, con laderas lisas, negras y 1nuy e1npinadas; 
y termina con una boca casi circular ele unas veinte varas de diámetro, 
'POr laqi1e vo1nilaba sin cesar una colu1nna de humo espeso, y un vivisimo 
resplandor. En lo profundo, y como si dijéramos eu las entrarías de la 
tierra, se oia un ronco hervor , semejante á. la respiracion de un coloso 
aherrojado; y de rato en ralo, con un intérvalo muy corto,. despnes do 
una detonacion horrenda, como la descarga cerrada de un batallon, ó el 
estruendo de una pieza de grueso calibre, lanzaba un rio de llamas que 
lle perdían entre el humo á cuarenta 6 cincuenta varas de altura, ilunli­
nando en torno los horizontes, y con ellas millares de piedras de todos 
tamailos encendidas, que abriéndose como un plumero, y elevándose á 
grande altura, caían luego como on granizo y con horrible ruido, en las 
laderas del nlontecillo, rodando por ellas hasta apagarse ó perderse en 
los arroyos de lava que lo circundan. Hacian el efecto de las chispas de 
un fu ego de artificio ele gigan Les. 

El cráter del Yesubio estaba la noche que yo lo exan1iné, cual lo 
acabo de describir. Pero varia de forrua n1uy amenndo, y en las gran­
des erupciones desaparece esta conca, y todo su espacio forma la in1nen­
sa boca que arroja humo, llan1as y peuascos encendidos, -y rios destruc­
tores de lava ardiente, que resonando se derrumban ya por un lado l'ª 
por otro de la montaña, llevando la desolacion 'i el esterminio á muchas 
leguas de distancia. 

El cansancio nos obligó á echarnos en el suelo de aquella cresta 
sobre la blanda ceniza. Pero pronto advertimos que estaba abrasando, 
y lanzando un vapor sulfuroso que nos al1ogaba. I.evaotámonos mas que 
de paso, y fuimos á buscar descansadero mas fresco. En la mitad de la 
bajada del crater, lo encontramos en un enorme pcüásco, donde torr1a-

111os seguro asiento y reparo contra el viento, que era fresco y pene­
trante en deo1asia. Algunos de la caravana no se contentaron con eslo, 
y bajaron con gran dificultad al fondo de aquella conca, á observar de 
cerca los arro1os de lava, q11c como culebras de fuego serpenteallan en 

50 
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torno del ruonlecil lo. Gran riesgo corrió por cicrlo uno <le los curiosos 
pues debajo de los pies se le quebró la coslrlL de lav¡\ y se v ió n1 u y á 
-pique tle hundirse en el abisrno del volean. . . . 

1 A. cuántas consideraciones filosóficas, á cuan los recuerdos h1slóncos 
da ancho campo el exán1cn detenido del Vesubiol. .. Es ciertameulc un 
enano si se le compara cot1 el Etna, y con otros volcanes de América y 
Asia, pero ninguno de ellos es tan famoso, 6 bien porque está n1as á la 
niano y donde se le visita cou facilidad, ó porque ha ejercido sus 1·i­
,,.0res contra victimas mas célebres y mas conocidas; ó en fin, porque 
~iuguno ofrece mayor interés á las investigaciones de los naturalistas. 
Sus erupciones han descubierto claramente como se forman los terrenos 
plutónico.s y han enriquecido la mineralogía con mil especies nueva!>, 
y con singulares cristalizaciones que figuran al lado de las piedrás pre-
. 

c1osas. 
Todo es mudable y perecedero en la cima, en las laderas, en los con-

• 
tornos del Ve$ubio. Sus convulsiones subterráneas y sus erupciones han 
variado con1pletamente la configuracion del terreno que señorea. Ya ha 
presentado nuevas bocas, ya no ha dejado ver ninguna. Ya se han alza­
do colinas en la llanura, ya han desaparecido otras. Ya han retrocedido 
las playas dejando nu.evas ensenadas y ancones, ya l1an entrado mas 
adentro formando nuevos cabos y pron1ontorios. A.si que la configura­
cion del terreno de Nápoles y de su golfo, es enteran1ente distinta de la 
c¡ue le dan las descripciones que de ella liacen los antiguos. Pompeya, 
por ejen1plo, era puerto de mar, y las ruinas de aquella ciudad desven­
turada, yacen hoy cuatro millas distantes ele la marina. 

J>arcce lo mas conjeturable que el Vesubio se alzó del seno del mar, 
formando un solo cuerpo con la tnontaña de Son1ma, y que ardió en la 
1nas remota antigüedad. A.pagado despues por muchos siglos, disn1inu­
;¡ó sus primili vas dimensiones, y se cubrió de vegetacion. Consta qnc 
en una cueva que en él habia, se escondieron ocl1enta y cuatro gla­
diadores de la conj,uracion de Espartáco, y que en tiempo de Augusto 
era 11na apacible colina cubierta de viñedos y de arboles frutales. En el 
año 79 de la era cristiana volvió á levantarse bravo y destructor, y co-
1no repuei;tas sus fuerzas con tan dilatado sueño, y destruyó á Pompe­
ya, Herculano, Stáhia y otras ciudades y aldeas, dando nueva configu­
racion al terreno, causando la 111uerte de Plinio, que quiso exarninar de 
cerca aqt1el cataclismo, y ofreciendo ancho campo á la proverbial bene­
ficencia del gran Tilo. 

TreiuLa y seis erupciones ha tenido el Vesubio desde entonces acá. 
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En la del aiio A.72 lanzó tan abundantes cenizas, que oscurecieron el cic­
lo, y llegaron, impulsadas de un recio poniente hasta Constaulinopla. l~n 
la del aiio 1036 volvió á arrojar lava. Pero la 1nas terrible de todas fué la 
de 1631. Los historiadores de aquel tiempo hacen de ella una clcscripcion 
espantosa, y refieren que perecieron mas de diez mil personas eu los villa­
jes, casales y campos que arrasó la lava. llacia ma's de cien años que no 
daba señales de vida el monte, y creian complet~mente eslinguido el vol­
ean, pues segun el abate Bracioi, estaba reducido á una loma poco ele­
vada, v en su cin1a, donde ni aun seüales babia de cráter, y t¡ue estaba • 
cubierta de frondosa vegetacion, brotaban tres veneros de agua caliente. 
La elevacion crue hoy Licue el Vesubio Ja adquirió repentinamente en 
posteriores erupciones; en la de 1230 se elevó su cumbre prodigiosa­
mente. Terrible fué la del 1737; se calculó la mole de su lava en un 
cubo de ciento trece toesas; aun se ve gran parte de ellas hácia la Torro 
del Greco. En la erupcion del año 4160 se abrieron diez y ocho bocas 
que lanzaban fuego y lava en la falda del monte, muy cerca de la Torre 
de la N onciata, poniendo esta preciosa poblacion en gran coníl.icto. En 
la de 1767 los sacudimientos del volean fueron tales, que tembló la 
tierra veinte 1nillas á la redonda. En la de ~ 79 4 la lava recorrió un es­
pacio de tres millas y n1edia y entró mas de cien varas mar adentro. El 
frente de este torrente espantoso era <le mas de cuatrocientas varas, y 
su altura sobre la tierra de cinco. En la erupcion de 1822 llegó á ser 
de n1as de una 111illa el frente de la lava, y puso en gran peligro á Res­
si no,, y otra vez á Torre de la N nnciata. En la de 1834 la 1nasa de f ne­
go rompió con estruendo espantoso hácia la aldea de Otajano, causándo~ 
le daiío incalculable. Desde entonces acá puede decirse que no ha habi­
do erupciones, aunque haya arrojado fuego el volean, pues la de 1839, 
que fué la últin1a, no 1nerece tal nombre, apenas lan1.ó lava, y no causó 
nial alguno. 

?iiicntras duran las erupciones, se oye en la falda de la montaüa un 
espantoso ruido subterráneo, se1ucjante al hervor de una inn1c11sa calde~ 
ra, y algunos días autes de romper se secan l'ls fuentes y pozos de Jos 
alrededores, y se nota algun n1ovimiento en el 111ar. Algunas tempora­
das parece el volean conipletamente apagado, sin arrojar su boca ni el 
1nas leve ,·apor. Dijérase enlouces que duerme el coloso, y que descansa. 
el genio esterminador que babi ta en sus entrañas. Pero lo regular es que 
siempre lance humo en mayor ó 1nenor cantidad. Algunas veces arroja 
ceniza en tanta abundancia, que anubla con ella completamente el sol; 
otras arena en tal cantidad, que cae luego como una espesa lluvia por 

• • 
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todos los cu11t.ornos, y tn111Lic11 ha la111.aclo ti grande al tura copiut:iOS nos 
de agua hirviendo. Pero el es¡ieclác.ulo 1nas sorprendente y. 1nagniÜl'o 
que presenta el Vesubio, es el con~eHlo con el nombre dc•l ~·ino. f.s es­
te una colun111a de Jiu1no y de cc111za c¡uc se eleva perpentl1culanncnlc 
desde el cráter, á una prodigiosa altura donde se esLiende en torno en 
iniuensa copa, forn1ando la itnágcn del árbol q11c Je da nombre. Plinio 
el Jóvcn corop::i1·ó ya con el este fcnó1neno, en ht carla con que refiere á 
Tácito Ja 111ucrte de su LÍO y Ja deslruccion de Potupeya: 11.1,r1ibes oricba­
tur, c1tjus súnil·itucline1n fornia11i non ctli{t maj is arbor quam pinus es­
presserit na1n vetuti tr1uico elata in altun¡ quibusdam 1yunis llíf undeba­
tur. » El pino que arrojó la erupcion del año 1822 se elevó en el aire 
1nas de seis tnil varas, y su copa presentó al ¡irinci1Jio una circunferen­
cia de mas de tres millas, y se fué Juego csLencliendo de 1nodo, que cu­
brió todo el ciclo, causando tan espesas tinieblas, cp1e no las penetraron 
los rayos del sol, y huLo en Napoles treinta y seis horas de oscurísi-
1na noche. 

Las din1ensioues actuales del Vesubio son unas veinte millas de 
circunferencia en su base y tres mil seiscientos pies de clevacion sobre 
el ui ve! del mar. 

No todos los volcanes arrojan lava, y ninguno lo ha hecho con mas 
abundancia que el Vesubio. La lava es una n1asa de materias metálicas 
derretidas por la accion del fuego, y que forman una pasta Iluida, seme­
jante al vidrio liquel'act.o, que rebosa por los bordes del cráter, y corre 
por 1 as laderas hasta los valles, hasta. Ja llanura, hasta el mar, arrasan­
do cuanto encuentra. Afortunadarnente can1ina nluy lentamente aun por 
el mayor declive, y si encuentra á su paso algun muro no perforado con 
puertas ni ventanas bajas, se detiene y para á. seis ú ocho pasos de dis­
tancia, se hincha y sin tocarlo, hosca curso por uno y otro lado; 1>cro si 
Lay puerta ó venta.na, se precipita por elJas, y destruye el edificio. 
Cuando su torrente de fuego se acerca a un árbol, aun antes de to­
carlo gime y estalla el tronco, se secan y caen repentinamente las 
hojas, y arde el esqueleto con vivjsima llama e11 cuanto le toca la Java. 

Conserva esta el calor largo tiempo, y empieza á enfriarse cubrién­
dose de ásperas escorias su superficie. Fria del Lodo se hace pétrea y 
durísima, y se cortan de ella losas con que esLán empedradas las calJes 
de Nápoles y de todos los pueblos de la redonda v ()'randes sillares para 

• ' J :; 
todo género de construcciones. Admite pu limen to, y es capaz de todas 
las labores del mas delicado cincel. Su color en este estado, es cenicien­
to oscuro con d1ferentes velas. 
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Tan11.iie11 t<rroja el Vesubio cristalizaciones particularísi111as, que lra­
baj;1das por el arle, parecen ~iedras preciosas, y ([lle figuran con10 tales 
en los n1as Ticos aderezos. 

11:1nbehidos en la conte111placion del V'olcan, en recordar su historia, y 
en oi r las vulgares tradiciones, que en so dialecto particular nos referían 
los ho1nbres de la 1nontafia, se pasó rápida1nenle el tiempo, y e1npezó 
la au rora á esclarecer los horizontes. A su blanca luz perdió n1ucho de 
su efecto aterrador el fuego del volean, pero se aumentó el del bun10, 
<1 uc se elevalla en fantásticos nubarrones por el espacio. Y notamos en­
tonces que no solo salia de la boca del montecillo situado en el fondo 
uel craler, sino que mas ó 1nenos espeso, brotaba por todas las grietas 
de la 111ontaña, y basta de las hendiduras de las ¡leñas eu que cslába-
111os sentados. 

El capataz de los guias nos ma.nifestó que si queríamos gozar del es­
pectáculo del sol naciente, debia111os apresurarnos á subir al mas allo 
pico del borde del cráter que cae á la parte oriental del Vosubio. Subi­
nios a ól sin tardanza, er1terrándonos en ceniza caliente hasta las rodi­
llas, y tropezando con gra11des peñascos. de lavas; y al llega1 á su cun1-
bre se presentó á nuestros anhelantes ojos Ja n1as grande, la mas 111ag­
r111lca escena del n1uudo. 

El fresco viento de la mafiana habia barrido el cielo de nubes y des­
pejado compleLamcutc la atmósfera. En aquella altura nos encontrába­
lllOS con10 entre el ciclo y la tierri1 y respirando uu aire purisin10. Cla-· 
vados en silencio los ojos en el Oríenle, vi1nos ceuido el re1noto horizonte 
con uua rafaga de grana perfilada de oro, sobre la cual se diblljaban los 
eontornos recortados de los A.peninos, cuya 1nasa ofrecia un todo de azul 
turquí oscuro. Un momento dcspues en1pezó á aparecer el disco del sol, 
sin que le ofuscara el vapor mas lénuc, y alzándose lenta·tr1ente, pare­
cia tina inmensa rueda de topacio. Destacado ya de las cu1ubrcs, y ad­
quiriendo todo su rutilante esplendor, OÍL1scó nuestros ojos que se in­
clinarou deslumbrados á la in111ensa llauura que tenia1nos a los pies. ' 'e­
lada estaba con una ligeríma niebla blanquecina y al través de aquella 
trasparente gasa, vin1os á vista de pájaro , sus frondQS<lS arboledas, sus 
feraces campos, sus risueuos caseríos, todo cruzado de ca1ninos y sendas 
por los que hormigueaban ya los hombres y los ganados. Despues que 
nuestros ojos se templaron y repusieron en tan agradable reposo, los 
tornamos al Occidente, y otro encantador espectáculo se desarrolló de­
lante de nosotros. El hermoso golfo de Napoles parecia una laguna 
rlc phtla, y ligeros cisnes los peq11eños barcos Jat.inos, qur. en to-

• 
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das direcciones \u surcaban. Son1brios aun los n1onlcs de Caslella-
1nare, contrastaban con las brillantes tintas de púrpura y oro que 
es1nalta\Jan las cu1nbrcs de Capri, de Ischia y de Posilipo. Y Nápo­
lcs, la deliciosa, la opulenta, la encantada Nápoles, parccia una belle­
za desnuda durmiendo en n1erl io de un jardin. No hay en la tierra vis­
ta mas adn1irable. 

¡Cuántas emociones tan di ferentes, pero tan grandes, sentimos 
ac1uella noche y aquella maiianal. .•. Emociones que han dejado tan 
profunda huella en mi imaginacion, que no se borrarán jamás. Si, 
habíamos visto las mas admirables obras del Criador; hablamos con­
templado lo terrible de su ira en la boca del infierno, en el cráter 
ele un volean y lo grande de su beneficencia en la puerla del cielo, en 
el sol. ... 

Ya era tie1npo de descender del Vesubio. El calor e1npezaba con el 
tlia y dispusin1os volver á dar reposo á nuestras aln1as y á nuestros cuer­
pos igualmente fatigados. 

Desde aquella alta punta en que nos encontrábamos, desciende 11as­
La lo mas profundo del valle, que separa la montaña de Somma del Ve­
subio, una lisa rarupa de ceniza, de unos cincuenta grados de inclina­
cion. Por e!la se deja uno ir con gran rapidez, y sin poderse detener 
dado una vez impulso al cuerpo. A.si lo hicin1os, y en diez minutos 6 
antes ya estábamos en la tierra de los mortales. Divertidlsima es esta 
bajada, en que muchas veces se cae de espaldas 6 se rueda, sin ningun 
dallo; pero no sin hu da y risa de los compañeros de viage roas diei;lros 
6 1nas afortunados. Ni hay en ello mas peligro que el de encontrar so­
terrado en la ceniza algun pedazo de lava, contra el que os fá<:i l romper­
se una pierna; 6 el que algun grueso pedrazco ruede detrás del viage­
ro, lo alcance, lo derribe y lo 111agulle. 

Deshechas las botas, abrasados los pantalones, des trozadas las levi­
tas y abollados los sombreros , nos encontramos en el valle; y por él an­
duvimos como unas dos n1illas para llegar al sitio en que la noche ante­
rior dejamos nuestras caballerias. En ellas, y por el misnio carnino que 
t1·ajimos, y que á la luz del dia nos pareció mucho mas empinado, ás­
pero y peligroso, llega1nos á la ermita. Hicin1os un buen alto y conti­
nuamos molidos y soñolientos á Ressina. Allí tomamos nuestros carrua­
ges que con gran rapidez nos condujeron á Nápoles, á donde llega1nos á 
las nue\·e y media de la maíiana . 

EL D UQUE l>E l\1VAS. 
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ISLA DE 1A ''A. 

SU ESTADO, Ol\GANlZAGlON CIVIL, &1.ILlTAR Y l'OLlTICA; FUEl\ZAS DE MAR Y TffiR­

llA; l'ltQDUCTOS Y SISTEMA DE CULTIVO. 

Ert nuestro anterior articulo sobre la isla de Java dijin·1os, cómo ha­
bian conseguido do1ni11ar en ella los holandeses, y en este nos propo­
ne1nos dará conocer sumariamente el estado en que hoy se encuentra 
aquel pais, su organizacion civil, militar y política, y los medios de que 
el gobierno se ha valido para hacer que su posesion sea provechosa á 
Ja metrópoli. 

Está dividida es.ta isla en veinte y dos-provincias ó residencias cou 
los non1bres siguientes: Ban tan, Duitenzorg, Krawang, Regencias de 
Preanger , Cheri von, 'l'a·gal, Pekalongan, Samarang, Keboe, Dagelen, 
Danjoema, Soerakarta, Djogokarta, Patjilan, l\1aclioo, Kcdiri, Sapara, 
Remh<tng, Soerabaya quecomprende la isla de l\1aduta, Pasoroe"·an, Be. 
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soekie y Batavia, true es la principal por residir cu esla ciu~a~ el gober­
nador general de las posesiones holandesas en oquel arch1.p1élago, los 
tribunales v empleados supel'iores. Las residencias se dividen en disLri­
Los: cada u~o de estos comprende varias poblaciones ó vi llas (clhisa), y 
en algunos puntos de la isla cierto uú1nero de pueblos componen una 
ti i vi sio n de distrito. 

La unidad 1.111 sido sin duda una de las principales bases de la or­
"anizacion del gobierno colonial de los holandeses. Las islas de Soma­
fra, :Borneo, Arnboyna , Las Célebes y lava, están sujetas á un goher­
bernador general, especie de virey que reune el mando n1ilitar y civil, 
sin tener en aquellas vastas posesiones mas superior que el gobierno de 
la motrópoli, ni quie11 limite ni coarte en n1odo alguno sus ámplias fa­
l:UILades; pues aunqnc en cada una de dichas islas, escepto la de 
Java, hay otros gobernadores, están snh.ru·dinados á él y solo en casos 
de necesidad pueden obrar con independencia. Sin e1nbargo, para que 
las decisiones del gobernador general en tantos, tan varios y tan i1npor­
tantes negocios sean acertadas, para que ninguna cuestion de interés 
público sea resuelta sin la conveniente discusion, hay en Batavia un Con­
sejo consultivo compuesto de un vice-presidente y cuatro vocales ele 
uo1nhramiento real, con cuyo dictámen puede ó no conformarse ac1uel, 
segun le parezca; bien que en casos árcluos, habiendo disidencia entre 
él y el Consejo, está obligado á consultar sus resoluciones con el go~ 
bierno de la n1etrópoli. 

Concretándonos ya á Jo que únicamente tiene relacion con la isla de 
Java, diremos que hay en ella varios empleados superiores bajo Ja in­
mediata dependencia det gobernador general. Tales son: · 

1.0 El director tle rentas, el de caminos y el de cultivos. 
2.0 Los gefes que hay en todas las provincias con el título de 

residen tes. 
Las atribuciones de cada u1to de dichos directores son exclusivas en 

sus respecLi.vos ramos en todo el territorio de la isla; pues aunque jun­
tos forman una especie de Consejo destinado á tratar negocios de interés 
general, los que son ele su esclnsiva competencia no están sujetos á 
tleliberacion. 

tos residentes eslan encargados en sus respectivas pl'ovincias de la 
conservacion del órden y de la seguridad púbJ.lca, de la vigilancia so­
bre los tribunales de los indigenas, de todo lo relativo al repartimiento y 
cobranza de las contribuciones, de las obras públicas, y finalmente de ha­
cer cumplir los reglamentos y órdenes del gobierno sobre los cultivos. 

1 
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Del director de estos dependen varios inspectores encargados de ha­
cer observacíonrs en Los distritos, de ilustrar al gobie1·no con ellas, de 
proponer todas las refor1nas que juzguen convenientes para mejorar la 
agricultura. 

De los residentes dependen: 1. 0 un secretario que ejerce las funcio­
nes de tesorero de ren Las en toda la provincia: 2. 0 varios sicbresitlente$ 
que representan su autoridad en los distritos. 

Dependen tambien de ellos. 
Ademas ele estos empleados europeos algunas autoridades y gefes 

indígenas de quienes es necesario dar noticia para que se fonne uua 
idea completa del sistema de adn1inistracion est.ablecido por el gobierno 
colonial. 

En cada villa ó dhisa l1ay un gefe indlgena elegido por el pueblo y 
un consejo ó ayuntamiento compuesto de los habitantes 1nas ancianos y 
respetables. La eleccion del gefe no es válida sin la aprobacion del go­
bierno, y sus facultades son relalivas al repartinüento y cobranza de 
la contribucion territorial, de que despues hablaremos con alguna 
e~tension. 

En cada distrito hay un gefe javanés llamado clhemang, superior á 
todos los de las villas comprendidas en su territorio y con quien estos 
se comunican inmediatamente. 

Los dhemang están subordinados al adliipat·i ó autoridad provincial 
javanesa que tiene el mas alto grado de la gerarquía administrativa, aun­
que dependiente en algunos puntos de un gobernador indígena que se 
titula tamenggoeng ó pangeran, segun sus servicios, su nacimiento ó la 
importancia de su provincia. 

Entre las · autoridades javanesas se cuentan tambien los regentes, 
cuyas atribuciones son relativas al cultivo de los campos, á Ja polícfa 
civil y á la administracion de justicia, siendo á la vez los representantes 
de los intereses sociales y inorales del pueblo indígena ante el gobier­
no. En las regencias se conserva la antigua division del territorio, salvas 
algunas pequeñas variaciones, y por lo general en cada provincia están 
comprendidas tres ó cuatro de ellas . El cargo de regente que en lo antiguo 
era hereditario, continúa siéndolo todavía, y aunque el gobierno colonial 
se ha reservado La facultad de alterar esta costumbre ó suspender sus efec­
tos, el conservarla hasta ahora ha sido sin duda un medio eficaz de te­
ner propicia la aristocracia de los javaneses. ~'[uerto un regente, le su­
cede su hijo, si tiene las cualidades necesarias para desempeñar este 
cargo: á falta de hijos varones, se elige para sucederle otro inclividuo de 
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~1 11 parentela, J no hauicudo cu ella 1aro11 nioguno, se hace la elecion en 
otra familia. 

E11 cuanto á. la admiuistracion de jui:iticia en la isla de Java hay que 
clistio "'uir dos cspeci~s de tribunales; los c¡ue esclusivan1én tc csláu des­
tinado~ á juzgar á los indigeoas, y los que no juzgan sino á Jos euro­
peos. Estos tienen por norrna en su~ fallos las antiguas leyes hola?~e­
sas y las leyes y reglao1entos coloniales: aquellos fundan sus decisio­
nes en el Corau y en a•fguuas ottas leyes no escritas que se conservan 
J>Or la tradiciou. Eo unos y en otros se ejerce el poder judicial con in­
dependencia del poder gubernativo, y los pri1ncros se com ponen cu su 
n1ayor parte de javaneses, linlitándose la iutervenciou que en ellos Lic­
nen los europeos á vigilar la conducta de los magistrados indfgcuas, á 
evitar que se haga nada contrario á las costumbres, ó á las le~res sobre 
el enjuiciamiento y á i1npeclir que se iu1pongan algunas penas abolida:, 
por demasiado crueles. 

Los tribunales holandeses son: 
1 . 0 Los de primera instancia, establecidos en las principales ciuda­

des y de cuya co1npetencia es conocer en todos los negocios de la JlO­

blacion europea, asi crimi nalcs como civiles. 
2.0 El tribunal superior, que reside en Batavia y juzga en grado 

de apelacion en todos los negocios dichos en el parrafo ant.crior, siendo 
ele su con,pctcnr.ia ademas el revisar los fallos de algunos tribunales . 
Javaneses. 

3.0 El tribunal de cuentas , que tan1bien reside en Batavia, y cuyo 
objeto indica bien clara1nente su título, siendo de notar que debe consi­
derarse con10 de primera instancia, porque sus sentencias pueden se1· 
revocadas, confinnadas ó modificadas por comisiones que nombra el go­
bernador general en los casos de apelacion. 

Los tribunales javaneses son: 
1.º Los de las regencias, presididos por el regente javanes. 
2.0 Los provinciales, cuya presidencia corresponde a los residen/es. 
3.ü Los de circuito, que se compc,nen de jurados indlgenas y de un 

Juez europeo que los preside por turno, siendo de su competencia el co­
nocer de algunas causas criminales por delitos graves, de cuyo conoci-
1niento están escluidos los tribunales de provincia. Las sentencias, asi 
de los unos como de los otros, son revisadas por el tribunal superior de 
Bntavia. 

En es~os tribunales ejercen los javaneses el cargo de fiscal cou el 
nombre de djaksa, y á los juicios asiste siempre un sacerdote mahome-

1 
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lauo para ilustrará los jueces sobre el !SCllLido úcl Coran y sus co111cu­
tarios. 

La lolerancia religiosa, la libertad de cultos es uno de los principios 
que siempre ha respetado el gobierno colonial. Asi es que no solo se 
profesa e11 Java la religiou católica, si no algunas otras de los protestan-­
tes;¡ tan1bien el islamisn10. Los javaneses jamás se han visto obligados, 
durante la dominacion de los europeos, á abandonar el culto de ?t1ah<>-
1na, antes se les ha permitido ejercerle con toda libertad, siendo objeto 
de la proteccion del gobierno sus sacerdotes ;¡ sus templos. 

En Tegalsare, pueblo que pertenece á la provincia de ~ladian, 
hay un colegio de sacerdotes javaneses, entre los cuales los que hacen 
la peregrinacion á. la ~leca (que no son muchos} toman el título de had­
ji, que ellos estiman en mucho. Los ministros del culto mahometano no 
dependen de los europeos ni aun en cuanto á su manutencion, porque 
Jos pueblos tienen á su cargo el mantenerlos, para lo cual ceden el diez-
1no de sus productos agrlcolas; pero, si hay necesidad de reparar algu­
nas mezquitas, y los gastos necesarios para las obras esceden á los re­
cursos de la poblacion, contribuye á ella el gobierno, suministrando los 
n1ateriales por su cuenta. 

Los gastos del culto en las iglesias católicas -y en las de Jos protes­
tantes, inclusos los sueldos de sus respectivos ministros, están á cargo 
del tesoro colonial, que nunca deja de proveer abundantemente á sus 
necesidades, y el nún1ero de los eclesiásticos es proporcionado al de 
los individuos de cada comunion religiosa. Un vicario apostólico, que re­
side en Batavia, tiene á su cuidado los intereses religiosos de los católi­
cos de la isla, representando en ella al sucesor de San Pedro¡ y la direc­
cion ele los negocios concernientes á las iglesias reforinadas, está enco-
1ncndada á una especie de consistorio eclesiástico. En la capital d" la 
isla, asi corno en Samarang y Soerabaya, hay iglesias no solo católicas 
sino protestantes, que con frecuencia envian misioneros á otras islas, 
donde no han sido pocos los que á consecuencia de estas misiones han 
abrazado el cristianismo. 

La suerte de los menesterosos, de los huérfanos y de las viudas, la 
propagacion del cristianismo, la agricultura, las ciencias y hasta los an­
tiguos 1nonumentos del pais son hoy objeto de sociedades respetables y 
de instituciones que deben so origen al gobierno ó al menos han pros­
perado bajo su benéfica influencia. En tres de las principales ciudades 
de la isla hay establecinlientos destinados á la conservacion y adminis. 
tracion de los bienes de aquellos huérfanos, á quienes por disposicion 
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tcst\1ncntaria no se h .. >s ha prohibido el gozar de csle hcneficio. Una jun­
ta central ele benelicencia, cs1ableci1la cu llalavia, consagra sus cuidados 
al alivio de los que viven en la desgracia, y otra cuida de los fondos ele 
las viudas, debiendo con tarse adenias entre las corvoracioncs existentes, 
cu yo objeto es de pública uti l itl;~cl.' lrr sociedad ~lbli~a, la que se ocupa. 
cu nninentar cJ número de las 1n1s1or1es, la de ciencias y artes, cncar­
!!ada tainbíen de la conservacion de !'os lireciosos restos del brah111aois1no 
; del budhisn10, y finaln1enLe la que se cfedica á perfeccionar la agricul-
1ura. y difundir los conocüuientos que pueden contribuir i 1nejora1 el 
culti' o ele los can1pos . 

En cuanto á la instruccion pública no ha sido el gobierno 1nenos so­
licito <¡ue con respecto á otros ramos importantes de que depende el 
bienestar de los pueblos. Sobre todo ha merecido privilegiadamente sus 
cuidados la i t1struccion pri rnaria para la cual ha fundado 11u1nerosas es­
cuelas á i1nitacion ele las me1ores que se conocen en Europa, probiLien­
<lo á. la par que· ninguno pueda aspirar al profesorado en la isla si11 la ap­
titud y 1le111as cualidades necesarias para que sea provecl1osa la ense­
fiaoza, prévio exá1uen que acredite su suficiencia , despues de haber 
hecho sus estudios en la forrna que clctero1inan los reglamentos. La di-
1·cccion ele todas las escuelas y su in::.peccion -y \1 igila11cia en todo el 
Lc.rri torio de la isla están confiadas á una co1nision central, cuya· resi­
dencia es Batavia. Los gastos de edificios , libros é instrun1cn-tos, asi co-
1110 los sueldos de los profesores son de cuenta del tesoro colonial. 

Para lo concerniente á l(l¡ sanidad pública tanto con respecto á la cla­
se 111ilitar con10 con respecto á la civil hay un gefc superior, con quien 
se entienden las juntas particulares y las autoridades de las provio.cias. 

Los var.unadores, que por lo general son sacerdotes javaneses, ú 
quienes el gobierno da un sueldo, están bajo la vigilancia de 1111 inspec­
tor general dependiente del gefe su¡Jerior de sanidad. Es una de las a~ri­
buciones de este el cuidar de que el número de médicos sea proporcio­
nado al de la poblacion europcrea, y si bien en algunas provincias tieue11 
ol>ligacion los facultativos del ejército de asistirá los en ferinos de la cta ... 
se civil, en las de1nas cada clase tiene los SLryos, pagados todos por ul 
gobierno asi como el surtí.do de 1ncdicamenlos. 

No podía desconocer el gobierno holandés que la condu~ta de los em­
pleados civiles influye poderosaniente en la suerte de los pueblos, ni 
que su ignorancia ó falla de probidad pue<len ser n1as perniciosas que 
cu parte alguna en las colonias 1n u y distan tes ele la 1neLrópoli; y por 
otra parte hahia demostrado la e~pcric ncia que los conoci111ientos es¡IB-
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c1ales en asuntos de comei·cio, aun cuando no debieran Lenerse por inít­
Lilcs, no baslaban por si solos para dcsc1npefíar bien 1nuchos de los des­
tinos de la ad1ninisLracion civil, tanto eo Java como cu las <lemas poi>e­
siones de la India. Asi, pues, para que nunca fallen hon1bres de 
suficiente inslruccion, se creó e11 Holanda una escuela especial, donde 
se esludian la lengua malaya y la javanesa y sus dialectos; la antigua 
organizacion civil, política y religiosa de los incligc.nas, y su historia 
Jiasta los últirnos tie1npos. Desde la creacion ele esta escuela especial, 
que ha dado y continua dando al gobierno 11on1bres de notoria capacidad 
para el servicio de las colonias, niugun desli110 de Ja adroinistracion ci­
vil en aquellos paises se confia a los que no hayan hecho en ella los es­
tudios ele reghlmento. 

La organizacion, calidad y nú1nero d~ las fncrzas asi de mar COD10 

ele Lierra destinadas al servicio de las colo11ias es ta1nbien iua te ria 
que no pue{}e menos d~ met·ecer nuestra aLencion. 

De la 1narina real, se en via á la Inclia una division compuesta de un 
nú1nero fijo de fragatas, corbetas, bergantines y vapores, que se relevan 
ca<la Lres aiios. Para el servicio de trasportes y para la policía de Jacos­
ta, tienen á su disposicion las autoridades locales algunas goletas n1an­
dadas por europeos, y lanchas caiíoneras á las órdenes de gefes indíge­
nas, pero sin grados militares tanto estos como aquellos. 

El ejército se com1lone ele dos clases ele tropas, regulares las. unas ir­
regulares las otras. De las prin1cras hay en tiempo de paz quince halallo­
nes de infantería, un regimiento de caballería y un ba!allou de zapado­
res. Estos y los de la caballería son todos europeos: en la infantería hay 
algunos balallones compuestos en su Lotalida,d de europeos; pero en olros 
cuatro compaíiías de las seis que tiene cada uno se componen de.indíge­
nas. Ademas de estas fuerzas regulares ha! siempre un gran depósito des­
Liuado á completar las guar11iciones. Las tropas irregulares ó milicias del 
pais se componen: 1.0 De columnas moviles que los prlncipes indígenas 
esLán obligados á tener siempre á disposicion del gobierno. ~.o De un 
cuerpo especial de caballería destinado á perseguir los malbecllores. 
3. 0 De milicias locales mandadas por oficiales indígenas é instruidas por 
geles holandeses. 4.º De una guardia urbana organizada militarmen te 
en todos los puntos, donde se reunen n1nchos europeos . Los soldados in­
dígenas son por lo general naturales ele ias Célebes, de Madura, de Gi­
lolo. de TernaLe y de 'fidor, pues aU11que mas de una vez se ha tratado de 
enganchar para el servicio de las posesiones oceánicas á los africanos de la 
coi:;La de Guinea, nunca sella conseguido vencer su resistencia. 
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En el ejército de las Indias no hay soldatlos europeos que no sean 
volunlarios, porque los del de J(olanda son conscriplos, y ni ellos ni 
sus n-efes tienen ohliO'aciou de servir en las posesiones ultran1arinas. 
AJO't~los oficiales bol~ndeses solicitan, sin embargo, pasará Ja ludia, y 
cn~ndo su núntero no es suliciente para llenar las plazas vacantes, se 
noinbr~n los que faltan entre los aluninos do la escuela nlilitar de llre­
da. y los sargentos que tnas se hu11 distinguido por lo irreprensible de su 
conduela y ¡Jor su a1nor al servicio de las armas. 

Organizado, como acaban1os de ver, el gobierno colonial, continuó ocu­
pando la atencion de los gobernadores una cuestion no fácil de resolver 
y de suma importancia para la nacion holandesa. Esperaba ésta que la 
isla de Java fuera para ella una fuente abundantisima de riqueza; pero 
sus esperanzas, aunque no infundadas del todo, fueron vanas largo 
tieo1po; porque ni la Compañía tle las Indias acertó á realizarlas en el 
espacio <le cerca de dos siglos, ni el gobierno de la metrópoli, despues 
de haberse disuelto aquella, tuvo en algunos aííos mejor suerte. Cuan­
do volvieron á. Europa los co1nisionados que la Cornpaííia holandesa en­
vió á la India en ~ 79 1 con objcLo de que examinaran alli el estado de 
los negocios, manifestaron que, segun se hallaban aquellas posesiones, 
no podía ser mas que una carga el conservarlas. Ascendia entonces la 
deuda de esta sociedad mercantil á ochenta y cinco millones de florines, 
de los cuales había suministrado la nacion basta sesen la y siete, y no 
siéndole posible pagar, ni encontrando n1edio de venir á n1ejor estado, se 
decretó al fin su disolucion en 1798. El mariscal Dacndcls, á quien se 
envió en 1808 por gobernador general, no solo de Java, sino de las de­
mas posesiones de los holandeses en aquel archipiélago , hizo algunas 
reformas saludables en los tres años que duró su gobernacion; pero no 
consiguió mejorar en nada el estado de las rentas, antes resultó un défi­
cit de cerca de seis millones de florines, y Java por consiguiente couti­
nlló siendo como antes una carga pesada para la n1etrópoli. La Inglater­
ra, bajo cuya dominacion estuvo dicha isla desde ~ 8,12 á 18,15, tuvo 
de pérdida en este tien1po mas de veinte y un millones de florines; y la 
Holanda, despues de haber recobrado su poscsion en virtud del tratado 
de 4 3 de agosto de 184 5, tan1¡loco ganó nada con ella·cn algunos aííos, 
prolongándose esta situacion hasta 4 830, en que fué por gobernador á 
la India el general Van-der-Bosch. 

Siendo en Java la agricultura el principal medio de produccion, ne­
cesaria1neutc habian de tener grande irnportancia para los dominadores 
las contribuciones territoriales. Asi , cuando los ingleses se apoderaron 
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de ella, fué uno de sus prirneros cuidados el de establecer soLrc esto 
11n siste1na conforme á las costu1nbres ele los naturales, pero á la pa1· 
c1aisieron que estuviese en arn1on!a con el que á la sazon se hallaba es­
tablecido en la India inglesa. Para con1prender el sistcn1a de contribu­
cion territorial adop taclo por la nacion británica, asi como las reforn1as 
y variaciones que hicieron despues en él los holandeses, es necesario 
q1Je antes digamos cuales eran con relacion á esta n1ateria las antiguas 
leyes y costu1nbres de los javaneses. 

Segun su adat ó constituciou civil y polttica, constitución no es~ 
crita sino tra~ci9nal, compuesta de preceptos que babia sancionado una 
larga costumbre,, ningun individuo era propietario del ter1·eno. Cada vi-• 
lla tenia desde tie1upos muy remotos cierta estension de territorio que 
disfrutaban los vecinos á manera de usuf rucluarios, -y se dividía en 
tjatjak ó porciones para veinte ·y llos personas poco 1nas ó rnenos, norn­
brando para cada pc.rcion uu ~efe; los terrenos de regad io se se1nbra­
ban de arroz, que era la principal sustancia alin1enticia de que usaba la 
gente del pais, y sus cultivadores, ademas de dar una parte de sus pro­
ductos al gefe del tjat;ak, estaban obligados á pagar al soberano una 
contribucion que asceudia al quinto de la cosecha, y que podía exigírse­
les en frutos, en metálico ó en trabajos equivalentes; pero es de tener 
en cuenta que los responsables inrnediatos de la contribucion territorial 
que se pagaba al gefe del Estado no eran los cultivadores, sino el gefc 
del tjatjak á que pertenecían. 1'ales eran las costumbres y las leyes de 
los javaneses en cuanto á la propiedad, y en cuanto al modo de contri­
buir para los gastos públicos, leyes y costumbres, que podrán no ser las 
mejores, consideradas segun los principios de la ciencia econónlica, pero 
que , estando firmemente arraigadas, debían respetarse, so pena de CJUe 
cualquiera insti tucion ó sistema que se intentara establecer, no confor­
me con ellas, babia de ser estéril ó de encontrar cuando menos mucha 
resistencia. 

Los ingleses, pues, queriendo conformar en algo su sistema admi­
nistrativo con estas costumb1·es, impusieron una contribucion territorial 
que consistia en la mitad, en las dos quintas ó en la tercera parte de la 
cosecha, segun la mayor ó menor fertilidad de los terrenos: la califica­
ciou de estos se hacia de acuerdo con los gefes de las poblaciones y los 
ancianos que formaban el consejo ó ayuntamiento, la facultad de repar­
tir la contrihucion se concedió al gefe de la villa; pero la cobranza se 
l1acia por los a gen tes del gobierno, ex[giendo a cada cultivador la cuota 
que le correspondía. Este sistema no produjo ni con mucho los resulta-
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dos que esperaban sus autores, aLLnquc no era ~n lodo di~no ele rcpro­
bacion; y cuando los holandeses recobraron la isla, conocieron que, si 
bien conveoia respetarlo en algunas cosas, en otras necesitaba iududa­
blen1cnte reforiua. Asi pues, habiendo de1nostraclo la cspericncia que al 
aobierno no conrenia en manera alguna exigirá cada cultivador su cuo­
~'l, por inas que esto p~reciese lo 1nejor ~ se_ a_doptó e~ n1edio de determi­
nar lo que había de sat?sfacer, no cada 1nd1v1duo, sino cada una de las 
villas ó poblaciones, de acuerdo con los gcfes de ellas, quedando eslos 
obligados por una parte á responder al gobierno de la cantidad que es­
tipulaban en 1nelálico ó en frutos y facultados por otra para hacer el re­
partin1iento de los terrenos, recaudar de un modo conforme á sus 
costumbres y retener para si cu recompensa de sus servicios el ocho y 
medio por ciento de lo que recaudaban. 

Fué esta sin duda una reforn1a 1nuy conveniente; pero con ella no 
<~onsiguió el gobierno holandés lo que 1nas le importaba, que era l1acer 
provechosa a la metrópoli la posesion de la isla. Los gastos que se ba­
cian para conservarla escedian á pesar de todo á los ingresos de las ren­
tas; y á decir verdad, no p:>dia suceder otra cosa, aun cuando la con­
tribocion territorial se recaudase con menos dificultad y á muy por.a 
costa, y su recaudacion produjese todo cuanto era posible, porque el 
mal consistia en que los productos de la agricultura, principal n1edio de 
produccion en aquel país, eran no solamente escasos sino muy poco va­
riados. Et gol>ierno, pues, mientras no acertara á dar aumento á la 
produccion y á la riqueza, tenia que contentarse con la pequeñez de las 
rentas, ó hacer exacciones exorbitantes que hubieran dado poi· fruto 
prohablentc trastornos y revoluciones y mayor escasez de recursos. 

Por el año de 1830 ya babian visto la luz pública en Holanda algu­
nos escritos llenos de observaciones y datos interesantes sobre esta 
posesion holandesa, siendo uno de los que mas ilustraron al gobierno la 
Ojea<la sobre la isla de Java, que publicó el baron de Dogendorp, obra 
en que nos ha parecido n1uy notable lo siguiente: '<La is~ de Java no 
ostenta ninguna produccion esclusiva; pero es tal su feracidad, tal la 
bondad de su clima, que todo lo que se produce en las <lemas regiones 
intertropicales, se trasplanta y onlLiva en ella cou nluy buen éxito. Si 
los medios in1perfectos y los escasos conocimientos de los jaraneses solo 
les han permitido hasta ahora cullivar arroz, tabaco, hojas de sirio, kat­
jan, 1naiz y algodon, es de esperar crue guiados con dulzura y <liscre­
cion, podrán en adelante culLivar la pin1ienLa, el cardamomo, la grana r 
mejores especies de al?,odon -y Lallaco, suministrándoles para esLos las 
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sen)illas del Brasil y <le la Virginia. El cultivo en grandr rlel café, 1lel 
algodon, del tabaco, rlc la potasa y de otros frutos pueden dar abundan­
tes 01CdÍ0$ de UeSarr()llO al 001Uet"CÍ0 CStCl"ÍOI" y ¡Í. la ÍOdll::.lt"Íll eUt"0})C3.ll 

«Puede calcularse, aiiade en otro lugar, que solo t/o de la isla se J1allan 
cultivados, y que los restantes soa un can1po virgen 1Je vasttsima c!l­
tcnsion y muy á propósito para producir grandes riquezas, si fuera ro­
turado.» A los <latos que su1ninislra el harou de 1Io¡.;cndorp sobre el es­
tado de la agricultura en ¡¡;eneral, puede añadirse , que en los lcrrenos 
ele propiedad particular , segun los cálr u los heclios 1~n 1¡;¡3 O, la parte 
cultivada estaba en proporcion de uno á siete con las que aun no ha­
bian recibido ninguna especie ele culti\•o. Era por tanto cosa i;abicla 
ya en 1830, que la isla, pudiendo producir 1nuc]10, producía n1uy poco, 
tanlo porque la n1ayor parle del terreno estaha siu aprovechar, con10 
porque los java11eses no se habian ocupado en los cultivos mas provecho­
sos, ni }1abian hecho grandes adelantos en los que les eran conocídos. 
Java era en suma un país 1nuy pobre que podia ser 1nuy rico, si la auto­
ridad acertaba á. mejorar y desarrollar la agricullura, medio único de 
que pudieran prosperar en él las demas indnslrias, y 1nuy pa.rLicnlar­
mente el comercio. 

Estaba reservado la gloria de acon1cter y llevar á cabo esta cn1prcsa 
al gobernador general "'\' an-der-llosch, que en 1832 comenzó á poner 
~n práctica el fa1noso sistorna lla1nado de c·nltivos, y consiguió aurnentar 
la riqueza de la isla hasta el punto de que bastaran las rentas, no solo 
para satisfacer los gastos, sino para tener un sobrante con que enrique­
cer el tesoro de la metrópoli. Sahiase ya por fortuna que en cuantas re­
forinas se quisieran cn1pre.nder con probabilidad éle huc11 éxito, sobre 
ti1do en esta 1naleria, era n<'cesario tr.ner en cuenta el adat y confor­
n1arse con él en lo posible; y ade1nas no se ignoraba que los javaneses 
lenian por felicidad vivir con poco trabajo y exentos do fatiga. ¿ Cón10 
podia conseguirse un grande aun1ento en los productos agricolas, cómo 
e1nprender nuevos cultivos, sujetándose a estas condicjoncs para no ha­
cer violencia á un pueblo que distaba 1uucho de igualar en laboriosidad 
a los europeos? J{e aqui el dificil prohle1na que acertó á resolver el p:o­
hornador ' ' ao-cler-Doscb. 

Los antiguos soberanos de la isla, cuando no querían cobrar la con­
Lribucion territorial en f1·utos ni en metálico, tenian el <lerecho rle c'<i­
gir como equivalente de ella hasta sesenta y seis jornales; pero en 
cualquiera de estos casos podia el cultivador P.ximirse de cot1triharr, c~­
diendo su parle del terreno al geíe del tjatjak, el cual , aceptando la 
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cesion, tiuedaha n'spousahlc ni pngo ele las pargas qoe pesaban sobre 
las tierras ccdi<las. E..;1as dos reglas del adcit sirvieron de fundnn1cnto al 
ou<'vo sistcina, por 1.:l cual que<lnron exentas <le la contribncion territo­
rial las villas que cedieron la quinta parte ele Jos campos en que culti­
vaban arroz, para destinarlos á la prodoccion de otros frutos 1¡ue se pedían 
con preferencia en Jos merc;,1dos; y anoque <'Sto era n1uy couforme á las 
costumbres de los javaneses, todavla para estimularlos tnas, se les con­
cedió una parle en el beneúcio que proclujeran los nuevos cultivos, si 
su valor csccdin á lo qtte la villa dcbia pagar por la contribucion, sien­
do las pérdidas de las cosechas de cuenta del gobierno, mientras no di-
1nanasen de la desidia ó negligencia de los cultivadores. Cada villa tenia 
que dar aden1as los hombres necesarios para las labores de las tierras 
qne cedía; mas no pareciendo conveniente ni equitativo que sohre unos 
mismos pesare todo el trabajo, se distribuye1·on las ocupaciones de mo­
do que á ninguno le fi\ltara el ticn1po necesario para cuidar de sus cam­
pos y de su:; cosechas. A.si, ror ejemplo, en las plantaciones de cañas de 
azúcar unos cuidaban de ellas hasta que se maduraban, otras lenian á 
su cargo el cortarlas, y otros el acarreo, vigilados todos por compatrio­
tas suyos, porque esto era mas grato para ellos; pero dirigidas las labo­
res por geíes europeos. Tal es ca suma el PÍStema puesto en práctica por 
Van-der-Boscl1 en 1832, y de cuya bontlad no pudo dudarse ni aun al 
principio, habiendo producido en todas partes los mejores resultados. 
Desde estonces no ha dejado de tener aumento la riqueza y prosperidad 
de la isla. Los productos agrícolas han sido cada vez mas abunda11Les y 
Yariados , el comercio esterior ha tenido con esto un gran desarrollo, y 
las rentas públicas han bastado al fin, no solo para que la metrópoli no 
lenga que gastar nada eu conservar Ja posesion de este pais, sino pa ~a 
a.dr¡uirir todos los aiíos un sohrante que en parte dnstina á hacer 1nas 
productivos el suelo y la industria de los jafaneses. 

Para con1pletar la idea de los beneficios que ha producido el nuevo 
sistema, réstauos decir algo de las diferentes especies ele cu ltivo á qne 
han sido destinadas aquellas tierras fcrtilisin1as. 

El arroz, aunque no es uno de los productos. n1as codiciados para el 
comercio de los holiindeses, ha sido objeto especial de la alencion del 
gobierno , porque siendo la principal sustancia alimenti~la de los indigc­
nas, su falta ó escasei podria tener mu y funestas consecuencias, no solo 
para ellos, sino lan1liien para los europeos. El l1aberse destinado á la 
produccion de otros frutos la quinta parte do los terrenos qne antes so 
sen1braban de arroz hizo temer á algunos ql1e llegase á escasear esta 
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sustancia; pero corno á la par se baciao desmontes en lerrenos incultos 
y se mejoraban los riegos, cesó de lodo punto el temor, viendo que 
los arro1.ales , no solo rra11 mas nuinerosos, sino n1as produ·~li\'os 
que anLes. 

Las plantaciones de cafetales se han aun1entado considerablernente. 
En 1184.1 se recolectó rafe de diez y nueve millones de árboles mas que 
en ~84.0, y en 186-2 se plantaron cerca de veinte millones. A.si la. es­
portacion de este fruto, que ascendió en 1830 á cuarenta millones de 
libras, se calcula que llega hoy próxi1nan1ente á ciento veinte y cinoo 
1nillones. 

Los resultados de las plantaciones de cañas de azúcar no fueron tan 
buenos como se esperaba, en los años de 4 84-0 y '184-1, Jo cual se atri­
buye á la abundancia de las lluvias en algunos puntos de la isla; pero, 
habiéndose escogido otros terrenos para su plantacion eu los años poste­
riores~ se han cogido abundantísimas cosechas, rnejorándose al mismo 
tiempo la fabricacion del azúcar. 

El cultivo del aúil, introducido en la isla en Liempo de la Compafiia 
holandesa, fué tan descuidado durante la gobernacion del mariscal 
Daendels, qne casi no se producía ninguno; pero despues ha vuelto á 
cultivarse con esmero y su cxportacion no deja de tener aumento. 

En 184.0 ascendia e\ 'Qútnero de árboles de canela dispuestos yapa· 
ra ser descortezados á. 1.106,566; al siguiente año se habia aumenta­
do hasta 1.407,213; en 184-2 subió á 1. 824,599 y se ca1culó que el 
producto ele la coseéha era ele~ 08,905 libras de canela. En la residen­
cia de Bantan hastau cuatro árboles ¡)ara. producir una libra de canela, 
y en las demas por lo general se necesitan seis; pero en 1839 y antes 
npenas bastaban trece árboles á producir una libra. 

El nopal, arbusto que alimenta en su seno el insecto productor de 
la cochinilla, se comenzó á cultivar en 1830, y aunque hasta ahora no 
han sido muchas las residencias en que los esperimentos se han hecho 
en grande, en todas se han obtenido resultados muy favorables. Las de 
Kra"•ang, Sapara y San1arang, deben producir al ai'lo 40,000 libras de 
cochinilla, segun se ha calculado, y no se esperan menores productos 
en las de Bantau y Cherivon designadas la1nhien para este cultivo. 

El tabaco que produce la isla de Java no es de la mejor calidad; pe­
ro se busca inocbo en lodos los mercados para mezclarlo con el de otros 
paises, y ademas ofrece la ventaja de poderse criar en tierras que hayau 
sufrido otro esquilmo. Las provincias de Rembang, Soeraba1a, Sa1na­
rang, Cherivon y 'fagal dan abundantisin1a cosecha . 

• • 
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Desde t 8:28 en que por primera vez se. cultivó el Lé en.'ª isla , . sP 

!tan ido aumenlando las 1Jla11tacioncs. Su calidad no era la rneJOr al prin­
cipio, ni aun al¡;u¡1 Lienipo de_spucs; pero con la_cspericncin y l~s cs lu~ 
dios hechos sobre su prcpnracrou al fin se ha 1neJorado mucho. En la ac­
tualidad se cuhiva en trece residencias; pero la úlli1na mano se le da en 
un eslablecimicuto cercano á Ilalavia. La exportucion que se hace de 
eslc producto es de 20,000 á 30,000 libras cada año. 

De las dos especies de árboles al¡;odoneros que se crian en Java solo 
una produce algodon bueno para tejidos, y los que mas se dedican á 
esto ra1no de la industria agrícola son desde hace n1ucho tiempo los eu­
ropeos. Su calidad se ha mejorado mucho y se hacen todos los años gran­
de exportaciones. 

La pin1ieuta se cultiva 1nenos ahora que en Lie1npo de la antigua 
co1npaflia, porque no se considera co1no producto de los n1as importan­
tes para el co1r1ercio; pero todavía se coge mucha cantidad de ella en dos 
residencias, donde hay terrenos destinados á su cultivo. 

Sobre la cría de los gusanos de seda y la siembra del clavo se han 
hecho tambien algunos ensayos; n1as no habiendo sido los resttltados 
muy satisfactorios ha renunciado el gobierno á eslos dos ramos de la 
industria agrícola. 

En la 1nayor parte de las provincias hay bosf{ues muy estensos y 
poblados en su n1ayor parte de una especie de árboles llamados allt 
teck ó djatik, de cuya 111adera semejante en su dureza y en otras cua­
lidades á la encina europea, se hacen grandes cortas y no pec¡uer1as es­
porlaeiones, tanto para las construcciones navales como para las urba­
nas. El gobierno, estableciendo reglas acertadas sobre su conservacion 
y aprovechamiento, no solo ha conseguido evitar las antiguas desvasta­
c.iones, sino hacerlos mas productivos. 

Da.da una idea de las n1cjoras y progresos que se han hecl10 en la 
agricultura, diremos en conclusion q uo los javaneses, aunque l1a yan 
perdido su independencia, no ltan quedado sujetos á una de esas don1i­
naciones odiosas, de que ha11 dado ejemplo las naciones de Europa asi 
antiguas co1no modernas. No viven en In esclavitud, no se mantienen en 
la obediencia por la íuerza de las armas; y la prueba mas eviden le de 
esto es que un nlimero considerable de ellos, forn1a parte del ejército 
desLi nado á la defensa y seguridad de las posesiones holandesas. Con­
servan sus leytis, sus magistrados, su reli gion , sus sacerdott~s y sus 
templos, y hasta sus costun1bres se respetan por el pueblo don1inador 
cuanto es posible. Lejos de estar condenados al embrutecimiento, les fa-
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cilita el golJieruo los medjos de instruirse; lejos <le servir para saciar 
con su trabajo la codicia de sus don1inadores, ven autnenlarse su bien­
estar y su riqueza, y sin trabajar 1uas l¡ue en lion1po de sus antiguos 
soberanos gozan de mas comodidades, n1ejorada en 1nucho su condicioi1 
social, y no siendo peor crue entonces su condicion política. 1'al es el 
fruto de un régiu1cn fundado en ideas de n1oderacion , de equidad -y ele 
j usLicia. 

Luis .ESTRADA • 
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(t.:ouclusion ). 

Estas palabras cuya 'erdnd conocia yo por esperiencia, me pareci6 qae 
cniau sobre la pobre familia de Tom como la losa sepulcral: no ,.¡ya mas nada 
en el mundo para ella; su inforlun10 debia acabar con la existencia. En esta 
ansiedad pasarun 1n¡¡c11os dias. NaJ.a sabian1os de Eduardo, n1 una sola carla 
habiamos recibido despoes de su parlitla. La conduela de Héctor 1\1ac-Donaltl 
descubria ya claramente sus intenciones: no hacia misterio de los sentin1ientos 
~ue esta le inspiraba; y aunque su proceder esterior se contenia aun entre los 
ltmiles del decoro, bien se echaba de ver que sus intenciones no eran puras. 
En1ma no se engañaba ya tan1poco sobre la especie de interés que n1ostraba por 
la familia aquel jóren, y convencida de la i1npresioo que esto debia de haber 
hecho en Eduardo. se desesperaba de haberlo \'isla partir sin una esplicacion. 
La amable sonrisa con que siempre había hablado á l\1ac-Donal<l, se babia con­
vertido en la n1as imperturbable seriedad: Ja doncella penetraba por primera 
Yez en un arcano que la hacia sonrojar; janiás babia pensado que otro hombre 
que _no fncra Eduardo pusiera los ojos en ella, ni en su idea cauin que Emma 
pudiera ser pretendida sino como esposa. Este velo caia de sus ojos por prime­
ra vez: In sonrisa y el abandono iníanlil huyeron ante el pudor alarm;1do, y Ja 
dulce inocencia se fevistió con toda la austeridad de Ja virtud. ¡ Protligios del 
cornzon humano! Pocos dias habían bastado para can1biar la existencia tle 
Em1na. Babia sido hasta entonces inocente, pura y bella ignorando el precio <l~ 
estas.dote~: en su ~asto seno no habia sentimiento que no• fnesc virginal; y a 
sus 01do:; Jamás babia llegado la contagiosa historia del vicio. Un rayo de fu­
nesta luz vino al fin á ilu1ni11ar el hondo abismo sepulcro de la inocencia: y 
Em1na estremecida al contemplarle, mostraba eii su semblante la novedad de 
su situacion interior. Ni una sonrisa se escapó mas de sus labios en presencia de 
Mac-Donaltl; sus ojos no volvieron á encontrarse mas con los suyos; y con el 
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uon1Lre de Etluarc..lo que e~tatla coo~iuuamou l e e~i su Loca, dalJa a 011 l e 1~der 
que queria poner unu ,·:illa. que la aisla:.;e para siempre ele toda ol ~a coue:-.. 1011 
Cu:iodo estaba sola no tc1n1a ya mostrar toda ~u ~ernura por b~ a1n1go au,enlt•; 
sobre lodo, la pequeña cruz que dcLió Jarlo el u1a de h~ parlula, era su lc1na 
fnvorito: qucria enviarla á Eduardo tan pronto como ~upiera el pu u to donde -.e 
l1allase; el corllon era do su cabello, y tlcbia llerarla ni cuello co~o un t:1li,;-
1nan precioso. Está benJecicla, n1e dccia una y otra vez, por t• I palnnrca ele Jc­
rusalen sohro el rniso10 :icpulcro de Crislo, y no estaré trnnquila n1ientras no se­
pa que la llc1 a EduarJo al pecho. F.fecti1 atneute, leuia E1n111a una ' erdadera 
inquietud rcspeclo de esto cruz: la de..:e.•peruba el oo babér-cla podido dar;\ ~u 
atuigo el tlia de su partida; 6e diría que una dohle super~ticion obraba con 01ú­
gico po<ler sohre esta jó1 en enan1oraJa y piadosa ú un ti1•mpo. 

llfuchos 1lins pasaban, sin cmliargo, y ning11ua uolicia recibíamos de l~duar­
<lo. Etnn1a y Teresa eslahan su1nan1enlc alarmadas, y ann yo empezaba ;\ i11-
qnie1anne. Aon suponiendo que Eduardo hubiese pasado ele Dublin y 'i:;lo~e 
obligado á contiuuar basta los condatlos del Norte, tien1po hnliia sobrado para 
baber reciLido carla suya. Oh ido é in<lifcrcoci;:, cau,as ordinarias de i11ler­
rupcio11 en la corrfu'poni:lcncia ele personas nuscntcs, eran cosas que no se po­
dinn suponer en Etluardo ; rescntimienlo, uespecho, detcnniJlaciou de ro1nper 
toda relacion con aquella familia no podía ser, porque si en circunstuncius 
ordinarias tal conducta habría parecido in1I igna y despreciable, en las aclun­
les, cuando tantos desgraciados le 'eian como su único a ni paro, cuando i:u:; 
cotnprotnigos con Emnia eran los mas soh~1n11e5 ) snpra<loS', este proceder ~eria 
infame, inicuo, propio de un malvado sin fé y sin 1lonor. tino causa gra' e, sin 
e1nhargo, dobia de existir para esplicar el silencio de Eduardo, y nuestra i m:i­
ginacion recorría todos los obstáculos posibles que pudieran iutluir en una clc­
lerminncion que tanto nos alarmaba. Touos los plazos, que en la suposicion de 
,;a~es y coutraliempos íbanios ~eiialando, t~do.; r¡ued~uan vencidos y las carlas 
no llegaban: no nos quedaban)'ª causas 01 111conren1entes c¡ue allanar; el tieni 
po corría y dejaba en nue~tra espectath·a un ' acio, que ya a iruaginacion en1-
pezaba :í llenar con sinie:;lros prcsenlimieoto::;. Teresa <lcroraha en sileucio sus 
terrores por no aumenlar la descspcracion <le Emrna. ¡Inúti l precnucion! el pe­
cho de esta era ya presa do la mas aguda pena, y un abatin1icn to espnnloso se 
estaba apoderando de sus potencias. Su ni 1oa apasiouaJa babia recorrido, con 
una de a11uellas miradas penetrantes que' rilen por una re,elacion, toda::; las 
distancias, todos los obst:iculos, todas las situaciones del corazon hun10110, " 
como si buliiese descubierto en los arcanos del destino una ' crdad aterradora, 
cayó un dia en los brazos <le su madre diciendo con los a~ento~ <le la roas hon­
da desesperacion: 

-¡!\1adre mia! ¡110 hay ya esperanza ; Eduardo ó no iue arna ó no exisle! 
La accion, las palabras, el desfiguramiento que se notaha en el semblanle 

de la <loocella, y sobre Lodo un sollozo coo~ul$iYo que e~lremecia todo su 
cuerpo , nos pusieron á todos en grande alarma. La madre la estrechó en su sc-
110 y con 1~alabras consoladoras procuró aliviar aquel pecho acongojado. Yo in­
tente lo m1s1110 ; pero en''ªºº: la virgen, como el y1cJcnte , babia leitlo en lo 
futuro, y dijo corno.él: «No le verá mas Cll la tierra ue los vivienles.,, 

A_quella e5cena ~e de.~peJaz~ el. corazon. En la desgraciada fa1nilia de Ton1, 
hunJtd.i en la oscnndad y la 1u1.;eria, arra"trandu uua existencia en que cada 
!tura se marcaba con un nuevo dolor, con unn uueva Jion1illncion, toda' ía se 
veia á E1Ur.'lll, jóven, bella é inoccnle, con10 vé el navc"anle un rayo del azn l 
tle\ ciclo en 1ne1lio de lns tenebrosas nubes que a1nonlon~ la lcnipe~tarl. En1n1a 
era el ítlolo 1lc ~u padre, el contento y la t':-<p<'ranza de In cns;1; y verla ahora su-
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niergida en el roa~ proíundo a IJatimienlo, su pecho Lrasµasa~lo .por Jo:; 1nas agu­
Jos dan.lo~ del dolor, era un e5pcctác~1lo. harto P?nos~ y aíl.1Cll\10 para corazo­
ues ya tan lacerado:; por tantos padec1.m1entos .. Yo m1s1~0 iba cayend? en un 
inortt1l desaliento, cuando una r~~enl1na rellex1on me l11zo volver e!t 1111. ¿Y 911é 
es esto, seiíores? dije; ¿dónuc esLa la cau:;a pn.ra e~ln dcscspera.~1on? ¡,cuales 
son siquiera los aniagos de una nueva dcsgrac1~? E111m~, la d1Je .• tom~ntlola 
por la tnano, esos terrore.s so~ 'anos; ese dolor 1ntcspesl~~o; el que1arse si n r~­
zon irrita al cielo; las plegarias .solo eueJen cerra~ el ab1.sn10 de una. desgracia 
futura. Yo confieso que m~ senl1 roan1m~do con 1n1s propias exhor~~c1ones; pero 
Emma, echándom~ una rrurada la .mas lnsle y des.consolada •. n1e d1Jo co:1 acento 
melancólico: 01i \'1da entera ha sido una plegnria, y el abismo!. ... . No pudo 

roseguir y yo lu,·e que sostenerla para que no cayese al suelo. Sl: madre se 
~~forzaba 1odavía por reanimar el aln1a de E1111na. sorprendida aJ mis1110 liem­
p-o de ver en su hija un graJo de pasion y srnsiuilidüd qne esr.edin 6 lo que 
ella se habia fi gurado. liéctor l\Jac-Donald entró ó este Lienipo: informado del 
moti ro de aquella escena de dolor, se mostró afe¡;lado; pero hallando infunda­
dos los temores. ofreció escribir inmedialam{;.nte á sus numerosas relaciones de 
Irlanda para saber el paradero de Eduardo. No n1e detuve en juzgar de la sin­
ceridnd de sus oírecio1jyolos, ni me pareció pru dente fiar en ellos: ton1é el 
partido, sí, de sal ir yo mismo en aquel n1on1ento á hacer cuanlas diligencias 
esltl\ iesen en n1i poder para outencr noticias de Eduardo, resuello :i no volver 
a aquella casa anles de haberlas obtenido . 

Tres dias habían ya trascurrido v todas mis diligencias habian sido infruc­
tuosas' ¿y CÓIT\O no ~crlo? natl ie conocía i1 Etluardo en Lónd res; y aunque hu­
b~ese sido muy. con~cido, ¿quión podria saber .s~ paradero~¡ el. misnJ? no.lo in­
dicaba? Llegue á hgnrarme que engañado c¡n1zas por apariencias y 1uzgandose 
olvidado de Emma, se babia embarcado para América; pero irse .sin decírme­
lo, sin dejarme siquiera una carla que n1e sacase de la ansiedad en que necesa­
riamonle debia suponerme al ver su largo silenr.io, n1e parecia cosa imposible, 
un hecho ageno de Eduardo, tan camp)ido y arecluoso. ¡Pero qué se ha hecho, 
Dios mio! esclamaba vo dirigiéndome ul puente de Waterloo, cuando on in­
menso grupo de gente que se hallaba en él, me impidió el paso y me llamó 
fuertemente Ja atencion . A la disl~ncia on que eslaba pareció me ver en medio 
del puente una horca y colgando de ella un hombre; ¿pero cómo podía ser aque­
~Jo?. ni era el puente Jugat de ejecu.cion, ni el semblante de l?s ~oncurre~tes 
1od1caba tan tren1endo acto: parec1a una fiesta; pero no conceb1a corno pudiese 
haber fiesta con ahorrado, porqué tal me pareció el hombre que colgaba. En es­
tas dudas eslaba, cuando de repente un fuerte rumor se propaga rápidamente 
en aquel inmenso grupo: todos se remueven : los mas inmediatos á Ja csceua, 
forman un gran turnulto, y veo por últin10 que dos hon1hres subiendo por una 
escalera, descuelgan al r¡ue estaba pendiente con todas las apariencias de un 
muerto. lll i confusion crecía; no alcanzaba á comprender nada de lo que \'eia; 
hasta que desahogado un poco el tun1ulto de los que se precipitaban por acer­
carse al lngar de la escena, pregunté{¡ quien pudo decirn1e lo siguiente: 

qEste es Scolt, el famoso buzo .imericano que ha estado por mucl.os dias 
<livirtiendo al pueblo con tirase al rio desde ese andamio· ó parapeto qoe ha 
puesto en el pu en le ._y permaneciendo mucho tien1po debajo del agua á pesar 
del rigor de la cstac1on. Hoy quiso variar de suerte, ofreció permanecer por 
algunos minutos colgado por el cuello, y efectivamente se colgó; pero pasando 
n~as tie1np~ del que se cre)1Ó necesano para ndruirar el lte?ho, el pueblo. r~u-
111do le gritaba: ¡basta! ¡basta! ¡otra cosa! pero el des11rac1ado va no ex1st1a. » 

-¿Y hn quedado ahorcado? 
0 

• 



, 

DE AMDOS MUNDO~. 785 

- Coropletau1cnte. . . 
Por largo ralo 11uedé suspcn~o; no sé ~¡ne de s1n1~s~ro y :unenazanl~ n1e pa­

reció ver en aquel encuentro. Nunca Le Sl\lo supersl1c1?so; no lio tenido esa 
elote preciosa que comun1nente acompaüa á las alinas tiernas, y que las hace 
componer un inundo Je ilusiones y presagios con que compensan no.pocas .ve­
ces Ja estéril realidad; pero en csle mooicnLo senli un lcrror vago é 1.ndc~n1do, 
una zozobra iolerna, corno e1 recuen1o confuso de un mal que nos 1nc¡u1eta ~ 
atormen~a aun en los momento:; en que ~I sueüo embarga nuestros. senlul~s. fl:l 1 
clesconc1erlo y desazon crecían, y me v1 íorzado, para recobrar nl~enlo, a sen­
tarme por algunos mon1enlos en los poyos del puente. Por d&;grnr1a me c¡uc~a­
ba enfrente el parapeto donde habia perecido cu aquel momento el d~grac1~ ­
do ScoLt ; todavía pendia la cuertla, iustru1nenlo de su moerle, y me pare.c1 a 
c¡ue oia el eslerlol' tlel 1norihundo en medio de Ja algazara del pueblo. El ruido 
de uoa berlina que se detuyo enfrente de roí, me hizo salír tlc aquella pcn?sa 
ilusioo. Sorprendióme la aparicion de lléclor ~lac·Donald que liahiéndon1e ' ' !S­
to, detuvo su carruage, y me dijo: « Acabo de saber que vuestros amigo~ esta~ en 
la mayor <lesolai.:ion: ignoró la causa; pero os lo ad vierto para que corra is á 
auxiliarlos. To1nad. yo parlo hoy de Lóndres: socorred á esos :unigos desgra­
ciados y decidles qne cueo1en con mi proteccion. >i 

Al decir estas palabras me arrojó un bolbillo y partió como un relán1pago. 
Yo no hubiera querido encargarme de uo don de aquel jóveo, pero no !la­

bia nicdio de devolvérselo en aquel ruoo1e11to: to1né el ho!sillo y lleno ele. susto 
y constcrnacion corri á la casa de Tom. lnlerruinable ::.e n1e hacia el can11no y 
los instantes me parec1an siglos. Llego al fin : lla1nó á la puerta al1!rrado con10 
un delincuente; sienlo abrirla, y en lugar de E1nma que 01e re1;il,ia sicn1pre, 
veo á Fanny l\:foore. 

- ¡,Qué ha sucedido? esclaol~. 
-Cosas niuy tristes. meconlesló aquella, mi corazon ..... 
- ¿Pero quo hay seüorita? digame 1vd. por Dios. 
- Digo á vd. que mi cor azoo .. .... 
- Pues yo Joy el corazon de vd. al <liablo, <lije impacieute oyendo ya los 

gemidos de la raooil ia. l\'le atropello por los escaleras; entró á la habilacion y 
rne encuentro con el cuadro mas lnsli1noso que en rui vida babia presenciado 
Emn1a tirada en el suelo daba unos alaridos los mas penetrantes. Teresa sentada 
tnn1bien en el sucio, dcsgrei1:ida y cubriéndose la cara con las 1nanos, parecia 
cntregnda al n1os agudo dolor; los chicos colgados de su cuello grilahan d~ 
una manera espanto,;a; ~om mismo <laua unos quejidos tan débiles y prolonga­
dos que cada uno paree1a rendir el alienlo. Casi era para 1ni inúLil preguntar la 
causa de tan triste lamentacioo. l\fis ojos se nublaron y quise tener e11 aquel 
momento la irre,ponsabilidad de un nirio para echarme por Lierra prorumpien­
do en al:iridos. Un papel que ví sobre la 1nesa 1ne indicaba ciare.mente que 61 
cou lcnia el puiíal que habia herido á un tiempo toda aquella familia. Un secreto 
horror 1ue impcdia acercarme á tomarlo; di algunos pasos y relrocedi, cuando 
Ja oficiosa Fanny ~loare, con aire de corupu11cion , adivinando mi siluacion, 
tomó el papel y lo puso en n1is 1nanos. Tres veces empecé á leerlo y tres veces 
se me osca.reció la 1·i:;la : por último resignándome á apurar hasta ]as !reces el 
c:iliz de la :1n1argura, leí el siguiente articulo. 

u La 111iseriu en e~Le pais (Irlanda) lia llegado al grado mas espantoso. Un 
Ir echo reciente aca ha de dar la prueba 111as patente v dolorosa. El núaicro Je 
p~bres en la parle ¡s~rtc del coudado de Kerry es tau grande y tal su.i11d1gen­
c1:r por falta de lraba.10, que rnuchos cc111eoarcs <le ellos en una feria lenida 
fllliruao1enl& cu el cou<ladu vecino de Lin1erich, se ofrl.'cia~ voluntariamente por 
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uu jornal de cualro pellfl/UCS; (l) n1Js l~s P?brcs h<1~1l~11t~~ .')? ho,11~lal :.u lle-· 
nnrou de tal d~esperact'Jn con la llcgacl.1 chi aquclloi:; .11!ícl1ce~, pcn~ando que 
podian quitarles su trabajo, que cay~n~n sobre .ell o~ •. l11neron a nlguuos ~ 1nala­
roo á muchos. Del número de csto:i ultnno3 í11e el Jº' en Eduardo 0.' Neil! , ~uc 
acababa de llegar esperando ser e1nplcado en alguno~ de los tr~>aJOS r.ubltcos 
que se han einpozado en aqu.ellos condado~. Est~ reun1a al cslcnor 1uas 1n~ere­
¡.;a11te, cualidades morales é 111tcl~c~ualcs ele un orden ¡no c1~mun . Uoa ln~leza 
profunda descubria cu él pudcc1m1c11Lús del corazon. ¡Qu1éu sabe quleo le 
llorará!i> 

r:ircoiómc :il acabar de leer e:,te íuncsto papel r1ue 01e hallaba rodeado dr 
una tiniebla de muerte. Apenas me quedaban fuerzas para rcliranne de nc¡ucl 
lugar. Llegué con trabajo á 1ni casa y no supe mas. de mí: Una fiebre ardiente 
me puso ú lasJluerlas del sepulcro 1 y pasaron quince el 1as autos de que vol­
vic:;e, puede ecirse, á la e:i..istencw. 

Vl. 

Apeua:; aJgl) rcslahlecido de la peligrosa enfenne<latl t¡ue aoienazó n1i:s día~. 
rnis pri1naros pasos ~e dirjgieron l1aeia la triste mansion tloncle la 1 irtud cu 
desun1paro luchaba con todas las cala111idades ele la vida. No babia 'isto á 111is 
ami~os desput>s del íune~lo dia en que la noticia de la niucrlc ile Eduardo los 
habia sepultado en la n1as espantosa desesperacion, co11tluciéndon1e á 1ní tan1-
bieu lia~ta las puertas Je\ sepulcro. Volviendo á la 1 itl:i, la rnconlrr ya i:;in ha­
lago: lo pasado se rcllejaba en lo porvenir, y la i1nitgen fotidica que;\ rui men ­
te se oírecia, recordaba u11 snplicio pron1clieodo otro suplicio. Con pnso lento 
y <les1nayado , y aun 1nas desmayadas e.'>peranzas, mas que caminaba nic ~rra~­
trabn tré1nulo y silencioso por las a"'itada.s ralles tic la populo-a melropol1. 
¡C~oanto 01e ofendia el bullici.o .Y la ·a~cgríul ¡C1~a~ inse~satos m~ pareci~n totlos 
lo:. que se mostraban como Y1v1eodol ¿qué r.s vivir'? ¡corno empieza y Cl)n10 aca­
ba. lo que se llama vida! nadie lo sabe ; solo si que el espacio que ocupa es el 
reino del dolor y de In muerte! ¿Y que es dolor y q11é es nlucrle? ¿No pue<le 
el hooibre hacerse superior á entrambos? ¡Bella crent.:ion es el hoo1brel cou idea 
de lo infinito ve que su e~islcncia e~ un soplo; nace am-0ndo Ja Y ida y al nacer 
I~ n1ece ya la muerte en sus brazos. l'tlil 1•idas roba esta cada día de la inmensa 
ciudad; cada t~no esta sacando su !olerla sin saberlo. ¡1' cuán contentos cslán! 
El hon1hre es como el aYe á quien a$CSLa el cazador; ~ola hasta el momento de 
cucr ...... Un grilo de ¡niurderl ¡rn1t1·der! que se Ol'Ó de repente 1ne hi1.o es-
tren:ecer. Este grito terrífico se propagó de boca e1l' boca y lodo el mundo fijó 
la vista ~n una parlida cou10 de doce hombres, Lodos sacio:; y de nial aspecto, 
1¡ue ven1an con aquellas voces alarn1onles y trayendo unos papeles en Ja 01ano 
11ue parc~i~n anunciar alguna calástrore.-.:u¡l,ord \\"illiao1 l\ussell asesinado! 
¡Lorú \V11\1an1 Russell ascsioauo! »Se oyó al lin crue decían cuando cstul'ierori 
cerca. Sorpresa general cau~ó esla nuc1;a Y. n1il grupos se formaron i.nmedinta­
n!eote en toda:. la,; calles. '\o me acerqué a uno de ellos donde se le1a la rcla-
1;1011 del hecho. Eslt\. era que lord \Villiant llu:;sell se hnbia encontrado <lPgo­
llado en su ~an?a, ~~n que se. ~upicsc aun quien rue$e el asesino. EJ terror, el 
c~panto, la 1nd1goac1on, se 111ntaro11 i11n1ed1alamente en todo5 los sernlllautcs; 
pero yo pern1anccí inallcrahlc. Un n1uerto n1as, dije en 1ni interior, es como 

( 11 t:n <.'hcliu licnc doce peniques. 
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una hoja n1as caida cu el olo1io: ¿r¡o1én In cuenta, quióu la \C! Ha niucrlo 
asesinado; ¿y n1i Eduardo có1no n1urió? Ero tico. poderoso, y anciano; pues ese 
gozó algo de la vida y su sucrle es incomparablemente r r~ftirible a Ju ele 1nillo­
nes de sus sen1ejanles cuya vid;i no es n1as que un marl1rio prolon"'ado. ;Des­
truccion! ¡dc~truccionl es el n10Le de la humanidad. Uoy ca~ó \Vifiiau1 Russell 
bajo el puñal del asesino!! este espirará luego entre el lazo del \t'rdugo, y des­
pucs el verdugo y el juez se hallarán lambien por diferentes cnn1ioos en Jas ma­
nos del sepulturero . Y yo 01oriré maíiona maldecido y maldiciendo ..... 

Yo me bailaba en una de esas situaciones ele alma difíciles de espre:>ar. 
Herido, mortalmenle herido, por el anua e11venenada de una sociedad cruel <! 
inhuruana, aunque con los fueros de Ja nu1s cuila y adelantada, mi dolor se 
exasperaba con Ja conviccion de mi itnpolencia. Hahria dauo en aquel n10-
meuto mil veces la vida por poder soplar la peste sobre aquella impía Dal1ilo­
nia; y ver morir á millares sus habitantes por n1inulos; y ver las calles obstrui­
das con los montones de cadáveres; y sentir la atmósfera infestada con sus mor­
tíferas exhalacióncs; y rer las aguas del Támesis verdi-negras, corrompida:. 
llevar al mar vecino pe:;lileacia y deslroccion ... . . . 

Tal era la amargura de los senlio1ienlos que henchían nli pecho, cuando al 
acercarme á Ja puerta de la familia tic 'l'on1 me sentí conrnov ido y conocí quo 
bien pronlo echaria do menos esa mis1na irritticion, que aunque cruel y doloro­
sa , saca siquiera al atina de aquel hondo estaclo de trislcza que hace Ja desgra­
cia mas igual, 1nas ioOoxihle, mas semejante á una eternidad de penas. No 
será Emrna, me docia yo llamando á Ja puerla, la que vendrá como ::intes a 
abrirme. No n1e saludará mas aquel ángel con Ja sonrisa celeste y su luciente 
mirada. Fué eíeclivamente el pequeiio Juno el que me abrió ¡pero cuán cambia­
do! ;Qué 1nacilenlo, qué triste me pareció el pobre niüo! No teni;i como antes el 
cabello rizado, ni sus veslidos tan limpios; aules al conlrnrio, su tlesaliiio y 
a'bandóno mostrabtln que la tnano de Em1na se babia lpcrilitlo pnrn lodo~. ) 'o 
subia la estrecha y solitaria esc&lera como puede subirse la del patíbulo. Y::i oie 
sentí interiormente ca1nhiado; ya n1e veia otra vez en presencia de mis desven­
turados amigos, y la ira desvaneciendose <lió luuar al mas helado desconsuelo. 
Largo rato pern1anccí en el umbral sin fuerzas para penetrar en aquel sepulcro 
de Yi~os: La pieza est:iI>a á oscar~s; un ray,o de esca~a luz penetraba por una 
rota v1dnera; en la cl11menca nrdian loda\ ia uuos carbones, y Jos n1iios mal 
ve.;,lidos tiritaban en derredor de aquel fuego moribundo. Teresa estaba sentada 
en un rioe-011 teniendo en sus rodil\ni; á En1ma reclinada. Yo me sentia sin valor 
para entrar, y <¡uiza me habria vuelto, si Teresa que me estaba viendo no n1e 
hubiera lla1nado con Ja mano. Enlr6 y me senlú á sn lado sin que uno ni otro 
pudiésemos articuhJr palabra. 

-En1ma, dijo al fin Tere$a, Ernma , ¿no siente$ á tu amigo? 
-¡)Ii amigo! <lijo la desgraciada criatura , y al verme se baiió de láurima.5. 
-¡Todavía llanto, Emma! le dije sumarucnto conmovido. " 
~~s verdad que hago mal, me dij? Jimpiáudose los ojos; hago nial porque 

al11JO a m1 madre; .Pero bace muchos dias c¡uc no Ilota.ha, ¿no es verdad, mamá? 
Teresa no pod1n hablar; con las manos se cnbria Ja cara y movia á uno y 

ot!·o lado la cabeza_co1no si quisiese evitar un golpe de 1nuerte; :ti cabo de unos 
ounutos que parec1an de la mas cruel agouia, prorumpió dicicndome: ¿viene::. 
al fin, amigo, á Jle,artela·? 

-¿A Jlc,ármela? repelí yo asombrado. 
-¿!'\o b~ recibido un billete mio? 
-No , le contesté; ¿qué me decias en él? 
-¡Yo no lo puedo repetir! esclumt) Teresa dando un alarido: Dios me t.!ió 
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fuerzas para rc:,oh erme cu un momculo, ya 1ne las quiló; 01urau1os, ruuraruos 
todos aqo i. . . . 

- ¡No mamá, dijo Ei11111n, abrazando con lcr~1ura a su uia~re, ~I sacrifi~~o 
esln hecho y yo lo he ofrecitlo por l~ ~~lud ~e mi padre. A:m.1go .11110, me diJO 
vol viéndose á mí, mi madre os escrib10 suplicándoos <¡ue v1111éra1s para llevar-
1ne á la casa de pobres! . · · · · . 

-¡A la casa de pobres! ¡csclan1amos Lodos .cº!J un ay! de dcsesperac1on. 
-No no aritó Teresa, como con un n1ov11111enlo de horror. 
-Sí '013,ir: 01ia sí, libradrne .... Al decir esto, En1n1a se estrenieció y un 

ligero )~ fu aaz color' pasó rlipidamenLe por la mortal palidez tle sus megihas. 
Ell van~ buscaría palabras que espre ·aseo la mortal congoja que esperimen­

té en aquel n1omenlo. Emma, la tierna ó interesante E1nma, la pronielida es­
posa tle Edu~rdo, espuls?dn. como .huér~ana de la c~sa paterna¡ .sin m.as amparo, 
sin mas refugio que el asilo 1 nhosp1talano que el gnlo de Ja 111tl1genc1a y el cla-
1nor de la desesperacion arraucan á una sociedad sorda, cruel , homicida! ¡Qué 
tloloroso era eslol ¡lníelizl cuando Ja pérdida de su aroaole y de Lodas SU3 1uas 
caras esperanzas la babian lnispasado el pecho con los mas acerados dardos; 
cuando lánguida, abaLida y llena de tan lo quebrnnlo, necesílaba consuelo, cui­
dados, calor en el regazo n1aterno, iba á ser sepultada, lejos de su 1naure, sin 
parientes ni ami15os en secuesLrarlo y sombrío recinto donde solo la aguardaban 
rigor, afan y pnaecimieolosl 

Largo rato pasamos todos sumergidos en el mas penoso abatimiento. !\le pa­
reció que tenia un abismo á mis pies, y sen ti en mi corazon aquel frio mortal llºº precede á la caida, muy mas desgarrador y rechinante que la aguda hoja 
e e un puñ.al. Un silencio proCundo guardábamos, cuando unos queJ idos muy 
lánguido:> y hondo;; del desgraciado Toro, advirtieron á Emma que debía dar 
algun alimento á su padre, y puesta á su lado de rodillas, le aplicaba á la,boca 
algo que el ioícliz no podia ya tomar. Las láo-rimas e.le la hija corrian por sus 
megillas y venian á bailar la frente lívida dcl paclre; del padre harto feliz en 
~que! momento, pues que ya no miraba la desolacion ni la amargura de su hija 
idolatrada. 

En tanto que esta cumplía con aquellos tristísimos y Ítllimos deberes, Ja 
madre á mi lado la contemplaba con ahinco, y en su semblante se relralahan 
una serie de sensaciones las n1ns profundas y variadas. Unas veces con Ja frente 
púlitla y los ojos bun1edecidos, mosLraba In honda pena ue una madre que ve 
el marllrio de su bija; otras veces el labio trémulo y la mirada sombría revela­
ban algo de fatídico: una banda aplomada como la huella de un rayo se mar­
caba entonces en su ceuuJa frente. Yo por distraerla y por saher algo mas de 
su rcsolucion, le <lir!gi algunas preguntas. 

-;-La casa de pobres, me <lijo, e5 la t111uba que ha elegido mi pobre hija. Si, 
sera su _sepulcro: tan triste, Lan necejtada como vivirá lejos de mi! ... 

-¿ \ qué os mueve á separaros de ella? le dije. 
- La espantosa miseria en que nos vemos sun1ergidas, y las aun mas desas-

trosas que nos a1nenazau .... 
-¡~mcnaznros mayo~es desgracias! dije con sonrisa irónica . 
. -S1, mayore.s, me dijo con visible exallncion. Hay quien persiga al ham­

hri.ento; hay quien ru~e al mendigo. y quien asesine al moribundo, y quien 
quiera deshonrar la 1!')ª en el lecho del padre agonizante .. .. 

- ¡Teresa! lranquil1za!Js, le dije, viendo retrataJo en su sen1blante los sín­
ton1as de una O\aspcracion que me alannabn . 
. -Si, ,estoy tranquila,. me .conlest-0, tan tranquila que voy á disponer la pa~­

ltda de Emnia . Jiu~ e la 1níeltl de la casa paterna por que el rico pone por precio 
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de su deshonra ol pc1laio tle pan qae dn :\ un poclre han1briento. IIuyc, hnye 
tni Emma de 1nis brazos, para qne fléctor ll1ac-Oonalcl no arroje niafiana á In 
calle al anciano Ui<'J1anlson . 

- ¡Cómo es posible! csclomé. 
-Sí, sí, rrpelia Teresa, casi sin saber lo que <lecia. Un esfuerzo se Je nota-

ba en cada palabra para no dar riencla suelta á la indignacion que en su pecho 
hervia. Conociendo yo sus trasportes buscaba como aplacarla, y me parecia 
siempre el mejor medio de conseguirlo enternecerla con los mismos objetos de 
su amor. Llamó con este objeto á Juanito, que triste y lloroso estaba con su 
hermano puesto á la ventana como e~r.ernndo á alguien. 

-Pasan el dia esas criaLuras, 01e dijo la n1adro, con10 yo lo esperaba en­
ternecida; pasan el dia viendo por esa ventana, una ''enta que hay enfrenle. 
Ven como el ha1nbriento, conocen el dinero y su valor como el a varo; y con 
miradils codiciosas siguen el movimiento de una moneda cuando pasa de una 
mano á olra. ¡Quó dura coodicion! ¿De qoó servirán los ejemplos, qué aprore . 
charán mis lecciones y mi esmero en inspirará rnis hijos sentimicnlos nobles y 
generosos? ¿.Cómo se puede forn1ar un ánimo elevado y liberal, cuando Ja mi­
seria descarga á cada paso un golpe r¡ue le huo1illa y en\·ilcco; cuando antes 
de formarse el corazon ya la necesidad lo liace mezquino y lo envidia lo eo1-
ponzoña: y cuantlo todas las malas pasiones hallan cabida en él en medio de 
esta lucha á muerte con una sociedad tiránica? No es posible, nmigo n1io, no. Ja 
virtud no se plantea en medio del combate de las mas urgentes necesidades con 
los principios que ella di~ta. ¡Dios mio! termina esta lucha en que ha de ser del 
vicio el lrionfo. Si en tus inescrutables juicios, tus misericordias no han de al­
canzar en este mundo á esta madre desgraciada, apiádate de la inocencia; sál­
vala en mis hijos; que su existencia sea corla, que mueran hoy en mis brar.os; 
pei o .. .. 

La voz faltó ¡\ esta 1nndre atribulada; un mar de amargas lágrin1as inun­
daba sus megillns, y con lo~ ojos fijos en el cielo estrechaba en su seno á sus 
dos tiernos niños. ¡Qué espectáculo! No sá como lo verá la 01nnipotencia; pero 
á su vista la humanidad se ahisn1a. Emma, lrémula v macilenta, estaba de ro­
dillas á la cabecera de su moribundo padre; ella misina parecia una eslátua se­
pulcral; la madre contemplando con mortal angustia el eslrago que Ja miseria 
hacia ya en su inocente y tierna familia, y sitl e$perar auxilio en este mundo, 
ponía los ojos en el cielo y pedia por gracia Ja muerte para todos; yo mismo me 
consideraba a!li corno un instrumenlo de rnnrtirio; debía ni din siguiente sepul­
tar á Emma en In casa ele pobres! 

Despues de uo ralo de una penosa contemplacion de que no deducía sino 
miserias y desgracias, me despedí de ar¡uella desolada familia pensando en la 
escena del siguiente dia que tan atroi tlebia ~er para todos. 

- Hasta mañana; me dijo Teresa, con un estremecimiento eslraordinario. 
- Hasta mañana, rrpitió Emma, con una languidez mortal. 

. Las tres de la Larde eran cuando atravesab~ yo a Ilide-Parck, y como el 
tiempo estaba claro y templado, Ja concurrencia ele ~oches era nu1nerosa y bri- • 
Jl~nte. ¡Qué ~onlra~lo en una soci~clad que se llan1a compuesta ele seres de una 
1n1sn1a es~ec1e, regida por unas mismas lnyes. con la misma religion, con Jo::; 
n1ismos derechos y deberes! ;Oh sane:rienta irrision! Unos despues ele arrastrar 
una .existencia carco1ni<la, .Pe~ecen dé 1niseria desamparados de todos; como la 
be.st1a de carga que en'eJecrda y a~an<lonacl~, deja su desnuda ~rmazon á 
orillas de un camino. Otros, para quienes las riquezas exislen v la tierra pro-
d~ce, y las arles inventan, y el. pobre trabaja, y el cielo es propicio, pasan la 
' '1da en el seno de la abundanc:a, rehosando en placere$, sin n1as pena que la 
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saciedad; sin nias Leinor c¡nc el Jojnr una vida de Lantos atractivos llena. ¡Qllé 
1nousLruosa closiguahladJ . 

la noc1ie eslentlia ya sus so1nlJras. mas lohregas y p~v~rosas q~e ~iuoca; ::il 
iuenos, tal me parccian, cuando, hal~andome solo en 1n1. lr!ste hab1lac1on y re­
cordanllo los sucesos pasados, no ""'ª ~n re1lcd~r tl.e u11 ¡;111~ la solecla<l1 el si­
lencio, la mucrle. Dcse~bado por la soc1cdatl, sin .~1nculo n1n$u110 con eUa que 
pudiera hnc~rinela qu~rrda, n1e esforza,b~ en r~pu~1~rln .. por m1 parle procuran­
do hacenne 1ndepond1en_te hasta de. su~ ideas. 1 r nul1l al~! .n'.Hla encontraba en 
1ni iuente que no tne traJCSe al carnl en que desde el. princ1pJo t!el mundo entró 
la humanidad. Placer y tlolor, la onda y el ~or, f~Lahsn10, n~ces1da~, ~roviden­
cia, eternidad) be aqu1 ?I compe~dt? de la f1losof1a: he aqu1 Jos c1m1enLos de 
toda creencja, de todo s1sten1a; c1mtentos que el hon1~re 1lo ha echado, que no 
conoce, que no comprende y 1¡ue son, sin. embargo, _leyes de ,su int.eligencia! 
¿Puede crear el ho1uhre on color~ pues a~1 ere~ una idea. Su nuruerp es deter­
minado como las cartas de un naipe: las combina, las ordena, las pierde y las 
halla; pero no es moneda que él aciuii¡1: el tipo está eu otra esfera 

Pasó la noche y vino el dia. Nada había ya que esperar del tiempo: for~oso 
era resolverse a en1plearse en el terrible ministerio de arrancar Íl .En1n1a de los 
brazos de s11 niadre. Las doce del dia eran cuando n1e presenté en s11 e.asa; n1e 
esperaban con sobresalto, y al llamar á la puerta, ói prorumpir en las mas tris­
tes esclama0iones. Subí y encontré a todos de rodillas delan~e de. la cruz que 
habin en la pared. Al l'ern1e'la oiadre, casi se desmayó . Emma se arrojó en sus 
brazosy con el acento mas penetraol'e, le dijo: «\ladre mia, ¡adios para siempre!n 
targo rato permanecieron abrazadas sin que se oyesen n1as que sollozos y sus­
piros. Los niños colgados tlel c,uello de la madre y de la hija, gritaban: «No Le 
yayas, ¡Emma! i Emroa, no nos dejes!» Yo, deseando Lern1inar aquella d(}lorosa 
esc~~ia, traté ~e tomar aqu~lla des~ra~iada criatura p~r la mano,. dici~ndole: 
<<¡HíJal vamos a llacer el últ1.n10 sacnGc10: ¡no prolongue1s mas estas1tuaa1on que 
t.anto aunienla vuestro 1nartirio. ¡Teresa! tu fortaleza, lu heróica resigna.e.ion! 
~se valor subl!me que tantas veces os ha hecho superior á la ad,·ersiclad .... » ¡Tnú­
ltle;; exhortaciones! Teresa no era mas c¡ue ma.tlre en aquel n10111eulo; baiíada eu 
lloro estrechaba a Emma en sus brazos y parecía que quería ocnltarla en su 
seno maternal. 

I,a una es ya, mis queridos amigos, y ahora ó nnnca, la dije; pues sabeis 
que hay tiempo señalado, y es una s.ola Ja ocasioo. Al decir esto, un ay dolo­
roso se escapó á lodos. La madre abrió los brazos; soltó á Emma y cayó en el 
suelo cubriénilose la cara: Emma corrió al lado de su padre y puesta de roai­
Jlas besaba -por Ja última vez la pálida frente del 1noribundo TonL Yo aprove­
ché el momento en que Teresa parecia poslrada de dolor, y en que una 
especie de saóta resigna0io11 se tlescubria en el se1nblanLe de E1nn1a. Vamos, le 
diJe. el último esfn~rzo, querida amiga. 

~í, me respondió, el sacrificio asta becho, ¡admítelo , Dios mio! dijo mirando 
al c1e~o; y despues, cubriéndose éon su pañuelo la cara con10 para no Yer n1as 
los ob3elos de su amor, n1e dió la mano para que Ja condujera . 

Aquel esfuerzo (luró poco; al dcseentler por las escaleras, las fuerzas la 
nbandonnro~ y yo tu ve que bajar con ella en niis brazos. Llegué á la puerta y 
non no hab1a vuelto de su desruayo. La tuve un rato recostada en u1i pecho y 
e.n aquel tn~menlo fué cuando pude all verLir los estragos que el dolor en tan poco 
t1 ~mpo ha?ia hecho en ?quella divina criatura. De sus megillas amarillas y l1un­
d1d as bab1an de~aparec1d? las llores do la juventud; aquel seno ronuado por el 
au1or. y las ¡l;rac1~s s~ habta ya m arel.titado y consumido; una flaqueza y este-­
'lluac1on cstraord1narias le daban un aspecto cad:n'érico, y todo el hechizo de 
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Slt persona se hnhia lrnsfortuado en un tlesfignran1icnlo que illspiraba compasion. 
Tal fuó n1i sorpresa, tal 1ni dolor al co11Le1uplor el estado de l:i infeliz En1ma, 
que no r.uue a1e~os de e~c~amar: ¡píos miol y ¿r¡~tó 11ueda -~ esta criatura? ¡ni 
bella esta ya! ~ft eEclan111c1on la l11zo volver en s1, J n1u dijo con llllll m1rnda 
llena de ansiedad:_ ¿reparais r¡ue no estoy de luto, no es verdad'? per_o es por­
que _no tengo vesl1dos; ¡yo lo tengo?º el corazonl Yo es~aba ~emas1aclo ~on_­
mol'1do para poder conteslarle. Continuamos nuestro ca1u1no. Su estrema ueb1-
lidad apenas le perniitia 1noverse, así fué qne tardan1os 1uas de tu1a hora para 
llegará !loo Union Jfouse. El aspecto son1brío de aq11el e1lificio; su e11ornHl 
puerta que parecia la de la eletnidad; el pa vo1:oso silencio r¡ue reinaba en aquel 
recinto; toclo esto hizo una profunda impresion en la pobre Emrn:\. Yo la sos~u­
ve en mis brazos y \¡1 conduje á la entrada de aquella temil>le mansion. La vista 
clo-l director ae la casa nos hizo estremecer' y sus lacónicas palabras acabnron 
de anonadarnos. 

-¿Quién sois? preguntó á Emma. 
-Yo rcspon(1i por el la: Emma Toro. 
Sacó un registro de la faltriquera donde sin <luda tenia ya apnntado el 11on1~ 

bre de la niñrr, y dijo: estais admitida; ¿cuál es vuestro ajnar? 
- Jllingu uo, respondió Eo:nna trémula. 
-Pasatl adelante. 

Yo quise entonces recomendar ,a. mi jóven y desgraciada amiga; pero u la 
primera p:ilabra, un «retiraos~ el icbo con el loho y ademan mas duro, 1ne hizo 
inmediatamente callar. Entonces Emma, al darme el a dios postrero, lon1ó de sn 
cuello aquella cruz que debió dará Eduardo el dia de su partida, y con el 
acento y las miradas mas tiernas y espresivas, 1ne dijo: «No posee Emn1;l 
otra r,osa, ni nada aprecia mas en el munclo; ¡era de Et.luarclol» Todavía brilló 
P.n sus ojos una mirada divina. La última para mí: la puerta se cerró rechinando 
sobre sus goznes y 'Ernma desapareció .... ¡quizá para siempre! 

Ocho tlias pasaron desde Ja entrada de Emma en la casa de pohres, y en este 
tiempo parecía que una catástrofe amenazaba .á toda la familia. 'fodos los dins 
Héctor !lfao-Donal11 hacia nuevos esfuerzos porque se sacase á Emína fuera de 
aquel asilo que él llamaba prision, asegurando que la niíia era maltratada y 
crue al fin la matarían á pesares. Figúrese cualquiera la congoja de la madre. 
Conocía las. peryersas intenciones de aquel jóven, y por otra parle la idea de 
11ue fuera cierto el maltrato de Emn1a, la llevaba casi al estremo de la desespe­
racion. ¡Qu6 combates tan atroces enlre el deber y las mas crueles necesidad(}!;! 
La razon de Teresa me parecía en algunos moincoLos qllo ya anqueaba. Una es­
pecie de furor de maniaco que moslrd una noche contra Mac-Donald, me acaba­
run de confirmar en esta idea; y las palabras amenazantes de aquel nle bieiero.n 
temer un pronto y funesto desenlace. 

No roe engañó mi prevision1 ¿pero quién tendrá a1iento para referir tanta 
desgracia? ¡Inefable es la inroeosidnd del dolor, como inefable será la dicha que 
al justo se I'cserl'a! 1\{as Lemprano de lo acostt11nbrado 1110 vioe á Ja casn de Te­
resa, teniiendo hubiese tenido algun fatal res11llado la contienda de la noche 
anterior. ¡Cuál fué mi sorpresa y espanto al hallar á Teresa dando \'Oces que 
hacian estremecer la casa y proruropiendo en las 01as l.ren1en<las in1pre­
cacionesl 

-Toma, roo dijo al vern1e, echándome unas rniraJas faLídicas, lee, lee ese 
papel, y dime si no son Lodos los hon1brcs unos 1nal \'a<los unos nsesinos, unos ... . 
uno~;. ... y ge quedó repiLiendo «anos» en una ei:lpecie d~ delirio el mas penoso 
que he vJsto en mi vida. 

Yo tomé un diario, y como lra.,pasado con un puñal, leí !ns palabras si-
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guienlr~: •Ea el juicio abierto ~\ director ~r ~oo l'.1!ion \Vorliho1~~e por In 
r,rucldad é indecencia de tos cas11gos 11''e n¡ll~ca u '?;" JOv~r,ics <111c .tiene á i;u 
cargo, Sarah llarnes ha decl::rado que aye~ l:mma I º'!1 · ,101·cn delicada y al 
iarccer snroamento quebranlatln por padcc1n11enlos, íu<• atadn á un po::;to y aLo­

l ~da, habiéndola para e'lo d~spoja~lo 1te parte de sus ve:~Lidos, dl\ 111anera 1¡11c 
el seno le quedaba espue~to n la vislr1.: · · » (1) . , 

-¡Dios mio! es~la1né sin poder cont111unr; ¡la !terna, la bella, la casta ti;m111a 
entrc~ada á esos trg1;e,~l... . . 

-'foiua, roe dijo l ercsa e.Ju nuevo, tengo muclias nottcras h11c1Hl$, rnuy bue-
nas que darle· lee ese otro papel. 
' - Tomo ua' billete y leo.-«Se1iora, mi amo ha salido hoy á una partida ele 

caza y me ha prevea ido que á 3ll ".u ella cst.a noche. no h~ do encontrar en casa 
:il anr.iaoo padre de \'J. que manl1ono aqu1 bace chas. S1 no loma vd. alguna 
providencia, me yer6 en la necesi1latl de ponerlo hoy en la calle. 

Jaime Taylor. » 

Queclé abismado en presencia de tamaiia pcrsecucion. No podia darse 
olro nornbre á lo que aquella fa1nilia paúecia. ~un Dios enernigo n1e persigue, ,, 
decía J{6cuba al ver ~ I sacrificio ele sus hijos; y este pensamienlo ~ue se acon10-
tlaba á su cnlto y á Jns ideas que tenia de la divinidad, la realzaba n sus pro­
pios ojos considerando la calidad del rerseguidor; y si no e$pCrauzas, por (o 
1nenos una noble resignacion nacia de seno misn10 de los mas crueles infortu­
nios. ¿Pero á quien acusa el fiel? ¡Al in1uenso poder! ¡A la inmensa bondad!. .. 

1'eresa llamó en esto mi alencion: ~enLada enfrente de la n1e"a con la Bi­
hlia abierta á un lado y los funestos papeles que habiamos leido ni otro, mostra­
ba en sus movimientos y en sus miradas cierto enagena1niento mezclado <le fu­
ror. Al mirar sus vesticlos desgarrados, sus cabellos medio trenzados y cayén­
dole por el seno, la frente ceñuda, !os ojos ceolellanles, se creerin que era unn 
Sibil,1 que iba á leer en el destino el fin de la raza humana. Dcspues de !'ojear 
por algunos momentos la Biblia á la luz de una pequeña lámpara, esclamtí l'.'n 
alla voy,: 

-«¡llreve es la vida de todo potentado!. .. 
«¿Por qué se ensoberbece In tierra y la ceniza?n 

¡Qué gozo siento! continuó con una sonrisa espanlosa; ricos! potentndos! 
~ois tierra y ceniza: Dios rnio! á este precio yo conllevo la n1iseria, descarga 
lns iras, pero que yo pise, que yo huelle esta tierra y esta cenizal 

Volvió á hojear la Biblia y al cabo de algunos n1omenlos. retorciéndose las 
, roanos con un movimiento convulsiro y mir:índon1e con una salisfaccioo de 

venganza prometida , dijo: 
1t¡No valdrán las riquezas en el dia de las venganzas!. .... El impío una rez 

muerto no tendrá mas esperanza ... .. i> 

-¡Iléctor \\Iac-Donald! ¡continuó con arrebato, no te valdrán lus l'i<¡uezas: 
aprovéchalas, ~provéchalas! jlriunra, persigue, corro.ropo! ¡yo le espero en .el 
sepulc.ro. m~c1lent~ .Y desgarrada como n1e ves; y Emma azotada y escarneci­
da; y rom sin auxilio ea su agonía¡ y u1i padre que has arrojado á la calle pa­
ra que perezca de hambre!. .... ¡Mac-Donald! ove: en aqncl tremendo dia cuao­
<lo ~~ l,>ordede! abismo veas al ju_ez qu~ te llama", ¡ay, cómo len1blarás! ¡ay, cómo 
cru11ra11 los d1entesl ycua~d~ lu con luso y turbado Le presentes como r.co, lod~ 
no~lros te rodearemos. v1c1tmas ncui:adoras; y cuando el juez nos diga ¿que 

( 1) Morning ChroniclP de .... de J:nt>ro de 1841. 
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pedís? nosotros gritaremos: ¡.\.l in1pío una vez muerto no se conceda esperan­
za!. .... ¡Cárlos! ¡C:írlo!!l ~<: voh·ió á n1í con uuas miradas y un ademan r¡uc me 
hicieron eslrenlecer, tú e~tan\s allí 1an1bien, tú acusarás, tú verás su perdi­
cion ...... ¡Cárlos! ¡eleroa perdicion!. .... 

-¡Teresa! esclan1é tomandola por un brazo, ¿qué dices? ¡Vuelve en tí, 1nu­
ger desgraciada: caln1a esos lrasporles, ose furor que 1ne horrorizan! 

-¡Cárlos! me dijo cambiando cnteramenle ele tono y rojeando siempre su Bi­
blia, ¡C~rlos! ¿has leido Jo que está escrito? «Mi espíritu se va atenuando, mis 
tlias se abrevian, y solo me resta el sepulcro.» 

Perdí ya toda esperanza. 'feresa no estaba en su juicio. A.quella razon tan 
firme 110 babia podido resistir{¡ tantas desgracias: aquel ánimo fuerte, aquel espi­
rito ele Ya do hnbia sucumbido bojo el peso de tantas miserias. Preví desde aquel 
momenlo alguna catástrofe entre un moribunclo, una inuger sin luz de razon y 

dos pequeñas criaturas solas en aqnel!a habitacion. Salí inmed ialamente resuel­
to á apelar á la policía, pues que aquella familia no tenia amparo bajo el cielo. 

!'Iras do dos horns emplee rn buscará un sargento de ella y en persnadirle auc 
debía acompañarme á la casa do aquellos desgraciados. Al fin convino en se­
guirme; los instantes se mo hacían sig os, y á cacla paso que daba, mi terror 
cr~ci~ ¡ un alarido de muerte, un ay! prolongado me parec1a que venia á herir 
mis OldOS. 

Llegamos al fin, pero ..... ya no puedo decir que pasó en mí. Vi sangre, vi 
cadáveres amontonados, oí lamen los de nii1os y no sé c¡ue mas vL ..... Os diré 
la relacion del guarda. Al entrar vió á la débil luz de un pequeño fuego que 
ardía en Ja cbio,enea, dos cuerpos tendidos. Toro babia espirado, y sobre él Te­
resa. traspasado el pecho y baííada en su sangre, exhn laba el último suspiro. 
Estaba medio desnuda P.ºr que habia cubierto con sus vestidos á su marido. El 
débil ruego que aun brillaba era de la cruz que ardía, y los dos tiernos niños 
debilitados por el bambreJ horrorizados á la vista de los cadáveres de sus pa­
dres, to111blabao ateridos lado de la chimenea. 

Está fué la declaracion del guarda. Se consumó la desgracia. El anciano 
Richardson murió á los pocos dias arrojado de la casa de ~Jac-Donald, y los 
dos niííos fueron destinados no sé á donde por la policía. 

¿Quedaba Emma; pero cual era su saerle? ¿cuál su situacion? yo la igno­
raba. Durante ocho días consecutivos roo presenté á Ja casa de pobres por ver 
si la veia ó sabia de su situacion. ¡Vanos esfuerzos! aquel recinto era impene­
trable. ¿Qué será de Emnla, tan débil, tan eslenuada, y tratada con tanto ri­
gor? Yo no me alucinaba acerca de su suerte, y asi estaba preparado á L-0do. 
Erectivamenle al noveno dia de la muerte de su madre, un diario vino á poner 
fin á mi ansiedad. Decía asi: « Emma Tom, muerta ayer en Iloo Union, casa de 
pobres, de abatimiento y pesadumbres. ''eíanse en sus manos despues de 
muerta algunos cardenales, sei'íules del bárbaro castigo que aquella interesante 
y desgrac!a~a ?ri~tura ha~ia Tecibido de manos del cruel director.» 
. ~e ru~ a m1 tn~le hab1tac1on, y ~escando encontrar algo que corresponJiese 
a _la s1Luac1on de m1 alma, me puse a leer la mas desesperante de todas las fic­
ciones. 

uA media noche los muertos que dormían hacia lres siglos enteros en el ce­
menlerio de una aldea, se .desp.ertaro.n y saliéndose de. sus sepulcros enlreabier­
~os, ~e amon_Lonaron e~ la 1gles1a, ba¡~ el porta_l ~e la iglesia, y alrededor de la 
1gles1a. La tierra, el t1en1po, el e~pac10, no e:(1$t1an ya para ellos. Con el ade­
ma~, con la~ palabras~ con las miradas_, c>tos pereprinos del sep.ulcro pedían 
&ns1osos not1c1as del cielo, de la eternidad, d~ Dios. Nadie podia resolver el 
insoluble enigma. Entonces desciende sobre el altar una figura noble, elevada, 
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rad icnlc <lu in1pen•c1•ucr{1 1nngostnd. e,h• e~ rl Cri~lo r.o~ n1uer10~ esclam:in 
"i.Oh Cristo, <lón<lc c~lá Oios?.o 

- u¡No lo veréis Lodnvia.l» . . .. 
Todas las sombras co011e11zan entonc<H a lrrublar, y r l Cristo conl1nua 

«Yo 1110 be renionla<lo mas allá de los !>Oles, yo he <lo~con<litlo hasta lo~ liltin10~ 
líiniles tlol universo, yo 010 he asomatlo al abismo y he €Sclan1atlo: Padre, 
<loncle estás? . . . 

«Pero yo no he esr~1rbado sino la lln\ 1a que cn1a gota á gota. en el all.i:;-
1110. y soló n10 ha rcspon<lulo la borrasca que muge eternamente sir1 que n1n­
ga; órden la rija .. i.e:v<1nland~ d~spues .mis 1niradas. hác~a la bóveda d~ lo!\ uic~ 
los, yo no enconlre sino una orb1ta vac1a, negra y sin as1enlo. La eternidad re­
posaba sobre el caos y ella misma se carcomía lentamente.» 

o¡Qué so ·redoblen el llanto y los gemidos; que las sombras se dispersen ; 
todo acabó! » (1) . 

Mis cabellos se erizaron, n1is sienes palpilaban dolor.osas, un fuego devo­
raJor circulaba por n1is venas, y entre las densas soo1bras que cubrieron n1 i 
vista, me p:ireció á verá Tt>resa; leodila Jos brazos y fu gaz huyó de nií; pero su 
voz como el sonido dnl clarin, vino á herir mis oídos. <<¡Cárlos! ¡no hay Dios, 
dice el in1pío, porque Dios dijo al impío, para Lí no hoy esperanza!,, 

Asi concluyó su historia el anciano de quien la oí. 

( l) Juan l'aul. 
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Las revislas franresas dan cuenta <le un dcscubri1nienlo importante. Pare­
ce ser que l\lr. E u gene Hagg, ile Parí3, ha hallado úllimamente en la biblioteca 
pública de Ginebra el maouscrilo origina 1 de Courl de Gcbel ín relalivo á la Igle­
sia Refonnada de Francia. Antoi1le Court, pudro de Court de Gcbelin, fuó uno 
de los quu con mas calor defendieron las doctrinas del Protestantismo durante 
el reinado de Luis XV, y á la sazoo que este monarca creyó deberlas prohibir 
de nuevo en sus estados, persiguiendo y espulsando á los que las profesaban. 
l~n 1760 publicó su llisto1re des C1.u11isa1·ds, pero murió sin dar la última nia­
no á otra obra mas in,portanle intitulada Histoire du Re(uge, en la que des­
cribía los padecimientos de aquellos protestantes y calvinistas que abandonan-
do sus hogares buscaron asilo en Suiza, Holanda, Inglaterra y olros reinos es- • 
lrangeros. Conclu_yóla su hijo C~nrL de.Gehel.in, á cuya muerto ocurrida en 
1784, el manuscr1lo se considero perdido, sn1 haberse hallado rastro de él 
hasta el presente. Esperamos con cierta curiosidad la publica'cion de este apre-
ciable doco1nento que no puede menos de ilustrar un periodo bastante oscuro 
de la historia civil y reJig1osa ~e Francia; entonces veremos hasla qué punto 
lllr. Weiss que ha lratado el mismo asunto, al parecer con mucho acierto y sin 
Lener conoc11nieoto de la obra de Courl, está de acuerdo con su uarracion. 

El segundo tomo de las Afemoi•ias del doetoi' l 'M'on, de que hablamos en 
nuestra úllima Crónica acaba de salir á luz. Es ma<; político y mucho menos 
ameno que el primero puesto que en él se bailan capílulos del tenor siguiente: 
« Af onsieur Thiers, 1> «Le Natiooal, )) «l\f.oosieur Decazes,» ~ l\ionsieor d.e Vi llc­
le,» a Moosieur de l\farLiguac,» uMonsieur de Polignac» y otros. Los aficiona­
dos á Ja política y al per!odism~, _aquellos que quieran ver a es~os .Y á otros 
grandes personages del siglo, m1n1stros, oradores, tribunos y per1od1st.as des­
pojados de.I falso oropel que presta la opinion, y reducidos ñ las condiciones 
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Je (tsiinples inortules,» los que c¡uierou saber como en esto <¡11e se lln11_1a puli­
tica y máquina de rrobiernO la;; IUUS \'CC!('S ~llUS:lS l!'\ICS S~elen prOtlllCll' gran­
JCS erectos, no tie11~n ma? c1uo leer y cstn<l1ar _las Jlf~~noires cl'.11n liourgeuis de 
p1,rís: lÍ nosotros para rpurnes se1neJn!1les co~1s1<lerac1ooe~ no llrnen la n1as 1ni­
uinia atraccion, el libro nos hn parecido c1u1nonternontc soporifero ,Y :;t\ nos ha. 
ca ido nsi como suena. e.le l~s manos. Con>agra el anlor el pnmcr cap1lulo de estr 
su se~undo tomo n la liistona de los llestciuranl8 y C11f <fs de París, 1naleria im­
portaftte y que ~o podia menos ~!u ser tratada coi~ Lodo e!ln1ero y «conciencia» 
por uno que se JOcla <le habr~· sido por muchos auo~ dueño del ca(1í l'.eron. El 
mns antiuuo de los que hoy d1a se disputan la palma, es el de los 1ro1s Freres 
provence~utt, asi denominado pon¡ue tres nalurales do la Provcnza, Bar­
lhélemy, 1\1~nuoilles y Sin1on !º fu1~tl~ron en 178 6. ea el Palnis Royal. Du­
rant.e los primeros aüo::i 110 paso Jos l11n1Les <le.un mod()slo bod~gon, hasta quo 
hnbíendo cobrado fan1a y reuniendo parroquiano:; como Barras y el general 
Jluonaparte t¡ue ac:u<lian alli de ordinario antes de ir al teatro de Madlle. ~lon­
tansier, n1as tarde '171ealre Francais, llegó á estar tan de modo, que al decir 
Je nuestro autor, con3iguió tener una entrada diarin de mas do 15,000 fran­
cos. El segundo~~ anliqúedad es el café Jl~sta_~ranl Very, estahle~ido en 179~ 
cuya dueño llego a Par1s en sabots, como si d1JCranlOS «en madreuasn y logro 
renlizar en pocos aiios una fortuna ion1en~a. El cafó Tortoni debe su celebri­
dad á un violinista llamado Spolar, que á pt'incipios de esto siglo d ió allí al­
gunos C()nciertos. De esta mnoera va el autor tratando la historia de los cafés 
y Re.sta1.o·ants de París, refiriendo picantes anécdotas ocurridas ea ~u recinto, 
y señalando los per:;onages notalJles que l11s írccuentaban; no le seguiremos, 
pues, en su interesante tarea, y aguardare1nos la publicacion tle un tercer Lon10 
que ya se ba anunciado y en el cual el doctor Veron promete darnos el resú­
men de sus observaciones y reminiscencias del período de la llestauraciou. v 
de los célebres días del mes ele julio de ~ 830. El estilo de Ja obra no!< ha pa.: 
recido frio y descolorido, y como este sea el principal aliciente qne libros de 
e~te género suelen tener, cle:;dc h.1e50 anunciarnos que las Afemoires d'tin !Jou1·­
geois de Pa1 is, no alcanzarán gran boaa: por el pronto ben1os visto una pa­
rodia do ellas ioLilulada Les· .Menioú·es ~e Dilboquet, cscríta con suma gracia y 
~e~enfado que, s~no estamos engauados, logrará con el tiempo mas favor y 
ex110 que su protol1po. 

Castile and Andalucía by Lady Louisa Tenison. L6ndres 1853, fol. 
En la Ct·ónica literaria perteneciente al mes de íebrero tuvimo.s oeasíon 
de examinar, aunque de paso, una de esas producciones efí1neras c.011 
r¡ue se pretende ilustrar y describir !a Espafla moderna. Desde entonces acá he· 
mos visto anunciadas otras cjusdeni furfuris, como son Alforjas, (obra que se­
g~n lo indica su título, uos está igualmente consagrada); Lctters fro1n Spaín to 
ILts.nepf1ew at llo111e ósea a Cartas á un sobrino escritas de::de España,» y por 
ú~t11no: S¡Jain;_ its Position a,nd Evan9eliz(ttio1i (La Espaiia: su posícion, y me· 
<l1os de d1fund1r en ella la palabra evangélica), por Jaune Thomson. En lngJa. 
ter~a lod? el muntl? escribe y muy pocos son los que despues ele haber e~c~íto 
resisten a la tentac1on do verse en lelras de molde. Esrrihe el desocupado v1a­
gero que por puro solaz y divertimiento recorre rápidamente los varios reinos 
de Eur~pa y Asia; escribe el militar 6 el marino á quien sus deberes conducen 
~as a_lla del cabo ele Buena Esporan7.a, al Golfo Pérsico ó al Ganjes¡ escribe el 
1ngen1ero .encargad? en remo.ta~ regiones de explotar una mina o construir un 
í<'~ro-carr!I , y escnbe por ull1mo el ardoroso misionero despachado por el 
~ible Soctety con el filantrópico objeto de «predicar el .Evangelio» entre na­
ciones bárbara!', y hacer que estas adopten de paso y al propio tiempo c¡ue el 
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~rrotestanti:1n10 , \) los u~o;, coslu1nbrcs y necesidades del pueblo 1nglos. No es, 
pues, de estrañar que 1111cion que tanto escribe y t1ue tanto \•iaja ~e ocopi'l ll'1\ 
nosotros de la 111unera que acabao1os de \·er, puesto r¡ue en el corlo c.•pac;io de 
dos me..;:es hao salido á luz Yarias obras de~tinadas fl de;:crihir la Pe111118ula 
Ibérica : lo contrario nos hubiera parecido an6n1alo y hasta t.!escortrs. Pasaron 
ya los tiempos de los Josó ~tlarla y Niilos de l~cijri, d1~ lo¡¡ Chalo~ y Barbudo~ . 
)' aun cuando alguno que otro desventurado viagero suele encontrarse tle 1i1a­
nos :i boca con un desahnaJo fariueroso, coo10 parece haberle suced 11!0, se~un 
~ I n1is1no cuenta, al autor del libro i11titul·1do J..lfo1ja,~. r¡uien d~pue,,, de lu­
char a brazo parLido con un lad.ron, logró u1atarle do un pistoletazo, no lodos 
son tan felicel\ que á su vuella al hogar paterno puedan conta r tan peregrinas y 
rstrañas arenturas. Lo cumun es que el viagero salga ilc¡;o é incolunie de :-u 
peregrinacion, lan gord.o, rubio y colorado con10 cuando eotró en España, t1111 
bien informado de nuestros usos y costumhres como el dia n1ismo en que aLrn­
\'0SÓ el Pirineo, ó clesea1harcó eo Gibraltar y que aparte do las pentllidades que 
son consiguientes al mal estado de los camino~. al infernal tra11ueteo de nue,;­
tras llamadas diligencias, al mal réginieu culinario dr nuestra" fondas ~, pn­
~aclas, en cuyas mesas ca1npean :,in rival alguno el «ajo» y el ((aceite,,, ingre­
dicnles ambos que parecen atascar~e en gal'ganta:; anglo-sajonns, el que ~s1 
uos lionra con su visita, no esperiu1enle ni en su persona ni su bolsillo ninguna 
grave lesion. Prueba de ello es que á falla de hallar no\ edad en paises coruo 
.Francia, Alemania 6 Italia, lan trillados y conocidos de Jos ingleses como ~11 
prop:a isla, España ba sitio de algunos afias á csln parte()' e~ de suponer y es­
derar siga s-iénd.olo aun) ohjelo do sus poregrinac1oncs 'cniuiega~ á pesar dt'I 
poh o, del sol y de las 1noscas, trinidad. horrenda con la cual, a fuer de cri:>­
~ianos viejos, no estamos bien a,·enidos. 

La últin1a de las obra3 anunciadas tiene por olljelo, segun lo C$presa su titu­
lo, dar á conocer los evangélicos trabajos do un misionel'O inglés en esta tierra 
d~ infieles. No se dice fl cual de las infinilassectas en que C>ltí tlividitlo y frac­
cionado el protestantismo pertene~e el indi' iduo que asi lomó á su cargo el 
difundir la <•palabra de Dios,n é introd.ncir el conocimiento de la «Verdadt en 
nuestros licrélicos corazones; lo quo sí se det.!uce del co11texto de su obra, es que 
el buen misionero «predicó en desierto u y Lubo ele irá Portugal. donde le suce­
dió poco mas ó menos lo n1ismo. Yiendo el poco froto que produciao en la Pe­
nin~ula sus apostólicas tareas. el señor Thompgon se pasó al imperió de ~larrue­
cos, .Y ' 'isitó las c}udades de la costa, ?onde tampoco parece haber sido mu y 
cons1derablo el numero lle los arre¡ientidos y i:on,·ersos. De buena g:1na tras­
laóariamos al romance castellano a gunas de las tiernas pláticas y sentidas fra­
ses en que el malogrado niisionero se queja del poco aprecio que 1nereeieron 
sus predicaciones, pero sohre ser esto ponlo algo intrincado, hallan1os tal se­
mejanza entro sus razouamienlos y los de otro escritor 110 nHinos célebre en Es­
pai'la y fuera de ella, que no conceptuamos necegario entretener mas á nuestros 
leclores quienes tendrán ya notici:i de La Biblia en J!spaña (The Ilible in 
Spain) publicada por Jor~c :BorrO\\' en 181.3. 

Pasenios, pues, f1 tlcc11• algo acerca de ln obra con que encabezamos este 
articulo, aunque sea para hablar bien de ella, cosa que no nos sucede, por 
desg!·acia, tan á menuuo COD?O quisiéramos. Es produccion de t~n~ da.ma 
á quien la lectura di' buenos libros castellanos, y una aficcion decidida a lo 
q~c e~ loglalcrra se llama y con razon 11ie Roinance o{ ltisto1·y 6 Poesía de la 
~1storia, trujo años ba fl la Pen~nsula . . \rlista dislinguidn ha sabido adornar.su 
libro con cuarenta y lres _soberbios grabados y fotografías de la clase conoc~da 
con el nombre de TJlbot1pos, entre las cuales hay varias que reprcsentau vis-
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tas y edificio~ poco conocido!:!, como el palaclo .do los Zú1iigas ~u Pe­
ñaranda de Duero, el cláoslrO del. famoso monnsler10. de Santo Dom10~0 de 
Silos y otras de pueblos. y JocahdaJes en las Alpu1arras. Eo toda ~lla se 
inueslra la escritora estus1asl.a de nu~sti:as costu.inbres populares, ad1n1rado­
ra de nuestros templos y antiguos ed1fic1os, cronista de nuestras pasadas glo­
rías y defensora •acérrima de todo aquel~o que aun conser1·~ entre nosolr.os 
el sello del «espaiíolismo, » porq~1e es preciso confesar que al singular contras­
te que ofrecen nuesi~·o Lrage nacional .Y l?s costumbres del pueblo C?mparad~s 
con las de otras naciones dehemo:. principalmente el ser tan fa\•orecalos y vi­
sitados, y ¡ay del dia .en que la marc.ba de esa llamada civiliza~ioo, Ja cons­
troccion de ferro-carriles, los progresos do una lengua ya de1nas1ado esparcida 
y que lleva !razas de ser universal, In abolicion de los pasaportes y la supre­
sion de aduanas nos hayan unido de una manera mas positiva con la Europa! 
aquel dia, por fortuna bastante lejano aun, perdereo1os hasta el nombre de es­
pañoles para forrnar parte de la gran nacion europea. 

Las principales poblaciones visilnclas y ([escritas por Lady Louisa son natu -
ralmenle, Toledo, Segovia, Madrid, Valladolid, J.eon, Córdoba, l fálaga, Se­
villa y Granada; mas no contenta con la rota que la moda y la costumbro pa­
recen haber marcado como un sine qua non á sus con1patri0Las, la inLrépida via­
gera quiso tambien penetrar en distritos y localidades de Casti lla y Andalucía, 
que pudieran ofrecer alguna novedad. Asi, pues, dejando la diligencia y el camino 
real en Aranda ele Duero, y montada á guisa de a1nazona, se dirigió á Uurgos, 
pasando por Peñaranda, Lavid, Coruña del Conde (la antigua Clunia de los 
arevacos), Silos y Lerma, poblaciones todas que describe miuuciosamente y 
con notable exactitud. En Peñaranda, llamada de Duero para diferenciarla de 
la de Bracamonte junto á Salamanca, y que eo antiguas escrituras se conoce 
la1nbien por Peñaranda '•de la Perra», por una que dicen fué causa de que su 
castillo se ganase á los 1noros, habiendo enseñado á los nuestros que la si1íab:in 
una cueva que comunicaba con el interior de la villa; existe auu muy deterio­
rado el suntuoso palacio de los Zúnigas, y Ja colegiata que estos señores hicieron 
labrará sos espensas, edificios ambos notables por su arquilectura del período 
del renacimiento. Tambien el monasterio de Santo Domingo de Siloi;, monu­
mento insigne de la pie:lad de nuestros reyes, se halla descrito por Lady Loui­
sa con mucha minuciosidad, y como quiera que el erudito Poos na<la nos dijo 
acerca de él, hemos creído deber trasladar aqui sus palabras. 

((Santo Domingo de Silos, tlice, pretende la honra de baber sido faodada 
en el siglo sest.o tle la era crislinna por el santo rey llecaredo, aquel 1nooarca 
~odo que abjurando los errores del arrianismo, contribuyó mas que otro alguno 
a difundir y fon1entar la religion cristiana on sus dommioios. Era ya e~te mo­
naslerio muy célebre y famoso en España cuando el grao conde Ftlrnnn Gon­
zale~, el héroe ele la antigua historin ca~tellana, lo enriquecía con Ja dooacion 
de pingües y vastos territorios conquistados a los infieles. Sus abades ejercían 
jorisdiccion civil, juntameole l)OU el mero y mixto imperio, y fueron señores 
d.c Clhorca y cuchillo», hasta el alío de 14.31 eo que uno de ellos vendió todos 
sus derechos al conde de Haro. Los monges, sin embargo, no confor~ándose 
con la venia hecha por su abad, enlabiaron aoa protesta formal, y acud1e1on al 
rey 1lon Juan, el segundo, quien visto el negocio en su Cousejo, n1a11dó que los 
herederos del conde pagasen anualrnenl~ al rnonasterio por vía de prestacion una 
sun1.a d~ 1,3~0 reales de vellon y otros tantos maravedises. Los monges perte­
necrnn. a la ordeu de San Benito, cuyo primer monasterio en España fué el li t> 
San 1\I11lau do la Cogulla, junto ú Ni\jcra ele donde procedía vera natural el 
santo fundador de Silos.~ ' • 

' 
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«Este Sanlo Domingo es distinto del santo de su mismo oowbre 11uc predi­
c1í la célebre cruzarla contra los albigenses, y cuyos sucesores encendieron mas 
tardo las hogueras do la Iuquisicion. Fu6 un pobre pasLor de la L\ioja, y natu­
ral de un pueblo llamado Catias, junlo á Nájera. Despues de algunos a1ios pasa­
dos en una crini ta, entró en el monasterio de San 1\Iillan, cuyo prior llegó á 
ser con el tiempo. a1as de una vez se resistió con ániñ10 fuerte á las e~iaencias 
del !·ey don G~rcía de Nnva1·ra que prelendia imponer graves tributos ,f la co­
o~un1dad. En cierta ocasion en que osLe se hallaba muy apurado por lu fulla de 
dinero, de resultas de sus guerras con Castilla, pidió con grandes no1enazas 
to1la la plata del monasterio, y el santo prior, no pudiendo ya negar:;c, ofreció 
coLrcgarla para cierto día y h1Jra que seiialó. AcuJió el rey Gar¡;fa á la hora 
¡;oovenida, entró en la iglt!sia, y vió sobre el a llar mayor la hostia consagrada, 
y al pié de él al abad y á los mon"es con la plata. Don García no se alrevió á 
tomarla, O)as irritado al ver la au3acia y fortaleza del saolo le fri vó de su ofi­
cio, obligándole á buscar un asilo en la córte de don Fernando e l\Iagno, quieu 
ne solo le recibió con los brazos abiertos, sino que en 10.i6 le non)bró abad de 
Silos. All1 vivió treinta y dos aiíos, duranto los cuales obró infinitos 1nila~ros, 
fJUe se hallan consignados de una 1nanera aulénlica eo su «Vida.» }Iunó en 
1073, habiendo sido despues co.nonizodo por el Papa Urbano 11. 

<rEI monaslerio, mirado por la parle estcrior, nada tiene do uotaLlc en su 
arquiteclora: es un edificio macizo y pesado al que está pegada una iglesia Je 
grandes dimensione~. todo ello conslruido en el úlLimo tercio del siglo pasado. 
Las paredes interiores del leo)plo están dadas de hlanc:>, sin pinturas 111 ador­
nos de ningan género, si se e>ceptuan los retablo;; y altares de las capillas que 
son lodos modernos y de bastante nlal gusto. Una ~osa de mármol blanco colo­
cada en el centro señala el lugar que eo la actualidad ocupa el cuerpo del san­
to, que antiguamente estuvo enterrado en el cláoslro, y fué despues trasladado 
ú aquel sitio al labrar,,e la nueva iglesia. La sacristía se halla sepa~ada del res­
to del templo por Roa verja de hierro, detrás de la cual ha y una capilla de cu­
yas paredes penden los grillos y cadenas de cautivo;; cristianos rescatados por 
el santo, ó <¡ue dehierou su libertad á sus constantes oraciones; y la n1ayor pnrte 
1le las verja$, cancelas y otros ohjctos Je hierro que. hay en la .iglesia están 
ademas forjadas con aquellas cadenas, que en oLros tiempos debieron ser ni u y 
11u1ne1·osí,ls, puesto que aun hoy dia se usa decir en Castilla para encarecer lo 
úrJuo y dif'icil de una e111presa «no lo basLarán los hierros de Santo Domio~o. » 
«En este sitio se conservan hacinadas varias pinturas que represenla11 la vida y 
111ilagros del saolo, pero las que vimos no eran nada notables bajo el punto de 
vista artístico. 

a Desde esla capilla, y pasantlo por una portada do bellísima arquitectura 
perteneciente al género g6lico-bizaotino, se entra en el cláustro del 1nonasle­
rio, única parte del antigu•1 edificio que aun se conserva, v la única tambieu 
1¡ue puede ofrecer algun interés al arqueólogo. Si hemos de jnzgar por el es­
tilo de arquitectura ttue en él prevalece, no vacilaremos en a¡;ignarle una fe­
cha tan ren101a como el siglo undécinio, y quizá tan1bien el 1lóc1mo, si bien no 
se conserva en el monasterio documento alguno que señale de una mn1)era ca­
tegórica la úpQca ele su ereccion . .Es el cláustro de forma cudrangular, y el ¡1a­
Lio formado por él tiene cienLo siete pies dti largo por noventa y dos de anc io. 
Sus arcos hizanlinos bajos y bien proporcionados están sostenidos por columnas 
dobles de unos seis pies de altura, cuyos capiteles, primorosan1eule esculpidos, 
forman ya labores grotescas é intrincada:;, ya grupos de animales nionstruosos. 
;\ lguoo:; t¡uc representan pasages de la escritora son de lo n)ejor y 01ns c:;quisi­
lo que hemos v1~lo en este género: y labrados con tal variedad do adorno!> 1¡u' 
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apenas hay on.i que sil ¡1arezua ul otro. Diez Y.siete tlo cs~us colun111as tloLles l:o1~\a-
1nosen cada uno de Jos a dos n1a yo res del claustro, y quince o~ los olros, ad v1rl1cn· 
<lo que el arco del centro en. uno y otro costado está sosten ido por un g1:upo tle 
cuatro ó cinco columnos unida~ y entrelazadas de la manera mas capnchosa. 
El espacio que media entro los.nrcos y c¡uc.eu lo anti~no formaba un.prc?io~o 
balaustre ha siúo tapiado poslcr1onnente, c¡u1Landolc inucha de su gracia pnrn1-
tiva y haciéndolo parecer algo pe~atlo. El cláustro superíor es evidenllímcnte tle 
época inas moderna, como. se ~e clara1uenle ,por la labtll' di~ sos capiteles on1y 
iníerior en todo á Ja de nbaJO. En uno de los angulos ele! cláuslro bajo se ve una 
virgen colosal <le piedr~ qu~ por s~1 forn1a y ropage revela la ~nayor antigUe­
uacl · hay asio1isa10 varios baJOS relieves que represen la o la pasion y n1uerle t.le 
Nue;lro Señor, los doce apóstoles y varios pasos de la Sagrada Escritura, si n 
co.otar otros muchos bustos sepulcrales ejecutados en la inínncia del arle y qui• 
por Jo mis1no deben ser muy inLeresauLes para la historia tle Ja escul tura en 
Espaiía. 

En lo que la escritora dice del santo y ele su historia, notamos algu11a pe ... 
c¡ueña inexactitud, bija qoizn de la precipitacion con que suelen n¡runtar~c cs­
lá clase ele noticias. No fué Santo Do1ningo de pobre y hun1ilde cuna . sino de 
la nobilísima e!llirpe de los ~1ansos, seilores ele Alverele, Entrena y ot.ros luga­
res <le la Rioja, á quienes algunos genealogistas pretenden entroncar :con la fa­
milia real de Navarra. El poeta Berceo, que canl6 las glorias del sanlo , dice 
al tratar de Juan Manso, su padre: 

Juan avin non1bre el su Padre onrrado 
Del linage de 1\fans, un ome sennalado 
. .<\mador de derecho, de seso acabado 
Non falsnrie su dicho por avcr monedado. 

Su muerte no oc.urri6 en el año de 10~6, sino en el anterior de 10~5 co1no 
Jo dice espresaolente Fr. Juan de Castro en la Vida del S\lnlo. 
. ;En la descripcion de Leon, '1ntigua capital del reino de su nonibre, Lady 

Lou1sa se entretiene bastante y llevada de su aficion á las artes en las q~1e se 
1nueslra asaz entendida, bosqueja la historia de aqaella interesante poblac1ou y 
se lamenla a1nargamente del estado en que se cncuonlran hoy dia gus ma5 no­
tables monumentos. Con este n1otivo retiere Jos saqueos que Ja ciudacl sufrió 
durante la guerra de la independencia, y los tesoros artísticos que alli, co1no 
en otras parles, fueron presa del invasor. Las mejores pinturas, obra maestra 
Jel arte, fuer~n arranc~das ~e Jos ten1plos para adornar en seguida los salones 
de al.guo mariscal del 1mpeno, y Jo que es a11n mas doloroso, las sublimes.con· 
cepc.1ones de los Becerras y Juan de Arre entregadas al crisol á fin tle sal1sfa­
~r .con ?U impor~e la .codicia uel. soldado. Siguientlo en esto In~ huellas ele uo 
tl1st1ngn1do escritor 1ngl~s, qcuen ya en mas de una ocasion ha traLado 
es Le punto con mucha valPJ1Lía y desenfado. la autora denuncia al mnn­
~o enl~ro estos y ~tros actos <le feroz vandalisn1.o qtte asi despoj~ron 
a Espaua de su me1or ornato, como privaron á la Enropa de sublunes 
~oclelos en Loclo género de arLe. Pero nqui se nos ocurre una observa­
c1on, que Pº'. mas que .recai~a en u~scrédito nue~lro, no podemos nienos de 
apuntarla, á fuer de escritores 11nparc1ales. ¿Qné herr1us hecho nosotros, espa­
ñoles, por reparar tan sensible pérdida? Acaso nuestro cuidado é interés por 
l~s monumentos a~tistic?s ha sicl() tal que contraste con la clcslruccion sisterná­
~1ca de a.quella ac1ag~ ~poca, y n? se podrá decir, y con razon, r¡ue ya sea por 
1gnoranc1a ya por cles1clia, hemos imitado en esto Ja conduela de nuestros ene-
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n1i1~0~. pennilicntlo con ln estinlliou de la:; órdenes mo11úslicas y la 'entn do S(IS 
rdilicios. 11ue los 1nas insignes 01onume11\os Jel art.e cri~tiauo, las n1ernorias 
n1as solcn1ncs tle la riedad de nuestros reyes ~ayan Jesnparecido cornpleta­
n1enle ó se hallen en la actunlidatl reducidas :i un monton de e::.Lériles ruinas'! 
Auu ~oy di~ ¿se há diclaclo por el Qobierno alguna providencia por la cual se 
obligue al cloro parroquial :i nd4uinr ac¡uellos conocimicnlos 1nas iutlispcn5!1-
bles par:1 potler apreciar y conservar lo que le csl~ cooli;:ulo. como se ha hecho 
ya eu el vecino reino, public~nclo pa1·a uso é instruccioo <le los curas un cscc­
lente manual de arqueología cristiana? Sabido es que en pequeiias poblaciones 
y homiltlcs ermitas, se bailan á Yeces ignorados y casi per<l1rlos los mas in,;ig­
nes n1011umentos del arle bizantino, y que tnas de una vez cálices cincelaclos, 
cruces esn1altarlas, tablas pintadas al ten1ple, hustos y sarcófagos de 1n ;irmol, 
cajas y relicarios de 01adil y mil otros objetos preciosos que yacian arrincona­
dos eo alguna oscura sacristía, ó han sido deshecho5 y desbaratados para rec1n­
lílazarlo~ por otros de gusto n1oderno1 ó han perecido en las desapiadadas 1na-
11os de los antiguos comisionados de Amortizacion, juntan1ente con n1u<'ho:; 
1nisalcs ~· libros de coro, las nias veces ilun1inados, y que cuando n1enos pre­
sentaban una n1ues1ra del estado de las arles en su tiempo, y hubieran s111ni­
nisLrado dalos importantes para la historia <le In pintura en E~pafia. Tocias las 
naciones europeas, 1nenos la nues~ra, tienen ya boy J.ia museos en que se rc­
eo:;en con cuidado y tliligl'ncia los escasos monumentos sah ados tle la destruc­
cion y rapacidad de la eJatl inedia; porque no son. ya ~on1a y Greci~ solas .las 
que con sus n1onu1nenlos ofrecen enseiíanza á un sin uuu1ero de artistas, ~1110 
11ue por 11na especie de reaccion que, aunque lenta y tan.lía, va produciendo 
su fruto, la Europa ha conocido al fin que esos siglos lla1nndos Je barbarie han 
dejarlo por do q~1~era luniinosos rast_ros 1~e gen io y pocsia. . . . . 

Séauo:; perm1llda esta per¡ueiía d1grcs1011 que nu~tros lectorcscalibcaran qui­
zá de este1nporáo!'a, y pasemos al:asunto principal. JlP.n1os ti icho que la antorn de 
la obra que nos ocupa se 01ostraba muy ,·ersada en nue)lra antigua y n1odcrna 
li teratura: en efecto, bállanse á carla paso en su libro citas <le los Romanceros 
el del Quijote. y cacla capítulo en1pieza con algun epígrafe sacado de las obras 
de Lurrn, Espronceda, Quintana, llartioez ele la Rosa, tlur¡ue <le Uivns, Zorri­
Jla, llartzenbusch y otros tle nuestros 1nojores poetas. Ta1nbie11 i;e n1oestr;1 c11-
lendida en el ran10 de antigüedades céltica~ y ro1nanas. género de conocimien­
tos que ni puede ni debe tener rnuchos adeptos entre el bello sexo; habiendo 
consagrado buen número de páginas de su interesante libro á la Jescripcion de 
cierto mon11menlo céllico. lla1nado «la Cueva del l\Iengal» cerca de Anter¡urra, 
y acerca del cual don Rafnel ~iit.jana, de ~lídaga, publicó ya en 1811."/ un fo­
lleto intit11lndo Menioria sobre el te1nplo tlruida hallado en las cercC1nías de A11-
teq"e1·a. r:1reco :;er que Latly Luuisa y los que la acompaliaban notaron Jesdo 
luego graR semcjaoza entre este prelcndido templo druídico, que se supone 
tiuico en Espaiía, y los n1uchos que de igual clase se conservan aun en Ingla­
terra é Irlanda. Cree, pnrlicipando en esto de la opinioo en1itida por un distin­
guido anticuario, que la c1Cueva del l\fengnl» fue en lo antiguo una cán1ar11 se­
pulcral parecida :í las que con tanta frellucucia ~e encuentran en Egipto y en lus 
riberas del Nilo. desde Daxúr hasta Gaza: las cuales se componian de una c~­
tancia céntrica, las mas Yeces de f.irma circular, con uno ó 1nas sarcófagos en 
los costados, y á las que se entraba por un pasa1lizo estrecho formado de pie­
dras colosales. y cubierto tnmhien de losas ó sillare,; de grandes dimensio1;es 
que descansaban sobre ar¡unllas con10 sobre pilares ó columnas. Toda esta l'S­
lruclura se cuhria despucs con tierra v escombro y cegiíbaso con sueno cuiclurlo 
la entrada á fin de in1pedir toda profíinacion. Los qae ee han ubicrlo cu lrlan--
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da presentan nolab\11 :>en1t~janza con el de Autec¡uera: y si se q~itasc la t! 1:n:a 
que aun cubre el Ki!slracn ó l_úmul? de N<J\v-Graogc" y se dejase el c1li!1c10 
en esqueleto, se vena que el ccleb~c 1nonun1eoto den ,Stoue-lienge, eu \V llLs­
hire, cerca de Salisbury. 110 t~vo 01 pudo trner otro origen, y c1ue los dol-111en 
y 1ne11-!tir tlii Ilretaiín fueron 1goal~ento scpulcr:o~. . . , 

No nos parece Jel todo descam~nada est.a o¡uu1on, s1 ~o altentlc a .'luo los 
cellas, nacion aun n111y poco conocida, h~L1taron algun t1ompo el Afr1t:a .Y el 
E·,.iplo y principalmente la costa del l\fod1torr:ln~o . .En lo quo no conven11nos 
~º eo tjuo esle monume~1to sea único en la Peníusula. En ''arios. ponlos de A!a­
aon y Cataluiía, en la~ islas Baleares, en las costas do Andaluc1a, donde qu1c­
ia que ai1uel pueblo fijó s~ residencia, so oncuen~rau ~u111uli ó promoutorio:i 
urtificialc~ de tierra, dcbt1JO do los cuales se hallanan cama rus sepulcraltls pa­
recidas a la de A.nlequera. Abundan sobre todo cu Portu~aJ y en Galicia, don­
Je son conocidos bajo ol nornbre de nia1nuas, atlvirl1cntlo que en cscri­
iuras antiguas se le5 da conllona1uente el no1nbre de 111am111as, o 11ia1111notas cu 
diminulivo, por la forma orbicular ó cónica que presentan. En lo:> que han sido 
abieJlos, han aparecitlo hue~os, Hechas, cuchillos y otras armas forjadas de pe­
dernal ó cobre, metal 11111y usallo en Espaiia antes de conocerse el bierro. 

Con el título de Ottllines o( cornpc1rative Philology, acahn de publicarse en 
Nueva York una obra cuyo objeto y t<indencias son r.l dnr á conocer las ventajas 
que pueden resultar del cstutlio de la ülologia comparada. Su autor, ~fr. Scbe­
Je de ' 'ere, da pruebas de bastante eru<licion en la materia, y si bien 1nucho 
de lo r¡ue en el usunlo dice nli es ni original ni nuevo, lo~ 1nalcriales están bien 
escogidos y dispuestos cun 6rden y 1nétodo. Pero el deseo de hacer la obra po­
puln~· v ponerla al alcance de totl(ls las inteligencias, a:;i como el haber querido 
su autor condensar en 1111 tomo lo que f:\.cil1nento bohiora prestado 01aleria para 
Jos ó ni as, son causa de que asunto tan vasto baya siclo tratado con alguna su­
pcrficialiclacl. La primera parte e-0nt!ene una historia muy sucinta de la longua 
y literatura inglesas, y la segunda y tercera la de los den1a~ idiomas y dialec­
tos de Eurora, juntan1cnte con una hre\e noticia do la invoncion y rrogre~os 
de la O$Crituru, lodo esto tratado tan son1enunenle que la obra parece 1nas bien 
un al\fanual• que otra coi\a. 

El pl'ofcsor Wilson tan conocido en Europa por sus trabajos orientales y sos 
traducl·ioncs dol sanscrito, ha lritlo :\. Ja Societlad Asiática de Lóndrcs, e11 su 
junta ordinaria 1lel 4 de fehrero úlli1no, una mernoria acerca de la pn1ctica 
observada de tiempo iomen1orial en la lnilia, de que las 'iuJas se quc111eu en 
la mis111a pira c1ue los cuerpos d~ ~us difuntos n1aridos. El seüor \Vibl)n cita 
varios pnsag11s del Rig-Vcun, lle los cuales resolla que lejos de reco1nendarsc 
ó prescril>irso en los liliros sagrados tan htlrbara cosLunibre, como se creía has­
ta ahora, los testo5 alegados dicl'n precisa1nente lo contrario, y encargan á las 
'iu<~as la ptru1anent:ia r.n la tierra y ~u propia conservacioo. Despue.s de lra­
tluc1r \itcralmenle el hi1nno 6 cántico en que se aroyan los deopiu1on contraria 
creyenilu ver en él In fórn1t1la de tao sin¡ntlar como inbun1ano precepto, el profesor 
tle111u~st 1:a. el origen y causa de la equivocacion que halla en la lectura de agnc 
que. s1gn1hca «f~u~go,, en lugar de ªf/t'c que es casa, Liabiondo los 1¡ue lo pre­
cet.11ero11 lraduc1do, «que (las viudas) vayan despuc.,; al lugar del fuego en lu­
gar de á su3 Liabilacioucs. » As,valayana, autor del libro intitulado: Criliya Su­
tr<t$,. que Cll p~nto Ó aul?ridatl raya tan alto COUlO los misn10S Yedas, dcline l~s 
cua~1da<l~s y c1rc11nslanc1as <¡ue br. de tc11er la persona encargada d~ conducir 
la ,·1u1la a su \lasa, de:1pue:; lle ter111inado el funeral y sus ccre1uo111as, y aun 
ltay rnzo11~s para supont}r que los a111iguos indios cnlerrolinn los ea<l{I\ eres Je 
sus tllucrlos, y no los cnlr{'¡;abao á l:ls llan1as como se cree comun111outc. 

• 
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En Ber\i11 se anuncia la continuacion de una obra muy nolalile Je la que 
ya hemos visto Jos tomos, intitulada flora:; tind seine Jrreunds (lloracio y sus 
amigos) por Federico Jacob . Con Jos escritos del 1nismo poeta, con las noliciat> 
qne de él so hallan esparcidas en otros autores de su época, con la nueva luz 
suministrada por los recientes descubrimientos del llerculano y de Pompeya 
acerca de la vida doméstica, lrages y costumbres del pueblo romano, el autor 
ha logrado construir una especie de panorama en que vemos moverse y agitar­
se los diferentes per~onages del siglo de 1\ugusto. Hay quizu para nuestr1J gus­
to demasiada prolijidad en Jos detalles, lo cual hace la obra algo pesada y dis­
n1inuye consider:iblemenre el interés drami1tico.; pero el autor .es crudi,to y es 
aleman, y por lo tanto .n? era de esperar se dejase . na(la en el tintero. ~ igurau 
en1pero eo la novela clas1ca del seüor Jacob que as1 puede llamarse vanos per­
sooages de su propia creacion y otros cuyo carácter está bastante desfigurado 
hasta el punto de ser algo tlirícil hallarlo:; co las obras Je Horacio. Por eje1nplo 
apenas se !Ja\la el poeta instalado en su granja Sabina cuando un incidente bastante 
romántico viene :i turbar su reposo y á sacarle de su quietud. La heroína de la 
aventura no es otra que la Phidyles de la oda JU, 33, no ya la rústica rnatroua, 
ó como generalmente se supone la an1a de llaves, sino una dooceUn ticrua y senti­
mental, que á pes~r de si~ r~1sLiqu e:1. e.anta sus propios versos ~ I s.0!1 de una Jira, 
sabe ya de me1nona las ultn11as églogas c¡ue ha cou1puesto Virgrl10, y da otros 
indicios de collura. El poeta la había amado en otro tiempo con el arnor de la in­
fancia, y la vuelve á encontrar en aquel sitio despues de reputarla por muerta, 
suponiendo el autor que en este intér1 alo ele tiempo ha sido adoptada por la Ofe­
lla de las sal iras (JI, ~) sin n1as motivo plausible que el epíteto de rustica que 
lloracio da á una y otra; pero hay algo que conceder al que con tales elemento3 
quiere dramatizará In moderna: lo conLrario buhiera sido den1asiado exigir. 

Don Alejandro llerculano, muy couocido ya por una escelente JJistoria. tlt! 
Porttigal de la que van impresos cuatro lomos acaba de publ icar en Lisboa, el 
pri1nero tle otra obra intitulada Jiistorici do Eslabeleci·1nento da lnquisic<i.O cni 
J>ortt.1qal, eu la qne al propio tiempo que seilala los progrtisos y vicisitudes Je 
dicba 1as1itocion en el vecino reino, trata de probar que los t¡ue intervinieron en 
su planteatniento v desarrollo, erau mas que fanáticos, lorpes, corrompidos<: l1 i­
pócri1as. Este es• el pensamiento que reina en toda la obra escrita. á lo que 
parece, con el fin de contrare~tar los esfuerzos ullrarnoutanos y absolutistas <le 
1.:ierto partiuo n1u y poderoso aun en PorLugal. 

• PASCUAL DE G .\Y¡\"\CiOS . 
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. 
lle.sue e] número próxi1no yamos á suprimir esta parte de nuestro periódico 

en la eJicion española, persuadiclos do que no puede tener el menor interés pa­
ra los lecl?res. La guerra do Oriente es ya una realidad; pasó la época d~ las 
conrerc11c1as y los prolo1·olos, y ha llegado la de las batullas; las operaciones 
1nilitares van á empezar, y !ns relnlnráu dia por día y liora por hora los perió­
tlir,;os cotidianos. ¿Qué aliciente pnedc ofrecer una reseiia 1nonsual de sucesos 
no solo sabidos sino olvidados·~ D1•iare1nos que cada cuul exn¡l;orc los triunfos y 
las derrotas de las parles beligerantes, segun c;u gusto ó sus intereses, y dedi­
caremos esclusi,ao1e111e nuestras tareas á fa,oreccr el progrc~o intelectual, se­
guros de c¡ue a:;i prestarcnios un servicio mas positivo á nueslros corupatriotas. 

Declarada la guerra a Rusia por la l nglalcrra y la Francia; marchan Jo un 
ejército ;inglo-francés á Turquía, y continuos refuerzos marítimos; declaradas 
ucutroles la Prusia y el Austria; iusurreccionada la Grecia, flrn1ando el tratado 
entre Francia, J uglaterra y Turquía de que hablamos en nuestra R~:' rsr A ante­
rior.; los rusos pasando el Danubio; haciendo formidables prep:irotivos todas las 
1u1c1ones á t¡uienes masó n1cnos direclnn1enle interesa la lu1~ha, y en especlnli­
"ª las restantes, en cu1•0 corto número teneu1os la fortuna de que so halle la 
nuestra, ~ul es la siluacion de Europa c.n el momento en que solta rnos la pluma. 
l~ n A.rnóncn '· parece, .segun un parle telegráfico, que hu eslnllado nna nueva y 
formrdnhle 111surrecc1on en Acapulco (l\Irjico), a cuya cabeza se hn puesto el 
general Alvarez; en Espaiia y sus posesiones ullramarioas, nada particular. 

!'JOS.\ICO.. ~n la obra l'ia9c á los 'Jlrópicos de Mr. 'Vil lis, leemos ~a. si­
guiente clescnpc1on sobre la ca' ero a del i\Iaromoulh, maravilla de la ~r arL1011:a: 

o :'\ada puede ~5elica.r la inlrresion que esperimen1a el "iagero al entrar y 
'er la ca1 croa a11lu.11luv1ana de ~lnmtnoulh. Es una ciudad tle gigantes sumer-
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gida poi· un Lerreuiolo y preservada por las aguas del dilnvio y de toda especie 
de deslruccion por un lecho in1pene1rable de 1nO!llaiias y Je rocas. No es una 
caverna sublerránea húmeda y sucia: es una série de vestlbulos, de cúpulas, 
de ctJrredures, <le calles, arcos y avenidas; una ciudad en ruinas, privada de 
sol. luna y estrellas, c¡ue ba sido ya juzgada, y sobre la cual se ha fundado un 
mundo nuevo que á su vez ha enve,jecido. Ningun arqu itecto es capaz de crear 
hoy arcos lan gigantescos, ni hóYedas lan vastas y atrevidas; ningun obrero 
podrá hacer columnas, cornisas y galerías que se sostengan las unas á las olras 
por un milagro de equilibrio, como las que 1:te admiran en la prodigiosa caver­
na del l\fa1nmoulb. » 

Acaba de f or1na,,1·se en Lóndres una sociedad para la esplorl,lcion de las ciu­
dades antiguas y modernas y los lugares hist(lr!cos roas irnporlantes <le la Pa­
lestina. Propónesé principalmente huscar Jos féretros egipcios de Jos patriarca;; 
de Hebron y de Sychem, las doce piedras colocadas por Josué eo_Gilgal y en el 
Jonlan. las piedras monumentales <le Sycbem, en las que se escribía la ley, y 
el Arca santa que se cree fué escondida por el profeta .Jeremias. Los nliembros 
ele dicha socieilad con la Biblia en la mano recorrerán la Palestina. Annqne no 
encuentren justamente Jo que buscan, esperau1os que sus investigaciones dar:in 
por rcsullado prec10$os descubri1nie.nlos para la ciencia y para la historia. 

Sei·enata. La siguiente r.erlonece al nuevo volttn1en de poesías que actu~l­
mcute escribe el señor Zornlla: 

Sal, qne te implo1·0 
Para decirte á solas 

Cuán lo Lé adoro. 

Te quiero cual las aves 
Quieren al viento, 

Cual los peces las ondas 
.De su el emen Lo ; 
Como la yedra 

Del moro á que se ciñe 
Quiere á la piedra. 

Te quiero como al agua 
Quieren las flores, 

Como á la olmeda umbrosa 
Los ruiseñores. 
Cual la pl;l.l mera 

A la que Dios la marca 
Por compañera. 

Te amo como á sus madres 
Aman Los niños: 

Teogo de hijo y de amante 
Los dos cariños: 
~Je es, de tal modo, 

La vida, sin tí, nada; 
Contigo, todo. 

Te amo, lllz lle mis ojos. 
Con tal esceso , 

Que le diera mi vida 
Por solo un beso: 
Te an:10 de suerte 

Que 1ne fuera en tus brazos 
Dulce la muerte. 

Tal es la idolatría 
Con que le adoro, 

Que sin lo amor no qui e ro 
Ni gloria , ni oro. 
Sin lí no quiero 

Ni el imperio absoluto 
Del orbe ent~ro. 

111i vida es el aliento 
.Que tú respiras, 

l\f1 luz Ja de los ojos 
Con que me miras: 
Para mí tienes 

Todas las perfecc!ones, 
Todos los bienes. 

Tienes de la gacela 
Los ojos francos, 

Y en tu cuello de garza 
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Catnbiantcs blancos. 
Tn hora sana 

Tiene el fresco de gruln 
Donde agua n1ana. 

Uel antílope tienes 
J,a lijcrczn; 

La oropéndola envidia 
'fu gentileza. 
Tu tollo es con10 

Los tallos cin1brndorc~ 
Del cinao1omo. 

El perfume que exhala 
Tu cuerpo bern1oso 

Aventaja al del nárdo 
l\T as amoroso: 
Tu falda emana 

Olor á n1adrcselva 
Y á mejorana. 

Los genios de las auras 
Antojadizos 

l\lcciéndose so duermen 
Entre tus rizos, 
1· tus pupilas 

Velan con sus azules 
Alas tranquilas. 

Piececitos de nácar, 
Manos de rosa . 

Tu cabeza, que el cuello 
Corona airosa, 
La gracia imita 

-llRVIST A RSr/\ NOl.A 

lll'I a ln1innr cshcltn 
ne la mczr¡u ita . 

Para mi vida licnrs, 
Dulce amor n1io, 

Lo que para las ílores 
Tiene el rocío; 
Y á su i níluencia 

Se abre solo el capullo 
De mi existencia. 

Tu voz es á 1ni oido 
Suave armonía. 

Y el sabor de tus be!l(ls 
Es ambrosía : 
¡ Laz de mis ojos! 

Cuanto no es tu cariiio 
l\fe cansa enojos. 

~fas ¡á Dios! y á tu nido 
Yuelve, paloma; 

¡A Dios! que por OriPnle 
Ya el al ha asoma , 
Y sus albores 

De los enamorado!> 
Son delatores. 

¡ i\. Dios! búcaro lleno 
De agua de rosas: 

¡A Dios! lirio que 1necen 
Las mariposas: 
De tí me alejo, 

Mas mi alma en Lus ojos 
Cautiva dejo. 

J'osR ZonnJl.tA. 

Ferro-carril subterrát1eo. Trálase de construir uno qoe atravesará todas 
las grandes arterias de Ja circulacion de París, y destinado especialmente á des­
embarazar las calles de los estorbos y peli~ros de esos enor1ne;i vehículos ates­
tados de materiales y mercandas. 'fendra sus estaciones y comunicará con el 
camino de hierro llamado de circunvalacion, y con todos los demas que de 
París salen para el interior y el esterior. 

Si este pr?yecto llegase á realizarse, no hay duda que dejaría muy atrás á 
los doce traba¡os <le Il6rcules. 

• 
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